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Entre  las  muchas  obras  que  de  un  siglo  á  esta  parte  han 
visto  la  luz  pública  relativas  á  legislación ,  su  historia  y  co— 
mentaríos,  observamos  que  sus  autores  mas  se  han  ocupado 
de  examinar,  glosar  y  explicar  las  disposiciones  escritas,  que 
buscar  su  razón  de  ser  y  la  oportunidad  de  la  promulgación . 
Otros  escritores  han  tratado  de  la  historia  legal  con  suma  pro- 
fundidad y  gran  erudición,  pero  dejando,  á  nuestro  juicio,  un 
vacío  con  el  absoluto  silencio  de  las  razones  que  en  cada  épo- 
ca hicieron  necesaria  una  legislación  dada.  Resulta  de  este 
aislamiento  y  consideración  concreta ,  que  leemos  á  veces  en 
un  mismo  reinado  leyes  que  parecen  incoherentes  con  las 
que  las  preceden  ó  siguen  ,  y  cuyo  espiritu  y  razón  de  texto 
no  nos  podemos  explicar.  No  es  tampoco  extraño  hallar  visi- 
ble contradicción  en  leyes  de  una  misma  época,  y  que  es  im- 
posible comprender  á  no  conocer  bien  el  estado  de  la  nación 
y  las  circunstancias  que  forzaron  á  los  legisladores  á  formar- 
las. De  aquí  la  oportunidad  de  escribir  la  historia  para  explicar 
las  leyes  y  de  tratar  de  estas  para  comprender  la  historia.  El 
espiritu  dominante  de  cada  siglo ,  la  marcha  lenta  pero  segura 
de  la  civilización ,  la  adopción  de  principios  que  va  marcando 
cada  época  y  señalando  con  vigor  el  estado  social  de  un  pais, 
hay  que  buscarlo  ep  suq.  leyes,  en  Jos  documentos  oficiales 
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que  rigen  las  asociaciones  humanas,  y  que  son ,  digámoslo  asi, 
el  criterio  de  los  periodos  por  que  van  pasando  las  naciones 
Pero  también  es  innegable  que  no  siendo  otra  cosa  las  buenas 
leyes  que  el  resultado  de  las  prácticas  admitidas  y  la  consig- 
nación^ por  escrito  de  las  costumbres  y  necesidades  de  un  pais, 
representan  casi  siempre  á  posteriori  el  sistema  civil,  político 
y  criminal  de  la  nación  que  las  adopta.  Es  por  lo  tanto  de  ab- 
soluta necesidad  el  examen  coetáneo  de  las  causas  que  han 
producido  las  leyes  y  el  estado  social  formado  por  estas ,  tra- 
bajo importante  y  que  podrá  servir  de  base  para  otros  mas 
graves  y  que  consideramos  de  gran  oportunidad. 

Este  es  el  objeto  que  nos  hemos  propuesto  en  la  obra  que 
tenemos  el  honor  de  ofrecer  al  público.  No  pretendemos  haber 
escrito  una  historia  social  de  España ,  tarea  (Uficilísima ,  sí  no 
imposible ,  no  hallándose  compiladas  sus  disposicioRes  legales 
desde  los  tiempos  conocidos ,  y  superior  á  los  esfuerzos  de 
ningún  particular;  pero  el  ardor  y  cuidado  con  que  hemos 
procurado  ver  y  examinar  cuantos  documentos  antiguos  y  mo- 
dernos impresos  ó  manuscritos  hemos  podido  haber  á  las  ma- 
nos ,  y  la  rigorosa  clasificación  cronológica  con  cjue  los  men- 
cionamos, puede  facilitar  á  talentos  eminentes  lo  de  que 
nosotros  no  nos  creemos  capaces. 

En  dos  secciones  principales  dividimos  nuestra  oiira.  Tra- 
tamos en  la  primera  de  la  historia  legal  y  procuramos  armo* 
nizarla  con  los  acontecimientos,  trastornos  y  vicisitudes  por 
que  ha  pasado  nuestra  patria  desde  los  tiempos  históricos.  El 
carácter  político  de  cada  periodo  ha  influido  de  tal  modo  en 
nuestra  existencia  legal ;  la  diferencia  de  origen  de  nuestros 
dominadores ;  la  civilización  de  unos  y  el  atraso  intelectual  de 
otros ;  el  paganismo ,  el  arrianísmo ,  el  catolicismo  ,  la  recon- 
quista, las  varias  peripecias  en  fin  por  que  hemos  pasado, 
constituyen  épocas  de  diferente  criterio  legal.  Códigos  vigentes 
un  siglo,  anulados  al  siguiente;  principios  cardinales  admitidos 
para  formar  el  estado  civ  il  de  laspersonas,  derribados  á  im- 
pulso del  cristianismo ;  insttkicicmes  nuevas  sucedÍMido  á  obw 
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decrépitas ;  todo  procuramos  presentarlo  con  la  posible  claridad 
y  orden. 

Dicese  con  razón  que  la  historia  es  un  arsenal  inagotable 
para  sostener  todos  los  sistemas,  y  á  ella  acuden  los  que  quie- 
ren autorizar  sus  opiniones  con  precedentes  hasta  gloriosos. 
Nosotros  hemos  huido  de  este  escollo :  presentamos  cada  época 
tal  cual  fué;  no  nos  permitimos  comentarios  que  pudieran 
desfigurarla,  ni  ocultamos  nada  de  lo  que  en  pro  ó  en  contra 
de  principios  determinados  hayamos  podido  encontrar.  Escri- 
bimos la  verdad  histórica,  no  alegatos.  Al  que  filosóficamente 
vaya  desentrañando  el  espíritu  cronológico  de  la  legislacioni 
no  le  será  difícil  ver  y  conocer  la  marcha  progresiva  de  la  ci- 
vilización ,  aunque  en  épocas  determinadas  parezca  que  el 
mundo  y  la  sociedad  retroceden.  Los  siglos  son  herederos  de 
los  siglos:  la  verdad  descubierta  en  uno  se  propaga  al  siguiente 
y  se  afirma  en  los  sucesivos :  el  error  acreditado  por  pre- 
ocupación ó  circunstancias  especíales,  se  debilita  y  al  fin  cae  en 
él  descrédito,  se  abandona,  se  olvida,  y  al  anunciarlo  la  histo- 
ria, todos  extrañan  hubiese  un  tiempo  que  ocupase  el  puesto 
de  la  verdad.  Hay  sin  embargo  momentos  en  la  vida  de  las 
naciones  en  que  son  necesarios  los  errores,  y  las  malas  leyes 
que  se  introducen  durante  estas  crisis  fueron  buenas  en  su 
tiempo  ,  tendían  á  un  objeto  dado  ,  infinitamente  mas  benefi- 
cioso que  el  perjuicio  transitorio  que  aquellas  pudieran  causar 
y  que  distaba  mucho  de  ser  irremediable. 

Declámase  generalmente  mucho  contra  algunos  principios 
indudablemente  erróneos  de  nuestra  legislación ,  sin  reflexio- 
nar que  tuvieron  en  su  tiempo  cierta  bondad  relativa.  Es  pre- 
ciso antes  de  juzgar  ligeramente  de  un  sistema  ó  mandato, 
considerar  el  conjunto  de  la  sociedad  á  que  se  destinó ,  en  sus 
relaciones  con  el  estado  político,  civil,  religioso,  moral  y  hasta 
económico :  solo  entonces  se  puede  apreciar  con  exactitud  la 
oportunidad  de  una  prescripción  legal,  si  hubo  acierto  en  ella, 
y  si  el  legislador  se  excedió  ó  no:  solo  así  se  puede  conocer 
)a  ^^iduría  con  que  á  una  situación  especial  se  aplicó  el  re- 
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medio  conveniente.  Este  cúmulo  de  datos,  único  guia  infalible 
del  que  desee  conocer  fundamentalmente  los  cimientos  de 
nuestras  leyes ,  es  el  que  procuramos  presentar  en  la  parte 
histórica  de  nuestra  obra  como  preliminar  al  examen  del  de- 
recho. L^na  vez  conocidas  todas  las  vicisitudes  ocurridas  en 
nuestra  patria;  una  vez  apreciadas  las  circunstancias  en  que  se 
formaron  nuestros  códigos;  con  los  datos  suficientes  para  el 
oportuno  conocimiento  de  la  legislación  que  no  está  recopi— 
lada,  con  especialidad  la  de  la  edad  media,  fácilmente  se  com- 
prenderá asi  el  espíritu  general  que  domina  en  la  legislación 
de  cada  ópoca,  como  la  razón  délas  leyes  en  particular,  y  la 
causa  de  las  variaciones  que  gradualmente  ha  ido  sufriendo  un 
mismo  principio  legal. 

En  la  segunda  sección  examinamos  filosóficamente  el  de- 
recho constituido,  cuidando  de  expresar  los  principios  cons- 
tituyentes de  cada  materia ,  ora  provengan  estos  de  los  códigos 
y  jurisconsultos  romanos,  ora  de  leyes  patrias  mas  ó  menos 
antiguas,  ya  de  máximas  canónicas  en  que  tanto  abundan  nues- 
tras Partidas,  ya  de  circunstancias  de  actualidad,  ó  délos  eter- 
nos principios  de  razón  y  justicia  que  han  reunido  los  sufragios 
de  los  hombres  entendidos. 

El  desarrollo  de  toda  idea  exige  un  método ,  y  no  es  la 
parte  menos  importante  de  obras  de  este  género,  el  sistema 
que  debe  seguirse  ,  para  que  sin  confusión  ni  aglomeramiento 
exista  la  verdadera  ilación  en  los  acontecimientos ,  en  las  for- 
mas sociales  producidas  por  estos  ,  y  en  los  progresos  que  el 
tiempo,  el  tiilento  y  las  ideas  van  marcando  á  la  humanidad. 
Después  de  mucho  reflexionar  acerca  de  este  punto ,  nos  ha 
parecido  mejor  y  preferible  guardar  el  orden  cronológico  en  la 
sección  histórico— legal,  como  el  mas  á  propósito  al  conoci- 
miento gradual  de  nuestros  períodos  legislativos.  Hemos  tenido 
presente  en  apoyo  de  este  sistema,  la  necesidad  de  una  cro- 
nología de  todos  los  monarcas  que  han  reinado  en  España, 
j)ara  saber  las  leyes  y  códigos  que  debemos  á  cada  uno,  poder 
juzgar  de  su  capacidad,  de  la  ciencia  de  su  siglo,  y  del  agta— 
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decimiento  ó  reprobación  que  á  la  posteridad  merecen  bajo  el 
aspecto  legislativo.  Adoptado  este  sistema,  la  división  del  or- 
den cronológico  está  naturalmente  marcada  en  esos  laicos  pe- 
ríodos á  que  dan  carácter  especial ,  ora  una  conquista ,  ora 
una  idea  religiosa,  ya  el  fraccionamiento  del  país  ó  su  unidad 
política.  Estos  períodos  en  ninguna  nación  de  Europa  son  tan 
marcados  como  en  España.  Prescindiendo  de  los  tiempos  fa- 
bulosos, sobre  los  que  no  se  puede  fundar  conjetura  alguna, 
ni  aun  probable,  en  materia  de  legislación,  la  prímera  época 
legal  que  se  presenta ,  á  excepción  de  muy  cortos  datos  ante- 
riores, es  la  de  la  dominación  romana  :  sigue  á  esta  la  wisi— 
góthica :  rómpese  este  período  con  la  invasión  árabe  y  se  frac- 
ciona por  muchos  siglos  la  Península ;  continúa  el  fracciona- 
miento hasta  el  xvi,  y  ya  en  él  se  logra,  si  no  la  antigua  unidad 
de  territorio,  al  menos  la  que  hoy  conocemos. 

En  cuatro  períodos,  pues,  dividiremos  la  historia  legal :  pe- 
ríodo romano ,  wisigóthico,  de  la  reconquista  y  modfemo.  Cada 
uno  tiene  su  criterio  particular,  su  espíritu  especial,  sus  leyes, 
sus  códigos ,  sus  hombres,  sus  principios ;  todo  difiere ,  todo 
se  reforma  de  uno  á  otro;  pero  las  variaciones  que  se  obser- 
van en  materias  de  legislación  son  lentas,  paulatinas,  progre- 
sivas, sin  violencia:  la  trasformacion  es  hija  del  tiempo,  de 
las  necesidades,  de  la  fusión  de  propios  y  extraños;  de  la 
apremiante  exigencia  de  extender  el  predominio  católico  y  re- 
conquistar la  Península;  de  amalgamar  y  combinar  los  inte- 
reses de  instituciones  y  principios  antitéticos,  llamándolos  á  la 
antigua  unidad,  interrumpida  durante  siglos  por  uno  de  aque- 
llos acontecimientos  frecuentísimos  en  la  historia,  pero  que 
pasan  con  mayor  ó  menor  rapidez. 

Nada  mas  admitido  que  calificar  de  un  modo  uniforme  el 
período  de  la  dominación  romana,  y  sin  embargo,  durante 
ella  la  sociedad  española  pasó  por  fases  muy  distintas,  refle- 
jándose en  nosotros  las  alternativas  y  diferentes  situaciones 
políticas  por  que  pasaron  la  república  y  el  imperio.  Abri- 
mos este  período  con  el  indispensable  preliminar  de  los  tiem- 
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pos  fabulosos,  y  la  mención  de  algunas  leyes  indigenas  de 
que  nos  hablan  los  autores  de  la  antigüedad,  asi  griegos 
como  romanos.  Para  comprender  mejor  el  conjunto  de  la 
historia  legal  de  España  en  los  seis  siglos  que  los  romanos  sub- 
yugaron la  mayor  parte  del  territorio,  los  cinco  que  tuvieron 
la  G^cia  y  Lusitania,  y  los  cuatro  que  dominaron  la  Canta- 
bria ,  es  preciso  considerar  las  tres  épocas  desde  la  expulsión 
(Je  los  cartagineses  en  la  segunda  guerra  púnica,  hasta  Augus- 
to ;  desde  este  emperador  á  Constantino ,  y  desde  el  protector 
del  cristianismo  hasta  Honorio,  que  cedió  la  Península  á  los 
wisigodos. 

La  política  de  la  república  respecto  á  los  pueblos  que  con- 
quistaba era  en  extremo  artificiosa  y  hábil.  Consistía  mas  prin- 
cipalmente en  evitar  la  unidad  é  identificación  de  intereses  en- 
tre los  pueblos  subyugados.  Esta  política  fué  tradicional  en 
ella  desde  los  primeros  siglos.  ínterin  sus  armas  no  salieron 
de  Italia ,  la  unidad  republicana  se  ciñó  á  Roma,  Alba  y  algu- 
nas comarcas  mas  inmediatas:  después  de  la  conquista  de  Si- 
cilia reclamaron  las  ciudades  de  Italia  los  mismos  derechos  que 
Roma,  derechos  que  no  se  les  podían  negar,  porque  contri- 
buyendo con  sus  tropas  y  recursos  al  engrandecimiento  de  la 
RepúbUca,  justo  era  que  gozasen  de  los  mismos  privilegios. 
Esta  reclamación  produjo  la  guerra  social ,  y  después  de  con- 
cluida y  ganados  los  derechos,  la  verdadera  república  roma- 
na se  compuso  de  todos  los  pueblos  del  Lacio,  de  Italia  y  de 
la  Galia  Togata.  Las^demas  naciones  conquistadas  no  compo- 
nían parte  del  estado  dominante;  pero  tampoco  eran  regidas 
por  las  mismas  leyes.  Al  paso  que  la  Grecia,  honrando  su  ilus- 
tración, conservó  la  autonomía,  los  reyes  de  Asia  seguían  go- 
bernando sus  reinos  bajo  el  señorío  y  vasallaje  de  la  Repú- 
bUca :  en  un  país  que  antes  había  formado  cuerpo  de  nación, 
los  pueblos  y  ciudades  estaban  clasificados  de  distinta  mane- 
ra :  el  municipio  romano  se  rodeaba  de  poblaciones  stipendia- 
rias:  al  lado  de  una  colonia  romana  se  alzaba  otra  latina  ó 
itálica:  ,en  me4io  de  un  terrilprio  que  sufría  el  <Jurp  yugo  del 
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Vencedor ,  vegetaba  y  se  engrandecía  una  ciudad  aliada  del 
Pueblo  Bomano:  las  naciones  mismas  que  lograban  de  éste  el 
título  de  socias,  se  fraccionaban,  conservando  unas  poblacio-^ 
nes  sus  leyes  y  costumbres ,  y  adoptando  otras  todds  ó  parte 
de  las  romanas,  con  lo  cual  adquirían  la  cualidad  de  puMoi 
fundos.  No  faltaban  en  Roma  partidarios  de  la  unidad  de  le- 
gislación aun  en  tiempo  de  la  república ,  y  que  deseaban  'se 
propagasen  pw  todas  partes  las  instituciones  y  ley^  de  la  ciu- 
dad; pero  esta  tendencia  de  algunos  políticos  se  ve  fuertemente 
combaáida  por  Cicerón ,  que  asegura  en  una  de  sus  oracio- 
nes no  poderse  expresar  idea  mas  aatipolítica  que  asegurar  la 
conveniencia  de  que  todos  los  pueblos  fuesen  Fundos. 

España,  mientras  Roma  fué  reptíblica,  se  compuso  casi  ex- 
clusivamente de  pueblos  stipendiarios  y  de  ciudades  aliadas  ó 
socias ;  pero  con  esa  alianza  ó  sociedad  que  pone  siempre  al 
débil  á  disposición  del  fuerte,  y  con  las  cláusulas  irritantes  y  de- 
presivas que  los  romanos  introducían  siempre  en  sus  pactos  de 
alianza.  Después  de  los  últimos  triunfos  de  Scipion  el  Numaa- 
tino,  la  legislación  que  se  siguió  en  el  territorio  stipendiarío 
nos  es  desconocida ,  porque  no  ha  llegado  hasta  nosotros  la 
Fórmula  impuesta  por  el  Senado ;  y  en  lo  que  la  Fórmula  no 
alcanzaba ,  regia  d  edicto  pretorio  que  los  gobernadores  de 
la  Ulterior  y  Gteríor  publicaban  al  enU*ar  en  funciones.  Las 
ciudades  aliadas  y  socias  conservaban  sus  leyes  y  costumbres, 
que  se  diferenciaban  según  las  que  observaban  al  tiempo  de 
presentarse  los  romanos. 

Algo  se  aclara  la  situación  después  de  las  victorias  de  Cé- 
sar sobre  los  hijos  de  Pompeyo ,  y  preponderante  ya  la  in- 
fluencia de  un  hombre  sobre  la  de  la  república ,  encontraffK>s 
en  España,  y  sobre  todo  en  la  Bética,  numerosas  colonias  for- 
madas por  este  prinier  emperador,  que  disfrutaron  el  derecho 
correspondiente  á  su  cualidad  de  romanas,  latinas,  itálicas  é 
inmunes.  No  parece  que  Julio  César  dispensase  el  honor  mu- 
nicipal á  ninguna  ciudad  española.  Estos  privilegios  municipa- 
les lo^  copcedia  aun  el  Pueblo  Romano  en  comicias  por  tribus 
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y  nadie  nos  habla  de  semejante  otorgamiento ;  pero  lo  que  si 
es  cierto  que  el  vencedor  de  Munda  empezó  á  romper  la  uni- 
dad legal  de  los  pueblos  stipendiarios,  favoreciendo  con  dere- 
chos coloniales  á  los  que  se  mantuvieron  fieles  á  su$  armas  y 
le  prestaron  auxilios. 

La  segunda  época  de  la  dominación  romana,  que  empieza 
en*  Augusto  y  damos  concluida  en  Constantino ,  es  ya  mucho 
mas  clara ;  y  los  autores  latinos  hablan  de  ella  con  mas  lati- 
tud ,  se  conservan  algunos  ({pcumentos  y  puede  tratarse  con 
mayor  seguridad.  Augusto  vino  á  España  á  sujetar  la  Cantabria, 
libre  aun  después  de  dos  siglos  de  conquistada  Andalucía; 
formó  numerosas  colonias  é  inaiiguró  la  concesión  de  honores 
municipales  á  varías  ciudades.  Se  explica  perfectamente.  Este 
emperador  usurpó  muchas  de  las  facultades  legislativas  de  los 
comicios;  quitó  á  estos  todo  conocimiento  del  gobierno  de  las 
provincias,  y  su  sucesor  Tiberio  consumó  la  usurpación  abo- 
liendo las  juntas  populares,  y  pasó  hipócritamente  al  Senado 
todas  las  facultades  y  atribuciones  del  pueblo.  Desde  Tiberio 
no  tuvieron  ya  importancia  política  los  municipios  en  el  im-* 
perio:  los  privilegios  municipales  se  limitaron  á  las  poblacio- 
nes, sin  influencia  alguna  en  la  gobernación  general  del  Esta- 
do, en  la  legislación,  en  el  nombramiento  de  magistrados  y  en 
las  apelaciones  de  ciertos  delitos.  Cayó  en  todo  el  imperio  el 
Jus  civüátis ;  abolido  este  derecho ,  importaba  poco  á  los  tíra- 
nos del  mundo  ensanchar  el  Jus  quirüium ,  y  este  le  ganaron 
entonces  muchas  ciudades  de  nuestra  península.  El  firacciona— 
miento  pues  del  sistema  legal  era  cada  vez  mayor ,  y  al  paso 
que  la  generalidad  de  las  poblaciones  seguía  en  la  triste  con- 
dición stipendiaria,  iban  saliendo  de  ella  á  medida  que  las  cir- 
cunstancias políticas  de  los  dominadores  lo  permitían,  aquellas 
que  adhiriéndose  al  partído  del  vencedor  se  hacían  acreedoras 
á  sus  gracias  y  distinciones. 

Pero  la  condición  stípendíaría  no  podía  durar  siempre:  una 
larga  paz;  la  identíficacion  de  las  razas  aborígenes  con  la  roma- 
na; la  igualdad  de  la  tiranía,  y  el  aniquilamiento  de  las  primitivas 
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instiUiciones  republicanas ,  que  eran  las  que  mas  privilegios  y 
matices  dejaban  subastir  entre  vencedores  y  vencidos,  acon- 
sejaban á  los  emperadores  la  uniformidad  en  todas  las  partes 
del  gran  conjunto  que  componía  el  imperio;  ante  los  hombres 
que  se  hacian  adorar  como  dioses,  no  había  grandes  ni  peque- 
ños, todos  debían  ser  iguales,  todos  vasallos,  todos  esclavos. 
La  tiranía  tiende  á  la  igualdad  en  la  degradación  humana. 
Vespasíano  abolió  en  España  la  condición  stipendiaria  ,  é  hizo 
general  en  ella  el  derecho  latino :  todos  los  pueblos  que  tenían 
mayores  derechos  los  conservaron ;  pero  los  que  como  las  co- 
lonias itálicas  los  tenian  menores,  le  ganaron.  Asi  al  menos  se 
deduce  de  Plinio ,  y  asi  lo  dicta  la  razón,  porque  si  los  stipen- 
diaríos,  que  eran  los  últimos  en  la  gerarcpiía  social,  adquirie- 
ron el  derecho  latino  por  regla  general,  ¿cómo  no  le  habían 
de  ganar  los  colonos  itálicos,  cuya  condición  era  preferente  á 
la  stipendiaria ,  aunque  inferior  á  la  latina? 

Una  medida  fiscal,  que  los  sabios  atribuyen  á  Caracalla, 
acabó  de  borrar  todas  las  diferencias  y  categorías  en  los  ha- 
bitantes de  la  Península.  Este  emperador,  para  hacer  subir  la 
décima  de  las  succiones ,  que  el  fisco  cobraba  de  los  ciuda- 
danos romanos,  declaró  tales  á  todos  los  subditos  del  imperio 
No  es  la  única  vez  que  la  codicia  de  los  reyes  mejora  la  suer- 
te de  los  subditos.  Desde  este  decreto  desaparece  el  municipio 
como  base  de  privilegio,  y  las  ciudades  municipales,  como  las 
colonias  romanas,  quedan  con  las  únicas  ventajas  que  les  pro- 
porcionan sus  riquezas,  su  mayor  población,  la  residencia  de 
las  autoridades  y  el  ser  cabezas  de  distrito  y  conventos  ju- 
rídicos. 

La  unidad  se  establece  en  todos  los  ramos  del  Gobier- 
no. Desaparece  la  política  fraccionadora  de  la  república,  con- 
veniente cuando  el  soberano  era  el  pueblo,  pero  depresi- 
va para  la  autoridad  imperial.  Roma  no  es  mas  que  Cádiz,  Sí- 
racusa  ó  Athenas:  ante  el  emperador  no  hay  mas  que  ciuda- 
des pertenecientes  al  imperio  y  obedientes  á  sus  mandatos. 
Alli  donde  se  halla  el  emperador,  allí  está  Roma:  desde  allí 
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parten  íeyes  generales  para  todo  el  imperio,  rescriptos  parti- 
culares á  una  nación,  provincia  ó  ciudad,  y  cuando  ni  las  le- 
yes, ni  los  rescriptos  bastan ,  suple  la  (alta  el  arbitrario  edicto 
del  procónsul ,  vicario ,  pretor  6  corrector  que  arregla  la  le- 
gislación supletoria  cual  le  cumple:  bien,  si  el  gobernador  im- 
perial es  bueno;  mal,  ú  es  malo. 

Estado  tan  anormal  en  un  pueblo  civilizado  debia  desapa- 
recer, por  muy  favorable  que  fuese  á  las  veleidades  del  despo- 
tismo de  los  Césares,  en  el  momento  que  subiese  al  trono  un 
emperador  medianamente  ilustrado  y  decente.  A  España  cor- 
responde tan  alto  honor.  Nuestro  Adriano,  conociendo  las 
ventajas  de  una  legislación  uniforme ,  y  deseando  acabar  con 
los  caprichos,  injusticias  y  atrocidades  de  los  gobernadores 
de  provincia ,  mandó  formar  el  Edicto  Perpetuo ,  código  gene- 
ral para  todo  el  imperio ,  primero  después  del  de  las  Xn  lam- 
bías y  de  mucha  mas  importancia  politica,  no  solo  por  ari- 
carse casi  á  todo  el  mundo  entonces  conocido ,  sino  por  su 
mayor  ilustración ,  por  su  gran  filosofía  y  por  haber  sido  una 
de  las  principales  fuentes  dd  Digesto.  El  Edicto  Perpetuo,  tal 
como  ha  podido  reconstruirse ,  es  el  primer  código  conocido 
que  ha  tenido  España,  debido  á  un  emf)erador  natural  de  Itá- 
lica, junto  á  Sevilla;  ^n  embargo,  no  conocemos  de  él  una 
sola  edición  española.  La  autoridad  d^  Edicto  fué  inmensa, 
tiene  entre  los  jurisconsultos  apasionadisímos  admiradores,  y 
sirvió  por  muchos  lustros  de  base  de  legislación.  Los  empe- 
radores posteriores  hasta  Constantino  no  formaron  código  al- 
guno ;  daban  sus  leyes  generales  á  todo  el  imperio  ó  particu- 
lares á  cada  provincia;  pero  la  base  era  uniforme,  y  según  la 
feliz  expresión  de  un  orador  de  la  antigüedad ,  «el  orbe  roma- 
no 90  regía  como  una  sola  casa.» 

Constantino  \áxo  grandes  reformas  en  la  legislación  dd  im- 
perio ,  aboliendo  infinitas  sutilezas  de  las  introducidas  por  les 
antiguos  jurisconsultos.  En  su  tiempo  se  llevaron  á  efecto  las 
dos  compilaciones  Onegoriana  y  Hermogeniana ,  que  aunque 
án  oarácler  oficial,  comprendrá  las  leyes  que  regian  en  su 
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tiempo,  asi  en  Roma  como  en  España,  Galia,  &c.,  de  modd 
que  estas  dos  colecciones  son  también  de  gran  interés  para  la 
historia  Y  conocimiento  del  derecho.  La  sociedad,  la  legisla- 
ción y  el  estado  moral  del  imperio  sufrieron  completa  tras— 
fótmacion  durante  el  reinado  de  este  emperador.  Aficionóse 
Constantino  al  cristianismo,  y  aunque  no  abolió  el  paganismo 
&yoreció  á  los  cristianos,  publicó  decretos  que  les  daban  mai^ 
cada  superioridad  sobre  los  paganos,  y  sus  tres  hijos,  entre  los 
cpie  dividió  el  imperio ,  siguieron  sus  huellas ,  si  bien  Constan- 
tino n,  á  quien  tocó  la  España,  fué  mucho  mas  tolerante  con 
los  paganos  que  sus  otros  dos  hermanos.  Asi  es  que  hasta  el 
decreto  de  Theodosio  del  año  392  se  puede  decir  que  aunque 
hubiese  en  nuestro  pais  muchos  cristianos,  y  algunos  hubiesen 
sellado  con  su  sangre  la  creencia  católica,  la  religión  domi- 
nante era  la  pagana.  Aun  fué  necesario  ott^o  decreto  de  Hofio-^ 
río  en  399  dirigido  al  Proprefecto  Macrobio  para  concluir  el 
paganismo ;  pero  las  raices  de  este  se  hallaban  tan  profundas, 
que  todavia  veremos  tomar  medidas  siglos  mas  tarde  en  los 
Concilios  de  Toledo  contra  los  idólatras  y  paganos. 

En  cuanto  á  legislación ,  el  emperador  Constantino  I  abre 
una  nueva  época ,  porque  sus  constituciones  y  las  de  los  etíi- 
peradores  que  le  sucedieron  hasta  Theodosio,  emperador  de 
Oriente,  rigieron  el  imperio  y  formaron  una  nueva  jurispru- 
dencia recopilada  en  el  código  que  de  Theodosio  se  llamó 
Theodosiano.  Se  debe  sin  embargo  advertir,  que  no  creemos 
estaviesen  vigentes  en  España  las  3,400  leyes  de  que  consta^* 
ba  el  verdadero  código  Theodosiano.  Los  jurisconsultos  de  este 
emperador  recopilaron  en  el  siglo  Y  todas  las  constituciones 
de  sus  antecesores  desde  Constantino,  pero  incluyeron  asi  las 
de  los  que  rigieron  el  imperio  de  Oriente  como  las  de  ios  que 
reinaron  en  Occidente,  y  aunque  algunos  reunieron  ambos 
imperios,  es  dudoso  si  en  estos  casos  las  leyes  de  uno  rigie- 
ron en  el  otro.  Mas  adelante  veremos  que  los  wisigodos  for-^ 
marón  un  código  para  la  población  romana  de  su  imperio, 
y  que  tomaron  del  Theodosiano  la  pñncitml  base,  observa»^ 
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dose  que  en  las  411   disposiciones  que  de  este  trasladaron 
al  suyo,  las  hay  indistintamente  de  todos  los  emperadores. 

Dicho  se  está  que  formada  á  mediados  del  siglo  VI  la  ju- 
risprudencia Justinianea,  no  tuvo  fuerza  alguna  en  España, 
aunque  el  Digesto  comprenda  leyes  tomadas  de  los  libros  de 
los  jurisconsultos  romanos  vigentes  en  nuestro  país,  por  haber 
sido  incluidas  en  el  código  de  Alaríco,  tales  como  las  institu- 
ciones de  Gayo ,  los  libros  de  Paulo  y  algún  fragmento  de  Pa- 
piniano.  Concluimos  este  primer  período  de  nuestra  historia  le- 
gal con  una  colección  de  fórmulas  escogidas,  asi  en  el  Dere- 
cho Romano,  como  en  los  escritores  mas  acreditados  de  la  an- 
tigüedad, relativas  al  sistema  de  legislar  de  nuestros  domina- 
dores ,  y  á  las  usadas  con  mas  frecuencia  en  las  Basilicas,  tan- 
to para  la  gestión  y  despacho  de  los  negocios  judiciales  como 
para  la  sustanciacion. 

La  invasión  wisigóthica  del  siglo  Y  no  causó  por  de  pron- 
to en  España  variación  en  las  leyes  romanas,  puesto  que  sien- 
do máxima  general  de  todos  los  invasores  del  imperio  de  Oc- 
cidente respetar  las  costumbres  y  legislación  de  los  pueblos 
invadidos,  mayor  razón  nos  asistia  á  nosotros  cuyo  territorio 
se  cedia  á  los  wisigodos  por  el  emperador  Honorio  para  ale- 
jarlos de  Italia.  Vivimos  pues  con  el  derecho  que  nos  habian 
dado  como  á  provincia  romana  los  emperadores,  y  los  wisi- 
godos  por  su  parte  seguian  los  usos ,  prácticas  y  costumbres 
de  sus  antepasados ,  pero  según  todas  las  probabilidades,  sin 
derecho  escrito.  Ocupados  en  pacificar  el  pais  y  en  expulsar 
de  él  á  los  vándalos,  alanos,  suevos  y  demás  gentes  que  antes 
de  ellos  habian  invadido  la  Península ,  los  primeros  reyes  go- 
dos nada  hicieron  para  organizar  el  pais  y  amalgamar  los  dos 
elementos  que  debian  componer  la  nueva  sociedad,  que  tenian 
que  vivir  juntos  y  formar  en  lo  sucesivo  un  todo  uniforme. 

Asegurada  ya  la  posesión  de  España  por  Eurico,  pensó  en 
dar  leyes  al  pueblo  godo ,  y  aunque  según  las  mas  fundadas 
conjeturas,  pertenecen  á  este  rey  algunas  de  las  contenidas 
en  el  código  wisigodo  que  conocemos,  la  sana  crítica  acense* 
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ja  que  la  logislacion  de  Kurico  debió  ser  mas  abundante  que 
la  que  en  la  referida  compilación  se  le  atribuye,  porque  no 
basta  la  conocida  para  las  necesidades  mas  apremiantes  de 
una  sociedad  naciente,  ni  para  armonizar  los  intereses  de  go- 
dos y  romanos,  y  arreglar  las  exigencias  mas  triviales  de  vida 
relativa  que  imperiosamente  exigia  la  coexistencia  de  dos  pue- 
blos distintos  en  antecedentes,  tradiciones,  costumbres  y  prin- 
cipios sociales.  Así  es  que  nos  parece  errónea  la  idea  de  que 
este  primer  legislador  wisigodo  formase  únicamente  leyes  para 
el  pueblo  extraño,  porque  hasta  su  tiempo  no  existia  ninguna 
que  combinase  las  relaciones  entre  godos  y  romanos,  y  claro 
es  que  debían  ser  numerosas,  cuando  vivian  juntos,  y  se  vis- 
lumbra ya  en  este  rey  el  pensamiento  de  comenzar  la  fusión 
de  ambos  pueblos,  idea  que  no  podia  menos  de  ocurrir  a 
cualquier  gobernanta  por  gran  rudeza  que  se  le  supusiese.  Las 
leyes  al  menos  de  policía  general ,  tranquilidad  pública  y  res- 
peto á  los  nuevos  dominadores  que  con  la  nota  de  arUigucis 
leemos  en  el  Fuero  Juzgo,  deben  considerarse  como  comunes 
Á  las  dos  clases  de  gentes  que  entonces  componían  la  sociedad 
española. 

El  inmenso  cúmulo  de  leyes  romanas  que  formaba  la  ju- 
risprudencia de  los  vencidos,  el  deseo  de  simplificar  el  dere- 
cho, y  la  necesidad  de  modificar  los  elementos  políticos  que 
constituían  el  antiguo  gobierno,  adoptando  los  que  debían 
fundar  el  nuevo,  obligaron  al  rey  Alaríco  á  mandar  compo- 
ner un  código  que  sirviese  de  regla  para  la  población  romana 
del-  imperio.  Los  jurisconsultos  godos  consultaron  toda  la  ju- 
risprudencia romana,  eligieron  de  ella  lo  que  creyeron  mas 
conveniente  al  estado  de  aquella  sociedad,  y  formaron  la  com- 
pilación vulgarmente  conocida  con  el  nombre  de  Breviario  de 
Aniano,  desde  que  en  el  siglo  VII  se  descubrió  el  códice  de  la 
catedral  de  Wuzburtgo.  Ocuparon  naturalmente  el  primer  lu- 
gar en  el  código  Alariciano  las  constituciones  de  los  últimos 
emperadores  que  formaban  el  código  Theodosiano,  pero  solo 
aceptaron  de  este  la  octava  parte  de  sus  leyes ;  y  lo  que  po- 
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dia  faltar  para  las  necesidades  judiciales  y  civiles,  lo  suplieron 
con  fragmentos  de  los  códigos  Gregoriano  y  Heni^ogeniano, 
algunas  Novelas,  las  instituciones  de  Gayo  y  1*5  sentencias  de 
Paulo.  Trasladaron  fielnjente  al  Breviario  los  Alaricianos  los 
textos  de  las  leyes ;  pero  á  excepción  de  las  instituciones 
de  Gayo,  que  no  se  atrevieron  sin  duda  á  interpretar,  pu- 
sieron notas  en  muchas  de  las  demás  leyes  que  insertaron. 
Estas  .notas  eran  las  que  tenían  fuerza  legal ,  pero  forzoso 
os  reconocer  que  rara  vez  alteran,  ni  el  sentido  ni  la  pres- 
cripción de.  la  ley.  Casi  todas  tienen  por  objeto  explicar  la 
parte  confusa  del  mandato  legal,  glosarle  y  ponerle  al  al- 
<'ance  del  mayor  número  posible  de  inteligencias,  porque  ya 
no  se  hallaban  estas  en  situación  de  comprender  muchas  sen- 
tencias casi  formularias  de  los  antiguos  jurisconsultos  romanos, 
que  se  producían  á  veces  de  un  modo  sibilítico  y  enigmático 
muy  inteligible  entre  ellos,  pero  perfectamente  desconocido 
para  los  demás.  Años  mas  tarde  tropezó  Justiniano  con  los 
mismos  inconvenientes,  y  prohibió  en  sus  códigos  el  uso  de 
cifras,  notas,  siglos,  &c.,  que  pudieren  oscurecer  los  textos. 
La  idea  que  dominó  para  la  formación  del  Breviario  ha 
sido  diversamente  apreciada  por  los  jurisconsultos  y  escritores 
({ue  han  tratado  de  este  punto.  Quién  supone  que  Alaríco  in- 
tentó que  los  godos  se  fuesen  acostiunbrando  á  las  leyes  ro- 
manas ;  y  quién  asegura  que  los  jurisconsultos  godos  trataron 
de  engañar  á  los  romanos  dándoles  leyes  romanas  con  inter- 
pretaciones góthicas  para  hacer  menos  violenta  la  transición  á 
los  principios  de  los  invasores.  No  comprendemos  cómo  se 
pueden  aceptar  ideas  tan  diversas,  y  que  á  nuestro  juicio  son 
igualmente  inexactas.  La  intención  de  Alaríco ,  según  los  datos 
que  proporciona  su  misma  obra ,  está  clara  y  evidente:  el  pen- 
samiento del  rey  aparece  mas  de  carácter  político  que  de  otro 
género.  La  esclavitud  á  que;  el  despotismo  imperial  habia 
sujetado  á  las  diferentes  clases  de  ingenups  en  que  estaba  di- 
vidida la  sociedad  romana  en  el  sig)o  lY,  y  las  grandes  prp- 
rogativas  de  la  senatorial,  no  estaban  en  armonía  con  los  prin- 
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invasores*,  asi  es  que  estos,  en  la  reforma  de  las  leyes  TboQ<jíou 
.siaos)^  fue  arr^gliS^n  el  psto^P  ísoci^l  y  las  jerarquías,  restrin- 
mron  ]m  6ioi|tol4(9s  y  pseeinii».epcia^  senatoriales,  y  ensan- 
cbftropí  las  de  los  ciriales,  posesores  y  plebe.  DescentraU^ai'Qn 
oilicb^s  de  las  atribuciones  judiciales  de  las  autoridades  del  go- 
iH^nno,  traspasándolas  á  las  municipalidades  que  represen- 
tafeaii  PW  vm^  húlnd  que  anteriormente  á  la  clase  popular; 
y  abolíeroo  todo  cuanio  wstei^ia  pntFc  los  antiguos  habitantes 
£Í  ^pírHu  d^  demudación ,  inrnaraüdad  y  coiTupcion  que  tanto 
(UYM^yraban  |ofuen(ar  los  emperadores  para  tener  vasallos  hu- 
mildes, sin  ^inbra  de  dignidad  ni  energia.  La  diferencia  entre 
el  aaiolioiswQ  profesado  por  los  romanos  y  e)  arríanismo  de 
los  Kodos,  debía  UuQbien  causar  alteraciones  en  las  leyes  reli- 
gÁ^^a^  del  código  Theodosiano ,  en  aquellas  al  menos  en  que 
m  condenaba  la  \^ve'¿H  Ue  Arrío,  y  aunque  no  se  condenase 
la  oreenpia  católica»  se  b^W  caso  on^ifio  de  la  arriaba.  Reha- 
bilitar á  sus  propios  ojq^  la  población  nunaua ,  ganar  partida- 
rios en  las  cla^^es  inferiorcifs  de  la  antigua  sociedad,  y  alq^r  de 
la  poblaoion  goda  los  paligros  de  la  corrupción  y  degradación 
moral;  tales  nos  parece  fueron  las  razones  que  aaimaron  al 
an/p^i^^cca  p$ir9  la  fonnacion  de  su  códigO)  y  que  se  demuestran 
vifs^Winente  ^  mas  que  comparar  las  leyes  que  en  él  omitk) 
d^  Ttieodoniano  y  las  interpretaciones  que  varían  las  disposi- 
oiopa^  i)e  1^  leyes  que  admitió. 

I^a  i4^  f}e  \^  fu^n  de  ambo^  pueblos  ganaba  mucho  con 
el  fsm  Vf^líwn^i'  d^  m€|}orar  la  pondicion  de  la  mayoría  de 
i&»  autíguofi  b^itantes ,  haciéndolas  conocer  las  ventajas  de  la 
dQUiin^cion  goda  sobre  la  imperial,  y  atrayéndose  clases  ente- 
na, pj^neposas,  ricas  y  de  gpan  inQ^cncia,  como  la  de  los  co- 
jumciaptea,  ralogada  por  las  leyes  Theodosianas  onU*e  la  plebe 
y  /confundida  con  los  artesanos  y  marineros.  Pero  la  identih- 
PWion  d^  los  dos  pueblos  y  la  absoluta  unidad  nacional 
?i»  imPO^le,  intorin  no  d^pareci^sen  las  ideas  horéti- 
(m  4m  «rriawqio ,  y  solo  d^^^ipues  4p  la  conversión  de 
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Recaredo  pudo  pensarse  seriamente  en  acabarla  de  llevar  á 
efecto. 

La  obra  de  Alarico  fué  de  inmensa  autoridad,  porque  no 
solo  rigió  en  el  imperio  góthico  hasta  la  abolición  de  las  le- 
yes romanas,  sino  que  la  adoptaron  los  Francos  y  otras  na- 
ciones invasoras,  para  la  población  romana  de  los  estados  in- 
vadidos, si  bien  algunais  añadieron  otras  compilaciones,  como 
el  libro  de  las  Respuestas  de  Papiniano  que  al  Breviario  agre- 
garon los  borgoñones.  De  aquí  provienen  las  alteraciones  y 
diferencias  que  ^  observan  en  los  códices  que  se  han  encon- 
trado, y  que  como  no  son  idénticos,  han  dado  lugar  á  reñidas 
polémicas  acerca  de  las  partes  constitutivas  del  verdadero  có- 
digo Alariciano.  Nosotros  seguimos  sobre  este  punto  la  opinión 
mas  autorizada,  y  que  se  funda  en  la  concordancia  de  los  có- 
dices hallados  en  la  Galia  góthica,  y  en  las  poblaciones  y  mo- 
nasterios mas  próximos  á  los  dominios  godos,  prescindiendo 
de  las  ediciones  hechas  por  los  códices  francos  y  borgoñones, 
que  á  nuestro  juicio  no  son  tan  auténticos. 

De  toda  la  legislación  wisigóthica  destinada  á  los  godos, 
solo  ha  llegado  á  la  posteridad  el  código  generalmente  cono- 
cido por  Fuero  Juzgo ,  pues  aunque  se  tienen  noticias  de  ha- 
berse promulgado  algunas  otras  leyes ,  solo  es  con  referencia 
á  los  historiadores,  ignorándose  los  textos.  Este  código  pasó 
por  varias  reformas ,  de  modo  que  el  rey  que  á  su  vez  lo  adi- 
cionaba ,  mutilaba  aquellas  leyes  de  sus  antecesores  que,  ó  no 
estaban  en  uso  ó  se  oponían  á  las  nuevas  costumbres  de  los 
habitantes ,  ó  que  habian  sido  dictadas  por  circunstancias  es- 
peciales y  que  no  tenian  razón  de  existencia  cesando  estas. 
Sin  embargo ,  bastan  las  leyes  contenidas  en  el  Juzgo  para  ca- 
liñcar  la  marcha  de  la  civilización  góthica,  pues  los  periodos 
de  transición  están  muy  marcados.  Asi  se  observa  diferente 
tendencia  entre  las  leyes  de  Eurico  y  Leovigildo,  que  en  los  có- 
dices latinos  llevan  el  epígrafe  de  antiguas^  y  las  de  Sisnando 
que  tuvo  por  consejero  á  San  Isidoro.  Las  de  los  dos  primeros 
versan  sobre  las  materias  mas  esenciales  á  la  prosperidad  es— 
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pecial  del  pueblo  godo ,  considerando  esta  prosperidad  bajo  el 
aspecto  de  la  riqueza  territorial,  pecuaria  y  siervos  colonos; 
y  en  cuanto  á  las  penas,  se  leen  disposiciones  atroces  muy  con- 
formes al  espíritu  de  las  costumbres  y  tradiciones  de  la  raza 
scy thica  y  al  criterio  duro ,  exagerado  y  cruel  de  legisladores 
arríanos,  con  todos  los  resabios  y  malas  máximas  de  la  civili- 
zación antigua  destruida  por  el  cristianismo  católico.  Por  el 
contrario,  las  de  Sisnando,  que  pueden  conocerse  en  los  có- 
dices latinos  por  no  tener  epígrafe  alguno  y  sí  solo  el  extracto 
de  la  ley  en  el  encabezamiento,  están  impregnadas  de  tal  jus- 
ticia, de  máximas  tan  saludables,  de  verdades  tan  eternas,  que 
pareceria  un  milagro  los  adelantos  que  esta  nación  logró  en 
los  pocos  años,  que  separan  á  Leovigildo  de  Sisnando,  si  no 
supiéramos  que  en  este  intervalo  quedó  abolido  el  arrianismo,^ 
con  la  conversión  de  Recaredo,  y  que  fué  un  santo  quien  ins- 
piró al  rey  máximas  tan  evangélicas.  Los  principios  cardina— 
les  del  catolicismo  inspiraron  á  San  Isidoro  sus  leyes :  aplíc(')  á 
las  prescripciones  humanas  los  preceptos  divinos,  ¿cómo  no 
habia  de  ser  notable  la  diferencia  con  Eurico  y  Leovigildo? 
Traslademos  la  equidad  evangélica  á  la  legislación  civil  y  ten- 
dremos un  código  perfecto. 

Después  de  estos  tres  reyes  legisladores  aparecen  Chin— 
dasvinto  yRecesvinto,  cuyas  leyes  pertenecen  á  una  misma 
época,  y  que  pueden  considerarse  como  los  principales  com- 
piladores del  código  wisigodo.  No  se  trata  ya  en  su  tiempo  de 
reducir  á  escrito  el  derecho  consuetudinario  de  la  raza  goda; 
tampoco  de  asentar  las  máximas  de  equidad  y  justicia  que 
deben  servir  de  norma  á  toda  legislación ,  sino  precisar  de- 
talladamente los  verdaderos  principios  en  que  debe  descan- 
sar un  edificio  social  ideado  por  sus  antecesores ,  asegurado 
por  las  armas  y  consentido  material  y  moralmente  por  los 
primitivos  habitantes.  Tocó  al  último  de  estos  dos  monarcas 
borrar  completamente  las  diferencias  entre  godos  y  romanos 
verificando  la  anhelada  fusión,  y  como  cima  de  la  obra  per- 
mitió los  matrimonios  entre  los  dos  pueblos,  legitimando  los 
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hechos  anteriorniente  y  la  prole,  dando  k  todos  ignalec  dere--' 
chos,  pero  respetando  lo»  hecbos  consumados  en  la  conquista. 
Al  efecto  abolió  la  ley  romana  de  los  antiguos  españoles  y 
prohilwó  se  alegasen  en  los  tribunales  otras  qile  lasr  godas.  Ca^ 
diícóy  pues,  el  Breviario  de  Alance.  Sin  embargo ,  hay  que 
reconocer  que  muchas  de  las  leyes  de  Chindasviito  y  Reces— 
vinto  están  calcadas  en  principios  romanos,  y  por  consiguiente 
la  transición  ni  fué  violenta  ni  hirió  intereses  l^gkitnos.  Ite  la 
historia  no  aparece  la  menor  queja  ni  reclamación,  ni  latiipoco 
se  deduce  de  las  actas  de  los  concilios,  donde  indudablemente 
se  reflejara  el  disgusto :  prueba  evidente  de  que  lai  revolución 
moral  estaba  hecha,  y  que  Recesvinto  solo  tiene  el  no  pe^ 
queik)  mérito  de  haber  aprovechado  la  oportunidad  de  consu- 
mar la  revolución.  Aunque  la  población  romana  hubiese  pa-^ 
decido  por  la  reforma  a^una  cMtrariedad,  ¿qué  ventajáis  lan 
inmensas  no  conseguia  en  compensación,  ganando  los  mismos 
derechos,  prefogativas  é  inmunidades  que  la  raza  privilegia- 
da? Es  preciso  haber  sufrido  la  condición  de  pveUo  invadido 
para  apreciar  la  conducta  de  los  wisigodos.  Otra  observación 
importante  y  que  redunda  en  favor  de  eslos  es,  que  ellos  fue- 
ron los  primeros  que  pudieron  prescindir  de  las  leyes  roma-' 
na^,  en  la  comarca  del  imperio  occidental  que  ocuparon,  al 
paso  que  las  naciones  setentrionales  que  invadieron  las  Gallas, 
la  Italia  y  la  H4ingria^  dejaron  aun  por  muchos  años  la  ley 
romana  á  los  antiguos  habitantes.  Este  hecho  habla  muy  alto 
en  honor  de  la  mayor  civilización,  mejor  política  y  capaeidad 
de  la  nación  goda. 

Sisebuto,  Wambay  Ervigio,  Egica  y  au«  Witiza  añadieron 
algunas  leyes  al  Fuero,  pero  que  no  imprimen  tarbcíer  éspe^ 
eial  á  su  época,  pues  en  la  mayor  parte  aparecen  como  leyes 
de  circunstancias,  ya  por  ufia  sublevación  militar,,  ya  por  ar- 
bitraria persecución  á  la  raza  judaica,  ya  en  fin  por  asegnraiT 
una  usurpación  inicua.  No  se  puede  pues  considerar  á  estos 
reyes  como  legisladores. 

Con  su  parle  de  domo— cánones  contribuyeron  tany[)ien  los 


UmOBtCCION.  XXIII 

concilios  celebrados  en  Toledo  á  la  compilación  del  código  wi- 
sígodo.  Estas  reuniones,  que  en  algunos  reinados  tuvieron  gran 
importancia,  árvieron  de  mucho  para  adelantar  la  civilización 
«^óthica :  disposiciones  conciliares  veremos  en  el  curso  de 
nuestra  historia  que  honrarían  á  siglos  mas  adelantados.  Nos 
ocuparemos  también  largamente  de  la  reñida  cuestión,  si  deben 
ó  no  considerarse  como  reunión  de  cortes  los  Concilios  Tole- 
danos, y  fijaremos  su  verdadero  carácter  con  vista  de  los  da- 
tos mas  importantes.  Examinaremos  si  la  influencia  teocrática 
filé  ó  no  útil  en  aquellos  tiempos  al  desarrollo  de  los  progre- 
sos de  la  humanidad  y  si  sustituyó  con  ventaja  á  la  influencia 
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palatina. 

Los  tres  siglos  que  próximamente  duró  la  monarquía  wisi- 
góthica  son  muy  conocidos ,  así  por  los  monumentos  legales 
que  de  esta  época  se  conservan,  como  por  los  escritores  reli- 
giosos y  proíános  que  la  han  descrito  y  actas  conciliares ;  mas 
aunque  los  hechos,  reinados,  concilios  y  leyes  se  conozcan, 
han  sido  generalmente  mal,  apreciados.  Ciñéndonos  al  objeto 
que  nos  proponemos,  que  es  el  de  la  legislación,  nada  mas 
admitido  y  corriente  que  atribuir  á  las  leyes  godas,  máximas, 
principios  y  fundamentos  germánicos.  Esta  creencia  casi  uni- 
versal proviene  de  la  opinión  adoptada  por  los  escritores  ex- 
tranjeros, principalmente  franceses,  que  sin  hacer  la  oportuna 
distinción  entre  la  raza  goda  y  la  raza  germánica ,  han  su- 
puesto que  las  dos  tenian  el  mismo  origen  y  han  aplicado  al 
imperio  góthico  los  mismos  principios  que  al  suyo  franco ,  de 
origen  exclusivamente  germánico.  Tomando  por  base  de  sus 
razonamientos  la  unidad  romana  de  las  Galias,  España  é  Ingla- 
terra, que  compusieron  el  imperio  de  Constantino  II ,  conti- 
núan la  idea  de  unidad  después  de  la  invasión ,  suponiendo  á 
todos  los  invasores  oriundos  del  Setentrion-,  de  manera  que 
admitiendo  con  exactitud  igualdad  en  los  pueblos  invadidos, 
admiten  inexactamente  igualdad  en  los  invasores.  Así  es  ([ue 
para  juzgar  de  las  costumbres  ,  máximas,  principios  y  tradi- 
ciones de  los  godos,  todos  echan  mano  de  Tácito,  que  descri— 


XXIV  INTRODUCCIÓN. 

bió  admirablemente  las  costumbres  de  los  germanos,  sm  re- 
flexionar que  la  familia  goda  ni  es  raza  scandínava ,  ni  tiene 
nada  de  común  con  las  naciones  que  del  Norte  cayeron  sobre 
el  imperio  de  Occidente ;  que  su  origen  es  asiático ;  que  pro- 
vienen de  la  gran  raza  scythica ,  y  que  el  mismo  Tácito  ad- 
vierte que  solo  los  germanos  eran  de  origen  indigena  sin 
mezcla  de  las  demás  naciones  advenedizas  y  que  momentá- 
neamente se  establecieron  en  la  Germania  (1 ). 

Un  texto  de  Jornandés,  obispo  de  Rávena ,  historiador  del 
siglo VI  ,  es  la  causa  de  este  error,  que  ha  extraviado  á  los 
escritores  del  siglo  último  y  á  talentos  de  la  talla  de  Montes— 
quieu,  entre  los  extranjeros,  y  de  D.  Ignacio  de  Luzan  entre 
los  nacionales.  El  obispo  asegura  que  los  godos  salieron  de  la 
Scandinavia,  y  que  después  de  establecidos  en  las  fronteras 
del  imperio  romano  le  invadieron  á  fines  del  siglo  IV,  y 
aceptaron  la  España  que  les  cedió  el  emperador  Honorio.  Sin 
mas  examen,  y  equiparando  la  gente  godaá  las  razas  celta  y 
germánica,  se  han  aplicado  á  aquella  los  principios  caracte- 
rísticos de  estas,  y  se  ha  formado  un  raciocinio  que  sería 
exacto  si  lo  fuesen  las  premisas  que  se  suponen,  pero  que  es 
erróneo  y  cae  por  su  base  en  el  momento  que  se  demuestra 
la  falsedad  de  los  documentos  en  que  se  apoya.  En  nuestra 
historia  tratamos  extensamente  de  este  punto,  pero  la  cuestión 
es  de  tal  importancia!  que  no  podemos  prescindir  de  decir 
algo  en  este  sitio. 

Es  irrefutable  e  inconcuso  que  los  pueblos  de  igual  origen, 
y  pertenecientes á  una  misma  raza,  conservan  iguales  ó  muv 
parecidas  instituciones,  al  menos  en  aquellas  bases  principales 
de  su  existencia  social.  Las  tradiciones  no  se  borran  completa- 
mente ,  y  ora  se  consignen  por  escrito  en  compilaciones  lega- 
les ,  ora  se  conserven  de  generación  en  generación  como  de- 
recho consuetudinario,  siempre  aparece  la  primitiva  tendencia 


(1)    Ipsos  germanos  indígenas  credideriin  ,  ininimeque  aliarum  gentimu 
adventibus  et  hospitiis  mixtos.— De  mor.  Germán,  cap.  II. 
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como  fundamento  constitutivo  de  la  raza  que  la  adopta.  G)n— 
forme  á  esta  máxima  cierta  é  innegable,  no  pueden  presentarse 
pruebas  mas  terminantes  de  la  identidad  ó  heterogeneidad  de 
dos  familias  ó  naciones,  que  sus  costumbres,  tradiciones,  usos 
y  leyes:  siestas  se  parecen,  ó  por  lo  menos  convienen  en 
cierta  analogia ,  si  en  ellas  se  descubre  la  misma  tendencia  po- 
lítica, civil,  religiosa  6  social,  se  puede  asegurar  que  las  dos 
familias  tienen  un  mismo  origen,  que  pertenecen  á  una  misma 
raza,  que  en  sus  disposiciones  se  han  propuesto  el  mismo 
criterio :  pero  si  en  nada  convienen ,  si  la  tendencia  es  dife- 
rente, si  en  nada  se  parecen  sus  tradiciones,  costumbres  y  le- 
yes, ¿cómo  decir  que  tienen  el  mismo  origen?  Si  las  leyes 
godas  que  conocemos  no  sancionan  ningún  principio  germá- 
nico de  aquellos  que  imprimen  carácter  á  una  gran  raza,  ¿có- 
mo suponer  que  en  España  se  introdujeron  principios  germá- 
nicos con  la  invasión  del  siglo  V? 

No  se  puede  desconocer  que  el  derecho  hereditario  es  en 
toda  asociación  humana  uno  de  los  mas  clásicos,  y  en  que  se 
refleja  la  tendencia  que  ha  dominado  en  cada  una.  Pues  en 
principio  tan  capital  el  sistema  germánico  está  en  absoluta 
contradicción  con  el  sistema  góthico :  en  todas  las  naciones  de 
la  gran  raza  germánica,  domina  la  idea  de  la  exclusión  de  las 
hembras  en  las  sucesiones,  prefiriendo  á  los  varones.  En  unas 
la  exclusión  es  absoluta ;  en  otras  suceden  á  falta  de  pariente 
varón  de  cualquier  grado;  las  hay  en  que  la  hembra  es  lla- 
mada á  suceder  no  habiendo  parientes  varones  dentro  del  quinto 
grado;  y  las  que  mas  favorecen  al  bello  sexo,  aun  ponen 
limitaciones  y  prohibiciones,  cuando  solo  existen  hijas,  en  la 
sucesión  de  la  tierra  de  abolengo,  si  la  hija  casa  con  hombre 
que  no  sea  su  coigual.  Contra  este  principio  mas  ó  menos  ab- 
soluto de  los  francos  salios,  francos  ripuarios,  turingios,  an— 
gles,  werinenses  y  demás  naciones  setentrionales,  se  en- 
cuentran en  el  código  wisigodo  his  l<»yes  de  sucesión  ,  equi- 
parando absolutamente  á  los  varones  y  las  hembras,  siguiendo 
á  Justiniano :  la  herencia  paterna  se  divide  en  tantas  porcion(»s 
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iguales  cuantos  son  los  hijos  y  las  hijas ,  sin  preferencia  á  nin- 
guno; y  si  no  hay  hijos,  toda  la  herencia  pasa  á  las  hijas  6 
hija  con  absoluta  exclusión  de  los  tíos  y  demás  parientes  va- 
rones. ¿Dónde  está  aquí  el  principio  germánico?  En  apoyo  de 
nuestra  opinión  viene  una  coincidencia  notabilísima.  Las  úni- 
cas leyes  que  convienen  con  las  wisigóthicas  igualando  á  los 
dos  sexos  en  las  sucesiones,  son  las  de  los  napolitanos  y  sici- 
lianos, que  les  fueron  dadas  por  los  lombardos.  Sabido  es  que 
estos  ocuparon  la  Italia  y  Sicilia,  después  de  haber  salido  de 
estas  comarcas  los  ostrogodos,  oriundos  como  los  wisigodos  de 
la  gran  familia  goda.  En  el  tiempo  que  estos  ocuparon  las  re- 
feridas comarcas  antes  de  pasar  á  África ,  debió  quedar  tan  ar- 
raigado en  los  habitantes  el  principio  de  igualdad  en  las  su- 
cesiones ,  cpie  los  lombafrdos,  que  pasan  en  la  historia  por  ios 
hombres  mas  sabios  de  su  tiempo ,  debieron  respetar  esta  tra- 
dición en  las  leyes  que  escribieron  para  los  dominios  ocupa- 
dos antes  por  aquella  rama  de  la  familia  goda.  Aun  hicieron 
mas:  le  adoptaron  para  sí,  por  no  chocar  sin  duda  con  las 
ideas  admitidas  en  el  país,  y  le  exageraron  hasta  habilitar  á  la 
hembra  de  mejor  grado  en  la  sucesión  de  los  feudos ,  institu- 
ción puramente  militar  en  su  origen ,  con  perjuicio  del  varón 
def  grado  mas  lejano  (1).  Se  ve  pues  que  sobre  este  punto  no 
hay  la  menor  homogeneidad  entre  el  principio  germánico  y  el 
góthico. 

En  otro  de  los  puntos  mas  esenciales  de  toda  sociedad 
constituida  y  que  mas  se  presta  á  la  tradición ,  que  es  el  rela- 
tivo á  las  liberalidades  del  marido  á  la  mujer,  no  encontramos 
igualdad  entre  las  costumbres  y  leyes  góthicas  con  los  princi- 
pios germánicos.  Vemos  sí  en  las  primeras  la  obligación  de 
donar  anlé  nuptias  el  novio  noble  á  la  novia  noble  ,  pero  no 
vemos  la  menor  analogía  entre  esta  donación  y  la  que  los  ale- 
manes y  borgoñones  entendían  por  Morgengab,  6  dote  neee— 


(1)    Ley  única,  líl.  XXIII,  lib.  111  de  las  leyes  de  los  napolitanos  y  si- 
cilianos. 
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sária  de  la  viuda ,  aunque  nada  hubiese  aportado ;  ni  vestigio 
alguno  dél  Juramento  ó  NASTAÍD  alemán,  con  el  que  la  viuda 
ganaba  doce  sueldos  de  oro  en  todo  caso,  contra  la  herencia 
del  marido  difunto.  Nada  que  se  parezca  á  este  principio  se 
encuentra  en  el  código  wisigodo. 

Pocas  naciones  han  respetado  mas  que  los  godos  la  me- 
moria d^  los  difuntos ;  pocas  castigaban  con  mas  rigor  los  de- 
litos de  liviuidad ,  y  nadie  disimuló  menos  que  ellos  la  repug- 
tenciaque  les  causaban  los  actos  que,  aunque  lícitos,  podian 
interpretarse  como  signos  de  incontinencia.  Sin  embargo,  en 
ninguna  de  sus  leyes  se  impone  multa  al  que  se  casare  con 
una  viuda  ,  ^endo  principio  germánico  que  en  este  caso  el  se- 
gundo marido  pagase  á  los  hijos  ó  parientes  mas  próximos  del 
primero  tres  sueldos  y  un  denario  por  la  invasión  de  su  tála- 
mo: esta  multa  ,  á  que  llamaban  Reippus^  está  consignada  en 
la»  leyes  de  los  francos. 

Si  de  los  principios  mas  esenciales  del  derecho  civil  se  pasa 
al  criminal ,  encontramos  que  por  sistema  germánico  Se  com- 
ponía hasta  el  asesinato  de  un  duque,  y  que  pagada  la  com- 
posición, la  ley  protegia  al  matador ;  pues  en  las  leyes  mas 
antiguas  de  los  wisigodos,  en  las  atribuidas  á  Eurico,  se  cas- 
tiga con  pena  capital  no  ya  el  asesinato  de  un  duque  ó  agilol- 
fingo,  sino  el  simple  homicidio  cometido  por  siervo  ó  ingenuo. 
Se  componen  sí  los  golpes  y  heridas  ,  pero  el  homicidio  no. 
Entre  lo»  germanos ,  según  Tácito ,  solo  se  castigaba  con  pena 
capital  la  traición  y  la  cobardía.  Todos  los  demás  crímenes  se 
eomponian  (1).  La  ley  de  protección  era  necesaria:  nada  refe- 
rente al  Fredum  germánico  se  lee  en  el  código  wisigodo. 

Otra  de  las  esencialisimas  diferencias  que  separan  á  los 
wisigodos  de  las  demás  naciones  invasor^  del  imperio  roma- 
no,  ^  la  prueba  de  batalla  ó  sea  juicio  de  Dios ,  de  la  que  no 


(1)  Nec  implacabiles  duranl:  luí  tur  enim  eliam  homicidiam  certo  ar- 
mentoram  ac  pecoroiki  número,  reeipitque  satisfactiotiem  universa  doinQs.=: 
|>e  mor.  Germán. 
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se  encuentra  un  solo  vestigio  en  su  historia  y  legislación ,  ad- 
mitiéndola en  casos  mas  ó  menos  frecuentes,  los  borgoño— 
nes  (I);  alemanes  (2);  bávaros  (3);  francos  ripuarios  (4);  an— 
gles,  werinenses  y  turingios  (o);  dinamarqueses  (6) ;  friso— 
nes  (7);  francos  salios  (8),  y  sajones  (9).  No  desconocemos 
que  desde  la  reconquista  se  introdujo  en  España  el  juicio  de 
batalla,  leyéndose  ya  disposiciones  en  el  fuero  de  Sobrarve 
que  arreglan  las  formalidades,  y  que  dan  lugar  á  creer  vino  la 
costumbre  por  el  Pirineo  orientad,  originando  mas  tarde  el 
riepto  castellano :  pero  lo  cierto  es  que  durante  la  monarquía 
wisigóthica,  esa  prueba,  símbolo  de  la  violencia,  rudeza,  ig- 
norancia y  fanatismo  germánico,  no  fué  conocida  en  España. 

Bastan  estas  indicaciones  sobre  materias  tan  esenciales  para 
demostrar  el  anti-germanismo  de  la  primitiva  legislación  goda. 
El  desden  con  que  suele  mirai'se  cuanto  se  ha  hecho  y  hace 
en  nuestro  país:  la  afición  á  los  autores  extranjeros,  que  ge- 
neralmente saben  muy  poco  de  nuestras  cosas ,  tarea  por  otra 
parte  un  tanto  difícil  para  ellos,  y  que  solo  conocen  superfi- 
cialmente nuestra  historia,  tradiciones,  costumbres  y  leyes, 
han  introducido  errores  trascendentales,  y  uno  de  ellos  es  el 
que  nos  ocupa.  A  los  germanistas  extranjeros  siguen  los  ger- 
manistas españoles;  se  forma  una  opinión  ficticia  y  frivola,  y 
alo  mejor,  desconociendo  todos  nuestros  antecedentes,  se  dic- 
tan medidas  que  están  en  flagrante  contradicción  con  estos. 

No  negaremos  que  algunos  principios  germánicos  hayan 
logrado  sobreponerse  á  los  góthicos  en  localidades  determina- 


(1)  Til.  45. 

(2)  Tít.  84  y  89. 

(3)  Tit.  2.  $.  12.=:'14L  ;{,  $.  28.=Tít.  8,  ¡j-  2. 

(4)  TU.  32.  S.  4.==Til.  59,  §.  4  =Tíl,  67,  $.  5. 

(5)  Tít.  1.  De  homicidio. 

(6)  Saxon  el  gramático.=liist.   Dani»,  lib.  5.  De  rege  Fronthone.  3. 

(7)  Tít.  11,  S.  3.=Tít.  14,  S.  i. 

(8)  Capitulares  de  Garlomagno,  lib.  3,  Capitular  46. 

(9)  Speculum  Saxonicum,  lib.  1,  cap.  63. 
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1,  pero  generalmente  en  todo  el  pais,  serán  muy  pocos 
ó  ninguno.  De  todos  modos,  y  esta  es  la  tesis  que  nos  hemos 
propuesto  sostener,  defendemos  quo  las  leyes  gnthicas  no  los 
comprenden,  y  que  su  introducción  ha  sido  posterior  á  la  caí- 
da del  imperio  wisigodo. 

En  efecto ,  nadie  desconoce  que  el  principio  hereditario  de 
Cataluña,  en  que  el  varón  primogénito  exhereda  á  todos  sus 
hermanos,  es  esencialmente  germánico;  pero  e^ste  mismo  he- 
cho viene  en  apoyo  de  nuestra  opinión.  En  Cataluña,  como 
en  el  resto  de  España ,  regian  las  leyes  godas  antes  de  la  in- 
vasión árabe:  en  la  común  desgracia,  aquel  condado  se  entre- 
gó en  feudo  á  los  Reyes  francos,  de  raza  germánica,  y  como 
feudo  de  aquella  corona  continuó  hasta  Vifredo  el  Velloso:  el 
principio  hereditario  germánico  se  introdujo  entonces,  y  echó 
tales  raíces,  que  aun  continúa. 

Mas  que  el  derecho  catalán  de  primogenitura  se  extendió 
por  España  el  otro  principio  germánico  de  troncalidad ,  ó  sea 
«tornar  raíz  á  raíz  •,»  pero  éste  como  aquel  tuvo  origen  en  tiem- 
po de  la  reconquista,  y  aunque  bastante  limitado  al  principio 
en  su  aplicación,  le  vemos  ensanchado  á  medida  que  se  ar- 
raiga. En  el  antiguo  fuero  de  Sobrar  ve,  que  se  considera  como 
ley  general  primitiva  de  los  reinos  de  Aragón  y  Navarra,  el 
derecho  de  troncalidad  se  reconoce  en  el  caso  de  que  los  huér- 
fanos de  padre,  menores  de  catorce  años  los  varones  y  de  doce 
las  hembras,  muriesen  dentro  de  osla  edad;  los  bienes  raices 
deberian  volver  al  tronco  y  no  heredarlos  la  madre  (i).  Tam- 
bién se  aplicaba  á  la  heredad  donada  por  causa  de  matrimo- 
nio si  el  donatario  moria  sin  hijos  (2).  Pero  estos  dos  únicos 
casos  que  se  hallan  en  las  leyes  primitivas  de  aquellos  dos  rei- 
nos, los  vemos  andando  el  tiempo  notablemente  propagados 
á  otros  muchos  mas  frecuentes,  en  códigdUposteriores,  pues  en 
el  Fuero  general  navarro  se  aplica  á  las  sucesiones  ab  irUestato 

(1)  Ley  XXIX. 

(2)  Ley  267. 
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cuando  uno  de  los  cónyuges  muere  sin  hijos  (4 ) ;  y  W  Ara^n 
hay  troncalidad  aun  mas  exagerada  que  en  Navarra.  ]En  algu- 
nos cuadernos  forales  castellanos  se  lee  este  mismo  princi- 
pio [i).  La  explicación  nos  parece  muy  sencilla.  Guando  f^m-^ 
pezó  la  reconquista  vinieron  de  vez  en  cuando  alguQOs  jefes 
extranjeros  con  fuerzas  auxiliares  para  contribuir  al  fin  desea- 
do ,  y  muchos  se  establecieron  en  España  después  de  gu^rrf)^r 
contra  los  moros.  El  barrio  de  San  Gernin  en  Pamplona  fue 
compuso  de  francos :  muchos  de  los  pobladores  de  LogrooQ, 
Estella  y  otros  puntos  pertenecian  á  esta  raza:  en  el  misaio 
Toledo  se  dio  el  fuero  Franco  por  Alonso  VI  á  los  francos  que 
le  acompañaron  á  la  conquista:  Dop  Ñuño  Belquides,  f^nda*- 
dor  de  Burgos,  el  conde  Don  Ramón,  primer  marido  de  1^  ^- 
na  Doña  Urraca,  extranjeros  fueron:  ¿qué  extraño  os  <|fae  ^ 
gunos  principios  germánicos  se  aclimatasen  en  las  comarcan 
que  sirvieron  de  residencia  á  las  colonias  extranjeras?  Pero 
estas  son  excepciones  hijas  de  las  circunstancias  especiales  i^n 
que  se  vio  España  en  los  siglos  inmediatamente  ppsteríores 
al  YIII,  pero  de  ningún  modo  normales  en  la  legislación  wisir- 
góthica. 

Cerramos  este  segundo  periodo  con  la  colección  de  fórmu- 
las notariales  wisigóthico-romanas ,  reunidas,  según  todas  1^ 
apariencias,  por  Pelayo ,  obispo  de  Oviedo,  en  el  siglo  XII.  I^ 
explicamos  hasta  donde  nuestros  conocimientos  lo  han  per^ 
mitido,  sin  lisonjearnos  de  haberlo  conseguido  satisfsictQrí^r- 
mente,* porque  las  hay  de  gran  dificultad. 

Nuestra  tercera  época  histórica  empieza  en  la  invasión  ^l 
siglo  VIII  y  concluye  en  el  reinado  de  Enrique  IV,  dejado  ^1 
de  los  Reyes  Católicos  como  principio  de  la  época  piodern^. 
Este  tercer  periodo  de  siete  siglos  presenta  un  paráoter  copol— 
pletamente  distinto#e  los  dos  anteriores.  Desaparece  dur^t^ 
él  la  antigua  unidad  romana  y  goda ;  surgen  reinos  y  CjüHjdfl^ 


(1)  Lib.  11,  lít.  IV,  cap.  16  y  21. 

(2)  Fueros  de  Gaadalajara,  Almoguera,  Molina,  &c« 


linrBODUGClON.  XXXI 

dos  diferentes;  cada  uno  se  forma  sus  leyes;  adopta  principios 
é  instituciones  distintas,  y  solo  después  de  una  larga  y  tenaz 
lucha  se  reconstituye  en  gran  parte  la  aptigua  Monarquía.  Para 
evitar  confusión ,  tratantes  separadamente  de  León  y  Castilla, 
Navarra,  Aragón  y  Cataluña. 

Seguimos  el  orden  cronológico  de  reinados,  y  después  que 
las  coronas  de  Castilla  y  León  se  unieron  definitivamente  en 
San  Femando ,  adoptamos  el  método  de  hacer  una  reseña  his- 
tprica  del  monarca  y  de  los  acontecimientos  de  su  reinado  en 
la  parte  que  pueda  interesar  á  la  historia  legal :  sigue  á  esta 
sección  una  noticia  la  mas  copiosa  que  nos  ha  sido  posible  for- 
mar de  los  actos  legislativos  de  cada  monarca;  y  por  último, 
un  extracto  de  todas  las  sesiones  y  ordenamientos  de  cortes 
celebradas  durante  el  reinado,  procurando  poner  en  armonía 
el  conjunto  que  forman  las  tres  secciones  que  se  ilustran  y  ex- 
plipan  mutuamente.  Hé  aquí  las  razones  que  hemos  tenido  pré- 
nsenles para  preferir  este  sistema. 

Sin  la  noticia  histórica  preliminar,  es  imposible ,  á  no  acU'^ 
dir  á  infinitos  libros,  que  no  siempre  están  al  alcance  de  todos, 
comprender  muchas  disposiciones  legales  particulares,  ni  la 
mayor  parte  de  las  peticiones  contenidas  en  los  ordenamientos 
de  córtep.  Del  contexto  de  estas  leyes  se  deducen  las  necesi- 
dades que  las  acon^jaron ,  pero  con  su  solo  texto  no  se  ex- 
plican las  circunstancias  que  produjeron  la  necesidad ,  ni  se 
p^ede  apreciar  si  la  dificultad  se  salvó  con  acierto.  Uno  de 
los  reinados  incomprensibles  en  su  parte  legal  seria  el  de  Don 
Alonso  el  Sabio  (y  véase  si  es  importante]  sin  una  noticia  de- 
tallada de  los  acontecimientos  de  su  vida.  Asi  fácilmente  se 
explica  el  espíritu  que  reina  en  sus  códigos  generales,  y  el 
coptrario  que  se  observa  en  sus  concesiones  particulares.  No 
es  fácil  concebir  la  hostilidad  y  oposición  que  en  todo  el  reino 
se  alzó  contra  la  promulgación  de  las  Partidas,  y  la  admisión 
del  Fuero  Real  en  gran  parte  de  Castilla.  Las  dos  compilacio- 
nes esfaban  destinadas  á  códigos  generalas ,  y  las  dos  tendían 
^  la  abolición  del  extraño  mosaico  de  leyes  que  regían,  no  ya 
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en  cada  comarca  ó  distrito ,  sino  á  veces  en  cada  ciudad  ó 
villa:  ¿cómo  pues  se  admitió  una  y  se  rechazó  la  otra,  á  pesar 
de  la  decidida  protección  que  en  las  Partidas  se  prestaba  á  la 
poderosa  clase  eclesiástica?  El  Rey  triunfó  de  la  oposición  al 
Fuero  Real  y  le  estableció  por  muchos  años  como  código  ge- 
neral á  falta  de  Fuero  especial;  pero  no  pudo  vencer  la  hecha  á 
las  Partidas,  porque  su  mismo  hijo  Don  Sancho  se  puso  al  frente 
de  todos  los  sublevados  y  de  los  intereses  bastardos;  y  ¿por 
qué?  La  ley  de  Partida  para  la  sucesión  al  trono  admitia  el 
derecho  de  representación  ,  y  por  ella  el  infante  quedaba  ex- 
cluido ;  la  del  Fuero  omite  este  principio,  y  Don  Sancho  ayudó 
á  su  padre  á  la  propagación  del  Fuero. 

El  que  lea  en  las  leyes  de  Partida  las  máximas  que  en  ellas 
se  consignan  respecto  á  la  integridad  del  Señorío  del  reino,  y 
la  prohibición  de  enajenar  ó  donar  ninguna  parte  del  territo- 
rio, prescribiendo  la  insurrección  contra  el  rey  que  tales  leyes 
quebrantase,  creerá  que  Don  Alonso  observaria  siempre  estos* 
principios;  sin  embargo,  él  fué  quien  alzó  el  feudo  de  Por.u— 
gal,  declarándolo  reino  independiente:  él  quien  fraccionó  el 
de  Castilla  en  su  testamento  formando  pequeñas  monarquías: 
él,  por  último,  en  oposición  á  todas  sus  leyes,  aparece  como 
autor  de  las  arbitrarias  muertes  de  su  hermano  Don  Fadrique 
y  del  señor  de  los  Cameros,  y  como  un  gran  regalista  á  pesar 
del  ultramontanismo  de  su  primera  Partida.  Para  conocer  bien 
este  reinado,  así  como  los  muy  importantes  de  Alonso  XI, 
Juan  II  y  Enrique  IV,  y  las  inmensas  cuestiones  legales  que  en 
ellos  se  suscitan ,  era  de  absoluta  necesidad  la  noticia  histórica 
que  en  esta  tercera  época  precede  á  los  detalles  legales.  En 
esta  sección  hemos  procurado  seguir  á  los  cronistas  mas  im- 
parciales, sin  la  menor  ocultación  que  tienda  al  ensalzamiento 
de  un  rey  ó  á  deprimirle:  nos  hemos  hecho  un  deber  de  es- 
cribir asi  sus  vicios  como  sus  virtudes.  Mencionamos  también 
en  los  límites  justos  aquellos  acontecimientos,  privanzas,  dis-- 
cordias  civiles ,  minorías  y  regencias  que  en  períodos  marca- 
dos contribuyeron  eficazmente  á  dar  tono  y  formar  el  espíritu 
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que  dominó,  asi  en  la  legislación  propia  del  monarca,  como  ia 
que  sui^ó  de  la  iniciativa  de  las  cortes.  Procuraremos,  en  fin, 
demostrar  la  situación  especial  de  la  sociedad,  adoptando  los 
plazos  de  las  vidas  de  los  reyes,  para  que  se  expliquen  luego 
por  si  mismas  las  dos  secciones  de  actos  particulares  legales, 
emanados  de  la  regia  prerogativa,  y  los  actos  legales  genera- 
les de  las  cortes. 

Comprende  la  ^unda  sección  de  cada  reinado  todas  las 
disposiciones  legislativas  que  se  dictaron  durante  él,  y  que  he- 
mos podido  recoger  de  todas  partes,  y  mas  principalmente  de 
las  colecciones  diplomáticas  formadas  con  gran  paciencia  y 
estudio.  Ocupa  un  lugar  preferente  en  esta  sección  la  legisla— 
cion  foral ,  cuyo  otoi^amiento  con  mas  ó  menos  intensidad, 
duró  próximamente  los  siete  siglos  de  la  reconquista,  desde  la 
carta  concedida  á  Santa  María  de  Obona  en  780  hasta  el  fuero 
de  Antequera  otorgado  por  Don  Juan  II  en  1 448.  Para  esta  im- 
portantísima parte  de  la  historia  legal  hemos  seguido  las  indi- 
caciones del  catálogo  de  Fueros  de  la  Academia  de  la  Historia, 
añadiendo  algunos  como  los  de  Berviá ,  Gibraltar ,  Gormaz, 
Hádemelo,  Montejo,  Osma,  San  Martin  de  Escalada  y  otros,  si 
bien  pocos,  porque  el  trabajo  de  la  ilustre  corporación  es  lo 
mas  completo  que  existe  sobre  la  materia.  Hemos  variado  sin 
embargo  el  orden  alfabético  del  expresado  catálogo ,  sujetan— 
donos  al  orden  cronológico,  y  de  este  modo  se  ve  á  la  prime- 
ra ojeada  el  siglo,  y  hasta  el  año  en  que  se  hicieron  mas  con- 
cesiones, asi  de  fueros  como  de  cartas  de  población,  en  el  es- 
tado general  que  de  estos  otorgamientos  hemos  formado. 

Inmenso  trabajo  nos  ha  costado  examinar  uno  por  uno  la 
mayor  parte  de  los  cuadernos  ferales ,  asi  los  impresos  como 
los  inéditos,  repartidos  en  colecciones  particulares,  pergami- 
nos antiquísimos  y  vetustos  códices ;  pero  esto  nos  propor^ 
ciona  la  satisfacción  de  presentar  extractos  de  los  fueros  prin- 
cipales y  de  otros  que ,  aunque  no  tengan  gran  renombre,  no 
por  eso  dejan  de  ser  en  extremo  curiosos,  y  con  leyes  ex- 
traordinariamente filosóficas  y  completamente  desconocidas  en 
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nuestros  códigos.  No  hemos  limitado  nuestras  investigaciones 
á  los  otorgamientos  hechos  al  realengo ,  sino  que  nos  hemos 
extendido  á  los  de  señorío  particular ,  asi  lego  como  eclesiás- 
tico y  de  órdenes ,  como  dueñas  que  eran  estas  clases  de  la 
mitad  ó  quizá  mayor  parte  del  territorio  reconquistado  á  los 
moros  en  la  edad  media.  Copiamos  á  la  letra  algunas  disposi- 
ciones ferales  que  nos  parecen  dignas  de  serlo ,  porque-  con- 
tribuyen notablemente  á  ilustrar  el  estado  social  de  Castilla 
en  la  época  que  se  dictaron. 

Considerada  la  invasión  árabe  bajo  el  aspecto  legal  y  filo- 
sófico, no  se  presenta  tan  funesta  como  bajo  el  religioso  y 
económico.  La  generalidad  de  los  españoles  ganó  con  la  re- 
volución que  en  las  condiciones  de  existencia,  garantías  y  pri- 
vilegios hizo  necesaria  la  primera  obligación  de  los  cristianos, 
que  era  arrojar  de  España  á  los  mahometanos.  Para  luchar  se 
necesita  gente;  las  clases  privilegiadas  son  poco  numerosas 
para  conflictos  tan  supremos ;  el  único  poder  irresistible  es  el 
de  las  masas;  era  pues  preciso  valerse  de  ellas  é  interesarlas 
on  la  lucha.  ¿Cómo?  Con  el  espíritu  religioso  y  garantías  indi- 
viduales. La  reconquista  hace  desaparecer  de  pronto  y  sin  que 
para  ello  se  hiciese  necesaria  una  lucha  de  siglos ,  acpiella  in-* 
feliz  clase  de  siervos  colonos  que  el  imperio  romano  legó  á 
los  wisigodos,  y  que  estos  conservaron  durante  su  monarquía. 
La  victoria  marcha  lenta  y  con  inseguro  paso  desde  las  mon- 
tañas de  Asturias ,  hasta  que  los  reyes  y  señores  de  vasallos 
se  convencen  de  que  es  preciso  interesar  á  estos  en  conquis- 
tar y  defender  una  patria  ingrata  y  que  solo  les  proporciona 
cadenas,  combates  y  desastres.  De  esta  necesidad  nacen  las 
behetrías;  las  cartas  ferales  en  que  se  multiplican  los  privile- 
gios y  exenciones ;  las  de  población  para  conservar  lo  que  se 
gana  de  moros  y  que  no  se  puede  conseguir  sin  dar.  grandes 
ventajas  á  los  pobladores ;  los  códigos  de  frontera  en  que  á 
las  villas  muradas  se  conceden  privilegios  monstruosísimos, 
haciéndolas  lugar  de  asilo  para  los  mas  terribles  criminales: 
Estas  villas  se  llenan  de  gente  desalmada ,  asesinos ,  ladrones. 
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robadores  ,<Je  mujeres,  deudores  insolventes,  de  la  escoria  en 
fin  áe  la  sociedad,  (fue  encuentra  dentro  de  sus  muros  ¡mpu— 
nida(^  por  toda  clase  de  crímenes;  pero  el  objeto  se  cumple: 
las  villas  se  defienden,  rechazan  al  enemigo,  y  á  la  sombia 
protectora  ^e  esta  barrera  de  fortalezas,  el  país  se  organiza, 
se  arraiga  el  cristianismo  y  adelanta  la  gran  obra. 

La  misma  necesidad  crea  la  nobleza  de  Castilla,  y  en  el 
condado  ganan  también  los  antiguos  siervos  colonos  su  liber- 
tad individual.  El  rey,  el  conde,  el  obispo,  el  monasterio,  se 
reparten  el  territorio  conquistado ,  pero  el  hombre  no  es  ya 
una  planta  fija  en  la  tierra.  Esta  pertenece  al  señor  solariego, 
(jue  la  dona ,  alquila  ó  vende  al  labrador  pechero,  pero  en  el 
n^omento  que  el  rey  ú  otro  señor  le  proporciona  mas  venta- 
jan, tiene  el  derecho  de  abandonar  al  antiguo  dejándole  su  so- 
lar y  pasarse  á  otra  puebla  6  villa,  ora  sea  realenga,  ora  de 
señorío  particular.  Si  hay  lucha  entre  el  rey  y  las  clases  pri- 
vilegiadas, el  pechero  gana;  unos  y  otros  le  adulan,  todos  quie- 
ren llamarle  á  su  señorío :  de  aquí  nacen  las  exenciones  ,  las 
municipalidades,  hermandades,  libre  elección  de  jueces  y  car- 
gos municipales,  todas  las  libertades  en  fin  de  la  edad  media. 
Peticiones  de  las  cortes  veremos  en  que  la  nobleza  se  queja 
de  que  sus  señoríos  se  despueblan  por  las  ventajas  que  el  rey 
proporciona  en  las  ciudades  y  villas  realengas.  Una  de  las 
principales  causas  de  la  hostilidad  de  la  nobleza  á  Don  Alonso 
el  Sabio  fué  la  creación  de  nuevas  poblaciones  aforadas  á  fue- 
ro de  Benavente  ó  Lfanes,  uno  de  los  mas  ventajosos  que  se 
conocen  de  aquellos  tiempos.  En  otras  peticiones  se  (]uejan 
por  el  contrario  los  procuradores ,  de  que  los  excesos  de  las 
autoridades  reales  ahuyentan  á  los  habitantes  del  realengo, 
lanzándolos  á  las  poblíiciones  señoriales.  El  abuso  de  cartas 
de  exención  y  excusados  era  uno  de  los  principales  para  esta 
emigración,  porque  se  disminuía  el  número  de  pecheros,  y  co- 
mo los  pueblos  estaban  encabezados,  tenían  que  pagar  entre 
pocos  lo  que  sin  las  exenciones  ganadas  de  los  contadores 
m  ayores  de  las  rentas,  debería  repartirse  entre  todos. 
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Una  petición  de  las  cortes  en  tiempo  de  Enrique  lY  nos 
demuestra  que  la  lucha  entre  este  rey  y  los  nobles  fué  emi- 
nentemente favorable  á  los  perseguidos  judíos.  Los  ordena- 
mientos reales  contra  estos,  eran  feroces  y  arbitrarios,  y  obli- 
gaban á  todos;  pero  los  señores  territoriales  los  atraían  á  sus 
ciudades,  relajando  los  preceptos  de  aquellos,  permitiéndoles 
contraer  con  los  cristianos  sobre  bases  razonables,  comerciar, 
adquirir,  &c. :  los  judíos  pasaban  á  los  dominios  señoriales,  las 
juderías  realengas  se  despoblaban,  y  como  el  tributo  judío  se 
cobraba  por  capitación,  la  renta  del  rey  bajaba,  subía  la  de 
los  señores ,  y  el  déficit  piiblíco  se  aumentaba ,  haciendo  ne- 
cesarios mayores  sacrificios  de  la  clase  pechera.  Los  procura- 
dores clamaron  contra  la  ferocidad  de  los  ordenamientos  rea- 
les y  lograron  su  abolición ,  mejorándose  la  condición  de  los 
judíos ,  cuyos  tributos  se  aumentaron  porque  á  su  vez  se  des- 
poblaron las  juderías  señoriales.  El  estado  social  de  la  edad 
media  respecto  á  las  clases  inferiores  puede  reasumirse  en  es- 
tas sencillísimas  fórmulas:  unión  del  rey  con  las  clases  pri- 
vilegiadas, pueblo  oprimido:  división  entre  el  rey  y  las  clases 
privilegiadas,  libertad  del  pueblo. 

Mucha  parte  de  esta  legislación  foral ,  que  es  la  única  ver- 
daderamente nacional,  permanece  ignorada,  y  aun  la  que  se 
conoce  lo  es  por  pocos.  La  que  proviene  de  reyes  se  ha  lo- 
grado en  gran  parte  conservar,  pero  la  otorgada  por  las  cla- 
ses con  señorío  territoríal  se  ha  ocultado  casi  toda,  y  los  re- 
comendables esfuerzos  de  González,  Marina,  Llórente,  Muñoz 
y  otros,  solo  han  conseguido  recopilar  una  pequeñísima  pór^ 
cion.  Otras  varias  colecciones  manuscritas  poseen  las  bibliotecas 
Nacional  y  de  la  Historia,  y  esta  Academia  cada  día  hace  nue- 
vos descubrimientos  entre  la  multitud  de  pei^aminos  que  lo-- 
gra  ir  reuniendo:  pero  ni  el  celo  de  esta  corporación,  ni  las 
investigaciones  particulares,  pueden  daír  el  resultado  de  com- 
pilar los  tesoros  y  monumentos  legales  que  deben  hallarse  se- 
pultados en  los  archivos  de  la  grandeza ,  de  las  catedrales  y 
do  los  ayuntamientos.  Los  obstáculos  que  el  ^oismo ,  la  pe« 
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reza  y  la  falta  de  medios  oponen  á  la  reunión  de  estos  restos 
de  nuestras  glorías,  que  explicarían  mejor  que  nada  la  historia 
social  española  de  la  edad  media ,  solo  puede  destruirlos  el 
gobierno.  Asi  lo  reconocian  las  antiguas  cortes  que  se  lo  pe- 
dían al  rey:  asi  lo  mandaba  la  reina  Católica  en  su  codicilo, 
cuyo  encalco  comenzó  á  ejecutar  Galindez  de  Carbajal,  quien 
trabajó  muchos  años  en  él,  reuniendo  materíales  inmensos, 
desgraciadamente  perdidos  después  de  su  muerte.  Felipe  II  dio 
también  pasos  muy  eficaces  para  reunir  cuantos  monumentos 
legales  fuesen  posibles,  y  formar  la  colección  máxima;  pero 
el  pensamiento  fracasó.  El  sabio  P.  Burríel  se  lamenta  de  esta 
falta:  emprendió  la  obra  con  la  protección  de  personas  pode- 
rosas y  muríó  de  exceso  de  trabajo ,  mas  no  sin  reunir  gran 
cantidad  de  documentos,  que  es  hoy  dia  propiedad  de  la  Bi-^ 
blioteca  Nacional,  y  que  nos  parece  no  ha  sido  aun  examina- 
da, escogiendo  lo  que  fuese  útil  para  la  colección  legal.  A 
fine9  del  siglo  pasado  el  ministro  Campomanes  intentó  conti- 
nuar la  obra  de  Burríel;  pero  en  una  exposición  que  dirigió  á 
Carlos  m  declara  que  con  solo  sus  facultades  y  recursos  no 
puede  llevar  á  cabo  la  colección,  y  le  pedia  algún  auxilio:  no 
sabemos  lo  que  el  rey  contestaría,  pero  la  obra,  sueño  dorado 
de  Campomanes,  ni  siquiera  se  comenzó.  Todas  las  naciones 
han  procurado  recopilar,  y  lo  han  logrado,  los  monumentos 
legales  de  sus  antepasados,  aunque  solo  sea  por  la  utilidad 
que  presta  á  la  formación  de  los  códigos  el  conocimiento  de 
la  legislación  y  las  tradiciones  del  país ;  pero  nosotros  lo  he- 
mos dispuesto  de  otra  manera.  Nosotros,  á  quienes  la  circuns- 
tancia especial  de  la  reconquista  obligó  á  formar  una  jurís— 
prudencia  excepcional,  una  legislación  que  en  nada  absoluta- 
mente se  parece  á  las  demás,  nos  creemos  dispensados  de 
coleccionarla,  y  nos  quedamos  detrás  de  Portugal,  que  ha  co- 
menzado hace  años  este  trabajo  y  le  lleva  muy  adelantado. 
Por  eso  sucede  que  vienen  los  extranjeros,  registran  nuestros 
archivos,  copian  lo  bueno,  se  marchan  á  imprimirlo  fuera  de 
España,  y  la  primer  noticia  que  tenemos  de  un  tesoro  nuestro 
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es  la  (jiic  nos  \  iiMie  ¡oh  rubor!  desde  Paris.  No  silbemos  cuándo 
el  Gobierno  parará  su  atención  en  asunto  tan  importante  á 
nuestro  decoro,  y  procurará  salir  de  esa  indolencia  y  apatía 
impropia  de  este  siglo,  en  que  por  otra  parte  tanto  se  despil- 
farra en  frivolidades  completamente  inútiles. 

En  nuestra  sección  parlamentaria  hemos  comprendido 
desde  el  concilio  de  Oviedo  de  811,  mencionando  todas  aque- 
llas disposiciones  de  carácter  civil  que  formaron  parte  de  la 
legislación  de  la  época.  Este  punto  de  la  historia  de  España 
se  ha  escrito  generalmente  con  poca  imparcialidad:  domina- 
dos los  escritores  por  una  ú  otra  idea  política,  ó  han  exage- 
rado la  antigüedad  y  facultades  de  las  cortes,  ó  han  dado  á 
nuestros  parlamentos  menos  importancia  de  la  que  siempre 
tuvieron.  Nosotros  prescindimos  de  toda  preocupación,  y  exa- 
minamos nuestro  sistema  parlamentario  fundándonos  en  su 
verdadera  historia. 

La  genuina  representación  nacional  empieza  en  Castiya  á 
fines  del  siglo  XII.  Hasta  entonces  se  siguió  constantemente  el 
sistema  góthico;  es  decir,  juntas  de  magnates  y  obispos  para 
elegir  y  jurar  reyes,  y  concilios  de  obispos  y  magnates  para 
entender,  así  en  los  negocios  eclesiásticos  como  seglares.  Por 
mas  que  se  busque  representación  popular,  en  León  antes  de 
las  cortes  de  León  en  1  i  88 ,  y  en  Castilla  antes  de  las  de  IMir- 
gos  de  1177,  no  se  encontrará.  Obsérvase  sin  embargo  una 
gran  diferencia  entre  los  antiguos  concilios  toledanos  de  la 
monarquía  goda  y  los  posteriores  al  principio  de  la  recon- 
quista. A  los  concilios  de  Toledo  solo  asistian  como  seglares  los 
palatinos,  duques  y  magnates  que  el  rey  elegía ,  no  como  pri- 
vilegio de  clase,  y  aun  no  siempre  se  vieron  magnates  en  los 
concilios;  pero  á  los  celebrados  desde  el  siglo  IX,  así  naciona- 
les como  provinciales,  hasta  el  XII,  vemos  asistir  á  los  nobles 
como  privilegio  de  clase.  Basta  para  convencerse,  examinar  de- 
tenidamente el  concilio  de  Oviedo  de  8H ,  el  de  Astoi^a 
de  842,  de  Oviedo  de  872,  León  de  1020,  Coyanza  de  1050, 
y  todos  los  demás  hasta  el  siglo  XII.  Los  antiguos  monarcas  re- 
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conocieron  la  necesidad  de  que  el  brazo  noble  (ornase  una 
parle  mas  activa,  asi  en  la  política  como  en  la  guerra ,  y  como 
la  monarquía  tenia  entonces  límites  tan  estrechos,  nada  mas 
natural  que  todos  los  condes  y  nobles  ocupasen  un  puesto  en 
los  concilios  con  voto  deliberativo  v  decretorio  en  las  cues- 
tiones  que  no  se  rozasen  con  la  disciplina  eclesiástica ;  lo  cual 
no  podía  suceder ,  porque  en  los  primeros  dias  se  trataban  los 
asuntos  canónicos  con  solo  la  asistencia  de  los  obispos  y  aba- 
des, conforme  á  lo  prescrito  en  el  XVII  de  Toledo;  y  después 
de  concluidos  estos  negocjps,  se  trataban  los  civiles  y  de  inte- 
rés general,  con  asistencia  de  los  grandes. 

Han  exagerado  pues  los  partidarios  de  la  antigüedad  del 
sistema  representativo  al  querer  elevarla,  no  ya  á  los  conci- 
lios de  la  monarquía  goda,  sino  á  los  de  León  y  Coyanza, 
de  1020  y  1050.  Ninguno  de  los  dos  puede  considerarse  como 
legislatura  de  representación  nacional.  Pero  así  como  los  co- 
losos defensores  del  sistema  representativo  van  mas  allá  de  lo 
jrfSo  en  la  antigüedad,  los  enemigos  exageran  á  su  vez  la 
poca  importancia  de  las  cortes ,  presentándolas  como  un  con- 
sejo solo  del  rey ,  que  podia  seguir  ó  no  seguir  Ins  opiniones 
que  le  manifestasen,  sin  que  pudiesen  ser  un  obstáculo  á  su 
voluntad.  En  esto  existe  igual  inexactitud.  Desde  que  aparecen 
procuradores  en  las  cortes  de  León  de  1 188,  se  ve  indudable- 
mente por  las  actas  que  esta  legislatura  fué  constituyente,  y 
que  en  ella  se  estableció  el  pacto  entre  el  rey  y  el  reino.  Bás- 
tanos citar  este  fragmento:  dice  el  rey  Don  Alonso:  ^Promis^i 
eftam,  quod  non  faciam  guerram,  vel  pacem,  reí  placüum,  nisi 
cwnconsüio  epúcoporum,  nobilium^  et  bonorum  hominum^  per 
quorum  consiUo  debeo  regi.»  La  necesidad  mas  apremiante  en 
aquella  época  era  la  guerra;  y  en  estíís  cortes  el  rey,  de 
grado  ó  por  exigencia  del  reino,  se  desprende  del  derecho  de 
paz  y  guerra,  y  se  obliga  á  seguir  sobre  este  punto  lo  que 
decidan  los  obispos ,  los  nobles  y  los  buenos  hombres  de  las 
villas  y  ciudades,  ó  sean  los  procuradores. 

Se  ve  pues  que  en  la  cuestión  mas  capital ,  y  aunque  al 
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rey  se  le  permitiese  la  iniciativa,  no  por  eso  podia  resolverla 
como  quisiese,  sino  como  quisiese  el  reino,  debiéndose  tener 
en  cuenta  que  no  se  trata  aquí  de  un  medio  indirecto  de  opo- 
nerse la  representación  nacional  á  una  guerra  desastrosa  ó  in- 
justa, negando  subsidios  al  monarca  para  emprenderla,  sino 
que  los  arbitros  de  la  paz  ó  la  guerra  son  los  que  han  de  pa- 
gar la  una,  ó  los  que  habian  de  velar  por  que  una  paz  deshon- 
rosa no  manchase  el  decoro  de  la  nación.  Hoy  entregamos  al 
poder  ejecutivo  el  derecho  de  paz ,  guerra  y  tregua,  y  sin  em- 
bargo tenemos  en  mucho  la  institución  representativa.  ¿Cuánto 
mas  importante  no  debia  ser  cuando  tan  precioso  derecho  re- 
sidia  en  las  cortes?  Cierto  es  que  andando  el  tiempo,  esta  fa— 
cuitad  directa  se  disfrazó  con  la  indirecta  de  votar  ó  negar  los 
subsidios;  pero  no  lo  es  menos  que  los  reyes  al  subir  al  tro- 
no juraban  guardar  las  costumbres,  leyes,  fueros  y  prerogati- 
vas  del  reino,  y  que  entre  estas  se  encontraba  el  pacto  cons- 
titucional de  4488. 

En  todo  pues  lo  que  hablemos  de  la  historia  parlamentaria 
de  Castilla  presentaremos  la  verdad  desnuda,  sin  inclinarnos 
á  opiniones  extremas  que  pueden  muy  bien  defenderse  todas, 
porque  en  un  período  de  cinco  siglos  que  dura  el  sistema  par- 
lamentario hasta  la  casa  de  Austria,  que  lo  destruyó  virtual— 
mente  en  las  cortes  de  Toledo  de  1 538 ,  se  ven  épocas  en  que 
las  cortes  lo  fueron  lodo ,  y  otras  en  que  fueron  poco  ó  nada. 
Hay  sin  embaído  ciertos  derechos  de  que  nunca  se  despren- 
den ,  tal,  por  ejemplo,  como  el  de  votar  los  subsidios  extraor- 
dinarios. El  rey  y  sus  contadores  cobraban  el  presupuesto 
ordinario  de  servicio  y  monedas;  pero  en  el  momento  que  era 
preciso  aumentar  los  tributos,  el  rey  debia  reunir  las  cortes 
y  pedírselos.  Don  Juan  II,  que  una  vez  se  atrevió  á  cobrar  un 
impuesto  extraordinario  sin' ser  votado  por  los  procuradores, 
oyó  las  quejas  mas  amargas  traducidas  en  insolencias  que  re- 
bajaban la  Majestad:.  ^ 

Los  monarcas  que  reünian  condiciones  de  gobierno  no 
usurpaban  atribuciones,  y  reconocian  siempre  que  las  leyes 
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no  podian  ser  anuladas  c salvo  por  cortes.»  Cuando  en  virtud 
de  la  real  prerogativa,  y  después  de  oir  á  su  consejo,  forma— 
ban  ordenamientos  de  leyes  en  el  intervalo  de  las  legislaturas, 
los  llevaban  á  las  cortes  inmediatamente  que  estas  se  reunían. 
En  el  Ordenamiento  de  Alcalá  de  4  348  aparecen  reformadas 
muchas  leyes  del  de  Segovia  dado  por  solo  el  rey  el  año  an- 
terior ,  y  las  mismas  leyes  de  Toro  pedidas  en  4  502  no  se  pro- 
mulgaron como  tales  hasta  que  fueron  aprobadas  por  las  cor- 
tes reunidas  en  aquella  villa  el  año  de  1 505.  Claro  es  que  sí 
bien  las  cortes  tenían  el  derecho  de  iniciativa ,  asistía  al  rey 
el  de  libre  sanción;  asi  que,  concedía,  negaba,  reformaba, 
anadia  ó  quitaba  á  las  peticiones  lo  que  creía  justo;  y  á  veces 
se  encuentran  negativas  tan  fundadas,  que  honran  al  mo— 
narca  que  sabia  resistir  las  exigencias  injustas  de  los  procu— 
radores. 

La  forma  de  las  peticiones  varia  según  las  circunstancias 
politicas,  y  la  menor  ó  mayor  necesidad  que  de  las  cortes 
tenían  los  reyes.  Se  leen  ordenamientos  dignos ,  severos ,  ra- 
zonados: otros  humildes  y  que  demuestran  el  gran  prestigio 
de  la  autoridad  real;  pero  cuando  ocupaban  el  trono  reyes 
como  Don  Juan  II  ó  Enrique  lY,  los  procuradores  se  dirigen  á 
ellos  (K>n  una  libertad  que  raya  en  procacidad  y  desvergüen- 
za. De  aqui  la  conveniencia  de  la  reseña  histórica  con  que 
hacemos  preceder  el  reinado  de  cada  monarca,  porque  sin 
ella  se  observarían  tan  notables  variaciones  en  la  con- 
ducta de  las  cortes ,  que  no  se  podría  explicar  la  actitud 
respetuosa  con  el  antecesor,  y  lo  libre  y  desenvuelta  con  el 
sucesor. 

En  cuanto  á  la  forma  de  celebrarse  las  legislaturas,  elec- 
ción de  procuradores  y  todo  lo  relativo  á  detalles,  lo  tratamos 
separadamente  de  la  cronología  de  las  sesiones,  por  no  invo- 
lucrar, ideas  que,  aunque  tengan  analogía,  romperían  la  uni- 
dad histórica.  Observamos,  sin  embargo,  que  cuando  se  llamó 
á  los  pueblos  á  tomar  parte  en  las  deliberaciones  para  la  go- 
bernación del  estado,  fué  la  época  de  mas  virílidad  del  siste— 
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ma  parlamentario.  A  las  referidas  cortes  de  León  de  1 1 88  asis- 
tieron diputados  de  todas  las  ciudades,  sin  distinción  alguna  (1): 
estableciéronse  mas  tarde  diferencias  y  privilegios  entre  las 
ciudades  y  villas  que  debian  ó  no  tener  voto  en  cortes;  pero 
aun  así  vemos  que  á  las  cortes  de  mediados  del  siglo  XIV  asis- 
tian  ciento  veintiséis  diputados  del  reino  de  Castilla. 

Procuramos  dar  una  noticia  lo  mas  extensa  posible  de  to- 
das las  legislaturas  celebradas  eji  los  dos  reinos  de  León  y 
Castilla,  ora  se  convocasen  separadamente  unas  de  otras,  ora 
deliberasen  en  común  ambos  reinos,  como  sucedió,  á  petición 
de  los  mismos  procuradores  que  buscaban  la  unidad  nacio- 
nal. Tampoco  nos  hemos  limitado  á  examinar  los  ordenamien- 
tos conocidos,  sino  que  mencionamos  todas  las  legislaturas 
cuyas  actas  no  existen ,  pero  que  ya  por  las  historias,  ya  por 
las  crónicas  reales  ó  de  personajes ,  ciudades  ó  casas  particu- 
lares se  tienen  noticias  ó  datos  mas  ó  menos  extensos. 

Para  la  mejor  inteligencia  de  las  diferentes  épocas  de  este 
largo  periodo  de  siete  siglos,  hemos  escrito  capítulos  especia- 
les que  aclaran  los  acontecimientos  que  tienen  intima  conexión 
con  nuestro  objeto,  y  que  explican  con  toda  claridad  las  tran- 
siciones y  visicitudes  que  influian  poderosamente  en  la  legis- 
lación. Damos  también  algunos  documentos  importantísimos 
y  que  permanecen  inéditos,  en  la  confianza  de  que  han  de  ser 
bien  admitidos.  Nos  detenemos,  por  último,  en  todo  aquello 
que  puede  ilustrar  el  estado  social  de  la  edad  media ,  y  que 
nos  ha  parecido  sería  complemento  de  la  historia  legal. 

La  formación  en  este  período  de  los  dos  reinos  de  Aragón 
y  Navarra  exigid  una  sección  especial  y  separada  para  cada 
uno  de  ellos.  Seguimos  el  mismo  sistema  que  en  Castilla  y 
León,  y  cuidamos  de  incorporar  en  Aragón  la  historia  legal  de 
Cataluña  hasta  el  conde  Berenguer ,  esposo  de  Doña  Petronila, 
continuando  luego  unida  á  la  aragonesa.  Reyes,  concilios,  cór- 


(1)    Et  cam  electis  civibus  ex  singuHs  civitcuibus. 
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tes,  parlamentos,  leyes  y  fueros,  tanto  generales  como  espe- 
ciales, siguen  su  orden  cronológico,  deteniéndonos  en  el  sis- 
tema parlamentario  de  Aragón,  eminentemente  mas  liberal 
que  el  de  Castilla  ,  y  con  superiores  atribuciones  ,  puesto 
que  reunidas  las  cortes  en  tribunal,  fallaban  en  única  instan- 
cia todos  los  asuntos  que  avocaban  á  su  conocimiento,  prote- 
giendo á  los  subditos  en  unión  del  Justicia  contra  las  opresio- 
nes y  arbitrariedades  que  pudiese  intentar  la  corona.  La  ins- 
titución del  Justicia  nos  ocupa  largamente :  sus  atribuciones, 
muy  superiores  en  la  parte  judicial  é  interpretación  de  leyes 
á  lad  de  los  tribunos  de  Roma ,  son  objeto  en  nuestra  historia 
de  un  detenido  examen,  comparándolas  con  las  de  aquellos 
famosos  magistrados  republicanos,  y  demostrando  ({ue  eran 
infinitamente  superiores  á  las  de  estos,  cuyas  dos  únicas  fór- 
mulas en  los  negocios  judiciales  se  reduelan  á  no  permitir  una 
persecución  injusta  ó  á  socorrer  al  perseguido  injustamente  (1 ). 
Semejante  institución  y  sus  inmensas  facultades  era  incompa- 
tible con  la  monarquía:  el  Juslici.í,  en  la  aplicación  de  las  le- 
yes, era  rey  del  rey.  No  á  tanto  llegaban  los  tribunos ,  pues 
aunque  en  las  épocas  de  su  gran  poder  exagerasen  sus  atribu- 
ciones, el  orador  nos  enseña  que  abusaban.  ¿Y  el  carácter  vi- 
talicio del  uno  y  anual  do  los  otros?  El  conservarse  por  tantos 
siglos  en  Aragón  la  institución  del  Justicia ,  demuestra  un  es- 
píritu democrático  que  no  se  concibe  fácilmente  con  monarquía. 

En  un  capitulo  separado  trataremos  convenientemente  de 
los  fueros  especiales  de  Valencia  y  provincias  vascongadas, 
tales  como  se  conservaban  en  la  edad  media ,  y  que  respecto 
á  estas  conservan  en  gran  parte  hoy  dia. 

Notable  contraste  con  el  final  de  la  tercera  época  ofrece 
el  principio  de  la  moderna ,  última  en  que  dividimos  nuestra 
historia  legal.  Mas  conocida  esta  que  las  anteriores,  nos  disr- 


(1)    Se  non  passuros. 
Auxilio  se  fotiiros. 
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pensa  de  entrar  en  detalles  que  solo  conducirían  á  extraviar- 
nos del  propósito  que  nos  hemos  impuesto.  Con  la  reunión 
de  las  tres  coronas  en  los  Reyes  Católicos  y  la  conquista  de 
Granada  se  verificó  la  apetecida  unión  ibérica ,  si  bien  no  tan 
completamente  como  subsistia  ocho  siglos  antes,  tal  por  lo 
menos  como  la  vemos  hoy.  Si  la  epopeya  política  y  guerrera 
de  nuestra  historia  moderna  empieza  en  este  ilustre  y  hábil 
reinado,  no  es  menor  la  gloria  civil,  legal  y  social  que  alcan- 
zaron los  dos  monarcas.  Mejor  regido  Aragón  que  Castilla,  no 
fué  tan  sensible  á  la  completa  variación  gubernamental  que 
experimentó  la  monarquía.  Rotos  todos  los  frenos  de  autoridad 
y  obediencia  durante  el  reinado  del  infeliz  Enrique  IV  después 
de  una  sangrienta  guerra  de  sucesión,  se  vé  tan  brusca  y  re- 
pentina transición  de  la  anarquía  al  orden,  del  libertinaje  á 
la  moralidad,  del  vicio  á  la  virtud,  que  admira  al  pensador, 
tanto  ó  mas  que  las  conquistas  y  descubrimientos  que  se  lle- 
varon á  cabo  en  aquellos  pocos  años.  La  Reina  Isabel,  política 
profunda,  tomando  ejemplo  de  su  ilustre  predecesora  Doña 
María  de  Molina,  comprendió  la  necesidad  imperiosa  de  unirse 
á  su  pueblo ,  y  esta  alianza  sincera ,  de  conciencia  y  verdad, 
fué  la  base  de  nuestra  grandeza. 

La  nobleza  tenia  viciado  el  orden  social:  todo  lo  absorbía; 
todo  lo  monopolizaba;  todo  lo  revolvía:  para  ella  no  habia  ley 
ni  justicia :  lo  mismo  el  señorío  que  el  realengo  estaba  domi- 
nado por  esta  clase:  las  rentas  públicas  apenas  bastaban  para 
satisfacer  las  enormes  dádivas  y  mercedes  con  que  el  reinado 
anterior  se  viera  obligado  á  acallar  sus  exigencias.  La  corrup- 
ción mas  espantosa  corroía  al  alto  clero,  y  se  veía  el  triste  es- 
pectáculo de  que  los  órdenes  privilegiados  del  Estado  esterili- 
zaban los  esfuerzos  y  trabajo  de  la  infeliz  clase  pechera.  Los 
reyes  emprendieron  la  delicada  reforma  de  tan  lamentable 
situación ,  y  con  vigor,  energía  y  talento  lo  consiguieron  casi 
instantáneamente ,  sin  mas  que  buscar  apoyo  en  el  pueblo,  en 
la  justicia  y  en  la  economía. 

La  organización  de  milicias  populares  en  todas  las  princi- 
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pales  poblaciones  que  *se  federaron  con  el  titulo  de  Santa  Her- 
mandad, restableció  el  orden  material  en  todo  el  reino.  El 
erario  se  colmó  de  ingresos  con  la  revocación  de  infinitas 
mercedes  otoi^adas  injustamente ,  y  el  prestigio  moral  de  los 
monarcas  adquirió  todo  el  brillo  y  decoro  que  les  correspon— 
dia,  con  la  abolición  de  las  fórmulas  y  exterioridades  usadas 
por  los  nobles  á  semejanza  de  los  reyes.  Se  prohibió  absolu- 
tamente la  feroz  costumbre  del  duelo  bajo  pena  de  traición, 
y  se  adoptó  la  sabia  politica  de  quitar  influencia  á  los  nobles, 
procurando  buscar  en  la  clase  media  las  personas  mas  idóneas 
para  desempeñar  los  empleos.  Se  respetaron  los  antiguos  pri- 
vilegios y  prerogativas  de  la  nobleza ,  pero  se  la  encerró  en 
sus  limites  sin  permitirla  los  escandalosos  abusos  de  los  reina- 
dos anteriores. 

La  administración  de  justicia  sirvió  de  principal  palanca 
para  la  reforma.  Sería  preciso  retroceder  á  los  tiempos  de  Don 
Alonso  XI  ó  de  San  Fernando  para  formar  una  idea  del  es- 
tado perfecto  á  que  llegó  con  Isabel  I  el  respeto  al  prin- 
cipio de  igualdad  ante  la  ley.  Por  ningún  motivo  humano  se 
impidió  ni  retrasó  por  un  solo  momento  la  ejecución  de  las 
leyes:  lo  mismo  se  atendia  al  rico  que  al  pobre,  al  poderoso 
que  al  desvalido.  La  ley  y  solo  la  ley,  este  fué  el  lema  de  la 
Reina  Católica,  sin  la  menor  consideración  á  las  personas.  Or- 
ganizáronse todos  los  tribunales ;  se  crearon  otros  nuevos  que 
pusieron  la  justicia  mas  al  alcance  de  los  justiciables,  y  se  for- 
maron las  chancillerias.  La  misma  reina ,  en  unión  de  su  es- 
poso, se  constituia  en  tribunal  todos  los  viernes  y  administra- 
ba por  si  justicia ,  sin  bajarse  del  solio  hasta  que  despachaba 
al  último  reclamante ,  y  veces  hubo  de  no  moverse  del  tribu- 
nal desde  la  salida  del  sol  á  su  ocaso.  Mejoróse  sobre  todo  la 
sustanciacion  de  las  causas  criminales,  disponiendo  el  pronto 
despacho  y  proporcionando  las  mayores  garantías  en  favor  de 
la  presunta  inocencia  con  frecuentes  visitas  de  cárceles  y  ac- 
tividad de  los  procesos  en  que  habia  personas  aprisionadas. 

Numerosas  leyes  para  el  desarrollo  de  la  industria ,  abo- 
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liendo  las  trabas  del  comercio',  la  seguridad  de  los  caminos  y 
navegación,  y  un  respeto  á  la  propiedad  individua^  y  al  pr^ 
bajo  personal  como  hacia  siglos  no  se  conocía  en  E^paoa, 
elevaron  en  pocos  años  el  pais  á  tal  grado  de  prosperidad  y 
riqueza  que  se  centuplicaron  las  rentas  públicas  de  modo,  que 
á  pesar  de  los  grandes  gastos  que  ocasionaroi;!  los  gigapjtescos 
sucesos  de  aquel  tiempo ,  la  estricta  economía  y  buexia  admi- 
nistración evitaron  á  los  reyes  la  necesidad  de  acudir  á  las 
cortes  con  la  frecuencia  de  sus  antecesores,  en  demanda  de 
subsidios  extraordinarios. 

Se  uniformaron  los  pesos,  medidas  y  monedas :  se  (declaró 
libertad  de  comercio  entre  Aragón  y  Castilla:  se  protegió  á  Ips 
navegantes  nacionales,  genoveses  y  venecianos,  atrayendo  á 
estos  á  nuestros  puertos;  pero  con  el  doble  objeto  i^e  fomeiji— 
tar  nuestras  industrias  y  producciones,  se  los  joblig^a  ^  car- 
gar de  retorno  las  naves  con  productos. del  pais:  así  »o  expor- 
taban el  oro  y  la  plata  y  dejaban  en  el  reino  cuanto  hacia 
falta  y  se  fabricaba  en  el  extranjero. 

La  multitud  de  pragmáticas,  ordenamientos  de  cortes  y 
otras  disposiciones  reales  expedidas  desde  la  formación  4e  1^ 
Partidas,  embarazaba  la  inteligencia  de  las  leyes,  confundía  ^ 
litigantes,  abogados  y  jueces,  y  era  un  gran  obstáculo  para  la 
recta  y  pronta  administración  de  justicia.  A  remediar  este  mal 
acudió  la  reina,  mandando  al  doctor  Alonso  Díaz  de  Montalvo 
recopilase  todas  las  leyes  vigentes  publicadas  desde  la  forma- 
ción de  las  Partidas ,  agregando  lo  que  de  estas  fuese  nece- 
sario para  la  creación  de  un  nuevo  código  que  sirviese  de 
norma  á  los  tribunales.  Este  fué  el  origen  de  las  Ordenanzas 
reales  de  Castilla ,  código  generalmente  conocido  por  Ordena- 
miento de  Montalvo,  cuya  autoridad  ha  sido  muy  debatida 
por  sabios  y  jurisconsultos,  pero  que  á  nuestro  juicio  fué  in- 
concusa hasta  la  formación  de  la  Nueva  Recopilación.  Montalvo 
hizo  una  revista  general  del  derecho  español ,  é  incluyó  en  su 
obra  muchas  leyes  del  Fuero  Real ,  Partidas  y  demás  cuerpos 
legales  y  pragmáticas  aisladas,  procurando  armonizar  las  dis- 
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posiciones  contradictorias  de  nuestros  antiguos  códigos:  mas  á 
pesar  de  haber  invertido  cuatro  años  en  su  trabajo ,  finali- 
zándole en  1 49o,  fecha  de  la  primera  (HÜcion  de  las  Orde- 
nanzas ,  aun  fué  necesario  publicar  ocho  años  después  otra 
colección  de  disposiciones  reales  con  el  título  de  Pragmáticas 
del  Reino. 

Pertenece  también  á  la  época  de  Doña  Isabel  el  pequeño 
pero  importante  código  de  ochenta  y  tres  leyes,  conocido  por 
Ordenamiento  de  leyes  de  Toro ,  porque  si  bien  se  publicó  en 
las  cortes  reunidas  en  esta  villa  el  año  1 505 ,  después  de  la 
muerte  de  la  Reina  para  jurar  á  Doña  Juana ,  consta  que  las 
leyes  se  pidieron  por  las  cortes  en  1 502,  y  tal  vez  estuviesen 
ya  dispuestas  á  presentarse  para  su  aprobación  en  las  de  Aló- 
cala de  4  503. 

El  orden  y  economía  en  las  rentas  públicas  autorizó  en 
cierto  modo  á  los  Reyes  Católicos  á  no  reunir  con  frecuencia 
las  cortes,  y  esto  debió  servir  de  gran  satisfacción  al  reino. 
Acostumbrado  á  que  la  representación  nacional  solo  se  con- 
vocase para  pedirla  muchos  cuentos  de  maravedises ,  el   país 
temblaba  á  cada  convocatoria.  Los  Reyes  Católicos  fueron  muy 
parcos,  y  las  veces  que  reunieron  las  cortes  no  consta  influ- 
yesen en  los  nombramientos  de  procuradores ,  y  dejaron  á 
estos  en   tal  libertad  que  no  apai-ecen  en  los  Ordenamientos 
las  sentidas  quejas  y  reclamaciones  que  en  los  anteriores.  Las 
de  Madrigal  se  entendieron  perfectamente  con  los  reyes,  y  de 
ellas  nacieron  las  principales  medidas  para  la  pacificación  del 
reino ,  sostenimiento  del  orden  publico  y  las  bases  de  la  pros- 
peridad. Cierto  es  que  Don  Fernando  y  Doña  Isabel  no  intro- 
dujeron reformas  que  ampliasen  el  derecho  de  representación, 
extraordinariamente  limitado  ya  en  su  tiempo,  pero  hicieron 
lo  que  pudieron  dando  voto  á  Granada.  Por  otra  parte,  el  pri- 
vilegio de  voto  en  cortes  era  tan  apreciado ,  y  las  ciudades 
que  lo  tenian  tan  exclusivistas,  que  ya  veremos  reclamaciones 
en  contra  de  que  se  ampliase  á  otras,  que  aunque  por  su  po- 
blación y  riqueza  lo  mereciesen ,  lo  habían  ido  perdiendo,  ó 
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por  indolencia,  6  por  economia,  6  por  restricción  de  los  mo- 
narcas enemigos  de  la  institución.  Tal  resistencia  pudo  muy 
bien  contribuir  á  que  los  reyes  no  intentasen  ampliar  un  pri- 
vilegio, que  para  ellos  habría  sido  satisfactorio  extender  á  otras 
poblaciones,  supuesta  la  intima  alianza  que  unió  siempre  al 
pueblo  y  sus  monarcas ,  pero  que  resentiría  infaliblemente  á 
las  ciudades  que  le  conservaban  y  que  eran  las  principales 
de  Castilla.  De  todos  modos ,  estas  cortes  siempre  se  mostra- 
ron muy  afectas  y  complacientes  con  los  Reyes  Católicos,  algo 
mas  que  las  de  Aragón ,  un  tanto  adustas  con  Don  Femando, 
ora  por  su  organización  especial,  ora  porque  se  observa  que 
la  representación  aragonesa  aprovechaba  la  ocasión  de  re- 
cordar, aunque  fuese  de  un  modo  indirecto,  á  los  reyes  el  po- 
der y  prerogativas  del  pueblo,  para  que  no  lo  olvidasen  y  con- 
tener el  poder  real  en  los  límites  marcados  por  su  consti- 
tución. 

No  parece  hallarse  muy  conforme  el  respeto  que  Doña 
Isabel  manifestó  siempre  á  los  derechos  y  prerogativas  de  las 
cortes,  y  que  se  trasluce  hasta  en  las  instrucciones  que  en  su 
testamento  da  á  sus  hijos  Doña  Juana  y  Don  Felipe,  con  las  nu- 
merosas leyes  que  bajo  el  titulo  de  pragmáticas  se  publicaron 
durante  este  reinado  ,  no  interviniendo  en  ellas  la  represen- 
tación nacional.  Sin  embargo,  sí  se  examina  atentamente  la 
colección  de  pragmáticas,  se  verá  mucha  iniciativa  del  poder 
real  sobre  puntos  y  materias  que  aparecen  enteramente  nue- 
vas y  desconocidas  en  aquel  tiempo.  Otro  de  los  caracteres  de 
esta  legislación  consiste  en  versar  sobre  necesidades  del  mo- 
mento, ó  que  selo  recuerda  disposiciones  antiguas  desusadas 
ó  inobservadas ;  de  modo  que  puede  asegurarse  no  usurpaban 
los  reyes  al  prescribirlas  por  si  las  atribuciones  de  las  cortes 
pues  no  hacian  mas  que  recordar  su  cumplimiento.  Por  otra 
parte ,  todas  las  medidas  sobre  administración  pública,  y  que 
de  cualquier  modo  tendiesen  á  la  prosperidad,  buen  orden  y 
gobierno  del  reino,  fueron  siempre  de  la  competencia  de  los 
reyes,  aunque  no  se  negase  á  las  cortes  el  derecho  de  inicia- 


uva ,  ^^  hasta  cierte  punto  era,  cuando  se  usaba  en  casos 
urgeeteft,  necesarios  y  de  reconocida  utilidad ,  un  cargo  em»- 
bosado  á  la  apatia,  indolencia,  ignorancia  ó  mala  voluntad 
del  rey  6  de  sos  consejeros.  Ál  {M^venir  pues  los  Reyes  Cal6*- 
líeos  la  iniciativa  y  reclamaciones  de  las  cortes,  daban  mwes- 
tra»  del  celo  é  inl^i^ncia  que  desplegaban  en  la  gobernación 
íéA  EtfIádO,  y  no  infrin^n  ni  traspasaban  sus  atribuciones.  La 
pumnenia  en  dictar  leyes  que  pudiesen  alterar  las  bases 
otaafkutivBs  de  aquella  sociedad ,  se  ve  palpablemente  en  no 
haber  qucírida  proBKilgar  la  compilaciací  de  Toro  sin  que  fuese 
ajHKibada  por  las  cortes. 

La  coleecioa  de  pragmáticas  de  que  hemos  hablado  se 
imprímáó  por  primera  vez  en  1 503  de  orden  de  los  reyes. 
A4éÉiá#  de  las  leyes  omitidas  por  Montalvo  en  las  Ordenanzas 
y  da- las  pn^náficas  p^licadas  desde  que  se  formaron,  se  in- 
duyeroft  en  la  colección  algunas  bulas  pontificias  ai  favor  de 
la  jnmdioeion  real ;  leyes  sobre  fomento  de  lanas  y  fábricas 
de  pa&os ,  sobre  aranceles  y  otras  importantes  materias ;  en- 
coBifffinéase  también  en  ella  las  célebres  leyes  sobre  la  Her^ 
mandlBNl  general  de  todas  las  ciudades  y  villas,  eminentemente 
necesarias  para  la  historia  política  de  Castilla  en  los  primeros 
aflos  del  reinado  de  Doña  Isabel.  En  tiempo  de  Carlos  Y  se 
hizo  6^*8  edición  en  Medina  del  Campo ,  año  de  4549,  en  la 
(pie  sé  añadieron  por  el  licenciado  Di^o  Pérez  las  pragmá*- 
tieai  del  emperador  hasta  aquella  fecha. 

¡Qué  lástima  que  en  tan  próspero  y  feIÍ2  reinado  se  intro-^ 
dttjese  el  germen  de  la  decadencia  de  Espada !  ¡  Qué  desgran- 
óla para  Dona  Isabel  que  la  memoria  de  cosas  tan  grandes 
cohm^  lito  que  hizo  vaya  unida  al  establecimiento  de  la  inqui-» 
sidían  y  á  la  eifiulsion  de  los  judíos !  Es  en  vano  intentar  no  lá 
disoulpa,  sino  la  atenuación  de  estas  dos  enormes  faltas:  bás*¿ 
taale  á  la  reina  sus  justos  títulos  de  renombre  para  que  díffiñ 
de  neconooerse  los  dos  pasos  en  fiedso  que  dio  durante  «u  vida: 
nmlca  la  Providencia  ha  reunido  en  una  pobre  individualidad 
la  pAiltt^oa  divina:  todos  los  persoBajcs  del  uMiado  han  t^ 
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nido  defectos  mas  ó  menos  notables  ó  han  cometido  acciones 
mas  ó  menos  censurables :  la  reina  Católica  no  podia  eximirse 
de  esta  triste  condición  de  la  humanidad.  ¿Contribuyó  á  ello 
Don  Fernando?  Nos  parece  probable.  Establecido  ya  el  Santo 
Oficio  en  Aragón ,  no  sería  de  extrañar  que  el  rey  aconsejase 
su  introducción  en  Castilla;  pero  la  inquisición  aragonesa  en-* 
con  traba  una  valla  invencible  en  las  atribuciones  judiciales  de 
las  cortes,  y  principalmente  en  el  Justicia,  que  hacia  ineficaces 
sus  rigores,  y  Zaragoza  contestó  con  la  'muerte  de  Árbués 
cuando  se  intentó  menoscabar  las  atribuciones  de  la  repre- 
sentación nacional  y  del  magistrado  popular  en  beneficio 
del  inquisidor.  Pero  en  Castilla  la  nueva  institución  no  encon- 
•    traba  freno  alguno,  y  su  influencia  debia  ser  mas  funesta. 

En  honor  de  la  verdad,  no  parece  que  la  idea  de  estable- 
cer tan  anti-evangélica  institución  naciese  de  la  rema,  pero  es 
asimismo  indudable  que  los  que  la  aconsejaron  contaban  con 
la  exageración  á  que  llevaba  los  principios  religiosos:  todo  se 
reducía  á  torcer  este  sentimiento ,  dándole  una  dirección  in- 
debida. El  buen  juicio  de  Doña  Isabel  se  resistió  en  un  prin- 
cipio, y  después  de  conseguida  la  bula  que  con  gran  satisfac- 
ción dio  Sixto  IV  para  el  establecimiento  en  Castilla,  aun  la 
reina  tenia  sus  escrúpulos  y  dilató  la  autorización  desde  i  ^  de 
Noviembre  de  i  478  hasta  i  7  de  Setiembre  de  \  480  en  que  se 
mandó  establecer  desde  principios  del  año  siguiente.  El  país 
rechazó  al  pronto  semejante  establecimiento,  á  pesar  de  des- 
tinarse exclusivamente  contra  la  raza  hebrea,  en  general  odia- 
da: la  resistencia  pasiva  de  la  ciudad  de  Sevilla  alai^ó  aun 
por  algunos  meses  la  instalación  del  tribunal,  y  tal  vez  la 
planta  se  agostara  en  su  origen,  si  por  bula  de  1 1  de  Febrero 
de  4482  no  se  nombrara  inquisidor  y  presidente  de  la  su- 
prema al  P.  Fr.  Tomás  de  Torquemada ,  antiguo  director  es- 
piritual de  la  reina.  Este  religioso  dominico  desplegó  tan  feroz 
actividad,  que  no  ya  los  judíos,  sino  todos  los  españoles,  pu- 
dieron ser  perseguidos,  encarcelados  y  quemados,  y  hasta  des- 
enterrados para  quemarse  los  huesos  de  los  que  se  podia  so»^ 
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pechar  haber  muerto  en  heregia.  Los  mismos  reyes  temblaron, 
y  aunque  acudieron  á  Roina  para  atemperar  estos  rigores,  era 
ya  tarde;  solo  consiguieron  que  el  mismo  Torquemada  fuese 
el  redactor  de  los  famosos  veintiocho  articuléis  que  con  e]  ti- 
tulo de  Instrucciones,  reglamentaron  la  muerte  y  el  ase- 
sinato. 

En  vano  se  trata  de  cohonestar  la  introducción  de  esta  ca- 
lamidad en  Castilla ,  con  la  necesidad  de  crear  una  institución 
que  arraigase  la  unidad  política  del  Estado ,  compuesto  en 
aquellos  tiempos  de  diversos  elementos.  Difícil  si  no  imposible 
es  encontrar  datos  oficiales ,  y  ni  aun  en  los  historiadores  y 
cronistas,  en  apoyo  de  semejante  idea.  Al  establecerse  la  in- 
quisición toda  la  unidad  nacional  se  limitaba  á  Castilla  y  Ara- 
gón :  esta  se  hallaba  establecida  política  y  religiosamente^ 
puesto  que  el  trono  aragonés  le  ocupaba  el  marido  de  la  reina, 
y  la  religión  dominante  era  la  misma  en  las  dos  monarquías. 
La  idea  de  unidad  nacional  podría  defenderse  si  á  la  fecha  del 
establecimiento  del  Santo  Oficio  estuviese  ya  Granada  en  nues- 
tro poder-,  pero  la  capitulación  de  esta  ciudad  no  se  verificó 
hasta  el  25  de  Noviembre  de  1 491 ,  cuando  ya  las  hogueras 
inquisitoriales  alumbraban  todos  los  ángulos  de  Castilla  con  su 
fatídico  esplendor.  Tampoco  la  anexión  de  Navarra  se  llevó  á 
cabo  hasta  después  de  la  muerte  de  Doña  Isabel,  á  quien  no 
se  puede  hacer  cómplice  de  este  atentado  político.  ¿Cómo  pues 
habia  de  presidir  al  establecimiento  de  la  inquisición  en  Cas- 
tilla él  gran  pensamiento  de  unidad  nacional?  Y  además,  ¿ne- 
cesitaron Leovigildo  y  Recaredo  tales  medios  de  furor  reli- 
gioso para  realizar  la  unidad  nacional  después  de  la  conquista 
del  reino  de  los  suevos?  ¿Fué  por  eso  menos  perfecta  la  unión 
de  Galicia  y  Lusitania  al  imperio  góthico? 

No  se  tuvo  presente  idea  ninguna  política  al  establecerse 
la  inqpiisicion:  fué  un  acto  de  fanatismo  tolerado  por  la  reina 
que  se  doblegaba  ante  las  autoridades  eclesiásticas  que  supo-* 
nia  mas  ilustradas  en  materias  religiosas;  que  su  buen  juicio 
rechazaba;  pero  que  establecida  la  lucha  entre  éste  y  su  con- 
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ciencia,  no  era  dudoso  el  triunfo.  Encontramos  una  prueba  de 
este  exagerado  sentimiento  religioso  en  la  protección  que  la 
reina  dispensó  á  Colon.  La  ciencia  de  entonces  condenaba  los 
cálculos  del  inmortal  genovés :  todos  creian  imposible  llegar  al 
continente  asiático  navegando  siempre  al  Occidente:  Colon  y 
sus  protectores  conocieron  el  verdadero  móvil  que  habia  dQ 
decidir  á  la  reina,  y  explotaron  la  idea  de  llevar  y  propagar 
el  cristianismo  á  regiones  desconocidas,  ganando  almas  par^ 
el  cielo.  Sin  este  recurso,  hábilmente  manejado,  tal  vez  no  no3 
tocara  la  gloría  de  los  famosos  descubrimientos  que  inmortali- 
zan la  memoria  de  Isabel.  No  es  esto  negar  que  los  reyes  pos- 
teriores tuviesen  presente  y  se  valiesen  de  esta  institución  cok^q. 
medio  de  alcanzar  la  unidad  nacional;  pero  al  establecimi^a;Uo. 
del  Santo  Oficio  no  presidió  semejante  idea  politica. 

La  expulsión  de  los  judíos  es  otro  de  los  actos  fanáticos  4q 
aquel  reinado  y  de  inmensos  y  fatales  resultados  para  la  in— 
dustria,  el  trabajo  y  prosperidad  de  la  nación.  Al  ver  el  tieruq 
interés  que  la  reina  demostraba  por  sus  queridos  indios,  asi 
en  las  recomendaciones  á  Colon ,  cuyo  sistema  de  repartimíen-: 
tos  desaprobaba,  como  á  Obando,  no  se  comprende  por  qué 
la  reina  Católica  suscribió  á  la  expulsión  de  cerca  de  un  mi-> 
llon  de  subditos  tranquilos ,  industriosos  y  sabios  muchosi  da, 
ellos,  envolviendo  en  la  común  desgracia  á  ias  mujeres  y  á, 
los  niños  que  eran  inocentes,  aunque  se  supusiese  criminalidad 
en  los  padres.  Entre  Isabel  I  y  Fernando  III  hay  mucha  ana- 
logía: nunca  se  elevó  á  mayor  altura  la  justicia  en  Castilla  que 
durante  estos  dos  reinados ;  pero  las  preocupaciones  religiosas, 
ponían  en  manos  del  uno  los  haces  de  leña  con  que  se  que- 
maban los  herejes ,  y  cegaban  á  la  otra  hasta  el  punto  de  per- 
mitir se  introdujese  en  el  reino  el  germen  de  la  ruina  y  de- 
cadencia, en  nombre  de  la  caridad  y  en  descrédito  de  los  ver- 
daderos dogmas  del  cristianismo.  Los  31,912  españoles  que- 
mados en  persona  desde  el  establecimiento  del  Santo  Oficio 
hasta  su  extinción  en  1808;  los  17,659  quemados  en  efigie,  y. 
los  291 ,450  sentenciados  á  penas  rigorosas,  que  casi  siampr^i 
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lleraban  consigo  la  muerte,  unidos  á  los  800,000  judíos  ex- 
pulsado^,  forman  una  cifra  bastante  considerable,  cuya  falta, 
íán  otras  concausas,  es  por  sí  suficiente  para  producir  el  ani- 
quilamiento y  ruina  de  una  nación.  Los  Reyes  Católicos  ensal- 
ivaron la  justicia  en  el  país;  pero  dejaron  á  sus  sucesores  el 
cáncer  que  habia  de  hacer  inútiles  sus  esfuerzos  y  habilidad 
política. 

La  inauguración  de  la  casa  de  Austria  se  presentó  bajo  los 
auspicios  mas  fatales  desde  el  corto  reinado  de  Felipe  el  Her- 
moso. Con  desprecio  de  los  encargos  y  consejos  de  la  reina 
madre,  no  solo  intentó  poner  en  reclusión  á  Doña  Juana ,  ex- 
citando .contra  él  universal  clamor,  sino  que  destituyendo  á  los 
empleados  castellanos,  otorgó  á  los  extranjeros  los  primeros 
cargos  y  empleos,  y  se  atrevió  á  vender  los  oficios  públicos; 
pero  su  temprana  muerte  libró  por  de  pronto  al  reino  de  gran- 
des disturbios.  Algo  mejoró  el  estado  general  con  la  segunda 
regencia  del  rey  Don  Fernando,  á  pesar  de  la  prevención  con 
que  era  mirado  en  Castilla,  mayormente  después  que  olvidado 
de  su  primera  esposa  contrajo  segundas  nupcias  con  la  bien 
poco  patriótica  esperanza  de  sucesión  masculina;  mas  la  nece- 
sidad era  tan  grande  y  el  remedio  tan  próximo,  que  fácilmente 
se  conformaron  todos  con  que  tomase  nuevamente  las  riendas 
del  gobierno.    . 

Página  triste  y  sangrienta  en  nuestra  historia  causó  al  país 
el  equivocado  sistema  del  joven  rey  Don  Carlos.  Ya  su  resisten- 
cia á  jurar  los  buenos  usos,  costumbres  y  fueros  del  reino  en 
las  cortes  de  Í5Í8,  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  procurador 
Zumel ,  y  la  negativa  á  no  dar  empleos  á  los  extranjeros  y  á 
prohibir  la  exportación  del  oro,  disposiciones  ambas  repetida- 
mente prescritas  en  las  leyes,  le  habian  enajenado  las  simpa- 
tías de  los  castellanos.  Colmó  la  medida  del  sufrimiento  ver 
ocupados  todos  los  empleos  por  la  trabilla  extranjera,  que 
hambrienta  se  introdujo  en  España,  y  los  rapaces  instintos  de 
Xébres,  verdadero  capitán  Rolando  de  la  cuadrilla  furócrata 
de  flamencos ,  que  en  pocos  años  robó  y  sacó  del  país  mas  de 
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¿,000  millones.  El  alzamiento  de  las  comunidades  en  defensa 
de  las  leyes  del  reino  que  así  lo  prescribían  y  autorizaban, 
insolente  y  torpemente  holladas;  fué  justo,  legal  y  patriótico; 
si  no  lo  fuera  no  se  alzaran  quince  de  los  diez  y  ocho  votos 
de  Castilla:  dar  carácter  censurable  y  revolucionario  á  aquel 
movimiento  y  desaprobarle ,  merecería  poner  la  vida  y  for- 
tuna del  que  tal  pensase  á  merced  de  una  banda  de  ladrones: 
las  ciudades  de  Castilla  defendieron  el  país  con  idéntico  titulo 
y  derecho  que  la  Santa  Hermandad  le  defendió  al  morir  En- 
rique IV,  solo  que  entonces  se  pusieron  los  reyes  á  la  cabeza 
de  la  defensa. 

Sin  embargo,  á  medida  que  el  emperador  entraba  en  años 
y  conocia  nuestras  leyes  y  costumbres,  modificó  la  protección 
decidida  que  en  un  principio  manifestara  á  los  extranjeros, 
convencido  tal  vez  que  la  principal  base  de  su  inmenso  poder 
era  la  corona  de  España.  Cierto  es  que  asestó  golpes  tre- 
mendos á  la  antigua  representación  nacional,  prescribiendo  la 
forma  de  los  poderes  de  los  procuradores,  obligando  á  estos  á 
votar  los  impuestos  antes  de  hacer  justicia  á  las  quejas  y  agra- 
vios del  reino,  bastardeando  la  institución  hasta  el  punto  de 
comprarse  con  dinero  el  cargo  de  procurador;  pero  en  cambio 
se  hicieron  leyes  en  las  cortes  de  Madrid  de  1 528  en  favor  de 
los  naturales  y  contra  los  extranjeros,  que  en  lo  sucesivo  no 
pudieron  obtener  beneficios  eclesiásticos  ,  pensiones,  canoni- 
catos, doctorados,  &c.,  cuyas  leyes  se  reiteraron  en  pragmá- 
tica de  1543.  Procuró  también  el  emperador  mejorar  la  con- 
dición de  los  infelices  indios  á  instancia  de  su  incansable  y 
caritativo  defensor  Fr  Bartolomé  de  las  Casas ,  y  aunque  no 
mucho,  algo  se  legisló  en  las  cortes  de  Yalladolid  de  1 527  y 
en  las  de  Madrid  del  año  siguiente  y  1534. 

La  nobleza,  politicamente  apartada  de  la  gestión  de  los 
negocios  públicos  por  los  Reyes  Católicos,  humillada  por  el 
archiduque  D.  Felipe  y  por  Cisneros,  adquirió  influencia  mo- 
mentánea cuando  por  una  hábil  evolución  separó  su  causa  de 
la  de  las  comunidades,  contribuyendo  poderosamente  á  la 
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rota  de  Villalar ;  pero  el  despotismo  imperial  solo  quería  va- 
sallos humildes,  y  el  orgullo  de  los  grandes  quedó  aniquilado 
en  las  cortes  de  Toledo  de  i  538.  La  nobleza  perdió  sus  fueros 
y  prerogativas,  pero  los  perdió  con  honra.  Siguiendo  el  ejem- 
plo de  los  Laras  al  negar  á  Alonso  VIH  los  cinco  maravedises 
de  oro  para  la  conquista  de  Cuenca ,  negó  al  emperador  la 
sisa  y  cualquier  otro  tributo  que  se  le  impusiese  opuesto  á  sus 
privilegios,  llevando  su  resistencia  hasta  el  punto  de  haber 
declarado  el  adelantado  de  Galicia  que  ni  aun  su  persona  po- 
dia  ofirecer  al  rey  por  tenerla  ofrecida  al  diablo.  La  grandeza 
conocía  cuál  sería  el  resultado  de  su  negativa  ,  ó  intentó  sin 
duda  resistir  mas  tenazmente ,  uniendo  su  causa  á  la  del  tercer 
estado,  con  quien  reclamaba  deliberaren  común  para  tratar  de 
los  tributos  extraordinarios.  Tardía  reclamación:  ¿con  qué  de- 
recho queria  intervenir  en  el  otorgamiento  de  los  subsidios 
extraordinarios,  ella  que  sostenia  el  pnncipio  de  no  estar  obli- 
gada á  contribuir  ni  tampoco  sus  vasallos?  Desde  esta  reunión 
de  la  nobleza,  bruscamente  despedida  por  el  emperador,  no 
se  la  ve  ya  asistir  como  parte  representativa  á  lo  que  con 
poca  exactitud  se  llamaron  luego  cortes.  Carlos  V  cortó  este 
brazo  y  lo  redujo  á  la  nulidad. 

Los  sucesores  del  emperador  hasta  Carlos  II  siguieron  la 
política  tradicional  del  jefe  de  la  casa  de  Austria.  Centraliza- 
ción en  el  poder  real  y  tendencia  á  la  unidad  política.  Fe- 
lipe II  acabó  de  anular  la  representación  nacional  cerrando  la 
entrada  en  las  cortes  á  los  procuradores  independientes  ,  con 
la  facultad  que  se  reservó  de  indicar  candidatos,  formándolas 
de  gente  de  corte,  magistrados  y  funcionarios  asalariados  por 
el  gobierno.  A  consecuencia  de  la  fuga  á  Aragón  de  su  valido 
Antonio  Pérez,  abolió  todos  los  fueros  de  este  reino  ,  incom- 
patibles con  la  autoridad  real;  degolló  al  Justicia  Lanuza,  y 
aunque  conservó  la  institución ,  quedó  reducida  á  un  empleo 
amovible  á  voluntad  del  monarca :  sin  embargo ,  en  la  ruina 
casi  general  de  los  fueros  aragoneses,  conservaron  estos  el  de- 
recho de  votar  por  unanimidad   los  impuestos.  Felipe  III  in- 


tentó  en  160t  introducir  nudvos  tribuios  en  Vizcaya,  pero éi 
señorío  resistió  y  el  rey  tuvo  que  ceder.  Felipe  lY  privó  &  los 
navarros  de  las  libertades  que  creyó  incompatS)les  con  la 
unidad  política,  pero  no  fué  tan  feliz  con  alaveses  y  vizcawos. 
Al^o  gan^ffon  las  libertades  aragonesas  durante  el  re'nado  de 
Carlos  n,  para  lo  que  basta  leer  los  reglamentos  de  las  cortes 
de  4678. 

La  exagerada  condescendencia  de  la  casa  de  Traartünam 
con  la  corte  de  Roma  cesa  del  todo  en  la  cKnastia  austríaca, 
continuando  luego  la  misma  política  la  raza  de  BoriM».  Las 
regalías  de  la  corona  se  sostuvieron  quizá  con  exceso,  y  á  ve- 
ces con  harta  brusquedad.  Esta  política  inaugurada  por  ias 
Reyes  Católicos  y  seguida  por  Carlos  V,  se  Uevó  9i  extremo 
por  Felipe  II,  quien  habiendo  al  (¡n  ordenado  salieaon  de  Ro*- 
ma  todos  los  subditos  españoles,  privó  á  la  corle  pontificia  de 
las  considerables  sumas  que  sacaba  de  España ,  Ñápeles,  Si-- 
cilia  y  Milán.  Mas  severo  aun  se  mostró  el  jefe  de  los  Borbo*- 
nes  de  España  á  principios  del  siglo  XYIII ,  imponiendo  pena 
capital  al  subdito  español  que  enviase  un  solo  maravedí  á 
Roma  ni  aun  por  medio  de  letra  ó  carta-<>rden  ,  ni  bajo  lám^ 
gun  motivo  ó  pretexto.  La  doctrina  regalista  prevaleció  al  fiti 
de  una  manera  estable  ,  reconocida  universalmente  en  tiempo 
de  Carlos  DI. 

Fuera  de  las  leyes  aisladas  que  diariamente  exige  la  go^ 
bemacion  del  Estado,  y  que  casi  siempre  emanaban  de  solo  el 
poder  real,  debemos  á  la  casa  de  Austria  la  Nueva  RecopSacion 
de  las  leyes,  código  publicado  por  Felipe  II  en  4667.  Sentíase 
hacia  tiempo  la  necesidad  de  compilar  en  un  cuerpo  de  de- 
recho la  legislación  vigente  en  aquella  época,  descartando 
todo  lo  que  hallándose  derogado  por  ley  expresa  ó  digaomcbn 
contraria,  solo  era  propio  para  causar  confusión  en  los  trÜMi- 
nales  y  aumentar  indefinidamente  el  estudio  del  dereche.  Ya 
la  reina  Católica,  conociendo  no  ser  suficientes  las  Ordénanos 
Reales  ni  la  colección  de  Pragmáticas,  babia  prescrito  la  fov 
macion  de  un  código  completo  del  derecho  vigente  en  m 
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4Mipo.  Las  cortes  de  Valladolid  de  1 523  y  4  544  y  las  de  Ma- 
drid de  4534  habían  emitido  la  misma  idea.  Por  real  cédula 
de  1 4  de  Bfay o  del  referido  1 567  se  dio  á  esta  obra  el  primer 
lugar  entre  los  códigos,  y  mas  tarde  reiteró  Felipe  m  el  orden 
de  preferencia  de  las  compilaciones  legales  en  1610.  Aunque 
la  nkfík  de  Felipe  H  haya  sido  juzgada  con  bastante  severidad 
por  críticos  célebres ,  no  se  puede  negar  que  en  su  orden, 
0i¿lodo  y  abundancia  de  leyes  lleva  ventaja  á  los  códigos  an- 
termes,  aimque  no  aparezca  tan  rica ,  engalanada  y  erudita 
como  las  Partidas.  Trabajaron  sucesivamente  en  la  compila— 
oion  los  doctores  Pero  López  de  Alcocer,  Escudero,  Pero  Ló- 
pez de  Arríela  y  Bartolomé  de  Atienza,  que  la  concluyó ,  de- 
biéndose haber  invertido  muchos  años  en  la  obra ,  porque 
mmgimo  de  sus  autores  entró  á  trabajar  en  ella  sino  después 
lie  la  muerte  de  su  antecesor. 

En  el  tít  yn,  lib.  VI,  que  consta  de  trece  leyes,  conservó 
Felipe  n  algunos  preceptos  legales  relativos  á  la  convocación 
4e  cortes ;  pero  se  advierte  repugnante  hipocresía  en  las 
prinie^MJes,  como  por  ejemplo  en  la  primera,  cuando  se  ex— 
pjresa  que  para  votar  los  impuestos  «sean  llamados  á  cortes 
lat.  procuradores  de  todas  las  ciudades  y  villas  de  nuestros  rei-^ 
fie«,»  siendo  asi  que  aun  para  este  caso  solo  se  reunian  las 
diez  y  ocho  cabezas  de  reino  y  provincia,  y  nunca  mayor 
némero.  Qerto  es  que  Felipe  n  dio  representación  á  GaUcia, 
cuya  populosa  provincia  no  tenia  voto,  y  que  no  pudo  lograrlo 
de  Carlos  Y  en  las  cortes  de  la  Coruña;  pero  todo  el  aumento 
se  redujo  á  los  dos  diputados  por  Galicia ,  quitando  á  su  vez 
valor  moral  á  Zamora,  que  votaba  antes  por  aquella  provincia. 
Además  de  la  autorización  para  entender  en  el  otorgamiento 
de  impuestos  extraordinarios,  se  manda  en  la  segunda  «que  se 
feígan  cortes  sobre  hechos  grandes  y  granados.»  Se  eleva  tam* 
Uen  á  precepto  legal  la  facultad  de  designar  candidatos  el  mo- 
narca cuando  lo  crea  conveniente ;  y  como  siempre  sucedía, 
no  vinieron  ya  á  las  cortes  sino  los  procuradores  que  los  re- 
yes qiHMron,  desnaturalizándose  la  institución. 
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Nos  ocuparemos  también  en  la  parte  histórica  con  la  bre- 
vedad que  el  asunto  requiere,  del  sistema  de  administración  de 
justicia,  que  durante  la  casa  de  Austria  se  estableció  en  Ña- 
póles, Sicilia  ,  Milanesado  ,  Países  Bajos ,  Franco  Condado  y 
América,  para  que  se  tenga  una  noticia  del  seguido  sobre  este 
punto  en  todos  los  vastos  dominios  que  por  entonces  pertene- 
cieron á  España. 

La  progresiva  decadencia  de  la  raza  austríaca  se  refleja 
tan  poderosamente  en  la  legislación,  que  apenas  se  encuentra 
una  disposición  legal  notable  en  los  reinados  de  los  Felipes  DI 
y  IV  y  Carlos  II :  un  rey  mas  de  esta  casa  y  tal  vez  la  España 
no  existiría  como  nación  independiente.  El  último  monarca  no 
fué  ni  aun  hombre. 

La  casa  de  Borbon ,  si  bien  no  nos  dio  un  código  general 
nuevo  en  todo  el  siglo  XVIII ,  formó  la  colección  de  Autos 
Acordados,  con  las  disposiciones  que  se  iban  dictando.  Los  hay 
nmy  célebres  c  importantes,  que  ocuparán  detenidamente 
nuestra  atención.  Sin  las  descabelladas  aventuras  militares  de 
Alberoni,  el  reinado  de  Felipe  V  pudiera  presentarse  como  una 
ventajosa  transición,  por  la  gran  protección  que  dispensó  á  la 
industria  y  la  consideración  social  que  empezaron  á  disfrutar 
hasta  los  obreros  que  se  dedicaban  á  ella.  Los  trabajos  de 
Campomanes  abrieron  en  España  la  senda  de  muchas  reformas 
y  presentaron  un  nuevo  horizonte  de  ideas,  entonces  general- 
mente desconocidas.  Su  Regalía  de  Amortización^  que  sin  la 
protección  de  Carlos  III  le  valiera  las  persecuciones  del  Santo 
Oficio,  y  el  tratado  sobre  la  Educaciotí  popxdar^  fueron  las  pri- 
meras bases  de  las  dos  grandes  ideas  de  desamortización  eco- 
nómica y  de  la  famosa  pragmática  de  1 773,  declarando  com- 
patible la  industria  con  la  nobleza.  Veremos  llegar  en  este 
período  á  su  mayor  apogeo  la  gloria  del  Consejo  de  Castilla  y 
la  brillante  pleyada  de  hombres  ilustres  que  honran  á  nuestra 
patria  al  finar  el  siglo  XVIII. 

La  Novísima  Recopilación  publicada  de  orden  de  Carlos  IV 
en  i  806,  fué  una  mejora  á  pesar  de  las  calculadas  omisiones  de 
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algunas  leyes  de  la  Nueva,  de  preceptos  supérfluos,  anacro- 
nismos y  otros  defectos,  hijos  unos  de  la  precipitación  con  que 
se  formó ,  y  otros  de  las  opiniones  políticas  del  compilador, 
de  las  ideas  que  dominaban  en  el  gobierno,  y  de  cuya  res- 
ponsabilidad procura  librarse  el  principe  de  la  Paz  en  sus 
Memorias,  achacándolas  á  Caballero,  ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 

Los  acontecimientos  políticos  de  principios  de  este  siglo  y 
la  resurrección  del  sistema  parlamentario  han  ejercido  gran 
influencia  en  la  parte  legislativa,  y  aunque  se  ha  escri(o  mu- 
cho acerca  de  la  referida  época ,  nos  proponemos  tratar  este 
período  legal  bajo  distinto  aspecto  qile  lo  acostumbrado ,  de- 
teniéndonos en  aquellas  leyes  que  aboliendo  antiquísimas  ins- 
tituciones y  dando  vigor  á  otras ,  inauguraron  un  nuevo  crite- 
rio legal  y  distintas  tendencias  sociales,  mas  conformes  con  el 
espíritu  general  del  siglo  y  del  mundo  moderno. 

Tales  son  el  objeto  y  plan  de  la  primera  parte  de  nuestra 
obra ,  comprensiva  de  la  historia  legal  y  necesario  antecedente 
de  la  segunda,  que  ha  de  comprender  la  exposición  del  dere- 
cho civil  vigente.  El  título  que  hemos  adoptado  indica  ya  cuál 
es  nuestro  pensamiento.  Recitaciones  bel  derecho  civil  de  españa 
la  llamamos ,  porque  sin  pretensiones  de  que  sea  un  tratado 
fundamental,  nos  hemos  propuesto  presentar  las  doctrinas  con 
alguna  mayor  extensión  que  la  que  se  comprende  en  unos 
meros  elementos.  Por  otra  parte,  Recitaciones  llamó  el  gran- 
de Heinecio  á  su  metódica  y  filosófica  obra  sobre  el  derecho 
romano,  y  aunque  no  podamos  comparamos  con  aquel  céle- 
bre jurisconsulto,  hemos  creído  que  sin  inconveniente  podía- 
mos usar  la  misma  palabra ,  siendo  lo  cierto  que  intentamos 
realizar  su  misma  idea ,  y  puesto  que  ya ,  por  decirlo  así,  ha 
tomado  en  nuestro  derecho  carta  de  naturaleza,  adquiriendo 
en  el  estadio  científico  una  indisputable  significación  técnica. 

Con  esta  manifestación  general  de  nuestro  pensamiento,  fá- 
cil nos  será  indicar,  así  como  lo  hemos  hecho  respecto  de  la 
primera  parte,  el  plan  y  método  de  la  segunda.  Teníamos 
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en  primer  lugar  que  decidirnos  por  un  sistema  dentro  del  cual 
pudiéramos  proceder  en  nuestros  trabajos.  Esto  ya  se  eleva  de 
la  región  de  las  palabras  á  la  de  las  cosas ,  y  por  lo  'mismo 
merecía  mas  profunda  meditación.  Dos  son  los  que  principal- 
mente se  han  seguido  y  que  en  España  pueden  calificarse  de 
antiguo  y  moderno :  el  primero  se  reduce  a  considerar  el  pre- 
cepto legal  en  si  mismo  por  el  criterio  de  autoridad,  y  cuando 
mas ,  acudiendo  á  robustecerle,  buscando  su  apoyo  en  la  del 
derecho  romano :  el  secundo  consiste  en  remontarse  á  las  absr- 
tracciones  filosóficas  para  apoyar  en  sus  principios  y  conse- 
cuencias el  derecho,  mas  por  el  criterio  de  razón  que  por  el 
de  autoridad.  Si  el  primero  tiene  sus  inconvenientes,  no  deja 
de  tenerlos  el  segundo.  Dificil  sería  determinar  cuáles  son  los 
mayores ,  porque  imposible  es  prescindir  de  que  la  ciencia  del 
derecho  siempre  resultará  imperfecta,  si  no  abraza  el  conoci- 
miento de  los  principios  reconocidos  y  preceptos  establecidos: 
los  primeros,  inherentes  á  la  condición  humana,  de  los  cuales 
el  hombre  no  puede  separarse  sin  llegar  á  desconocer  su  ra— 
zonalidad,  y  que  en  tal  concepto,  por  superiores  á  lo  huma- 
no, deben  atribuirse  á  la  divinidad  y  reconocerse  establecidos 
por  el  mismo  Dios  al  mismo  tiempo  de  crear  al  hombre.  Los 
segundos,  de  origen  mas  humilde,  mas  débiles  por  consiguiente, 
expuestos  al  error  como  creación  humana,  mejorables,  porque 
la  humanidad  siempre  procura  su  perfeccionamiento ,  subor- 
dinados á  los  primeros  cuando  con  ellos  aparezcan  en  anta- 
gonismo ,  pero  sin  que  á  ello  baste  la  razón  pura  en  abso- 
luta emancipación  del  criterio  de  autoridad  ,  porque  como 
emanaciones  de  ella  solo  por  la  misma  pueden  ser  modi- 
ficados. 

Siguiendo  pues  el  antiguo  sistema  no  es  posible  satisfacer 
las  exigencias  de  la  ciencia  moderna ,  porque  nunca  será  ra- 
zón para  justificar  un  precepto  legal  en  el  terreno  verdadera- 
mente filos  ifíco ,  la  de  que  as¡  lo  establece  la  ley  de  que  se 
trata,  ni  tampoco  el  de  que  así  lo  establecia  otra  mas  antigua. 
Siguiendo  el  moderno,  con  facilidad  se  podria  caer  en  el  es- 
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coUo  de  dar  á  las  deducciones  que  parezcan  razonables,  y  que 
tal  vez  no  lo  sean ,  una  fuerza  superior  á  la  que  no  puede 
peg^arse  á  los  preceptos  legales.  Para  concordar  estos  extre^ 
mos  y  salvar  sus  respectivos  inconvenientes,  hemos  creido 
necesario  examinar  los  preceptos  establecidos  á  la  luz  de  los 
principios  reconocidos,  buscando  la  armenia  en  que  deben 
^istir,  que  siempre  ha  debido  ser  el  objeto  del  legislador ,  y 
que  si  bien  es  cierto  que  algunas  veces ,  cuando  se  los  consi- 
dera efimeramente  y  sin  la  debida  meditación ,  aparecen  en 
discordancia ,  pocas  serán  aquellas  en  las  que  no  se  encuentre 
la  causa  de  su  divergencia,  acudiendo  al  examen  de  las  cir- 
cunstancias que  regian  los  acontecimientos  en  las  épocas 
que  fueron  establecidos ,  llegándose  á  demostrar  que  los  que 
en  unas  aparecen  contrarios  á  los  principios,  en  otras  tuvieron 
su  filosófica  razón  de  ser. 

Hé  aquí  expuesto,  y  á  nuestro  parecer  justificado  el  siste— 
ipa  dentro  del  cual  nos  hemos  colocado ,  pues  no  es  otro  que 
el  que  lógica  y  naturalmente  se  desprende  de  estas  sencillas 
consideraciones.  En  cada  una  de  las  materias  del  derecho 
constituido  expondremos  los  principios  fundamentales,  y  como 
tales  reconocidos,  aplicando  su  razón  á  los  preceptos  lega- 
les, sin  prescindir  de  las  nociones  históricas  que  casi  siem-^ 
pre  demuestran  y  justifican  su  armenia,  y  que  á  primera  vista 
np  suele  hallarse  con  faciUdad.  Asi  creemos  que  se  satisfacen 
todas  las  exigencias ;  el  publicista  encontrará  los  principios  y 
el  rumbo  que  han  seguido  en  su  desarrollo;  el  jurisconsulto 
los  preceptos,  pudiendo  acudir  para  su  inteligencia  á  su  razón 
filosófica  é  histórica,  y  hasta  el  que  por  mera  curiosidad  dis-^ 
pense  á  nuestra  obra  los  honores  de  la  lectura,  la  satisfacción 
de  su  deseo  de  un  modo  que  sin  cansancio  se  la  proporcione 
completamente. 

También  hemos  meditado  con  detenida  consideración  acerca 
del  método  que  debiamos  adoptar  para  arreglar  la  ordenación 
de  nuestro  trabajo.  Es  una  verdad  inconcusa,  que  bien  obser- 
vados, todos  son  buenos,  pero  es  también  innegable  que  con- 
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cretamente  á  la  ciencia  de  que  se  trate ,  será  el  mejor  aquel 
que  proporcione  mas  facilidad  para  la  exposición  de  las  ma- 
terias. En  jurisprudencia  nos  encontramos  con  que  ha  llegado 
á  ser  general ,  y  por  consiguiente  mas  que  ningún  otro  cono- 
cido y  aceptado,  el  que  empezó  á  usar  Justiniano,  dividiendo 
el  conjunto  en  tres  partes  á  que  llamó  libros,  y  dedicando  el 
primero  á  las  personas,  el  segundo  á  las  cosas  y  el  tercero  á 
las  acciones. 

Por  este  nos  hemos  decidido,  fundados,  no  solo  en  las  ra- 
zones indicadas,  sino  también  en  la  de  evitar  innecesarias 
reformas  ,  ocasionadas  siempre  á  confundir  y  á  producir, 
cuando  menos,  el  embarazo  que  ^  causa  tener  que  despren- 
derse de  lo  conocido  para  seguir  un  camino  distinto.  Además, 
la  jurisprudencia  tiene  por  objeto  el  conocimiento  del  dere- 
cho, cuyo  fin  es  la  justicia,  y  refundiendo  todas  las  ideas  que 
en  estas  proposiciones  se  comprenden,  siempre  se  vendrá  á 
parar  en  que  todo  se  reduce  á  considerar  las  personas ,  las 
cosas  que  les  pertenecen,  y  el  cómo  pueden  sostener  esta  per- 
tenencia; por  manera  que  no  solo  en  la  tradición  y  en  su  ge- 
neral conocimiento,  sino  también  en  su  razón  filosófica  puede 
fundarse  y  efectivamente  se  funda  la  excelencia  del  método 
indicado. 

Partiendo  de  una  división,  naturalmente  tiene  que  ser  ana- 
lítico, mas  debiendo  marchar  en  concordancia  con  el  sistema, 
procuraremos  armonizarlo,  procediendo  ya  dentro  de  cada  una 
de  las  materias,  unas  veces  por  medio  del  análisis  para  llegar 
á  justificar  la  sintesis,  y  otras  partiendo  de  la  sintesis  hasta 
llegar  á  la  completa  exposición  de  sus  últimas  consecuencias; 
por  manera  que,  sin  sacrificar  al  exacto  rigorismo  del  método, 
ni  la  claridad,  ni  la  comprobación,  procuraremos  que  marchen 
unidas  y  auxiliándose  mutuamente. 

Empezaremos  por  un  titulo  preliminar  al  cual  hemos 
dado  el  nombre  de  generalización,  para  comprender  en  él  lo 
que  generalmente  los  autores  comprenden  bajo  la  fórmula  de 
la  Justicia  y  del  Derecho.  En  él  expondremos  las  ideas  gene— 
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rales  de  la  ciencia,  los  diferentes  ramos  que  abraza ,  la  nece- 
saria é  intima  unión  en  que  se  hallan  constituidos,  cómo  pue- 
den sin  embargo  separarse  los  unos  de  los  otros  hasta  llegar 
al  punto  de  ser  posible  tratar  do  uno  solo ,  con  abstracción 
de  todos  los  demás,  pues  no  de  otro  modo  es  fácil  ponerse 
en  la  actitud  necesaria  para  entrar  con  disposición  conveniente 
en  el  exclusivo  estudio  del  derecho  civil. 

El  primero  de  los  tres  libros,  como  por  su  título  se  indica, 
comprenderá  todo  lo  concerniente  á  las  personas  en  cuanto 
tengan  que  ser  consideradas  con  relación  á  las  cosas  que  les 
pertenecen  ó  pueden  pertenecer ;  y  para  decirlo  de  un  mo- 
do mas  técnico,  en  cuanto  constituyan  personalidad  jurídica. 
Para  esto  consideraremos,  tanto  la  colectividad  como  las  dife- 
rentes firacciones  que  la  constituyen  hasta  llegar  al  individuo, 
y  las  diferencias  que  en  este  último  extremo  se  notan,  de  modo 
que  habremos  de  considerar  las  que  el  derecho  detenmina  en- 
tre varones  y  hembras,  nacionales  y  extranjeros,  vecinos  y  no 
vecinos,  mayores  y  menores  de  edad,  padres  de  familia  é 
hijos,  y  por  consiguiente  las  grandes  instituciones  de  la  nacio- 
nalidad, del  municipio,  del  matrimonio,  de  la  patria  potestad, 
de  la  tutela  y  cúratela ,  y  en  cada  una  de  ellas  lo  que  mas 
directamente  concierna  al  derecho  civil. 

En  el  libro  11  también ,  según  su  título,  trataremos  de  las 
cosas  en  cuanto  pueden  pertenecer  á  las  personas,  constitu- 
yendo su  propiedad.  Presentaremos  sin  vanidad  ni  temor,  con 
sencillez,  lo  que  en  nuestro  concepto  debe  tenerse  por  mas 
fundamental  para  fijar  y  justificar  en  su  origen  y  consecuen- 
cias este  derecho,  base  primordial  de- todos  los  demás  que 
constituyen  la  materia  de  la  jurisprudencia  civil ,  y  que  con 
alta  y  filosófica  razón ,  y  sin  que  i)or  consiguiente  se  use  para 
ello  mas  que  del  sentido  recto,  constantemente  se  ha  calificado 
de  sagrado. 

Para  proceder  en  su  explicación  acudiremos  á  la  conocida 
división  de  derecho  en  la  cosa  y  derecho  á  la  cosa ,  que  por 
mas  que  modernamente  se  haya  querido  impugnar,  hay  que 
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reconocer  <pie  cuando  menos  tiene  á  sv  favor  el  <|ue  hasta 
nada  se  ha  inventado  tan  conducente  al  deseado  fin  da  la 
ridad  y  exactitud,  con  que  admitiéndola,  se  consigue  el  coaocí^ 
miento  de  todo  lo  que  puede  apetecer  la  mas  pretenciosa  exi^ 
gencia. 

De  esta  suerte ,  empezando  por  la  división  de  las  cosm  en 
corporales  é  incorporales,  determinando  las  primeras  par  s«» 
condiciones  naturales,  refiriendo  las  segundas á  la  ideada  de- 
rechos comprendidos  todos  en  el  de  propiedad,  y  concluyandn 
por  distinguir  de  \m  modo  concreto  tanto  las  unas  ccow»  lar 
otras^  según  deben  considerarse  por  su  pertenencia,  Ueg^wreiMa; 
á  la  separación  de  las  dos  partes  indicadas  del  libro  D ,  dastih- 
nando  la  primera  á  los  derechos  en  la  cosa,  y  la  segunda  á  hm 
derechos  á  la  cosa. 

A  cuatro  redujeron  los  romanos  los  primeros:  domino^  ide»> 
recho  hereditario,  servidumbre  y  pignus,  que  vulgarEMole  aa- 
ha  traducido  prenda,  y  mas  jurídicamente  p^o.  Nuestros  jui^ 
risconsuHos  han  seguido  generalmente  la  misma  división ,  par 
ceñirse  en  todo  lo  posible  á  las  máxhnas  de  aquellos  gfaadea 
maestros  de  la  ciencia :  sin  embargo,  creemos  que  por  los  ada^ 
lautos  de  la  misma  ciencia ,  lejos  de  encontrarse  repugnaneiaf 
se  encuentra  armónica  razón  para  considerar  derechos  en  la 
cosa,  la  posesión,  el  retracto,  el  censo,  y  la  propiedad  Uteraría, 
puesto  que  en  todos  ellos  se  ejercita  el  derecho 
sobre  la  cosa,  ó  para  defenderla,  ó  para  que  con  eUa  se 
üaga  alguna  obligación ,  ó  para  adquirirla,  y  siempre  sia  tener 
que  distinguir  acerca  de  la  pei*sona  contra  la  cual  el  dereobO' 
se  ejercite,  pues  basta  tan  solo  que  sea  sin  otra  causa  preexisr 
tente  á  aquella  en  cuyo  poder  exista  la  cosa,  ó  que  haya  dadO' 
lugar  al  menoscabo  que  el  reclamante  trata  de  que  le  sea  r»^ 
parado. 

En  la  segunda  parte  de  este  segundo  libro  tratarensos  dal' 
derecho  á  la  cosa^  y  por  consiguiente  de  su  siempre  ccMrelati- 
va  idea ,  obligación  personal.  Como  esta  nace  siempre  de  la 
equidad  natural ,  ya  inmediatamente ,  ya  mediante  un  hecho- 
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obligatorio ,  y  como  el  hecho  tiene  q«e  comprendéis  precisa- 
mente en  la  división  de  lo  licito  ó  ilicito,  expondremos,  no  tan 
solo  lo  concerniente  á  la  convención,  en  lo  que  se  encierra  Ití 
licito ,  y  es  la  base  fundamental  de  todos  los  contratos  en  todas 
sus  diferentes  modificaciones ,  sino  también  todo  lo  relativo  á 
las  acciones  ú  omisiones  que  por  causar  perjuicio  obligan  al 
resarcimiento,  y  es  lo  que  se  comprende  en  la  idea  de  lo  ilícito. 
Tendremos  por  lo  tanto  que  entrar  en  la  esfera  de  lo  crimind, 
y  á  ella  pasaremos  por  medio  de  lo  que  jurídicamente  se  lla- 
ma culpa,  y  es  la  linea  divisoria  de  lo  civil  y  lo  penal,  á  lo'  que 
ya  constituye  falta  ó  delito ,  aunque  solo  sea  para  conáderarlo 
en  cuanto  del  hecho  resulte  perjuicio  que  deba  ser  teparad# 
en  la  esfera  del  derecho  civil. 

Concluiremos  este  segundo  libro  con  un  título  d6<ficado  k 
la  graduación  de  créditos  en  concurso  de  acreedores,  porqué^ 
ha  de  venir  á  ser  como  \m  epilogo  ó  recapitulación  de  todo 
lo  que  en  él  se  exponga ,  tanto  en  la  primera  como  en  la  seM 
gunda  parte.  En  este  último  titulo  nos  ocuparemos  muy  esp^ 
cialmente  de  una  cuestión  que  no  hemos  encontrado  exami-<« 
nada  en  concreto ,  sobre  la  cual  se  reconocen  grai^déa  máxi- 
mas,  se  admiten  grandes  axiomas,  y  sin  embargo,  se  llega 
con  temor  á  sus  consecuencias.  Es  la  grave  cuestión,  sobré 
marcar  la  linea  divisoria  de  la  preferencia  entre  los  derechoef 
que  resultan  de  los  hechos  lícitos  y  de  los  ilícitos:  es  llegar  á 
comprender,  qué  fuerza  tiene  dentro  del  derecho  civd  el  grali 
principio,  el  gr^n  axioma  de  que  el  despojado  ante  todo  tiei^ 
que  ser  restituido  y  los  que  de  este  nacen  ó  con  él  se  rela-^ 
cionan. 

En  el  libro  in  trataremos  de  las  acciones ,  ó  lo  que  es  ló' 
mismo ,  del  medio  de  sostener  ó  reclamiar  los  derechos ,  tati- 
to en  las  cosas  como  á  las  cosas ,  y  necesariamente  de  ías 
medios  por  los  cuales  se  pueden  contrariar  los  efectos  de  aqtre- 
Uas ,  que  es  lo  que  se  comprende  bajo  la  palabra  excepción 
nes ,  pues  no  de  otro  modo  se  puede  arribar  al  conocintíent^y 
de  lo  uno  y  de  lo  otro.  Pero  tañibien  este  tercer  libro  tendré-^ 
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mos  que  dividirlo  en  dos  partes,  que  aunque  íntimamente  li- 
gadas, deben  presentarse  con  la  necesaria  separación  para  evi- 
tar confusiones. 

En  la  primera  expondremos ,  según  lo  indicado,  todo  lo 
relativo  á  acciones  y  excepcioijes,  para  demostrar  las  causas 
que  producen  la  contradicción  que  siempre  en  el  verdadero 
terreno  del  derecho  es  aparente,  y  cuya  apariencia  es  lo  que 
se  trata  de  destruir  para  que  resulte  la  verdad ,  en  la  cual  no 
cabe  contradicción.  Mientras  se  disputa,  ya  sea  extrajudiciaj, 
ya  judicialmente,  se  presentan  siempre  como  contradictorios 
dos  derechos :  el  que  se  sostiene  por  medio  de  la  acción  ,  y  el 
que  se  opone  por  medio  de  la  excepción;  pero  en  la  sentencia, 
fallándose  la  verdad,  se  determina  cuál  es  el  verdadero  dere- 
cho, y  por  consiguiente  que  el  que  lo  contradecia  no  lo  era 
por  mas  apariencias  de  que  se  presentara  revestido. 

En  esta  primera  parte  trataremos  la  materia  de  prescrip- 
ciones, y  desde  luego  tememos  que  cause  extrañeza  el  que  la 
hayamos  dejado  para  un  lugar  tan  remoto  de  aquel  en  que 
eeneralmente  la  colocan  los  autores ,  por  lo  que  no  podemos 
excusarnos  de  razonar  algún  tanto  sobre  esta  notable  variación. 
Comunmente  ha  sido  considerada  la  prescripción  como  uno  de 
los  modos  de  adquirir,  y  se  ha  mezclado  la  materia  con  la  de 
la  posesión,  por  ser  en  términos  generales  uno  de  los  requisi- 
tos necesarios  para  prescribir,  pero  sin  reparar  en  que  sin  po- 
sesión positiva  se  puede  prescribir,  y  en  que  por  lo  tanto  basta 
para  la  prescripción  la  negación  de  hechos  que  contrarien  el 
derecho. 

La  equivocación  consiste  en  que  los  autores  que  han  tra- 
tado de  la  ciencia  en  general,  se  han  fijado  en  la  prescripción 
del  dominio  mas  que  en  la  de  los  otros  derechos;  y  como  esta 
clase  de  prescripción  ha  sido  la  que  han  tomado  por  tipo ,  y 
como  para  ella  efectivamente  se  necesita  la  posesión  en  todo 
su  positivismo,  de  aquí  naturalmente  el  que  hayan  procedido 
ligando  una  idea  con  otra:  mas  queriendo  presentar  las  doc- 
trinas científicas  con  alguna  mayor  filosofia,  patente  aparecerá 
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que  la  prescripción ,  considerada  esencialmente ,  mejor  que 
modo  de  adquirir  es  medio  de  sostener  lo  que  se  supone  ya 
adquirido,  y  por  lo  tanto  que  el  lugar  en  que  debe  tratarse  es 
el  correspondiente  á  las  excepciones. 

No  negaremos  sin  embargo  que  algunas  veces  en  la  pres- 
cripción puede  apoyarse  una  reclamación  y  presentarse  en  tal 
caso  como  fundamento  de  una  demanda,  del  ejercicio  de  una 
acción.  Pero  aun  esto  supuesto,  siempre  resultará  que  la  de- 
manda venga  contra  hechos  que  hayan  turbado  el  derecho  que 
se  supone  prescrito,  porque  aquel  que  se  encuentra  en  pose- 
sión ó  de  una  cosa  corporal  ó  en  la  cuasi  posesión  de  un  de- 
recho ,  sin  que  nadie  bajo  ningún  concepto  se  lo  contradiga, 
nunca  tendrá  que  ejercitar  acción  fundada  en  la  prescripción. 
Por  manera  que  aun  en  el  supuesto  admitido ,  la  prescripción 
siempre  resultará  defensa ,  excepción  contra  hechos  perpetra- 
dos en  menoscabo  de  derechos,  y  en  tal  concepto  siempre  mas 
bien  como  excepción  que  como  acción. 

Pero  hay  mas:  por  prescripción,  cuando  se  encuentra  re- 
vestida de  todos  los  requisitos  legales,  se  deBende  el  derecho 
del  que  ha  prescrito  contra  todo  género  de  acciones,  y  por 
consiguiente  por  ella  se  contradicen  todos  los  demás  derechos, 
tanto  reales  como  personales.  Si  pues  se  examina  esta  materia 
antes  de  conocer  todas  las  acciones  establecidas  para  la  recla- 
mación de  los  derechos,  el  examen  necesariamente  será  im- 
perfecto, puesto  que  forzosamente  se  tratará  de  cosas  com- 
prendidas en  la  materia,  y  cuyo  conocimiento  especial  se 
ignora. 

Por  último,  en  la  segunda  parte  del  libro  III,  y  bajo  el  epí- 
grafe «Teoría  general  de  procedimientos ,  »  expondremos  todo 
lo  fundamental  relativo  á  la  sustanciacion  de  los  pleitos,  con 
lo  que  vendrá  á  complementarse  nuestro  trabajo ,  pues  no 
basta  saber  las  acciones  y  excepciones  con  que  uno  puede  re- 
clamar ó  defender  sus  derechos,  si  se  ignora  el  modo  práctico 
ó  material  de  conducirse  en  la  misma  reclamación  ó  defensa. 

Debemos  no  obstante  advertir  que  nuestro  trabajo  en  esta 
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parte  no  será  lo  que  generalmente  se  comprende  en  la  idea  de 
un  tratado  de  práctica,  y  si  solo  lo  que  se  expresa  con  el  epígrafe 
indicado.  No  nos  detendremos  en  exponer  y  comentar  la  ritual 
sustanciacion ,  sino  que  procuraremos  elevar  la  mat^a  á  sus 
verdaderos  principios ,  fijando,  cómo  conforme  á  ellos  marcha 
la  discusión  judicial  hasta  poderse  terminar  por  la  sentencia; 
qué  debe  ser  y  qué  es  la  demanda  y  la  contestación ;  cuál  es 
la  fuerza  filosófica  y  fundamental  de  las  pruebas;  cuáles  los 
estados  por  que  va  pasando  el  procedimiento ,  y  cómo  no 
puede  llegar  á  uno  sin  estar  completamente  definido  el  an— 
tenor. 

De  este  modo ,  y  tomando  por  tipo  el  que  se  conoce  bajo 
la  denominación  de  juicio  civil  ordinario,  expondremos  las 
máximas  jurídicas  á  que  está  arreglado  su  procedimiento;  pa- 
saremos después  á  exponer  los  fundamentos  de  la  sustancia- 
cion establecida  en  los  juicios  que  tienen  por  objeto  mas  bien 
que  la  dilucidación  de  un  derecho  cuya  pertenencia  se  dis- 
pute, la  ejecución  de  aquel  que  se  supone  conocido,  y  en  tér- 
minos de  deber  ser  realizado;  y  por  último,  nos  ocuparemos 
de  los  procedimientos  abreviados,,  en  los  cuales  se  ha  procu- 
rado aligerar  las  formas,  empero  sin  feltar  á  la  esencia  por 
facilitar  los  medios  de  conseguir  justicia,  proporcionándo- 
los á  los  accidentes  del  negocio,  pues  siempre  la  cuantia  ó 
valor  de  la  cosa  litigiosa  habrá  de  reconocerse  en  justicia 
como  puramente  accidental ,  pues  á  veces  sucede  que  en  su 
esencia  verdaderamente  fundamental ,  un  negocio  que  por 
su  cuantia  aparece  pequeño,  es  mucho  mas  dificil  y  com»^ 
pKcado  que  muchos  otros  en  los  que  se  litigan  cuantiosos  in- 
tereses. 

Con  este  orden ,  por  medio  de  esta  división  y  subdivisión, 
procederemos  en  el  examen  y  exposición  de  nuestro  derecho 
civil ,  y  todavía  tenemos  que  hacer  otra  advertencia.  Cada  una 
de  las  partes  se  dividirá  en  diferentes  títulos,  y  también  en 
esto  nos  separaremos  algún  tanto  del  orden  generalmente  se^ 
guido,  porque  nos  parece  mas  conducente  al  buen  método  iS[ue 
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los  títulos  eean  menos  para  que  en  cada  uno  pueda  compren*- 
derse  mas ,  consiguiendo  de  este  modo  la  reunión  de  todo  lo 
que  tenga  perfecta  analogía.  Con  el  fin  de  que  esto  no  nos 
conduzca  á  la  confusión  que  de  ello  podría  nacer ,  cuando  la. 
mat^ia  lo  permita  ó  la  claridad  lo  reclame,  dividiremos  los  tí 
tulos  en  capítulos,  los  capítulos  en  secciones,  y  aun  estas  en 
párrafos ,  de  manera  que  con  sencilla  facilidad  puede  encon- 
trarse en  nuestra  obra  el  punto  especial  que  en  ella  se  trate 
de  estudiar ,  al  mismo  tiempo  que  se  nos  proporcione  la  posi— 
bilidad  de  referimos  en  una  materia  con  exactitud  y  precisión, 
á  otra  con  la  cual  esté  relacionada. 

A  esto  se  reduce  nuestro  propósito;  esta  es  nuestra  as- 
piración: empero  con  temor,  y  sinceramente  lo  decimos,  de 
haber  acometido  ima  empresa  superior  á  nuestras  fuerzas; 
porque  si  aun  el  brillante  resultado  obtenido  por  los  grandes 
escritores,  pocas  veces  puede  salvarlos  de  la  nota  de  osadía, 
¿cómo  hemos  de  esperar  nosotros  que  deje  de  imputárse- 
nos ese  defecto?  Además,  si  nunca  es  fácil  tratar  una  cien- 
cia ,  aunque  solo  sea  en  uno  de  sus  ramos  especiales, 
¿  cuánto  se  aumenta  esta  dificultad  en  estos  momentos  de 
transición,  de  modificación,  no  solo  en  lo  que  puede  conside- 
rarse accidental ,  sino  hasta  en  lo  mas  sustancial? 

Hemos  visto  en  nuestros  dias  la  abolición  de  instituciones 
jurídicas  que  á  nuestros  padres,  sin  ir  mas  lejos,  les  parecían 
tan  arraigadas  que  llegaban  á  considerarlas  como  fundamen- 
tales para  la  existencia  de  la  sociedad,  como  emanadas  de 
principios  inconcusos  por  todos  reconocidos ;  nuestra  genera- 
ción, sin  embargo,  las  ha  destruido ,  negando  su  conveniencia, 
su  razón  de  ser,  su  principio  filosófico «,  y  esto  sin  temor  de 
violar  ese  mismo  principio ,  con  entera  buena  fe ,  con  íntimo 
convencimiento,  con  plena  conciencia.  No  ha  podido  menos, 
sin  embargo,  la  ciencia  actual  de  reconocer,  que  al  arrancar  el 
árbol  podia  perjudicar  á  los  que  tenían  derecho  de  participar 
de  sus  frutos,  y  ha  procurado  y  conseguido  evitar  estos  per- 
juicios respetando  los  derechos  existentes  y  compensando  las 
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esperanzas  de  los  que  ya  lo  tenian  ó  podían  tenerlo,  aunque 
todavía  no  hubieran  llegado  á  su  disfrute. 

Bien  claro  está  que  nos  referimos  á  las  dos  grandes  insti- 
tuciones modificadas  por  las  modernas  leyes  de  desvinculacion 
é  hipotecaria;  y  las  llamamos  grandes  por  la  inmensa  influen- 
cia que  han  tenido  y  todavía  tienen  las  abolidas,  en  toda  nues- 
tra legislación  civil,  hasta  el  punto  de  poderse  decir  que  apenas 
podrá  tratarse  una  materia  sin  que  mas  ó  menos  tenga  que  ro« 
zarse  con  la  de  vinculaciones  ó  con  la  hipotecaria. 

Esta  transición  en  que  nos  encontramos,  aumenta  la  difi- 
cultad de  nuestro  trabajo,  porcpie  todo  lo  relativo  á  las  indi- 
cadas instituciones ,  como  en  lo  antiguo  se  conocían ,  ni  puede 
considerarse  abolido  ni  vigente,  de  modo  que  es  preciso  ex- 
plicar qué  ha  sido,  qué  es  y  qué  ha  de  ser-,  y  así  nos  propo- 
nemos hacerlo  en  nuestra  obra. 

Grande  es  la  empresa,  pero  necesaria;  por  consiguiente,  de 
utilidad  conocida:  no  podemos  esperar  llevarla  á  cabo  con 
perfección,  pero  sí  que  cuando  menos  se  nos  agradezca  el  in- 
tentar siquiera  poner  la  primera  piedra  del  edificio  que  otros 
levantarán,  puesto  que  hasta  ahora  nadie  ha  querido  tomarse 
ese  trabajo.  Sobre  las  leyes  de  desvinculacion  se  han  publi- 
cado luminosos  comentarios ,  pero  en  tratados  especiales,  y 
por  consigu'ente  sin  la  armonía  que  debe  existir  entre  las  par- 
tes componentes  de  un  mismo  conjunto.  Sobre  el  sistema  hi- 
potecario y  con  relación  á  la  última  ley,  que  en  tanto  lo  mo- 
difica ,  es  probable  que  se  escriba  mucho  con  grande  conoci- 
miento, con  exquisita  erudición;  pero  francamente  lo  decin  os, 
como  no  se  trate  de  considerar  lo  nuevamente  precep- 
tuado con  relación  á  todas  y  cada  una  de  las  partes  del  de- 
recho civil,  muy  difícil,  por  no  decir  imposible,  será  llegar  á 
una  satisfactoria  explicación. 

Nosotros  nos  encontramos  en  la  favorable  posición  de  po- 
der realizar  eso  mismo  que  conceptuamos  necesario,  y  este  es 
uno  de  nuestros  propósitos.  Los  nuevos  pi'eceptos  establecidos 
en  materia  de  hipotecas ,  y  todo  lo  que  por  la  ley  se  ordena 
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respecto  de  la  constitución  del  registro ,  aparecerá  en  nuestra 
obra,  no  en  una  reunión  forzosa,  como  tiene  que  presentarlo 
la  ley,  sino  esparcido  en  todo  el  derecho ,  para  que  en  cada 
una  de  sus  partes  se  vea,  por  decirlo  así ,  el  movimiento  cau- 
sado; lo  que  antes  era,  lo  que  ahora  es,  y  lo  que  después  será. 
Tal  vez  á  esto  podría  objetársenos,  que  no  es  ocasión  pro- 
picia para  tratar  una  ciencia  la  de  su  transición,  pues  por  una 
parte  raya  en  lo  imposible  fijar  sus  máximas  determinada- 
mente, y  por  otra  se  incurre  en  el  peligro  de  que  el  trabajo 
resulte  efímero  por  venir  á  ser  inútil  tan  pronto  como  sobre  ol 
objeto  se  cause  una  variación.  Es  posible  que  algunos  con- 
cedan gran  fuerza  á  esta  argumentación  ,  para  nosotros 
no  tiene  ninguna ,  y  podemos  decir,  que  después  de  haberlo 
meditado  con  todo  detenimiento,  el  raciocinio  nos  ha  condu- 
cido precisamente  al  convencimiento  de  lo  diametralmente 
opuesto. 

•  Mas  ahora  que  nunca  es  conveniente ,  por  no  decir  nece- 
sario, estudiar  y  escribir,  para  excitar  al  estudio  facilitiindolo, 
sobre  el  derecho  civil  de  España,  porque  en  una  ciencia  en 
que  no  solo  hay  que  examinar  los  principios  reconocidos,  sino 
también  los  preceptos  establecidos,  nunca  se  hace  mas  nece- 
sario este  examen,  que  cuando  en  ella  se  introducen  innova- 
ciones. Estas,  raras  veces  se  establecen  de  un  modo  radical; 
muy  pocas  son,  ni  pueden  sor,  las  que  se  admiten  en  el  es- 
tadio científico  ,  destruyendo  por  completo  lo  existente ,  ni 
creando  cosas  absolutamente  nuevas;  por  lo  que  casi  siempre, 
por  no  incurrir  en  exageración,  lo  que  hacen  es  reformar,  mo- 
dificar ,  mejorar  lo  que  ya  existe;  progresar,  no  crear:  ¿y 
cómo  será  posible  comprender  la  modificación,  la  reforma  ,  el 
progreso,  si  se  desconoce  el  punto  de  donde  parte ,  si  se  ignora 
lo  modificado  y  reformado? 

Guantas  mas  leyes  se  hagan,  cuantos  mas  códigos  se  publi- 
quen, mas  difícil  y  necesaria  será  la  ciencia ;  y  de  esto  puede 
servirnos  de  ejemplo  el  que  resulta  palpable  en  otro  ramo  de  la 
jurisprudencia.  ¿Cuándo  se  ha  desarrollado  la  afición  al  conocí- 


menU)  del  derecho  penal ,  y  por  consiguiente  la  necesidad  pe- 
rentoria de  su  estudio?  Desde  la  publicación  del  código.  Y 
esto  ¿pn  qué  consiste?  En  que  lo  mismo  en  lo  moral  que  en  lo 
físico  hay  leyes  eternas  que  constituyen  necesidades  y  obligan 
por  este  medio  coercitivo  á  que  el  hombre  trabaje  para  cu— 
brirjas.  Con  la  publicación  del  código'se  lanzaron  á  la  sociedad 
nuevas  máximas,  nuevos  preceptos,  para  que  á  ellos  tuvieran 
que  conformarse  sus  individuos  en  todo  lo  que  tuviera  relación 
con  la  distinción  de  lo  licito  é  ilícito.  No  bastaba  para  ello  el 
descamado  precepto,  porque  anatematizado  está  en  la  ciencia 
eso  de  aplicar  la  ley  por  su  forma  material:  necesario  por  con- 
isíguieiite  era  conocer  profundamente  la  linea  divisoria,  y  este 
ponocimiento  solo  podia  proporcionarlo  la  ciencia,  examinando 
á  la  luz  de  la  filosofía  los  principios  en  que  se  fundaba ,  ó  de 
los  que  se  deducia  el  precepto :  y  para  esto  era  y  es  preciso 
acudir  al  examen,  de  la  inteligencia  que  constantemente  se  ha- 
bía dado  á  esos  mismos  principios,  pues  no  de  otro  modo  se 
puede  llegar  á  su  exacto  conocimiento ,  y  á  compremier  la  ra- 
zón por  la  cual  se  ha  hecho  necesaria  la  modificación,  ó  en  los 
mismos  principios,  ó  en  la  inteligencia  de  sus  consecuencias,  ó 
por  último,  en  la  aplicación  de  lo  que  de  uno  y  otro  se  des- 
prende ,  que  es  lo  que  llega  á  comprenderse  en  el  precepto 
legal. 

Coi^cordando  las  consideraciones  que  surgen  de  este  ejem- 
plo con  las  que  venimos  presentando  acerca  del  derecho  civil, 
manifiestamente  resultará  que  nunca  mas  que  en  una  época  de 
trspisiciop  es  necesario  el  conocimiento  de  lo  que  se  trata  de 
modificar.  En  nada  bueno  podrá  fundarse  la  modificación,  si  no 
€fi  conoce  lo  que  anteriormente  existia:  imposible  será  entender 
lo  nuevamente  establecido,  si  se  prescinde  de  lo  antiguo;  por 
manera,  que  tanto  para  lanzarse  á  la  reforma,  como  para  apli- 
carla después  de  realizada ,  es  indispensable  acudir  á  la  cien- 
cia, que  nunca  procede  sin  antecedentes,  que  nunca  resulta  de 
repente,  que  siempre  enriquece  su  caudal  recogiendo  lo  que 
los  antep^^dos  le  han  legado,  regalándolo  á  los  presentes,  para 
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que  aumentado  pase  á  la  posteridad.  El  sistema  mas  puramente 
filosófico,  ni  debe  ni  puede  prescindir  de  la  historia,  porque 
dejaria  de  serlo  si  despreciara ,  al  buscar  con  amor  la  verdad, 
el  cúmulo  de  ellas  que  puede  proporcionarle  el  conocimiento 
de  lo  pasado. 

Abrigamos  por  consiguiente  el  convencimiento ,  y  franca- 
mente lo  decimos,  no  sin  temor  de  que  se  nos  tenga  por  orgu- 
Uosos,  de  que  nuestros  trabajos  produzcan  alguna  utilidad ,  no 
solo  de  actualidad,  no  solo  con  relación  al  estado  presente  de 
la  ciencia  y  del  derecho  vigente,  smo  también  aun  llegado  el 
caso  de  que  lo  actual  sea  pasado,  de  que  solo  pueda  acudirse  á 
nuestra  obra  como  á  un  monumento  histórico,  para  poder  es- 
tudiar en  ella  lo  pasado  como  antecedente  de  lo  que  entonces 
sea  presente.  Y  ya  que  nos  encontramos  en  critica  situación 
de  poder  ser  motejados  de  oi^Uosos,  no  queremos  ocultar 
hasta  dónde  llega  nuestra  creencia:  creemos  que  algo  hemos  he- 
cho, que  de  algo  puede  servir  nuestra  obra  para  realizar  esa 
misma  inmensa  modificación  que  en  la  conciencia  de  todos  apa» 
rece  inminente.  De  urgente  necesidad  se  presenta  la  formación  de 
un  código  civil;  mas  para  los  hombres  pensadores  no  sabemos 
qué  será  mayor ,  si  el  reconocimiento  de  la  necesidad  ó  el  de 
la  dificultad:  desde  luego,  por  grande  que  esta  se  presente, 
nunca  llegará  á  ser  invencible,  pues  si  desde  el  hecho  á  la  po- 
sitúlidad  vale  Ja  consecuencia,  siendo  cierto  que  códigos  se  han 
hecho,  es  innegable  que  se  pueden  hacer.  Pero  ¿cómo  se  han 
hecho  los  que  se  tienen  por  buenos?  Reuniendo  todo  lo  que  ha 
podido  ser  conocido,  para  estudiarlo ;  estudiándolo  á  la  luz  de 
la  historia  y  la  filosofía  ;  viendo  qué  ventajas  produjo  en  cada 
una  de  las  épocas  por  donde  pasó ,  cuáles  y  de  qué  género 
fueron  los  inconvenientes  que  en  si  llevaba  y  que  llegaron  á 
hacerlo  perjudicial;  y  de  este  modo,  aceptando  lo  bueno,  des- 
echando lo  mak),  y  supliendo  lo  que  con  relación  á  la  actua- 
lidad falta.  Pues  bien ;  nuestra  obra,  aunque  para  tan  grande 
fin  se  considere  muy  pequeña,  tal  vez  sirva  de  indicante  de  lo 
que  para  la  preparación  de  esa  otra  tan  grande  se  neceiita.  No 
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nos  atrevemos  á  pensarlo,  mucho  menos  á  creerlo ;  pero  tam- 
poco pensó  ni  creyó  el  que  encontró  la  nueva  ley  física  á  que 
están  sujetas  las  diferencias  magnéticas  entre  el  hierro  templa- 
do y  el  hierro  dulce,  que  una  cosa  al  parecer  de  tan  poco  va- 
lor habia  de  producir,  y  tan  pronto,  el  inmenso  resultado  del 
telégrafo  eléctrico. 

Por  si  á  la  consideración  de  esta  idea  se  produce  en  el 
ánimo  de  nuestros  lectores  la  de  tacharnos  de  orgullo,  que  ya 
hemos  indicado  es  nuestro  temor,  queremos  defendemos  de 
semejante  imputación,  y  creemos  (jue  si  no  se  nos  concede  la 
indemnidad,  cuando  menos  se  nos  concederá  el  perdón  tan 
pronto  como  se  vean  nuestras  excusas.  Según  nuestro  modo  de 
ver  las  cosas  ((jue  ya  por  lo  que  dejamos  indicado  se  com- 
prenderá), para  la  formación  del  código  se  necesita  preparar 
la  empresa ,  empezando  por  hacer  y  publicar ,  en  cuanto 
pueda  serlo ,  una   completa   colección  legislativa  española, 
desde  los  primitivos  códigos  hasta  nuestros  dias ,  y  comprensi- 
va, no  solo  de  los  que  se  tienen  por  generales  sin  mas  razón 
que  haberse  dado  después  de  la  reunión  de  la  monarquía  ó 
antes  para  los  reinos  de  Asturias,  León  y  Castilla ,  sino  tam- 
bién de  los  que  han  sido  generales  en  las  que  ahora  son  partes 
de  la  nación  y  antes  eran  reinos  constituidos  con  entera  sepa- 
ración ;  y  hasta  de  las  leyes  concedidas  con  el  verdadero  ca- 
rácter de  especialidad  á  mayores  ó  mas  pequeños  territorios,  á 
clases  determinadas  y  hasta  á  los  diferentes  pueblos  ó  munici- 
palidades ;  y  para  decirlo  de  una  vez,  y  si  se  cpiiere  en  tér- 
minos mas  concretos  á  la  ciencia,  no  solo  la  legislación  gene- 
ral ,  sino  las  forales,  las  privilegiadas  y  las  municipales. 

En  nuestra  obra  y  en  su  primera  parte  se  encontrará,  no  la 
realización  de  esta  grande  idea,  pero  sí  la  indicación  de  todo 
lo  que  debe  formar  su  conjunto.  No  será  la  obra,  pero  sí  su 
índice,  y  en  su  segunda  parte  comprenderá  la  exposición  de 

o  vigente  en  toda  la  monarquía  como  general  en  cada  una 
de  sus  partes.  Pero  tampoco  queremos  alucinar  ofreciendo 

mas  de  lo  que  tenemos  seguridad  de  cumplir. 
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En  lo  referente  á  la  historia,  y  con  relación  á  lo  que  nos 
hemos  propuesto,  según  ya  lo  dejamos  indicado,  nuestro  tra- 
bajo está  completo;  mas  por  lo  C[ue  respecta  á  la  exposi- 
ción del  derecho  vigente,  tan  solo  tenemos  concluido  lo 
que  por  convención  se  ha  venido  llamando  Derecho  general 
de  España.  Tal  es  el  estado  en  que  se  encuentran  nuestros 
trabajos:  nos  falta  por  consiguiente  redactar  lo  concerniente 
á  las  legislaciones  ferales  generales.  En  esto  entra  también 
por  mucho  el  método,  y  su  consideración  ha  sido  la  causa  del 
estado  en  que  decimos  hallarse  nuestro  trabajo.  Podiamos  ha- 
ber expuesto  respecto  de  cada  materia  explicada  conforme  al 
derecho  general,  las  variantes  que  se  notan  en  las  legislacio- 
nes ferales,  y  podiamos  exponer  lo  primero  con  abstracción 
completa  de  lo  segundo,  dejando  esto  para  después  hacerlo 
por  separado.  Sin  absoluta  confianza  del  acierto  hemos  optado 
por  esto  último,  y  como  aceptado  este  método  en  nada  puede 
perjudicar  lo  que  falta  por  hacer  á  lo  que  ya  está  hecho,  nos 
hemos  decidido  á  empezar  la  publicación  sin  querer  omitir 
empero  esta  advertencia,  que  además  de  justificar  nuestro 
modo  de  proceder,  pues  con  ella  nadie  se  llamará  á  engaño, 
sirve  para  dar  razón  de  por  qué  la  primera  parte  de  nuestra 
obra  parece  completa,  y  la  segunda  tan  solo  en  lo  que  se  re- 
fiere á  la  legislación  general. 

Teniamos  que  empezar  por  la  historia  para  seguir  después 
con  la  parte  expositiva  ,  no  podiamos  llegar  á  'lo  segundo  sin 
concluir  completamente  lo  primero;  mas  sin  perjuicio  de  lo 
tercero  podemos  presentar  lo  primero  y  lo  segundo :  esto  es  lo 
que  tenemos  hecho,  y  esto  es  lo  que  ofrecemos:  pensamos  ha- 
cer lo  otro ;  pero  huyendo  de  promesas  indiscretas  que  tan 
frecuentemente  en  nuestros  dias  resultan  fallidas ,  con  toda 
franqueza  y  lealtad  decimos ,  que  aunque  tenemos  reunidos 
todos  los  materiales ,  nos  falta  su  coordinación,  y  por  consi- 
guiente la  material  redacción  de  la  parte  respectiva  á  las  le- 
gislaciones especiales,  comunmente  llamadas  Fueros  generales. 
Pensamos  en  hacerla:  no  sabemos  si  tendremos  tiempo  para 
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realizar  nuestro  penaamientOf  ó  si  defiÍ8ttremo8  de  él  porque 
otros  se  nos  adelanten  en  este  trabajo ,  veríficiaMlolo  con  nías 
competencia  por  haberse  podido  dedicar  mas  coBcretam^tite  al 
conocimiento  de  esos  ramos  especiales,  de  lo  que  d^>e  ser  y  es 
efectivamente,  el  conjunto  del  veixladero  derecho  español;  ofre* 
'  cemos  lo  cierto  como  cierto  y  lo  dudoso  como  dudoso,  alejando 
toda  sospecha  de  enga&o ,  y  constituyéndonos  en  la  verdadera 
posición  que  deseamos  ocupar. 

En  los  años  que  hemos  dedicado  á  esta  tarea  no  hemos 
omitido  iatiga  ni  gasto  para  que  nuestra  obra  reuniese  las 
condiciones  apetecidas,  ya  siguiendo  activa  correspondencia 
con  las  personas  que  pudieran  ilusb^ar  algunos  puntos  histó*- 
ricos  de  bastante  oscuridad,  ya  sacando  datos  y  copias  eos-- 
tosas  de  documentos  importantes,  ya  en  fin  registrando  cuantas 
bibliotecas  públicas  y  particulares  podian  proporcionarnos  no- 
ticias que  incluir  en  ella.  Aprovechamos  esta  ocasión  para  d^ 
mostrar  nuestro  agradecimiento  por  la  benévola  acogida  que 
hemos  merecido,  á  cuantas  personas  se^hallan  al  frente  de  las 
bibliotecas  Nacional,  de  la  Universidad,  San  Isidro  y  otras  par- 
ticulares,  asi  como  á  los  señores  presidentes  del  Senado,  Con** 
greso ,  Academia  de  la  Historia  y  á  los  encalcados  de  los  di- 
ferentes archivos  de  esta  corte,  muy  especialmente  del  ayun- 
tamiento ,  que  nos  han  facilitado  con  la  mayor  amabilidad 
cuantos  manuscritos  y  documentos  hemos  podido  desear.  Era 
en  nosotros  un  deber  de  gratitud^  mencionar  el  interés  que  tan 
ilustradas  personas  han  manifestado  por  el  buen  éxito  de  nues- 
tra obra. 
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CAPITULO  I. 


Tifldipa  falHiloloi.— ttoyes  dnd^aof  7  mUológi€Oi.->-»6erioii.— CMiíb.— Hér* 
cuIm.— Ley  de  este  moBarca.— Fenicios— ColoDies  griegaiA.^  Rey  Habís.— 
Ceft¡M.—ilt|;iDthonío.— Leyes  aDtIgua8.-^Costuáibre8  cto  los  cántabros.— Reyes 
da  biMtfia,  Coléhas,  iadlvtt,  lündonio,  ffilertno,  CorfilMIoli,  tvrto,  Aitfusito, 
Aadttval,  lado.— Fornt  monárquica.— VeniíiA  de  k»  refiMBoe.-^ScipioD  el 
Africano.— BxpuIsiuD  de  los  cartagineses. —Resolueion  del  Senado  de  apro- 
piarse la  España.— Divídela  en  Ulterior  y  Citerior.  —  Sublevación  general.— 
Moerle  Ae^pretorG.  SeeftptioiiidTudnabe-.-^VettlAlM  Masul  Catott,  de  i.  Bni^ 
to,  muerte  de  Yiriato  y  destrucción  de  Numancia. 


Es  imp06Ü)le  dar  hdticias  exactas  y  detalladas  acerca  de  la 
legislación  seguida  en  España  dorante  I08  tiempos  anteriores  á 
la  declinación  rotnana,  ni  tampoco  acerca  del  modo  de  admi- 
nistrar justicia.  Nuestro  país,  como  los  demás,  tiene  sus  perio- 
dos dé  oscuridad ,  de  mitofogia  y  de  hiáloria;  y  en  la  parte  le- 
gislativa solo  debemos  referimos  al  último.  Los  crotiistas  han 
tropezado  con  la  misma  (fificultad ,  y  es  inútil  tratar  de  gran- 
des investigaciones  anteriores  á  la  venida  de  los  romanos.  Sin 
embargo,  como  parte  dé  nuestro  objeto  es  dar  una  cronología 
lo  mas  exacta  posible  de  los  monarcas  que  han  reinado  en  Es-^ 
pafia,  como  muy  esencial  para  su  historia  h^al ,  expondremos 
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brevemente  los  que  mencionan  los  autores  que  mas  se  han 
ocupado  de  antigüedades,  con  la  natural  desconfianza  de  ha- 
blar de  cosas,  que  ni  pueden  estar  sujetas  á  comprobación ,  ni 
que  en  gran  parte  merecen  el  menor  crédito. 

Josefo,  á  quien  confirman  Beroso  y  San  Jerónimo,  dice 
que  Thvbal ,  nieto  de  Noé ,  vino  á  España ,  y  que  reinó  en 
ella  1 55  años. 

Sucedióle  su  hijo  Ibero^  que  ocupó  el  trono  37  años,  y  de 
quien  tomó  nombre  el  rio  Ebro,  y  luego  Iberia  la  España. 

Reinó  después  64  años  Idvbedo^  hijo  de  Ibero,  á  quien  si- 
guió Brigo  52  años. 

Vino  en  seguida  su  hijo  Tago ,  que  reinó  30  años  y  dio  su 
nombre  al  Tajo. 

Beto,  hijo  de  este,  ocupó  el  trono  31  años  y  dio  nombre  al 
Bétis,  de  donde  luego  se  llamó  Botica  la  ÁQjdalucia. 

Supónese  que  después  de  Beto  vino  de  África  el  rey  Gerian^ 
que  tiranizó  la  España  por  espacio  de  25  años,  y  que  al  fin 
fué  destronado  por  Ossiris^  llegado  de  Egipto.  Parece  que  este 
rey  filé  el  primero  cpie  introdujo  en  nuestro  país  la  idolatría,  y 
después  de  reinar  34  años,  murió ,  repartiéndolo  á  tres  hijos 
de  Gerion ,  y  encargándoles  no  siguiesen  las  malas  huellas  de 
su  padre. 

Aristóteles  refiere  que  atraido  Hércules  el  Griego  por  la  £a— 
,  ma  de  riquezas  que  encerraba  la  Iberia ,  desembarcó  en  ella, 
y  después  de  haber  vencido  á  los  Geriones ,  los  destronó  y 
mató.  Parece  que  entonces  dio  Hércules  una  ley  para  que 
los  españoles  no  pudiesen  poseer  plata  alguna,  con  el  fin  de 
ahuyentar  á  los  extranjeros  codiciosos  que  quisiesen  venir  á 
hacer  conquistas,  ley  que  se  dice  regia  aun  cuando  vinieron 
los  cartagineses. 

Renunció  Hércules  el  reino  en  su  hijo  líispdo^  que  ocupó 
el  trono  1 7  años,  y  fundó  á  Sevilla. 

Sucedió  á  Hispalo  su  hijo  Hispan^  que  reinó  32  años,  y  del 
que  la  Iberia  se  llamó  España.  Algunos  le  atribuyen  la  cons- 
trucción del  faro  de  la  Coruña,  que  hoy  es  la  torre  de  Hércu- 
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les,  y  el  puente  acueducto  de  Segovia,  pero  es  inexacto,  por- 
que las  dos  construcciones  pertenecen  á  los  romanos. 

Muerto  Hispan  volvió  á  reinar  su  abuelo  Hércules\  que  mu- 
rió y  fué  sepultado  en  Cádiz.  De  este  acontecimiento  parece 
hay  seguridad,  porque  los  romanos  que  deificaron  á  Hércules, 
le  consideraban  enterrado  en  Cádiz,  y  esta  fué  la  causa  prín— 
cipal  de  lo  mucho  que  distinguieron  á  la  ciudad. 

Por  falta  de  sucesión  se  cree  subió  al  trono  Héspero^  uno 
de  sus  capitanes ,  que  dejó  luego  el  reino  á  Atlas ,  quien  le 
gobernó  once  años ,  pasando  luego  á  Italia  y  dejando  en  Es— 
paña  á  su  hijo  Oro  ó  SicorOy  que  reinó  45  años,  y  dejó  su  nom-' 
bre  al  río  Sicoris. 

Le  siguió  su  hijo  Sicam  31  años,  y  á  este  Stcdeo  por  es- 
pacio de  ii.  Los  antiguos  suponen  que  durante  este  reinado 
acaeció  el  diluvio  de  Tesalia,  siendo  allí  reyes  Deucalion  y 
Pirra,  también  las  plagas  de  Faraón  y  el  paso  del  mar  Rojo. 

Sucedió  á  Siceleo  su  hijo  Luso^  que  reinó  30  años,  dio  su 
nombre  á  Lusitania ,  y  tuvo  por  hijo  á  Uh ,  que  después  de  é 
ocupó  el  trono  60  años.  Parece  que  usurpó  luego  la  monar- 
quía un  rey  afrícano ,  de  nombre  Testa ,  como  74  años,  deján- 
dosela á  su  hijo  Romo  ,  que  reinó  33,  y  que  se  cree  fundó  á 
Valencia.  Se  dice  que  por  este  tiempo  vinieron  á  España  los 
fenicios  la  primera  vez  (1).  Paulo  Orosio ,  fundándose  en  Aris- 
tóteles, refiere  que  arribaron  á  Tartesso ,  y  que  fué  tanta  la 
cantidad  de  plata  con  que  cargaron  las  naves,  que  no  cabiendo 
mas  en  ellas ,  hasta  las  anclas  hicieron  de  este  metal  (2).  Tam- 
bién se  cree  que  por  esta  época  pasó  Baco  á  España ,  después 
de  conquistar  la  India. 


(1)  Yarron  enumera  las  naciones  extrañas  que  vinieron  á  España ,  po- 
niendo primero  á  los  iberos,  y  después  á  los  persas,  fenicios,  celtas  y  carta- 
gineses. 

(2)  Primos  phoenices  fenint  qnum  Tartessam  navigassent ,  tantam  ar- 
genti  vim,oleo  alüsque  nauticis  sordibus  conmntasse,  ut  ne  capere  naves 
nec  ferré  possent:  quo  circa  coacto|  sub  discessum,  cum  costera,  quibus 
uiebantor,  tum  anchor  as  etiam  ex  argento  confiaren  t. 
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A  Romo  sucedió  Palatuo,  que  reinó  70  años ,  y  que  se  su- 
pone fundó  á  Falencia,  dejando  el  trono  después  de  su  muerte 
á  Eritro,  que  le  ocupó  68  años. 

Gargoris ,  por  sobrenombre  Melícola ,  porque  encontró  el 
med^p  de  recoger  la  miel,  vino  después  de  su  padre  Eritro ,  y 
reinó  77  años.  Durante  este  reinado  se  concluyó  la  guerra  de 
Troya  y  arribaron  á  España  para  fundar  colonias  y  ciudades, 
Tevero,  hqo  de  Ayax  Telamón,  Amfiloco  compañero  de  Mem- 
nom,  Ulises  y  Mnesteo  el  Ateniense. 

Sucedió  á  Gargoris  su  hijo  y  nieto  Habis, ,  tenido  en  una 
de  sus  hijas.  Justino  hace  gran  elogio  de  este  rey.  Según  él, 
padeció  muchas  persecuciones  durante  su  juventud,  y  al  ocu- 
par el  trono  de  su  padre  y  abuelo ,  aleccionado  con  la  expe- 
riencia, dio  leyes  á  sus  pueblos,  les  enseñó  á  uncir  los  bueyes 
al  arado  y  á  sembrar  el  trigo  en  surcos  largos,  acostumbrán- 
dolos á  mejores  alimentos  que  los  que  hasta  entonces  habían 
usado.  Prohibió  á  la  clase  rica  desempeñase  funciones  que 
debia  hacer  el  bajo  pueblo ,  y  repartió  á  este  en  siete  ciudades 
principales. 

La  descendencia  de  Habis  reinó  muchos  años ,  constando 
que  España  no  era  un  solo  reinó,  sino  que  estaba  dividida  en 
varios;  que  cada  uno  tenia  su  rey,  porque  Strabon  dice  en 
el  libro  Oí  de  su  Geografía ,  que  si  hubiesen  juntado  sus  fuer- 
zas para  defenderse ,  ni  los  cartagineses ,  ni  anftes  de  ellos  los 
tirios  y  celtas,  que  en  su  tiempo  eran  los  celtíberos  y  verones, 
los  habrían  podido  subyugar,  aunque  lo  intentaran  con  todo 
su  poder,  y  que  los  romanos  tuvieron  que  domarlos  separada- 
mente, y  eso  después  de  muchos  años  de  guerra. 

Refiérese  al  año  4  350  después  del  diluvio,  la  venida  de  los 
celtas  á  España,  procedentes  de  las  Galias,  quienes  después 
de  haber  vencido  á  los  naturales  se  establecieron  á  lo  largo 
del  El)ro,  tomando,  conio  dice  Lucano,  el  nombre  de  cel- 
tiberos : 

Profugique  á  gente  fausta 
GaUorum  Cdt(B  miscenies  twinen  Iberis.  . 
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Appiano  menciona  también  á  un  rey  Arganthonio ,  que 
reinaba  en  Carpesso  ó  Tartesso ,  pooo  antes  de  la  venida  de  los 
cartagineses ,  que  se  dice  vivió  4  50  años. 

Todas  las  fábulas  que  de  estos  reyes  se  cuentan,  no  merecen 
ocupar  seriamente  la  atención  de  los  historiadores ,  mas  aficio-' 
nados  á  referir  cosas  y  hechos  que  á  consignar  lo  útil  y  lo 
cierto.  Así  es,  que  á  excepción  de  algunas,  muy  pocas  leyes 
anteriores  á  los  romanos,  que  nos  han  conservado  los  autores 
de  la  antigüedad,  nada  apenas  se  sabe  del  estado  social  de 
nuestro  país.  Tampoco  se  puede  dar  mucho  crédito  á  lo  que 
nos  dicen  acerca  de  las  leyes,  si  se  exceptúa  Strabon,  que  es 
uno  de  los  escritores  mas  concienzudos  y  exactos;  porque  al 
paso  que  Silio  Itálico ,  al  hablai*  de  los  funerales  de  los  iberos, 
dice  tenian  la  costumbre  de  echar  á  los  buitres  los  cuerpos 
muertos  para  que  los  consumieran  (1 );  Juan  Bohemo  asegura 
que  dividian  todos  los  miembros  de  los  muertos  y  metiéndolos 
en  una  urna,  los  cubrían  después  con  piedras  (2). 

Nicolás  Damasceno,  gran  amigo  de  César,  dice  de  los  ibe- 
ros, qae  las  mujeres  exhibian  todos  los  años  las  telas  que  ha- 
bían tejido,  y  que  un  tribunal  elegido  de  hombres  juzgaba 
acerca  del  mérito  de  las  telas  y  de  la  que  mas  habia  trabajado, 
decerniendo  los  mayores  honores  á  la  mas  aplicada  y  hábil  (3) 
Gta  otra  ley  que  se  reducia  á  tener  un  aro  de  ciertí  medida, 
con  que  se  media  el  vientre  de  las  mujeres ,  y  la  que  no  podia 
pasar  por  el  aro  quedaba  deshonrada  (4).  Dice  también  que 


^    (1)    (Tellure  ut  perhibent)  ¡s  mos  anliquus  ibera, 

Exanima  obscocnis  coiisumit  corpora  vultur  (Lib.  111). 

(2)  Membra  eniíu  corporis  incisa  in  vas  conjiciunt ,  supraque  saxa  ac- 
cnmalant  (Lib.  111). 

(3)  Iberoram  mulieres  quotannis  in  publicum  exüibent  quod  telas  con- 
íeceiunt.  Viri  autem  suffragüs  lecli  de  ipsis  judicant,  et  quaní  earamiplu-» 
rímum  laborasse  inveniunt,  ei  primos  honores  defenint. 

(i)  Habent  quoque  zonam  cert®  mensur®  intra  quam  si  venler  cujusdam 
oompreheodi  nequeat,  pro  dedecora  id  ma^o  habetur. 

TOMO  I,  O 
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entre  los  Tartessios  los  menores  en  edad  no  podían  ser  testigos 
contra  los  mayores  (1).  Juan  Bohemo  refiere  que  prevaleeia 
entre  todos  los  españoles  la  costunibre  de  que  deseando  los 
padres  que  sus  hijos  se  adiestrasen  en  el  ejercicio  de  la  honda, 
les  ponian  el  pan  en  la  punta  de  un  asta,  y  en  tanto  que  no 
lo  derribaban  á  pedradas,  no  les  permitían  comer  (2).  Sílío 
Itálico  menciona  las  leyes  religiosas  que  se  observaban  en 
Cádiz  para  venerar  á  Hércules  el  Tirio;  y  sí  los  antiguos  atlhaa- 
tidas  de  que  nos  habla  Platón,  son  los  españoles,  como  gene- 
ralmente suponen  los  sabios,  es  aplicable  á  nosotros  cuanto 
el  elegante  escritor  refiere  de  las  costumbres,  jueces,  leyes  y 
reyes  de  aquel  pueblo  del  que  hace  cumplidos  elogios.  Los  mm 
graves  historiadores  y  anticuarios  que  admiten  las  leyes  «pie 
hemos  mencionado  y  las  que  citaremos  cons<^vadas  por  Stra*- 
bon,  convienen  en  tener  por  fábulas  y  consejas  todas  las  que 
Diodoro  de  Sicilia  atribuye  á  Ossirís  y  Hércules  el  Egipcio^ 
aceptadas  sin  gran  discernimiento  ni  justo  criterio  por  Fkiriaii 
de  Ocampo,  pues  según  Plinio  es  mas  que  dudosa  la  venida  á 
España  de  Hércules  el  Egipcio. 

Pero  los  datos  mas  veridicos  sobre  leyes  y  disposiciones 
antiguas,  son  los  que  proporciona  Strabon  ,  quien  al  describir 
en  su  obra  esta  parte  del  mundo,  ameniza  su  relación  geo— 
gráfica  con  noticias  sobre  las  costumbres  y  leyes  de  los  pue- 
blos que  va  describiendo.  En  el  libro  HI  habla  de  Esp^a  y 
Portugal  y  nos  da  cuenta  de  que  los  Turdulos ,  pueblos  que 
ocupaban  la  comarca  del  Bétis,  eran  los  mas  sabios  y  doctos 
de  entre  todos  los  españoles ,  que  usaban  de  la  gramática,  te- 
nian  escritos  todos  los  documentos  de  su  antigüedad  y  poe— 


(1)  Apud  Tartessios  minori  nata  adversas  majorem  testimoDiom  brre 
nonHcet.~(N¡c.Dam.  cum  notis  Nicolai  Cragii.) 

(8)  Imponant  enim  sapra  erectam  lignam  panenii  signum  qaod  ¡m^UK 
petant ;  nec  ante  cibam  capiant,  qaam  panem  lapide  ejectam  pro  dbo  su- 
mant,  permissa  matrís  (De  leg.  mor.  et  rít.  geotiom.  Ub.  III). 
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ma^:  que  sus  leyes  estaban  en  verso,  y  que,  según  decían, 
las  observaban  hacia  seis  mil  años  (i ).  Cita  cuatro  leyes  de  los 
lusitanos,  en  las  que  se  disponia  que  los  principales  puestos  y 
asientos  se  diesen  á  los  mayores  en  edad  y  dignidad  (2):  que 
las  sentencias  de  muerte  se  ejecutasen  despeñando  á  los  cri- 
minales (3):  los  parricidas  eran  apedreados  ó  ahogados  (4);  y 
á  los  cautivos  se  les  cortaba  la  mano  derecha ,  ofreciéndosela 
á  sus  dioses  (3).  Finalmente,  al  describir  la  conquista  de  Can- 
tabria y  las  costumbres  de  sus  antiguos  habitantes,  refiere,  que 
allí  las  hijas  excluían  á  los  varones  de  la  sucesión  paterna; 
que  los  hijos  solo  heredaban  lo  que  sus  padres  les  hubiesen 
dado  en  dote  al  casarse;  que  las  hermanas  escogian  mujeres 
para  casarse  los  hermanos ,  y  que  en  todo  las  hembras  tenian 
imperio  sobre  los  varones,  lo  cual,  dice,  no  estaba  muy  arre- 
glado al  derecho  civil.  [Quod  non  est  admodum  civüe.) 

Del  pasaje  de  Livio  cuando  refiere  la  entrega  de  la  novia 
á  Allucio  por  Scipion  después  del  sitio  de  Cartagena,  tam- 
bién se  deduce  la  antigüedad  de  las  dotes  en  aquella  parte  de 
España  (6). 

Los  historiadores  romanos  nos  hablan  además,  de  varios 
reyes  españoles  que  gobernaban  el  país  cuando  ellos  empeza- 
ron á  ocuparle,  y  citan  á  Colchas  en  Andi. lucia,  Indivil  y  Man- 
donio  en  Cat  Juña,  Hilermo,  Corribilon  y  Turro  en  Celtiberia, 
Amusito  de  los  Lacetanos,  Anduval,  y  por  último,  aun  en 
tiempo  de  César,  y  en  sus  guerras  con  los  hijos  de  Pompeyo, 
cita  Hircio  á  un  rey  español  llamado  Indo,  que  murió  en  un 


(I)  Hi  omniam  Hispanorum  doctissimi  judicantur,  uttinturque  gramá- 
tica, et  antiquitatis  monumenla  habcnt  conscripta,  bc  poemaUi  et  metris 
inclasas  leges  á  sexmillilibus  ul  ajunt,  annoram. 

[2]    Priora  in  scdendo  loca  stati,  dignitatique  deferuntur. 

(3]    Morti  addiclos  conjectis  de  saxis  precipites  agunt. 

[4]    Parricidas  edactos  extra  flnes,  aut  flumina  lapidibus  obruuntur. 

(5)  Captivoram  manus  dextras  ampatant,  diisque  coDsecrant. 

(6)  Soper  doteni,  ioquit,  quam  acceptarus  k  soeero  est,  bcc  tü^i  jk  me 
dotaiia  ^c^edant  (Lü).  XXI.) 
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combate.  Tenemos  pues  los  datos  suficientes  para  asegurar  que 
la  forma  monárquica  es  la  que  predominó  en  los  diferentes 
estados  en  que  se  dividia  nuestro  país,  hasta  que  César ,  des- 
truidos sus  enemigos,  se  hizo  proclamar  emperador. 

Sabido  es  que  los  romanos,  después  de  la  destrucción  de 
Sagunto,  mandaron  á  España  su  ejército  al  mando  de  Cneo 
Cornelio  Scipíon  el  año  535  de  Roma ,  21 8  antes  de  Jesucristo. 
La  venida  de  este  general  no  fué  en  modo  alguno  á  conquis- 
tarla: harto  les  daba  que  hacer  Anibal,  para  que  intentasen 
una  empresa  imposible  cuando  se  hallaba  tan  pujante  su  mor- 
tal enemigo.  El  Senado  comprendió  la  necesidad  de  arrojar  de 
nuestro  país  á  los  cartagineses,  no  solo  para  evitar  su  paso  á 
las  Galias,  y  de  aquí  á  Italia ,  sino  para  sostener  el  prestigio  de 
la  república,  profundamente  resentido  con  el  abandono  y  toma 
de  Sagunto.  Fué  pues  por  entonces  un  movimiento  estratégico 
de  la  segunda  guerra  púnica ,  encaminado  además  á  privar  á 
sus  enemigos  de  los  inmensos  recursos  que  de  aquí  sacaban,  y 
utilizarlos  en  provecho  propio.  Guerreóse  con  vario  éxito  por 
espacio  de  siete  años,  tomando  parte  las  ciudades  por  unos  y 
otros  contendientes;  pero  vencidos  los  reñíanos  casi  en  toda  la 
Península,  se  hizo  necesaria  la  venida  de  Publio  Cornelio  Sci— 
pión,  llamado  luego  el  Africano ,  que  con  sus  victorias  resta- 
bleció la  causa  romana. 

Libre  ya  el  país  de  la  dominación  cartaginesa,  después  del 
embarque  de  Magon  en  Cádiz,  se  observa  la  idea  del  Senado 
de  apropiarse  la  España.  Parecia  natural  que  expulsado  el  ene- 
migo, desocupasen  también  los  romanos  el  pais,  ó  al  menos, 
que  dejadas  guarniciones  en  los  puntos  importantes,  quedasen 
los  españoles  en  el  estado  que  se  hallaban  al  principiarse  la 
guerra,  ó  con  las  modificaciones  de  territorio  á  que  esta  hu- 
biese dado  lugar;  pero  lejos  de  eso,  Scipion  vuelve  sus  armas 
contra  Indivil  y  Mandonio,  los  vence  y  obliga  á  reconocer  la 
supremacía  de  Roma.  Diez  y  ocho  años  mas  tarde  el  pretor 
Flaminio  guerrea  con  Hilermo  y  Corribílon,  y  los  vence  No 
podía  quedar  ya  la  menor  duda  á  los  españoles  acerca  de  la 
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intención  del  Senado  de  apoderarse  del  territorio;  y  si  alguna 
les  quedaba,  debieron  desengañarse  cuando  vieron  dividida  la 
España  en  Qteríor  y  Ulterior,  y  venir  á  gobernar  las  dos  pro- 
vincias en  nombre  del  Pueblo  Romano,  C.  Sempronio  Tuditano 
y  M.  Helvio.  Esta  fué  la  señal  de  una  sublevación  casi  general 
en  que  perdió  la  vida  el  pretor  Tuditano,  llegando  á  tomar  tan 
mal  aspecto  la  causa  de  Roma,  que  el  cónsul  Caten  resolvió 
pasar  á  España  con  gi*andes  refuerzos.  Triunfó  el  cónsul  de  los 
sedetanos,  ansetanos,  suessetanos  y  lacetanos,  restableciendo 
la  influencia  de  la  república,  mas  con  su  ejemplo,  virtudes, 
prudencia  y  política  que  con  las  armas.  Posteriormente  D.  Ju- 
nio Bruto  conquistó  á  Portugal  y  Galicia,  y  muerto  Viriato,  y 
destruida  Numancia,  quedó  todo  el  país  sujeto  al  yugo  roma- 
no, á  excepción  de  Asturias  y  Cantabria  que  no  lo  fueron  hasta 
el  reinado  de  Augusto. 


CAPITULO  II 


Poder  legislaiíTo  eotre  los  romaDos.— Gomicio6.--Reforma  de  Servio  Tuilio.^ 
Comicios  por  Curias.— Atribuciones  de  las  Curias. — Comüia  Kalata, — Número 
de  las  Curias  y  difícullades  para  su  reuDion. — Lictores  de  las  Curias.— Ceo- 
turías.— Atribuciones  délos  comicios  por  centurias.— Crimen  de  Ptráuellion.-^ 
Dificultades  para  la  celebración  de  los  comicios  por  centurias.— Centaria  i¥fs- 
rogoiiva.- loflueocia  de  la  votación  de  esta  centuria. — Proyecto  de  ley  de 
C.  uraco. — Votaciones  publicas  —Votaciones  secretas.— Sistema  para  estas  — 
Ctisíodes.— Tribu?.— Causa  de  Coriolano. — Comicios  por  tribus.— Plebiscitos.— 
Resistencia  del  Senado  á  admitirlos.- Nombramiento  de  magistrados  en  estos 
comicios.- Ratificación  de  los  tratados  de  paz  y  alianza.— Cómo  se  preparaban 
los  comicios  en  general.— Propaganda  que  precedia  á  la  celebración  de  los 
comicio?.  —  Elecciones.- Nowiencla/or«5.— Candidatos. —  Anécdota  de  Scipion 
Nassica.  —  Amabilidad  de  los  candidatos.  —  Colina  de  los  jardines.  —  To^as 
blancas.— Discursos  al  pueblo.— Divisores  encargados  de  repartir  dinero  á  los 
electores.  —  Penas  contra  el  cohecho. ^Sequestr atores  6  banqueros  donde  loa 
candidatos  depositaban  el  dinero.— /n^érpre/es  ó  agentes  para  comprar  votos. — 
DirtbUores  6  encargados  de  repartir  las  tablillas  de  votación. — Rogatores  que 
introducían  las  tablillas  en  la  urna.— Cambios  hechos  en  los  comicios  por  los 
primeros  Emperadores.— Julio  César,  Augusto ,  Tiberio,  Calígula,  Claudio. 


Conocida  ya  la  manera  con  que  los  romanos  se  introdujeron 
en  nuestro  país  sojuzgándole  después,  veamos  cuál  era  la  or- 
ganización de  nuestros  dominadores  en  la  época  de  la  con- 
quista, respecto  á  lo  que  interesa  á  nuestro  objeto.  Este  exa- 
men es  indispensable,  porque  sin  él  no  se  puede  comprender 
la  historia  del  derecho  en  el  largo  periodo  do  su  dominación. 

Entre  los  romanos  el  poder  legislativo  residia  en  el  pueblo, 
que  se  reunia  en  comicios  para  hacer  las  leyes  y  nombrar  los 
magistrados  principales  de  la  ciudad  y  los  gobernadores  de  las 
provincias.  Este  punto  de  su  historia  es  bastante  intrincado ,  y 
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aiiB  algunos  de  sus  detalles  se  han  ocultado  á  las  investígacio- 
aes  y  penetración  de  los  modernos.  Nosotros  procuraremos 
tratarle  con  la  claridad  y  brevedad  posibles. 

Los  comicios,  según  el  asunto  de  que  se  habian  de  ocupar, 
se  reunían  por  Curias,  Centurias  ó  Tribus. 

Desde  la  fundación  de  Roma  hasta  el  rey  Servio  Tullio,  los 
conicios  se  reunieron  siempre  por  Curias,  y  se  trataban  en  ellos 
todos  los  asuntos  que  eran  peculiares  al  pueblo ,  dando  cada 
ciudadano  su  voto  personal ,  de  modo  que  lo  mismo  pesiiba  en 
la  balanza  de  las  decisiones  el  del  pobre  que  el  del  rico.  Este 
sist^na  daba  gran  preponderancia  á  las  masas ,  y  el  gobierno 
en  su  esencia  era  democrático.  Inclinábase  Servio  Tullio  al 
Senado  y  á  la  aristocracia ,  y  formó  el  proyecto  de  variar  la 
esencia  del  gobierno,  convirtiéndole  en  aristocrático.  Difícil 
era  la  empresa  en  un  pueblo  tan  celoso  de  sus  derechos  como 
el  romano;  pero  la  habilidad  y  política  del  rey  triunfaron  de 
todos  los  obstáculos,  aunque  á  costa  de  grandes  sacrificios. 
Dividió  el  pueblo  en  seis  clases,  colocando  en  la  primera  á  los 
GÍvdadanos  mas  ricos,  en  las  cuatro  siguientes  á  los  de  menor 
fortuna,  y  eo  la  ultima  á  todos  los  proletarios.  De  estas  seis 
clases  formó  unas  subdivisiones  á  que  dio  el  nombre  de  Cen- 
turias, pero  concedió  á  la  primera  clase  mas  Centurias  que  á 
todas  las  otras  reunidas;  á  la  segunda  la  quinta  parte  de  las 
que  componían  la  primera,  y  asi  sucesivamente ,  dejando  solo 
una  Centuria  para  la  sexta  el  se,  ó  sea  la  de  proletarios.  De 
manera,  que  si  bien  est  i  última  era  mas  numerosa  en  ciuda— 
dadanos  que  todas  las  demás  juntas ,  solo  tenia  un  voto  en  los 
comicios,  al  paso  que  la  primera  clase,  ó  sea  la  de  los  ricos, 
aunque  mas  corta  en  ciudadanos,  reunía  en  aquellos  mas  vo- 
tos que  todas  las  restantes,  y  conseguía  la  mayoría.  El  gobier- 
no pasó  de  la  democracia  á  la  aristocracia.  Para  lograr  tan 
radical  reforma,  estableció  Servio  Tullio  que  cada  clase  contri-^ 
huyese  al  Estado  y  al  servicio  militar,  conforme  al  número  de 
Centurias  por  que  figurase  en  los  comicios.  Acogieron  los  pro- 
letarios con  entusiasmo  y  alegría  el  nuevo  arreglo,  porque  sí 
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bien  perdían  influencia  en  la  gobernación  del  Estado,  en  cam- 
bio las  caicas  públicas  pesaban  casi  exclusivamente  sobre  las 
primeras  clases,  quedando  ellos  libres  ó  muy  poco  recargados, 
como  que  entre  todos  solo  contribuian  con  lo  que  correspon— 
dia  á  una  sola  Centuria ,  lo  mismo  en  los  tributos  que  en  el 
servicio  militar. 

Pero  si  bien  los  comicios  para  asuntos  muy  importantes, 
principalmente  de  nombramiento  de  cónsules  y  demás  magis- 
traturas mayores,  se  reunieron  en  lo  sucesivo,  y  después  de  la 
expulsión  de  los  reyes,  por  Centurias ,  no  por  eso  quedaron 
abolidos  los  de  las  .Curias,  y  veremos  que  en  tiempo  de  la  re- 
pública se  cometian  á  estas,  atribuciones  importantísimas.  Las 
Curias  debían  confirmar  todas  las  elecciones  de  los  magistra- 
dos mayores  que  se  hacían  en  los  comicios  por  Centurias  y  Tri- 
bus, á  excepción  de  los  censores.  Asi  nos  lo  demuestra  Cicerón: 
«Nuestros  antepasados,  dice,  quisieron  que  para  cada  magistrado 
dieseis  dos  veces  vuestros  sufragios.  Cierto  es  que  para  los  cen- 
sores bastaba  el  sufragio  de  las  Centurias,  pero  era  preciso 
consultar  el  de  las  Curias  para  los  demás  magistrados  patricios, 
lo  cual  equivalía  á  un  segundo  juicio  para  que  pudieseis  rec- 
tificar vuestra  elección,  sí  el  pueblo  se  arrepentía  de  la  prime- 
ra. Ahora  os  contentáis  con  dar  una  sola  vez  vuestro  sufragio 
por  Centurias  ó  Tribus,  y  los  comicios  por  Curias,  solo  se  cele- 
bran por  pura  fórmula,  para  que  intervengan  los  auspicios  (1).» 
Aulo  Celio  confirma  lo  dicho  por  Cicerón  respecto  á  los  magis- 
trados inferiores  elegidos  por  las  Tribus  (2) :  de  modo  que  los 
cónsules  y  pretores  creados  en  las  Centurias  necesitaban  con- 
firmar su  elección  en  las  Curias,  y  lo  mismo  sucedía  con  los 
ediles  plebeyos,  tribunos,  cuestores,  &c.,  cuya  elección,  que  al 
principio  se  hacia  por  las  Curias,  se  transfirió  luego  por  los  tri- 
bunos á  las  Tribus,  y  que  á  solo  los  censores  bastaba  el  sufra— 
gio  por  Centurias. 

(1)    Agrar.  II.  Gap.  II. 
(t)    Lib.  Xm,  Gap.  II. 
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Serian  precisos  largos  comentarios  ajenos  á  nuestro  objeto 
para  explicar  las  últimas  palabras  que  hemos  citado  de  Cicerón: 
bastará  pues  saber,  que  tanto  para  los  actos  electorales  como  para 
los  de  alguna  importancia,  se  consultaban  siempre  los  auspicios, 
Y  que  únicamente  los  patricios  tenian  en  su  mano  este  recurso 
que  inanejaban  según  les  convenia.  Ahora  bien  :  los  comicios 
por  Tribus  se  reunían  á  voluntad  de  los  tribunos ,  sin  que  para 
su  celebración  fuese  necesaria  la  menor  ceremonia  religiosa; 
y  como  por  otra  parte  era  principio  fundamental  de  la  religión 
romana  que  todos  los  magistrados  se  eligiesen  con  auspicios 
favorables,  se  resolvió,  á  fin  de  cubrir  esta  formalidad,  que  des- 
pués de  obtener  los  sufragios  de  las  Tribus,  se  confirmase  la 
elección  en  las  curias,  donde  se  consultaban  los  auspicios,  que 
se  reunian  en  virtud  de  un  senado-consulto,  y  que  necesitaban 
además  un  decreto  del  Senado  aprobando  lo  hecho,  para  que 
sus  resoluciones  tuviesen  fuerza  de  ley. 

Las  curias  eran  lasque  verdaderamente  conferían  el  mando 
de  los  ejércitos,  de  modo  que  hasta  el  dictador,  á  quien  se 
revestía  de  la  autoridad  mas  lata,  no  podia  hacer  alistamien- 
tos ni  mandar  los  ejércitos,  si  este  mando  no  se  le  conferia  en 
los  comicios  por  cunas.  Camilo  reconoce  con  toda  claridad 
este  derecho  en  el  discurso  que  Livio  (1 )  pone  en  su  boca 
cuando  dice:  (íComtíia  curiata.qiUB  remmilüarem  corüinetU.T» 
Lo  mismo  sucedia  en  el  siglo  Vil ,  porque  Cicerón  manifiesta 
que  el  cónsul  no  podia  ocuparse  de  milicia  si  no  estaba  auto- 
rizado para  ello  por  las  curias  (2).  Esta  y  no  otra  es  la  verda- 
dera razón  de  por  qué  los  cónsules  y  pretores  que  mai-chaban 
á  provincias  necesitaban  de  la  ley  Curiata^  porque  al  gobierno 
de  estas  iba  unido  el  mando  de  los  ejércitos.  Los  pretores  ur- 
bano y  peregrino  no  necesitaban  la  ley  Curiata  el  año  que  ad- 
ministraban justicia  en  Roma;  pero  cuando  al  salir  de  su  pre- 


(1)    Lib.  V,  cap.  52. 

(8)    Consuli  si  legem  Curiatam  wm  habet,  attingere  rem  müitarem  nm  /»- 
(^-(Agr  ar.ll,  Hf.U.) 
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tura  marcfaaiMín  á  gobernar  provincias  en  calidad  4e  frapt^ 
Unres ,  debian  autorizarse  con  ella  porque  tomaban  BMndo  do 
tropas.  Lo  mismo  acentecia  con  todos  los  magistrados  extraor- 
dinaríos  y  menores  degidos  en  las  tribvs,  siempre  que  estu- 
viesen destinados  á  mandar  ejérctlos. 

Sin  embargo,  la  necesidad  de  fai  ley  Curíata  no  debía  ser 
absoluta,  porque  en  una  eaita  de  Qoeron  á  Ático  (4)  se  lee: 
^Appius  sine  lege  mo  sumjdu  in  Cüieiam  cogüat.i^  Apio  piensa 
marchar  á  Gilicia  sin  ley  y  á  su  costa :  y  en  otra  de  sus  cartas, 
aunque  indica  que  no  habia  ejemplar  de  que  un  gobernador 
hubiese  marchado  á  su  gobierno  sin  estar  autorizado  por  la 
ley  Ckarútía  ^  conviene  en  <(ue  nada  obligaba  á  Apio  á  pro- 
veerse de  esta  ley,  y  que  podia  ioniar  posesi(m  coa  sola  la 
autoridad  del  Senado  y  gozar  de  su  gobierno  en  conformidad 
á  lo  dispuesto  por  la  ley  Cornelia ,  pero  que  entonces  no  ten- 
dría el  menor  derecho  á  sueldo  ni  subvención  del  tesoro  pifr- 
blico,  ni  tampoco  los  de  su  acompafiamiento.  Estos  pasajes 
fijan  perféotamente  la  cuestíoo,  y  en  lo  relativo  á  los  gober-*- 
nadores  de  provincia  se  ve,  que  la  iey  Curiata  era  la  qoe  los 
habilitaba  para  cobrar  su  sueldo,  y  la  considerable  sobveneio» 
qué  recibían  para  viaje  y  equipo.  Pero  no  se  limitaban  los 
efiectos  de  la  fiílta  de  la  ley  Curiaia  ¿  dejar  de  percibir  los  suel- 
dos, subvención  y  emolumentos  de  su  cai^,  sino  que  tampoco 
pódia  levantar  el  gobernador  en  su  provincia,  mayor  número 
de  tropas  que  las  que  los  cónsules  señalaban  desde  Roma  al 
tom  ir  posesión  de  su  gobierno,  ni  aunque  con  eHas  consiguiese 
grandes  victorias  podia  aspirar  al  triunfo,  ceremonia  y  gloria 
á  que  aspiraban  todos  los  generales ,  como  la  mayor  que  se 
eonocia  en  la  república :  asi  es,  que  ningún  magistrado  desti- 
nado á  mandar  tropas  prescindia  de  la  ley  Cunata ,  y  aun  en 
el  caso  de  Apio  Claudio  debió  de  conseguirla,  á  pesar  de  la 
oposición  del  tribuno  Q.  Hucio  Scevola,  de  quien  provenian 


{%)    Lib.  IV,  apisi.  16. 
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todas  las  dificultades ,  porque  cuando  volvió  de  su  gobierno 

pidió  el  triunfo. 

Entendian  también  las  Curias  en  la  confirmación  de  las 

adopciones  de  personas  que  no  estaban  bajo  la  patria  potes- 
tad, porque  un  ciudadano  no  podía  variar  de  estado  sin  con- 
sentimiento del  Pueblo  Romano.  Asi  vemos  que  Augusto  hizo 
confirmar  en  estos  comicios  las  adopciones  de  Tiberio  y  Agrippa. 
En  el  derecho  romano  se  los  llama  Comüia  KakUa.  Cuando  un 
ciudadano  quería  disponer  de  sus  bienes  de  distinto  modo  de 
lo  que  prescribía  la  ley  en  las  sucesiones  alh^rUestaio ,  necesi- 
taba el  consentimiento  del  pueblo  para  hacer  una  cosa  con- 
traria á  la  ley  establecida  por  este  mismo  pueblo.  El  testador 
nombraba  en  alta  voz  á  su  heredero  y  el  pueblo  ratificaba 
con  sus  sufragios  esta  disposición.  El  cumplimiento  de  las 
mandas  piadosas  también  se  encargaba  en  estos  comicios.  Fi- 
nalmente, en  ellos  se  conferian  los  sacerdocios  y  se  nombraban 
los  flámines  de  Júpiter,  Marte,  etc. 

El  numero  de  las  Curias  desde  que  Rómulo  las  estableció, 
siempre  fué  de  treinta.  Su  convocación  se  hacia  por  los  prin- 
cipales magistrados.  Acudian  tres  augures  que  consultaban  los 
augurios  y  declaraban  si  eran  favorables  ó  adversos ,  y  en 
este  último  caso  no  se  celebraban  los  comicios  y  se  traslada— 
ban  alio  die.  También  los  tribunos  tenian  facultad  para  impe- 
dirlos ,  y  aun  anular  las  disposiciones  que  en  ellos  se  adopta- 
sen ,  porque  Cicerón  dice ,  que  muchas  veces  los  tribunos 
del  pueblo  anulaban  las  leyes  Cfuriatas  presentadas  por  los 
cónsules  (1). 

Los  comicios  por  Curias  sufrieron  una  gran  novedad  des- 
pués que  todos  los  pueblos  de  Italia  obtuvieron  el  derecho  de 
ciudadanía  lata.  Para  pocos  asuntos  desde  entonces  se  reunían 
en  Curias  los  ciudadanos :  hacíanlo  en  su  representación  los 
treinta  lictores  encargados  de  convocarlas,  y  si  los  augurios 


[1)    Consulibus  legem  curiaiam  ferentibus  a  tribunit  plebi$  sepe  en  ínter ceh' 
iuM.^Agrar.  II,  cap.  i$.) 
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eran  favorables  votaban ,  y  sus  votos  expresaban  la  voluntad 
de  las  Curias.  Las  dificultades  que  hemos  dicho  encontró  Apio 
Claudio  para  conseguir  la  ley  CuricUa^  provinieron  de  Scevola 
y  los  treinta  lictores. 

Hemos  hablado  ya  de  cómo  Servio  TuUio  creó  las  Centu- 
rias. La  primera  clase  de  las  seis  en  que  dividió  el  pueblo  se 
componia  de  cien  Centurias.  Formábanla  todos  los  que  tenian 
una  renta  de  100,000  ases,  ó  sean  unos  24,000  rs.  De  es- 
tas ciento,  40  eran  de  jóvenes  siempre  dispuestos  á  marchar  con- 
tra el  enemigo;  otras  40  de  ancianos  que  custodiaban  la  ciu- 
dad; 1 8  de  caballeros  ó  tropa  de  caballería ,  y  las  dos  últi- 
mas de  gente  dedicada  al  manejo  de  las  máquinas  de  guerra, 
ó  como  si  dijésemos,  de  artillería.  La  segunda,  tercera  y  cuarta 
clase  tenian  20  centurias  cada  una,  y  los  que  las  componían, 
debían  poseer  una  renta  de  75,000,  50,000  y  25,000  ases.  La 
quinta  clase  tenia  30  centurias:  28  de  los  de  4 1 ,000  ases  de 
renta,  y  dos  de  músicos  y  ujieres.  La  sexta  y  última  solo  tenia 
una  centuria  en  donde  estaba  comprendido  todo  el  pueblo  po- 
bre, ó  sean  los  proletarios  ó  Capüe  censi ,  porque  solo  servían 
para  figurar  en  el  censo. 

La  ley  de  las  XII  Tablas  II  ima  á  los  comicios  por  Centurias, 
Maximus  ComüicUus.  En  ellos  se  elegían  los  cónsules,  censores, 
pretores  y  algunos  magistrados  extraordinarios ,  como  decem- 
víros,  tribunos  militares  y  rey  de  los  Sacrificios.  Se  confirma- 
ban también  en  estos  comicios  casi  todas  las  leyes  propuestas 
por  los  primeros  magistrados,  exceptuando  las  reservadas  á  las 
Curias.  La  ley  Valeria,  que  permitía  las  apelaciones  ante  la 
asamblea  del  pueblo,  y  la  que  llamó  á  Cicerón  del  destierro,  se 
hicieron  en  los  comicios  por  Centurias.  Declarábase  en  ellos  la 
guerra,  pero  de  los  tratados  de  paz  y  alianza  entendían  las 
Tribus. 

El  único  crimen  capital  cuyo  conocimiento  competía  á  las 
Centurias  era  el  de  PerduMion  ó  lesa  majestad  al  primer  jefe, 
que  entre  los  modernos  es  el  de  alta  traición.  La  ley  de  las  XII 
Tablas  decía  que  ningún  ciudadano  pudiese  $er  condenado  á 
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muerte  ano  en  los  grandes  comicios,  es  decir,  en  los  de  Cen- 
turias (1).  Ulpiano  define  el  crimen  de  PerdueUton:  uPerdudlis 
est  qui  hostüi  in  RempMicam  animo  esse  deprehendüur;y>  aquel 
que  emprende  algo  contra  el  Estado,  ó  maquina  su  ruina. 

Este  crimen  era  muy  diferente  del  de  majestad.  Hallábanse 
en  el  caso  de  Perdudlion  los  que  infringiendo  las  leyes  Porcia 
y  Sempronia^  trataban  á  un  ciudadano  romano  como  á  un  ex- 
tranjero, azotándole  é  imponiéndole  un  suplicio  reservado  úni- 
camente á  los  esclavos,  de  lo  cual  acusa  Gceron  á  Yerres.  Esto 
consistia,  en  que  como  el  derecho  de  ciudadania  lata  se  confería 
por  los  sufragios  del  pueblo,  parecía  justo  que  los  que  viola- 
ban los  privilegios  concedidos  por  él,  fuese  él  quien  los  juzga- 
se. Considerábanse  también  incursos  en  PerdueOion  los  que  ha- 
bian  tratado  de  invadir  ó  usurpar  la  soberania,  á  lo  que  Ovidio 
en  los  Fastos  llama  Crimen  regni.  Cometía  el  delito  de  simple 
lesa  majestad,  el  que  habia  excitado  alguna  sedición  en  el  ejér- 
cito ó  resistido  á  cualquier  magistrado  que  obraba  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones. 

Todos  los  ciudadanos  romanos  tenian  derecho  para  votar 
en  la  Centuria  que  les  correspondía  por  sus  riquezas,  aunque 
perteneciesen  á  municipio  ó  colonia  romana ,  siempre  que  al 
tiempo  de  celebrarse  los  comicios  se  hallasen  en  Roma;  y  des- 
pués de  la  ley  Julia  hecha  por  César  en  633,  tuvieron  el  dere- 
cho de  sufragio  todos  los  habitantes  de  Italia. 

Antes  de  reunirse  estos  comicios,  debía  tomar  el  Senado  co- 
nocimiento de  lo  que  en  ellos  se  iba  á  tratar  y  aprobarlo.  An- 
tiguamente se  exigia  otro  senado-consulto  que  confirmase  las 
decisiones  de  las  Centurias ;  pero  el  dictador  Publilío  Philon 
logró  una  ley  por  la  que  el  Senado  estaba  obligado  á  ratificar 
sus  resoluciones.  Observábanse  las  mismas  ceremonias  augú- 
rales que  en  las  Curias ,  pero  solo  podían  reunirse  en  los  días 
Comitiales.  Además  del  Veto  de  los  tribunos  de  la  plebe,  que 
podían  impedir  su  reunión  y  disolverla,  de  los  malos  augurios 


(1)    De  capite  civis,  nisi  per  máximum  comitiatam  ne  feranto. 


48  FKRÍO]>0  BOMAHO. 

qu0  obtenian  la  misma  suspensión,  y  de  la  oposición  de  cual- 
quier magistrado  superior  ó  igual  al  que  los  convocaba,  se  di- 
solvian  también  inmediatamente  si  algunp  de  los  concurrentes 
era  atacado  de  epilepsia,  á  cuya  enfermedad  se  llamaba  mor— 
bus  comüialis. 

El  pueblo  se  reunia  armado  y  empezaba  el  acto  de  la  vo- 
tación ,  sorteando  entre  las  4  00  Centurias  de  la  primera  clase 
la  que  habia  de  votar  antes.  Sorteada  esta,  que  tomaba  el  titu- 
lo de  Centuria  Prosrogativa^  se  hacia  en  ella  la  votación,  y  ve- 
rificado el  escrutinio  de  los  sufragios  y  conocido  su  voto ,  se 
procedía  á  tomar  los  de  las  demás.  Si  todas  las  Centurias  de  la 
primera  clase  votaban  la  misma  cosa,  se  concluia  el  acto,  por- 
que habia  ya  mayoria,  y  solo  se  apelaba  á  las  Centurias  de  las 
clases  subsiguientes  por  su  orden,  si  la  mayoria  estaba  indecisa; 
pi^ro  en  el  momento  que  96  votaban  lo  mismo ,  se  daban  por 
cpncluidos  los  comicios.  La  Centuria  que  empataba  no  entraba 
en  ^I  número  de  votantes ,  y  solo  cuando  se  trataba  del  crimen 
de  Perdueüion^  se  entendia  que  absolvía.  Fácü  es  ver,  que  era 
ca^  imposible  Uegase  nunca  á  votar  la  única  Centuria  de  la 
3exta  clase,  y  en  efecto,  no  hemos  logrado  encontrar  semejante 
caso  en  toda  la  historia  de  estos  comicios.  Qceron  reconoce  en 
la  defensa  de  Murena  que  el  voto  de  la  Centuria  Prcerogativa 
era  decisivo,  y  que  el  candidato  que  lograba  obtenerle,  podia 
contar  como  cierta  su  elección,  porque  las  demás  Centurias  se- 
guían el  impulso  de  la  primera.  Por  eso  C.  Graco  propuso  una 
ley,  que  no  fué  aprobada,  por  la  que  el  sorteo  de  la  Pr deroga- 
tiva  no  se  habia  de  limitar  á  las  primeras  100  Centurias,  sino 
que  entrasen  en  él  las  Centurias  de  todas  las  demás  clases  para 
correr  el  azar  de  que  la  Prcerogaíiva  saliese  de  las  94  Centurias 
de  las  otras  cinco  clases.  £1  voto  se  emitió  de  viva  voz  hasta  el 
año  de  61  i  en  que  el  tribuno  Gavinio  introdujo  la  votación  se- 
creta como  mas  libre  para  la  elección  de  magistrados.  Poste- 
riormente L.  Cassio  Longino  lo  hizo  extensivo  á  las  sentencias 
del  pueblo,  excepto  para  el  crimen  de  Perdudlion ,  en  que  el 
voto  fué  público  hasta  el  año  de  646,  en  que  el  tribuno  C.  Celio 


C0UO  Odtfigwó  1»  votocioB  secre^  para  logrv  la  eondenacioB 
dePepüío. 

Ui»  tabUUas  para  elecck)ne8  (XHitenian  q1  nombre  de  1m 
candidatos.  Para  las  leyes  se  repartían  dos  á  cada  ciudadano: 
en  una  estaban  eser itas  las  letras  V  V,  que  signiGcaban  « üti 
rogaSy»  es  decir,  <c^omo  )o  pides ;»  y  en  la  otra  una  A  y  una  P. 
tíontíqua  probo^y^  que  era  la  formula  de  neigaiiva,  «estoy  por  to 
anlígato.»  Para  los  juicios,  según  la  ley  Cassia,  se  repartian  tres 
tablillas  que  contenian  una  ▲ ,  una  c ,  y  la  tercera  las  le- 
tras V.  I«.  Quería  decir  la  primera  ^absolfH>\T»  la  segunda  ncon^ 
demno^i»  y  las  dos  fítum  /¿grtiet,»  no  está  probado,  ó  no  estoy 
bastante  instruido.  Las  tablillas  para  el  crimen  de  Perduellian 
eoan  dos  con  las  letras  I«.  y  P.,  que  significaban  9il4bero^i»  ab- 
suelvo, y  uDomM^)»  condena.  Asi  se  deduce  de  una  medalla 
del  tribuno  Celio  Caldo. 

I^  CuetQÍe$  6  guardisMS  de  las  urnas  sacaban  de  estas  las 
tablillas,  conteban  los  sufragios  y  los  marcabaí»  haciendo  un 
pU9to  en  las  que  al  efecto  teniao  ellos  exi  las  manos ,  de 
cuya  costumbre  proviene  la  frase  de  Horacio  omne  ferré  fm^ 
ctuniy  que  equivale  á  reunir  todos  los  sufragios. 

Dionisio  Halícamaso  atribuye  á  ftómulo  la  división  del  pue- 
blo en  tires  Tribus  á  que  dio  los  nombres  de  fíamoémium^  7o- 
tí¿Me$  y  Lvceres.  Servio  Tullio  aumentó  el  número  de  las  tri- 
bus; y  aunque  se  sabe  que  formó  cuatro  en  Roma,  no  se  ha 
podido  averiguar  con  certeza  en  cuántas  dividió  el  campo  xo- 
laano.  Hasta  el  año  449  las  cuatro  de  la  ciudad  fueron  las  mas 
ilustres ;  pero  desde  esta  ^poca  en  que  el  censor  Fabio  Máximp 
VDcluyó  en  ellas  á  los  artOBanos,  populacho  y  libertos,  todos  los 
noblas  y  los  ricos  se  pasaron  á  las  tribus  del  campo.  JEn  ade- 
lante, cuando  un  censor  quería  manchar  la  reputación  de  un 
ciudadano^  le  trasladaba  de  una  tribu  dd  campo  á  otra  de  la 
ciudad.  Las  tribus  se  fueron  aumientando  basta  35,  y  después 
de  concluida  la  guerra  social,  se  añadiedron  ocho  nuevas  en  que 
ingipesaron  todos  los  pueblos  de  Italia  que  acababan  de  recibir 
el  dnqecho  lato  de  ciudadanía ;  pero  h»  tribunos  que  croy  enan 


áÓ  ^BRÍODO  ROltAirO.  ^ 

podian  contar  con  los  sufragios  de  estos  nuevos  ciudadanos, 
hicieron  suprimir  las  ocho  tribus  y  los  distribuyeron  en  las  35 
antiguas.  Los  comicios  por  tribus  se  convirtieron  entonces  en 
asambleas  tumultuosas,  porque  los  ambiciosos  llevaban  á  Ro— 
ma  ciudades  y  naciones  enteras,  cuyos  sufragios  tenían  ganados. 

La  historia  nos  ha  conservado  el  nombre  de  todas  las  tri— 
bus,  pero  aqui  solo  mencionaremos  las  cuatro  de  la  ciudad  que 
se  llamaban  Suburana,  Esquüina,  (Mina  y  Palatina.  Las  demás 
tomaron  los  nombres  de  personajes  y  emperadores ,  como 
las  /Emüia ,  Claudia  ,  Fabia^  Mceciay  Papia^  Scaptia ,  Sergia^ 
Voüinia,  ^fi. 

El  origen  de  esta  dase  de  comicios  fué  la  causa  de  Gorio— 
laño.  El  año  262  resolvieron  los  tribunos  perder  á  este  perso- 
naje, su  enemigo  declarado.  Conociendo  que  si  llevaban  su 
causa  á  las  centurias  seria  infaliblemente  absuelto,  porque  co- 
mo ya  hemos  dicho,  en  estos  comicios  dominaban  los  ricos; 
acordaron  entre  si,  que  la  causa  se  juzgase  de  modo  que  los 
pobres  diesen  su  voto  en  absoluta  igualdad  con  los  ricos.  Opú- 
sose tenazmente  el  Senado  á  esta  innovación,  pero  fué  tal  la 
insistencia  de  los  tribunos  y  la  probable  disposición  del  pueblo 
á  sublevarse,  que  al  fin  tuvo  que  ceder  y  se  crearon  los  comi- 
cios por  tribus.  Goriolano  fué  condenado. en  ellos,  y  ^esde  esta 
época,  siempre  que  los  tribunos  querian  deshacerse  de  cual— 
quier  personaje  que  contrariase  sus  proyectos,  le  acusaban  ante 
estos  comicios  con  la  casi  seguridad  de  condenación. 

No  pararon  sin  embargo  en  esto  los  ataques  de  los  tribu- 
nos, sino  que,  á  pesar  de  la  resistencia  del  Senado,  lograron 
que  ellos  y  los  demás  magistrados  plebeyos  fuesen  elegidos  en 
estos  comicios.  Intentaron  y  consiguieron  atraer  á  las  tribus  casi 
todos  los  negocios,  y  hasta  llegaron  á  hacer  leyes,  á  que  se  dio 
el  nombre  de  Plebiscitos.  Negóse  por  muchos  años  el  Senado  á 
reconocer  esta  clase  de  leyes ;  pero  en  304 ,  siendo  cónsules 
Valerio  y  Horacio,  favorables  al  partido  popular,  hicieron  pasar 
una  ley  en  las  centurias,  renovada  luego  en  414  y  466,  por  la 
que  $e  declaraba  que  las  hechas  en  los  comicios  por  Tribua 
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obligarían  á  todos  los  ciudadanos.  No  tardaron  en  verse  las 
consecuencias  de  esta  ley,  porque  habiendo  negado  el  Senado 
á  los  cónsules  en  el  mismo  año  el  honor  del  triunfo,  los  tnbu- 
nos  acudieron  á  las  Tribus  que  lo  decretaron ,  arrancando  al 
Senado  el  derecho  de  dispensar  una  recompensa  de  que  siem- 
pre habia  dispuesto  soberanamente.  Este  fué  el  último  golpe 
dado  al  Senado,  y  desde  entonces  los  Plebiscitas  fueron  tan  le- 
yes como  las  hechas  por  las  centurias.  Para  distinguir  en  los 
autores  latinos  los  Pldnscitos^  debe  tenerse  entendido  que  cuan- 
do usan  las  frases  Plebs  scivit^  PUbs  fussit^  significan  los  sufra- 
gios por  Tribus  y  la  iniciativa  de  los  tribunos  convocantes  de 
los  comicios,  y  proponiendo  la  ley. 

También  en  estos  comicios  se  nombraban  los  procónsules 
y  propretores,  á  quienes  se  revestia  de  algún  mando  extraordi- 
nario en  el  ejército,  ó  del  gobierno  de  alguna  provincia.  El  Se- 
nado hacia  antiguamente  estos  nombramientos,  pero  vemos 
que  las  Tribus  quitaron  á  Sila  el  mando  del  ejército  contra  Mi- 
tridates,  que  le  habia  concedido  el  Senado,  dándosele  á  Mario: 
posteriormente  César,  Pompeyo  y  Craso  obtuvieron  del  pueblo 
gobiernos  que  nunca  habrian  obtenido  del  Senado.  El  tribuno 
Yatinio  hizo  dar  á  César  el  gobierno  de  las  Galias  *,  y  Trebonio 
los  de  España  y  Siria  á  Pompeyo  y  á  Craso.  Sin  embaído,  es- 
tos nombramientos  debian  ser  confirmados  por  la  ley  Curíala, 

En  estos  comicios  se  concedía  el  derecho  de  ciudadanía 
lata:  se  nombraban  comisarios  para  la  investigación  de  ciertos 
delitos  [quíBsitares) ,  y  se  ratificaban  los  tratados  de  paz  y  de 
alianza.  Para  su  convocación  bastaba  un  tribuno :  no  se  nece^ 
sitaba  decreto  del  Senado  ni  se  consultaban  los  augurios. 

Con  el  fin  de  concluir  esta  materia,  diremos  algo  tanto  de 
los  actos  con  que  se  preparaban  los  comicios  en  general,  como 
de  los  candidatos  para  las  magistraturas.  La  convocación  de 
los  comicios  se  hacia  por  tres  veces ,  de  nueve  en  nueve  dias, 
en  aquellos  que  los  ciudadanos  del  campo  venian  al  mercado 
de  Roma.  Por  medio  de  anuncios  se  daba  la  mayor  publicidad 
al  asunto  de  que  debian  ocuparse,  y  durante  estos  veintisiete 
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días ,  y  priocipalmeote  en  los  tres  de  mercado,  amigos  y  ad- 
versarios de  la  ley  que  se  proponia,  del  candidato  que  se 
presentaba  ó  del  acusado  que  se  llevaba  á  juicio,  y  los  mismos 
interesados,  hacían  la  propaganda  pública ,  secretamente  y  de 
todos  modos  en  fieivor  de  sus  respectivas  opiniones.  La  tribuna 
pública  se  veia  constantemente  ocupada  por  ardientes  orado— 
res  de  los  diferentes  bandos,  que  ilustraban  la  conciencia  de  los 
lectores,  votantes,  ó  jueces,  conforme  á  sus  miras.  Cicerón 
apoyó  en  esta  tribuna  la  ley  Hanilia,  y  destruyó  con  su  elo- 
cuencia la  ley  Agrarii  propuesta  por  el  tribuno  Servilio  Rullo, 
á  pesar  de  lo  beneficiosa  que  era  para  la  clase  pobre,  y  Livio 
refiere  las  arengas  de  Caten  el  censor  y  del  tribuno  Valerio  en 
pro  y  en  contra  de  la  ley  Oppia. 

Pero  cuando  el  pueblo  se  veia  mas  agasajado  y  adulado 
era  en  la  época  de  elecciones.  Los  candidatos ,  acompañados 
de  sus  amigos,  bajaban  al  mercado,  saludaban  á  todo  el  mun- 
do, llamaban  por  sus  nombres  á  los  electores  del  campo,  para 
lo  cual  iban  acompañados  de  esclavos  titulados  Nomenclátores^ 
dedicados  exclusivamente  á  formar  listas  y  conocer  á  los  elec- 
tores, aunque  fuese  solo  de  vista:  convidaban  á  estos,  procura- 
ban convencerlos  de  la  utilidad  de  ser  elegidos;  sus  agentes  se 
introducian  en  todos  los  circuios ,  ponderaban  las  cualidades 
de  sus  protegidos,  hacian  promesas,  repartian  dinero:  oradores 
pagados  improvisaban  tribunas  desde  donde  arengaban  y  en- 
salzaban las  virtudes  y  riquezas  de  los  candidato^  se  agotaban 
en  fin  todos  los  medios  de  ganar  votos.  Valerio  Máximo  refie- 
re (1)  que  el  célebre  Scipion  Nassica  comprometió  su  elección, 
porque  habiendo  dado  la  mano  á  un  campesino  y  encontrán- 
dola muy  callosa  le  preguntó  si  andaba  en  cuatro  pies:  el 
elector  fué  publicando  que  el  rico  noble  se  burlaba  de  los  po- 
bres, y  todos  se  ligaron  para  excluirle.  Cicerón  in  Pisone  dice 
que  la  nación  de  los  candidatos  es  la  mas  complaciente,  ama- 
ble y  previsora  del  mundo. 


^1]    Lib.  VIH,  cap.  5,  n.  3.  -  ^^v^* 
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Llegado  el  móméntd  de  la  éleccioii,  los  aspirantes  se  tras- 
ladaban al  campo  de  Harte  rodeados  áe  sus  amigos  y  de  la& 
personas  mas  influyentes  entre  el  pueblo.  Subian  á  ürias  gra— 
das  que  se  llamaban  Colina  de  los  jardines ,  de  donde  eran 
vistos  de  todos  los  asistentes ,  y  para  distinguirse  mejor  testian 
togas  de  un  blanco  muy  reluciente,  que  se  diferenciaba  dd 
blanco  mate  generalmente  usado  en  las  demás.  De  aquí  y  del 
verbo  candere  ha  nacido  el  nombre  de  candidato.  Encima  de 
la  toga  no  llevaban  túnica  ni  otra  vestidura ,  para  demostfar 
que  no  ocultaban  dinero  con  que  adquirir  sufragios  y  para 
mayor  facilidad  en  sus  ademanes  oratorios ,  entre  los  que  era 
muy  frecuente  el  de  abrir  la  toga  y  enseñar  las  cicatrices  que 
adornaban  el  pecho  y  entusiasmar  á  la  multitud.  En  sus  dis- 
cursos al  pueblo  enumeraban  los  servicios  que  habian  pres- 
tado á  la  república ,  y  manifestaban  lo  mucho  que  harían  en 
su  favor  si  obtenian  los  sufragios.  Parece  que  antes  de  Augusto 
debió  ser  lícito  gratificar  hasta  una  suma  marcada  á  los  elec- 
tores, porque  vemos  en  Suetonio  (1),  que  M.  Antonio  decia  del 
padre  de  Octavio,  como  para  denigrarle,  que  habia  sido  divisar 
de  una  tribu,  es  decir,  el  encargado  de  repartir  en  la  suya  el 
dinero  de  los  candidatos.  El  mismo  Augusto  impuso  varias 
penas  contra  estos  cohechos  cuando  restableció  los  comicios 
en  732,  pero  cayeron  en  desusó  al  trasladar  Tiberio  al  Senado 
el  derecho  de  elegir.  Es  lo  cierto,  que  en  la  historia  romana  se 
nos  habla  de  estos  divisores ,  y  Asconio  Cita'  también  los  «e- 
questralores ,  que  eran  los  banqueros  donde  sé  depositaba  el 
dinero  que  ofrecian  los  candidatos  para  las  tribus,  y  los  tfrfer— 
preteSy  especie  de  agentes  que  formalizaban  los  convenios  para 
comprar  sufragios.  Las  penas  de  Augusto  quedaron  sin  em- 
bargo vigentes  en  los  municipios  y  colonias  romanas,  donde  el 
pueblo  continuó  gozando  de  libertad  en  las  elecciohes,  y  por 
esto  se  sabe,  que  consistian  en  multa  de  cien  piezas  de  oró  y 
quedar  infame  y  en  deportación  como  delito  contra  la  tranquil 


(1)    In  Aug.,  cap,  3. 


^ 


24  pbríodo  romano. 

lidad  pública.  Finalmente ,  había  funcionarios  para  repartir  las 
tablillas  de  votación,  que  se  llamaban  dUribiíores^  y  cuando  era 
de  gran  interés  el  negocio  que  se  iba  á  votar,  no  se  desdeña- 
ban los  mismos  senadores  de  hacer  este  oficio,  como  sucedió 
cuando  se  trató  de  la  ley  que  levantaba  el  destierro  de  Cice- 
rón. Los  que  recibian  las  tablillas  para  depositarlas  en  la 
urna  se  llamaban  rogatores ,  y  custodes  los  que  la  custodiaban. 
Los  primeros  emperadores  introdujeron  algunos  cambios 
en  los  comicios,  y  costearon  los  juegos  de  circo  y  anfiteatro 
que  el  pueblo  debía  antes  á  los  candidatos  para  las  magistra- 
turas ,  con  cuyas  liberalidades  se  hizo  casi  insensible  á  la 
pérdida  de  sus  antiguos  derechos :  asi  es  que  Juvenal  dice,  que 
este  pueblo  que  en  otro  tiempo  nombraba  los  cónsules,  gober- 
nadores de  provincia,  generales ,  y  que  disponía  de  todo ,  se 
contentaba  en  el  suyo  con  pan  y  espectáculos  ( 1  ).  Julio 
César  no  abolió  los  comicios,  y  solo  se  reservó  el  nombra- 
miento de  los  dos  cónsules  y  de  la  mitad  de  los  otros  magis- 
trados. Augusto  hacia  también  confirmar  las  leyes  por  los 
sufragios  del  pueblo :  lo  fueron  entre  otras  las  leyes  Jviias^ 
propuestas  por  el  mismo,  y  también  las  propuestas  por  los 
cónsules ,  como  la  ^ia  Sentía  y  la  famosa  Pappia  PopjHBa^ 
que  establecia  penjs  contra  el  celibato  y  premios  á  los  casa- 
dos. Tiberio  el  año  774  hizo  también  confirmar  por  el  pueblo 
1 1  ley  Junia  Norbana^  pero  abolió  en  seguida  los  comicios  y 
transfirió  todos  sus  derechos  al  Senado.  Caligula  los  restableció 
por  algún  tiempo,  pero  influyó  tan  moralmente  en  ellos,  que 
nadie  se  atrevía  á  solicitar  magistraturas  sin  ser  candidato  del 
emperador.  Después  de  esta  época  no  se  habla  ya  de  comicios, 
y  solo  por  algunos  pasajes  de  Tácito  parece  se  convocaban  las 
curias  para  los  casos  de  adopción  ó  arrogación ,  porque  vemos 
que  el  emperador  Claudio  hizo  confirmar  por  una  ley  Curiata 
la  adopción  de  Nerón,  y  el  mismo  emperador  no  se  atrevió  á 
casarse  con  Agripína  contraviniendo'á  las  leyes  romanas ,  sin 
una  ley  dada  por  los  sufragios  del  pueblo. 

(1)   P«nem  et  circeasea.— S«t.  X« 
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Senado.— Sm  atríbiicíoDM  respecto  á  las  provincias.— Seoadore8.—TribaD08  de  la 
plebe.— Sa  creación.— Número.— Permanencia  de  estos  funcionarios.- Carác- 
ter sagrado.— Fueron  senadores  natos.- Atribuciones. — Su  inmenso  poder.— 
utilidad  de  esta  institución.  —  Contribuyeron  á  la  ruina  de  la  república.  —  El 
tribunado  bajo  los  emperadores.— Tribunos  de  la  caballería.  ~ De  la  infante- 
ría.—Del  erario.- De  las  diversiones  públicas.— Del  aseo.— Cónsules.— Sus 
atribuciones.— Censores.— Su  nombramiento  y  funciones.— Pretores.— Su  ori- 
gen— Nombramiento. —  Urbano.  —  Peregrino.— Su  número.— Edictos  preto- 
rios.— Atribuciones.  —  Cuestiones  perpetuas.  —  Ediles.  —  Sus  funciones.  — 
Cuestores.— Sos  deberes. 


G)nocido  el  modo  de  legislar  en  Roma,  debemos  decir  algo 
de  las  principales  autoridades  de  aquella  república,  en  lo  que 
pueda  ser  importante  y  tener  relación  con  nuestra  historia. 

El  Senado  era  la  autoridad  principal  y  mas  famosa.  Arre- 
glaba todo  lo  concerniente  al  gobierno  de  las  provincias  y  al 
mando  de  los  ejércitos,  que  prorogaba  ó  limitaba  como  lo  creia 
conveniente,  siempre  que  la  próroga  no  llegase  á  un  año.  Asi 
dependian  en  gran  parte  de  él  los  magistrados ,  porque  solo 
de  él  podian  esperar  próroga  en  sus  destinos,  y  solo  favore- 
ciéndolos podian  ejecutar  grandes  empresas,  porque  el  Senado 
hacia  los  reclutamientos  y  pagaba  y  municionaba  los  ejérci- 
tos. Cayo  Graco,  que  se  dedicó  exclusivamente  á  destruir  Ja 
autoridad  del  Senado,  le  confirmó  sin  embargo  el  gobierno  de 
las  provincias,  pero  con  algunas  modificaciones  de  que  nos 
iremos  ocupando.  Custodiaba  el  tesoro  público  y  manejaba  la 
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Hacienda  de  que  disponía  discrecionarmente,  sin  estar  obligado 
á  dar  cuentas.  Su  jurisdicción  se  extendía  sobi*e  la  Italia  y  so- 
bre todas  las  provincias.  Conocía  de  todos  los  crímenes  que  se 
cometian  en  ellas  y  de  las  contestaciones  que  mediaban  entre 
las  ciudades.  Concedía  ó  negaba  el  título  de  rey  ó  aliado  del 
PxAeblo  Romano  á  los  principes  que  lo  solicitaban,  y  era  el  que 
después  de  una  victoria  (Jleci^ia  de  las  paciones  vencidas :  con- 
cedía inmunidades  y  recompensas  á  las  que  se  habían  sostenido 
en  la  alianza  de  los  romanos  y  los  habían  ayudado  á  someter 
á  sus  enei^igos.  Gceron  en  la  defensa  de  Sexto  dice,  que  todos 
los  jóvenes  pueden  aspirar  á  entrar  en  el  Senado,  estudiando 
bien  la  constitución  de  la  república,  porque  los  senadores  se 
eligen  entre  todo  el  pueblo ,  y  que  todos  pueden  lisonjearse  de 
llegar  á  esta  dignidad  por  medio  de  su  industria  y  virtudes. 

El  único  poder  que  llegó  á  competir  y  aun  exceder  al  del 
Senado  fué  el  de  los  tribunos  del  pueblo ,  ó  mas  bien  de  los 
plebeyos  (  Tribuni  plebis ).  Estos  funcionarios  se  crearon  el 
año  260  de  Roma,  después  de  una  de  las  retiradas  del  pueblo 
al  Monte  Sacro,  originada  por  la  pretensión  de  que  se  al)olie— 
sen  las  deudas,  producto  en  su  mayor  parte  del  interés  usu- 
rario que  se  pagaba  por  los  préstamos.  Sicinio  ,  jefe  de  este 
movimiento,  exigió  además  y  obtuvo  el  nombramiento  de  ma- 
gistrados plebeyos  que  protegiesen  á  estos  contra  las  injusticias 
del  Senado  y  de  los  patricios.  Acerca  del  número  de  tribunos 
hay  conipleta  discordancia  entre  los  antiguos.  Dionisio  Hali— 
carnaso  cree  se  pombraron  desde  luego  cinco:  Livio  y  Cicerón 
solo  hablan  de  dos :  Pomponio  y  Ausonio  citan  tres :  Pisón  el 
historiador  conviene  en  que  al  principio  fueron  dos ,  pero  que 
el  año  283  se  aumentó  el  número  á  cinco  por  la  ley  de  Volc— 
ron  Publilio:  finalmente,  en  297  se  nombraron  hasta  diez  ,  y 
bajo  la  república  hubo  siempre  este  número.  Cuando  los  tri- 
bunos pidieron  este  aumento  de  cinco  á  diez,  se  resistió  el  Se- 
nado ,  pero  el  senador  Quinctio  le  hizo  ver  que  cuantos  mas 
fuesen  los  tribunos,  mas  fácil  seria  ganar  alguno  que  entorpe- 
ciese los  proyectos  de  sus  compañeros,  poraue  para  todas  sus 
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operaciones  se  exigía  unanimidad  entre  ellos.  El  Senado  se 
convenció  y  accedió  al  aumento,  y  muchas  veces  se  valió  de 
este  recurso  para  contener  á  los  tribunos,  y  principalmente  á 
Tiberio  Graco  por  medio  de  su  colega  C.  Cneo  Octavio,  vién- 
dose entonces  el  único  ejemplar  de  toda  la  historia  romana  de 
un  tribuno  destituido  por  su  compañero,  porque  Graco  apeló 
al  pueblo  y  este  destituyó  á  Octavio. 

Su  elección,  que  se  hacia  primero  por  las  curias,  se  tras- 
ladó por  ellos  á  las  tribus.  Hizose  una  ley  que  condenaba  á 
muerte  ál  culpable  de  que  el  pueblo  no  tuviese  tribunos.  Va- 
lerio Máximo  y  Zonaro  refieren,  á  propósito  de  esta  ley,  que  el 
tribuno  P.  Mucio  hÍ20  quemar  vivos  á  sus  nueve  colegas,  por- 
que no  hf^biendo  dispuesto  se  procediese  al  nombramiento  de 
sucesores,  tenían  la  culpa  de  que  el  pueblo  estuviese  sin  tri- 
bunos ;  pero  este  hecho  debe  ser  inexacto,  porque  de  ser  cierto 
no  lo  omitieran  Livio  y  Dionisio  Halicamaso. 

Este  cai^o  no  se  consideraba  como  majgistratura:  asi  es,  que 
ni  usaban  traje  con  púrpura,  ni  lictores,  ni  silla  curul,  solo  los 
acompañaba  un  ujier  [Viaior).  Cuando  se  creó  esta  institución 
se  presentó  humilde,  limitándose  al  papel  pasivo  de  impedir 
con  su  Veto  lo  que  creía  perjudicial  á  los  intereses  populares. 
Sentados  los  tribunos  en  un  banquillo  á  )a  puerta  del  Senado, 
esperaban  allí  se  les  comunicasen  los  acuerdos.  No  tardaron 
en  abandonar  esta  posición.  El  plebiscito  de  Atinio  los  hizo  se- 
nadores natos,  y  ya  en  los  últimos  tiempos  de  la  república 
nadie  podía  ser  tribuno  sin  pertenecer  al  orden  senatorio  y  ser 
plebeyo,  porque  los  patricios  estaban  excluidos  del  tribunado. 
Sus  personas  eran  sagradas  é  inviolables;  la  cabeza  del  que 
atentara  á  su  vida  se  entregaba  á  los  dioses  infernales  y  se  in- 
curría, además  eñ  confiscación  de  bienes. 

Cicerón  explica  así  sus  atribuciones  y  prerogativas:  «Tenga 
el  pueblo  derecho  para  nombrar  tribunos  que  le  protejan  con- 
tra la  violencia:  estos  tribunos  podrán  impedir  lo  que  crean 
conveniente  y  hacer  ratificar  al  pueblo  lo  que  le^  parezca: 
podrán  convocar  el  Senado  y  la  asamblea  popular,  y  raitificar 
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on  las  tribus  lo  que  propongan :  sus  personas  serán  sagradas, 
V  no  esté  nunca  el  pueblo  sin  tribunos  (4 ).»  Reíiérense  aqui  las 
verdaderas  facultades  de  estos  funcionarios,  pero  ellos  no  tar- 
daron en  ampliar  su  poder  de  un  modo  terrible:  además  de 
influir  en  todo  lo  relativo  á  la  administración  de  la  república, 
Cicerón  en  su  alegato  de  Yatinio  se  queja  amargamente  de  que 
intervenían  demasiado  en  los  pleitos  civiles,  dispensando  de 
comparecer  al  demandado  ó  casando  la  sentencia  del  magis- 
trado: dice  que  era  una  gran  injusticia,  y  que  al  hacerlo  tras— 
pasaban  su  poder  legitimo,  pues  que  solo  podian  intervenir  en 
caso  de  apelación  de  la  sentencia  del  juez.  El  mismo  en  sus 
oraciones  contra  Yerres  nos  hace  saber,  que  después  de  salir 
de  cargo  los  tribunos,  podian  ser  perseguidos  en  justicia  por 
su  extemporánea  intervención  en  los  negocios  civiles,  y  cita  el 
ejemplo  de  Opimio.  En  lo  criminal,  cuando  un  magistrado  daba 
auto  de  prisión  contra  un  ciudadano,  podia  apelar  á  los  tribu- 
nos y  estos  mandarle  poner  en  libertad. 

Una  indiscreción  ^el  Senado  les  concedió  derecho  hasta 
para  poner  en  prisión  á  los  cónsules.  El  año  323  ,  el  Senado 
mandó  á  los  cónsules  nombrasen  dictador,  y  no  habiendo  obe- 
decido, acudió  aquel  á  los  tribunos,  exhortándoles  á  que  hi- 
ciesen intervenir  la  autoridad  del  pueblo ,  de  que  eran  deposi- 
tarios, para  obligar  á  los  cónsules  á  nombrar  dictador.  Apro- 
vecharon los  tribunos  esta  ocasión  y  acordaron:  «Que  loscón* 
sules  obedeciesen  al  Senado,  y  si  persistian  en  su  negativa,  los 
harían  conducir  á  la  prísion.  Los  cónsules  prefirieron  obedecer 
á  los  tribunos  que  al  Senado  (2).»  Este  precedente  sirvió  para 


[1]  Plebs,  quo8  pro  se  contra  vim  auxilü  ergo  crcassit,  Tribuni  ejus 
santo.  Quodque  ii  prohíbessint.  quodque  Plebem  rogassint,  ratum  esto.  Cum 
patríbus  popa  loque  agendi  jas  babento ;  iidemqao  ad  Plebem,  quod  cen- 
suerínt  ferunto.  Sancliqae  sunto:  ñeque  Plebem  orbam  Tribunis  reUnquun- 
to.— (De  Leg.,  lib.  III,  cap.  3.) 

(2]  Placeré  consales  senatui  dicto  audienles  esse:  si  adversas  consen- 
sum  amplisslmi  ordinís  ultra  tendent,  in  vincula  se  duci  eos  jussuros. 
Cónsules  á  Tribunis  quam  á  Senata,  vínci  maluenint. — (Liv.,  lib.  IV, 
cap.  15.) 
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« 

que  el  tribuno  Curacío  prendiese  á  los  dos  cónsules  Décimo 
Bruto  y  Scipion  Nassica :  para  cpie  Lucio  Flavio  prendiese  al 
cónsul  Metello  Celer ;  y  el  mismo  Qceron  en  sus  oraciones 
contra  la  ley  Agraria  de  Rullo,  dice,  «que  teme  que  este  tri- 
buno le  mande  prender.»  Las  mismas  violencias  se  ven  con 
censores  tan  respetables  como  Appio  Claudio  y  Metello  el  Ma- 
cedónico, á  quien  el  tribuno  Atinio  mandó  arrojar  de  la  roca 
Tarpeya  por  no  haberle  incluido  aquel  en  la  lista  del  Senado. 
Dionisio  Halicamaso  menciona  una  ley  en  que  se  disponia 
que  nadie  pudiese  interrumpir  ni  contradecir  á  los  tribunos  de 
la  plebe  en  las  asambleas  que  ellos  convocasen.  Que  si  alguno 
infringiese  esta  ley,  diese  caución  en  el  acto  de  que  pagaria  la 
multa  á  que  fuese  condenado,  y  si  se  negaba  á  ello,  sufriese  la 
muerte  y  se  le  confiscasen  sus  bienes. 

Los  senado-consultos  no  tenían  fuerza  de  ley  hasta  que  los 
tribunos  los  suscribían  con  la  letra  T  (i ):  si  faltaba  esta  forma- 
lidad, solo  se  consideraban  como  opinión  ó  autoridad  del  Se- 
nado {atictorüas  senatíAs).  Impedían  también  con  su  Veto  la  ce- 
lebración de  los  comicios,  y  con  este  derecho  ,  los  tribunos 
C.  Licinio  y  L.  Sextio  disolvieron  constantemente  los  comicios 
que  se  reunían  para  la  elección  de  magistrados ,  haciéndose 
ellos  reelegir  por  espacio  de  diez  años  en  el  cargo  de  tribunos, 
siendo  los  únicos  funcionarios  de  la  república. 

El  poder  de  los  tribunos  se  limitaba  al  recinto  de  Roma  y 
una  milla  de  circunferencia,  y  ocasión  hubo  en  que  habiéndo- 
se opuesto  á  un  alistamiento  forzado  que  pretendían  hacer  los 
cónsules ,  expediente  á  que  acudían  con  frecuencia  los  tribu- 
nos para  conseguir  sus  proyectos ,  se  trasladaron  los  cónsules 
al  campo  y  en  él  hicieron  el  alistamiento,  sin  que  aquellos  pu- 
diesen impedirlo. 

De  la  utilidad  de  esta  institución  no  se  debe  juzgar  por  los 
excesos  de  algunos  tribunos,  como  los  Saturninos,  Sulpicios, 
Clodios  y  otros  que  exageraron  sus  funciones.  Mucho  se  ha  de- 


(1)    Val.  Max.,  lib.  II,  cap.  %  núm.  7. 
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elamado  c<mtra  los  tribunos  del  tiempo  de  la  república  roma- 
na, pero  con  injusticia.  El  mismo  Qceron ,  que  empleó  gran 
parte  de  su  vida  pública  en  combatir  á  los  tribunos,  y  que  ñié 
siempre  el  defensor  mas  decidido  y  constante  de  las  preroga— 
tívas  del  Senado,  sostiene  la  necesidad  de  la  institución  y  hace 
grandes  elogios  de  lo  que  á  ella  debia  la  república  (4).  Los 
enemigos  del  tribunado  se  convencerán  de  su  error,  si  leen  el 
libro  citado,  y  son,  eomo  debe  creerse,  de  buena  ie.  Todos  los 
críticos  imparciales  convienen  en  presentar  á  los  Gracos  como 
los  ciudadanos  mas  virtuosos,  desinleresados  y  amigos  del  bien 
público  que  haya  producido  acidia  repúUica,  tan  fecunda  en 
grandes  hombres.  El  inmenso  poder  que  se  arrogaron  algunos 
tribunos  fué  la  principal  causa  de  la  ruina  de  la  república,  pues 
por  su  medio  lograron  Pompeyo  y  César  gobiernos  y  ejércitos 
que  los  colocaron  en  posición  de  oprimir  y  esclavizar  el  Estado. 

Los  emperadores  abusaron  notablemente  de  los  privilegios 
tribunicios.  Julio  César  se  hizo  nombrar  tribuno  por  toda  su 
vida:  el  carácter  sagrado  que  le  daba  este  cargo  no  le  libró  sin 
embargo  del  puñal  de  Casca  y  Bruto.  Augusto  se  hizo  prorogar 
el  tribunado  de  cinco  en  cinco  años,  y  revistió  además  de  este 
cargo  á  Tiberio  y  Agripa.  Posteriormente  la  función  de  tribuno 
fué  prerogativa  del  heredero  del  trono.  Nerva  se  la  confirió  á 
Trajano  al  adoptarle  por  hijo:  Adriano  hizo  lo  mismo  con 
Antonino.  Desde  los  tiempos  de  Constantino  no  se  vuelve  á  ha- 
blar ya  de  tribunos. 

Designábanse  también  con  el  nombre  de  tribunos  algunos 
otros  caicos  que  se  diferenciaban  según  la  calificación  poete-^ 
rior:  asi  los  Tribuni  oderum  mandaban  la  caballería^  los  7r¿- 
buni  müitum  la  infantería;  los  Tribuni  ixrarii  guardaban  el  te- 
soro. Durante  los  emperadores  se  crearon  los  Tribuni  voluptad 
tum,  encalcados  del  orden  y  comodidad  en  las  diversiones  pú- 
blicas, y  también  los  Tribuni  rerum  nitentíum^  auxiliares  de  los 


(t)    De  Leg ,  lib.  Iir: 
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Ediles  y  encargados  del  aseo  de  todos  los  sitios  públicos  y  dQ 
los  edificios. 

Ya  hemos  dicho  que  los  cónsules  se  nombraban  en  los  co- 
micios por  Centurias.  Elegíanse  dos  todos  los  años ,  y  eran  los 
prim^*os  magistrados.  Además  de  las  atribuciones  que  como 
tales  desempeñaban  en  la  ciudad,  tenían  la  de  generales  natos 
de  todas  las  fuerzas  del  Estado,  para  lo  que  se  prevenian  con 
la  ley  Curiata^  y  en  tiempo  de  guerra  obtenian  la  misma  auto- 
ridad que  los  antiguos  reyes.  Hacian  Ips  reclutamientos  y  nom- 
braban ti>dos  los  oficiales,  prefectos  y  centuriones  (1],  excepto 
una  parte  de  los  tribunos  militares  que  el  pueblo  elogia  en  los 
comicios.  Tenian  además  completa  autoridad  sobre  la  Italia  y 
provincias,  pudiendo  citarlas  á  su  tribunal  (2)  y  castigar  á  los 
italianos  y  provinciales  hasta  con  pena  capital,  según  el  delito. 

Se  eiigia  la  edad  de  43  años  para  poder  ser  elegido  cónsul, 
porque  Cicerón  dice  en  la  Filípica  Y  «que  Alejandro  el  Gran- 
de murió,  á  los  33  años ,  diez  menos  de  los  que  nuestras  leyes 
exig^  para  el  cqpsulado.  n  Lps  cónsules  llevaban  cada  uno 
docp  lictores. 

Después  de  los  cónsules  venían  en  dignidad  los  dos  censo- 
res. Esta  magistratura  se  creó  en  Roma  para  formar  el  censo 
de  los  ciudadanos.  Su  nombramiento  se  hacia  en  las  Centu- 
rias, y  no  necesitaban  confirmación  de  las  Curias,  Su  car- 
go duraba  cinco  años,  es  decir,  un  lustro.  Pasado  el  décimo 
octavo  mes  después  de  elegidos,  cerraban  el  lustro,  á  lo 
que  llamaban  condere  lustrum  del  verbo  luere  (pagar),  porque 
en  este  tiempo,  se  exigía  de  los  arrendadores  el  pago  de  las 
rentas  públicas.  Gceron  describe  perfectamente  las  funcio- 
nes de  los  censores.  «Deberán  llevar  un  registro  de  la  edad,  de 
los  hijos,  de  los  esclavos  y  de  los  bienes  de  los  ciudadanos.  Es 
de  su  cargo  la  conservación  de  los  templos,  de  los  caminos  y 
acueductos:  deben  inspeccionar  el  tesoro  y  las  rentas.  Dividan 


(1)    Pol.,  lib.  \I,  cap.  17. 
(í)    Tac,  lib.  XIll, 
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el  pueblo  en  tribus,  y  estas  en  diferentes  órdenes,  según  la 
edad  y  bienes  de  los  que  las  componen.  Distribuyan  en  las  Cen- 
turias á  los  que  sirven  en  infantería  y  caballería.  No  consientan 
á  nadie  el  celibato.  Inspeccionen  las  costumbres  del  pueblo. 
Despidan  del  Senado  al  que  le  deshonre.  Sean  siempre  dos:  su 
magistratura  durará  cinco  años,  y  nunca  falten  censores  en  la 
república  (4).»  En  estas  cortas  frases  se  encierra  el  inmenso 
poder  de  los  censores,  del  que  solo  estaban  libres  los  tribunos. 
A  nadie  daban  cuenta  de  sus  fallos  y  castigos ,  y  solo  cuando 
deponían  algún  senador  estaban  obligados  á  decir  la  causa 
por  que  lo  hacían.  Catón  arrojó  del  Senado  á  t.  Quinctio,  por- 
que siendo  cónsul  y  mandando  el  ejército  de  las  Galias,  hizo 
cortar  la  cabeza  á  un  galo  solo  por  entretener  á  su  manceba. 
Las  fórmulas  que  usaban  para  las  degradaciones  son  dignas  de 
mencionarse.  Para  privar  de  su  cargo  á  un  senador  les  bastaba 
omitir  su  nombre  en  la  lista  del  Senado.  Al  formar  el  censo  en 
el  lustro  cincuenta  y  uno,  año  579,  los  censores  Fulvio  Flacco 
y  A.  Postumio  Albino,  excluyeron  del  Senado  á  siete  senadores, 
entre  ellos  á  uno  que  acababa  de  ser  pretor  de  España ,  á  otro 
que  á  la  sazón  lo  era  de  Roma,  y  á  un  hermano  del  mismo 
censor  Fulvio.  La  degradación  de  un  caballero  se  hacía  man- 
dándole vender  el  caballo  que  le  daba  la  república,  en  el  acto 
de  pasar  delante  de  ellos  al  revistar  á  los  de  su  orden.  A  los 
simples  ciudadanos  los  castigaban,  ó  bien  pasándolos  de  las 
honoríficas  tribus  del  campo  á  las  cuatro  que  componían  el 
populacho  de  Roma ,  donde  se  hallaban  los  libertos ,  ó  impo- 
niéndoles una  fuerte  contribución  á  que  se  llamaba  (zrarium 
faceré  ó  mco&rüum  tabellas  referre.  Para  castigará  Mamerco  Emi- 
lio le  impusieron  un  tributo  ocho  veces  mayor  que  lo  que  acos- 


(1)  Censores  populi  sevitales,  sobóles ,  familias  ,  pecuniasque  cénsenlo. 
Urbis  templa,  vías,  aquas,  ffiraríuro,  vectigalia  tuento.  Popnlique  partes  in 
Tribns  distribuunto:  exin  pecunias ,  sevitates  ordines  parliunto.  Equitam 
pedilumqut'  prolem  describunto.  Coelibesesse  probibento:  mores  Populi  r«- 
gunlo:  probruní  in  Senalu  no  relinquunto:  bini  sunlo.  Magistratum  quin- 
quenniíiiu  hib^nto:  caf[iio.  potestas  semper  esto.— (De  Leg.,  lib.  III»  Ciip.  31.) 
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tumbraba  á  pagar.  En  los  municipios  y  colonias  romanas  ha— 
bia  también  censores  que  hacian  el  censo  de  los  ciudadanos 
que  en  ellas  habitaban ,  y  mandaban  luego  los  registros  á  los 
de  Roma. 

La  dignidad  de  pretor,  nombre  derivado  de  prceire  ó  pr<B$$e^ 
no  se  conoció  en  Roma  hasta  el  año  387.  Los  cónsules  admi* 
nistraban  justicia;  pero  como  la  guerra  absorbia  su  atención,  el 
Senado  resolvió  descargarlos  de  aquel  deber  y  encargársele 
á  un  magistrado  especial.  El  partido  popular,  que  acababa  de 
obtener  para  los  plebeyos  uno  de  los  dos  consulados ,  dejó  la 
pretura  á  los  patricios,  y  en  consecuencia  fué  el  primer  nom- 
brado S.  P.  Furio  Camilo,  hijo  del  famoso  dictador  del  mismo 
nombre.  Hemos  ya  indicado  que  las  Centurias  elogian  los  pre- 
tores, continuando  la  elección  anual  de  uno  solo  hasta  el 
año  51 0,  en  que  habiendo  recibido  gran  aumento  la  población 
de  Roma,  se  conoció  la  necesidad  de  nombrar  otro  mas.  Do$ 
fueron  pues  desde  esta  época  los  pretores.  El  primero  se  Ha— 
maba  Prctíor  ürbanus^  porque  era  el  que  administraba  justicia 
á  los  ciudadanos  romanos-,  pero  en  el  momento  que  intervenid 
un  extranjero,  considerándose  como  tal  al  que  no  era  vecino 
de  Roma,  debia  conocer  el  otro  pretor,  que  se  denominaba 
Peregrinus.  Cuando  en  5SI6  conquistaron  la  Sicilia  y  Cerde- 
ña,  se  crearon  otros  dos  pretores  para  gobernarlas ,  cuyo  nú- 
mero se  aumentó  hasta  seis  en  556  después  de  sometida  la  ma- 
yor parte  de  España,  que  se  dividió  en  Ulterior  y  Qterior. 

Al  tomar  posesión  de  su  cargo  publicaba  el  pretor  urbanQ 
un  edicto  en  que  declaraba  el  derecho  que  se  proponia  seguir 
el  año  de  su  pretura,  por  lo  que  Cicerón  le  llama  Lex  annua. 
El  edicto  suplia  la  oscuridad  de  las  leyes;  pero  acaeciendo  que 
los  pretores  se  separaban  arbitrariamente  del  mismo  que  ha- 
blan publicado  como  norma  de  sus  decisiones ,  el  tribuno 
C.  Cornelio  hizo  aprobar  una  ley  en  686,  para  que  los  pretores 
arreglasen  sus  decisiones  al  edicto  durante  el  año  de  su  cargo, 
por  lo  que  impropiamente  se  le  llamó  edicto  perpetuo.  Tal  fué 
el  Jus  honorarium.  Este  magistrado  expresaba  todo  el  poder 
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de  sus  ftmóiones  cbn  las  tres  sencillísimas  fórmulas  Do ,  /Mico, 
Addieo.  Significaba  la  primera,  que  tenia  -poder  para  dar  y 
nombrar  los  jueces  que  debían  examinar  un  negocio,  para  otor- 
gar posesiones  y  para  admitir  al  demandante  á  entablar  su  ac- 
ción ,  prescribiéndole  la  fórmula  que  debia  seguir.  Con  la  se- 
gunda demostraba  su  poder  para  conocer  del  negocio,  citaí*  á 
las  partes  y  pronunciar  sentencia :  y  con  la  tercera  daba  á  en- 
tender que  le  asistia  autoridad  para  hacerla  ejecutar.  Cuando 
cayó  la  república,  los  prefectos  del  pretorio  atrajeron  á  sí  y 
conocieron  de  todos  los  negocios  que  durante  ella  sentenciaban 
los  pintores. 

Este  titulo  se  efmplea  también  mucho  para  designar  á  un 
general,  comandante  eíi  jefe  ó  gobernador  de  provincia ;  ptro 
debemos  advertir,  que  en  estos  casos  era  preciso  que  su  nom-^ 
bramietito  hecho  en  las  centurias,  fuese  confirmado  por  la  ley 
Curióla.  Polibio,  Appiano  y  Plutarco  aseguran  que  estos  pre- 
tores tenian  derecho  á  Hevar  seis  lictores. 

Al  principio  del  siglo  YII,  se  introdujo  una  novedad  que 
varió  en  algo  la  posición  de  los  cuatro  pretores  destinados  á 
provincias.  El  Pueblo  Romano  sé  habia  i*éservado  el  conoci- 
miento de  ciertos  delitos,  y  cuando  se  cometían  era  preciso 
reunirle  para  que  nombrase  comisarios  [qucBsüores)  que  loS 
persiguiesen  y  castigasen :  los  delitos  qug  en  un  principio  fue- 
ron en  poco  nómero,  se  aumentaron  considerablemente,  y  en- 
tonces se  pensó  en  foriftar  un  tribunal  permanente  que  los 
juzgase ,  y  de  aquí  los  tales  delitos  se  llamaron  Cuestiones  per- 
petúen. Formaron  este  tribunal,  dividido  en  varias  secciones, 
los  dos  pretores  de  Roma  en  unión  de  los  otros  cuatro  de  pro- 
vincias, quienes  no  marcharon  ya  á  ellas  inmediatamente  des- 
pués de  su  elección,  sino  un  año  mas  tarde ,  renovándose  en 
todos  el  tribunal,  y  durando  desde  entonces  dos  años  la  pre-^ 
tura :  el  primero  para  sentenciar  las  Cuestiones  perpetuas  y  el 
segundo  para  gobernar  las  provincias  que  les  tocaban  en 
stierte. 

La  concusión  [repaundis),  el  robo  del  erario  [peculatus),  el 
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eobeoko  {ombAuá),  y  el  ddko  de  lesa  majestad  [majesUUis), 
fueron  los  calificados  de  Qua^ianes  perpelum^  porque  ya  de- 
jamos dicho  que  del  de  alta  traición  (Perduálion)  cenocian  las 
Centurias.  Finalmente ,  al  acercarse  la  declinación  de  la  repú- 
blica se  noEobraron  jueces  para  sentenciar  á  los  asesinos  (de 
aicariis),  para  castigar  la  violencia  pública  [de  vi  pMicajy  la 
privada  [de  üí  prtüola),  y  también  se  estableció  un  tribunal 
pecial  contra  los  falsarios  y  envenenadores  (efe  falsis  et 
neficiis). 

El  cargo  de  Edil  Curul  era  muy  apetecido  en  Rcnna,  no 
solo  porque  daba  derecho  para  transmitir  en  medaHas  su  me- 
moria á  la  posteridad,  que  era  en  lo  principal  que  fundaban 
lo%rom2mos  su  nobleza,  sino  porque  servia  de  primer  escalón 
á  todas  las  altas  dignidades  de  la  república.  Sus  funci(Hies  con- 
sistian  en  cuidar  de  la  policia  y  limpieza  general  de  la  ciudad, 
de  la  supmntendencia  de  los  víveres  y  de  los  juegos  y  diver-* 
síones  solemnes,  por  lo  que  reunian  la  condicioii  de  censores 
de  teatros ,  según  se  ve  en  los  titules  que  preceden  á  las  CO'» 
medias  de  Terencio;  y  también  Suetonio  añade  que  por  El 
Eunuco  dieron  á  este  poeta  8,000  sextercios  (unos  i,800  rs.). 
Los  ediles  sufragaban  de  su  bolsillo  las  diversiones  públicas  y 
preparaban  de  este  modo  al  pueblo  á  concederles  sus  votos 
para  las  magistraturas  superiores ,  siendo  preferidos  siempre 
los  que  habían  logrado  divertirle  mejor  y  con  espectáculos 
mas  raros.  Pudiéramos  citar  numerosos  ejemplos  de  derrotas 
electorales  de  personajes  muy  célebres,  por  no  haber  correfr- 
pondido,  mientras  fueron  ediles  ó  pretoresi  alas  esperanzas  que 
el  pueblo  había  concebido  de  que  les  diesen  grandes  y  sor-* 
préndenles  funciones.  Murena  ganó  el  consulado  á  su  compe*- 
tidor  Servio  Sulpicio,  por  los  magníficos  juegos  que  costeó 
siendo  pretor.  Mamerco  no  pudo  conseguir  el  consulado,  por-^ 
que  siendo  xiquísimo  no  quiso  aceptar  el  cargo  de  edil  por  no 
gastar:  y  el  pueblo  negó  sus  votos  á  la  pretura  de  Sila,  porque 
habiendo  sido  cuestor  de  Mauritania  no  le  dio  cuando  fué  edil, 
el  espectáculo  de  una  lucha  de  animales  raros  y  feroces  dQ 
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África.  Numerosas  medallas  nos  demuestran  hoy  la  profusión 
de  los  ediles.  Parece  imposible  que  la  fortuna  de  unos  particu- 
lares pudiese  sufragar  tan  enormes  gastos ;  pero  no  debe  per- 
derse de  vista  que  como  las  familias  principales  de  Roma  to- 
maban bajo  su  protección  reyes,  provincias  y  ciudades  estas 
eran  las  que  mas  contribuian  á  tales  dispendios,  y  aun  de  una 
carta  de  Cicerón  á  Quinto  (1)  pudiera  deducirse,  que  debia  pe- 
sar sobre  ellas  algún  impuesto,  y  no  pequeño,  para  los  ediles 
porque  dice:  Grávi  vedigali  (Bdüüiorum:  y  en  los  Oficios  aña- 
de ,  que  los  gastos  que  habia  hecho  durante  su  edilidad  habian 
sido  muy  módicos,  y  que  sin  embargo  el  pueblo  le  habia  con- 
ferido las  principales  dignidades. 

En  los  municipios  y  colonias  habia  también  ediles ,  etilos 
nombres  se  encuentran  en  muchas  medallas  (2). 

El  cargo  de  Cuestor  era  antiquísimo  en  Roma,  pues  los  ins- 
tituyeron los  reyes  y  los  conservaron  los  primeros  cónsules. 
Fueron  al  principio  dos,  llamados  Urbani,  del  orden  patricio; 
pero  en  el  año  346  vemos  en  Livio  cuatro  cuestores,  y  de  ellos 
tres  plebeyos.  Tomaron  su  nombre  del  verbo  qtuBrere ,  según 
Varron.  Los  antiguos  definian  al  cuestor:  ((Prepositus  pecunice 
pxMúxB,  qui  curam  CBrarii  habet.»  El  encargado  de  cobrar  las 
rentas  públicas  y  cuidar  del  Erario.  Budeo  manifiesta  que  sus 
funciones  en  la  ciudad  eran  acurare  cerarium^  qns  pecunias^ 
expensas  et  acceptas  referre  in  tabulas  públicas,»  es  decir,  cui- 
car  del  erario  y  dar  cuenta  en  estados  públicos  del  dinero  que 
cobraban  y  pagaban.  Los  cuestores  fueron  de  tres  clases:  ur- 
banos ó  del  erario ,  que  desempeñaban  funciones  de  tesoreros; 
militares  ó  provinciales,  que  acompañaban  á  los  gobernadores 
de  las  provincias ,  y  cuestores  de  parricidio  ó  crimenes  capi- 
tales [Qucestor es  parricida  aut  rerum  capüaUum),  nombrados 
por  el  pueblo  cuando  el  caso  lo  exigia.  Todos  eran  elegidos  en 
los  comicios  por  tribus,  y  las  principales  atribuciones  de  los 

(1)    Lib.  I,  epísl.  1.' 
(S)    Otto  de  »dil.  Colon. 
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de  la  primera  clase ,  única  de  que  por  ahora  nos  ocuparemos, 
eran  la  custodia  del  tesoro  público,  que  se  guardaba  en  el 
templo  de  Saturno.  Recaudaban  todas  las  rentas  de- la  repúbli- 
ca: entregaban  á  los  magistrados  las  sumas  que  se  les  asigna- 
ban, previa  orden  por  senado-consulto,  pero  los  cónsules  po* 
dian  disponer  por  si  de  cuantos  fondos  creyesen  conveniente. 
Debian  llevar  cuenta  de  lo  que  recaudaban,  y  eran  además  los 
encargados  de  vender  en  subasta  pública  el  botin  de  los  ene- 
migos y  los  bienes  confiscados.  Como  las  banderas  de  las  le- 
giones estaban  depositadas  en  el  Tesoro,  ellos  eran  quienes  se 
las  entregaban  á  los  cónsules.  Cuanto  se  referia  á  gastos  públi* 
eos,  como  recibir  embajadores ,  hacer  funerales  á  expensas  de 
la  j^pública,  levantar  estatuas  y  otros  de  esta  clase,  todo  cor- 
ría á  cai^o  de  los  cuestores.  Antes  de  la  creación  de  los  Triutn- 
viri  fnonetales^  tenian  la  inspección  superior  de  la  moneda,  por 
eso  sus  nombres  se  encuentran  en  muchas  medallas.  La 
cuestura  era  el  primer  escalón  de  la  dignidad  senatorial  y  de 
todas  las  demás  de  la  república.  Concurrian  á  las  deliberacio- 
nes del  Senado;  mas  para  contmuar  asistiendo  después  de  salir 
del  cai^o ,  era  preciso  que  los  censores  los  incluyesen  en  la 
lista.  Sila  estableció  fuesen  senadores  natos  por  derecho  pro- 
pio. Los  emperadoi'es,  no  solo  variaron  y  reformaron  las  atri- 
buciones de  los  cuestores ,  sino  que  aumentaron  su  número, 
conforme  á  los  servicios  que  tenian  que  recompensar,  y  á  las 
gracias  que  deseaban  dispensar  á  sus  favoritos.  También  crea- 
ron otra  cuarta  clase  de  cuestores  á  que  llamaron  Candidati 
Angustí,  Después  que  Tiberio  transfirió  al  Senado  el  derecho  de 
legislar  aboliendo  los  comicios,  estos  cuestores  eran  los  encar- 
gados de  llevar  al  Senado ,  en  nombre  del  principe ,  los  pro- 
yectos de  ley  que  hablan  de  ser  materia  de  decreto.  Cuando 
hablemos  del  gobierno  de  las  provincias ,  trataremos  de  los 
cuestores  que  acompañaban  á  los  generales  y  gobernadores. 
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CAPITULO  IV. 


Juriscoosultos  roroanof. 


Dedicamos  este  capitulo  á  tratar  de  los  jurisconsultos,  tanto 
por  la  gran  consideración  que  disfrutaron  entre  los  romanos, 
como  porque  dedicada  esta  obra  á  dar  noticias  generales  sobre 
todo  lo  relativo  álajurisprudcncia,  es  de  mucha  satisfacción  para 
nosotros,  demostrar  lo  honoritica  que  siempre  ha  sido  esta  pro- 
fesión en  las  naciones  civilizadas.  No  habia  en  la  antigua  re- 
pública hombres  mas  generalmente  respetados  que  los  que  se 
dedicaban  al  estudio  y  práctica  del  derecho.  En  ellos  se  en- 
contraba la  ciencia  y  la  importancia  civil  y  política.  En  las 
historias  del  Derecho  Romano,  se  ven  algunas  indicaciones  acer- 
ca de  los  hombres  mas  eminentes  de  la  nobilísima  profesión; 
nosotros  las  ampliaremos  ahora  con  otras  nuevas,  no  muy  ge* 
neral  mente  conocidas,  que  esperamos  recibirán  con  gusto  nues- 
tros compañeros. 

El  inmenso  prestigio  de  los  jurisconsultos  romanos  se  r&* 
monta  á  la  fundación  de  la  ciudad,  y  es  muy  notable  que  en 
vez  de  decaer,  fuese  siempre  en  aumento,  aun  en  las  épocas 
de  fuerza  y  violencia  que  nos  presenta  su  historia,  principal— 
mente  desde  el  siglo  VIII.  La  división  del  pueblo  en  patricios 
y  plebeyos,  hecha  por  Rómulo ,  es  la  base  de  la  importancia 
de  los  jurisconsultos.  Con  el  fin  eminentemente  político  de 
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tablecer  un  lazo  de  cohesión  entre  las  dos  clases ,  superior  á 
los  cálculos  del  egoismo,  hijo  del  sentimiento  y  del  corazón,  y 
al  que  indudablemente  se  deben  los  pacíficos  resultados  de  las 
discordias  que  mas  tarde  acaecieron  entre  las  dos  clases,  man- 
dó  aquel  rey ,  imitando  á  los  atenienses  y  tesalienses ,  que  los 
plebeyos  eligiesen  patronos  de  entre  los  patricios,  y  á  estos  que 
protegiesen  á  los  plebeyos.  Adquirieron  unos  y  otros  deberes  y 
derechos  recíprocos,  y  de  los  primeros  el  principal  era,  que  los 
patronos  debian  encargarse  de  los  pleitos  y  causas  de  los  ple- 
beyos y  defenderlos  en  todos  los  negocios.  De  aquí  nació,  y 
aun  se  conserva,  la  costumbre  de  llamar  patronos  á  los  aboga- 
dos defensores,  y  estos,  clientes  á  sus  defendidos.  La  mayor 
honra  entre  los  patricios  consistía  en  tener  mas  número  de 
clientes  que  los  demás  de  su  clase,  y  como  la  ciencia  del  de- 
recho era  uno  de  los  medios  seguros  de  lograrlo ,  la  jurispru- 
dencia adquirió  un  desarrollo  tal  y  tan  asombrosos  adelantos, 
que  no  han  podido  luego  igualarse. 

La  profesión  fué  muy  penosa  y  difícil,  porque  los  patronos 
debian  recibir  desde  el  amanecer  á  todos  los  clientes  que  ve- 
nían á  cumplimentarlos  y  consultar  los  negocios.  Horacio  nos 
describe  admirablemente  este  deber  de  los  patronos: 

Rom<e  diu  dulce  fuit  et  solemne,  redusa 
Mam  domo  vigünre,  clienti  promerejura  (i). 


Agricdam  laudat  juris  legumque  peritus, 
Svh  galli  cantum  consid^or  ubi  osh'a  pulsat  (2). 

Sentados  en  una  especie  de  trono  ó  tribunal,  daban  desde  él 
sus  contestaciones  á  los  clientes  con  brevedad  y  exactitud, 
imitando  á  los  oráculos  sagrados.  Cicerón  en  su  Diálogo  so- 
bre la  Amistad,  nos  presenta  á  su  maestro  de  jurisprudencia 


(1)    Lib.  II,  epist.  1. 
(S)    Lib.  I,  sat.  I. 
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Q.  Mucio  Scevola,  el  Augur,  sentado  en  la  silla  de  audiencia: 
ndomi  in  hemicyüo  sedentem,»  Llegada  la  hora  de  asistir  al 
Senado  ó  al  Foro,  salian  acompañados  de  sus  discípulos  y 
clientes ,  quienes  no  los  abandonaban  hasta  que  los  volvian  á 
dejar  en  sus  casas.  Tibulo  describe  con  singular  gi*acejo  todas 
estas  ceremonias ,  y  concluye  por  el  proyecto  de  una  escuela 
de  galantería,  tomando  por  modelo  las  de  jurisprudencii.  «Ven- 
gan ,  dice ,  á  consultarme  todos  los  amantes  desgraciados ;  mi 
puerta  está  abierta  á  todo  el  mundo.  Llegará  un  tiempo,  que 
después  de  dar  lecciones  de  amor,  volveré  á  mi  casa  con  un 
numeroso  acompañamiento  de  jóvenes  enamorados  (I ). » 

Antes  de  establecer  la  legislación  de  las  XII  Tablas  hicieron 
los  patricios  una  colección  de  las  leyes  reales ,  cuyo  conoci— 
miento  ocultaron  cuidadosamente  al  pueblo  para  tenerle  bajo 
su  dependencia.  Como  solo  ellos  entendian  y  decian  el  dere- 
cho, disponian  arbitrariamente  de  la  justicia,  y  el  secreto  se 
guardó  con  gran  cuidado.  Después  de  publicadas  contra  su 
voluntad  las  XII  Tablas,  se  reservaron  su  interpretación,  intro- 
duciendo en  los  procedimientos  ciertas  fórmulas  y  actos  que 
llamaron  legítimos  ó  de  ley  [udus  legüimi),  que  las  partes  de— 
bian  observar  escrupulosamente,  pena  de  perder  su  pleito. 
Estos  actos  legítimos  debían  hacerse  solemnemente  delante  del 
juez:  no  se  podían  hacer  bajo  condición  ó  á  término;  había 
que  ejecutarlos  en  momentos  sucesivos  y  sin  interrupción,  y 
si  en  ellos  se  notaba  falta,  se  perdía  el  pleito ,  sin  poder  enta- 
blarle de  nuevo :  no  era  lícito  veríGcar  estos  actos  por  medio 
de  procurador.  Erissonius,  refiricndosc  á  Pomponio  (i),  reasu- 
me la  doctrina  de  los  actos  ó  acciones  legales  diciendo,  «que 
eran  casi  innumerables,  y  que  se  llamaron  acciones  de  la  ley 


(1)  Mo,  qui  spcmcnlar  amantes 
Consulliinl;  candis  jaima  nostra  patet; 
Tctnpus  crit,  quum  luc  Vcneris  prscepta  fercntem 
Deducat,  juvi^num  sedóla  turba  domam. 

(2)  Ley  II,  D.  de  orig.  jar. 
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ó  legitimas,  todas  las  que  procedian  de  las  XII  Tablas,  y  los  ja- 
ríscoBSultos  babian  declarado  ciertas  y  solemnes  (I). 

Para  ocultar  mejor  estas  fórmulas  y  actos  que  pueden  lla- 
marse simbólicos,  los  practicaban  por  medio  de  cifras,  cuya 
clave  era  imposible  hallar  á  no  estar  iniciado  en  sus  misterios. 
Reserváronse  además  el  conocimiento  del  calendario  y  do  los 
dias  fastos,  nefastos,  desgraciados,  viciosos  é  intercadentes-,  do 
modo  que  el  pueblo  solo  de  ellos  podia  saber  en  qué  dias  y  á 
qué  horas  se  administraba  justicia.  Asi  continuaron  las  cosas 
hasta  el  ano  440,  en  que  Cneo  Flavio  secretario  del  juríscon-- 
sulto  Apio  Claudio,  llamado  el  Ciego,  publicó  la  colección  do 
fórmulas,  explicó  los  secretos  del  calendario  y  la  clavo  do  las 
cifras.  En  agradecimiento  el  pueblo  le  nombró  edil  curul,  y 
llamó  á  su  publicación  Jxls  Flacianum.  No  se  desanimaron  los 
patricios,  y  á  fuerza  de  trabajo  y  constancia  lograron  inventar 
nuevas  fórmulas  y  cifras  mas  difíciles  que  las  primeras ;  pero 
también  esta  vez  vieren  descubierto  su  trab:ijo  por  Sexto  Elío 
Peto  Cato,  á  quien  alaban  como  gran  jurisconsulto  Plinio,  G— 
cerón  y  Ennio ;  su  descubrimiento  tomó  el  nombre  de  Jus 
yElianum.  Parece  debe  aplicarse  á  este  descubrimiento,  lo  que 
ha  escrito  Valerio  Probo  acerca  de  extenderse  con  signos,  no 
solo  todas  las  acciones  legitimas,  sino  las  leyes,  senado-consultos 
y  edictos.  Solo  con  el  conocimiento  de  ellos  se  podian  defender 
los  negocios  y  administrar  justicia.  Marco  Manilio  dice  «que 
únicamente  asi  se  pueden  conocer  las  tablas  de  las  leyes  y  los 
derechos  ocultos,  y  lo  que  se  ha  dicho  y  sido  trasladado  al  pa- 
pel en  breves  notas;  y  el  que  posea  este  misterio,  sabrá  lo  li- 
cito y  la  pena  aplicada  á  lo  prohibido  (i).»  Los  libros  del  de* 
recho  civil  se  llenaron  también  de  signos  que  se  prestaban  á 


(3)    Ac  ne  piara  qa»  snnt  prope  ¡nnuiiierabilia  consccten  ex  XII  Tab. 
composilas  actione?,  quas  ccrtis  et  solemnes  prudentes  constílucnint,  Icgci 
acliones,  id  est,  legitimas  actioncs  appenata8.=Sclec.  ex.  jar.  civ.  Ant 
(2)    Hinc  ctiam  legom  tabulas,  el  condita  jara 
Noverit,  atque  nolis  levibus  pendenlia  verba, 
Et  lícilom  sciet,  et  vetitom  qa»  poena  seqoatar. 
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interpretaciones  sutiles  y  falsas :  por  eso  Justiniano  los  prolobió 
en  sus  códigos  (1).  También  se  prohibió  redactar  con  signos  los 
testamentos ,  y  solo  los  militares  podian  escribirlos  como  qui- 
siesen. 

Pero  no  se  deben  confundir  estos  signos  forenses  represen- 
tados solo  por  iniciales,  con  las  claves  particulares  que  muchas 
veces,  y. en  asuntos  particulares  y  secretos,  usaban  los  roma- 
nos ,  y  menos  con  los  signos  taquigráficos  acostumbrados  para 
seguir  en  sus  discursos  al  orador  mas  veloz.  Respecto  de  las 
claves  parece  que  el  sistema  mas  usado  era  la  trasposición  del 
abecedario.  Cicerón  en  una  de.  sus  cartas  á  Ático,  se  queja  de 
que  no  le  habia  entendido  lo  que  de  este  modo  le  habia  escri- 
to; y  se  sabe  que  Cesar  en  las  cartas  á  su  familia,  siempre  que 
trataba  de  asuntos  domésticos  y  reservados,  escribia  de  este 
modo.  En  cuanto  á  las  cifras  taquigráficas,  parece  que  su  uso 
nació  en  Egipto,  de  donde  le  importaron  los  griegos,  atribuyén- 
dose á  Jenofonte  la  perfección  entre  estos,  del  arte  taquigráfico. 
San  Isidoro,  Ensebio,  Séneca,  Laercio  y  otros  antiguos  escrito- 
res, disputan  acerca  del  autor  de  las  notas  taquigráficas  roma- 
nas. Atribúyenlas  unos  al  poeta  Ennio;  otros  á  Jenofonte  el  fi« 
lósofo;  algunos  á  Tirón ,  liberto  y  secretario  de  Cicerón ,  y  no 
falta  quien  cree  autor  á  Mecenas ;  pero  este  último  no  brilló 
hasta  el  siglo  de  Augusto,  y  las  cifras  eran  ya  conocidcis  y  muy 
usadas  en  su  tiempo.  Un  pasaje  de  Plutarco  en  la  vida  de  Ca- 
tón deUtica,  si  bien  no  dice  quién  las  discurriese  y  formase,  nos 
enseña,  que  la  primera  vez  que  asistieron  taquígrafos  al  Sena— 


(1)  U(  nemo  andcat  eorum  qol  libros  conscríbunt  iigla  in  hís  poneré. 
Pref.  I.  D. 

Eamdem  aatem  poDnaro  falsitalis  coastituimus  et  adversus  eos,  qai  in 
posterum,  leges  noslras  per  siglorum  obscaritates,  aasi  fuerínt  conscríbere: 
omnia  enim,  id  est,  el  nomina  pradenlium,  el  tilulos,  et  libroram  nume- 
ras, por  consequenlias  lilerarum  volumus ,  non  per  sigla  manifestari. — 
Pref.  II.  D. 

Eadem  pocna  imposila  el  adversus  eos,  qai  nolis,  sen  signis  quibusdam 
in  scriplara  atentur  (qjn»  signa  siglas  vocanl).— Pref.  III.  D. 


t^iUivo^^^. 


Xex/. 


\a  >d4tb. 


nSBÍODO  BOMARO.  43 

do,  fué  en  la  famosa  sesión  en  que  se  trató  de  la  suerte  de  los 
cómplices  de  Catilina.  El  cónsul  llevó  escribientes,  que  bajo  su 
dirección  [cUque  docente)  tomaron  las  notas  del  discurso  de  Ca- 
tón en  respuesta  al  de  César  (1),  que  con  melifluas  palabras 
habia  inclinado  al  Senado  á  usar  de  benignidad  con  loscrími^ 
nales.  Este  dato  podría  favorecer  la  opinión  de  que  el  autor  de 
las  cifras  fuese  el  secretario  del  cónsul,  juicio  que  se  aíirmaria, 
no  solo  con  el  dicho  de  Plutarco ,  sino  con  la  circunstancia  dé 
llevar  el  nombre  de  Tirón  el  diccionario  de  cifras  transmitido 
á  la  posteridad.  Es  lo  cierto,  que  en  tiempo  de  Marcial  las  cifras 
taquigráficas  eran  muy  conocidas  y  de  notabilísima  perfección; 
porque  según  dice  el  poeta,  antes  que  el  orador  mas  afluente 
concluyese  la  palabra,  ya  el  notano  la  habia  escrito  (2).  Como 
ejemplos  del  diccionario  de  cifras  taquigráficas  de  Tirón,  pone- 
mos la  tabla  que  va  al  irente. 

Desde  las  revelaciones  del  jurisconsulto  Cato,  no  fué  ya  la 
jurisprudencia  patrimonio  de  los  nobles,  aunque  la  mayoría  de 
los  jurisconsultos  haya  pertenecido  siempre  á  la  misma  clase, 
porque  la  juventud  patricia  se  daba  á  conocer  dedicándose  á 
la  profesión ,  buscando  sobre  todo  las  causas  de  queja  contra 
los  gobernadores  de  provincia,  y  por  este  medio  adquirir  re- 
nombre para  elevarse  á  las  primeras  dignidades.  Fácilmente  se 
comprende  que  una  ciencia  cultivada  por  personas  que  habían 
qercído  el  consulado,  la  pretura  y  la  censura,  y  pertenecientes 
á  los  colegios  de  pontífices  y  augures,  debia  ser  la  mas  ilustre 
y  respetable.  La  juventud  noble  inundó  la  primera  cátedra  de 
derecho  abierta  en  473  por  Tiberio  Coruncanio.  Vemos  en  el 


(t)  Hancsolam  orationem  Gatonis  servatam  fenint,  Cicerone  consolé  ye- 
locissimos  scríptores  deponente,  atqae  docente,  ut  per  signa  quiedamet 
parvas  brevesque  notas  muUarum  Hterarum  vim  babentes,  dicta  colligerent: 
nondam  enim  reperti  erant  bi  qni  notarii  appellantnr ,  sed  tone  primum 
bajas  rei  vestigiam  fenint  extitisse. 
(%)  Garrant  verba  licet,  manas  est  velocior  lilis, 
Nondam  lingua,  saum  dextra  peregit  opas. 

Lib.  XIV,  Epig.  208. 
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siglo  Vn  la  misma  afición  y  costumbre,  exagerada  hasta  el 
punto,  de  que  el  célebre  jurisconsulto  Cayo  Aquilio,  no  quiso 
admitir  el  consulado  por  no  distraerse  de  las  ocupaciones  del 
foro,  pues  no  habia  destino  alguno  incompatible  con  el  ejer- 
cicio de  la  profesión.  Cicerón,  siendo  cónsul,  defendió  á  Murena. 
Pero  lo  que  mas  demuestra  el  alto  prestigio  de  la  ciencia 
del  derecho,  es  que  se  ejercía  gratuitamente.  Dos  causas  fun- 
damentales habia  para  ello.  Primera,  la  que  hemos  indicado  de 
las  relaciones  entre  patronos  y  clientes:  esta  costumbre  de  que 
los  patricios  ó  patronos  defendiesen  y  protegiesen  á  los  plebeyos 
ó  clientes,  siguió  inalterable  por  muchos  siglos.  Segunda,  que  se 
consideraba  la  ciencia  tan  sobre  todo,  que  no  se  creia  poderla 
pagar  con  dinero.  Sin  embaído,  después  que  Cato  descubrió  las 
segundas  fórmulas  y  signos,  época  en  que  empezaron  á  dedi- 
carse al  estudio  de  la  jurisprudencia  gentes  que  no  pertenecían 
á  la  clase  patricia ,  trataron  aquellas  de  hacer  valer  la  profe- 
sión ,  exigiendo  retribuciones  por  las  defensas  y  consultas.  Cau- 
saron estas  exigencias  tan  gran  escándalo  en  el  pueblo ,  que  el 
tribuno  Cincio  Alimento  propuso  una  ley,  que  prohibia  á  los 
jurisconsultos  cobrar  la  menor  suma  por  la  defensa  de  los  ne- 
gocios y  hasta  recibir  ningún  regalo  (i).  Augusto  renovó  esta 
ley  y  prohibió  que  los  patronos  tomasen  nada  de  sus  clientes, 
bajo  la  pena  del  cuadruplo  (2).  Algunos  emperadores  confir- 
maron la  misma  prohibición  (3).  Parece  no  obstante,  que  á  pe- 
sar de  estas  prohibiciones,  algunos  jurisconsultos  se  hacian 
pagar  bien  caras  sus  defensas.  Plutarco  refiere  que  para  com- 
prometer Yerres  á  Hortensio  á  que  le  defendiese  de  la  acusa- 
ción de  los  sicilianos,  le  regaló  una  preciosa  esfinge  de  marfil, 
y  Aulo  Gellio  asegura  que  el  mismo  Gceron  cobró  una  fuerte 
cantidad  por  defender  á  Sila  (4). 


(1)  Cíe  de  Or..  lib.  II,  cap.  71.— Liv.,  lib.  XXXIV.  cap.  i. 

(S)  DIoQ  Cas.,  l¡b.  LIV. 

(3)  Tac.  Ann.,  lib.  XI,  cap.  5. -Lib.  XIII,  cap.  i2.— Plin.,  lib.  V.  Ep.  f1 

(i)  Ub.  XII ,  cap.  11 
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Para  las  cuestiones  difíciles  se  reunían  los  jurisconsultos  en 
un  sitio  público,  y  después  de  bien  discutidas,  si  convenian 
entre  si  lo  que  debia  seguirse ,  pasaba  su  dictamen  como  punto 
decidido,  á  lo  que  se  llamaba  Dispitíalio  fori.  Augusto,  antes  de 
confi  mar  el  derecho  de  los  codicilos,  reunió  los  principales 
jurisconsultos,  entre  ellos  á  Trebatio  Testa,  y  arregló  esta  ma- 
teria siguiendo  su  opinión.  Ocurrió  luego  otra  duda  acerca  de 
si  el  nieto  debia  ser  excluido  de  la  sucesión  del  liberto  de  su 
abuelo:  los  emperadores  Marco  Aurelio  y  Lucio  Vero  la  hicie- 
ron discutir  en  su  presencia  por  Meciano  y  otros  hábiles  juris- 
consultos^  y  conforme  al  resultado  de  esta  conferencia  se  hizo 
la  ley  47  de  Jure  PalroiuU,  que  se  halla  en  el  Digesto. 

Las  decisiones  de  los  jurisconsultos  tenian  fuerza  de  ley,  y 
se  observaban  como  tales  cuando  recibian  la  sanción  del  pue- 
blo ó  de  los  emperadores ;  pero  cuando  solo  el  uso  las  confir- 
maba, pasaban  por  decisión  auténtica  y  adquirian  la  denomi- 
nación dejus  receptum^  recepta  senientia^  Muchas  reglas  conci- 
sas y  enérgicas  del  derecho  tienen  este  origen.  Algunas  veces, 
sin  embargo,  los  jueces  se  apartaban  de  estas  decisiones.  Cice- 
rón en  la  defensa  de  Cecina  nos  dice,  que  defendiendo  el  cele-» 
bre  orador  Craso  un  pleito  ante  los  centumviros,  logró  no  tu- 
viesen estos  en  cuenta  una  decisión  del  mas  famoso  juriscon- 
sulto de  su  tiempo  Q.  Mucio  Scevola.  Esta  cita  de  Gceron  prue- 
ba, que  si  entonces  los  jueces  no  estaban  obligados  á  seguir  las 
decisiones,  eran  muy  raros  los  casos  en  que  se  apartaban  de 
ellas. 

Augusto  se  aprovechó  de  los  jurisconsultos  para  establecer 
su  política  artificiosa ;  y  con  el  objeto  aparente  de  dar  mayor 
brillo  á  la  profesión,  mandó  que  los  jueces  se  arreglasen  en  lo 
sucesivo  á  las  decisiones  de  los  jurisconsultos ;  pero  al  mismo 
tiempo  dispuso  que  nadie  pudiese  llamarse  jurisconsulto  sin  Un 
privilegio  especial  del  principe ;  y  como  este  privilegio  solo  le 
conseguían  los  que  entraban  en  sus  proyectos,  la  profesión 
quedó  por  entonces  á  merced  de  los  emperadores ,  pero  tan 
enaltecida  y  considerada,  que  Ateyo  Capitón  fué  elevado  al 


M  período  BOMüNO. 

consulado  por  su  cualidad  de  jurisconsulto.  Los  sucesores  de 
Augusto  confirmaron  la  disposición  de  este;  pero  nuestro  Adria- 
no restableció  la  antigua  costumbre  de  la  república,  permitien- 
do á  todo  el  mundo  el  ejercicio  de  la  jurisprudencia  sin  privi- 
legio del  príncipe.  Parece  que  Alejandro  Severo  renovó  la 
prohibición  de  Augusto.  Teodosio  II  y  Yalentiniano  m  deter- 
minaron dar  fuerza  de  ley  á  las  respuestas  de  Papiniano,  Paulo, 
Cayo,  Ulpiano  y  Modestino. 

La  primitiva  influencia  de  los  patricios  en  la  jurisprudencia; 
las  leyes  de  las  XII  Tablas ;  su  interpretación ;  las  fórmulas  y 
signos ;  los  actos  legitimes ;  los  edictos  pretorios;  las  respuesta» 
ó  decisiones  de  los  jurisconsultos,  y  las  sutilezas  con  que  os- 
curecieron la  ci^icia,  llegaron  á  variar  y  adulterar  hasta  tal 
punto  la  l^islacion,  que  ya  en  los  siglos  VII  y  VIII  no  se  co— 
necia  la  de  los  Y  y  VI.  Asi  Qceron  en  la  defensa  de  Murena 
dice:  erque  las  leyes  habían  arreglado  muchas  cosas  con  gran 
sabiduría,  pero  que  los  jurisconsultos  encontraron  el  modo  de 
cambiarlas,  corrompiéndolas  con  sutilezas.»=»Nuestros  antepa- 
sados, añade,  quisieron  que  todas  las  mujeres  por  la  debilidad 
de  su  sexo  estuviesen  bajo  el  poder  de  los  tutores;  pero  los  ju- 
risconsultos han  inventado  una  clase  de  tutores  que  están  bajo 
el  poder  de  las  mujeres.  Puede  finalmente  decirse ,  que  han 
considerado  las  palabras  de  todas  las  leyes,  pero  que  han  des- 
truido su  espíritu  y  equidad.»  Creemos  que  Qceron  exagera 
algo  en  este  pasaje,  si  bien  no  es  enteramente  infundado  el 
reproche. 

Inmensa  fué  la  consideración  de  que  gozaron  los  juriscon- 
sultos durante  el  imperio  de  Justíniano ,  y  los  nombres  de  los 
que  formaron  los  códigos  de  su  tiempo,  han  pasado  todos  á  la 
posteridad  que  los  admira  y  respeta. 
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Conocido  ya  aunque  sucintamente  el  sistema  de  legislación 
y  gobierno  de  Roma,  trataremos  ahora  del  método  general  se- 
guido por  los  romanos  en  las  provincias,  para  venir  á  conocer 
el  que  observaron  en  España  durante  el  lai^o  periodo  de  su 
dominacioa.  Cuando  llevaron  sus  armas  fuera  de  Italia,  forma- 
ron de  sus  conquistas  lo  que  ellos  llamaron  provincias.  Este 
nombre  significaba  una  región  ó  extensión  de  pais  de  que  se 
habian  apoderado,  ó  por  derecho  de  conquista,  ó  por  cualquier 
otro  titulo,  y  al  que  mandaban  un  magistrado  para  gobernar 
en  nombre  de  la  república.  El  pais ,  que  aunque  sometido  á 
los  romanos,  conservaba  sus  leyes  y  gobierno,  y  solo  recibia 
órdenes  del  Senado  y  de  los  magistrados  ordinarios  de  Roma, 
no  era  propiamente  provincia,  y  solo  se  convertía  en  tal,  cuan* 
do  despojado  de  sus  leyes  y  privilegios^  se  le  sometia  á  la  au- 
toridad del  magistrado  enviado  para  regirla.  Cuando  quitaron 
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la  Cerdeña  á  los  cartagineses  el  año  526,  adoptaron  la  idea  de 
formar  gobiernos  particulares  para  ella  y  la  parte  conquistada 
de  Sicilia,  y  ya  hemos  dicho  que  entonces  elevaron  á  cuatro 
el  número  anterior  de  dos  pretores.  En  556  ya  formaron  dos 
gobiernos  en  España,  creando  otros  dos  pretores  mas,  hasta 
que  Augusto  formó  de  ella  tres  provincias,  la  Ulterior,  Citerior 
y  Lusitania.  Los  pueblos  de  Italia  conservaron  su  gobierno  y 
leyes,  y  dependían  inmediatamente  del  Senado  y  de  los  magis- 
trados de  Roma. 

De  cuatro  modos  se  creaban  los  gobernadores  de  las  pro- 
vincias; debiendo  advertir  que  daremos  este  nombre  á  los  ma- 
gistrados encargados  de  administrarlas,  ora  sean  pretores, 
propretores  ó  procónsules ,  siempre  que  no  haya  necesidad  de 
fijar  su  verdadero  carácter.  Cuando  uno  de  los  dos  cónsules 
se  hallaba  próximo  á  concluir  el  año  de  su  consulado  y  habia 
empezado  una  guerra  en  provincia  con  buen  éxito,  el  Senado 
le  prorogaba  el  mando  del  ejército  por  mas  ó  menos  tiempo, 
pero  siempre  por  menos  de  un  año ,  porque  para  mas  era  ne- 
cesario plebiscito  ó  ley,  y  aun  se  citan  casos  en  que  el  pueblo 
por  si  prorogó  el  mando  sin  proposición  y  á  pesar  del  Senado. 
Algunas  veces  los  cónsules  quitaban  el  mando  á  los  gene- 
rales para  ocupar  su  puesto,  como  hizo  el  cónsul  Pompeyo 
en  612  con  Metello  el  Macedónico,  á  quien  depuso  del  ejército 
de  España  después  de  dos  años  de  señalados  triunfos. 

A  los  españoles  se  debe  otro  sis'ema  de  nombramiento  de 
generales  y  gobernadores,  prescindiendo  de  toda  formalidad  y 
antecedentes.  Vencidos  por  nosotros  los  romanos,  y  muy  ex- 
puestos ya  á  perder  la  España ,  conoció  el  Senado  que  solo 
Scipipn  podría  restablecer  en  ella  los  asuntos  de  Roma,  y 
aunque  no  tema  la  edad  requerida  ni  habia  servido  ninguna 
magistratura,  le  propuso  al  pueblo  y  este  le  nombró  procónsul: 
lo  mismo  hizo  luego  con  L.  Léntulo  y  L.  Manlio ,  que  solo  ha— 
bian  sido  pretores;  y  también  andando  el  tiempo  se  prorogó  el 
mando  al  pretor  Paulo  Emilio,  del  ejército  y  gobierno  de  Es- 
paña en  652,  y  posteriormente  á  C.  N.  Pisón ,  con  el  titulo  de 
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propretor,  á  pesar  de  que  solo  había  sido  cuestor;  pero  todos 
estos  nombramientos  fueron  confirmados  por  las  tribus  y  au- 
torizados además  por  las  curias.  Podemos  presentar  con  oi^ullo 
estos  ejemplos  de  infracciones  de  las  costumbres  y  leyes  ro- 
manas, por  lo  reñido  de  nuestras  guerras  con  ellos,  asi  como 
las  repetidas  venidas  de  cónsules  en  persona  con  numerosos 
ejércitos. 

Otra  clase  la  constituían  los  cónsules  y  pretores,  que  des- 
pués de  salir  de  sus  cargos  en  Roma ,  eran  procónsules  y 
propretores  natos  para  provincias.  Y  finalmente ,  los  otros 
gobernadores  eran  los  cuatro  pretores  que  hemos  ya  menciona* 
do,  y  que  en  un  principio  se  nombraron  para  Cerdeña,  Sicilia 
y  las  dos  Españas.  Las  primeras  clases  de  gobernadores  fueron, 
como  se  ve,  para  circunstancias  extraordinarias,  y  solo  las  dos 
últimas,  es  decir,  los  cónsules  y  pretores  que  salían  de  cargo 
en  Roma  y  los  cuatro  pretores  elegidos  para  prov  incia ,  eran 
los  ordinarios  y  normales. 

Nombrados  los  gobernadores,  conseguida  la  ley  Cwriata  y 
sorteadas  las  provincias  que  habían  de  mandar,  el  Senado  pro- 
nunciaba un  decreto  en  que  arreglaba  las  fuerzas  de  los  ejér- 
citos y  el  número  de  sus  oficiales  y  de  los  demás  empleados 
que  habían  de  acompañar  á  los  gobernadores.  Además  de  estos 
empleados  llevaban  consigo  á  expensas  de  la  república,  mu- 
chas personas  distinguidas  que  llamaban  amid  ó  corniles ,  de 
donde  se  ha  originado  el  titulo  de  Conde.  El  estado  proporcio- 
naba también  un  lujoso  equipaje  á  lo  que  se  decía  ornare  pro- 
vincias.  La  subvención  para  este  objeto  en  los  últimos  tiempos 
de  la  república  debió  ser  muy  considerable ,  porque  como  se 
deduce  de  la  arenga  contra  Pisón ,  recibió  este  cuando  fué  á 
Hacedonia  valor  de  11.200,000  rs.;  y  de  otros  textos  de  Cice- 
rón y  de  Livio,  se  ve  que  recibían  caballos,  muías,  tiendas  de 
campaña,  camas  para  ellos  y  su  comitiva,  vagilla  de  plata,  ani- 
llos de  oro ,  y  según  una  ley  de  Alejandro  Severo  citada  por 
Lamprídio,  hasta  una  concubina  si  no  llevaban  mujer  propia. 
EstQS  gastos  de  instalación  eran  independientes  del  sueldo,  de 
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los  derechos  legitimos  que  cobraban  de  las  provincias  y  de  los 
escandalosos  robos  que  en  ellas  cometían.  Cuando  los  cónsu- 
les salían  de  Roma  para  tomar  el  mando  de  algún  ejército, 
cobraban  también  la  indemnización ,  y  llevaban  los  mismos 
objetos  de  viaje  que  los  gobernadores. 

En  el  momento  que  se  cumplian  todas  las  formalidades  de 
nombramiento,  el  gobernador  escribía  á  su  antecesor  y  le  pe- 
dia consejos  acerca  del  mejor  modo  de  gobernar  la  provincia; 
le  indicaba  el  día  y  ciudad  en  que  llegaría  á  ella  y  le  solía 
mandar  el  edicto  de  que  luego  hablaremos,  y  con  que  pen- 
saba regirla  durante  su  gobierno.  Poníanse  de  acuerdo  ambos 
gobernadores,  y  el  saliente  solía  servir  al  recien  nombrado  en 
todo  lo  que  podía  ser  favorable  á  la  causa  de  la  república. 
Vemos  que  Cicerón,  sucesor  de  Apio  Claudio  en  el  gobierno  de 
Cílicía ,  ruega  á  este  no  licencie  las  tropas,  porque  él  no  puede 
hacer  alistamientos  en  Italia.  Pero  cuando  los  gobernadores 
no  estaban  de  acuerdo,  el  saliente  hacia  lo  posible  por  que  el 
sucesor  no  encontrase  medios  de  vencer ,'  como  sucedió  en 
España  con  Metello  el  Macedónico ,  que  al  saber  venía  á  re- 
levarle el  cónsul  Pompeyo,  licenció  el  ejército ,  dejó  saquear 
los  almacenes,  morir  de  hambre  los  elefantes,  y  destruyó  armas 
y  máquinas.  No  se  concibe  la  indulgencia  de  la  república  con 
este  y  otros  hechos  análogos. 

No  parece  hubiese  plazo  fijo  para  que  los  gobernadores 
emprendiesen  la  marcha ;  pero  debía  haberle  al  menos  para 
salir  de  Roma,  porque  Pompeyo  nombrado  para  España  des- 
pués de  su  segundo  consulado ,  la  gobernó  mas  de  dos  meses 
por  sus  tenientes,  permaneciendo  este  tiempo  en  los  arrabales  de 
Roma  sin  poder  entrar  en  la  ciudad,  pena  de  perder  su  gobierno. 

Próximo  ya  á  partir  el  gobernador,  subía  al  Capitolio  con 
gran  ceremonia,  hacía  alli  un  sacrificio  solemne  á  Júpiter  y 
dejaba  en  el  acto  la  toga  vistiendo  el  traje  militar,  que  también 
lomaban  sus  doce  lictores  sí  era  procónsul,  y  los  seis  si  era 
propretor.  Después  de  esta  solemnidad ,  salía  de  Roma  acom- 
pañado de  sus  parientes,  amigos  y  personajes  principales.  Tras- 


ladábase  á  jornadas  cortas  á  su  provincia,  de  no  urgir  la  lle- 
gada; y  estos  viajes  eran  costosísimos  para  los  pueblos  del 
tránsito,  por  el  boato  y  lujo  con  que  debian  alojar  y  alimentar 
al  viajero  y  su  inmenso  acompañamiento.  Qceron ,  Catón  y 
Mucio  Scevola  son  los  únicos  ejemplos  de  no  haber  molestado 
en  sus  viajes  á  los  pueblos.  En  tiempo  de  la  república,  y  aun 
con  mucho  mas  rigor  en  el  de  los  emperadores,  les  estaba 
prohibido  á  los  gobernadores  variar  el  itinerario  marcado  para 
trasladarse  á  sus  provincias,  porque  vemos  que  Qceron  en  su 
alegato  contra  Vatinio,  le  acrimina  no  haber  tomado  el  camino 
de  costumbre  para  venir  á  España  y  pasado  por  reinos  ex- 
tranjeros. La  ruta  para  nuestro  país,  Sicilia,  África^  Macedonia 
y  Acaya  era  por  mar. 

El  gobernador  advertia  de  antemano  el  dia  y  la  ciudad, 
que  solia  ser  la  capital,  en  que  llegaría  á  su  provincia,  y  el  se- 
ñalado celebraba  con  su  antecesor  la  visita  acostumbrada. 
Reuníanse  allí  todas  las  personas  principales  de  su  gobierno  y 
diputados  de  las  ciudades  mas  populosas  para  cumplimentarle, 
y  recibía  los  espléndidos  obsequios  debidos  á  su  rango.  Ul— 
piano  censura  virtualmente  esta  costumbre,  cuando  aconseja  á 
los  gobernadores  no  reúnan  tanta  multitud  de  gentes ,  y  que 
reciban  los  honores  y  obsequios  á  medida  que  recorran  las 
ciudades  de  la  provincia ;  pero  aquella  costumbre  debía  estar 
muy  arraigada,  cuando  Cicerón,  á  pesar  de  su  gran  comedi- 
miento, se  negó  á  tener  la  entrevista  que  pidió  á  Apio  Qaudio 
en  Sidas,  ciudad  de  Pamfilia,  y  propuso  se  celebrase  en  Tarsis 
capital  de  su  gobierno. 

No  le  era  licito  al  gobernador  ausentarse  de  la  provincia  en 
todo  el  tiempo  de  su  administración,  sin  una  orden  expresa  del 
Senado  ó  del  Pueblo  Romano.  Las  leyes  de  Sila  hacían  de  la 
infracción  delito  de  lesa  majestad ,  y  Gavinio  que  incurrió  en 
ella,  solo  pudo  salvarse  corrompiendo  á  los  jueces.  El  que 
quiera  penetrarse  bien  de  lo  que  era  un  gobernador  romano 
en  provincia,  apele  al  gobierno  de  Cicerón  en  Qlicia,  perfecta-- 
mente  demostrado  en  la  correspondencia  con  su  hermano 


52  PnfODO  AOHARO. 

Quinto  y  con  Ático.  Parece  siguió  en  un  todo  la  conducta 
de  Qi  Mucio  Scevola,  que  gobernó  el  Asia  con  tanta  sabiduría, 
equidad  y  desinterés,  que  el  Senado  le  proponía  siempre  como 
modelo  á  los  que  iban  á  gobernar  las  provincias. 

La  ley  Cornelia  prohibia  que  el  gobernador  permaneciese 
mas  de  treinta  dias  en  su  gobierno,  después  de  espirado  el  año 
que  debía  desempeñarle.  Si  el  sucesor  no  llegaba  dentro  de 
aquel  plazo,  entregaba  el  mando  á  uno  de  sus  tenientes,  y  con 
mas  frecuencia  á  su  cuestor.  Antes  de  salir  de  la  provincia, 
debia  arreglar  las  cuentas  de  todo  el  dinero  que  hubiese  ma- 
nejado. Las  leyes  prescribían  se  sacasen  tres  copias:  dos  que- 
daban depositadas  en  dos  distintas  ciudades  de  la  provincia,  y 
la  tercera  debía  entregarse  en  Roma  en  los  treinta  días  prime- 
ros de  la  vuelta  del  gobernador.  El  cuestor  formaba  al  mismo 
tiempo  las  suyas,  que  debían  estar  conformes  con  las  del  goberna- 
dor, y  remitidas  también  á  Roma  se  confrontaban  unas  con  otras. 
No  parece  que  el  examen  de  estas  cuentas  se  hiciese  con  gran 
rigor,  ni  que  se  exigiesen  minuciosos  detalles,  si  se  ha  de  juz- 
gar por  las  que  vemos  en  las  oraciones  contra  Yerres.  Las  de 
Cicerón  fueron  un  modelo  en  su  género.  No  solo  el  gobernador 
sino  todos  sus  empleados  podían  ser  llamados  á  cuentas,  por- 
que cuando  se  formó  causa  por  malversación  á  Scipion  el  Afri- 
cano ,  se  comprendió  en  ella  á  dos  de  sus  tenientes,  al  cuestor, 
á  dos  de  sus  secretarios  y  hasta  á  un  ujier. 

La  parte  penal  contra  los  crímenes  cometidos  por  los  go- 
bernadores en  sus  provincias,  merece  llamar  muy  particular- 
mente nuestra  atención,  principalmente  en  el  de  concusión  ó 
repdundis.  Cuando  Catón  el  Censor  gobernó  la  Cerdeña ,  dis- 
minuyó' mucho  los  gastos  que  el  gobernador  causaba  á  la 
provincia,  y  aun  parece  que  durante  su  consulado  hizo  una  ley 
sobre  este  punto.  Sigonio  cita  un  plebiscito  en  que  se  conceden 
varios  privilegios  á  los  habitantes  de  Thermeso,  ciudad  de  Pi— 
sidía,  y  en  él  se  hace  mención  de  una  ley  Porcia  que  arregla- 
ba lo  que  los  gobernadores,  sus  tenientes  y  oficiales  podían 
exigir  de  las  provincias:  mas  no  consta  de  este  plebiscito  hu- 
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hiese  leyes  penales  contra  los  infractores.  Debía  sin  embargo 
haberlas,  porque  acusados  por  los  españoles  el  año  583,  los  go- 
bernadores M.  Matieno  y  P.  Furio,  previnieron  su  castigo  des- 
terrándose voluntariamente.  Este  ejemplo  citado  por  Livio,  nos 
prueba  además,  que  de  los  crímenes  de  los  gobernadores,  in- 
cluso el  de  concusión ,  entendia  solo  y  exclusivamente  el  Se- 
nado, porque  ante  él  se  quejaron  los  comisionados:  él  mandó  á 
Canuleyo  nombrase  los  cinco  juece?  que  habian  de  examinar 
las  quejas,  y  él  les  permitió  elegir  sus  patronos  entre  los  ciu- 
dadanos mas  ilustres  de  Roma ,  escogiendo  los  españoles  á  Ca- 
tón. No  hay  pues  duda  alguna,  de  que  el  referido  año  aun  se 
avocaba  el  Senado  el  conocimiento  de  estas  causas  y  arreglaba 
el  modo  de  proceder  contra  los  acusados. 

Las  vejaciones  de  los  gobernadores  fueron  tan  frecuentes,  y 
tan  ]*epetidas  las  quejas  contra  ellos,  que  cuando  en  el  año  604 
se  formó  por  la  ley  de  L.  Calpurnio  Pisón,  el  tribunal  perma- 
nente de  los  pretores  para  la  investigación  de  las  Cuestiones 
perpetuas,  se  incluyó  entre  estas  el  crimen  de  concusión  co- 
metido por  los  gobernadores ,  arrancando  su  conocimiento  al 
Senado  (1 ).  Sin  embargo,  las  penas  que  estableciese  esta  ley  de 
Pisón  no  debían  ser  muy  severas,  cuando  Lentulo,  uno  de  los 
primeros  que  fué  acusado  y  condenado  por  ella,  ascendió  á  la 
censura  el  año  606.  Todo  parece  indicar  que  equiparando  esto 
delito  al  de  peculado,  solo  imponia  la  restitución.  Creemos  se 
puede  aplicar  á  esta  ley  lo  que  se  dice  en  los  libros  á  Herennio 
sobre  la  retórica,  acerca  de  la  prohibición  impuesta  de  arengar 
al  pueblo,  al  convencido  de  concusión ,  sin  embargo  de  que  el 
ejemplo  de  Lentulo  contrariaria  este  juicio,  porque  era  impo- 
sible que  las  centurias  eligiesen  para  una  de  las  primeras  dig- 
nidades, á  quien  estuviese  inhabilitado  para  proponer  los  nego- 
cios al  pueblo,  ci^^ndo  tan  esencial  era  esto  en  su  magistratura. 

En  627  el  tribuno  M.  Junio  Penno,  hizo  una  nueva  lev  con- 


(1)    Cíe  de  Offic. ,  lib.  n  ,  cap.  21.— *In  Bruto,  cap.  27.— In  Verrem, 
lib.  111 ,  cap.  84. 
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tra  los  concusionarios,  y  parece  que  además  de  la  restitución, 
imponia  el  destierro;  porque  C.  Catón,  cónsul  en  639 ,  acusado 
luego  por  los  macedonios  de  extorsiones  y  concusión  mientras 
gobernó  su  provincia,  fué  condenado  al  destiento,  aunque  harto 
módica  la  suma  por  que  se  le  acusaba. 

Cayo  Graco  hizo  confirmar  una  ley  en  630,  por  la  que  qui- 
taba á  los  senadores  el  derecho  de  juzgar  la  concusión ,  trans- 
firiéndole al  orden  de  los  caballeros.  Pretextó  para  ello  que  los 
senadores  se  dejaban  corromper  y  absolvian  á  los  crimina- 
les mas  convictos,  como  habia  sucedido  en  las  causas  de  Au- 
relio Cotta ,  de  Salinator  y  de  Manió  Aquilio,  que  habian  veja- 
do y  saqueado  impunemente  sus  provincias  (1 ). 

Pudiera  creersp  á  primera  vista,  que  la  ley  de  Graco  era 
completamente  inútil  una  vez  quitado  el  conocimiento  de  esta 
clase  de  causas  al  Senado  por  la  ley  de  Pisón ,  traspasándolas 
al  tribunal  permanente  para  las  Cuestiones  perpetuas.  Esto  se  ex- 
plica fácilmente  Lo  que  la  ley  de  Pisón  quitó  al  Senado,  fué  la 
investigación  de  esta  clase  de  delitos  y  pronunciar  el  derecho 
acerca  de  ellos:  estas  dos  atribuciones  se  transfirieron  por  su 
ley  al  tribunal  de  los  pretores,  pero  conservó  á  los  sehadores 
el  derecho  de  ser  los  únicos  jueces  de  hecho  en  este  y  los  de- 
más delitos  públicos,  derecho  que  les  arrancó  la  ley  de  Graco, 
transfiriéndole  al  orden  de  los  caballeros. 

Sigonio  ha  publicado  los  fragmentos  de  la  ley  Servüia^  atri- 
buida con  bastante  verosimilitud  á  Servilio  Glaucia ,  tribuno  en 
649  y  pretor  en  653.  Esta  ley  mandaba  que  el  pretor  peregri- 
no eligiese  anualmente  450  jueces  que  debían  formar  el  tribu- 
nal; que  el  acusador  podría  elegir  1 00  de  entre  ellos ;  el  acu- 
sado debia  recusar  50,  y  los  50  restantes  eran  los  que  juzga- 
ban definitivamente  su  causa.  Prescribíanse  también  en  ella  las 
formalidades  que  debian  observarse  en  los  procedimientos ;  y 
aunque  en  los  fragmentos  salvados  por  Sigonio  no  se  ve  la  pe- 
na de  los  condenados,  el  ejemplo  de  P.  Rutilio,  que  lo  fué, 


(1)    Appian.  Civ.,  lib.  I.— Vell.  Paterc,  lib.  II,  cap.  13.— Plat.  ¡n  Grac. 
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aunque  injustamente,  á  destierro  por  concusionario,  indica  ser 
la  misma  que  la  de  la  ley  Juma.  Los  450  jueces  debían  ser 
elegidos  del  orden  de  los  caballeros ;  pero  no  tardó  en  demos- 
trarse que  la  ley  de  Graco  no  alcanzó  el  objeto  que  se  proponía 
su  autor,  porque  los  caballeros  fueron  mas  venales  aun  que  los 
senadores,  dando  en  sus  juicios  los  mismos  ó  mayores  escándalois. 

La  ley  Acüia  siguió  á  la  de  Servilio,  y  según  observa  Ci«- 
cerón  era  mas  severa.  Asconio  dice  que  la  ley  Servüia  conce— 
dia  al  acusado  un  último  plazo  de  veinticuatro  horas  para 
prueba  después  de  la  vista  del  proceso,  y  que  también  per- 
mitía la  ampliación  de  los  procedimientos.  M.  Acilio  Glabrion, 
tribuno  en  652,  habiendo  observado  que  esto  daba  lugar  á 
muchos  abusos,  hizo  pasar  su  ley,  que  exigía  se  juzgase  y  pro- 
nunciase sentencia  inmediatamente  después  de  oídos  los  tes- 
tigos y  los  alegatos  de  las  partes. 

Hizose  luego  en  tiempo  de  Sila  la  ley  Corndia,  Imponia 
esta  las  mismas  penas  que  las  leyes  precedentes,  pero  sujetaba 
al  mismo  tribunal  á  todos  los  magistrados  de  Roma  y  á  los 
jueces  que  se  hubiesen  dejado  corromper.  De  este  último  cri- 
men había  conocido  hasta  entonces  el  pretor,  y  antes  el  Pueblo 
por  medio  de  sus  comisarios  (qucesüores)^  como  se  ve  en  el 
negocio  de  L.  Tubulo,  que  siendo  pretor  y  presidente  del  tri- 
bunal establecido  contra  los  asesinos,  fué  convencido  de  cor- 
rupción. Se  reconvenía  también  á  los  malos  jueces  ante  el  tri- 
bunal de  los  falsarios.  [De  falso  d  corrupto  judicio). 

Finalmente,  Julio  César  en  su  primer  consulado,  hizo  sobre 
esta  materia  otra  ley  que  Gceron  llama  acérrima.  No  parece 
que  por  ella  se  impusiese  el  destierro,  y  si  solo  la  exclusión  del 
Senado  y  la  degradación ,  como  demuestran  varios  ejemplos. 
Sin  embargo  esta  ley,  bajo  el  aspecto  pecuniario,  debió  dulci- 
ficar algo  las  penas,  porque  en  algunas  de  las  anteriormente 
citadas  se  imponía  además  del  destierro  la  restitución  sencilla, 
y  en  algunos  casos,  y  según  la  calidad  del  delito,  el  duplo  y 
hasta  el  cuadruplo. 

Los  jueces  que  eomponian  el  tribunal  eran,  como  hemos 


/^>  \^.L  -v^.  ,  ^^ 
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dicho,  cincuenta  después  de  la  ley  G/aticta,  de  modo  que  en 
caso  de  empate  surgia  una  gran  dificultad  que  creemos  re- 
suelta por  un  pasaje  de  Dion  Ciissio,  en  que  menciona  el  su- 
fragio de  Minerva.  Consistia  este  en  el  derecho  que  asistía  al 
pretor  Urbano  para  votar  en  todos  los  tribunales,  cuyo  número 
era  siempre  par,  de  modo  que  el  pretor  en  caso  de  empate 
decidia  siempre  la  cuestión. 

Para  entablar  las  provincias  sus  quejas  y  acusaciones  con- 
tra los  gobernadores,  el  Senado  permitia  elegir  patronos  entre 
los  pei*sonajes  principales  de  Roma  (I);  porque  no  gozando  los 
derechos  de  ciudadanía ,  no  podian  ser  acusadoras.  Los  ele- 
gidos como  abogados  de  los  querellantes  eran  al  mismo  tiempo 
acusadores  del  culpable.  Este  tenia  facultades  para  hacer  venir 
de  las  provincias  las  personas*  que  creyese  conveniente  y  opo- 
ner sus  testimonios  a  los  de  los  acusadores. 

Mas  á  pesar  de  todas  las  leyes  contra  los  concusionarios  y 
de  un  tribunal  especial,  horrorizan  los  crímenes  y  excesos  casi 
siempre  impunes  de  los  gobernadores.  Perderíamos  un  tiempo 
y  espacio  preciosos  si  nos  detuviéramos  á  manifestar  las  ini- 
quidades que  cometían  en  las  provincias,  sin  exceptuar  muni- 
cipios, colonias  romanas,  ciudades  aliadas  ó  librea.  Salustio  en 
el  capítulo  36  de  la  guerra  de  Yugurta,  pone  en  boca  de  un 
tribuno  las  siguientes  frases :  «Que  el  peculado  ó  robo  de  los 
fondos  públicos  y  las  estorsiones  á  los  pueblos  aliados  eran  ya 
tan  frecuentes,  que  ni  siquiera  se  paraba  la  atención  en  ellas.» 
Cicerón  atacó  con  notable  energía  á  algunos  gobernadores. 
Sus  oraciones  contra  Yerros  y  Pisón  se  tienen ,  y  con  justicia, 
por  los  mejores  modelos  de  acusaciones  criminales.  Al  hablar 
contra  el  primero,  dice:  «¿Qué  huellas  de  todos  sus  vicios  no 
ha  dejado  en  Sicilia,  provincia  saqueada  y  arruinada  por  él, 


(1)  Clarissimi  viri  nostr»  civitatis  temporibu9  optimis,  hoo  sibi  am* 
plissimum,  pulcerrimumqae  ducebant,  ab  hospitibus  clientibusqaesiiis,  ah 
exteris  witionibus,  qucB  tn  amicitia  Populi  Ramam,  ditioneque  essent,  injurias  pro* 
pulsare,  eorunique  fortunas  defenderé, — Gic.  de  Divin.  C.  XXI. 
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hasta  el  punto  de  que  no  podrá  recobrar  nunca  su  antiguo  es- 
tado, ni  aun  reponerse  un  poco ,  aunque  tenga  la  fortuna 
de  lograr  una  serie  de  gobernadores  sabios  y  bien  intencio- 
nados....? Muchas  gentes  mal  informadas,  no  solo  creen  que  él 
Pueblo  Romano  permite  estos  excesos,  sino  que  quiere  se 
perpetren....  ¿Ignoráis  acaso  lo  que  ha  sido  de  las  riquezas  de 
las  naciones  extranjeras  reducidas  á  la  mayor  indigencia,  cuan- 
do veis  que  Atenas ,  Cizica,  Pergamo,  Mileto,  Chios  y  Samos, 
toda  el  Asia  en  fin  con  Grecia  v  Sicilia,  están  encerradas  en  al- 
gunas  casas  de  campo?»  En  su  alegato  contra  Pisón  se  encara 
con  el  acusado  y  le  increpa  de  este  modo:  ((Si  hablo  de  tu 
avaricia  ¡qué  complicación  de  crímenes!  ¿No  dejaste  en  Roma 
como  provecho  seguro  los  diez  y  ocho  millones  de  sextercios 
que  te  dio  el  tesoro  para  tu  equipaje?  ¿No  entregaste  al  caba- 
llero romano  Fufidio  á  sus  deudores  los  Apolloniates  por  dos- 
cientos talentos  que  te  dieron  antes  de  salir  de  Roma ,  para 
que  no  los  obligase  á  pagar  sus  deudas?»  En  la  misma  oración 
le  acusa  de  haber  mandado  decapitar  á  Ravocento  y  demás 
embajadores  de  la  nación  de  los  Besos,  por  trescientos  talentos 
que  le  dio  Colys,  rey  de  Tracia.»  Finalmente ,  en  la  defensa  de 
la  ley  Manilia  exclama :  ((Es  difícil  expresar,  ciudadanos,  hasta 
qué  punto  nos  odian  todas  las  naciones  por  las  injusticias  y 
desafueros  de  los  que  hemos  mandado  á  gobernarlas.»  Cual- 
quiera creería  que  Cicerón,  este  hombre  tan  grande  entre  los 
grandes ,  era  el  azote  de  los  malos  gobernadores ;  pero  el  mal 
estaba  tan  arraigado,' era  tan  imposible  el  remedio,  que  la 
misma  elocuencia  valiente  y  vigorosa  que  tronó  contra  Pisón  y 
Verrés,  se  empleó  vergonzosamente  en  defender  á  un  Flacco, 
á  un  Fonteyo  y  á  un  Gavinio,  insignes  malvados  tan  detesta- 
bles ó  peores  que  aquellos  bandidos. 

El  gobernador  tenia  facultades  para  nombrar  sus  lugar- 
tenientes que  el  Senado  confirmaba:  elegíalos  casi  siempre  de 
entre  los  senadores,  aunque  hay  ejemplares  de  haberse  tam- 
bién elegido  de  entre  los  caballeros.  Estos  destinos  eran  muy 
solicitados,  porque  parece  proporcionaban  grandes   utilidades, 
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y  su  número  no  era  fijo,  porque  Quinto  Cicerón  tuvo  tres  en 
Asía,  y  Pompeyo  llegó  á  tener  diez  en  España  y  hasta  quince 
en  la  guerra  de  los  piratas. 

El  principal  empleado  que  acompañaba  al  gobernador,  era 
el  cuestor  elegido  en  los  comicios  por  tribus,  ad  arfmtnísiran— 
dam  rtm  pectmiariam^  et  prcMÍam  ac  inanuhias  in  ratíones  pu— 
bliats  referendas:  para  administrar  los  fl3ndos  públicos  y  formar 
estados  oficiales  del  producto  del  botin.  Los  autores  confunden 
generalmente  los  dos  vocablos  prceda  y  manubia,  pero  Aullo 
Gellío  establece  la  diferencia  diciendo ,  que  proeda  dicuniur 
corpora  ipsa  rerum  qucB  captw  snrú :  manubüe  appdlatm  sunt^ 
pecunias  á  qmcBStore  ex  vendüione  pratdoe  redad<B\  es  decir,  que 
el  botin  consistía  en  las  mismas  cosas  aprehendidas,  y  manu-- 
Ría,  en  el  producto  del  botín  vendido  por  el  cuestor.  Nom-  ' 
brábase  uno  para  cada  provincia,  excepto  para  Sicilia  que  se 
elegían  dos  bajo  las  órdenes  de  un  mismo  gobernador.  Mar- 
chaban á  la  provincia  que  les  tocaba  en  suerte.  Se  encuen- 
tran algunos  ejemplares,  aunque  muy  pocos,  de  que  los  go- 
bernadores hayan  nombrado  sus  cuestores :  nosotros  solo 
hemos  encontrado  que  Scipion  el  Africano  nombró  á  Elio;  Pom- 
peyo á  Cassio  y  César  á  M.  Antonio.  Por  lo  demás ,  si  el  cuestor 
moría  en  funciones,  el  gobernador  podía  sustituirle  con  un  pro* 
cuestor ,  como  hizo  Dolabella  en  Asía  con  su  lugar-teniente 
Yerres.  El  cuestor  acompañaba  siempre  al  general ,  y  era  en 
cierto  modo  su  hombre  de  confianza :  manejaba  la  hacienda^ 
recaudaba  las  rentas  y  tributos  de  la  provincia,  ps^aba  el  ejér- 
cito, suministraba  los  víveres  y  daba  cuenta  á  la  repúbKca  de 
los  fondos  que  había  manejado.  Tenía  á  sus  órdenes  numerosos 
emplieados,  le  precedían  lictores,  y  Spanheim  se  inclina  á  conce- 
derles silla  curul :  usaban  ins^ias  especiales  y  hasta  ocupaban 
un  edificio  público  que  se  llamaba  Qucestorium^  como  nos  lo 
indica  CSceron  en  la  arenga  de  Plancio,  refiriéndose  á  cuando 
estuvo  de  cuestor  en  Sicilia.  Su  empleo  era  anual,  y  general- 
mente tomaba  posesión  de  él  en  la  misma  época  que  el  gober- 
nador. Valerio  Máximo  as^ura  cpie  los  generales  que  aspiraban 


PBRfODO  ROMANO.  39 

ál  triunfo,  debían  jurar  ante  el  cuestor,  la  exactitud  de  la  rela- 
ción que  mandaban  al  Senado,  de  las  batallas  y  el  número  de 
muertos  de  su  ejército  y  del  de  los  enemigos. 

Creemos  este  el  sitio  mas  á  propósito  para  hablar  de  los  de- 
más empleados  civiles  que  servían  á  las  órdenes  del  goberna- 
dor en  lo  relativo  á  la  administración  de  justicia,  y  que  eran  de 
su  exclusivo  nombramiento.  Llamábanse  en  general  Apparüo-- 
re5.  El  principa]  era  elScriba^  secretario  ó  escribano,  cuyas 
funciones  eran  extender  las  actas,  escribir  los  decretos,  guardar 
los  registros  y  cuentas  de  todo  lo  que  se  referia  á  los  negocios 
del  Estado,  las  leyes  y  archivos.  Llevaban  el  nombre  del  ma- 
gistrado que  los  empleaba,  asi  es  que  los  habia  Pr«tarii,  jEdi-- 
lüii  y  Qucestorii.  De  un  pasaje  de  Cicerón  (1 )  se  puede  deducir 
que  algunas  escribanías  eran  compradas  y  de  propiedad  par- 
ticular. Este  cargo  fué  muy  honorífico  entre  los  griegos,  como 
lo  observa  Comelio  Nepote  en  la  vida  de  Eumenes,  que  fué  es- 
cribano de  Filipo,  rey  de  Macedonia:  entre  los  romanos  no  lo 
fué  tanto  hasta  los  últimos  tiempos  dé  la  república  en  que  Q— 
cerón  asegura  era  ya  muy  honroso  (2). 

Los  Accensi  [ab  arciendó),  especie  de  ugieres  que  acompa- 
ñaban á  los  gobernadores,  llamaban  en  el  tribunal  á  los  que 
habian  pedido  audiencia  y  cuidaban  de  que  se  guardase  si- 
lencio y  compostura,  anunciando  en  alta  voz  la  hora  en  que 
empezaba  y  concluia  el  tribunal.  Los  Prcscones  ó  pregoneros, 
desempeñaban  todo  lo  destinado  á  la  publicidad,  y  en  sus 
funciones  de  administración  de  justicia,  anunciaban  cuanto  se 
vendía  á  subasta  y  el  precio  que  por  ello  se  daba:  en  las  au- 
diencias llamaban  al  demandante,  al  demandado  y  á  los  tes- 
tigos, y  leían  los  documentos  del  pleito.  Eo  lo  criminal  leían 
la  sentencia  del  reo  é  intimaban  al  ejecutor  de  la  justicia  la 


(1)  In  Ver.,  Ub.  111,  cap.  79. 

(2)  Ordo  est  honestas.  ¿Qaisnegat?  Est  vero  honestus,  quod  eoramho- 
minam  fidei  tabul»  publicse  ,  p«rícalaque  magistrataum  commituntar.— 
Ibid.,  cap.  78. 
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Orden  del  magistrado  para  su  ejecución.  Los  Interpretes  ser- 
vían de  conducto  para  las  comunicaciones  entre  el  gober- 
nador y  los  pueblos  conquistados ,  y  acompañaban  también 
de  orden  del  Senado  á  los  comisarios  que  este  mandaba  para 
adquirir  noticias  acerca  del  estado  de  las  provincias. 

Los  Lictores,  según  Livio,  fueron  instituidos  por  Rómulo 
para  dar  mas  brillo  á  la  dignidad  real ,  haciéndose  acompañar 
de  1 2  con  sus  hachas  y  haces  de  varas.  Abolida  la  monarquía, 
los  adoptaron  los  cónsules  y  todos  los  magistrados  superiores, 
como  el  dictador,  general  de  la  caballería,  pretores  y  cuesto- 
res, pero  no  los  censores,  aunque  eran  los  mas  considerados 
después  de  los  cónsules.  El  deber  de  los  lictores  era  acompa— 
fiar  á  los  magistrados  y  apartar  la  gente  [iüra  que  pasasen,  usan- 
do la  cortés  fórmula:  ((Stvo5ísrtde(ur,dt«ced¿e  Quirites:  Apar- 
taos si  gustáis,  ciudadanos.»  Avisar  la  presencia  del  magistrado, 
para  que  se  le  guardasen  las  debidas  consideraciones,  á  lo  cpie 
se  llamaba  animadversio:  y  finalmente ,  hacer  á  veces  de  ver- 
dugo ejecutando  las  sentencias.  El  magistrado  le  decia:  al  lie-- 
tOTy  adde  virgos  reo,  et  in  eum  lege  age :  Lictor  azota  al  reo  y 
ejecuta  en  él  la  ley.»  Esto  solo  debía  suceder  en  los  ejércitos  y 
fuera  de  Roma,  porque  en  la  ciudad  habia  un  verdugo  para 
ejecutar  á  los  criminales;  si  no  es  que  los  lictores  ejecutasen  á 
los  ciudadanos  romanos  degollándolos,  y  el  verdugo  á  los  ex- 
tranjeros y  esclavos.  Ya  hemos  hablado  de  los  30  lictores  que 
representaban  las  curias  y  de  los  1  i  que  acompañaban  á  los 
procónsules  á  las  provincias,  si  bien  Ulpiano  solo  les  concede 
seis  (I ):  pero  so  debe  tener  presente  que  este  jurisconsulto  ha- 
bla de  los  procónsules  mandados  por  los  emperadoi'es,  y  que 
nosotros  nos  referimos  al  tiempo  de  la  república ,  cuando  los 
cónsules  salientes  de  Roma  iban  de  procónsules  á  las  pro- 
vincias. 

Por  último,  habia  también  un  verdugo  [Carnifex)  que  eje— 


(1)    Procongtües  non  amplius  quam  $ex  faseibus  vAuntur,  —  Ley  \IV, 
tu.  XVII. — Lib.  I,  del  Dig.:  ad  ¡egem  Micm  et  Pajnam, 


PnfOBO  ROMANO.  61 

cutaba  á  los  esclavos  y  demás  gente  de  baja  estofa  en  los  su- 
plicios de  horca  ó  cruz.  Era  tal  el  horror  que  inspiraba  este 
funcionario,  que  en  Roma  se  le  obligaba  á  vivir  fuera  de 
la  ciudad,  y  en  algunas  de  Grecia  se  le  prohibia  entrar  en 
ellas. 

Para  concluir  de  conocer  estas  generalidades  indispensa- 
bles, réstanos  examinar  el  sistema  de  los  romanos  en  materias 
religiosas.  Al  extender  sus  conquistas  fuera  de  Italia,  no  trata- 
ron de  extender  su  religión,  y  nunca  obligaron  á  los  vencidos 
á  que  la  abrazasen ;  antes  bien,  los  pontífices  mismos  de  Roma 
prohibian  á  las  ciudades  abandonar  sus  dioses  y  culto.  La  to- 
lerancia se  llevaba  hasta  el  extremo  de  permitir  practicar  su 
religión  á  todos  los  extranjeros  establecidos  en  la  ciudad.  En 
cuanto  á  los  romanos,  el  Senado  cuidaba  de  que  no  abando- 
nasen la  de  sus  padres ,  y  de  que  no  se  entregasen  á  supers- 
ticiones extrañas  (1 ).  Tampoco  se  permitía  que  los  extranjeros 
hiciesen  prosélitos  entre  los  romanos,  por  lo  que  algunas  ve- 
ces fueron  desterrados  los  que  trataban  de  catequizar  á  los 
ciudadanos.  Fuera  de  Roma  cesaba  el  escrúpulo,  y  los  que  se 
hallaban  en  países  extraños  asistían  si  querian  al  culto  de  los 
dioses  del  país  en  que  se  encontraban.  Augusto  fué  mas  mira- 
do en  este  punto,  porque  hallándose  eñ  Egipto,  no  quiso  ver 
al  dios  Apis  y  alabó  luego  á  su  nieto  Cayo,  porque  al  paso  por 
Judea  no  quiso  entrar  en  el  templo  de  Jerusalen.  El  Pueblo 
Romano  fué  en  extremo  religioso  durante  los  primeros  siglos 
de  la  república,  y  el  cargo  de  sacerdote  ó  Flaminis,  ni  podia 
abandonarse  ni  delegarse.  A.  Postumio  Albino ,  cónsul  en  51 1 , 
era  gran  sacerdote  de  Marte,  y  conviniendo  su  marcha  á  Sici- 
lia para  mandar  el  ejército  contra  los  cartagineses,  se  opuso  el 
gran  pontífice  Metellio  y  le  obligó  á  permanecer  en  Roma  para 
desempeñar  las  funciones  del  sacerdocio. 

Pero  ya  en  el  siglo  Vil  se  observa  un  indiferentismo  reli— 


(1)    Ne  qui  nisi  Roraani  Dii,  neo  quo  alio  more  quam  patrio  colentur. — 
Livio,  lib.  lY. 
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gioso  en  las  clases  elevadas,  y  hasta  un  ateísmo  que  debía  des- 
truir con  el  tiempo  una  de  las  principales  bases  del  poderío 

romano.  Conocida  es  la  frase  atea  de  César  en  pleno  Senado  al 
tomar  la  defensa  de  los  cómplices  de  Catilina:  « la  muerte  es  el 
tórmino  de  todas  nuestras  miserias,  y  después  de  ella  no  hay 
ya  sensación  alguna  de  alegría  ni  de  dolor  (t).»  El  mismo  Ci- 
cerón, ese  hombre  modelo  dé  hombres  públicos,  que  siempre 
estaba  invocando  en  sus  arengas  á  lo^  dioses  inmortales ,  des- 
cubre su  convicción  ateísta,  y  demuestra  la  de  los  demás  sin 
ambages  ni  rodeos  ante  una  gran  asamblea.  «Cuanto  se  habla 
de  los  infiernos,  dice,  solo  son  niñerías  y  fábulas:  todo  el  mun- 
do está  convencido  de  que  la  muerte  no  hace  mas  que  quitar- 
nos la  sensación  del  dolor  (2).»  No  bastaban  ya  los  esfuerzos 
de  algunos  virtuosos  ciudadanos  para  contener  el  mal,  y  Catón 
contestando  á  César  con  la  amarga  ironía  que  se  observa  en 
sus  palabras,  era  quizá  el  único  eco  de  los  sentimientos  reli- 
giosos en  aquel  Senado  ateo  (3).  Esta  indiferencia  religiosa,  ó 
mejor  dicho,  impiedad,  no  trascendió  al  pueblo  hasta  muy  en- 
trado el  siglo  Yin.  La  religión  era  la  base  de  la  sencillez  y 
pureza  de  costumbres,  así  es  que  el  poeta  Ennio,  que  vivió 
en  el  siglo  VI,  decía  que  la  república  romana  se  sostenía 
por  las  costumbres  y  por  los  grandes  honibres  que  pro- 
ducía. 


(1)  Eam  cuneta  mortalium  mala  dissolvere:  altra  ñeque  cnr»  ñeque 
gaudio  locum  esse.— Salust.  Bell.  Catil. 

(2)  ¿Quid  tándem  illi  malí  mors  allulit?  Nisi  forte  ineptiis  ac  fabulis 
ducimur,  ut  exíslimemus,  illum  apud  inferos  impiomm  suppiicia  perferre, 
ac  plures  illic  offendisse  ¡nimicis,  quam  hic  reliquissc:  á  socrus,  ab  nxo- 
nim,  á  fratrís,  á  liberum  pcpnis  actum  esse  prsBcipitem  ¡n  sceleratonim 
sedem  atque  regionem.  Quae  si  falsa  sínti  id  quod  omnes  intelligunt,  ¿quid 
ei  tándem  aliud  mors  eripuit ,  prseter  sensum  dolorís  7  —  Pro  Glnentio, 
cap.  LXI. 

(3)  Bene  et  composite  G.  GaBsar  paulo  ante  in  hoc  ordine  de  vita  et 
morte  disseruit,  credo  falsa  existimans  ea  qu®  de  inferís  memorantur:  di- 
verso itíoere  malos  á  bonis,  loca  tetra,  &c.  Salust.  de  Bello  Gatü. 
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Es  una  coincidencia  notable,  que  esta  pérdida  de  senti- 
mientos religiosos  se  empezase  á  verificar  precisamente  cuan- 
do se  amplió  á  todos  los  pueblos  de  Italia  el  derecho  lato  de 
ciudadanía.  El  sufragio,  esa  prerogativa  de  que  tan  celosos  se 
mostraron  los  primeros  romanos,  perdió  entonces  gran  parte 
de  su  valor,  y  se  vio  el  ejemplo  digno  de  gran  meditación,  de 
coincidir  la  indiferencia  de  los  principios  religiosos  con  la  in- 
diferencia de  los  derechos  políticos,  y  la  introducción  de  todos 
los  vicios  en  la  república. 


CAPITULO  TI. 


Se  combate  ud  grave  error  histórico  de  Ambrosio  Morales  y  Mariana.— Fórimita 
dada  á  Espafia  por  una  comisión  de  4  O  senadores.— DiQcuUades  para  enten- 
der bien  la  estadística  espafiola  de  Plioio.— CbnveiUia  yurtdici.— Basflicas.— 
Audiencias  de  España.— Sistema  de  Plinio.— Audiencias  de  Cádiz,  Sevilla,  Eci- 
ja,  Córdoba,  Tarragona,  Zaragoza,  Cartagena,  Clunia,  Astorga,  Logo,  Braga, 
Marida,  Beja  y  Santarem. 


Dice  Ambrosio  Morales  [I )  hablando  de  lo  acaecido  en  Es- 
paña después  de  la  destrucción  de  Numancia:  «Pasan  luego 
seis  años  que  ninguna  cosa  se  puede  contar  de  España,  sino 
que  ocupados  los  romanos  en  otras  guerras,  enviaron,  como 
escribe  Appiano,  diez  embajadores  ó  gobernadores  con  titulo  de 
legados  acá,  para  que  con  prudencia  y  buenos  conciertos  en- 
tretuviesen las  cosas  en  paz  y  sosiego,  porque  no  querían  to- 
mar por  entonces  contra  nosotros  las  armas:»  y  Mariana  (2j: 
«Después  de  esto  se  siguieron  en  España  temporales  pacíficos 
de  grande  y  señalada  bonanza.  La  forma  del  gobierno  por  al- 
gún tiempo  fué,  que  diez  legados  enviados  de  Roma  y  mudados 
á  sus  tiempos ,  tuvieron  ei  gobierno  de  España ,  cada  cual  en 
la  parte  que  de  toda  ella  le  señalaban.» 

Ni  Morales  ni  Mariana  comprendieron  el  texto  de  Appiano, 
que  es  el  único  historiador  que  trata  de  la  venida  de  esos  diez 
personajes,  á  quienes  el  primero,  para  no  equivocarse  sin  du- 
da, llama  embajadores ,  gobernadores  ó  legados.  Al  hablar  el 


(1)    Lib.  IV,  cap.  11. 
(S)    Lib.  III,  cap.  11. 
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historiador  griego  de  la  época  inmediatamente  posterior  á  los 
triunfos  de  Scipion,  es  decir  por  los  años  624  de  Roma,  432 
antes  de  nuestra  era,  dice :  «Los  romanos ,  según  costumbre^ 
mandaron  á  los  pueblos  de  España  que  ahora  se  entregaron  á 
Scipion  y  á  los  que  antes  lo  habian  hecho  á  Bruto ,  y  á  los 
sojuzgados  por  la  fuerza,  diez  senadores  que  se  ocupasen  de 
constituir  y  arreglar  las  cosas  y  pacificar  el  país  (4).»  Para  en- 
tender bien  este  pasaje,  se  hace  preciso  entrar  en  algunas  ob- 
servaciones que  conducen  á  aclararle. 

Los  romanos  fueron  muy  tolerantes  con  los  pueblos  ven- 
cidos, dejándoles  casi  siempre  su  gobierno,  leyes,  privilegios  y 
rentas.  Solo  exigían  que  se  reconociese  la  superioridad  de  Ro- 
ma, y  la  promesa  de  que  se  tuviese  por  amigos  á  todos  sus 
aliados,  y  por  enemigos  á  los  de  la  república:  estipulábase 
además  un  contingente  de  tropas  auxiliares ,  siempre  que  se 
pidiese  (2).  Solo  en  el  caso  de  rebelión  ó  de  terca  resistencia, 
se  confiscaba  una  parte  del  territorio  en  provecho  de  la  repú- 
blica, y  para  formar  colonias ;  pero  cuando  habia  reincidencia, 
se  despojaba  á  los  vencidos  de  sus  privilegios  y  se  les  man- 
daban gobernadores.  No  perdían  sin  embargo  de  vista,  como 
hábiles  políticos,  que  en  todo  un  reino  ó  provincia  la  conducta  de 
los  pueblos  y  distritos  debía  haber  sido  distinta,  y  tomaban  esto 
en  cuenta  para  premiar  á  los  que  los  habian  ayudado,  tolerar 
á  los  indiferentes  y  castigar  á  los  sublevados.  Además  de  esta 
clasificación  que  hacían  de  los  pueblos  vencidos,  formaban  un 
cuerpo  de  leyes  que  servia  para  regir  la  provincia  y  que  to- 
maba el  título  de  Forma  ó  Fórmula  (3);  y  tanto  para  la  da— 


(1)    Roniani,  de  more,  ad  eos  Hispanis  populos,  qaus  recens  Scipio,  el 

antea  Brutas,  vel  in  dcditionem  acceperant,  vel  vi  sabegcrant,  decem  se- 

natores,  qui  rebus  constituendis  et  paciñcandis  vacarent,  niiserunt. 

(?)    Dionis.  Halic.  lib.  VI  y  VIII. 

(3)    Ad  ejas  provÍDci»  foruiam  pertincntom,  qaam  administrant. — Ulp. 

D.  de  Interd.  et  releg. 

Natío  redacta  in  formulam  provincise...  In  íbmiam  pené  stipeadiarie' 
.-edigeret  provinciam.— Vel.  Pat. 

CoQstitoere  formulam,  quam  sequamar.  Cic.  de  OÍS»  29* 
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sificacíon  de  los  pueblos  y  ciudades  de  una  provincia,  como 
para  la  constitución  de  su  Fórmula^  el  Senado  mandaba  una 
comisión  de  su  seno  compuesta  generalmente  de  diez  indivi- 
duos, que  oido  el  general  conquistador  y  todas  las  ciudades  y 
comarcas,  arreglaba  la  provincia,  premiando  á  unas,  privando 
de  privilegios  á  otras,  y  formaba  el  cuerpo  de  leyes  por  que 
debían  regirse.  Hecho  todo  esto,  volvía  la  comisión  á  Roma; 
presentaba  su  trabajo  al  Senado,  y  sí  este  lo  aprobaba,  pi*o— 
nunciaba  un  decreto  y  quedaba  constituida  aquella  provincia. 
Los  pueblos  que  se  consideraban  agraviados  en  el  proyecto  de 
arreglo  de  la  comisión,  tenian  derecho  á  reclamar  ante  el  Se* 
nado  antes  de  que  se  expidiese  el  senado-consulto. 

A  esto  vinieron  los  diez  senadores,  no  como  embajadores; 
¿á  quién  se  habían  de  mandar,  ni  por  qué ,  cuando  acabába- 
mos de  sufrir  la  triste  pérdida  de  Numancia?  No  como  gober- 
nadores; ¿dónde  han  visto  Morales  y  Mariana  que  fuera  de  los 
cónsules,  de  los  pretores  de  la  ciudad  y  de  los  otros  cuatro 
nombrados  para  provincias  por  las  tribus,  se  hayan  elegido 
nunca  nada  menos  que  diez  gobernadores  simultáneamente  para 
una  provincia?  Y  ¿de  dónde  ha  sacado  Mariana  que  España  se 
dividió  entonces  en  diez  porciones;  que  cada  legado  tomó  el 
gobierno  de  una  de  ellas,  y  que  eran  mudados  á  sus  tiempos? 
Apurado  se  había  de  ver  para  decirlo  si  viviera.  Lo  extraño  es 
no  les  llamase  la  atención  en  el  pasaje  de  Appiano,  lo  que  dice 
de  la  costumbre  romana  de  mandar  diez  senadores  á  las  pro- 
vincias conquistadas,  porque  entonces  cayeran  en  cuenta  que 
esta  conúsion,  era  idéntica  á  la  que  presidió  Rupilio  en  Sicilia, 
á  la  de  T.  Flaminio  en  Acaya;  á  la  de  L.  Emilio  Paulo  en  Ma- 
eedonia;  á  la  de  Anício  en  Illiria,  y  á  la  de  T.  Quinctio  en 
Asia  (1).  El  mismo  Gceron  en  su  segundo  discurso  contra  la 
ley  Agraria  de  Rullo  alude  á  esta  costumbre ,  cuando  al  cen- 
surar que  se  querían  vender  todas  las  tierras  conquistadas  ex- 
clama :  « ¡Cómo!  ¿Se  quieren  también  vender  las  tierras  de  la» 


••— ^ 


(1)    Liv.,  lib.  XXXIV,  cap.  31  6  51 
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comarcas  que  aun  no  han  recibido  leyes ,  acerca  de  las  cuales 
aun  no  habéis  oido  el  informe  del  general  (I )?  Consérvase  to^ 
davia  el  texto  de  la  ley  Rupilia,  en  que  se  aprobó  la  l^isla- 
cion  hecha  por  los  senadores  comisionados  para  Sicilia;  y  en 
ella  se  dispone  el  sistema  de  jurisdicciones  y  se  manda  resol- 
ver las  diferenci  ^s  entre  los  labradores  y  diezmeros  por  la  ley 
Agraria  del  último  rey  Hieron.  Y  en  la  cita  que  acabamos  de 
hacer  de  Livio  en  lo  relativo  á  lo  ejecutado  por  los  legados 
que  fueron  á  tratar  con  Antioco,  se  dice  expresamente  por 
T.  Quinctio,  que  el  Senado  se  ocupe  de  lo  que  ha  hecho  en 
unión  de  los  diez  senadores ,  y  que  si  lo  aprueba ,  lo  confirme 
con  su  autoridad  {i). 

Esta  es  la  verdadera  explicación  del  texto  de  Appiano,  no 
la  interpretación  que  le  han  dado  Morales,  Mariana  y  la  turba 
de  historiadores  que  los  han  imitado.  Según  el  referido  pasaje, 
vemos,  que  siguiendo  los  romanos  su  costumbre,  mandaron  la 
comisión  que  debía  formar  la  legislación  que  nos  habia  de  re- 
gir. Las  circunstancias  especiales  en  que  se  encontraban  por 
entonces  las  provincias  de  España,  debieron  causar  gran  Ira- 
bajo  á  esta  comisión.  Cerca  de  un  siglo  de  continuas  guerras 
en  que  apenas  habia  ciudad  ó  pueblo  que  no  tomara  parte  en 
favor  ó  en  contra  de  los  romanos;  provincias  enteras  subleva- 
das; numerosas  legiones  despedazadas  por  los  naturales,  y  la 
dificultad  de  hacer  justicia  por  la  inexactitud  con  que  se  referi- 
rían los  hechos,  nos  inducen  á  creer  que  los  comisionados  re- 
unirían diputados  de  todas  las  ciudades ,  y  después  de  oídos, 
del  informe  del  general ,  de  tomar  noticias,  y  enterándose  de 
las  costumbres,  hábitos ,  necesidades  y  de  la  mayor  ó  menor 
hostilidad  que  hubiesen  demostrado  á  la  república  en  las  guer- 
ras anteriores,  arreglarían  el  país  y  formarían  sus  leyes  ó  cuer- 


(1 )    Itane  vero,  ¿non  legibas  datis,  non  aoditis  verbis  imperatoris? 

(%)  Tom  T.  Qaintias  postolavit ,  ut  de  lis  que  cam  decem  legatis  ipse 
atataisset ,  senatqa  aodiret ;  eaque ,  sí  videretor ,  anctorítate  saa  confir- 
maret* 


68  PERÍODO  ROMANO 

po  de  derecho.  Generalmente  la  Fwmxda  de  la  provincia  mar- 
caba las  contribuciones  que  debía  pagar;  arreglaba  los  con- 
tratos particulares;  prescribia  las  reglas  que  debían  observar 
los  magistrados,  todo  en  fin  lo  necesario  para  la  gobernación 
de  un  Estado. 

Es  para  nosotros  una  desgracia  (jue  no  se  conserve  nada 
relativo  á  la  división  y  arreglo  que  de  España  harían  los  se- 
nadores en  la  Fórmula  que  debieron  darnos:  puédese  sin  em- 
bargo conjeturar,  que  la  mayor  parle  se  vería  despojada  de 
sus  leyes  y  privilegios,  y  que  muy  pocas  ciudades  quedaron 
como  federadas,  aunque  antes  de  este  arreglo  hubiese  bastan- 
tes. En  cuanto  á  municipios  serian  muy  escasos,  ó  tal  vez  nin- 
guno, y  de  seguro  sin  derecho  de  sufragio.  Tampoco  por  en- 
tonces se  establecieron  colonias;  de  modo,  que  indudablemente 
la  inmens  I  mayoría  del  país  se  compondría  de  pueblos  sti— 
pendíanos,  si  bien  del  examen  que  hiciese  la  comisión  que- 
darían unos  mas  recargados  que  otros  en  los  tributos,  según 
la  conducta  que  hubiesen  observado  en  las  guerras  anterio- 
res. No  seria  imposible  se  estableciese,  ó  por  lo  menos,  se 
conservase  algún  reino,  porque  en  las  guerras  de  César  con 
los  hijos  de  Pompeyo,  vemos  en  las  filas  del  primero  al  rey 
Indo,  á  no  que  lo  fuese  de  Asturias  ó  Cantabria ,  que  estuviese 
federado  con  César,  y  cuyo  territorio  conquístase  luego  Au- 
gusto. En  cuanto  al  cuerpo  de  derecho  debió  también  com- 
prender á  todas  las  ciudades  stipendíarias  de  la  Ulterior  y  Ci- 
terior; lo  mismo  opina  Sigonío  (1). 

En  la  imposibilidad  de  presentar  una  división  territorial  de 
esta  época,  daremos  la  que  estaba  vigente  en  los  tiempos  de 
Vespasíano,  y  que  con  mas  ó  menos  detalles  nos  ha  conser- 
vado Plínio  en  su  Historia  Natural.  La  exactitud  debe  ser  in- 
contestable ,  porque  fué  cuestor  en  España ,  y  nadie  mejor  que 
él  podía  tener  los  datos  necesarios  p  ra  formar  las  clasífica- 


(1)    Fit  ut  credaní  novas  leges  hac  victoria  esse  utrique  Hispaniae  da- 
las.—De  jur.  Prov. 
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Clones  y  estadisticas  que  presenta.  Sin  embaído,  en  la  posición 
de  las  ciudades  es  á  veces  confuso ,  y  la  dificultad  de  inter- 
pretarle se  ha  hecho  mayor  con  la  variedad  que  se  observa 
en  las  ediciones  de  su  obra.  La  diferencia  de  ortografía  que 
en  ellas  se  nota  altera  el  sentido  de  tal  modo,  que  las  ciuda- 
des y  pueblos  aparecen  de  distintas  categorías.  Nosotros  he- 
mos adoptado  la  edición  de  Gabriel  Brotier  hecha  en  París 
en  1779,  con  vista  de  cuantas  habian  salido  hasta  aquella  fe- 
cha. Pero  si  bien  Plinio  no  está  á  veces  muy  explicito  en  la 
posición  de  cada  pueblo ,  lo  está  cuanto  se  puede  apetecer  en 
la  división  judicial  por  audiencias  en  las  dos  provincias,  Ulte- 
rior y  Citerior,  y  no  tanto  en  Lusitania.  Nos  parece  que  en 
cuanto  á  las  ciudades  jurídicas  no  debió  haber  variación ,  ni 
cuando  escribió  Plinio,  ni  anteriormente,  y  mucho  menos  des- 
pués ;  y  en  consecuencia  puede  casi  asegurarse  que  las  que 
vamos  á  expresar  son  las  mismas  que  estableció  la  comisión 
de  senadores,  al  menos  en  su  mayor  parte,  no  solo  porque  ya 
en  tiempo  de  César  las  vemos  establecidas,  sino  porque  si  bien 
es  cierto  que  Augusto  acabó  la  conquista  de  Asturias  y  Canta- 
bria ,  también  lo  es  que  en  estas  comarcas  no  hubo  ninguna 
ciudad  jurídica,  y  que  sus  pueblos  acudian  para  la  adminis- 
tración de  justicia,  unos  á  Clunia,  otros  á  Astoi^a ,  y  otros  á 
Lugo  el  de  Galicia. 

Llamaban  los  romanos  Conventus  juridici  á  las  ciuda- 
des principales  de  las  provincias  que  por  sus  riquezas,  posi- 
ción y  amigas  de  la  república,  eran  mas  á  propósito  para  ad- 
ministrar en  ellas  la  justicia  (1).  Nuestros  cronistas  las  llaman 
generalmente  Chancillerias ;  pero  nosotros,  acomodándonos  al 
lenguaje  de  hoy,  las  llamaremos  Audiencias.  En  cada  una  de 
estas  ciudades  habia  un  edificio  adecuado  al  objeto ,  que  ellos 


(1)  Conyeotos  lant  civitatos  proviociaram  prim»  et  ¡Miocipes,  qoi» 
sos  ditioni  (actas,  ad  Jos  diceodum  constituebant-^Sam.  Pitia.  —  Com. 
k  Suet. 
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titulaban  Basüica  (i ) ,  dándole  el  mismo  nombre  que  las  tres 
de  que  nos  habla  Séneca  en  Roma  (2).  De  estas  Audiencias 
habii  1 4  en  el  reinado  de  Vespasiano,  durante  el  cual  escribió 
Plinio  su  historia,  y  á  quien  vamos  á  seguir  en  la  división. 

En  la  Bética  ó  Ulterior,  provincia  que  como  mas  pacifica 
dejó  Augusto  al  Senado  en  la  partición  que  con  él  hizo  de  to- 
das las  del  imperio,  había  cuatro  audiencias,  Cádiz,  Córdoba, 
Ecija  y  Sevilla.  Contábanse  en  ellas  4  75  ciudades:  de  estas, 
nueve  eran  colonias  (3);  ocho,  municipios  de  ciudadanos  ro- 
manos ;  veintinueve  con  privilegios  latinos ;  seis  libres ;  tres 
aliadas  ó  fiederadas,  y  ciento  veinte  stipendiarias  ó  sujetas  á 
contribución,  al  gobernador  de  la  provincia ,  á  la  Fánmda  6 
colección  legislativa  dada  para  ella ,  y  al  edicto  pretorio  de 
que  hablaremos  en  su  lugar.  Al  hacer  la  división  territorial 
por  audiencias,  no  menciona  Plinio  todas  las  ciudades  de  cada 
tma,  sino  las  mas  principales  de  cada  clase;  y  en  algunas,  en 
vez  de  ciudades ,  da  el  nombre  de  los  piid[)los ,  como  si  hoy 
dqétomos  toledanos  por  los  habitantes  de  Toledo,  granadi-* 
uos,  &c.  Hechas  estas  dos  observaciones  para  mejor  inteiigen-^ 
cía ,  veamos  las  principales  ciudades  que  componian  la 

AUDIEHCIá  DE  CADU. 

Rbgiha Municipio  de  ciudadanos  ro- 
manos. 

Regia Colonia  latina. 

Carissa,  denominada  i4ure{ta. . . .  ídem. 
üaciA,  denominada  CcLstrum  Ju- 

lium  y  Ccesaris  SalxUariensis .  ídem. 

Besaro Stipendíaria. 

Belippo ídem. 


(1)    Longinas  ex  condone  se  Cordnbam  recepit,  eoque  ipso  die  mer¡- 
tna  hora  cum  m  Bamliocm  iret,  interfectos  e8t.^Hirc.  ile  Bello  Civil. 
(S)    Fremltu  jadicioram  batüicas  resoaant— De  ira,  lib.  111. 
|3)    Aunque  Plinio  no  las  califica  en  este  sitio,  eran  romanas. 
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Barbbsula Stipendiaria. 

LAappo ídem. 

Callbt ídem. 

Cappagum ídem. 

Olkasteo ídem. 

Itugci ídem. 

Brana ídem. 

Laobi ídem. 

Saguntia ídem. 

Andorisa ídem. 

Gabbs.  Capital  de  audiencia. . . .  Municipio  de  ciudadanos  ro- 
manos. 
Debe  advertirse,  aunque  no  lo  diga  Plinio,  porque  no  po- 
día decirlo,  que  el  emperador  Otthon  concedió  á  Cádiz  juris- 
dicción sobre  muchas  ciudades  de  África,  que  venian  á  su  Ba- 
silica  á  que  se  le9  administrase  justicia. 

AUDIENCIA  DE  SEVILLA. 

GsLTt Colonia  (no  dice  de  qué  clase) 

Arua ídem. 

Canana ídem. 

Eyu ídem. 

Ilipa,  denominada  Hia Idem.«=Aunque  no  dice  la 

clase,  Strabon  la  llama  co- 
lonia romana,  pero  Spa- 
nheim  la  hace  municipio. 

Itálica Colonia.=No  dice  de  qué 

clase.  Strabon  la  hace  ro- 
mana; pero  Aulo  Gellio  la 
hace  municipio,  ¡refirién- 
dose á  los  tiempos  de 
Adriano ,  que  era  natural 
de  ella. 

HoPALis  (Sevilla) \    Colonia  romana  denominada 

ñcmúlensis. 
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óssET,  denominada  Julia  Constan-- 

_-  ^^ \y  "  '' ''  '/./^'    '/I  Estas  siete  no  las  califica  Pli- 

\ergentüm,  llamada  Juln  Genusl     ^j^   p^^o  deben  ser  coló- 

Orippo I     nias  latinas  por  las  deno— 

Caüra /     minaciones  Julia  y  Vene- 

Sixvíi}^ i     *^'  Y  po^'i®  '^s  coloca  en- 

Nj         •    j    fr  I     ire  ellas» 

EBRissA,  denominada  Venena. . 

CoLORONA 

Asta,  que  se  llama  Regia Colonia  de  ciudadanos  roma- 
nos. 

Asido,  titulada  Cesariana ídem. 

Fama  julia \ 

Nkrtoruiga,  Concordia  Julia i  Estas  seis,  por  la  denomina- 

Segid^,  Restüuta  Julia f     cion  Julia,  se  sabe  fueron 

Contribuí*  jülia \     fundadas  por  Julio  César,  y 

UcüLTüNiACüM,  que  también  se  lla-[     todas  debían  gozar  de  los 
ma  Euriga I     privilegios  latinos. 

Laconimurgi,  Constantia  Julia. .  .  •  / 

AciNiPO Stipendiaria. 

Aründa ídem. 

Aruci ídem. 

TuROBRiGA ídem. 

Lastigi ^ ídem. 

Alpesa ídem. 

Serippo ídem 

Teresibis  (pueblos) ídem. 

Fortúnales  (idem) Ídem. 

Callen.sibus  (idem) ídem. 

Acudian  además  á  Sevilla  todos  los  demás  pueblos  llama- 
dos Célticos  que  confinaban  con  Lusitania. 

AUDIENCIA  DE  ÉCIJA. 

Astigitanam  (Ecija)  denominada 

Augustam  firmam Colonia  de  ciudadanos  roma- 
nos. 
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TiGCi,  denominada  Augusta  Ge- 
mella Colonia  inmune. 

Itccci,  denominada  Virlus  Julia.  ídem. 

Attübi,  denominada  Clarüas  Julia.  ídem . 

Urso,  denominada  Gemina  Urba- 

narum ídem. 

AsTiGi  VETOS Ciudad  libre. 

OsTipPo ídem. 

Callbt Stipendiaria. 

Calicula Ídem. 

Castra  Gemina ídem. 

Ilipula  mikor Ídem. 

Merucra ídem. 

Sacra.xa ídem. 

Obulcula ídem. 

O51N6IS ídem. 

Alontigicxli  (pueblos) ídem. 

Celios  (idem] ídem. 

Alostigi  (idem) ídem. 

AUDIENCIA  DE  CÓRDOBA. 

Segeda  ó  Augurina \  Todas  ocho  deben  ser  colo- 

JuLiA  ó  Fidentia J   nias  latinas,  no  solo  por  las 

Urgao  6  .116a f    denominaciones,  sino  por- 

V         '  n^    I  •«  I    Que  haciendo  Phmo  stipen- 

tRCRAoCereri/ts. \    ^iarfas  á  todas  las  que  si- 

Iubery  o  Libenní /   g^en,  estas  son  de  distinta 

IiiPüLA  Ó  Lau8 i    clase  y  no  pueden  sei^  de 

Artigi  ó  Julienses i    otra  que  colonias  ó  ciuda- 

Yersis  ó  FaverUia i    des  latinas. 

S.RGIU Stipendiaria. 

Attequa » ídem. 

Arialdunum ídem. 

Agla  miüor ídem. 

IUbro ídem. 
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Castra  vinaria Stípendiaria. 

EpisiBRiUM ídem. 

Hippo  NOVA ídem. 

Ilurgo ídem. 

OscA ídem. 

E$cüA ídem. 

SuGGUBO ídem. 

NüDiTANüM ídem. 

TüATi  vETüs ídem. 

OssiGí  ó  Laconicum \ 

iLiTüRGí  ó  Forum  Jtdium Estas  tres  debían  ser  coló- 

,  /  ^  •       >   ,  i    nías  latinas. 

IPASTURGí  ó  Trtumphale ) 

Sitia Stípendiaria. 

Obulco  ó  Pontíficense Strabon  la  hace  colonia  ro- 
mana. 

RiPA Stípendiaria. 

Epora Federada. 

Sacili ídem. 

Onoba,  Martialium Colonia  latina. 

Cordura  ó  Colonia  PcUricia^  capi- 
tal de  audiencia Colonia  romana. 

Carbdla ^ Stipendiaría. 

Degoma ídem. 

Acudían  además  á  Córdoba  los  pueblos  Tnrdulos  y  los  Bas- 
tidos^ lindantes  con  la  Tarraconense  y  Lusitanía,  y  que  tenían 
ciudades  muy  principales  como  Arsam,  Mdlariam,  Mirobri— 
cam^  Sisaponem  y  otras. 

Entre  las  ciudades  de' la  Bétíca  que  omite  este  autor  en  su 
división,  observamos  á  Belom,  Carteia  6  Tartessos,  Sud^  Meno^ 
ba,  Sexifirmum^  Selanibina,  Abderatnurgis^  fin  de  la  Bétíca  por 
la  Cartaginense ,  y  otras  que  pueden  verse  en  el  mápb  de 
Ptolomeo. 

La  España  Citerior,  llatnada  también  Tarraconense,  conte-^ 
nía  se^un  Plínio  1 79  ciudades,  sin  contar  las  islas.  De  aque— 
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Has,  doce  eran  colonias,  sin  que  afiad^  si  rondanas,  latinas  ó 
itálicas:  trece,  municipios  de  ciudadanos  romanos:  diez  y  ocbo 
con  privilegios  latinos :  una  federada,  y  ciento  treinta  y  cinco 
stipendiarias.  Para  administrar  justicia  á  todos  estos  pueblos 
había  siete  audiencias  situadas  en  Tarragona,  Zaragoza,  Carta- 
gena, Clunia,  Astorga,  Lugo  y  Braga. 

AUBIENGIA  DE  TARRiaOHA. 

La  capital  era  Tarraco^  colonia  romana  fundada  por  Sci- 

pion.  Acudian  á  ella  cuarenta  y  tres  clases  de  pueblos ;  debe 

suponerse  que  con  mayor  número  de  poblaciones.  Plinio  solo 

nombra  los  siguientes : 

Los  Dertussani  (Tortosinos) Municipio  de  ciudadanos  ro- 
manos. 

BisGARGiTAiri ídem. 

AusPTANí  [Jtdianos) Con  privilegios  latinos. 

Cerretani  (Augustanis) ídem. 

Edetani ídem. 

Gkrindbnsbs ídem. 

Gessorienses ídem. 

Teari  [Julienses) ídem. 

Aqcicaldenses Stipendiarios. 

Onenses ídem. 

BfcuLONSNSBS ídem. 

No  cita  mas  Plinio  en  k)  que  habla  de  est  i  audiencia',  pero 
además  pertenecian  á  ella  los  Lacetani^  Vascones,  &c.  Los  que 
menciona  son  1  s  mas  cMebres. 

AUDIEHGIA  DE  ZARAGOZA. 

Las  ediciones  de  Plinio  varían  en  el  número  de  pueblos 
que  acudian  á  ella;  en  unas  se  dice  que  4  52,  en  otras  solo  52. 
Nos  parece  mas  probable  la  primera  cifra,  siempre  que  se  en- 
tiendan poblaciones;  al  paso  que  la  segunda  solo  podía  señalar 
diferencias  de  pueblos  y  no  poblaciones ,  porque  serian  muy 
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pocas ;  y  de  no  consistir  la  diferencia  en  un  error  de  im— 
presión. 

CiBSARAUGcsTA  (capital) p. .  Colonia  inmune  fundada  por 

Augusto ,  donde  estaba  la 
antigua  Salduba, 

Los  Bbtitanos Municipio  roniano. 

Cblosnsbs Colonia  romana. 

Calaguritanos  [Nassicí) ídem. 

Ilbrbsnsbs ídem. 

QsGKNSss ídem. 

TuRiASONSNSBS ídem. 

Casgantensbs Con  privilegios  latinos. 

Ergayigbnses ídem. 

Gracurritanos ídem. 

LsoNicEfCSBS ídem. 

OsicERDSfCSBS ídem. 

Larragsnses Federados. 

Arcobricenses Stipendiarios. 

AuD0U)GENSBS ídem. 

ÁROGELITAlfOS Idcm. 

BoRSAONENSBS ídem. 

Calaguritanos  [Fibularenses). . . .  ídem. 

Complutenses ídem. 

Caren  SEs ídem. 

CiifCEiv.'ES ídem. 

CoRTORBNSES ídem. 

Daxanitanos ídem. 

Larnenses ídem. 

LuRSENSBs ídem. 

LuMBERiTANOS ídem. 

Lacbtanos Wem. 

LUBIB5SBS Wem. 

Pampelonensbs ídem. 

Sbgiensbs Wem. 
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AUDIENCIA  DE  CARTAGENA. 

Acudían  á  esta  audiencia  sesenta  y  cinco  clases  de  pue- 
blos; pero  Plinio  solo  cita  los  siguientes: 

Carthago  roya  (capital) Colonia  romana  establecida 

según  se  cree  por  Scipion 
después  de  la  conquista. 
Los  Gemellknses,  procedentes  de 

la  colonia  Accüana Con  privilegios  itálicos. 

LiBisosoNA  ó  Foroaugustana.  .  • .     ídem. 
Castdlonensbs  llamados  C<Bsarive- 

nales  de  la  colonia  Salariense,    Con  privilegios  latinos. 

S^TABiTANOS  [Augustanis] ídem. 

Valbrisnsbs ídem. 

Alabanbnses ; Stipendiaríos. 

Bastitani ídem. 

CONSABÜRBNSBS Idcm. 

DiANBNSBS ídem. 

Egblbstani ídem. 

Ilorgitani ídem. 

LAMmtTANí ídem. 

MoNTESANí  [Orüani  tí  Bastuli) . . .  ídem. 
Orrani,  llamados  Germanos —  ídem. 
Sbgobriceicsbs  (cabeza  de  la  Celti- 
beria)     Ídem. 

TooTAif  1  (de  la  Carpetania) ídem. 

ViATiBNSBS  (de  Ídem) ídem. 

ViRGiLKNSBS  (dc  Ídem) ídem. 

No  cita  mas  pueblos  ni  ciudades,  pero  correspondían  ade- 
más á  Cartagena  las  de  Urci,  Dejania  y  Contestania ,  pnkimas 

al  mar 

AUDIENCIA  DE  CLUNIA. 

En  esta  no  distingue  Plinio  de  municipios,  colonias  ni  ciu- 
dades stipendiarias;  y  solo  dice  que  á  ella  acudían : 
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Catorce  pueblos  de  los  Yarduu,  de  los  que  solo  nombra  á 
los  Alabanenses. 

Cuatro  pueblos  de  los  Turmogidi,  entre  los  que  se  hallan  los 
Segisamonenses  y  Segiscmmjulienses, 

Cinco  ciudades  de  los  Carietbs  y  Vbnnbnses,  entre  las  que  se 
cuentan  los  Vdienses, 

Cuatro  pueblos  de  los  Pelbndonbs  gbltibbrorum,  que  provie- 
nen de  los  ilustres  numan tinos,  Clári  numantini,  como  con 
cierto  respeto  dice  Plinio. 

Diez  y  ocho  ciudades  de  los  YaccjEos,  entre  las  que  se  cuen- 
tan las  de  los  IrUerccUietises  ^  Pattantini^  Lacobricefises  y  Cau- 
censes. 

Siete  pueblos  de  los  Cántabros,  de  los  que  solo  menciona  á 
Jvliobriga, 

Diez  ciudades  de  los  Autrigonbs,  nombrando  solo  á  Trüium 
y  Vironesca. 

Cinco  ciudades  de  los  Arbyagos:  SagurUia^  Uxama^  Segovia 
Nova  Augusta^  Termes^  y  la  misma  Clunia^  fin  de  la  Celti— 
beria. 

Menos  explícito  es  en  las  otras  tres  audiencias  de  la  Cite- 
rior, pero  añade  un  dato  que  ha  omitido  en  las  anteriores ;  el 
número  de  hombres  libres  de  cada  una. 

AUDIENCIA  DE  ASTOROA. 

Acudían  á  la  magnifica  ciudad  de  Astvrica  veintidós  pue- 
blos divididos  en  Augustanos  y  Transmontanos.  Entre  ellos  se 
hallaban  los  Cigurri^  los  PcBsici^  los  Lancienses  y  los  Zodce. 
Los  hombres  libres  del  territorio  de  esta  Audiencia  eran  240,000. 

AUDIENCIA  DE  LUGO. 

Acudian  á  ella  diez  y  seis  pueblos,  que  á  excepción  de  los 
Célticos  y  Lbbunos  son  despreciables  y  de  nombre  bárbaro 
{igncbüium  et  barbarea  apéllationis).  Los  hombres  libres  eran 
cerca  de  466,000. 
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AUlMffiÑCIA  DE  BRAGA. 


Acudían  á  ella  veinticuatro  ciudades  con  4  75,000  hombres 
libres,  y  solo  nombra  por  no  cansar  al  lector,  á  los  de  la  ca-- 
pital  Bracaros,  á  los  Büxxli,  Ccelerini,  GaUceci^  Hequcssi^  Li/inid  y 
Q\»erquerni. 

La  tercera  provincia,  ó  sea  la  Lositania,  estaba  dividida  en 
tres  audiencias,  situadas  en  Mérida  (Emeritensem):  otros  creen 
que  era  Medina  del  Rio;  en  Beja  (Pagensem),  y  en  Santarem  (Sca- 
LABis  ó  PrcBsidium  Jtdium).  No  hace  la  división  por  audiencias, 
y  solo  dice  ^e  esta  provincia  comprendia  cuarenta  y  seis  pue- 
blos, de  los  cuates  uno  era  municipio  de  ciudadanos  romanos; 
cinco  colonias ;  tres,  ciudades  con  privilegios  latinos,  y  las  res- 
tantes stipendiarías. 

Augusta  ssoseita  (Herida) Colonia  italiana  é  inmune. 

Metallinensis  (Medellin) ídem. 

PACBNáis  (Beja  cerca  de  Badajoz).    ídem. 
NoRVENsis  6  Acorva  CiBsarea.  (Se 
supone  fuese  Alcántara ,  pero 
Ambrosio  Morales  lo  niega  sin 

decir  cuál  sea.) ídem. 

ScAL  ABis  ó  PrcBsidium  Jvliufn  (San- 
tarem)      ídem. 

Olisippo  ó  Felicitas  Julia  (Lisboa).    Municipio  romano. 

Eboba  ó  Liberalüas  Jvlia Con  privilegios  latinos. 

Mtetilis  (Mertola  en  el  Algarbe).    ídem. 

Salagia  (Alcázar  de  la  Sal) ídem. 

Los  AUGusTOBRiCEMSES Stipcndiaríos. 

Anemienses ídem. 

Aranditani ídem. 

Arabrigbnses ídem. 

Balsenses ídem. 

Cjesarabricsnses ídem. 

Gapeeenses ídem. 
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Caürknses Stípendiaria. 

CuuRNí ídem. 

CiviLiTANí ídem. 

G)NG0RDiENSB8 ídem. 

Elbocarii ídem. 

IifTERANiENSES ídem. 

Langienses ídem. 

MiROBRiGENSES ídem. 

Meddbricenses ídem. 

OcELBNSBS ídem. 

TuRDULi ídem. 

Tapori ídem. 

Tal  es  la  división  de  las  catorce  audiencias  que  adminis- 
traban la  justicia  en  España  durante  la  época  en  que  vivía 
Plinio;  debiendo  advertir,  que  este  autor  nombra  otros  muchos 
pueblos  y  ciudades  en  la  descripción  geográfica  que  hace  de  la 
Península  en  los  mismos  Ubros  III  y  lY,  y  que  si  no  menciona 
todos  en  la  actual  división  es  por  evitar  repeticiones. 


CAPITULO  VIL 


MuDícipios.— Su  deñnicion.— Privilegios  muDicipales.— Jim  civitatis.— Jus  Qui- 
ritium, — Especies  do  miioicípios. — OrganizacioD  municipa). —  Prímeroe  mn- 
oicipios  en  Italia.» El  pueblo  cpocedia  los  principales  privilegios  mun  cipa- 
les.»Bl  sufnglo  se  emitía  en  Roma.— Ley  de  Augusto  sobré  este  punto  — 
Derechos  muoicipa'.es  coocedidos  por  los  Emperadores. — Ley  de  Garacalla 
eitendiéndolos  á  todo  el  imperio.— Objeto  fiscal  de  esta  ley.— Inmunidad  del 
ciudadano  romano.— Número  y  expresión  de  los  municipios  españoles. — 
Se  aclaran  y  explican  algunas  aparentes  contradicciones  entre  los  autores, 
sobre  los  municipios  españoles.— Privilegios  municipales  recbazAdos  por  lot 
mismos  municipios.— €ausa  de  esta  repulsa. 


No  solo  para  comprender  la  división  de  que  acabamos  de 
tratar,  sino  para  dar  una  noticia  exacta  de  la  categoría  de  las 
poblaciones  y  el  diferente  modo  con  que  las  administraban 
los  romanos  económica^y  judicialmente,  nos  es  indispensable 
entrar  en  el  examen  de  cada  clase  de  ciudades ,  empezando 
por  la  mas  notable  y  distinguida,  que  era  la  de  los  munici- 
pios. La  materia  es  dilatadísima  y  complicada,  tanto  que  pa- 
recerá demasiada  pretensión  en  nosotros  intentar,  aunque  en 
los  sucintos  limites  que  debemos,  lo  que  hombres  muy  sabios 
y  eruditos  no  han  osado  acometer.  Sin  embargo,  y  confesando 
nuestras  escasas  fuerzas,  no  es  posible  describir  aquella  época 
en  una  historia  de  la  legislación,  sin  tener  que  tratar  este  pun-* 
to,  y  abrir  el  camino  para  que  los  sabios  puedan  ilustramos 
sobre  él,  y  mas  cuando  tanto  se  habla  de  municipios,  corpo- 
raciones municipales  y  de  la  vida  propia  de  los  pueblos. 
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Ulpiano  define  los  municipios:  «Aqyellos  que  recibidos  en 
la  ciudad  de  Roma,  se  hacen  partícipes  de  sus  beneficios  (1);» 
y  el  jurisconsulto  Paulo  dice:  «Se  llaman  municipes ,  porque 
conseguían  los  beneficios  civiles  (2).»  Las  dos  definiciones 
conspiran  á  un  mismo  fin ,  que  es  el  de  que  los  pueblos  que 
conseguían  ser  municipios,  disfrutaban  de  los  beneficios  que 
disfrutaba  la  ciudad  de  Roma.  Según  el  mismo  Ulpiano ,  tiene 
derecho  de  municipio,  el  hombre  libre  que  nace  en  él,  pero  el 
que  no  nace  municipe,  puede  adquirir  el  derecho,  ó  por  in— 
gresar  en  la  ciudad,  ó  por  manumisión,  ó  por  adopción  (3).  En 
estas  palabras  se  encierra  toda  la  teoría  de  los  municipios.  El 
hombre  libre  que  nacía  en  un  municipio,  disfruta  de  sus 
derechos:  el  extranjero  que  ingresaba  en  la  ciudaalos  adqui- 
ría: el  esclavo  manumitido  los  ganaba,  y  lo  mismo  sucedía  con 
los  hijos  adoptivos. 

Los  derechos  á  que  se  refieren  los  textos  anteriares,  están 
descritos  en  cuatro  frases  de  Cicerón :  «En  participar  de  la  li- 
bertad, de  los  sufragios,  de  la  dignidad  ó  magistraturas,  de  la 
ciudad,  de  la  plaza  pública,  de  los  días  festivos  y  de  todas  las 
demás  ventajas  (i).»  Además  de  estos  derechos,  el  ciudadano 
rocano  no  podia  ser  privado  de  su  ciudadanía ;  no  podida  ser 
azotado ;  tenía  derecho  para  apelar  al  pueblo  contra  una  sen-!* 
tiOAcia  de  muerte;  debía  ser  protegido  por  los  tribunos ;  no 
podía  ser  retenido  e;^  prisión  por  deudas;  I^gi  ley  P^Uia  re-^ 
forwió  sobre  este  pfwío  la  de  las  XII  Tabla?;  padia  q^s^rse  con 
romana  nobles  y  le  estaba  prohibido  hacerlo  cq^  exti^anjeras 
y  libertas ,  á  no  conseguir  una  ley  como  )a  que  logró  la  jyk 
berta  Ui^pala Feceiwía  para  casarse  con  un  ciudad^m)  romano: 


gyfT'Tfi    mn'  ■  ■iji'y 


U)   «Q^i  in  civ,iU4e|^  roi;uf^|»ai  aoc^,  jBiuAcam  {Miriícipes  fierant. 
1%)    Qi^i  manici|>e0  appellatys,  quQd  manera  ciyilia  caperent. 

(3)  Municipes  facit  aut  civitas,  aut  manumissio ,  aut  adoptio,  qaoniam 
mnniceps  est,  et  qui  líber  in  municipio  natus  est. 

(4)  Aetinete  istam  poseesionem  grati»,  libertatis,  suífragiorum,  dignita- 
tis,  utiM,  fori,  ludoroffl ,  festoram  dieram ,  ceteroram  omiünm  commodo* 
rom.— igra,  II,  cap.  XIX. 
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gozaba  en  toda  su  extensión  del  derecho  paterno :  su  nombre 
figuraba  en  el  censo,  formalidad  propia  de  los  ciudadanos  ro- 
manos ,  pues  solo  con  que  los  censores  incluyesen  su  nombre 
al  cerrar  el  lustro,  se  le  consideraba  como  tal :  eran  los  úni- 
cos alistados  en  las  legiones;  y  finalmente,  tenían  el  derecho 
especial  de  testar,  adquirir,  poseer  y  heredar,  usando  de  cier- 
tas formalidades  que  solo  á  ellos  se  les  permitian. 

Todas  estas  prerogativas  constituían  el  Jus  cimtatís ,  que 
no  debe  confundirse  con  el  Jus  Quirüium,  Sigonio,  á  quien 
han  seguido  Spanheim  y  Heínecío ,  fundándose  en  Plínio,  Fes- 
to  y  Livio,  los  diferencia,  llamando  Jus  Quirüium^  al  derecho 
privado  ó  itérente  á  cada  ciudadano,  como  la  libertad,  po-* 
dar  paterno,  derechos  de  casarse,  poseer,  heredar,  lestar  y  de 
usucapión ;  en  vez  de  que  el  Jus  ewüatis^  además  de  los  de- 
rechos anteriores,  daba  los  públicos  de  sufragio,  aspirar  á  las 
magistraturas,  ser  incluido  en  di  censo  ,  gozar  de  inmunida- 
des, &c.  (4).  Otros  han  confundido  el  Jus  Quirüium  con  el  del 
Lacio ,  pero  nada  tienen  de  común  uno  y  otro,  como  demos- 
traremos al  tratar  de  los  privilegios  latinos:  y  finalmente ,  del 
libro  m  de  Ulpíano  parece  deducirse,  que  en  su  tiempo  no 
había  ninguna  diferencia  entre  el  Jus  Quirüium  y  el  Jus  ohi^ 
túüs^  lo  cual  es  perfectamente  lógico  con  la  opinión  de  Sigo<* 
nío,  porque  abcriidos  ya  casi  todos  los  derechos  públicos  que 
las  ciudadanos  disfrutaban  en  tiempo  de  la  república ,  solo 
quedaban  los  privados,  que  eran  los  que  constituiafi  el  Jus 
Quirüium. 

Dada  una  idea  de  los  principales  derechos  en  que  consistía 
la  ciudadanía  romana,  veamos  cómo  se  formabaín  los  munici- 
pios y  euántas  eran  sus  clases.  «Nuestros  antepasados,  dice  Li- 


li) Jare  cívikatis  donati  bse  jara  conseqaebantar.-^.— Mafislratas  coai 
ceterts  civibas  crealÑtot^U. — Leges  fcrcl>aAt.--III.^adicía  axeroabant— 
IV.— Incensamdeferebantor.~y.— Romse  si  libiUim  sit  cohal)itaDt. — VI. — 
Hfereditates  et  legato  adibant— Vil.— Jore  gentilitatis,  agnationís  et  ado- 
ptionis,  togse  ferentes  utebantur.— VIH. — la  legionibas  Romanis  militabant.— * 
[joe.  Laur.— Col*  3,667.^oinp,  de  Gronov.— Tom.  VI.) 
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VIO  (4 ),  han  observado  constantemente  la  máxima  de  tratar  bíeti 
á  sus  aliados,  gratificando  además  á  muchos  con  el  derecho  de 
ciudadanía,  igualándolos  enteramente  con  nosotros.»  Estas  ciu- 
dades aliadas  á  quienes  se  concedia  en  todo  ó  en  parte  el  de— 
recho  de  ciudadanía,  eran  las  que  tomaban  el  nombre  de  mu- 
nicipios. De  aquí  se  deduce  que  habia  dos  clases  de  munici- 
pios: una,  que  solo  gozaba  de  algunas  prerogativas  restrin— 
giéndole  otras ;  y  la  segunda,  que  disfrutaba  de  todos  los  pri- 
vilegios y  prerogativas  de  la  ciudadanía  en  toda  su  extensión. 
Spanheim  reconoce  una  tercera  clase  de  municipios,  que  se 
refiere  á  los  que  después  de  obtenido  el  derecho  de  ciudada- 
nía, tenian  que  renunciar  á  sus  leyes  particular^  y  confor- 
marse en  un  todo  á  las  de  Roma.  De  otro  género  de  munici- 
pio nos  habla  Festo ,  que  consistia  en  que  los  ciudadanos  de 
pueblos  que  se  acogían  á  Roma,  participaban  de  todos  los  be- 
neficios de  los  ciudadanos  romanos,  á  excepción  del  de  sufra- 
gio y  magistraturas,  y  cita  en  su  apoyo  á  los  Fúndanos ,  Cu- 
manos,  Acórranos,  Lanuvinos  y  Tusculanos,  que  después  de 
algunos  años  consiguieron  ser  ciudadanos  romanos.  Pero  Festo 
se  refiere  á  los  primeros  tiempos  de  la  república ,  y  ya  vere- 
mos que  algunos  de  estos  pueblos  consiguieron  la  ciudadanía 
lata  antes  de  la  primera  guerra  con  los  latinos,  no  por  haberse 
trasladado  á  Roma,  sino  por  haber  sido  sus  aliados  en  las  guer- 
ras con  los  Yolscos  y  los  Equos.  Por  lo  demás ,  nada  tiene  de 
extraño  que  los  extranjeros  que  se  avecindaban  en  Roma  du* 
rante  la  época  á  que  se  refiere  Festo  (siglos  III  y  IV),  ganasen 
después  de  algunos  años  la  ciudadanía  lata. 

Los  habitantes  de  los  municipios  de  la  primera  clase ,  es 
decir,  de  los  (pie  no  gozaban  de  la  ciudadanía  lata,  tomaban  el 
nombre  de  Municipes^  y  solo  se  llamaban  Cites  Romani^  cuan- 
do se  equiparaban  en  un  todo  á  los  de  Roma.  Ptinio  tiene  mu- 
cho cuidado  de'  distinguirlos,  no  solo  cuando  habla  de  los  mu- 
nicipios de  España ,  sino  de  los  demás  de  las  otras  provincias. 


(1)    Lib.  XXVI,  cap.  24. 
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Casi  todos  ellos  tenían  su  gobierno  y  leyes  particulares,  pro— 
curando  imitar  el  de  Roma.  Asi  es  que  estaban  divididos  en 
senadores,  caballeros  y  pueblo,  que  generalmente  elegia  sus 
magistrados  y  confirmaba  las  leyes.  Los  senadores  se  titulaban 
Decuriones^  y  el  Senado,  colegio  de  los  decuriones.  Cicerón 
llama  irónicamente  Padres  Conscriptos  á  los  decuriones  de  Cá- 
pua,  y  amplissimus  ordo  al  colegio  de  Pouzzol.  Para  ser  decu- 
rión se  necesitaba  poseer  cierto  capital,  y  Plinio  el  joven  dice 
que  en  su  ciudad  de  Como  se  exigian  <  00,000  sestercios.  Su 
traje  se  distinguía  del  que  usaba  el  pueblo,  y  administraban 
el  municipio  los  diez  primeros ,  que  se  titulaban  Deceinprimi. 
Tenían  también  sus  dos  magistrados  [Duumviri]^  que  equiva— 
lían  á  los  dos  cónsules  de  Roma,  y  cuyos  nombres  se  leen  en 
todas  las  medallas  municipales :  algunas  veces  estos  magistra- 
dos eran  cuatro  [Qiiatuorviri)  y  otras  seis  [Sevir{) ;  y  se  hacían 
preceder  de  lictores  que  en  un  principio  solo  llevaban  varitas 
y  luego  tomaron  los  fasces.  Había  igualmente  dos  censores  ele- 
gidos por  cinco  años,  que  bajo  su  responsabilidad  formaban 
el  censo  de  la  ciudad,  según  las  instrucciones  que  recibían  de 
los  de  Roma ,  á  quienes  se  le  remitían  después  de  concluido: 
inspeccionaban  además  los  templos  y  la  moneda.  Elegíanse 
también  ediles,  cuestores  y  tribunos  del  pueblo,  que  se  titu- 
laban Defensores  civüatis\  y  los  de  estas  dos  primeras  magistra- 
turas estaban  obligados  á  costear  espectáculos  al  pueblo. 

Después  de  los  senadores  ó  decuriones  venía  el  orden  de 
los  caballeros,  en  el  que  ingresaban  los  que  poseían  la  renta 
exigida  para  ello,  y  que  variaba  en  las  diferentes  ciudades ;  y 
aun  no  falta  quien  supone  que  si  tenían  la  exigida  en  Roma,  lo 
eran  también  del  orden  de  esta.  Es  lo  cierto,  que  los  caballeros 
gozaban  en  sus  municipios  de  las  prerogativas  que  los  de  su 
mismo  orden  en  Roma ,  y  Cicerón  nos  dice  que  en  Cádiz  te- 
nían, como  en  aquella,  catorce  bancos  privilegiados  en  los  es- 
pectáculos. El  tercer  orden  lo  formaba  el  pueblo,  que  como 
hemos  dicho,  en  muchos  municipios  elegia  los  magistrados  y 
confirmaba  las  leyes. 

TOMO  I.  41 
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De  todos  los  privilegios  que  constituían  el  Jus  cwUaiis^  el 
mas  distinguido  era  el  de  sufragio.  También  daban  gran  im- 
portancia al  de  matrimonio  con  mujeres  romanas,  porque  ve- 
mos que  los  Campanienses,  después  de  haber  obtenido  la  ciuda- 
danía, solicitaron  el  derecho  de  contraer  matrimonio  con  ro- 
manas, y  pidieron  se  declarasen  válidos  los  contraidos,  y  legí- 
timos los  hijos  habidos  en  ellos.  Asi  es,  que  si  bien  la  república 
fué  al  principio  muy  liberal  para  conceder  privilegios  de  ciu- 
dadanía ,  que  no  podia  negar  á  los  pueblos  aliados  del  Lacio, 
se  reservaba  el  de  sufragio  y  participación  en  las  magistratu- 
ras, teniendo  especialisimo  cuidado  de  consignar  en  los  pactos 
si  estaban  ó  no  comprendidos.  La  primera  ciudad  agraciada 
con  el  derecho  de  ciudadanía  sin  sufragio,  fué  Ceré,  que  guar- 
dó las  alhajas  sagradas  de  Roma  durante  la  guerra  de  los 
Galos.  Después  se  concedió  el  mismo  derecho  á  Fondi ,  For— 
mies,  Acerra,  Anaquia  y  otras  citadas  por  Spanheim ,  pero  sin 
sufragio. 

Los  Yelitemienses  y  Tusculum  aparecen  como  los  prime- 
ros pueblos  del  Lacio  agraciados  con  el  derecho  lato  de  ciu- 
dadanía; pero  los  primeros  lo  perdieron  en  i17,  después  de  la 
guerra  con  los  Yolscos  y  demás  pueblos  latinos,  ganándole  el 
mismo  año  y  por  su  conducta  en  favor  de  Roma,  los  Lanuvi— 
nos,  Aricinos,  Nomentanos  y  Pódanos.  En  este  arreglo  fué 
cuando  ganaron  los  Fúndanos  y  Formianos  el  derecho  de  ciu- 
dadanía sin  sufragio  (1).  Concedióse  luego  á  algunos  otros  pue- 
blos el  derecho  lato,  pero  después  de  la  guerra  social,  susci- 
tada precisamente  por  alcanzarle,  el  cónsul  L.  Julio  César 
otorgó  por  medio  de  una  ley  este  derecho  en  toda  su  exten- 
sión, á  las  ciudades  que  no  habian  tomado  las  ártnas  contra 
Roma;  y  dos  ó  tres  años  después  (665  ó  666],  la  ley  Pompeya 
le  amplió  á  todos  los  pueblos  de  Italia.  Se  duda  k\  edla  ley  fué 
de  Pompeyo  Strabon,  padre  del  Grande,  cónsul  en  665,  ó  de 
Q.  Pompeyo  Rufo,  que  lo  fué  al  siguiente. 


(1)    Liv.»  Ub.  VIH  cap.  1^6  14. 
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El  derecho  de  sufragio  y  habilitación  para  las  magistratu-* 
ras,  no  podia  concederse  por  nadie  sino  por  el  Pueblo  Romano 
en  comicios  por  tribus.  Antes  de  que  la  ley  Julia  concediese 
este  derecho  á  algunos  pueblos  italianos,  fueron,  como  se  ha 
visto,  muy  avaros  de  él  los  romanos,  y  solo  se  concedió  á  los 
municipios  de  quienes  habian  recibido  grandes  servicios.  Muy 
celoso  se  mostró  siempre  el  pueblo  de  ser  él  quien  le  otorgase: 
generalmente'  proponia  la  ley  el  Senado,  pero  no  era  necesa- 
ria esta  formalidad  y  bastaba  la  propuesta  de  un  tribuno,  sin 
senado— consulto  previo.  El  Senado  reconocia  este  derecho  en 
el  pueblo,  porque  habiendo  pedido  la  ciudadanía  lata  los  Prí- 
vemates  y  Campanienses,  se  declaró  incompetente  para  otor- 
garla y  mandó  se  llevase  el  negocio  á  los  comicios  ( 1 ). 
Asi  es  que  Sigonio  no  duda  en  afirmar  que  la  concesión  del 
siifiragio  ó  sea  ciudadanía  lata,  porque  este  privilegio  los  com-< 
prende  todos,  era  propio  exclusivamente  del  pueblo,  aun  sin 
conlar  para  nada  con  la  autoridad  del  Senado",  y  cita  en  su 
apoyo  lo  acaecido  cuando  se  trató  de  concedérsele  á  los  For— 
míanos  y  Fúndanos,  referido  por  el  mismo  Livio.  Parece  que 
habiendo  ganado  los  senadores  al  tribuno  C.  Valerio  Tappo, 
como  sucedía  algunas  veces,  propuso  este  que  el  Senado  con- 
eediese  á  los  dos  pueblos  el  deredio  de  sufragio  :  sabida  esta 
proposición  por  sus  compañeros  intervinieron  para  que  no  se 
concediese  por  autoridad  del  Senado,  porque  al  pueblo  y  no 
á  él  correspondía  la  facultad  de  concederle ;  visto  lo  cual, 
desistió  Tappo  de  su  comenzada  pretensión;  de  lo  que  se  in— 
fiere,  añade  Sigonio,  que  el  derecho  y  beneficio  lato  de  ciu- 
dad, Mum  á  Papylo  Romano  esse  profectum. 

Nosotros  consideramos  que  este  y  no  otro  alguno  es  el 
verdadero  municipio  romano.  Este  era  el  único  que  miraba  al 
.privileigi^do  como  vecino  de  Roma,  como  elector  de  Roma, 


(1)     Ex  OMcUnritate  patrím  latum  ad  pojndum  \U  Privemalibus  eivitai 
dar Hir;  y  al  hablar  de  los  Campanienses:  Latum  ad  Popidum  ut  eives  Ro* 

«Mmenénl.— liv. 

« 
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como  depositario  de  la  parte  de  sober  nia  en  los  comicios  que 
correspondía  á  cada  individualidad  nacida  ó  avecindada  en 
Roma.  Las  demás  clases  de  municipios,  mas  parecen  ciudades 
que  dependen  de  una  capital  ó  metrópoli,  que  partes  consti- 
tutivas de  ella,  como  sucedia  á  los  primeros. 

Los  censores  de  Roma  señalaban  la  tribu  en  que  había  de 
votar  el  municipio:  asi  vemos  que  Tusculum  votaba  en  la  tribu 
Papiria,  Lanuvium  y  Aricia  en  la  tribu  Scaptia,  y  Pedum  y 
Nomentum  en  la  tribu  Moda,  El  sufragio  debia  emitirse  en 
Roma,  y  si  b'en  los  que  tenian  derecho  de  votar,  lo  mismo  lo 
podían  ejercer  en  los  comicios  por  tribus,  que  en  las  curias  y 
centurias  á  que  por  su  clase  perteneciesen  ,  creemos  que  los 
municipios  solo  se  incomodarian  en  ir  á  Roma  á  emitir  su  voto 
en  masa,  en  los  comicios  por  tribus,  que  eran  los  reunidos  por 
los  tribunos,  y  cuya  celebración  no  podía  evitar  ningún  poder 
humano  ;  porque  los  de  curias  y  centurias  estaban  sujetos  al 
Veto  de  un  tribuno,  á  la  voluntad  de  un  augur,  de  un  cónsul, 
y  de  otras  eventualidades  que  impedían  con  muchísima  fre- 
cuencia su  celebración.  Para  evitar  el  inconveniente  de  que 
ciudades  y  naciones  enteras  se  trasladasen  á  Roma  para  votar 
las  magistraturas,  y  con  el  objeto  sin  duda  de  influir  mas  en 
las  elecciones,  dispuso  Augusto  que  los  electores  pudiesen  vo* 
tar  en  sus  ciudades;  (pie  los  magistrados  de  los  municipios 
y  colonias  romanas  recogiesen  los  votos  y  mandasen  el  re- 
sultado á  Roma,  en  la  época  que  debieran  celebrarse  los  co— 
micios  (1 ). 

Julio  César  concedió  la  cmdadania  lata  á  casi  todas  las  ciu- 
dades de  la  Gallia  Cisalpina,  por  lo  que  tomó  el  nombre  de 
GaUia  TogaJta:  también  se  la  concedió  á  Cádiz,  que  debemos 
considerar  el  primer  municipio  español  de  ciudadanos  roma- 
nos; y  después  que  venció  á  los  hijo^  de  Pompeyo,  se  la  otor- 


(1)  Excogítalo  genere  SDffragiorura,  qus  de  magistratibus  orbicis,  De- 
curiones colonici  in  sua  qoisqoe  colonia  ferrent,  et  sub  die  Gomitloram 
obsignata  Romam  mitterent.— Soet  inAog.^cap.  46. 
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gó  á  las  ciudades  que  lo  habían  ayudado  en  la  guerra  y  mos^ 
4rádosele  mas  fieles ,  no  sin  hacérsela  pagar  bien  cara ,  según 
dice  Dion  Gassio.  Galva  fué  mas  reservado  para  conceder  este 
derecho;  sin  embargo,  de  algunas  medallas  citadas  por  Spa— 
nheim  se  infiere  le  otorgó  á  varias  ciudades  de  España  y  á  Be- 
sanzon.  Las  concesiones  de  Galva  no  pudieron  ser  sino  de  mu- 
nicipio inferior,  porque  abolidos  los  comicios  por  Tiberio,  na- 
die tuvo  ya  en  el  imperio  derecho  de  sufragio  en  las  tribus. 
Finalmente,  en  tiempo  de  los  emperadores  se  concedió  el  de- 
recho de  ciudadanía  á  todos  los  subditos  del  imperio  romano. 

Disputan  sabios  y  críticos  acerca  del  autor  de  esta  ley,  atri- 
buyéndosela unos  á  Adriano,  otros  á  Marco  Aurelio,  y  no  falta 
quien  cree  ser  de  Antonino  Pío.  Spanheim  ha  encontrado  la 
verdadera  solución ,  probando  con  un  pasaje  de  Dion  Gassio, 
que  pertenece  á  Garacalla.  Dice  este  autor:  «Después  de  haber 
impuesto  Garacalla  nuevos  tributos,  alzó  á  un  40  por  400  ^1  5 
que  se  pagaba  por  las  herencias,  legados  y  precio  de  los  es- 
clavos emancipados,  y  abolió  las  sucesiones  ab  intestato  y  las 
exenciones  de  tributo  por  traslación  de  dominio,  que  disfruta- 
ban los  parientes  mas  cercanos  de  los  difuntos.  Por  esto  qon- 
cedió  el  derecho  de  ciudadanía  romana  á  todos  los  habitantes 
del  imperio  *,  porque  aunque  á  primera  vista  les  concedía  una 
gracia,  solo  se  propuso  enriquecer  el  fisco,  toda  vez  que  los 
que  no  eran  ciudadanos  romanos  no  estaban  sujetos  á  seÁie-« 
jantes  cargas.»  Esto  demuestra  y  justifica  perfectamente  la  am- 
pliación de  la  ciudadanía.  Solo  fué  una  medida  fiscal.  Macirino, 
sucesor  de  Garacalla,  rebajó  á  5  por  400,  es  decir,  al  veinte- 
no, el  10  impuesto  por  este  emperador,  dejando  subsistente  el 
derecho  general  de  ciudadanía. 

Los  ciudadanos  romanos  no  podían  serlo  al  mismo  tiempo 
de  otro  pueblo  ó  ciudad:  y  aquella  cualidad  los  ponía  al  abri- 
go de  toda  violencia  fuera  de  Roma.  Giccron ,  reprochando  á 
Yerres  sus  injusticias  en  Sicilia,  dice,  que  el  grito  de  «Soy  ciu- 
dadano romano,))  respetado  en  las  naciones  mas  bárbaras,  solo 
había  servido  á  Yerres  para  acelerar  suplicios  y  hacerlos,  mas 
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crueles.  San  Pablo  detuvo  á  los  verdugos  que  se  preparaban  á 
atormentarle,  con  solo  estas  palabras:  «  Soy  ciudadano  rosia— 
no.»  Los  extranjeros  que  residían  en  Roma,  si  no  provenían  de 
municipio  y  estaban  inscritos  en  el  censo,  no  gozaban  de  nin- 
gún derecho  de  ciudadanía. 

Aplicado  pues  cuanto  sucintamente  acabamos  de  exponer,  á 
los  municipios  españoles;  solo  nos  resta  dar  á  conocer  los  pue^ 
blos  y  ciudades  que  disfrutaban  de  estos  privilegios.  Tomare- 
mos por  guia  principal  á  Ptinio ,  y  secundariamente  nos  val-*- 
dremos  de  Strabon,  Dion  Cassio,  Spanheim,  D.  Antonio  Agus- 
tín ,  del  excelente  diccionario  de  Cortés,  de  otros  autores  y  de 
algunos  monetarios  cuyo  examen  se  nos  ha  focilitado.  Ya  he- 
mos dicho  que  Plinio  menciona  existir  en  la  Bética ,  ó  Espafia 
Ulterior,  ocho  municipios:  en  la  Tarraconense  ó  Gterior,  trece  de 
ciudadanos  romanos  [Civium  ñomanorum)\  y  uno  de  estos  en 
Lusitania.  Resultan  pues  veintidós  municipios,  de  los  cuales 
aparecen  catorce  de  ciudadanos  romanos;  pero  como  mencio- 
na además  dos  de  esta  clase  en  la  Bética,  tenemos,  que  según 
Plinio,  eran  diez  y  seis  los  municipios  que  gozaban  de  ciuda- 
danía lata,  y  seis  que  no  disfrutaban  de  ella  y  que  «ran  menos 
privilegiados.  Es  muy  sensible  que  de  los  diez  y  sois  mimíci— 
pios  de  primera  categoría,  solo  mencione  este  autor  nueve;  de- 
jando la  duda  de  cuáles  sean  los  mas  privilegiados  de  entre 
los  otros  trece,  duda  que  tal  vez  podría  resolverse  con  proba- 
bilidades de  acierto,  mediante  un  largo  y  minucioso  estudio  de 
cada  uno  de  ellos;  pero  ni  la  índole  de  nuestro  trabajo,  ni  el 
^¡empo  que  para  ello  se  necesitase  nos  aconsejan  emprender 
¿an  difícil  tarea.  Nos  contentaremos  pues  con  dar  á  conocer  los 
nueve  que  cita  Plinio  como  de  prímera  categoría,  y  al  hacer 
mención  de  los  demás ,  dejamos  el  campo  abierto  á  las  inves- 
tigaciones de  los  curíosos. 

4  .^  El  prímer  municipio  de  ciudadanos  romanos  conside- 
ramos fué  Cádiz.  Ya  Lucio  Marcio  en  la  segunda  guerra  pú— 
LÍca  hizo  alianza  con  sus  habitantes,  estableciendo,  como 
dice  Livio,  que  los  gaditanos  conservasen  como  compañeros  l^ 
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majestad  del  Pueblo  Romano  [ea  lege  ut  Gadüani  majestatem 
Populi  Romani  comüer  conservarirü).  Esta  alianza  se  guardó 
siempre  y  se  confirmó  por  el  Senado,  siendo  cónsul  L.  Catulo. 
Cicerón  en  la  defensa  de  Balbo  enumera  los  beneficios  de  que 
la  colmó  César;  y  por  último,  después  de  la  guerra  civil,  se  le 
declaró  municipio  de  ciudadanos  romanos,  con  el  titulo  de  Au- 
giLSta  urbs  Julia  Gaditana. 

2.  Regina  (Alcalá  de  los  Gazules),  municipio  de  ciudadanos 
romanos  citado  por  Plinio. 

3.  SAGüirruM  (Murviedro),  municipio  de  ciudadanos  romanos, 
fíde  twbUs ,  según  Plinio.  Se  confirma  este  municipio  por  una 
inscripción  dedicada  á  Cneo  Baebio,  hijo  de  Cneo,  de  la  tribu 
Galería,  por  los  munícipes  de  Sagunto,  que  se  conserva  en  Mur- 
viedro: CN.  BAEBIO.  CN.  F.  GAL.  GEMINO.  MVNIQPES.  SA. 

4.  BiETCLQ  (Badalona  en  la  costa  de  Cataluña),  municipio  de 
ciudadanos  romanos. 

5.  Illuro  (se  cree  sea  Pineda  en  Cataluña],  municipio  de 
ciudadanos  romanos. 

6.  Los  Dertussani,  Dertosani  óHireramIllergavoniam  (Tortosa). 
Plinio,  Spanheim  y  D.  Antonio  Agustin  la  hacen  municipio  de 
ciudadanos  romanos.  Strabon  y  Cortés  la  hacen  colonia.  Segui- 
mos á  Plinio. 

7.  Los  Biscargitani  ó  Biscargis  (Forcall),  municipio  de  ciu- 
dadanos romanos,  según  Plinio  y  D.  Antonio  Agustin.  Golzio 
trae  una  moneda  que  prueba  su  cualidad  de  tal. 

8.  Los  Betitanos,  municipio  de  ciudadanos  romanos,  según 
Plinio  y  D.  Antonio  Agustin.  Eran  de  la  Audiencia  de  Zaragoza. 

9.  Oussipo  ó  Felicitas  Julia  (Lisboa],  municipio  de  ciudada- 
nos romanos,  según  Plinio. 

40.  Blandje  (Blanes),  municipio.  Nos  inclinamos  á  creer 
fuese  de  ciudadanos  romanos,  no  solo  porque  Plinio  le  coloca 
detrás  de  lUuro  y  Balido,  sino  porque  asi  opina  D.  Antonio 
Agustín. 

i  i .  Emporias  (Ampurías.)  Se  encuentra  en  el  mismo  caso 
que  el  municipio  anterior. 
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12.  Cascantum  (Cascante).  Plinío  la  hace  colonia  latina,  pero 
Spanheim  en  la  Disertación  m  (1 )  la  coloca  entre  los  nueve  ó 
diez  municipios,  que  de  las  medallas  se  deduce  formados  por 
los  primeros  emperadores  en  España ,  y  cuya  cualidad  omiten 
los  autores.  D.  Antonio  Agustín  viene  en  apoyo  de  Spanheim 
y  cita  dos  medallas  cobre  del  tiempo  de  Tiberio  César,  en  las 
que  se  lee  MVNIC.  CASCANTVM,  y  en  otra  MYNIC.  CASCAl^TvM, 
municipio  de  Cascante.  Yanguas  produce  otra  moneda  cobre 
de  Tiberio  César ,  y  en  el  reverso  un  toro  con  la  inscripción 
MVNICIP.  CASCANTVM.  Difícil  es  combinar  y  poner  de  acuer- 
do la  existencia  indudable  de  estas  medallas  con  el  texto  de 
Plinio,  á  quien  seguimos  y  seguiremos  siempre,  porque  además 
de  ser  uno  de  los  autores  mas  concienzudos  de  la  antigüedad, 
nadie  mejor  que  él  podia  dar  una  estadística  de  España,  ha— 
hiendo  sido  cuestor  en  ella.  Tal  vez  pudiera  explicarse  esta  di- 
ferencia diciendo,  que  los  cascantenses  eran  un  pueblo  que  com- 
prendía muchas  ciudades,  y  que  este  pueblo  tenia  en  general 
los  privilegios  de  antíguos  latinos,  porque  Plinio  no  nombra  á 
Cascante  como  ciudad ,  sino  que  nombra  á  los  Cascantenses 
[Latinorum  vetcrum^  Cascantenses^  Ergavicenses^  Gracur rítanos^ 
Leonicenses^  Ossicerdenses).  Pudiera  también  suceder  que  los  Cas- 
cantenses se  subdividiesen  en  varias  clases  de  pueblos ,  como 
acaecia  con  los  Calagurüanos  que  los  habia  Nassici  y  Fihularii^ 
y  como  otros  pueblos  que  indica  el  mismo  Plinio.  Cualquiera 
de  las  dos  conjeturas  puede  muy  bien  conciliar  tan  encontra- 
dos datos;  pero  nos  atenemos  como  á  mas  probables  á  las  que 
hacemos  al  fin  de  este  capitulo  sobre  estas  y  otras  semejantes, 
al  parecer  contradicciones. 

1 3.  Ergavica  (se  cree  sea  Alcañiz).  Se  encuentra  en  el  mismo 
caso  que  el  municipio  anterior.  La  medalla  con  que  se  combate 
la  opinión  de  Plinio  que  la  hace  colonia  latína,  es  cobre  de  Au- 
gusto con  la  inscripción  MVN.  ERGAVICA,  y  la  cita  D.  Antonio 


(1)    De  Prsestantia  et  asu  Namismatum  antiqQonim, 
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Agustín.  0)rtés  conviene  en  tenerle  por  municipio,  pero  cree 
que  antes  fué  ciudad  federada,  por  haberse  encontrado  en  aquel 
sitio  una  columna  con  las  letras  F.  R.  E.  A.  que  supone  dicen 
Fcederata  RomcB  Ergavicu. 

14.  Gracurris  (unos  creen  que  es  Agreda,  otros  que  Grá- 
valos). Se  encuentra  absolutamente  en  el  mismo  caso  que  los 
dos  municipios  anteriores.  Colonos  latinos  según  Plinio,  y  mu- 
nicipio según  Spanheim  y  D.  Antonio  Agustín.  La  medalla  que 
este  cita,  es  bronce  de  Tiberio  con  la  inscripción  MVNICIP. 
GRACCVR.,  que  dice  municipio  de  Gracurris. 

45.  OssicERDA  (Xerta  según  unos,  Mosqueruela  según  otros) 
Igual  caso  que  los  anteriores.  Sin  embargo,  contra  la  opinión 
de  Plinio  solo  se  puede  citar  aquí  la  de  Spanheim,  que  asegu- 
ra ser  municipio  por  las  medallas  que  ha  visto,  pero  ni  las  se- 
ñala ni  pone  sus  inscripciones. 

46.  Calagüris  (Calahorra).  Había  dos  Calahorras;  una  Nos- 
sica^  otra  Fibvlaria.  Se  trata  de  la  Ndssica^  parque  la  FibiJar- 
ria  dice  Plinio  era  stípendiaria.  A  esta  Calahorra  parece  la  ha- 
ce colonia  romana  [Ex  colonia  Calagurilanos  Nassici^  Ilerdenr 
ses^  Oscenses^  Turiasonenses) ;  pero  Spanheim  la  tiene  por  mu- 
nicipio, y  D.  Antonio  Agustín  cita  una  medalla  cobre  de  Au- 
gusto que  dice:  iWN.  CAL.  IVL.,  municipio  Calagüris  Julia  ^  y 
supone  le  hizo  César;  1  >  cual  es  muy  probable,  porque  hasta 
su  guardia  personal  confió  á  los  Calaguritanos,  de  quienes  aca- 
baba de  separarse  momentos  antes  de  ser  asesinado.  Atribuyese 
á  la  Cakiguris  Fibvlaria  una  medalla  cobre  de  Agríppina,  ma- 
dre de  Nerón,  con  esta  inscripción  C.  C  A.  que  los  inteligen- 
tes interpretan  Colonia  Calagüris  \  pero  nosotros  no  nos  atre- 
vemos á  darla  como  comprobante  opuesto  á  la  opinión  de  Pli- 
nio, que  coloca  á  los  Calaguritanos  Fibularenses  entre  los  sti- 
pendiarios. 

4  7.  TuRiASSO  (Tarazona).  Plinio  hace  á  los  Turiasonenses  co- 
lonos romanos.  Spanheim  hace  á  Tarazona  municipio:  también 
Cortés;  y  por  último,  D.  Antonio  Agustín  aduce  tres  medallas 
c[ue  prueban  su  cualidad  de  municipio.  La  primera  es  de  Ti- 
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berio  con  la  inscripción  iW  'W:  las  otras  de  Augusto  'KIASO 
y  MVN.  TVRIASO. 

1 8.  Ilerda  (Lérida),  de  la  nación  de  los  Surdaones,  Se  prue- 
ba este  municipio  por  una  medalla  cobre  de  Augusto  citada 
por  D.  Antonio  Agustin ,  que  tiene  la  inscripción  siguiente: 
AVGVST.  DIVI.  F.  MVN.  ILERDA:  á  Divo  Augusto,  el  munici- 
pio de  Ilerda. 

49.  Itálica  (Ruinas  á  las  inmediaciones  de  Sevilla).  Por  un 
pasaje  del  lib.  XVI,  cap.  1 3  de  Aulo  Gellio,  se  deduce  que  era 
municipio;  porque  refiere  que  habiendo  pedido  los  de  la  ciu- 
dad al  emperador  Adriano,  que  era  natural  de  ella ,  que  la 
convirtiese  en  colonia  de  municipio  que  era,  les  contestó  este 
que  no  consentia  en  ello  porque  seria  rebajarlos  de  su  condi- 
ción. D.  Antonio  Agustin  habla  de  una  medalla  de  Itálica,  co- 
bre de  Tiberio  César,  pero  de  ella  no  puede  deducirse  su  con- 
dición. Esta  ciudad  fué  reedificada  por  Scipion  el  Africano,  y 
se  la  dio  á  los  soldados  enfermos  de  su  ejército. 

20.  Cí.üNiA  (despoblado  junto  á  Osfna).  Ptolomeo  y  Plinio  la 
hacen  colonia,  pero  D.  Antonio  Agustin  aduce  una  medalla 
cobre  de  Tiberio,  con  esta  inscripción:  CLVN.  MVN.  CN.  POMP.: 
añade  que  el  resto  no  se  puede  leer,  pero  esto  dice:  «El  mu- 
nicipio de  Clunia  á  Cneo  Pompcyo.»  Es  una  desgracia  que  no 
se  haya  podido  leer  toda  la  inscripción,  que  tal  vez  explicase 
algo  la  parte  legible,  porque  si  á  ella  nos  atenemos,  forzoso 
seria  confesar  que  era  uno  de  los  municipios  mas  antiguos  de 
España,  y  tal  vez  disputase  prioridad  á  Cádiz. 

21 .  Bjlbilis  augusta  (despoblado  junto  á  Calatayud).  Este 
municipio  no  le  cita  Plinio,  pero  lo  ha  hecho  célebre  el  poeta 
Marcial,  que  era  natural  de  él,  y  le  menciona  en  varios  de  sus 
epigramas.  En  el  103  del  lib.  X  dice: 

Municipes  augxisfa  mihi  quos  Bübüis  agri. 

Y  en  el  siguiente  1 04 : 
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AUajn  Bübüim,  et  tuum  Salonem. 

Del  primer  verso  se  deduce  que  era  municipio  inferior, 
porque  solo  titula  municipes  á  los  Bilbilitanos  y  no  Cives  Ro^ 
mani^  como  cuida  de  hacerlo  Plinio  ;  y  del  segundo,  que  Bil— 
bilis  eataha  situado  en  un  alto  ó  colina  que  ahora  los  natu— 
rales  llaman  Bambola.  Asi  lo  confirma  San  Paulino  en  su 
epist.  15.  Ei  Bübüim  acutis  penderüem  Scopvlis.  La  moderna 
Calatayud  fué  obra  de  los  árabes,  y  se  denominó  Calat-ayub, 
por  el  nombre  de  su  fundador.  Spanheim  reconoce  este  muni- 
cipio y  D.  Antonio  Agustín  aduce  dos  medallas,  una  de  Au— 
gusto  y  otra  de  Galigula.  En  la  primera  cobre  se  lee:  IW. 
AVGVSTA.  BILBILIS.  M.  SEMP.  TIBERI.  L.  LICI.  VARO.,  que 
quiere  decir,  Municipiufn  Augtísta  BillnliSy  Marco  Sempronio  Tú 
beríno,  Ludo  Ucinio  Varo:  en  la  segunda  cobre  se  lee  la  ins- 
cripción siguiente:  iW.  AYG.  BILBIL.  C.  CQRN.  REFEC.  M- 
S  E  FRONT.  II  YIR.,  que  significa,  Afunicij)íumi4úgfU5faJ?t2- 
hUSy  Cajo  Corndio  Refecto^  Marco  Hdvio  Frontone^  Duuíwoiris, 
Otra  tercer  medalla  prueba  que  antes  de  Augusto  era  tan 
solo  colonia  italiana.  No  tiene  busto  alguno  de  emperador ;  es 
de  cobre  y  dice:  BILBILIS.  ITALIGA.,  que  significa,  Bübüis  co^ 
Umia  itálica.  Otros  antícuaríos  quieren  que  esta  medalla  signi- 
fique federación  ,  alianza  ó  hermandad  entre  Bilbilis  y  otra 
ciudad  llamada  Itálica,  y  aunque  existia  en  efecto  esta  eos— 
tumbre,  como  no  hemos  visto  que  cerca  de  Bilbilis  existiese 
ciudad  ninguna  de  aquel  otro  nombre,  nos  hemos  decidido  por 
dreerla  colonia  italiana  antes  de  ser  municipio. 

Los  cinco  municipios  que  siguen  han  sido  descubiertos  por 
Spanheim  (1)  que  vio  medallas  que  asi  lo  justifican. 
22.    Caraocam  atU  Caracense  (Carabaña). 


(1)  Adde,  mnnieipia  Garaccam  ant  Garaccense;  Amanobrícam,  Illinm, 
Calpen,  ^liam  municipiam  Goelobrígam ,  in  Hispania, — De  Prest,  et  usa 
IfaiD.  Ant«— Dis8.  IX. 
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23.  Akanobricam  ó  Amalobricam  (Torrelobaton). 

24.  Illiam  ó  Ilipa  (Cantillana). 

25.  Galpen  (Gibraltar).  Ayala  cree  que  es  lo  mismo  que 
Carteya,  pero  esta  era  colonia,  y  todos  los  anticuarios  la  re- 
conocen como  tal. 

26.  íElium  MiNiciPiuM  CoELOBRiGAM  (Barcclos),  de  la  audiencia 
de  Braga.  Mucho  nos  tememos  no  sea  este  un  municipio  que 
Sparciano  atribuye  á  Adriano;  al  menos  el  /Elium  es  un  in-* 
dicio  grave. 

Vemos  pues  que  además  de  los  veintidós  municipios  que 
cita  Plinio,  salen  cinco  comprobados  por  la  numismática,  que 
hacen  subir  su  número  á  veintisiete.  Nada  tendría  esto  de  ex- 
traño si  los  qpie  salen  de  exceso  fuesen  posteriores  á  la  historia 
de  aquel  autor;  pero  correspondiendo  en  su  gran  mayoría  á 
las  épocas  de  Augusto  y  de  Tiberio,  no  podia  equivocar  su 
condición  Plinio,  que  escribió  en  tiempo  de  Vespasíano.  Pasa- 
mos porque  omitiese  nombrarlos  como  hizo^  por  ejemplo,  con 
Bilbilis;  pero  equivocarse  con  Gracunris,  Cascante  y  demás 
que  hace  colonias  latinas,  es  imposible.  Por  otra  parte  tám— 
poco  se  puede  desconocer  la  autorídad  de  las  medallas;  preciso 
es  buscar  la  causa  que  pudo  mediar  desde  las  épocas  de  Au- 
gusto hasta  Yespasiano,  para  encontrar  la  razón  de  que  las 
poblaciones  que  eran  municipios  durante  aquellos  emperado- 
res, se  convirtiesen  en  colonias  latinas,  rebajándose  en  su  ca- 
tegoría, y  no  habiendo  ocurrido  en  aquellos  tiempos  ninguna 
guerra  ni  sublevación,  que  pudiese  justificar  una  privación  de 
privilegios  supremos,  cambiados  por  otros  inferiores.  Ya  hemos 
apuntado  al  hablar  de  Cascante  dos  conjeturas  que  podrian 
explicar  una  diferencia  aislada,  pero  que  no  pueden  aplicarse 
á  los  repetidos  casos  de  que  dejamos  hecho  mérito.  Debió 
existir  una  causa  general,  no  solo  en  España  sino  en  las  demás 
provincias  del  imperio,  para  hacer  odiosos  los  municipios,  y 
que  las  poblaciones  estimasen  en  mas,  privilegios,  que  si  bien 
menos  honoríficos,  no  les  fuesen  tan  costosos.  Debe  tenerse 
presente  que  la  ley  de  Caracalla,  extendiendo  la  ciudadanía 
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lata  i  todos  lós  subditos  del  imperio,  nada  tiene  que  ver  con 
la  cuestión  actual,  pues  se  trata  del  período  entre  los  dos  pri- 
meros emperadores  y  Yespasiano. 

Ya  hemos  citado  al  hablar  de  Itálica,  la  petición  que  hizo  á 
Adriano  para  que  la  redujese  á  colonia;  la  misma  petición  hizo, 
según  Aulo  Gellio,  Utica,  ciudad  de  Italia.  Livio  en  varios  pa- 
sajes de  su  historia,  nos  muestra  casos  de  pueblos  que  no  solo 
no  quisieron  aceptar  los  derechos  de  ciudadanos  romanos,  sino 
que  hasta  se  resistieron  á  ello.  Los  Hernicos  en  447,  los  Pre- 
nestinos  y  los  Equos  rechazaron  aquellos  privilegios.  Cicerón 
en  la  defensa  de  Balbo  nos  dice,  que  después  de  la  ley  Jidia 
que  concedió  la  ciudadania  á  muchos  pueblos,  los  de  Ñapóles 
y  Heraclea  deliberaron  si  les  con  venia  pedirla  ó  gobernarse 
por  sus  antiguas  leyes;  y  que  hubo  pueblos  que  en  sus  tra- 
tados con  los  romanos,  pactaban  que  ninguno  de  sus  ciudada- 
nos pudiese  serlo  de  Roma.  Se  ve  pues  que  no  siempre  y  todas 
las  naciones,  consideraron  del  mismo  modo  las  ventajas  que 
producia  la  ciudadania  romana.  Y  si  esto  sucedia  en  épocas 
como  la  de  la  ley  Julia  ^  que  fué  el  período  mas  brillante  y 
próspero  de  la  república,  ¿debe  extrañarse  que  algunos  pue- 
blos rechazasen  la  ciudadania  después  de  perdidos  los  dere- 
chos políticos  de  que  los  privó  Tiberio,  y  cuando  aquel  privi- 
legio solo  representaba  mayor  gravamen  en  las  cargas  públi- 
cas? Encontramos  resuelta  esta  cuestión  en  el  Panegírico  de 
Trajano.  Alli  dice  Plinio,  «que  el  mayor  beneficio  social ,  que 
consistia  en  ser  ciudadano  romano,  se  convertia  en  el  mayor 
agravio  (I);  porque  el  extranjero  que  llegaba  á  serlo  tenia  que 
renunciar  á  todos  sus  parientes ,  por  consecuencia  no  podia 
ni  aun  heredar  á  sus  padres  que  no  eran.ciudadanos  romanos 
sin  una  ley  especial,  y  si 'lograba  esta,  debia  pagar  el  vein— 


(I)    Ita  maximam  beneflciain  vertebatar  in  graviadinam  injariain.<^ 
Cap.  37. 
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teño  de  la  herencia  como  si  fuera  un  extraño  (4).»  El  pago  de 
este  veinteno  ó  sea  cinco  por  ciento,  y  otras  cargas  que  pe- 
saban sobre  el  ciudadano  romano,  y  que  mas  tarde  aconse- 
jaron al  codicioso  Caracalla  ampliar  la  ciudadanía ,  justifican 
lo  bastante  el  deseo  de  perder  unos  privilegios  costosísimos, 
que  para  los  ausentes  de  Roma  mas  tenian  de  quimérico  que 
de  positivo,  mayormente  después  de  haber  perdido  el  derecho 
de  sufragio  y  la  facilidad  de  aspirar  ¿  las  magistraturas,  dis- 
pensadas por  los  emperadores  al  favoritismo  y  adulación. 
Creemos  pues  que  la  misma  pretensión  que  introdujeron  los 
de  Itálica  ante  Adriano ,  la  introducirían  anteriormente  otros 
municipios  de  España  ante  otros  emperadores,  y  que  habién- 
dolo conseguido,  figurarían  en  los  asientos  del  cuestor  Plinio, 
en  la  condición  que  á  la  sazón  perteneciesen,  y  no  en  la  que 
hubiesen  alcanzado  antes  de  aquella  época.  Esta  explicación 
satisface  todas  las  exigencias;  pero  no  nos  pesaría  que  se  en- 
contrasen mas  pruebas  que  ilustrasen  este  punto,  y  la  contra- 
dicción que  para  nosotros  es  tan  solo  aparente. 

En  cuanto  á  las  colonias  romanas  que  aparecen  monici— 
pios  por  las  medallas,  es  mas  obvia  la  explicación.  Gomo  des- 
pués de  abolidos  los  derechos  políticos  que  constituían  mas 
príncipalmente  el  Jks  dvüatís ,  no  había  diferencia  notable 
entre  la  colonia  romana  y  el  municipio,  pues  las  dos  clases 
disfrutaban  el  Jus  Quiritium ,  algunas  colonias  se  titularían 
municipios  andando  el  tiempo  desde  su  fundación,  como  titulo 
mas  honorífico,  y  toda  vez  que  tenian  los  mismos  príviiegios 
privados  y  el  público  de  batir  moneda,  poniendo  en  ella  para 
halagar  á  la  colonia,  inscripciones  municipales. 


(1)  His  YÍcesima  reporta  est,  tribntum  tolerabile  et  faciie  hieredibas  dam- 
taxat  extrands,  domésticis  grave...  Nisi  simul  cognationis  jura  impelraa- 
aent,  aUffinissimi  habebantur  ,  quibus  conjancUssimi  fuerant.— Ibid. 


CAPITULO  VIII. 


GoIodíis.— Modo  de  tormRr\as.^  Ager  publictis.  ^  Ager  t;«c%a{ii.— División  de 
ooloDiaB.— Colooias  romanas.— Cuestión  de  sufragio.— Error  notable  de  Am- 
brosio Morales  y  Mariana. — Denominaciones  de  las  colonias.— Colonias  roma- 
nas en  Espafia— Colonias  latinas.— Piivilegios  de  que  carecían.— Derecho  la- 
tino.—Duda  sobre  si  estas  colonias  tuvieron  derecho  de  sufragio.— Vespasiano 
coocedió  á  toda  Espafia  el  derecho  latino.— Colonias  latinas  en  Espafia.— 
Derecho  itálico.— Colonias  italianas  en  Espafia. — Colonias  inmunes  y  militares.— 
Colonias  de  esta  clase  en  Espafia. 


El  Otro  género  de  ciudades  y  pueblos  privilegiados  que  ha- 
bía en  España  eran  las  colonias.  Los  romanos  las  definían 
« Gens  ad  habüandam  aliqíuim  terram ,  missa^  ab  incolenda  ei 
tuenda.  La  gente  mandada  para  habitar  algún  territorio,  cul- 
tivarle y  defenderle.»  Rómulo  fué  el  primero  que  sugirió  al  Se- 
nado la  política  de  formar  colonias  para  extender  el  poderío  de 
Roma,  confiscando  las  tierras  de  los  vencidos  y  repartiéndolas 
á  los  ciudadanos  pobres.  Los  demás  reyes  siguieron  la  nñisma 
política,  y  hasta  de  Tarquino  el  Soberbio  se  sabe  que  estable- 
ció colonias  en  Grcea,  Signia,  Suessa,  Pometia,  Norba  y  Veli— 
tres.  La  república,  Sila,  Julio  César,  Augusto  y  demás  empera- 
dores, continuaron  la  costumbre  y  llenaron  el  mundo  de  co- 
lonias. 

En  los  buenos  tiempos  de  la  república  se  necesitaba,  ó  se- 
nado-consulto, ó  ley  expresa  del  pueblo,  para  poder  establecer 
una  colonia.  En  la  ley  se  marcaba  el  territorio  que  se  señalaba 
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á  los  colonos,  y  unas  veces  era  el  confiscado  á  los  vencidos,  y 
otras  el  del  patrimonio  público;  el  modo  de  hacer  la  distribu- 
ción, el  número  de  colonos  y  cuántas  personas  habian  de  diri- 
gir el  establecimiento  de  la  colonia,  que  solian  ser  tres  [Tiium- 
vtrt),  cuatro  [Quatuorvirí]^  y  hasta  veinte,  como  se  ve  en  la  ley 
de  Julio  César  para  dividir  las  tierras  de  la  Campania.  El  pue- 
blo elegia  siempre  estos  comisionados  para  formar  las  colonias 
y  dividir  los  campos  [coloniis  deducendis  et  agris  dnidundis)^  y 
lo  hacia  de  entre  los  personajes  principales.  Este  cargo  era 
compatible  con  cualquier  otro  público,  porque  vemos  á  C.  Gra- 
co  solicitar  y  conseguir  formar  parte  para  establecer  la  colonia 
de  Cartago,  siendo  tribuno.  La  república  sufragaba  el  gasto  de 
estos  comisionados  y  el  de  la  numerosa  comitiva  que  los  acom- 
pañaba. Cuando  la  colonia  se  formaba  de  nuevo,  y  no  en  ciu- 
dad conquistada,  los  comisarios  conducian  á  los  colonos  por 
compañías  con  sus  respectivas  banderas,  y  después  de  solem- 
nes ceremonias  religiosas,  uncian  un  buey  y  una  ternera  al 
arado  y  marcaban  con  un  surco  el  recinto  de  la  ciudad,  te- 
niendo cuidado  de  alzar  el  arado  en  el  sitio  que  debían  ocupar 
las  puertas.  Concluido  este  acto,  se  sacrificaban  el  buey  y  la 
ternera  á  los  Dioses  Medioxumos,  como  se  ve  en  algunas  meda- 
llas que  representan  esta  ceremonia.  Ponían  en  seguida  manos 
á  la  obra  y  se  levantaban  las  murallas  y  los  edificios.  Cuando 
la  colonia  se  establecía  en  ciudad  conquistada ,  se  mandaban  á 
ella  los  colonos  que  la  habian  de  poblar,  y  á  veces  se  permitía 
la  ocupasen  algunos  de  los  vencidos,  que  obtenían  los  mismos 
privilegios  que  los  colonos. 

Cuando  los  terrenos  eran  del  dominio  particular  de  la  re- 
pública, se  llamaban  agripublici^  y  solian  tomarlos  en  arrenda- 
miento los  caballeros  y  aun  algunas  ciudades,  quienes  después 
los  subarrendaban  á  los  colonos  mediante  un  corto  canon  en- 
fitéutíco :  estos  terrenos  así  arrendados  tomaban  el  nombre  de 
agríi  fríACÍuarii  (1).  No  deben  confundirse  esta  clase  de  campos, 


(1)    Gic  ad  fam.  Ub.  VIH,  epist.  9. 
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Con  los  que  los  romanos,  después  de  haber  confiscado  toda 
una  nación ,  devolvían  á  los  antiguos  propietarios  á  condición 
de  pagar  por  renta  lo  que  antes  pagaban  por  contribución.  A 
estos  llamaban  agri  veciigales^  y  de  esta  clase  eran  casi  todos 
los  de  España. 

Las  colonias  se  dividian  en  tres  clases  principales:  Romanas 
ó  de  ciudadanos  romanos,  que  parece  disfrutaban  de  todos  los 
beneficios  de  la  ciudadanía  lata:  Latinas,  que  solo  obtenian  los 
beneficios  de  los  pueblos  del  Lacio ;  é  Itálicas  ó  Italianas ,  que 
gozaban  las  antiguas  prerogativas  de  los  pueblos  de  Italia.  Pue- 
de también  hacerse  otra  división  para  mayor  claridad  de  la 
materia,  en  militares,  inmunes  ó  libres  y  plebeyas.  De  todas  nos 
ocuparemos,  porque  de  todas  estas  clases  las  habia  en  España. 

COLONIAS  ROMANAS. 

Sobre  esta  clase  de  colonias  no  están  de  acuerdo  los  sa- 
bios. Unos  creen  que  recibian  todos  los  privilegios  de  ciuda- 
danía, que  ya  hemos  explicado  al  tratar  del  Jus  civitatis  ,  y 
otros  suponen  que  disfrutaban  de  todos,  menos  del  derecho 
de  sufragio.  Esta  es  la  única  cuestión  seria  que  se  presenta  al 
hablar  de  las  colonias  romanas,  que  no  tomaban  precisamente 
este  nombre  porque  sus  pobladores  fuesen  naturales  de  Roma, 
sino  por  los  derechos  que  se  les  otorgaban. 

Pablo  Manucio  sostiene  que  disfrutaban  el  derecho  de  su- 
fragio, fundándose  en  que  Livio  llama  siempre  á  estos  colonos 
Cives  Romani^  y  en  que  el  mismo  historiador  indica,  que  doce 
de  estas  colonias  pasaron  la  revista  del  censo  en  Roma;  y  sa- 
bido es  que  cuando  los  censores  incluian  á  alguno  en  el  censo 
al  cerrar  el  lustro,  se  le  suponia  ciudadano  romano.  Sigonio  y 
Spanheim  sostienen  la  opinión  contraria.  Dicen  que  en  efecto 
Livio  llama  á  los  colonos,  ciudadanos  romanos;  pero  añaden, 
que  lo  mismo  llama  á  los  que  nunca  tuvieron  derecho  de  su-** 
fragio,  y  que  no  es  por  consecuencia  argumento  convincen- 
te. En  cuanto  á  la  revista  de  las  doce  colonias  en  el  censo, 

TOMO  I.  12 


402  PKEÍOI>0  BOMANO. 

aducen  las  mismas  palahras  de  Livio  (1)  p  ra  probar,  que  el 
caso  fué  anormal  y  extraordinario,  y  Sigonio  cita  además  un 
pasaje  de  Cicerón  en  la  defensa  de  Cecina ,  en  que  el  orador 
dice,  «que  al  privar  Sulla  á  los  habitantes  de  Volterra  del  de- 
recho de  ciudadanía^  les  habiá  dejado  los  mismos  privilegios 
de  que  gozaba  ^imini  [Ariminum)^  que  fué  una  de  las  doce 
colonias  que  pasaron  revista. 

La  materia  es  importante  y  merece  digamos  algo  de  nues- 
tra cuenta.  Nos  separamos  aunque  con  recelo  de  la  opinión 
de  Spanheim  y  Sigonio  y  aceptamos  la  de  Manucio,  conce— 
diendo  derecho  de  sufragio  á  las  colonias  romanas.  El  texto 
de  Livio  se  refiere  al  año  546  de  Roma,  es  decir,  á  una  de  las 
épocaj^  dj^  mas  viva  lucha  entre  el  Senado  y  los  tribunos  ;  y 
en  él  no  se  dice  que  las  colonias  romanas  no  gozaban  del  su- 
fragio, sino  que  fué  la  primera  vez  que  pasaron  revista  en  el 
censo.  Esto  no  prueba  que  los  censores  de  las  colonias  no 
pasasen  sus  respectivos  censos  á  los  de  Roma,  sino  que  tal 
vez  basta  este  año  no  se  dispusiese  que  los  censores  hiciesen 
con  los  de  las  colonias  la  misma  publicación  que  con  el  censo 
de  Roma,  que  teniap  obligación  de  poner  de  manifiesto.  Pudq 
muy  bien  tomarse  entonces  esta  resolución,  para  evitar  inclu- 
siones ó  exclusiones  fraudulentas  en  los  actos  electorales  de 
los  comicios  por  tribus.  Tampoco  se  deduce  del  texto  citado, 
que  desde  el  año  546  no  siguiese  la  costumbre  de  pasar  re- 
vista en  los  lustros  sucesivos,  y  queda  reducido  á  decir,  que 
esta  formalidad  de  pasar  revista  las  colonias  romanas  se  veri— 
ficó  entopces  por  primera  vez. 

El  ciudadano  romano  no  podia  perder  nunca  su  privilegip 
4e  tal ;  y  este  principio  se  exageraba  hasta  el  punto  de  que 
cuando  delinquis^  capitalmente,  se  acudía  á  la  ficción  de  que 
fe  hapia  esclavo  de  la  pena  para  poderle  condenar:  no  era  pues 


(1)  £1  texto  de  Livio  es  el  siguiente:  «Duodecim  dcinde  coloniaruin,  quod 
numqanm  antea  factnm  erat,  deferentibus  censoribus,  censum  acceperunt.** 
|4b,  XXIX,  cap.  tt. 
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posible  que  al  colono  que  salia  de  Roma  y  que  aunque  perte- 
neciese al  Capüe  censi,  no  por  eso  dejaba  de  participar  del  de- 
recho de  sufragio  en  su  tribu,  curia  y  centuria ,  se  le  prívase 
de  este  privilegio  en  el  momento  mismo  que  prestaba  un  ser- 
vicio importante  á  la  república,  marchando  á  un  país  lejano, 
enemigo,  y  tal  vez  funesto  para  él.  Asi  lo  siente  Aulo  Gellio 
cuando  dice,  que  las  colonias  eran  como  una  propagación  de 
la  ciudad  romana,  y  sus  descendientes  como  representantes  de 
sus  padres  y  conservadores  de  su  derecho.  Cicerón  en  una  de^us 
arengas  contra  la  ley  Agraria  dice:  «Asi  nuestros  mayores  es- 
tablecieron colonias  en  los  sitios  mas  idóneos  y  en  que  podía 
existir  sospecha  de  peligro,  de  modo  que  no  se  las  debe  con- 
siderar como  ciudades  de  Italia,  sino  como  baluartes  del  impe- 
rio.» Era  por  tanto  de  interés  público  conceder  todas  las  pre- 
rogativas  posibles  á  los  ciudadanos  qué  se  prestaban  á  un  ser- 
vicio  tan  útil  á  la  república ;  y  con  doble  razón ,  si  estos  colo- 
nos salian  de  Roma,  como  sucedia  con  mucha  frecuencia  y 
gozaban  en  ella  de  toda  la  extensión  de  ciudadanía.  Sabido  es 
que  la  Gallia  TogcUa^  además  de  municipios,  comprendia  infi- 
nidad de  colonias  romanas  como  baluartes  [propugnacula)  del 
imperio;  pues  el  mismo  Cicerón  en  una  carta  á  Ático  le  dice 
que  en  las  votaciones  tiene  mucha  fuerza  la  Galia  ( Videtur  in 
suffragiis  muUum  posse  GaUia)^  sin  hacer  la  menor  distinción 
entre  municipios  y  colonias,  y  es  evidente  que  en  esta  frase 
comprende  á  las  dos  clases,  porque  la  de  solo  municipios  no 
habria  tenido  la  importancia  que  aqui  da  el  orador  á  la  Galia. 
Pero  si  alguna  duda  quedase  en  favor  de  nuestra  opinión,  la  re- 
suelve terminantemente  Suetonio  al  referir  el  decreto  de  Augusto, 
que  ya  hemos  citado,  mandando  que  para  la  elección  de  magis- 
traturas recogiesen  los  Decurioni  Colonici  los  votos  cada  uno  en 
su  colonia  [in  sua  quisque  colonia)^  y  después  de  sellados  los  remi- 
tan á  Roma  para  el  dia  en  que  se  celebren  los  comicios.  Claro 
es  que  para  recoger  los  decuriones  los  sufragios  en  las  colo^ 
nias,  debian  ser  estas  las  que  los  emitiesen,  y  si  los  emitían 
tenían  derecho  de  sufragio.  Augusto  no  se  lo  concedió;  lo  qu^ 
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hizo  fué  facilitar  la  emisión  para  solo  las  magistraturas,  sin 
necesidad  de  que  fuesen  á  Roma  á  votar,  como  sucedía  antes 
de  él ;  y  como  el  derecho  de  sufragio  para  las  magistraturas 
era  igual  al  de  votar  leyes,  y  el  que  disfrutaba  del  uno  disfru- 
taba también  del  otro,  como  derecho  absoluto,  no  creemos 
pueda  ser  ya  este  un  punto  cuestionable  después  de  lo  dicho 
por  Suetonio. 

Para  concluir  de  tratar  la  materia,  nos  parece  que  los  ar- 
gumentos que  en  contra  del  derecho  de  sufragio  en  las  colo- 
nias romanas  aducen  algunos  críticos,  tomados  del  lib.  II  de 
Dionisio  Halicarnaso  y  del  XLIII  de  Dion  Cassio,  no  son  ter- 
minantes y  convincentes  como  el  de  Suetonio.  Ambos  histo- 
riadores se  expresan  de  modo  que  parece  indicar  alguna  dife- 
rencia entre  el  municipio  de  ciudadanos  romanos  y  la  colonia 
romana,  en  beneficio  del  primero ;  pero  es  muy  aventurado 
suponer  que  esta  diferencia  consistia  en  que  aquel  tenia  dere- 
cho de  sufragio  y  esta  no;  y  ¿por  qué  el  sufragio  y  no  cual- 
quier otro  de  los  privilegios  que  constituian  la  ciudadanía? 
Nada  de  esto  dicen  los  dos  escritores,  y  con  mayor  razón  pu- 
diera aplicarse  á  los  matrimonios  entre  patricios  y  plebeyos 
prohibidos  por  una  ley.  No  es  en  efecto  probable  que  muchos 
patricios  fuesen  á  poblar  colonias,  y  los  antiguos  historiadores 
nos  dicen  lo  que  era  natural  sucediese,  que  estos  colonos  sa- 
lían de  la  clase  proletaria,  miserable  y  que  estaba  inscrita  en 
las  cuatro  tribus  de  la  ciudad.  A  esta  clase  le  estaba  prohibido 
unirse  con  la  patricia;  pero  tal  cosa  no  sucedía  en  los  muni- 
cipios, que  eran  en  lo  general  ciudades  ricas  y  poderosas, 
como  Cádiz  y  Lisboa:  de  modo  que  la  diferencia  entre  muni- 
cipio y  colonia  debía  ser  la  misma  que  se  notaba  en  Roma 
entre  el  rico  y  el  pobre.  Era  la  diferencia  ocasionada  por  el 
dinero,  abundante  en  los  municipios ,  escaso  en  las  colonias. 
El  dinero  daba  derecho  para  votar  en  las  primeras  centurias, 
para  aspirar  á  ciertas  magistraturas,  para  ser  ediles,  para  ser- 
vir en  la  caballería,  para  componer  el  jurado  de  los  pretores, 
para  casarle  con  mujer  noble,  para  otra  porción  en  fin  de 
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ventajas  que  no  tenia  ni  podia  tener  el  pobre.  Esta  es  pues  la 
diferencia  á  que  creemos  se  refieren  Dionisio  y  Cassio,  sin  que 
á  ninguno  de  los  dos  pudiera  ocurrir  aplicarla  al  derecho  de 
sufragio. 

Dedúcese  pues  de  todo  lo  dicho,  que  el  municipio  de  ciu- 
dadanos romanos  era  de  condición  mas  preeminente  que  la 
colonia  romana,  porque  al  paso  que  á  esta  se  la  niega  con 
mas  ó  menos  razón  el  derecho  mas  precioso  de  la  ciudadanía 
por  muy  eminentes  escritores,  ninguno  se  le  ha  negado  al 
municipio  romano,  y  en  este  punto  tenemos  la  desgracia  de 
volvernos  á  encontrar  con  Morales  y  Mariana ,  que  aseguran 
muy  formalmente  «que  en  la  Bética  se  contaban  ocho  colo- 
nias romanas  y  otros  tantos  municipios,  qtie  eran  menos  pri-^ 
vüegiados  que  las  colonias^  á  la  manera  que  entre  nosotros  las 
villas  respecto  délas  ciudades  (1).»  Esta  noticia  se  parece  á  la 
de  los  diez  embajadores,  gobernadores  ó  delegados  que  vi- 
nieron á  mandar  en  España  después  de  la  guerra  de  Numan- 
cia ,  y  que  no  tuvieron  ninguno  de  los  tres  caracteres.  ¿Cómo 
explicarian  estos  dos  historiadores  la  razón  que  Adriano  dio 
á  Itálica  para  no  concederle  ser  colonia,  y  que  nos  ha  trasmi- 
tido Aulo  Gellio?  Si  siendo  municipio  no  quiso  otorgarle  ser 
colonia,  porque  rebajaba  su  condición,  es  claro  que  el  muni- 
cipio se  consideraba  mas  privilegiado  que  la  colonia.  Si  todo 
lo  que  escasea  mas,  vale  mas,  tenemos  que,  según  Plinio,  solo 
habia  en  España  veintidós  municipios,  al  paso  que  existían  en 
su  tiempo  veintiséis  colonias  romanas  ,  cincuenta  latinas  ,  dos 
itálicas  y  seis  inmunes  ;  es  decir  ,  ochenta  y  cuatro ,  lo  cual 
prueba  que  era  mas  estimada  la  condición  municipal  que  la 
colonial.  Además  de  estas  reflexiones  vienen  en  nuestro  apoyo 
numerosas  autoridades,  que  no  alcanzamos  por  qué  prescin- 
dieron de  ellas  Morales  y  Mariana.  Aulo  Gellio,  á  quien  ya  he- 
mos citado,  añade:  «que  la  condición  colonial  es  inferior  y 


(1)    Mariana  lib.  IV,  cap.  4. 
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menos  libre  que  la  municipal  (1).»  Cicerón  en  varios  pasajes, 
y  principalmente  en  la  oración  pro  Bnlbo,  dice  «que  muchos 
habitantes  de  las  colonias  fueron  convertidos  en  ciudada- 
nos (2),»  aludiendo  á  que  habian  mejorado  de  condición.  Sue- 
tonio  en  la  vida  de  Augusto,  al  hablar  de  que  este  emperador 
facilitó  el  sufragio  á  las  colonias  de  Italia,  expresa  «que  en 
cierto  modo  igualó  á  sus  habitantes  concediéndoles  el  derecho 
y  dignidad  de  Roma  (3).»  Por  último,  el  sabio  Calepino  ase- 
gura «que  los  ciudadanos  de  los  municipios  eran  de  mejor 
condición  que  los  colonos  (4).» 

La  principal  diferencia  entre  municipio  y  colonia  consistia 
en  que  el  primero  formaba  anteriormente  un  estado  ó-repúbfi- 
ca  distinta  de  la  romana,  y  se  incorporaba  á  esta  para  disfrutar 
en  todo  ó  en  parte  de  las  mismas  prerogativas ,  formando  en 
lo  sucesivo  un  solo  cuerpo  con  Roma ,  aunque  á  veces  se  le 
permitiese  conservar  sus  leyes  y  usos  antiguos.  Por  el  contra- 
rio, la  colonia  se  establecia  de  nuevo  y  se  componia  de  todo  lo 
•mas  perdido  que  se  reclutaba  en  las  calles  y  plazas  de  Roma 
y  otras  ciudades,  á  excepción  sin  embargo  de  las  compuestas 
de  soldados  viejos,  que  si  bien  mas  honoríficas  y  decentes,  no 
por  eso  eran  mas  ricas.  Los  municipios  gozaban  de  todas  las 
ventajas  que  proporcionaba  la  preexistencia  de  su  ciudad ,  los 
capitales  en  ella  aglomerados,  y  la  notable  circunstancia  de 
que  muchos  de  sus  ciudadanos  estaban  inscritos  en  las  prime- 
ras centurias  de  Roma ,  cuando  en  las  colonias  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  suyos  figuraban  en  la  última  centuria ,  y  no  tenia 
la  menor  participación  en  el  nombramiento  de  cónsules,  pre- 
tores, rey  de  los  sacrificios,  ni  en  aquellos  juicios  en  que  como 
el  de  Perdudlion  y  otros  capitales  se  trataba  de  la  vida  de  un 


(1]    Quse  tamen  conditio,  cum  sit  magis  obnoxia  et  minus  libera.  —  Li- 
bro XVI,  cap.  Xlll. 

(2)  Multos  ex  coloniis  cives  esse  factos. 

(3)  Etiam  jure  ac  dignatíone  urbis  quodammodo  pro  parle  aliqua  ad- 
equavit.— Gap.  46. 

(i)    Erant  itaque  municipes  meliori  condilionc  quam  coloni. 
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ciudadano  romano.  El  mismo  Cicerón,  al  dar  gracias  por  el  le- 
vantamiento de  su  destierro,  nombra  con  elogio  á  los  munici^ 
pios  que  fueron  á.  votar  la  ley  á  los  comicios,  y  no  menciona 
para  nada  las  colonias.  Podríamos  presentar  otras  muchísimas 
ventajas  del  municipio  sobre  1 1  colonia,  pero  bastan  las  expre- 
sadas para  demostrar  el  crasisimo  error  en  que  han  incurrido 
Ambrosio  Morales  y  el  P.  Mariana ,  que  en  las  cosas  de  Roma 
los  han  cometido  de  bulto,  acreditando  inexactitudes  que  han 
contribuido  á  propagar  cuantos  los  han  seguido.  Los  que  solo 
conozcan  esa  parte  de  la  historia  por  lo  que  ellos  han  di— 
cho,  pueden  estar  seguros  de  haber  adquirido  muchas  ideas 
falsas. 

Conocido  ya  todo  lo  que  puede  convenir  relativo  á  las  co* 
lonias  romanas,  veamos  cuántas  y  cuáles  habia  en  España,  si- 
guiendo principalmente  á  Plinio ,  y  tomando  solo  como  auxi-« 
liares  á  los  demás  autores  que  hemos  citado  y  otros  que  con- 
tribuyan al  esclarecimiento  de  estas  cuestiones.  Debe  tenerse 
presente  que  las  colonias  solian  usar  las  denominaciones  que 
recordaban  el  nombre  de  su  fundador ,  asi  es  que  las  Julias 
pertenecen  á  Julio  César;  las  Augustce  son  de  Augusto;  las  Flch 
vÚB  de  los  dos  Yespasianos ;  las  jElice  ó  HadriaruB  de  Adriano; 
las  SeptimüB^  Severm  6  SeoeriaruBéi  Severo  y  sus  hijos;  y  las 
Ahtonian(B  á  los  Antoninos.  También  hubo  algunas  /u/tCB  fun- 
dadas por  Julia ,  mujer  de  Severo ;  pero  en  Españd  no  existió 
ninguna;  por  consiguiente,  todas  las  Julice  ó  pueblos  JuUenses 
pertenecen  á  César. 

Comenzando  pues  como  lo  hace  Plinio,  mencionaremos  en 
el  mismo  orden  las  colonias  romanas  que  nos  presenta ,  nom- 
brando las  ciudades  ó  pueblos  que  las  habitaban. 

\ .  Los  CíLCBívsBS,  JuLiENSEá  Ó  Ji LIA  Cblsa  (Gclsa  Ó  Velilla).  Ade- 
más de  Plinio  menciona  esta  colonia  D.  Antonio  Agustin  y  pre- 
senta dos  medallas  cobre  con  las  siguientes  inscripciones:  C.  VL 
CELSA.  L.  BAGGIO.  M  FL^IO  fl  VIR.;  y  la  otra,  C.  POMPE. 
BVCA.L.CORNEL.FRO]>r.ri  VIR.  COL.  V.  I.  CELSA.  La  pri- 
mera dice:  Colonia  vidrix  Julia  Cetsa^  ¡Ajado  Baggio^  Mánio 
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Flavio  duumviri^^  y  la  segunda,  Cayo  Pompeyo  Bxica^  Lucio  Cor- 
ndio  Frontone  duumviris^  colonia  victrix  Julia  Celsa. 

2.  Los  Calaguritani  (Nassici).  Ya  hemos  visto  que  Spanheim 
y  D.  Antonio  Agustin  hacen  á  Calahorra  municipio,  y  nos  re- 
ferimos á  lo  que  sobre  estas  variaciones  tenemos  ya  mani- 
festado. 

3.  Los  Ilerdenses  (Lérida).  Hemos  dicho  antes  que  D.  Anto- 
nio Agustin  la  hace  municipio 

4.  Los  OscENSBs  (Huesca). 

5.  Los  TuRiASONE.NSBs  (Tanizona).  Hemos  manifestado  antes 
que  Spanheim,  D.  Antonio  Agustin  y  Cortés,  fundándose  en  tres 
medallas,  la  hacen  municipio. 

6.  Cordura  Patricia  (Córdoba).  Según  Strabon,  esta  es  la 
primera  colonia  romana  que  se  estableció  en  España.  Ya  el 
general  Marcello  la  protegió  antes  de  ser  elevada  á  colonia;  y 
desde  la  venida  de  ios  romanos ,  fué  uno  de  los  puntos  á  que 
acudieron  los  principales  personajes  de  entre  ellos  y  de  entre 
los  aliados  indígenas.  Era  cabeza  de  Audiencia. 

7.  HispALis  RoMDLENsis  (Sevilla).  Plinio  no  la  califica  de  co- 
lonia romana,  pero  Strabon  sí  (1).  Era  cabeza  de  Audiencia. 

8.  Carthago  nova  (Cartagena).  Algunos  autores  de  la  anti- 
güedad la  intitulan  Splendidissima  colonia  Carthaginen^ium ;  y 
Apuleyo  dice  de  los  cartageneros:  nSplendidissimus  ordo.»  Es 
muy  célebre  en  la  historia  romana,  y  se  la  distinguió  hacién- 
dola capital  de  la  Cartaginense  y  cabeza  de  Audiencia. 

9.  Tarrago  (Tarragona).  Ciudad  muy  célebre  en  la  anti- 
güedad ,  fundada ,  ó  al  menos  muy  ensanchada  por  Scipion. 
Capital  de  la  Tarraconense  y  cabeza  de  Audiencia. 

]  0.    AcciTANA  Ó  Colonia  Julia  Gemela  (Guadix). 

11.  Salariensis  (Sabiote).  Algunos  han  creído  que  esta  co- 
lonia era  latina,  fundándose  en  un  error  de  ortografía  de  algu- 
nas ediciones  de  Plinio. 

12.  Obrica  Flavia  ó  Flaviobriga  (Bilbao).  Fué  fundada  por 


(1)    Posl  has  Hispalis  claret,  ipsa  quoque  Roroanorum  colonia,  Lib.  III, 
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Veepasiano.  Según  D.  Antonio  Moguel  es  Samano  cerca  de  Cas- 
tro—Urdíales. 

\  3.  Clcnia  (ruinas  junto  á  Osma).  Ya  hemos  dicho  que  don 
Antonio  Agustín  la  hace  municipio  :  fué  cabeza  de  Audiencia. 

14.     AsTDRiCA  (Astorga).  Cabeza  de  Audiencia. 

i  5.  Asta  Regia  (despoblado  junto  á  Jerez).  Cortés  cree  que 
Plinio  dice  que  esta  colonia  fué  latina ;  pero  de  la  edición  que 
nos  hemos  propuesto  seguir,  aparece  como  romana. 

16.  AsTiGiTANA  Augusta  Firma  (Ecija).  Fundada  por  Augusto. 
Cabeza  de  Audiencia. 

1 7.  Itálica  (ruinas  junto  á  Sevilla).  Ya  hemos  visto  que  Au- 
lo  Gellio  la  hace  municipio;  pero  Strabon  lo  mismo  que  Plinio 
la  hacen  colonia  romana. 

18.  Ilipa  (Cantillana).  Spanheim  la  hace  municipio,  pero 
Strabon  colonia.  Plinio  no  la  menciona  ni  como  uno  ni  como 
otra.  El  P.  Florez  (Tomo  12)  pone  la  correspondencia  de  Hipa 
en  Zalamea  de  la  Serena ,  fundándose  en  una  inscripción  lapi- 
daria hallada  en  este  punto ,  donde  la  reconoció  D.  Antonio 
Agustin  en  1 651 .  Por  la  inscripción  dedicada  á  Trajano  apare- 
ce municipio,  y  en  ella  se  le  llama  Julipbnsb  ;  pero  todos  con- 
vienen en  que  es  el  mismo  Ilipense  ó  de  Ilipa,  Hé  aquí  la  ins- 
cripción : 

IMP.  CiESARI. 
DIVI.  NERVAE.  F. 
NERVAE.  TRAJANO. 
AVG.  GERM.  PONT. 
TRIR.  POT.  ffl.  CO. 
MVNIC.  IVLIPENSE. 
D.  D. 

19.  AsTENAS.  Cortés  cree  es  la  misma  que  Astigi  v^us:  se- 
gún Bayer  es  Jerez.  Strabon  la  coloca  algo  mas  distante  del 
Bétis  que  Itálica  é  Ilipa.  Plinio  no  habla  de  ella. 

20.  Carmo  (Carmena).  Esta  colonia  solo  la  nombra  Strabon. 
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21 .  OftüLCO  PoífriFicENSB  (Porcuna).  Strabon  la  coloca  corao 
colonia  detrás  de  Carmo ;  pero  de  algunas  inscripciones  que 
cita  Cortés  parece  fué  Municipium  Pontificense. 

22.  Los  TcRDKTANí  ocupaban  el  territorio  comprendido  en- 
tre el  rio  Guadajóz  y  Cádiz.  Según  Strabon,  era  el  pueblo  mas 
ilustrado  y  civilizado  de  España ,  y  el  nras  parecido  á  los  ro- 
manos. 

Todos  los  habitantes  de  estas  colonias  romanas  se  titulaban: 
«Bispani  Stolati  seu  Togati^y)  españoles  togados. 

Nos  inclinamos  á  creer  fuesen  también  colonias  de  esta  clase, 
las  ciudades  Lucas  Augusti  (Lugo)  y  Bracara  Augusta  (Braga), 
no  solo  por  la  denominación  Augusta^  sino  por  ser  cabezas  de 
Audiencia ;  pero  como  no  hemos  encontrado  en  ninguna  parte 
que  perteneciesen  á  ella,  nos  abstenemos  de  colocarlas  entre 
el  número.  No  será  difícil,  sin  embargo,  que  ó  bien  por  inscrip- 
ciones ó  de  cualquier  otro  modo  se  pueda  probar  su  cualidad 
de  colonias  romanas. 

COLONIAS  LATLNAS. 

Los  pueblos  que  en  prerogativas  seguian  á  los  ciudadanos 
romanos  fueron  los  mas  inmediatos  á  la  ciudad ,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  los  que  habitaban  en  el  Lacio,  de  donde  tomaron  el 
nombre  de  Latinos.  Los  historiadores  los  llaman  indistintamente 
Socii^  Socii  Latini^Socii  nominis  Latíni^  Socii  nomenque  Laünum^ 
Socii  á  nomine  Latino.^  Socii  ac  Latium.  Llamábanlos  así,  por- 
que estos  pueblos  tenian  las  mismas  costumbres  y  origen  que 
los  romanos,  y  en  los  primitivos  tiempos  vivieron  en  confede- 
ración y  alianza  ofensiva  y  defensiva  contra  las  naciones  que 
los  rodeaban.  Mediaron  luego  guerras  entre  los  federados,  en 
que  llevó  la  mejor  parte  Roma;  y  por  último,  el  año  261  se 
hizo  la  paz  con  los  latinos  bajo  condiciones  casi  iguales,  con- 
signándose en  tablas  de  bronce  que  se  colocaron  detrás  de  la 
tribuna  pública ,  según  nos  dice  Cicerón  en  la  defensa  de  Bal- 
bo.  Una  de  las  condiciones  era  cpie  los-  latinos  habian  de  com- 
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poner  la  mitad  del  efectivo  de  los  ejércitos  romanos  (i ).  En  vir- 
tud de  este  tratado  de  alianza,  pidieron  los  latinos  que  uno  de 
los  dos  cónsules  de  Roma  se  eligiese  de  entre  ellos,  y  negándose 
los  romanos  á  esta  exigencia,  se  encendió  nuevamente  la  guer- 
ra, y  después  de  vencidos  aquellos,  se  modificó  el  primer  tra- 
tado y  nació  el  derecho  latino  [Jus  Latii).  Se  confirmó  el  de- 
recho de  ciudadanía  lata  á  Lanuvium  y  Tusculum ,  se  dio  nue- 
vamente á  i4rtcía,  Nomentum.  y  Pedum^  se  le  quitó  á  los  Veli— 
ternienses^  y  á  estos  y  á  todos  los  demás  pueblos  del  Lacio  se 
les  dio  el  nuevo  derecho  de  que  vamos  á  tratar. 

Antes  de  hablar  de  él,  citaremos  tres  famosos  privilegios  de 
ciudadania  que  no  les  correspondían  y  de  que  estaban  absolu- 
tamente excluidos. 

1.°  No  les  comprendia  la  ley  Porcia^  por  consiguiente  po- 
dían ser  azotados;  y  M.  Marcello,  para  mortificar  á  César,  man- 
dó azotar  á  un  habitante  de  Como,  ciudad  que  habia  recibido 
de  él  los  privilegios  de  ciudadanía. 

2.^  Se  les  prohibió  casarse  con  romanas  y  hasta  los  matri- 
monios entre  ha'bitantes  de  distintas  ciudades  y  cantones.  La 
prohibición  se  hizo  luego  extensiva  á  las  provincias  cpie  con- 
quistaron, y  cuyos  ciudadanos  y  familias  no  podian  formar  esta 
clase  de  lazos.  Así  tenían  separados  á  los  pueblos  en  intereses 
y  relaciones;  prevenían  las  insurrecciones  simultáneas,  y  difi- 
cultaban las  ligas  contra  Roma. 

3.**  No  podían  tener  sobre  sus  hijos  los  derechos  ilimita- 
dos que  tenia  el  ciudadano  romano  ,  ni  podian  heredar  á  nin- 
guno de  estos,  ni  recibir  de  ellos  el  menor  legado. 

Los  privilegios  del  derecho  latino  consistían  principal- 
mente: 

\ .®    En  podert  estar  entre  si  con  las  formalidades  de  sus  leyes. 

2.®  En  tener  derecho  á  ser  inscritos  en  el  censo  particular 
de  su  ciudad,  ante  sus  magistrados,  que  mandaban  luego  el 


(1)    Alterum  tantum  ea  Latino  delecta  adjiciebatur.  =  Liv.  Lib.  VIII, 
cap.  7. 
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censo  concluido  á  los  censores  de  Roma.  En  esta  parte  hubo 
muchos  abusos  en  los  primeros  siglos.  Como  bastaba  que  los 
censores  incluyesen  el  nombre  de  un  habitante  en  el  censo 
para  que  fuese  ciudadano  romano,  los  latinos  mas  próximos  á 
Roma,  se  hacian  inscribir  en  el  censo,  y  los  censores  eran 
muy  accesibles  para  ello,  siempre  que  el  latino  probase  que 
dejaba  posteridad  en  su  ciudad.  El  año  566  el  Senado  tomó 
medidas  para  evitar  un  abuso  que  despoblaba  las  ciudades 
vecmas  á  Roma,  y  en  efecto  vemos  en  la  oración  pro  Archia^ 
que  el  hallarse  inscrito  en  el  censo  no  era  prueba  conclu- 
yen te  de  ciudadanía  (i);  de  modo  que  ya  desde  aquella  época 
no  bastaba  que  un  latino  figurase  en  el  censo  de  Roma,  para 
que  se  le  considerase  ciudadano  romano. 

3.**  Tenían  el  privilegio  de  formar  el  mismo  número  de  le- 
giones que  los  romanos,  cuando  recibían  órdenes  de  Roma; 
eran  mas  numerosas,  principalmente  en  caballería,  cuya  fuer- 
za duplicaba  siempre  y  á  veces  triplicaba  la  de  los  romanos. 
No  se  confundían  con  las  legiones  de  estos,  y  recibían  una 
paga  mas  alta  que  los  demás  auxiliares. 

i.^  No  pagaban  tantos  tributos  como  los  demás  pueblos 
de  Italia,  y  algunas  veces  se  les  permitía  impusiesen  arbitrios 
para  pagarlos. 

5.^  Tenían  sus  magistrados  propíos  que  los  gobernasen  ,  y 
generalmente  era  uno  llamado  dictador ,  aunque  en  algunas 
ciudades  de  Toscana  se  titulaba  pretor,  porque  vemos  en  Spar- 
ciano  que  Adriano  ejerció  estos  cargos  en  ellas  y  la  edilidad 
y  duumvirato  en  otras,  y  en  Adria  é  Itálica,  su  patria,  el  cargo 
de  censor.  De  modo  que  el  gobierno  de  estas  ciudades  del 
Lacio  y  de  las  colonias  que  tuvieron  su  derecho,  era  muy  pa- 
recido al  de  Roma,  y  al  que  hemos  visto  tenían  las  colonias  ro- 
manas y  municipios.  Habia  la  circunstancia  particular,  de  que 
el  latino  que  llegaba  á  desempeñar  una  magistratura  mayor  en 
su  ciudad,  ganaba  por  esto  solo  el  derecho  de  ciudadano  roma- 


(1)    Sedquoniam  censas  non  jus  civitatis  confírmat.~Gap.  5. 
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no,  y  podía  aspirar  á  las  magistraturas  de  Roma.  Strabon  cita 
ciudadanos  de  Nimes  que  llegaron  á  ser  cuestores  y  ediles  en 
Roma. 

6.°  Otro  precioso  privilegio  de  los  latinos  era  el  de  poder 
acusar  á  los  magistrados  romanos  sin  necesidad  de  patronos, 
y  si  lograban  probar  malversación  ,  ganaban  la  ciudadania 
lata. 

7.®    En  cuanto  á  si  gozaban  de  sufragio  en  los  comicios  de 
Roma  antes  de  la  guerra  social,  están  muy  discordes  los  sabios 
y  los  críticos.  Los  que  sostienen  la  afirmativa  se  fundan  en  un 
pasaje  del  lib.  VIII  de  Dionisio  Halicarnaso,  que  parece  con- 
firmado por  otro  texto  de  Livio.  Convienen  los  que  impugnan 
esta  opinión  en  la  exactitud  del  pasaje  de  Halicarnaso ,  pero 
afirman  que  este  autor  exagera  en  toda  su  historia,  como  le 
sucede  en  este  caso,  en  que  dice  que  Cassio  llamó  á  los  latinos 
y  hernicos  á  Roma,  para  que  emitiesen  sus  sufragios,  siendo 
así  que  varios  cantones  de  estos  pueblos,  no  obtuvieron  seme- 
jante derecho  sino  mucho  después,  y  los  demás  hasta  con- 
cluida la  guerra  social.  Añaden  que  los  que  conceden  á  los 
latinos  el  derecho  de  sufragio,  tropiezan  con  muchas  contra- 
riedades y  tienen  que  convenir  en  que  este  derecho  era  pre- 
cario ,  lo  cual  no  se  concibe ,  y  solo  podían  ejercerlo  en  los 
comicios  por  tribus,  cuando  se  trataba  de  confirmar  alguna 
ley.  Citan  otro  pasaje  del  mismo  lib.  VIH  de  Halicarnaso,  en 
que  el  cónsul  Virginio,  colega  de  Cassio,  mandó  saliesen  de 
Roma  los  latinos  y  los  hernicos;  y  otros  de  Cicerón  in  Bruto 
y  de  Plutarco  in  Gracho^  en  que  se  ve,  que  C.  Fannio  dio  una 
orden  parecida  para  alejar  á  los  latinos  que  C.  Graco  había 
traído  en  gran  número  á  Roma,  con  el  fin  de  que  apoyasen  sus 
leyes.  En  cuanto  al  texto  de  Livio  sostienen  está  alterado  en 
las  ediciones  y  manuscritos  de  este  autor  (1).  Todos  convienen 


(1)  lié  aquí  el  texto:  «Tribnni  populum  sabrooverant,  sítellaqae  allata 
cst,  ut  sortirenlur  ubi  Latini  suffi'figium  fcrrent.»»  Gronovio  lee,  ««ul  sortiren- 
lor  Tribus  ac  dein  saffragium  ferrenl,»»  lo  cual  hace  variar  el  sentido.— Li- 
bro XXV,  cap.  3. 
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en  el  hecho  de  que  los  latinos  y  hernicos  asistieron  á  deposi- 
tar los  sufragios;  debe  pues  naturalmente  suponerse,  que  cuan- 
do salieron  de  sus  ciudades  para  ir  á  volar  en  Roma,  estarían 
convencidos  de  este  derecho,  no  siendo  posible  que  Cassio  y 
Graco  se  equivocasen  en  cuanto  á  si  les  correspondia  ó  no  el 
ejercicio  del  sufragio;  luego  si  los  hicieron  ir  á  los  comicios, 
fué  porque  tenian  derecho  á  emitirle.  Pero  si  le  tenian,  ¿cómo 
es  que  Fannio  los  hizo  salir  de  Roma?  Creemos  encontrar  la 
solución  de  este  conflicto  en  el  lib.  I  de  Appiano,  cuando  dice, 
que  los  cónsules  mandaron  salir  de  Roma  á  todos  los  que  no 
tenian  derecho  de  sufragio ,  y  que  no  pudiesen  volver  á  en- 
trar hasta  que  se  disolviesen  los  comicios.  Este  pasaje  explica  á 
nuestro  juicio  la  cuestión,  porque  en  las  expediciones  de  la- 
tinos y  hernicos  acaudilladas  por  Graco,  es  fácil  fuesen  mu- 
chas gentes  que  no  tuviesen  derecho  de  votar,  para  ver  si  lo 
conseguian  á  faivor  de  la  confusión  que  naturalmente  habia  de 
causar  tanta  aglomeración  de  pueblos ,  y  tal  vez  también 
acompañando  á  los  mismos  votantes;  y  los  cónsules  lo  que  hi- 
cieron fué  mandar  salir  de  Roma  á  toda  esta  gente,  que  sin 
derecho  para  votar  solo  era  propia  para  desórdenes.  Livio  en 
el  texto  citado  se  refiere  al  año  538,  y  dice  que  era  tanta  la 
multitud  en  estos  comicios,  que  apenas  cabia  en  el  campo  del 
Capitolio.  En  aquella  fecha  ya  habian  recibido  el  derecho  de 
ciudadanía  lata  muchos  pueblos  latinos;  Tusculum  ,  Lanuvium, 
los  Sabinos  desde  485,  losCampanienses,  los  Formianos,  los  Fún- 
danos y  otros  que  dejamos  citados :  de  modo  que  puede  ase- 
gurarse que  estos  fueron  los  pueblos  acaudillados  por  Graco, 
y  los  cantones  de  los  hernicos  que  disfrutasen  del  mismo  de- 
recho. Si  aceptamos  la  versión  de  Gronovio,  no  se  nombra  si- 
quiera á  los  Latinos,  y  queda  reducido  el  texto,  al  sorteo  de  la 
Tribu  prerogativa,  para  cuya  operación  se  llevó  la  urna,  ó  para 
sortear  las  Tribus  en  donde  los  latinos  habian  de  emitir  el  su- 
fragio. De  todos  modos  es  lo  cierto,  que  la  guerríi  social  tuvo 
por  principal  pretexto ,  que  los  aliados ,  contribuyendo  con 
grandes  fuerzas  á  las  conquistas  de  los  romanos,  no  disfru- 
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taban  de  las  preeminencias  que  estos ,  y  entre  ellas  debieron 
considerar  como  mas  principal  la  de  sufragio  ,  cuando  inme- 
diatamente después  de  concluida,  le  ganaron  los  pi^eblos  que 
durante  ella  fueron  fieles  á  los  romanos ;  y  para  evitar  sin 
duda  una  nueva  sublevación,  se  amplió  por  la  ley  Júia  este 
derecho  á  casi  todo  el  Lacio,  con  muy  cortas  excepciones,  que 
desaparecieron  luego  en  665  por  la  ley  Pompeya^  otoi^ándose 
desde  esta  época  la  ciudadanía  lata  á  todo  el  Lacio,  quedando 
abolido  en  él  el  Jus  Latii. 

Pero  si  bien  el  derecho  latino  desapareció  del  Lacio  por  la 
ley  Pompeya^  sirvió  de  norma  para  muchas  colonias  que  se 
fundaban  en  las  provincias  lejanas  de  Roma  ,  y  en  España,  se- 
gún Plinio,  habia  hasta  cincuenta  de  esta  clase,  y  también  para 
algunas  ciudades.  Vespasiano  nos  concedió  á  todos  el  derecho 
latino ,  de  modo  que  desde  este  emperador  desapareció  entre 
nosotros  la  condición  stipendiaria,  y  las  colonias*  itálicas  de- 
bieron ganar  las  mismas  ventajas.  También  Trajano  concedió 
este  derecho  á  otras  muchas  ciudades  del  imperio,  como  ase- 
gura Spanheim. 

Conocidas  ya  las  prerogativas  de  que  gozaban  las  ciudades 
latinas  antes  de  la  guerra  social ,  y  aplicado  su  derecho  á  las 
colonias  que  llevaban  este  nombre,  veamos  cuántas  y  cuáles 
habia  en  nuestra  Península.  Según  Plinio  eran  veintinueve  en 
la  Botica,  diez  y  ocho  en  la  Citerior  y  tres  en  Lusitania. 
Total,  cincuenta. 

1 .  CARTETA.=Algeciras  según  Morales:  Mariana  dice  que  Ta- 
rifa :  Caro  cree  estuvo  en  el  sitio  de  la  Torre  de  Cartagena: 
Cortés  le  sigue:  Bayer  en  Bocadillo.  Ponemos  la  primera  esta 
colonia,  porque  Veleyo  Paterculo  dice  que  después  de  concluida 
la  guerra  civil  entre  César  y  los  hijos  de  Pompeyo,  no  habia 
aun  en  España  ninguna  colonia  masque  la  de  Carteya;  y  sa- 
bemos por  Livio  que  era  latina  (1).  Se  compuso  en  su  origen 


(1)    Latinam  coloniam  esse ,  libertinoromqiie  appellare.-«Lib.  XLIII, 
cap.  III. 


ii6  PBRiOBO  ROMANO. 

de  los  hijos  naturales  de  los  soldados  romanos,  que  estos  de- 
jaban por  el  país  al  paso  de  las  legiones.  Esta  colonia,  si  bien 
con  el  tiempo  llegó  á-ser  poderosa,  en  un  principio  fué  muy 
despreciada. 

%  Regia  Carissa:  AuRELiA.=Zahara  ó  Schara  en  la  Bética. 
Es  la  misma  que  la  colonia  romana,  núra.  1 5. 

3.  Urgía  ó  Castrum  Julium  CcBsaris  Sdutariensis.'^Las  Ca- 
bezas de  San  Juan. 

5.  LosCeruetanj:  ^«^uítom.     f  territorio  (fe  Ripoll ,  Olot, 

^  [   Camprodon  e  mmediaciones. 

6.  Los  Edetani:  Julienses, ^LiridL  entre  Zaragoza  y  Valencia. 

7.  Los  Geründknses:  /ii/tense5.=Gerona. 

8.  Los  Gessoriensbs:  Julienses.=San  Feliú  de  Guissols. 

9.  Tbiar  Julia:  Theari  Julienses.=Tra\g{ieva. 

10.  Los  (!AscANTEifSES.=Cascante:  Ya  hemos  visto  que  Spa- 
nheim,  D.  Antonio  Agustin  y  Yanguas  le  hacen  municipio. 

\  1 .     Los  ERGAYiCENSEs.==Alcañiz.  Lo  mismo  que  el  anterior. 

1 2.  Los  GRACüRRiTANOS.=Agreda  ó  Grávalos.  Lo  mismo  que 
los  dos  anteriores. 

1 3.  Los  LEOPíjcENSES.=Castelserás. 

1 4.  Los  OsicERBENSES.  =  Hosqucruela,  según  Cortés.  Ya  he- 
mos visto  que  Spanheim  la  hace  municipio. 

1 5.  Los  Castülonenses:  Ccesari  Kcnaie5.=Cortijo  de  Cazlona. 
i  6.    Los  SiBTABiTASOs:  AuQíiStanos, =^Tierrdi  de  Valencia. 

17.  Los  VALERiENSEs.=Valera  de  arriba,  unas  cinco  leguas 
de  Cuenca. 

18.  Ebora:  Liberditas  /t/Zía.=Ebora,  capital  del  Alentejo. 

A  pesar  de  lo  que  dice  Plinio,  en  Ebora  se  ha  encontrado  una 

inscripción  que  pudiera  hacer  creer,  fuese  municipio  fundado 

por  César.  Dice  así: 

DIVO.  IVLIO. 

LIB.  IVL.  EBORA. 

OB.  ILLIVS.  IN.  MVN.  ET.  MVN. 

LIBERALITATEM. 

EX.  D.  D.  D, 
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Y  sabido  es  que  César  estuvo  en  Lusitania,  donde,  según 
Suetonio,  debió  dejar  muy  malos  recuerdos. 

19.  MYRTiLis.=Mertola  en  el  Algarbe. 

20.  Saucia:  Urbs^  impei*atoria.=A\céiZdiT  do  Sal. 

21 .  Osset:  Judia  Conslantia. =KuinaLS  á  media  legua  de  Se- 
villa, en  el  sitio  llamado  Chaboya. 

22.  Yergentuv:  Jidii  Gcnií5.=Se  cree  es  Gelves,  partido  de 
Sevilla. 

23.  ORiPPO.==Caro  cree  que  es  el  pueblo  de  Dos  Hermanas, 
y  otros  la  Torre  de  los  Herberos,  al  lado  de  Sevilla. 

24.  CAüRA.==Coria. 

25.  SiARUM.= Ruinas  cerca  de  Utrera  en  el  sitio  llamado 
ZaiTacatin. 

26.  Nbbrissa:  Kcn  e7'ta.=Lebrija. 

27.  CoLOBONA.=Tribujeña. 

28.  Asido.  Se  cree  sea  Jerez  ó  Sidueña.  G)rtés  tiene  por 
romana  esta  colonia,  por  ir  unida  á  Asta^  que  se  llamó  fíegia^ 
y.  tal  vez  también  por  la  denominación  de  Cesariana ;  peix)  de 
contarse  en  la  Bética  saldrían  diez  romanas,  y  Plinio  solo  cuenta 
nueve. 

29.  Segbda:  Au^urtna.t^Arjonilla. 

30.  Ulia:  Judia  Fat'6n/fa.=Inmediaciones  de  Montilla. 

31.  Urgao:  i4/ya.=Arjona. 

32.  Iliberi:  Li6ermt.=Elvira.  . 

33.  Ilipula:  Lau5.=Ruinas  junto  á  Ecija  en  el  sitio  llama— 
do  de  Las  Paulinas. 

34.  Artigi:  /u/¿en^65.=«Alhama  de  Andalucía. 

35.  Vesci:  Faveníia  ó  FeíCtí/ía.=Huesma  ó  Uceda. 

36.  OssiGí:  ¿aconícum  .=Mengibar. 

37.  Ilitcrgi:  Forum  Julium,=E\  terreno  que  ahora  ocupa 
la  iglesia  de  Santa  Potenciana,  á  dos  leguas  de  Andújar. 

38.  Ipastubgi:  Triumphale.=Los  Villares,  junto  á  Andújar. 

39.  S.TiA.^Despoblado  de  Cansinos,  cerca  de  Bujalance. 

40.  Fama  Julia  ó  Ser(a.=Se  cree  sea  Jerez  de  los  Caba- 
lleros. 

TOMO  1.  13 
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41.  Nertobriga:  Concordia  /u/ía.=Valera  la  Vieja  cerca  de 
Fregenal. 

42.  Segidjb:  Restituía  /uíta.=Zafra. 

43.  Contrjbütje:  /u/ía.=»Caro  dice  que  es  Fuente  de  Can- 
tos: Tamayo ,  Medina  de  las  Torres. 

44.  Ucültümacum:  £urtgra.=La  Calera. 

45.  Li'CENTüM.t^Unos  creen  que  es  Alicante  y  otros  Tusal 
de  Manises,  cerca  de  Alicante. 

46.  Mbrobrica:  Urbs  imperatoria.=Se  ignora  su  correspon- 
dencia. 

47.  Laconimurgi:  Constantia  /uJta.a=Constantina. 

48.  PBZAüGusTA.s=Esta  colonia  no  la  menciona  Plinio;  pero 
la  cita  como  tal,  Strabon:  se  ignora  su  correspondencia;  pero 
tal  vez  estuviese  entre  los  Pcesici  de  Plinio,  audiencia  de  As— 
torga:  presunción  fundada,  porque  Augusto,  á  quien  pertenece, 
hizo  por  aquella  parte  la  guerra  á  los  Cántabros. 

49.  Segovia:  Nova  Augusta.=Se^ovidL :  D.  Antonio  Agtistin 
cita  una  medalla  cobre  con  las  dos  letras  C.  L. ,  que  pueden 
decir  Colonia  Latina. 

50.  Julio  BRiGA.=Reinosa.  Creemos  que  esta  ciudad  de  los 
.  cántabros  sea  la  última  colonia,  por  citarla  Plmio  en  la  Audien- 
cia de  Clunia,  donde  no  califica  las  ciudades,  como  omitió  ha- 
cerlo con  Segovia  y  la  misma  Clunia.  Ocampo  pone  en  Aguilar 
de  Campó  la  correspondencia  de  Julio  Briga.  Morales  en  la  ma- 
rina de  Vizcaya ,  y  Cortés  la  coloca  en  Retortillo  junto  á  Fon— 
tibre ,  media  legua  de  Reinosa. 

Se  encuentran  pues  completas  las  50  colonias  latinas  que 
Plinio  dice  existían  en  la  Península  durante  Vespasiano.  A  los 
habitantes  de  estas  colonias  llama  Ulpiano  vLaiini  Cdonarii  » 

DERECHO  ITÁLICO. 

Cuando  después  de  vencidos  los  latinos  sujetaron  los  ro- 
manos el  resto  de  Italia,  otorgaron  á  esta  condiciones  menos 
favorables  que  á  los  primeros;  pero  conservó  una  sombra  de  li— 
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bertad,  porque  cada  pueblo  continuó  gobernándose  por  sus  an- 
tiguas leyes,  formando  confederación  con  ellos:  y  solo  cuando 
sacaron  sus  armas  de  Italia  y  sometieron  varias  provincias  al 
yugo  de  Roma,  enviaron  magistrados,  que  titularon  prefectos, 
para  gobernar,  las  ciudades  como  subditas.  Por  lo  demás ,  el 
principal  castigo  de  las  ciudades  conquistadas  en  Italia  ó  de  las 
vencidas  en  insurrección ,  se  redujo  á  confiscar  la  mayor  parte 
de  sus  tierras,  que  entraban  en  el  dominio  de  la  república,  para 
arrendarlas  ó  formar  colonias. 

Las  principales  bases  del  derecho  concedido  á  Italia,  de 
donde  tomó  el  sobrenombre  de  Itálico,  eran  las  siguientes: 

1 .'  Los  pueblos  gozaban  de  sus  antiguas  leyes  sin  estar  so- 
metidos á  los  magistrados  de  Roma.  Mas  aunque  parezca  que 
no  quedaban  sujetos  á  dominación  extraña,  lo  estaban  á  las 
órdenes  del  Senado  romano,  que  era  además  juez  en  las  dife— 
rencias  que  surgian  entre  ellos  ó  entre  sus  respectivos  canto— 
nes.  En  cuanto  á  la  guerra,  no  podian  hacerla  ni  formar  alian- 
zas, ni  tratar  entre  si,  ni  casarse  los  de  una  ciudad  con  los  de 
otra,  sin  beneplácito  del  Pueblo  Romano. 

2/  Estaban  libres  de  todo  tributo,  lo  cual  se  explica,  porque 
después  de  despojarlos  de  la  mayor  parte  de  sus  tierras  en  be- 
neficio de  la  república,  se  arrendaban  estas,  bien  á  los  mismos 
habitantes,  bien  á  los  colonos  que  á  ellas  se  mandaban,  de 
modo  que  el  Estado  sacaba  rentas  muy  pingües  de  estos  pue— 
blos,  pero  no  contribuciones.  Ya  tenemos  dicho  que  esta  clase 
de  tierras  se  llamaban  vectigaks ,  y  á  ellas  alude  Gceron  en  su 
carta  XVI  del  Lib.  II  á  Ático,  cuando  dice,  «que  después  de  la 
distribución  de  las  tierras  de  Gampania  y  la  abolición  de  los 
derechos  de  entrada,  solo  quedaba  á  la  república  en  Italia,  el 
veinteno  por  la  emancipación  y  venta  de  esclavos.  •  Asi  es  que 
cuando  luego  los  emperadores  concedian  el  derecho  itálico  á 
alguna  ciudad  ó  colonia  fuera  de  Italia,  se  consideraba  les  con* 
c-edia  completa  franquicia  en  sus  personas  y  tierras. 

3/  Tenían  el  goce  de  ciertos  derechos ,  respecto  á  los  con-» 
tratos  de  compra  y  venta  y  de  prescripción;  mexus ,  mancipi^ 
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annalis  exceptionis\»  que  solo  eran  propios  de  los  ciudadanos 
romanos,  y  á  los  que  asociaron  luego  á  los  italianos  y  latinos. 

4.'  Estaban  obligados  á  dar  su  contingente  de  tropas,  con- 
forme á  las  condiciones  mas  ó  menos  ventajosas  que  hubiesen 
obtenido  en  sus  pactos  con  la  república.  Generalmente  forma- 
ban entre  todos,  el  mismo  número  de  legiones  que  los  roma- 
nos, aunque  de  mayor  fuerza,  principalmente  en  caballería: 
de  modo,  que  venian  á  constituir  la  tercera  parte  de  los  ejérci- 
tos, formando  las  otras  dos  las  legiones  romanas  y  latinas.  Su 
pagel  era  menor  que  la  de  los  latinos,  pero  en  el  botin  parece 
tomaban  su  tercera  parte. 

5.*  Gozaban  también  de  los  privilegios  de  la  ley  aPapia 
Poppea^^  con  tal  que  tuviesen  cuatro  hijos;  cuyos  privilegios 
obtenian  los  romanos  que  tenian  tres,  y  los  provincianos  que 
reunian  cinco. 

Los  italianos  en  su  mayoría  se  unieron  á  los  latinos  en  la 
guerra  contra  Roma.  Cuando  se  concluyó  esta  guerra,  que  se 
llamó  social,  el  cónsul  L.  César  concedió  en  661  la  ciudadanía 
lata  á  todas  las  ciudades  de  Italia  que  no  habían  tomado  las  ar- 
mas contra  la  república.  Plautio  al  año  siguiente  la  generalizó 
á  todas  las  demás,  exceptuando  solo  á  los  Samnitas  y  Luca— 
nienses,  que  al  fin  la  obtuvieron  poco  después.  Desde  entonces, 
iodos  adquirieron  los  privilegios  romanos,  el  de  sufragio,  ma- 
gistraturas, legión  con  alta  paga,  &c.  Ya  hemos  dicho  al  hablar 
del  derecho  latino,  que  desapareció  del  Lacio  después  de  la 
ley  Pompeya^  lo  mismo  sucedió  con  el  itálico  después  de  la 
Plautia  en  Italia;  pero  los  emperadores  al  formar  colonias,  se 
le  otorgaron  á  algunas ,  y  Plinio  y  Paulo  citan  en  España  las 
siguientes : 

1 .  Los  Gemellensbs  de  la  colonia  Accttona.^^Guadix.  Ya  he- 
mos nombrado  esta  colonia  entre  las  romanas.  La  que  nos  ocu- 
pa fué  fundada  por  Augusto  en  honor  de  su  madre  Julia,  de  la 
que  tomó  el  nombre:  y  el  sobrenombre  de  Gemdla,  según  va- 
rias medallas,  por  haberse  dado  tierras  en  ella  á  los  beneméri- 
tas de  las  legiones  tercera  y  sexta, 
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2.  Los  LiBisosoNENSEs:  colonia  For oaxyust ana.  ^==Libisossi 
era  ciudad  de  descanso  militar,  situada  en  el  camino  de  Dai— 
miel  á  Zaragoza  por  Chinchilla  y  Utiel.  Se  cree  sea  Lezuza,  por 
haberse  encontrado  alli  una  inscripción  geográfica  á  varios 
emperadores. 

El  jurisconsulto  Paulo  concede  también  los  derechos  itáli- 
cos en  Lusitania  á  los  de  Beja  y  Mérida,  y  en  la  Tarraconense 
á  los  Valencianos,  Licitanos  y  Barceloneses  (1).  Plinio  dice  que 
estas  ciudades  eran  colonias,  si  bien  no  las  clasifica,  y  aun  en 
la  Lusitania ,  añade  las  tres  colonias  Metallinensis^  Norbensis  y 
Scak^^  sin  clasificarlas  tampoco:  pero  sabida  por  Paulo  la 
condición  de  Beja  y  Mérida,  y  no  haciendo  Plinio  ninguna  di- 
ferencia, las  clasificamos  todas  como  italianas. 

3.  AcGCSTA  EMER]TA.=Mérida.  La  fundó  Augusto  dándola  el 
sobrenombre  de  Emérita ,  porque  la  pobló  con  veteranos 
beneméritos.  Fué  de  las  poblaciones  romanas  mas  célebres 
de  España  y  la  mencionan  todos  los  autores  como  capital  de 
audiencia. 

i.    ]!klErALLiNENsis.=Medellin. 

5.  PACBNSi8.t=Beja  en  Portugal,  ocho  ó  nueve  leguas  de  Ba- 
dajoz. Era  capital  de  audiencia. 

6.  NoRRENsis  ó  NoRVA  CssAREA.^Esta  colouia  se  cree  fuese 
Alcántara,  pero  Ambrosio  Morales  lo  niega  tenazmente,  y  no 
dice  en  qué  punto  podría  estar  situada.  Según  la  denomina- 
ción debió  ser  fundada  por  César. 

7.  VALENTiA.=Valencia.  En  una  lápida  que  el  colegio  de 
esclavos  jóvenes  de  esta  ciudad,  dedicaba  á  la  diosa  Isis  con 
este  letrero,  aSodalicium  vernarum  colentes  Isidis^»  y  que  i*e— 
presenta  un  ara  de  dos  varas  de  altura,  se  encontraba  en  la 
parte  superior  un  relieve  figurando  una  corona  de  laurel,  y  en 
el  interior  una  cornucopia  con  el  rayo  de  Júpiter  atravesado, 


(1)  In  Lusitania  Pacenses  sed  et  Emerítenses  jaris  Italici  sunt:  ídem 
jos  Valentini  e(  Lícitani  babent ,  Barcínonenses  qooqae  ibidem  inrounea 
0aii|t.s=l>ig.  Ley  VIIL  De  Gensibas. 
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en  la  forma  que  se  vé  en  las  monedas  romnnas  de  Valencia,  y 
alrededor  en  letras  de  realce  COL.  lUL.  VALENTÍA,  de  donde 
se  deduce  haber  sido  Julio  César  quien  la  otorgó  los  privile- 
gios coloniales. 

8.  ScALABis  ó  PrcBsidium  /u/íiim.=Santarem.  Fundada  por 
César  y  cabeza  de  audiencia. 

9.  Barcino  FAVENTiA.=Barcelona. 

1 0.  Los  L?ciTANOs.=Junto  á  Valencia.     ' 

Es  probable  que  todas  estas  colonias  itálicas  ganasen  los 
derechos  latinos  como  mas  preeminentes,  cuando  Vespasiano 
los  concedió  á  toda  Esp  iña,  pero  conservando  la  exención  de 
tributos, 

COLOMAS  INMUNES  Ó  LIBRES  Y  MILITARES. 

Plinio  nos  habla  de  sois  colonias  de  estii  clase  en  la  Bética 
y  una  en  la  Citerior,  poro  además  D.  Antonio  Agustin  ha  des- 
cubierto otra  en  esta  última  provincia ,  y  Paulo  cita  las  que 
dejamos  mencionadas  en  la  nota  anterior.  Llamábanse  inmu- 
nes porque  estaban  libres  de  todo  tributo,  y  según  se  deduce 
tanto  de  sus  sobrenombres  como  de  lo  que  acerca  de  cada 
una  ha  podido  averiguarse,  eran  militares.  En  premio  de  los 
servicios  prestados  por  los  veteranos  de  las  legiones ,  que  por 
su  excelente  conducta  lograban  la  denominación  de  Eméritos^ 
los  emperadores  les  repartían  terrenos  de  las  comarcas  con- 
quistadas y  se  los  entregaban  libres  de  todo  tributo.  En  estos 
establecimientos  hallaban  descanso  en  su  ancianidad  y  los  me- 
dios de  hacer  fortuna.  Ya  hemos  hablado  de  las  tierras  que 
Scipion  dio  en  Itálica  á  sus  soldados  enfermos.  Cuando  el  cón- 
sul Q.  Melello  conquistó  en  630  las  Baleares,  fundó  en  Mallorca 
dos  colonias  rom  ñas,  Palma  y  Pollentia,  y  Strabon  añade  que 
las  pobló  con  3,000  ciudadanos  romanos  sacados  de  España, 
probablemente  veteranos  de  las  legiones  que  servían  en  ella. 
Julio  César  fundó  muchas  fuera  de  Italia,  principalmente  en  la 
Bética.  Suetonio  dice  que  destinó  á  este  objeto  más  de  S0,000 
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hombres,  y  que  con  ellos  levantó  los  muros  de  Cartago  y  de 
Corinto:  repartió  las  demás  en  las  Galias,  Macedón ia,  Asia  me- 
nor y  hasta  en  Siria.  Augusto  dio  tierras  á  legiones  enteras, 
con  sus  tribunos  y  oficiales;  tal  fué  la  de  Mérida.  En  cuanto  al 
derecho  de  que  disfrutasen  debió  variar  según  las  épocas  de 
su  instalación.  Hemos  visto  que  Mérida  era  italiana  y  que  tam* 
bien  deben  considerarse  tales  las  demás  inmunes  de  la  Lusi— 
tania,  y  aunque  Plinio  no  lo  diga,  los  fundadores  al  conceder- 
les el  derecho  itálico,  debieron  declarar  la  inmunidad  como 
privilegio  inherente  á  esta  clase  de  derecho.  Veamos  ahora 
cuántas  y  cuáles  eran. 

1.  Tucci:  Augusta  Gemeíía.=Martos.  Esta  colonia  la  com- 
pusieron los  soldados  de  la  legión  Decima  Fretense ,  que  era 
Gemina. 

2.  Ittuci  :  Virlus  /uZta.=Valenzuela,  cerca  de  Ecija. 

3.  Attübi  :  Clarüas  /u/¿a.=Espejo,  cerca  de  Córdoba. 

4.  Urso:  Gemina  í7r6anorum.=Osuna.  Por  el  sobrenom- 
bre no  hay  duda  en  que  era  militar ,  y  tal  vez  compuesta  de 
soldados  naturales  de  Roma. 

5.  AsTiGi  TETUS.=Ecija  antigua.  Se  cree  estaba  en  Alameda, 
entre  Anteqüera  y  el  puente  de  Don  Gonzalo.  Cean  Bermudez 
opina  que  estuvo  en  el  sitio  que  ahora  la  venta  de  Valcargado 
ó  Ciudad  vieja  al  N.  de  Ecija.  No  dice  Plinio  que  esta  fuese  co- 
lonia, pero  sí  que  era  libre  ó  inmune,  y  como  la  coloca  detrás 
de  las  cuatro  colonias  y  añade  que  en  la  Bética  eran  seis 
las  ciudades  libres ,  nos  ha  parecido  que  incluía  á  esta  con 
aquellas. 

6.  OsTiPP0.=Estepa.  La  observación  anterior  comprende  á 
esta  ciudad,  citada  por  Plinio  como  libre  en  la  Bética. 

7.  C£SARAU6usTA.==Zaragoza.  Colonia  inmune  de  la  Cite- 
rior, fundada  por  Augusto  en  el  sitio  que  ocupaba  la  antigua 
Salduba  y  cabeza  de  audiencia.  Repartió  sus  tierras  y  favore- 
ció mucho  para  la  edificación  de  la  ciudad  á  los  eméritos  de 
las  legiones  cuarta,  sexta  y  décima. 

8.  Ilmci  augusta    Se  cree  que  esta  colonia  estuvo  en  un 
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montecillo  que  hoy  se  llama  Alcudia  ,  provincia  de  Valencia. 
D.  Antonio  Agustín,  para  probar  su  existencia,  aduce  una  me- 
dalla cobre  de  Augusto  con  las  letras  C.  I.  I.  A. ,  que  supone 
dicen  Colonia  inmune  Illici  Augusta^  lo  que  vemos  confirmado 
por  la  cita  que  dejamos  hecha  del  jurisconsulto  Paulo.  Con- 
forme á  lo  indicado  por  este,  colocamos  en  la  categoría  de  co- 
lonias inmunes  á 

9.     Los  PACENSES.=Beja. 

i  0.    Los  EMERiTEPíSES.=Mérida. 

i  1 .    Los  VALENTiNi.=Valencia. 

i  2.  Los  BARCixoNENSES.=Barcelona. 
Para  concluir  con  este  punto  réstanos  hablar  de  las  colo- 
nias plebeyas  ó  togaice.  Estas  se  componían  del  populacho  mi- 
serable y  hambriento  de  que  de  cuando  en  cuando  se  procu- 
raba limpiar  á  Roma,  dándole  terrenos  que  cultivar.  Acordada 
la  formación  de  una  colonia  y  nombrados  por  el  pueblo  los 
comisarios  para  establecerla,  el  magistrado  publicaba  un  edicto 
en  que  llamaba  á  ios  que  quisiesen  ir  á  poblarla:  los  que  nada 
tenían  se  alistaban  con  esperanza  de  mejorar  de  fortuna  :  se 
trasladaban  a  las  nuevas  tierras  á  costa  de  la  república,  y  allí 
recibían  dos,  cuatro  y  á  veces  mas  yugadas  de  buen  terreno 
para  labrarle.  En  cuanto  al  derecho  de  que  habían  de  disfrutar 
parece  le  señalaba  el  Senado;  pero  se  nos  figura  que  estas  co- 
lonias, salidas  de  Rom  ,  no  podían  dejar  de  ser  romanas, 
porque  los  colonos  que  las  formaban,  eran  ciudadanos  perte- 
necientes á  las  treinta  y  cinco  tribus  y  figuraban  en  la  última 
centuria. 


CAPITULO   IZ. 


Po«blos  aliados.— FormiibaD  parte  de  Roma.— Gláusalas  onerosas  de  alianza.— 
Derechos  y  dpberes  délos  aliados. — Dudas  sobre  la  inmuDidad  del  tribu- 
to.—Aatonomía  de  los  aliados.— Ciudades  aliadas  de  Espafia  en  tiempo  de 
Piinio.— Reyes  aliados. — Política  de  los  romanos  con  los  Reyes  aliados. — Venta 
de  este  título  por  los  personajes  de  Roma.— Los  sucesores  de  los  Reyes  teuien 
que  comprar  nuevamente  la  alianza.— Ae^ex  inservienles. —  Deberes  de  los 
Reyes  aliados.  —  Pueblos  stipendiarios. — Sistema  tributario.— Tributo  even- 
tual.—Monopolio  de  granos.- Ley  en  favor  de  los  españolea— Justicia  de 
C.  Graco —Tributo  fijo.— Por/oria.— Contribuciones  extraordinarias. — Patro- 
nos romanos.— Pueblos  fundos. — Categorías  de  habitantes  en  el  imperio. — 
Negotiatores.  —  Publicani.  —  liedemptores,-'  Su  gran  influencia.- Esclavos.— 
Clases  de  esclavos. — Número  prodigioso.  —  Esclavos  literatos.  —  Modos  de 
crearse  la  esclavitud. 


En  tiempo  de  la  j'epüblica,  la  política  favorita  de  los  ro- 
manos consistía  en  procurar  ganar  á  los  pueblos  que  some- 
tían, aligerando  el  yugo  para  hacerles  amar  su  dominación. 
Antes  de  traer  á  España  sus  armas,  cuidaron  de  formar  alian- 
zas con  varios  de  sus  pueblos,  que  los  ayudaron  á  echar  de 
ella  á  los  cartagineses  y  de  los  que  se  sirvieron  luego  alterna- 
tivamente para  subyugarla  toda ;  y  si  alguno  de  estos  pueblos 
continuó  gozando  de  ciertos  privilegios  bajo  el  titulo  de  aliado, 
siempre  fué  con  el  beneplácito  del  Pueblo  Romano.  Tenemos 
ejemplos  en  nuestra  historia,  de  pueblos  vencidos  y  que  sin 
embargo  adquirieron  el  titulo  de  aliados.  Cuando  Tiberio  Sem- 
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pronio  Graco,  padre  de  los  dos  célebres  tribunos,  tomó  á  Com- 
plega,  ciudad  de  los  Celtiberos ,  dividió  los  campos  entre  los 
habitantes  y  les  dio  leyes  cuidadosamente  descritas ,  por  las 
cuales  viviesen  en  amistad  y  sociedad  del  Pueblo  Romano:  a  ex 
quibiís  in  amicüia  et  societate  Popvli  Romani  viverent.»  Iguales 
pactos  y  federaciones  hicieron  los  cónsules  con  Viriato  y  los 
Numantinos;  pero  como  el  Senado  se  reservaba  la  confirma- 
ción, desechó  siempre  tales  convenios,  hasta  que  venció  á  los 
que  defendian  la  independencia  de  su  país.  Esta  política  varió 
luego,  y  Livio  señala  el  año  580,  como  época  en  que  el  yugo 
romano  empezó  á  agravarse  en  las  provincias  y  hacerse  inso- 
portable á  la  mayor  parte  de  las  naciones,  culpando  de  ello  al 
cónsul  Posthumio. 

Pero  las  ciudades  que  se  distinguian  por  su  adhesión  á  los 
romanos,  ó  por  señalados  servicios  ,  ó  que  hallándose  en  an- 
tigua alianza  con  ellos,  no  habian  tomado  parte  en  las  guerras 
ó  disputas  del  resto  de  la  provincia,  se  veian  siempre  premia- 
das con  mayor  territorio,  dejándolas  su  gobierno  y  leyes, 
emancipándolas  al  parecer  de  la  jurisdicción  de  los  magistra- 
dos que  mandaba  la  república.  Decimos  al  parecer,  porque 
en  los  tratados  con  estas  ciudades  deslizaban  casi  siempre  una 
de  tres  cláusulas,  que  realmente  esclavizaban  á  los  supuestos 
aliados.  Era  una  de  ellas  la  promesa,  de  que  tendrían  por  ami- 
gos ó  enemigos  á  los  que  lo  fuesen  de  los  romanos:  nEosdem 
quos  Populus  Roinanu^  hostes  et  amicos  haberent.n  Esta  cláusula 
era  general  en  todas  las  alianzas ,  y  representaba  colectiva  la 
agresión  y  la  defensa.  La  segunda  era  eminentemente  leonina 
y  que  solo  podia  aceptai'se  en  la  condición  de  vencido:  se  re- 
ducia  á  que  la  alianza  duraría  el  tiempo  que  quisiesen  el  Se- 
nado y  el  Pueblo  Romano:  nQuamáiM  sibi  Populoque  Roviano 
libüum  fuerü,»  Esta  cláusula  se  intercaló  en  el  pacto  de  Graco 
con  los  de  Complega.  La  tercera  fórmula  no  era  tan  irritante, 
pero  siempre  demostraba  superioridad  y  expresaba,  que  se 
conservase  por  los  aliados  la  majestad  del  Pueblo  Romano: 
üMajestatem  Popyli  Romani  comiter  conservanto.»  Al  referir  esta 
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fórtnula  inserta  en  el  tratado  con  Cádiz,  añade  Cicerón,  que 
no  se  ponía  en  todos,  y  en  efecto  esta  y  las  otras  dos  fórmulas 
al  pactar  con  una  nación  poderosa  naturalmente  habian  de 
herir  su  dignidad.  Es  lo  cierto,  que  el  largo  uso  de  estas  alian- 
zas entre  pueblos  desiguales  en  poder,  concluia  por  dejar  al 
débil  á  discreción  del  fuerte.  Así  sucedió  con  varios  pueblos  y 
reyes  de  España,  con  casi  todas  las  ciudades  de  Grecia  y  con 
los  reyes  de  Numidia,  Capadocia  y  Bitinia. 

Considerábase  á  los  aliados  como  parte  constitutiva  de  la 
república,  y  Cicerón  apro  Archian  habla  de  una  ley  hecha 
por  los  cónsules  Silvano  y  Carbón,  concediendo  la  ciudadanía 
á  todo  extranjero  que  estuviese  agregado  ó  empadronado  en 
alguna  ciudad  aliada,  siempre  que  residiese  en  Italia  al  tiempo 
de  promulgarse  la  ley,  y  se  presentase  al  pretor  dentro  del 
plazo  de  sesenta  dias  para  ser  inscrito  entre  los  ciudadanos. 
Dos  cosas  prueba  esta  ley :  la  buena  fe  que  en  algunas  épo- 
cas de  la  república  tuvieron  los  romanos  con  los  aliados,  y 
que  los  censores  no  eran  arbitros  absolutos  de  la  inclusión  en 
las  listas  de  ciudadanos,  puesto  que  se  exigia  la  presentación 
al  pretor,  quien  sin  duda  pasaría  la  lista  á  los  censores  para 
incluirla  en  el  censo.  Dion  Cassio,  después  de  enumerar  las 
provincias  que  Augusto  dividió  con  el  Senado,  añade  que  no 
menciona  los  pueblos  libres  y  reyes  que  gozaban  del  título 
de  aliados.  Tácito  al  hablar  de  la  estadística  que  el  mismo  em- 
perador formó  del  imperio,  dice  que  contenia  el  número  de 
tropas  romanas  y  aliadas,  los  reinos,  provincias,  &c.  En  la 
oración  apro  Dejoíaro^n  so  leen  las  mismas  indicaciones. 
Los  derechos  de  los  pueblos  aliados  consistían : 

\ .®    En  que  se  gobernaban  por  sus  antiguas  leyes  y  podían 
hacer  otras  nuevas. 

2.''    En  que  teman  gobierno  propio  y  nombraban  sus  ma- 
gistrados. 

3.°    Disfrutaban  de  su  territorio  de  un  modo  absoluto. 

4.**    Estaban  libres  de  la  jurisdicción  del  gobernador  ro- 
mano. 
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5.^  No  pagaban  tributo  alguno  á  la  república.  Esta  última 
prerogativa  era  la  que  diferenciaba  esencialmente  á  los  pue- 
blos libres  y  aliados  de  los  demás  que  componian  el  imperio. 
Plinio  al  describir  las  provincias  cuida  mucho  de  distinguir 
los  pueblos  libres  de  los  sometidos  al  tributo  y  al  gobernador. 
Mas  aunque  gozaban  de  los  privilegios  que  acabamos  de 
expresar,  tenian  también  las  siguientes  obligaciones: 

1.*  No  podian  hacer  paz  ni  guerra,  ni  contraer  alianzas, 
sino  con  aprobación  de  los  romanos. 

2.*  Estaban  obligados  á  alojar  las  legiones  con  los  genera- 
les y  municionarlas,  siempre  que  pasaban  por  su  territorio. 

3.'    Quedaban  sujetos  á  las  contribuciones  extraordinarias. 

4.'  Y  finalmente  habia  casos  en  que  debían  someterse  á  la 
jurisdicción  del  gobernador  de  la  provincia,  y  eran  los  si- 
guientes :  cuando  un  vecino  de  estos  pueblos  demandaba  á  un 
ciudadano  romano,  entendía  el  gobernador  ó  sus  asesores,  y  lo 
mismo  si  el  pleito  tenia  lugar  entre  distintas  ciudades  libres  ó 
aliadas  ó  entre  sus  ciudadanos.  En  estos  casos  el  gobernador 
pronunciaba  derecho  según  la  legislación  romana.  Sin  em- 
baído, el  poder  militar  de  que  estaba  revestido,  proporcionaba 
constantemente  pretextos  al  gobernador,  para  ingerirse  en  lo 
civil  y  dar  mas  ó  menos  extensión  á  su  autoridad. 

En  cuanto  á  la  inmunidad  de  tributo,  fuerza  es  reconocer 
que  no  se  observa  gran  claridad  en  las  diferencias  entre  los 
estados  libres,  amigos  y  aliados  del  Pueblo  Romano,  «5bctV, 
amíct,  foederati  P.  Rr.y  los  tributarios,  Slipendiarii^  vedigalss:» 
porque  muchos  pueblos  que  se  honraban  con  el  titulo  de  libres 
y  aliados,  pagaban  realmente  tributo.  Plinio  califica  á  Bizancio 
de  ciudad  libre  (1),  y  sin  embargo.  Tácito  asegura  pagaba  tri- 
buto (2).  Después  de  la  derrota  de  Perseo,  el  Senado  declaró 
libres  algunos  pueblos  de  Macedonia,  pero  los  sujeto  á  pagar 
la  mitad  del  tributo  que  pagaban  antes  á  su  rey ;  y  lo  mismo 


(1)    Ub.  IV,  cap.  11. 
(^    Lib.  XII»  cap.  61. 
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hizo  con  muchos  cantones  de  la  lUiria.  Es  inútil  tratar  de  in- 
vestigar la  clase  de  tributo  que  pagaban  algunas  ciudades  li- 
bres. Cuyacio  cree  que  consislia  en  capitación  sobre  personas 
y  ganados;  pero  Jacobo  Godofredo  opina  que  era  una  tasa  mó- 
dica sobre  los  terrenos,  de  la  que  nadie  estaba  exento. 

Aunque  estas  ciudades  no  estaban  sujetas  á  la  jurisdicción 
del  gobernador  de  la  provincia  á  que  pertenecian,  como  Stra- 
bon  lo  dice  de  Marsella  y  Nimes,  Cicerón  de  varias  ciudades 
de  Sicilia ,  y  como  se  observa  en  otras  de  España ,  Grecia  y 
Asia,  lo  estaban  sin  embargo  á  la  jurisdicción  del  Senado,  que 
podia  obligarlas  á  comparecer  ante  él,  cuando  lo  creia  conve- 
niente ,  para  dar  cuenta  de  su  conducta.  La  exención  de  no 
comparecer  ante  el  tribunal  del  gobernador  y  de  tener  magis- 
trados y  leyes  propias,  se  llamaba  entre  los  romanos  AVTO— 
NOMIA,  privilegio  de  que  blasonaban  muchas  ciudades,  aun 
en  tiempo  de  los  emperadores. 

En  España  hubo  muchas  ciudades  aliadas  de  los  romanos 
durante  la  segunda  guerra  púnica  y  hasta  la  guerra  civil,  y  ya 
sabemos  la  celebridad  de  Sagunto,  que  fué  destruida  por  guar- 
dar la  alianza  romana ;  pero  como  lo  que  nos  hemos  propuesto 
es  presentar  la  división  que  regia  en  tiempo  de  Plinio ,  á  ella 
debemos  ceñirnos.  Este  autor  nos  dice  que  en  la  Citerior  habia 
una  ciudad  federada,  y  en  la  Ulterior  tres. 

1 .  Los  LARRAGENSEs.sLarraga  en  Navarra. 

2.  Malaca  cum  FLUVio.=»Málaga  con  su  rio. 

3.  EpoRA.=Montoro. 

i.    SAaLi.=Despoblado  llamado  de  Alcorrucen  entre  Mon- 
toro  y  Perabad. 

REYES  ALIADOS. 

Ya  que  se  ha  tratado  de  las  ciudades  aliadas,  y  para  no 
perder  el  conjunto  y  método,  que  es  una  de  las  partes  mas 
esenciales  de  toda  obra,  diremos  aquí  algo,  muy  poco,  de  los 
reyes  aliados  de  los  romanos ,  para  saber  al  menos  la  clase  de 
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relaciones  que  la  república  y  luego  el  imperio  guardaban  con 
los  monarcas  extranjeros. 

Con  gran  dificultad  concedían  los  romanos  á  los  reyes  el 
titulo  de  aliado;  pero  cuando  lo  dispensaban,  el  rey  agraciado 
podia  estar  seguro  de  ganar  con  la  alianza.  Para  disuadir  Sci- 
pion  á  Prusias,  rey  de  Bitinia,  de  las  sugestiones  de  Antioco,  le 
dijo:  «Nosotros  no  somos  enemigos  de  los  reyes ^y)  y  le  citó  los 
ejemplos  de  Indivil  y  Colchas  en  España,  de  Pleurato  en  llliria 
y  Masinisa  en  África,  que  de  reyezuelos  se  habian  convertido 
en  monarcas  poderosos ,  con  la  protección  y  liberalidad  de  los 
romanos.  Esta  buena  fe  de  la  república  con  los  reyes  aliados, 
decayó  y  casi  se  perdió  completamente  después  de  sus  victo- 
rias sobre  los  reyes  de  Macedonia  y  Siria:  desde  aquella  época 
el  nombre  de  rey  aliado  fué  una  verdadera  esclavitud,  y  se  di- 
ficultaron muchísimo  los  pactos  de  alianza.  Eran  precisos  gran- 
des y  muy  buenos  servicios  y  acreditadas  simpatías:  así  vemos 
que  cuando  Syphax,  hijo  del  rey  de  Numidia,  solicitó  el  título 
de  aliado ,  se  le  respondió  que  debia  contentarse  con  la  paz, 
pero  que  en  cuanto  al  título  de  aliado  y  amigo,  el  Pueblo  Ro- 
mano solo  le  concedía  á  los  que  le  habian  prestado  grandes 
servicios.  Mas  digna  fué  la  respuesta  dada  á  Boco,  rey  de  Mau- 
ritania, que  en  premio  de  la  traición  de  haber  entregado  á  Yu- 
gurta  pidió  la  alianza:  el  Senado  le  contestó  haber  visto  con 
placer  que  Boco  hubiese  reparado  la  falta  cometida  al  rebelar- 
se ,  pero  que  en  cuanto  á  la  alianza  debia  merecerla  con  otra 
clase  de  servicios. 

Cuando  á  fines  del  siglo  Vil  entró  la  corrupción  en  la  re- 
pública, sus  personajes  hicieron  gran  ganancia  con  laa  alianzas 
y  protección  á  los  reyes  extranjeros.  César ,  dirigiéndose  á 
Ariovisto,  le  pondera  como  un  servicio  considerable  que  duran- 
te su  consulado  consiguiese  el  título  de  rey  aliado  del  Pueblo 
Romano ,  y  se  sospecha  que  César  hizo  pagar  bien  cara  esta 
distinción  al  rey  germano.  El  mismo  César  dice  del  cónsul  Len- 
tulo,  que  esperaba  recoger  buena  cosecha  durante  su  consula- 
do, vendiendo  títulos  de  rey  y  aliados  á  varios  príncipes  que 
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lo  solicitaban.  Todos  los  reyes  tenían  sus  protectores  en  Roma, 
que  pagaban  gran  precio  por  la  protección.  Ariobarzanes,  rey 
de  Capadocia,  tenia  por  patronos  á  Pompeyo  y  á  Bruto.  Se  ig- 
nora lo  que  ofreció  al  primero ,  porque  le  protegiese ,  pero  de 
una  carta  de  Cicerón  á  Ático  se  sabe,  que  por  intereses  del  ca- 
pital le  pagaba  33  talentos  mensuales,  es  decir,  479,952  reales, 
que  al  año  ascendian  á  5.759,424;  renta  fija  de  Pompeyo  por 
este  lado,  porque  siendo  Ariobarzanes  un  rey  muy  pobre,  nun- 
ca pudo  pagarle  el  capital ,  ni  aun  cumplir  con  Bruto  que  se 
quedó  sin  cobrar.  No  se  presenta  otro  ejemplo  de  protección 
desinteresada  que  el  de  Catón ,  que  admitió  la  de  Deyotaro  y 
rechazó  las  inmensas  riquezas  que  este  le*  ofreció.  Por  eso  Ca— 
tilina  al  arengar  á  sus  gentes  les  decia :  «que  la  república  es- 
taba bajo  la  dependencia  de  algunos  nobles,  y  que  solo  á  ellos 
pagaban  tributo  los  reyes  y  tetrarcas.»  No  le  faltaba  razón  á 
Yügurta  cuando  al  huir  de  Roma  exclamó:  «¡Ciudad  corrom- 
pida y  venal ,  que  pronto  qued  irias  destruida  si  hallases  un 
comprador!» 

La  distinción  de  rey  aliado  del  Pueblo  Romano  y  de  su- 
ceder en  el  reino ,  no  era  hereditaria;  de  modo,  que  cuando 
moria  un  rey  aliado,  el  sucesor  mandaba  embajadores  á  Roma 
para  pedir  el  titulo  de  sucesión  y  la  confirmación  de  la  alian- 
za: de  las  dos  cosas  se  encargaban  los  respectivos  protectores, 
que  cobraban  á  peso  de  oro  este  nuevo  servicio.  Masinisa,  que 
tenia  por  protector  á  Scipion  Emiliano,  le  hizo  tutor  de  sus  hijos, 
y  mandó  á  estos  se  sometiesen  á  la  división  que  aquel  hiciese 
de  sus  reinos.  Eumenes  rey  de  Pergamo',  mandó  á  Roma  á  su 
hijo  Attalo,  para  solicitar  de  antemano  la  gracia  de  poder  su- 
ceder á  su  padre  y  continuar  en  la  alianza  del  Pueblo  Roma- 
no. Adherbal,  en  el  discurso  que  dirige  al  Senado  le  dice:  «Pró- 
ximo á  la  muerte  mi  padre  Micipsa ,  me  mandó  tener  siempre 
presente,  que  yo  solo  era  administrador  del  reino,  y  que  la  au- 
toridad soberana  solo  á  vosotros  pertenece.»  Por  eso  Tácito  ca- 
lifica á  los  reyes  de  entonces  de  Reges  inservierUes :  y  Strabon 
al  hablar  de  los  de  Capadocia,  Bitinia,  Pergamo,  Paflagonia  y 
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demás  de  Asia,  no  vacila  en  decir  que  eran  vasallos  de  la  re- 
pública. Cuando  Augusto  subió  al  imperio ,  acudieron  á  Roma 
la  mayor  parte  de  los  reyes  del  mundo:  le  acompañaban  siem- 
pre en  público  despojados  de  todas  sus  insignias,  y  vestidos 
simplemente  de  toga.  Eutropio  añade,  que  cuando  salia  de  su 
palacio  á  caballo  ó  en  carroza,  le  acompañaban  á  pié  todos  es- 
tos reyes. 

Fácil  es  comprender  en  vista  de  las  relaciones  que  sostenía 
la  república  coií  los  monarcas  extranjeros,  que  estos  pagaban 
fuertes  contribuciones ;  que  estaban  obligados  á  dar  paso  por 
sus  estados  á  los  ejércitos  romanos,  alojarlos,  municionarlos, 
hacer  en  fin  cuanto  les  mandasen  los  generales,  y  poner  á  dis- 
posición de  estos  sus  propias  tropas.  Así  vemos  en  España,  des- 
pués de  los  ejemplos  citados  por  Scipion ,  en  las  filas  de  Julio 
César  al  rey  Indo  con  sus  tropas  durante  la  guerra  civil. 

PUEBLOS  TRIBUTARIOS. 

Al  hacer  la  división  por  Audiencias,  hemos  mencionado  al- 
gunos de  los  pueblos  tributarios  de  España,  é  indicado,  como 
lo  hace  Plinio,  que  habia  otros  muchos  de  que  no  se  hablaba, 
que  todos  seguían  la  misma  condición  y  que  pueden  verse  en 
el  mapa  de  Ptolomeo  y  diccionario  de  la  España  antigua  de 
Cortés.  Sobre  esta  clase,  la  mas  numerosa  de  todas,  pues  solo 
en  la  Bética  habia  120  ciudades,  en  la  Citerior  135,  y  en  Lu— 
sitania  37,  pesaba  todo  el  rigor  de  los  vencedores,  tanto  en  el 
gobierno  militar  y  0ivil ,  como  en  la  exacción  de  los  tributos. 
Estaban  sujetas  á  la  autoridad  de  los  gobernadores:  á  la  Fár- 
mvía  que  para  ellas  compuso  la  comisión  de  senadores,  y  en  lo 
que  esta  omitiese,  al  Edicto  Pretorio.  Pero  como  acerca  de  esto 
hemos  de  hablar  en  un  capitulo  separado,  trataremos  ahora  del 
sistema  tributario  á  que  estaban  sujetas,  y  por  lo  que  se  llama- 
ban stipendiaria  ó  vecligales. 

En  tiempo  de  Cicerón  pagaban  los  pueblos  stipendiarios  de 
España  dos  clases  de  contribuciones ,  que  podremos  llamar ,  ¿i 


? 
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la  una  fija,  y  á  la  otra  eventual  (4).  La  contribución  eventual, 
que  era  la  de  granos,  ascendia,  según  Livio,  al  5  por  1 00  de  la 
cosecha,  ó  sea  el  veinteno;  es  decir,  un  medio  por  cada  veinte. 
Higinio  dice  que  algunas  veces  llegó  á  la  sétima  parte  del  pro- 
ducto, y  hasta  á  la  quinta;  pero  como  este  autor  es  del  tiempo 
de  Trajano,  debian  haber  acaecido  grandes  cambios  en  los  usos 
y  costumbres  de  la  antigua  república.  Appiano  asegura  que  se 
pagaba  el  diezmo  del  producto  de  las  tierras  sembradas  (2),  y 
la  quinta  parte  de  cuanto  se  plantaba ;  y  el  mismo  Cicerón  en 
sus  oraciones  contra  Yerres  nos  enseña,  que  los  sicilianos  pa- 
gaban el  diezmo  del  producto  neto  de  las  viñas  y  olivos,  á  que 
llamaban  decumas.  Este  tributo  se  pagaba  casi  siempre  en  es- 
pecie, y  era  cargo  de  los  contribuyentes  llevarlo  á  los  puertos 
de  mar  para  trasportarlo  mas  fácilmente  á  Roma.  En  las  gran- 
des escaseces  se  imponia  doble  tributo;  pero  el  Senado  abona- 
ba el  exceso,  fijando  tasa  en  cada  provincia. 

Los  gobernadores  y  sus  satélites  cometian  toda  clase  de 
abusos  y  monopolio  con  los  granos.  Contábanse  entre  los  mas 
frecuentes,  hacer  una  tasa  general  del  precio  á  que  habian  de 
venderse;  fijar  la  suma  del  arriendo  de  los  veintenos,  obligan- 
do á  los  españoles  á  ser  los  arrendadores  por  la  suma  fijada, 
y  valerse  de  empleados  romanos  para  cobrar  los  impuestos. 
Hasta  tal  punto  llegaron  los  excesos  y  robos  de  los  gobernado- 
res, que  una  comisión  española,  protegida  por  Catón,  logró  ha- 
cerse oir  del  Senado  y  que  se  la  hiciese  justicia  sobre  los  tres 
puntos  que  acabamos  de  indicar,  prohibiendo  al  pretor  tasar 
los  granos ;  que  no  pudiese  obligar  á  los  españoles  á  arrendar 
los  veintenos,  y  que  las  contribuciones  las  recaudasen  emplea* 
dos  del  país  y  no  los  nombrados  por  el  pretor.  Esta  famosa 
Causa  produjo  el  destierro  voluntario  de  los  pretores  M  Matie- 


(1)    Hispanis  certnm  vectigal  impossitnm  esse,  qnod  stipendiariom  d¡ci« 
tar.=:In  Yerres.  ««Hispanis,  agris  stipendioqne  mulctato6.=Pro  Balbo. 

(8)    La  medida  general  de  los  campos  era  la  yagada,  que  comprendía  un 
caadrílongo  de  SiO  pasos  de  largo  por  120  de  ancho. 
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no  V  P.  Furío  el  afio  173  antes  de  nuestra  eiM,  siendo  cónsules 
P.  Licinio  y  C.  Cassio.  La  primera  disposición  relativa  á  la  tasa 
de  í^ranos  debió  caer  pronto  en  desaso,  porque  Cicerón ,  refi— 
rióndose  á  su  tiempo,  dice  que  la  tasa  de  los  granos  en  la  cilla 
se  hacia  en  España  por  el  pretor  (1).  No  debieron,  siti  embar- 
f2;o,  cesar  los  abusos  y  escándalos,  remediados  al  parecer  por  el 
senado-consulto  logrado  á  instancia  de  Catón ,  porque  vemofe 
lueiío  á  C.  Graco  reconviniendo  seteramenie  al  pretor  Fabio 
por  sus  exacciones  á  los  espafíolos,  que  hiciah  odioso  á  estos 
el  nombre  romano ,  y  arrancar  otro  senado-consulto  para  que 
se  les  devolviese  el  dinero  que  habia  producido  la  venta  en 
Roma  de  los  granos  que  indebidamente  se  les  habían  quitado. 

El  tributo  fijo  que  pagábamos  en  unión  de  África,  no  eí 
posible  designarle  ni  en  su  totalidad,  ni  en  el  sistema;  solo  si  se 
sabe  que  se  pagaba  en  metálico.  También  parece  que  debía 
ser  mayor  (jue  el  producto  del  eventual  arreglado  al  veírttJenó 
de  las  cosechas ;  pero  esto  no  debe  apKc.irse  indistintamente  á 
todos  los  pueblos  stipendiarios,  Sino  que  habria  una  efecala  de 
graduación  en  el  impuesto  fijo,  atendidas  las  círcunstancfetS 
naturales  de  los  pueblos,  y  además  su  mayor  6  menor  hosti- 
lidad á  los  romanos  y  el  trabajo  que  hubiese  costado  some- 
terlos. Lo  probable  es  que  Espafía  pagase  por  este  concepto 
una  cuota  fija,  y  (jue  cadti  pueblo  stipendiario  estuviese  enca- 
bezado por  lo  cpie  se  le  hubiese  señaladt),  atendidas  stifi  cir- 
cunstancias. La  (lillcultad  en  cuanto  á  saber  la  forma  en  que 
se  exigía,  nace  de  que  Cicerón  solo  usa  la  frase  vectigd  cerinm^ 
dí^jándonos  en  la  duda  de  si  se  tomaban  por  tipo  los  t(?rrenoS, 
la  capitación  ó  cualquier  otro  sistemí,  porqiÉ3  to§  térmimj» 
vedi(jaL  Iribulum,  siipendium,  se  confunden  vttsi  siempre  ^ntf^ 
los  antiguos. 

Cobrábanse  además  derechos  de  entrada  y  salida  sobre  tor 
das  las  mercancías,  y  este  producto  debía  ser  muy  conaídera— 


(*2)    Frumcntarlam  a^stímationem  in  cellain  per  praelorem  essc  in  Qiépa- 
nicim  factítam. 
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ble  por  el  inmenso  comercio  que  se  hacia  en  todos  los  puer- 
tos, principalmente  del  Mediterráneo  é  inmediaciones  del  Es- 
trecho. 

Además  de  estos  tributos  ordinarios,  se  imponían  contribu- 
ciones extraordinarias  de  guerra  en  tropas ,  buques  ó  dinero, 
bien  para  hacerla  contra  los  que  se  rebelaban,  ya  también  en 
castigo  de  la  rebelión.  Tenemos  un  ejemplo  en  la  impuesta 
por  Metello  á  los  de  Sevilla ,  que  César  logró  les  perdonase  el 
Senado;  lo  cual  no  impidió  tomasen  las  armas  en  favor  de  los 
hijos  de  Pompeyo,  cuya  ingratitud  les  reprocha  César  después 
de  la  batalla  de  Munda  en  un  gráfico  discurso  conservado  por 
Hircio.  Cuando  estas  contribuciones  las  decretaba  el  Senado, 
eran  bastante  módicas;  pero  cuando  las  imponian  los  gober- 
nadores, ascendian  asumas  considerables  que  estos  se  embol- 
saban en  su  mayor  parte.  Finalmente,  los  gobernadores  co- 
braban también  cierta  cuota  en  granos  y  dinero  como  gajes 
latimos  de  su  autoridad. 

Todas  estas  ciudades  stipendiarias ,  tanto  de  España  como 
del  resto  del  imperio,  tenían  sus  patronos  en  Roma  pertene- 
cientes á  las  familias  mas  ilustres,  que  las  tomaban  bajo  su 
püPOteecion ,  y  generalmente  elegían  á  los  mismos  cai)itanes  que 
los  habían  «ometido  ó  dado  leyes.  Vemos  que  los  Sicilianos  ss 
pusieron  bajo  la  protección  de  Marcelo  y  de  sus  descendien- 
tes: la  isla  de  Chipre  y  Deyotaro  de  Galacia,  bajo  la  de  Catón: 
los  Alobroges  eran  clientes  de  los  Fabios:  los  Boloueses,  de 
los  Antonios:  Mesina  y  las  ciudades  de  Lacedemonia  tenían 
por  patronos  á  los  Claudios,  y  lo  mismo  las  domas  ciudades 
y  provincias.  Las  colonias  tenían  también  sus  protectores,  y 
todas  tomaban  de  eUos  consejo  en  los  negocios  que  se  llevaban 
ante  el  Senado,  quien  delegaba  siempre  su  decisión  en  los 
mismos  patronos.  De  muchas  ioscripciones  recopiladas  por 
Gruterio  se  deduce ,  que  hasta  los  gremios  de  oficios  y  algu- 
nas sociedades  particulares  tenían  sus  patronos ,  y  según  el 
testimonio  de  los  autores,  este  derecho  de  patronato  era  here- 
ditario. No  hemos  podido  hallar  los  patronos  de  las  ciudades  y 
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pueblos  de  España;  pero  según  la  costumbre  inconcusa  estable- 
cida con  las  demás  conquistadas  por  la  república,  creemos  que 
Scipion  debió  ser  patrono  de  Cartagena  y  las  ciudades  situadas 
hacia  Valencia  y  Murcia,  y  el  Numantino  de  Soria ;  Catón,  de 
Cataluña  y  Aragón ;  Bruto,  de  gran  parte  de  Castilla  y  de  toda 
Galicia,  y  César,  de  Andalucía. 

PUEBLOS  FUNDOS. 

Para  concluir  con  las  divisiones  en  que  los  romanos  cla- 
sificaban su  inmenso  imperio ,  réstanos  hablar  de  los  Pueblos 
Fundos.  Lo  haremos  brevemente,  y  si  bien  no  podemos  citar 
ninguno  de  España,  creemos  debió  haber  muchos  en  todo  6  en 
parte,  durante  el  largo  período  de  aquella  dominación.  Cuando 
un  pueblo  que  se  regia  por  sus  leyes ,  adoptaba  las  romanas 
por  su  libre  y  expon tánea  voluntad,  se  le  llamaba  Populus 
fundus.  Cicerón  en  la  oración  de  Balbo  explica  bien  este  pun- 
to, y  cita  la  ley  de  C.  Furio  sobre  testamentos  y  la  de  Q.  Voco- 
nio  sobre  la  exclusión  de  las  mujeres  en  las  herencias,  cuyas 
dos  leyes  fueron  adoptadas  por  los  latinos.  Los  pueblos  fundos 
quedaban  en  libertad  de  abandonar  las  leyes  romanas  y  volver 
á  las  suyas,  asi  como  acoger  una  sola  ó  varías,  pero  respecto 
de  estas  eran  fundos.  Los  políticos  romanos  no  miraban  de 
buen  ojo  que  los  pueblos  libres  y  federados  6  socios,  adopta- 
sen las  leyes  romanas,  porque  el  orador  en  la  citada  defensa 
de  Balbo ,  indica  que  era  altamente  impolítico  y  absurdo  que 
esta  clase  de  pueblos  se  hiciesen  fundos  (4).  La  táctica  ro- 
mana huia  siempre  de  toda  idea  de  unidad  en  los  demás 
pueblos,  y  á  la  república  convenia  que  todos  se  rigiesen  por 
distintas  leyes  y  sistemas  de  gobierno.  Debemos  advertir,  que 
no  por  aceptar  los  pueblos  fundos  las  leyes  romanas,  se  hacian 


(1)    ¿Qnid  dici  potuit  imperitius ,  qnarn  foederatis  populis  fien  fundos 
orlere? 


oporiere? 
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ciudadanos  romanos,  sino  que  seguían  conservando  su  ca* 
rácter  primitivo. 

Como  consecuencia  de  esta^rganizacion,  se  viene  en  co- 
nocimiento, de  que  además  de  las  clases  patricia,  de  caballeros 
y  pueblo  que  babia  en  Roma  y  en  los  municipios  y  colonias 
romanas,  existían  cuatro  diferentes  categorías  de  habitantes  en 
el  imperio.  Los  ciudadanos  romanos,  que  gozaban  de  todos  los 
privilegios  de  ciudadanía  en  cualquier  parte  que  se  hallasen: 
los  latinos,  cuyas  prerogativas  hemos  ya  explicado,  pero  que 
eran  de  condición  inferior  á  la  de  los  ciudadanos  roma- 
nos: los  italianos,  que  conservaron  algunos  privilegios  infe- 
riores á  los  de  los  latinos,  y  que  como  estos,  ganaron  los  dere- 
chos de  ciudadanía  lata  después  de  la  guerra  social;  y  los  ha- 
bitantes de  las  ciudades  stipendiarias  sujetos  á  la  Fórmula  de 
cada  provincia,  según  las  condiciones  á  que  estaban  sometidos. 
Estas  clases  se  encontraban  muy  confundidas  en  toda  la  su- 
perficie del  imperio,  y  allí  donde  existían  probabilidades  de  en- 
riquecerse, se  veían  ciudadanos  romanos  pertenecientes  al 
orden  de  los  caballeros.  El  comercio  se  hacia  casi  exclusivamente 
por  ellos  y  se  los  llamaba  negociantes  [negoliatores).  Fijábanse  en 
las  provincias  y  casi  siempre  se  avecindaban  en  ellas.  Había 
muchos  en  Sicilia,  Asía,  las  Galias  y  España,  como  se  deduce 
de  las  oraciones  de  Cicerón,  y  habitaban  mas  generalmente  en 
los  puertos  y  ciudades  cabezas  de  audiencia,  donde  los  gober- 
nadores los  nombraban  de  su  consejo  con  el  titulo  de  Recupe- 
rotores^  para  entender  en  cierta  clase  de  pleitos.  Otra  especie 
numerosa  de  ciudadanos  romanos  que  poblaba  las  provincias, 
colonias  y  municipios,  era  la  de  los  Pvblicani,  Recibían  este 
nombre  los  que  ya  separadamente,  ya  en  sociedad,  arrenda- 
ban las  rentad  públicas;  hacían  préstamos;  daban  dinero  á  usu- 
ra ;  contrataban  todos  los  servicios  militares,  y  eran  también 
empresarios  y  constructores  de  toda  clase  de  obras:  estos  últi- 
mos se  llamaban  Redemptores.  Su  número  debía  ser  tan  pro- 
digioso ,  que  parece  imposible  quedasen  en  Roma  caballeros 
bastantes  para  representar  su  clase,  porque  vepaos  en  Memnon 
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y  ValieFrio  Miximo,  que  cuando  Mitridátos  ord^fló  ta  tnútáñ'iñ 
general  en  su  reino,  fueron  degollados  80,000  cmdeidaAoB  ro- 
manos ,  y  Plutarco  duplica  el  nómero. 

Cuando  C.  Graco  arrancó  á  los  senadores  el  derecho  dé 
conocer  en  las  causas  de  los  gobernadores  de  provilicia,  Iras- 
pasándole  á  los  caballeros,  se  hizo  díBeilisima  la  posición  dé 
los  gobernadores,  y  tanto  los  negotidtores  como  los  publwani^ 
abusaron  del  favor  que  tenían  en  el  tribunal  de  Roma,  empo- 
breciendo y  saqueando  las  provincias.  Cicerón  e^í^ibietido  á 
su  hermano  fjuinto,  gobernador  de  Asia,  le  díoé,  qtie  la  situa- 
ción mas  delicada  y  difícil,  es  la  que  surge  de  tener  que  guar- 
dar consideraciones  á  loiS  publicaoos ,  impidiéndoles  aniquilar 
á  los  pueblos ;  porque  si  se  favorece  demasiado  á  loa  prítoeroí 
se  arruina  á  los  segundos,  y  si  se  protege  á  estos  se  atrae  el 
procónsul  por  enemigo  á  todo  el  orden  de  los  caballeros.  Esto 
precisamente  sucedió  con  Rutilió ,  teniente  de  Mudo  Scévola, 
que  gobernó  el  Asia  con  gran  sabiduría,  y  que  teniendo  poi* 
adversarios  y  jueces  á  los  Caballeros,  se  vio  condenado  á  des- 
tierro. 

Además  de  las  cuatro  clases  de  habitantes  de  que  hettios 
hecho  mérito,  y  que  todos  pertenecían  al  orden  ingenuo  6  li- 
bre, entre  los  que  contamos  los  libertos ,  existia  una  quinta 
clase,  que  era  la  mas  numerosa,  y  de  seguro  la  mas  desgra- 
ciada, los  esclavos.  Subdividiase  esta  clase  en  ott^s  dos ,  pú- 
blicos y  privados ,  y  esta  última  en  rústicos  y  urbanos.  Los 
públicos  perteneciah  á  la  república ;  su  condición  era  bastante 
tolerable  y  fácil  la  emancipación.  Después  de  conquistar  un 
pueblo  y  reducirle  á  esclavitud ,  lo  cual  solo  suoedia  en  casos 
extremos  de  resistencia  desesperada ,  el  general  vencedor  solía 
declarar  esclavos  públicos  á  todos  los  hombres  que  tenian  un 
oficio  ó  arte,  con  el  fin  áe  utilizarlos  en  las  obras  emprendidas 
por  la  república.  Así  vemos  que  Scipion  él  Africano ,  deerpoes 
que  se  apoderó  de  Cartagena,  redujo  á  esclavitud  p!!¡d)lica  2,000 
artesanos  de  esta  oiudad,  ofreciéndoles  pronto  su  libertad  si  se 
conducian  bien.  Los  fóclftvos  particulares  dedicados  á  los  tra-i 
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mos  del  campg  se  llamaban  rustid.  Era  la  clase  mas  infortu- 
nada do  toda  la  república:  aherrojados  durante  un  trabajo  ím- 
probo, «n  consideración  al  rigor  de  las  estaciones^  y  sumidos 
lu9go  (9n  profimdas  cuevas,  con  aumentos  escasos  y  malsanos, 
servían  de  afrenta  y  ludibrio  ¿  tan  poderoso  pueblo.  Su  nú- 
mero era  prodigioso:  Plinio  los  llama  legiones  de  esclavos: 
Séneca  dice  que  algunos  particulares  poseian  tantos,  íjue  su 
número  excedia  al  de  una  nación  belicosa  [m^ttí  apatiq,  ierra— 
rum  per  viñetas  coleada...,  et  familia  btllicosis  naíionibus  major). 
En  algunos  martirologios  se  consigna  que  Ilcrmós  emancipó  el 
dia  de  pascua  1,230  esclavos;  Ovinio  Gallicano  5,000,  y  Mela- 
nia 8,000.  Según  Atheneo ,  habia  ciudadanos  que  poseian 
basta  1 0,000  y  20,000.  Los  esclavos  urbani  eran  mucho  mas 
considerados,  porque  servian  inmediatamente . á  sus  dueños,  y 
se  tenian  por  los  agentes  de  su  orgullo  y  placeres.  Compla- 
cíanse los  amos  en  estar  rodeados  de  esclavos  hermosos,  bien 
foñnados  y  robustos  que  llevasen  sus  literas,  y  que  en  los  viajes 
les  sirviesen  de  correos  y  precursores,  para  preparar  los  alo- 
jamientos y  quitar  los  estorbos  del  camino.  Sen^idor  hubo  que 
tomó  á  sueldo  un  escuadrón  de  numidas  para  que  le  sirviesen 
de  batidores  en  sus  viajes.  Los  mas  apreciados  eran  los  escla- 
vos literatos ,  que  tenian  un  precio  fabuloso.  Plinio  dice  que 
Marco  Scauro  dio  valor  de  440,000  rs.  por  el  gramático  Dafnis. 
Séneca  habla  de  un  Calvisio  Sabino,  que  para  conseguir  fama 
de  sabio ,  compraba  todos  los  esclavos  literatos ,  de  los  que  el 
que  menos  le  costaba  100,000  sestercios  (unos  04,000  rs.).  Al- 
gunos de  estos  esclavos  producían  mucho  á  sus  amos ,  y  Suc- 
tonío  refiere  que  el  maestro  de  Apuleyo,  ganaba  para  su  se- 
ñor 400,000  sestercios  anuales  en  una  escuela  pública  que  pre- 
sidia. El  número  de  lo's  esclavos  urbani  no  era  tan  grande  como 
el  de  los  rústicos,  pero  también  debia  ser  nmy  considerable, 
porque  algunos  autores,  y  mas  principalmente  Séneca,  com- 
paran ciertas  casas  particulares  á  grandes  ciudades  (1).  La  con- 


(1)    .£difícía  privata  laxitatcm  urbiuní  magnarum  vincentia.  —  Sen.  de 
Venef.,  lib.  YII,  cap.  10. 
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dicion  sierva  se  creaba ,  ó  por  nacimiento  de  padres  ó  madre 
esclava,  ó  por  conquista,  ó  por  venta  en  virtud  de  la  omnímo-- 
da  patria  potestad  en  los  ciudadanos  romanos.  Habia  otro  modo 
de  ingresar  en  esclavitud  pública,  que  se  reducia  á  sentencia 
judicial  por  crímenes  determinados  (2). 


(2)    Plin.,  lib.  X,  qpist.  XL. 


CAPITULO  X. 


Administración  de  justicia  en  Espafia.— Condacta  de  Scipion.— Época  fija  de 
ta  reducción  de  Espafia  á  provincia  romana. — Imperio.— Potestad.— Jurisdic- 
ción civil  y  criminal.— Leyes  especiales  para  provincias.— Edicto  pretorio.— 
Edicto  trataticio.— Inobservancia  del  Edicto  pretorio. —  Ley  Cornelia.— ídem 
del  Digesto. — Costumbre  de  los  gobernadores  en  provincia.— Potestad  domés- 
tica.— Potestad  popular.— Única  formalidad  para  ejercer  la  doméstica.— Nego- 
cios civiles  que  el  gobernador  resolvía  por  sí  solo  y  los  que  resolvía  por 
medio  de  jueces. — Crímenes  que  se  juígaban  por  las  leyes  romanas.— Juris- 
dicción delegable.— El  gobernador  debia  seguir  la  opinión  de  los  jueces.— 
Tramitación  criminal.— Penas.— Negocios  civiles.  —  Juez.  —  Recuperador.— 
Juicio  recuperatorio.— Diferencias  entre  juez  y  recuperador.— Reflexiones  so- 
bre el  juicio  recuperatorio.— Sentencias.— Opinión  de  Séneca  sobre  los  jue- 
ces de  hecho. — Causas  importantes.— Juicio  arbitral.- Orden  en  el  despacho 
de  los  negocios.- Dias  fastos.— Calendario  publicado  por  Cneo  Flavío.— Dele- 
gación.—  Distinción  entre  el  hecho  y  el  derecho.— /tidícitim.—Sententta.— 
Opinión  de  Pablo  Manucio.— Jurado  moderno.— Casos  en  que  el  gobernador 
juzgaba  á  los  ciudadanos  de  municipios  y  colonias. 


No  es  difícil  fijar  la  época  en  que  los  romanos,  manifestan- 
do ya  su  intención  de  subyugarnos^  empezaron  á  administrar 
justicia  en  España  invocando  el  nombre  del  Pueblo  Romano. 
Mas  ocupados  en  expulsar  de  ella  á  los  cartagineses  y  vencer 
las  rebeliones  parciales  de  los  naturales,  que  en  asuntos  de  jus- 
ticia, no  podian  por  otra  parte  indisponerse  con  los  pueblos 
aliados  que  seguian  sus  banderas  y  los  ayudaban  á  conquis- 
tarnos unos  después  de  otros,  lo  que  indudablemente  habría 
sucedido  si  tal  intento  descubrieran  durante  la  segunda  guerra 
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púnica.  Vemos  en  efecto,  que  Scipion  no  se  ocupó  de  dictar 
leyes  ni  sentenciar  los  negocios  de  los  españoles,  ni  aun  en 
aquellos  pueblos  que  conquistó  con  gran  trabajo  y  conside- 
rables pérdidas.  Si  alguna  vez  sentenció  disputas  y  pleitos,  fué 
en  virtud  del  imperio  que  como  general  del  ejército  le  corres- 
pondia;  pero  no  parece  haya  usado  de  la  potestad  propia  del 
carácter  civil,  dejando  á  tos  ^^paficAd»  regirse  por  sus  leyes, ' 
costumbres  y  sistema  de  administración  de  justicia.  Dos  ejem- 
plos sacados  de  la  historia  de  Livio,  comprobarán  lo  que  acá— 
basftos  de  decir.  Después  de  la  toma  de  Iliturgis,  queriendo 
celebrar  Scipiofi  los  funerales  de  sa  padre,  dio  uh  espectáculo 
de  gladiadores  en  Cartagena,  del  que  se  aprovechafoíi  muehos 
naturales  para  resolver  sus  diferencias  y  pleitos.  Cuenta  el  his- 
toriador (4 ),  que  dos  personajes  del  país,  Corbis  y  Orsua,  que 
disputaban  de  antiguo  sobre  la  posesión  de  la  ciudad  de  Ibe, 
acordaron  decidir  el  negocio  por  medio  del  combate,  á  pesar 
de  las  instancias  de  Scipion  para  «er  arbitro  y  flefttenciar  el  li- 
tigio. Este  ejertiplo  nos  prueba  que  el  general  romano  no  se 
abrogaba  el  derecho  de  sentenciar  los  negocios  de  los  españo- 
les, y  que  cuando  mas,  les  propuso  ser  arbitro  en  6u  diferea— 
cia;  porque  es  seguro  que  si  hubiera  querido  usar  de  la  po- 
testad que  disfrutaba  todo  el  que  disponia  del  imperio ,  no 
permitiera  á  Corbis  y  Orsua  apelar  á  las  armas  para  resolver 
un  negocio  que  era  de  su  competencia ;  ni  tampoco  sufriera  la 
arrogancia  de  los  contendientes  en  no  acceder  á  que  ningún 
Dios  ni  hombre  fuese  juez  entre  ellos.  Es  por  consiguiente  in- 
dudable ^e  ScipioA  dejó  á  los  e^Múíoies  la  libertad  á»  sus 
leyes. 

£1  otro  ^emplo  es  relativo  al  sitio  del  mismo  Cart¿^ena. 
Q.  Trebellio^  centurión  de  la  legión  cuarta^  disputaba  con 
S.  Dígitío  sobre  cuál  de  los  dos  debia  ser  agraciado  con  la  co- 
rODoa  mural,  por  haber  escalado  primero  las  murallas  deja  du- 
dad. Soipion  admitió  el  litigio,  y  nombró  para  juzgarle  tras  re- 


^^^>i^b^í^»^-^  >  ■  «  I       r  ■  «     ■  ■  I 


(1)  tJk,  XXVfll,  «a|>.  1(. 
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evfneradoréSf  especie  de  jueces  de  hecho,  qaé  conoeida  la  coli- 
sa y  oídos  los  testigos ,  juzgasen  cuál  de  los  dos  había  subido 
avies;  y  hecho  así,  sentenció  agraciando  á  los  dos  con  U  cori>- 
na  (1).  Aquí  so  ve  que  Scipion  no  se  inhibe  del  conoeiniiMto 
de  esle  negocio,  como  hizo  con  el  de  Corbis  y  Orsua,  sino  que 
le  admite,  observa  las  mismas  formalidades  que  en  los  tribuna-* 
les  civiles,  de  que  nos  vamos  á  ocupar,  y  consignados  los  h&^ 
ehos  por  los  jueces,  pronuncia  sentencia ;  y  todo  en  virtud  del 
imperio  que  le  correspondía  como  jefe  del  ejército.  No  falta 
quien  supone,  fundándose  en  dos  pasajes  de  Yalerio  Máximo  y 
Aulo  GelUo,  que  Scipion  usó  de  la  potestad  con  los  naturales 
desde  que  se  apoderó  de  Cai*tagena.  Parece  que  estando  en  el 
cerco  de  iliturgis,  preguntó  un  soldado  al  general,  en  dónde  ce-^ 
lebraría  la  primera  audiencia  para  administrar  justicia  al  ejér- 
cito y  á  todos,  contestándole  Scipion,  que  antes  de  los  tres  días 
que  mediaban  entre  una  y  otra  audiencia,  celebraría  la  pri-^ 
mera  en  la  ciudad  sitiada.  Tanto  la  pregunta  como  la  respuesta 
se  refieren  indudablemente  á  la  facultad  del  jefe  de  un  ejército 
para  juzgar  en  virtud  del  imperio ,  no  solo  á  todos  sus  sitbor— 
diñados,  sino  también  á  los  vencidos  en  la  guerra,  y  de  los  que 
podia  disponer  como  creyere  conveniente.  Era  imposible  qoe 
en  la  conducta  moderada  y  conciliadora  observada  por  ^te 
personaje^  se  entrometiese  á  usar  de  la  jurísdiccion  civil,  con-^ 
viniéndole  tanto  á  él  como  al  Senado,  hacer  creer  á  loe  espa**^ 
Mies,  que  la  contienda  que  se  ventilaba  en  ten  pais^  tenia  por 
objeto  expulsar  á  los  cartagineses  y  no  esclavizarle.  De  otro 
modo  no  habría  logrado  los  asombrosos  resultados  de  su  cam- 
paña, con  las  dos  únicas  legiones  que  le  acompañaron  de  re- 
fuerzo desde  Roma. 

La  verdadera  época  en  que  el  Senado  manifestó  ya  su  idea 
de  reducir  la  España  á  provincia  romana ,  la  ija  Appiano  en 
un  poco  antes  de  la  Olimpiada  4  44 ,  que  cc»rresponde  al  año 
550  de  Roma,  204  antes  de  Jesucristo.  Entonces  mandaron  dos 


(1)   Lib.  XXYl  tap,  86. 
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magistrados  anuales  que  gobernasen  la  provincia  y  la  constitu-* 
yesen  (1).  Dividiéronla  en  Ulterior  y  Citerior,  y  ya  hemos  dicho 
que  vinieron  á  regir  estos  dos  gobiernos  M.  Helvio  y  C.  Sem— 
pronio  Tuditano.  £1  Tajo  fué  la  linea  divisoria  de  ambas  pro- 
vincias, que  en  circunstancias  extraordinarias  solo  componian 
una,  como  desde  los  años  582  al  -585,  en  que  á  su  vez  las  go- 
bernaron L.  Canuleyo,  M.  Claudio  Marcelo  y  P.  Fonteyo  Bal— 
bo;  pero  ya  en  586  vinieron  como  de  costumbre  los  dos  go- 
bernadores, siéndolo  en  aquel  año  Cneo*  Fulvio  y  C.  Licinio 
Nerva. 

Desde  la  fecha  citada  por  Appiano  empieza  la  verdadera 
dominación  romana  en  España,  y  de  ella  debe  partir  el  primer 
período  de  nuestra  historia  del  derecho.  Para  comprender  bien 
lo  que  nos  resta  que  decir,  hay  que  tener  presente  la  esencial 
división  que  los  romanos  hacian  entre  el  Imperio  y  la  Potestad. 
Cicerón  dice  que  el  Imperio  es  la  facultad  de  mandar  el  ejército 
y  hacer  la  guerra  (2).  Según  Ulpiano,  él  Merum  Imperiumjdvsi  el 
derecho  de  la  espada ,  ó  la  facultad  de  imponer  la  pena  de 
muerte  á  los  criminales.  En  los  ejércitos  y  en  las  provincias,  los 
procónsules  y  propretores  ejercieron  siempre  este  derecho  en 
toda  su  extensión,  para  poder  sostener  el  orden  y  la  obediencia. 
Definian  la  Potestad^  ó  sea  jurisdicción:  «la  facultad  de  conocer 
y  administrar  justicia,  conforme  á  las  leyes,  á  los  ciudadanos 
romanos  y  provinciales  en  los  negocios  privados  y  crímenes  pú- 
blicos (3). »  Entendíase  pues  por  Potestas^  no  solo  la  administración 


(1)  Magistratus  annuos  mittendi,  paulo  ante  centesimam  quadragesimam 
quartam  Olympiadem ,  qui  jam  pace  prjeesent  provinciae,  eamque  consti- 
tuerent. 

(2)  Demus  imperium  G.  Gsesari  sine  quo  exercitns  haberi,  bellum  geri, 
res  militarís  administrarí  non  potest...  Decrevi  imperium  exercitum  habenti 
¿quid  est  enim  sine  imperio  exercitus? 

(3)  Jurisdictio  autem  nihil  aliud  fuit,  quam  potestas  juris  ejus  reddendi, 
quodlegibus  contineretur,  deprivalis  controversiis  et  criminibus  publicis, 
aut  provincial ibus  bominibus  aut  civibus  Romanis  in  provincia  ipsaversan- 
tibus,  quolies  existeret  qui  illud  posceret. — Sig.  de  Jur.  Prov. 
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de  justicia,  sino  de  las  rentas  públicas,  policía  y  cuanto  con- 
tribuid al  buen  orden.  Se  comprende  bien  esta  ampliación  de 
la  Potestad  en  las  provincias,  porque  como  en  los  países  con- 
quistados no  habia  mas  autoridad  nombrada  por  el  pueblo  que 
el  gobernador,  él  solo  era  su  delegado,  y  por  consiguiente  rea- 
sumia  las  atribuciones  de  cónsul,  pretor,  censor,  edil,  &c.  A  esto 
debe  aludir  Ulpiano  (1 )  cuando  dice ,  que  el  que  tenia  el  go- 
bierne de  una  provincia  reunia  el  poder  de  todos  los  magis- 
trados. De  modo,  que  en  el  mando  de  las  provincias  el  Imperio 
y  la  Potestad  se  reunían  en  una  misma  autoridad,  y  ya  hemos 
visto  que  para  ejercer  el  primero  se  necesitaba,  además  de  la 
elección  de  las  tribus ,  la  confirmación  de  las  curias. 

La  jurisdicción  de  los  gobernadores  se  dividía  en  civil  ó 
privada,  y  criminal  ó  pública.  Habia  entre  las  dos  una  diferen- 
cia muy  notable,  que  consistía,  en  que  la  civil  era  delegable, 
porque  pertenecía  al  magistrado  por  derecho  de  su  cargo ;  al 
paso  que  no  podía  delegar  ó  transferir  á  otro,  la  jurisdicción 
criminal  que  ejercía  por  una  concesión  especial  de  la  ley,  de 
un  senado— consulto  ó  del  emperador ;  excepto  el  caso  en  que 
el  delegado  estuviese  autorizado  á  recibir  la  jurisdicción  crimi- 
nal por  una  ley  ó  privilegio  particular. 

Hemos  ya  dicho  todo  lo  que  se  sabe  respecto  á  la  venida 
de  los  diez  senadores  á  constituir  la  España  y  consignar  la  Fór- 
mtda  -que  habia  de  regirla ;  y  aunque  nada  se  puede  averiguar 
acerca  de  esta  legislación  particular  ,  que  no  ha  llegado  hasta 
nosotros,  creemos  que  en  la  parte  tributaria  debía  existir  mu- 
cha semejanza  con  lo  dispuesto  para  Sicilia  por  la  ley  Rupilia, 
no  solo  porque  asi  lo  hacen  presumir  las  indicaciones  de  los 
antiguos,  sino  porque  siendo  nuestro  país,  en  unión  de  aquella 
isla,  los  principales  graneros  de  Roma,  debía  existir  gran  pa- 
ridad en  el  arreglo  de  este  punto ,  principalmente  después  que 
las  liberalidades  de  los  Gracos  hicieron  necesaria  la  exportación 
de  doble  cantidad  de  granos. 


[i)   Ley  XII.-D,  de  Off.  Proc. 
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También  de  cuando  en  cuando  se  hacían  en  Roma  leyes 
especiales  que  concernian  á  todas  las  provincias,  y  acaecia  con 
frecuencia  que  las  leyes  hechas  para  solo  los  ciudadanos  ro-^ 
manos,  se  aplicaban  á  todos  los  habitantes  del  imperio;  lo  mis- 
mto  que  sucedió  después  con  los  rescriptos  de  los  emperadores. 
Otras  veces  se  hacian  en  Roma  leyes  especiales  para  una  sola 
provincia,  que  como  la  Tererúia  y  Cassia  para  Sicilia,  trataban 
de  la  oompra  de  granos. 

Después  de  la  Fórmula  de  la  provincia,  código  primero  qué 
debia  observar  el  gobernador  con  las  ciudades  stipendiarias,  y 
de  las  leyes  especiales  hechas  en  Roma  para  casos  concretos, 
venia  el  Edicto  Pretorio.  Dejamos  indicado  que  elegidos  los  go* 
bernadores  y  sorteadas  entre  ellos  las  provincias,  se  ocupaban 
de  formar  su  edicto  ó  colección  de  dispoáciones  que  se  propo- 
nían observar  y  hacer  obedecer  en  sus  respectivos  gobiernos, 
el  año  de  su  mando.  Algunas  veces  el  gobernador  adoptaba 
enteramente,  ó  con  pequeñas  modificaciones ,  el  da  su  pred&^ 
cesor.  Cuando  Cicerón  fué  á  gobernar  la  Cilicia,  compuso  su 
e^cto  en  Roma,  y  solo  adoptó  del  de  su  predecesor  Appio 
Claudio,  lo  que  los  publícanos  le  suplicaron  tomase  de  él :  se 
complace  en  disminuir  los  gastos  de  las  ciudades,  y  en  su  cart»^ 
á  Appio  le  dice,  «que  aunque  ha  surgido  la  sospecha  de  que 
habia  querido  ofenderle  al  formarle,  tenga  entendido  que  casi 
todo  él  es  tralaticio,»  es  decir,  de  otra  provincia.  Lo  primero 
que  cuidaba  el  gobernador,  era  no  oontrao'iar  en  su  edictíD  la 
Fármida  dada  por  los  senadores,  si  la  provincia  la  tenia.  Sí 
salía  de  la  pretura  en  Roma  y  marchaba  á  provincia  como  pnv 
pretor,  reiteraba  en  su  edicto  provincial  lo  quo  había  didio  é 
mandado  en  el  edicto  urbano  ó  peregrino;  y  no  falta  quiefi 
supone  que  los  edictos  provinciales  debían  copiarse  del  edicto 
urbano;  pero  esta  opinión  es  á  nuestro  juicio  insostenible:  d 
pmtor  urbano  &iera  entonces  el  legislador  del  mundo.  Cuando 
el  gobernador  aceptaba  el  edicto  de  su  predecesor,  ó  cuando 
por  gustarle  alguno  formado  para  otra  provincia  le  aplicaba  á 
la  suya,  se  le  llamaba  Tralcuüio^  que  era  tanto  cwblq  decir,  1q 
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traslado  del  año  pasado  al  presente ,  6  de  tal  provincia  á  la 
mia  (1).  No  debía  sentenciar  nunca  en  contra  del  derecho  fija- 
do en  la  Fórmula,  ó  á  falta  de  este ,  en  su  edicto.  Mas  á  pesar 
de  tal  obligación,  muchos  no  lo  hacían  así,  y  ni  aun  observa- 
ban el  edicto  dado  por  ellos  mismos  al  entrar  en  funciones. 
Dion  Cassío  (2)  se  lamenta  de  que  los  pretores  no  seguian  en 
sus  decisiones  las  leyes  que  arreglaban  los  contratos ,  y  no  se 
conformaban  al  derecho  escrito:  de  que  cambiaban  las  leyes  ó 
las  acomodaban  á  los  casos  que  se  presentaban  según  su  ca-> 
pricho ,  ya  para  favorecer  á  uno,  ya  para  hacer  perder  su  pleito 
á  otro.  Esta  poca  escrupulosidad  de  los  gobernadores  en  no 
observar  siquiera  el  edicto  durante  el  año  de  su  gobierno,  pro- 
dujo el  de  586  un  senado-consulto,  que  los  mandaba  confor- 
marse todo  el  año  al  edicto  que  publicasen  cuando  entraban  en 
cargo ;  y  mas  adelante  la  ley  Cornelia,  dirigida  al  mismo  fin. 
Encontramos  en  el  Digesto  una  ley,  en  que  para  prevenir  en 
parte  las  sentencias  injustas,  se  manda  que  en  lo  sucesivo  se 
juzgase  á  los  pretores  por  los  mismos  principios  con  que  hu- 
biesen juzgado  á  los  demás  (3).  Esta  ley  parece  se  sacó  de  un 
edicto  pretorio  formado  por  algún  pretor  amigo  de  la  justicia 
y  de  la  equidad.  Los  edictos  pretorios  continuaron  bajo  los  em- 
peradores hasta  Adriano,  que  el  año- decimoquinto  de  su  rei- 
nado dio  el  célebre  Edicto  perpetuo ,  general  para  todo  el  im- 
perio, del  que  nos  ocuparemos  oportunamente. 

Cuando  el  gobernador  llegaba  á  su  destino,  puUícaba  el 
edicto  en  la  primera  ciudad  en  que  se  establecia,  que  como 
hemos  dicho,  era  generalmente  la  capital  de  la  provincia,  don- 
de se  reunían  á  felicitarle  las  principales  autoridades  y  perso- 
najes dol  país,  y  lo  mandaba  circular  por  todas  partes,  prin- 
cipalmente en  las  Audiencias ,  avisando  de  antemano  cuándo 


(t)    Ht)c  Tetus  edietam  tralaAitinin^e  est.— Cío.  in  Ver. 
(«)    Lib.    XKXVf. 

(9)    Qttoé  qaisqae  jms  in  alleram  staftaeríl,  eoéem  et  ipst  ulittai**-^ 
Lib.  i!,  tít.  II. 
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pasaría  por  cada  una  de  ellas  para  administrar  justicia  (1 }.  El 
texto  que  aducimos ,  sacado  de  cuando  César  vino  de  propre— 
tor  á  España ,  si  bien  dice  que  no  se  cuidó  de  ir  al  conventus  ni 
de  administrar  justicia  en  el  momento  que  llegó ,  prueba  que 
esta  era  la  costumbre,  y  que  si  no  se  cumplió  con  ella,  fué 
porque  la  guerra  llamaba  muy  particularmente  su  atención,  y 
porque  pudiendo  delegar  Idi  Potestas  ó  jurisdicción,  prefirió  to- 
mar inmediatamente  el  mando  del  ejército.  Muchos  ejemplos 
podríamos  presentar  sacados  de  Livio  y  de  Ciccrpn ,  cuando 
estuvo  de  pretor  en  Cilicia ;  pero  preferimos  el  que  nos  pro- 
porciona Hircio  del  mismo  César ,  procónsul  en  las  Gallias  (2). 

Los  gobernadores  dedicaban  el  verano  á  la  guerra,  que  casi 
nunca  faltó  en  España  los  dos  siglos  que  trascurrieron*  desde  la 
segunda  guerra  púnica  hasta  su  completa  sumisión  en  tiempo 
de  Augusto;  y  durante  el  invierno ,  se  dedicaban  á  recorrer  la 
provincia  y  administrar  justicia  en  las  basílicas  de  las  audien- 
cias (3).  En  el  itinerario  de  Antonino  pueden  verse  las  comu- 
nicaciones principales  de  una  á  otra  Audiencia ,  por  los  cami- 
nos militares  que  tenian  establecidos. 

La  jurisdicción  ó  Potestas  del  gobernador  se  dividia  en  do- 
méstica y  popular,  ó  en  otros  términos  privada  y  pública.  Lla- 
mábase doméstica  ó  privada,  la  que  ejercia  en  su  casa,  solo, 
sin  jueces,  recuperadores,  ni  aparato  alguno  de  autoridad:  y 


(1)  Quo  ubi  pervenit,  nil  curavit  conventus  obire,  aut  jnrí  reddendo, 
aliuBve  bujusmodi  negotiis  vacare;  panim  aclahaBC  ratus  suo  proposito.  Sed 
coactis  copiis,  per  parles  adgressus  est  reliquos  Hispanos,  doñee  universam 
Hispaniam  Populo  Romano  tributariam  fecit.— Appia. 

(2)  Cansar  in  Gallia  Giteriorí  jus  dixit,  ac  paucos  ibi  dies  moratus,  com 
eeleriter  omnes  conventus  percurrisset,  publicas  controversias  cognovisset,  in 
Belgium  se  recepit. 

(3)  Erat  mihi  in  animo  recte  profícisci  ad  exercitum,  sestivos  menses  re- 
liquos, rei  mililari  daré,  bibcrnos  jurisdictioni. — Gic.  á  Att. 

Gassarem  proconsulem,  legatis  hibernis  prsBpositis,  ipsum  in  Citeriorem 
Galliam  ad  conventus  agendos  contendisse,  et  Longinum  Hispaniae  Ulterioris 
pro  prsetore  relictnm,  legionibus  in  biberna  dispositis,  ad  jus  dicendum  8^ 
(¡ordubam  contulisse.— Hir. 
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popular  6  pública,  la  que  ejercia  en  la  basílica  con  el  trage  y 
distintivos  pretoriales,  desde  un  asiento  eminente,  rodeado  de 
jueces,  recuperadores,  escríbanos,  ujieres,  pregoneros  y  licto- 
res,  con  un  aparato  verdaderamente  regio.  De  una  y  otra  nos 
habla  Cicerón  en  una  carta  á  su  hermano,  y  el  historiador  Hir- 
cio,  aludiendo  á  Longino  propretor  de  España  (1 ). 

Las  decisiones  que  los  gobernadores  pronunciaban  por  si 
solos  en  sus  casas  en  virtud  de  la  jurisdicción  doméstica ,  no 
tenian  mas  formalidad  ni  intervención  de  nadie  que  el  sello  de 
su  anillo.  De  aquí  proviene  el  famoso  consejo  de  Cicerón  á  su 
hermano:  «Sea  tu  anillo,  no  como  un  vaso  cualquiera,  sino 
como  tú  mismo;  no  ministro  de  la  voluntad  ajena,  sino  tes— 
tigo  de  la  tuya  (2).»  Puede  también  deducirse  del  pasaje  de 
una  carta  de  Cicerón  á  Pisón,  que  estas  decisiones  se  publi- 
caban y  remitían  á  la  provincia,  con  objeto  tal  vez  de  formar 
jurisprudencia  (3),  durante  el  año  al  menos  que  mandase  el 
gobernador  que  las  pronunciaba,  si  lo  hacia  conforme  al  edic- 
to publicado  al  entrar  en  funciones.  Es  de  suponer  que  de  este 
modo  solo  se  resolviesen  los  negocios  de  corta  entidad,  de  fácil 
decisión ,  y  que  todos  los  trámites  se  redujesen  á  un  simple 
juicio  verbal ;  consignándose  sin  embargo  por  escrito  la  de- 
manda, contestación  y  sentencia,  para  que  remitidas  las  deci- 
siones á  la  provincia,  supiesen  todos  que  los  negocios  análogos 
se  habian  de  resolver  del  mismo  modo.  Esta  costumbre  debió 
ser  muy  útil  para  cortar  demandas ,  cuyo  mal  éxito  se  sabia 
ya  de  antemano. 


(1)  Constare  ínter  omnes  video  facillimos  esse  additns  ad  te,  patere  aures 
tuasqnerelis  omnium,  nnllius  inopiam  ac  solitudinem  non  modo  ¡lio  popa- 
lari  accessu  ac  tribunali,  sed  ne  domo  qaidem  taa  ac  cubículo  esse  exclu- 
sam. — Cíe. 

Nallum  genus  qusestas  prffitermíttebator;  quo  domas  et  tribunal  impe*- 
ratoris  vacaret.— Hirc. 

(2)  Sit  annulus  tuos  non  ut  vas  aliquod,  sed  tanquam  ipse  tu,  non  mi« 
nister  alisene  voluntatis,  sed  testis  tu®. 

(3)  Mitto  diplomata  tota  ín  provincia  passim  data. 
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Hemos  dicho  que  la  jurisdicción  pública  ó  p^fralar,  era  la 
que  el  gobernador  ejercía  en  la  basilica  con  toda  solemnidad, 
y  que  se  dividía  en  civil  y  criminal.  En  la  civil  se  distinguían 
dos  modos  de  resolver  los  negocios:  uno,  con  solo  decreto  del 
gobernador,  sin  intervención  de  nadie  ni  consulta  de  jueces,  á 
lo  que  llamaban  ade  plano  cogno8cere\yi  lo  cual  sucedía  en  las 
manumisiones,  posesiones,  nombramientos  de  tutores,  declara- 
ción de  concesión  de  bienes  é  interdicción  de  los  missios.  El 
otro  era  aquel  en  que  intervenían  jueces  y  recuperátores  coa 
sus  juicios,  en  todos  los  demás  asuntos.  Distinguíase  también 
en  lo  criminal,  que  ciertos  delitos  se  juzgaban  siempre  por  las 
leyes  de  Roma,  y  los  demás  por  la  legislación  especial  de  la 
provincia,  ó  bien  por  el  edicto  pretorio  á  feílta  de  esta.  El  rapto 
ó  violencia,  la  prevaricación  ó  peculado,  la  falsedad,  el  adul^ 
terío  y  el  crimen  de  lesa  majestad,  se  juzgaban  por  la  legisla- 
ción romana;  con  la  circunstancia  especial  que  hemos  indi- 
cado, de  que  respecto  de  ellos  no  podía  el  gobernador  delegar 
en  nadie  la  jurisdicción  como  en  los  demás  negocios ,  á  no 
autorizarse  el  delegado  con  una  ley.  Las  disertaciones  de 
Papiniano  y  Paulo  relativas  á  la  jurisdicción  delegada^  con- 
tienen toda  la  doctrina  que  sobre  la  materia  puede  apete- 
cerse. El  conocimiento  de  los  expresados  delitos  no  se  atri- 
buía á  la  Potestas  sino  al  Imperium:  de  aqui  provenía 
no  poderse  delegar:  la  Potestas  era  delegable  porque  iba 
unida  al  cargo ,  mas  no  el  Imperium ,  porque  era  conse- 
cuencia de  una  ley  especial  y  se  exigía  otra  para  inutilizar  la 
primera. 

El  gobernador  oía  y  se  asesoraba  de  los  jueces  nombrados 
por  él  para  juzgar  las  causas  crimínales ,  y  debía  conformarse 
con  sus  juicios,  interponiendo  su  autoridad  para  las  sentencias 
que  procediesen  según  derecho.  Por  no  obrar  conforme  á  la 
opinión  de  los  jueces,  y  si  á  su  capricho  y  albedrio,  acusó  Ci- 
cerón á  Pisón ,  procónsul  de  Macedonia ,  echándole  en  cara 
haberlo  convertido  todo  en  cuestión  capital ;  pactado  con  los 
reos;  consentido  redenciones,  y  pronunciado  condenas  crue- 


Itéiiñaá  y  áb86lil6i0i¿IM  éi^tídáioi^mas  (4).  E)  fiSsltema  de  en- 
juiciamiento crímtbál  éfÁ  baistante  (carecido  ail  dél  jurado  en 
los  países  qftíé  boy  se  usa.  Et  acusador  pí'esentába  su  detnanda 
de  acusación ,  en  qtíe  manifestaba  ei  crimen  y  n^iñbre  del  reo: 
admitida  poi*  él  goberñ'afdkyf,  séñalabía  diá  para  él  juicio,  man- 
dando citar  préviaítíénté  dé  presentación  en  el  séfiálado,  al  reo, 
al  actisador  y  á  tos  tesftigós;  y  désptíes  ád  las  declaraciones  de 
las  partes,  interrogatorio  de  testigos  y  acusación  y  defensa  de 
los  ¿"esfiíéctiyos  patroíifés ,  se  alsesoraba  el  gobernador  de  los 
juec^ ,  oiá  sus  opiniones  y  ca1i6¿acion  que  hadan  de  los  he- 
chos, y  absolvia,  condenaba  ó  tfiándaba  áiñpliar  la  causa.  En 
las  oracioiíies  contra  Yeh'és  püedetí  versé  tres  modelos  y  ejem- 
plos de  esta'  dase  de  juicioó :  él  de  Philodamo ,  siendo  Nerón 
pretor  dé  Asia:  el  de  l^ra:^  y  el  de  Sthenio  cuando  el  mismo 
Yerres  era  pirétor  de  Sicilia. 

Cicerón  refiere  áéfé  clases  de  penas  con  que  sé  reprímian 
los  crímenes,  láúítá  (A»mmim),  prisión  [Vincula),  azotes  (Fer- 
berá),  talioh  {Talio},  ^nominia  (/jfnomínia),  destierro  [Eañlmn), 
muerte  [M&ts).  Háoifa  táthbién  una  octava,  que  era  la  esclavi- 
tud pública. 

Er  TaKón  provenfiA'  de  las  XII  Tablas.  Allí  se  dice :  ^Si 
ménJbrvm  rvpü^  ni  cfum  eú  pacü,  talio  eAo.  Si  se  rompe  miem- 
bro y  no  media  arreglo,  apliqúese  el  Talion.»  La  Ignominia  era 
de  dos  clases:  la  impuesta'  por  los  censores,  que  solo  causaba 
mancha  en  la  reputación,  rin  impedir  al  castigado  el  goce  de 
todas  sus  prer(^tivas  dé  ciudadano;  y  la  impuesta  por  el  juez 
civil,  que  generalmente  se  llamaba  Infamia ,  y  excluía  de  to- 
das las  d^ñidades  y  algunas  distinciones  (2).  La  fórmula  con 
que  se  imponia  el  destierro  era  prohibiendo  el  uso  de  fuego  y 


(1)  ¿Quid  ergo  remm  capitalium  quiestiones,  reoram  pactiones,  re- 
demptiones,  acerbissimas  damnationes ,  libidinosissimas  liberationes  pro- 
íéraiD? 

(1)   nc|i,Iib.II!,UUlI. 
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agua,  con  lo  que  se  obligaba  al  condenado  á  abandonar  la 
ciudad  y  marchar  á  establecerse  á  otra  parte  (1).^ 

La  muerte  se  aplicaba  de  diversos  modos,  pero  en  los  prime- 
ros tiempos  parece  se  usó  la  sofocación  en  horca,  porque  Livio, 
al  hablar  de  la  condenación  de  Horacio  por  haber  muerto  á  su 
hermana,  dice  se  le  sentenció  á  ser  ahorcado  de  un  árbol  es- 
téril, con  la  cabeza  tapada.  Pero  después  á  los  ciudadanos  ro- 
manos los  degollaba  el  lictor^  y  al  tiempo  de  imponer  la  pena 
se  decia:  ^More  majorum^»  según  costumbre  de  nuestros  ante- 
pasados: por  eso  Catón,  al  hablar  en  el  Senado  contra  Catilina 
y  sus  cómplices,  dijo:  a  De  confessis  siciU  de  manifestis  rerum 
capüalium^  more  niajorum  suppUcium  sumendum.»  Sin  embar- 
go, en  este  lance  el  cónsul  cometió  varias  infracciones  de  ley, 
con  la  arbitrariedad  de  mandar  matar  á  Léntulo,  Getego,  Stati— 
lio,  Gavino  y  Cepario,  sin  haber  sido  condenados  por  las  Cen- 
turias, ó  sea  el  uMaoDimus  com¿úi¿ti«,»  como  ciudadanos  ro- 
manos incursos  en  Perduellion.  Verdad  es  que  Cicerón  en  la 
primera  Catilinaria,  cita  á  falta  de  ley  casos  de  personajes 
muertos  de  orden  de  los  cónsules,  después  de  conseguido  el  fa- 
moso decreto  «  VidearU  cónsules,»  y  que  además  dice  repetidas 
veces  á  Catilina,  que  habría  estado  en  su  derecho  mandándolo 
matar;  pero  también  lo  es,  que  al  enumerar  Salustio  las  atri- 
buciones que  los  cónsules  ganaban  con  el  referido  decreto,  no 
menciona  la  de  matar  ciudadanos  romanos  valiéndose  de  tri- 
bunales incompetentes;  ni  la  de  privarlos  de  la  apelación  al 
pueblo ,  derecho  inconcuso  que  les  asistia  contra  la  pena  de 
muerte  proferida  por  cualquier  tribunal ;  ni  valerse  de  la  es- 
trangulación, suplicio  de  esclavos,  en  secreto  y  sin  el  hacha 
del  liotor. 

La  muerte  civil,  que  era  de  tres  clases,  máxima,  media  y 
mínima,  se  aplicaba  á  los  que  no  declaraban  con  exactitud  sus 
bienes  á  los  censores,  y  á  los  que  siendo  citados  no  compare— 


(1)   YéanM  en  nuestra  Colección  de  fórmnlafl  los  números  7  y  si^eatei. 
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cían  al  alistamiento  de  las  legiones.  Todas  estas  penas  eran 
aplicables  en  provincia. 

En  los  negocios  civiles  que  el  gobernador  no  resolvia  por 
si  solo,  le  asistían  jueces  y  recupercUores^  que  emitían  su  juicio 
y  que  el  gobernador  publicaba  con  toda  solemnidad,  pront^n— 
ciando  luego  sentencia,  en  vista  de  lo  que  de  aquel  resultaba. 
Llamábase  juez  el  que  por  jurisdicción  propia  ó  delegada  te- 
nia derecho  para  conocer  de  los  pleitos  civiles  entablados  por 
los  ciudadanos  litigantes  (1 ).  El  de  jurisdicción  propia  era  juez 
ordinario;  el  que  la  tenia  delegada  se  titulaba  delegado  6  extra- 
ordinario. El  recuperator^  que  nosotros  nombraremos  recupe- 
rador, era  aquel  á  quien  el  gobernador  daba  jurisdicción  para 
entender  de  los  negocios  privados,  y  á  quienes  los  modernos 
empezaron  á  llamar  luego  jueces  delegados  (2).  En  Roma  se 
eligieron  anualmente  diez  jueces  en  los  siglos  medios  de  la 
república  ^slüüifms  judicandi8y>  para  juzgar  los  pleitos;  cinco 
eran  senadores  y  los  otros  cinco  caballeros  (3).  De  estos  jueces 
se  habla  con  mucha  frecuencia  en  los  autores  antiguos.  Mas  tarde 
se  amplió  el  número  á  veinte;  y  últimamente  por  la  ley  Plau- 
tia  se  mandó,  que  cada  una  de  las  treinta  y  cinco  tribus  eli- 
giese anualmente  tres  jueces  para  componer  el  consejo  del 
pretor,  resultando  un  cuerpo  de  ciento  cinco  jueces  que  tomó 
el  nombre  de  CerUumviri^  título  que  conservó  aun  después  que 
se  aumentó  este  número.  En  las  provincias  el  gobernador  tenia 
también  su  cuerpo  de  jueces,  compuesto  de  los  ciudadanos 
romanos  domiciliados  en  las  ciudades  de  audiencia ;  y  es  lo 
mas  probable  que  estas  corporaciones  de  jueces  que  en  cada 
Conventus  no  pasaban  de  veinte  (i),  fuesen  nombradas  por  el 


(1)  Qdí  exjQrísdíctíonepropría  aat  sibi  delégala  et  commissa jus  babet 
causas  Utigantium  cognoscendi. 

(2)  Recoperator  dicebatar  ille,  coi  pnetor  jurísdiclionem  mandabat  pri- 
vatanim  canssamm,  qoi  Delegatijodices  postea  appellari  coepli  sunl  k  re- 
centioribiu. 

(3)  ülp.,  tu.  I,  S 13. 

(4)  ülp.,¡bid. 
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mismo  gobernador  al  entrar  en  la  provincia  y  tov^ax  pasesiop 
de  su  cargo.  Todo  nos  autoriza  á  creer  que  e(i  los  asuntos  re- 
lativos á  la  jurisdicción  populiar  ó  púb)ipa ,  el  gobernador  no 
podia  ejercerla  sino  en  unión  á^  este  cuerpo  4e  jueces,  y  estos 
no  podian  conocer  sin  la  concurrepcía  del  gobernador :  asi  a) 
menos  sucedia  en  Roma  con  lo^  decemviros  y  el  pretor  (1 }. 

Pero  si  bien  todos  los  i^ocio?  en  ^eii^ral  se  sometijom  ^1 
conocimiento  de  los  jueces ,  habia  algunos  de  q)^e  exclusiva- 
mente conocian  los  recuperadpreft  por  medio  del  juicio  recu- 
peratorío ,  que  tenia  lugar  cuai^dQ  s§  replams^  una  coi^ 
quitada  con  injusticia  (2).  f/is  n^ocios  pues  de  qu^  eniendía/a 
los  recuperadores,  según  la  c(eSnícipq  anterior,  y  á  lo  que  su 
mismo  título  indica ,  se  rediacjan  á  injterdioto^  de  todas  clases, 
y  hurtos  sin  violencia  en  la  parte  restitui^H^;  ^iéi^dose  tam- 
bién que  solo  ellos  entendiap  en  to|dos  los  Qsuqtos  i^elatívos  á 
los  labradores,  campos  y  granos  (3). 

Las  diferencias  esencis^e^  q\iQ  ^  ob^ervaii  eptiB  el  jue^  y 
el  recuperador  son  las  siguie^te^ : 

El  juez  era  elegido  por  las  trúm  en  Rpiw ;  por>  el  pmblp 
en  los  municipios  y  colonias  rprn^inas,  y  ppr  el  gd^ernador  en 
las  demás  ciujdaci^  al  tomar  ppseisipn  de  su  cai^o ;  y  el  recu- 
perador lo  mismo  en  %onM9t  que  m  proyipcia,  por  el  pretor  ó 
gobernador  con  tod^a  libertad  al  pre^ptarse  los  negocioís. 

El  juez  tenia  jurísdÁc<^  p^p^a  y  el  recuperador  solo  de- 
legada para  casos  concretos. 

Los  recuperadores  no  podian  juagar  las  cajüisas  criminales 
como  los  jueces. 


(1)  Noodt,  lib.  I,  cap.  XI. 

(2)  Judiciam  recaperatoriumc|iGiper  qfvA  remnobis  yac  íajoriam  ^e- 
ptam  repetimos,  et  recuperatores,  judices  apud  qiuDs  pgsseesionem  reí  per  ia* 
joriam  eitortoe  repoeciiiHis. 

(3)  Jaditio  recaperatoiío  perseqpantjnf .— (lie.  de  Ae  froni.— Ante  repor 
peradores  defendió  Qceron  el  pleito  de  Cecina,  no  solo  porque  faeoa  inkiaüsMf 
de  recuperar  posesión,  sino  porque  se  trataba  de  un  emono  heredado  de  su 
mujer  Gessenia,  del  que  habia  sido  arrojado  con  violencia  por  fbifráf- 
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La  jurisdicción  de  estos  era  general  para  todos  los  nego- 
cios, la  de  los  recuperadores  especial  para  casos  dados  y  res- 
tringida á  ellos.  Por  eso  respecto  al  recuperador  se  usa  la  frase 
^mandare  jurisdídümemí)  en  la  definición,  cuando  en  la  del 
juez  se  lee  «ddegata  etcommissain  es  decir,  delegada  y  cometida 
por  el  pueblo  que  elogia  á  los  últimos,  ó  por  el  gobernador  en 
las  comarcas  stipendiarías. 

Otra  esencialisima  diferencia  consistía,  en  que  bastaba  un 
juez  para  despachar  un  negocio  de  su  competencia,  al  paso 
que  para  un  asunto  recuperatorio  debian  asistir  tres  recupe- 
radores cuando  menos.  Sin  embaído,  el  juez  único  nombrado 
para  juzgar  un  negocio,  debia  asociarse  un  perito  ó  mas ,  ele- 
gidos por  él  mismo  para  que  le  aconsejasen ,  y  cuya  opinión 
debia  seguir.  De  la  infracción  de  este  principio  acusa  el  orador 
á  Yerres  (4). 

A  pesar  de  lo  que  generalmente  se  cree  respecto  al  juicio 
recuperatorio,  se  nos  figura  que  en  las  provincias  stípendiarias 
ddúa  ampliarse  á  todos  los  casos  en  que  la  decisión  de  un  ne- 
gocio dependiese  de  informe  pericial.  Recordamos  con  este 
motívo  la  cuestión  entre  Q.  TrebeUo  y  Sexto  Digitio  sobre  la 
corona  ^lural  por  el  asalto  de  Cartagena,  que  Scipion  sometió 
al  juicio  recuperatorio  (S).  El  negocio  se  siguió  por  los  tres  re- 
cuperadores, y  en  vista  de  su  informe  sobre  los  hechos,  falló 
Scipion.  Este  ejemplo  nos  demuestra  por  lo  menos,  que  en 
provincias  el  juicio  recuperatorio  se  ampliaba  por  el  general 
poseedor  del  imperio  y  de  la  potestad,  á  los  casos  que  creia 
conveniente,  cuando  un  hecho  tan  importante  como  la  princi- 
pal recompensa  del  ejército,  se  sometía  á  esta  clase  de  juicio. 
Un  general  ó  gobernador  bien  intencionado,  eligiendo  recu- 


(1)  M.  Petiliam  Yerres  jabet  operam  daré  quod  reí  privat®  judex  esset 
Petilias  lecQsabat,  qaod  8uos  amicos,  quos  sibi  in  consilio  esse  vellet,  ipse 
Yerres  retineret 

(2)  EosqfoetEos  recoperatorescoosiderey  et  caasam  cognoscere  jussit. — 
Lib.XXXYL 
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peradores  peritos  en  los  negocios  cuya  resolución  depende 
de  juicio  pericial,  quedaba  completamente  tranquilo  de  haber 
sentenciado  con  justicia.  Asi  como  los  labradores  eran  los  mas 
á  propósito  para  juzgar  de  los  negocios  del  campo,  y  de  los 
granos,  asi  los  arquitectos  lo  eran  para  juzgar  de  las  obras  y 
fincas  urbanas,  los  químicos  para  falsificaciones  de  oro,  plata, 
envenenamientos  y  todo  lo  relativo  á  su  ciencia ;  los  comer- 
ciantes para  sus  asuntos,  &c.  De  modo ,  que  así  como  Scipion 
creyó  que 'nadie  mejor  que  tres  oficiales  de  su  ejército  podrían 
juzgar  la  cuestión  de  la  corona  mural,  es  lógico  que  los  de- 
más negocios  se  juzgasen  por  las  personas  peritas  en  las  cues- 
tiones que  se  ventilaban;  y  tanto  mejor  cuanto  que  el  gober- 
nador podia  nombrar  el  número  de  recuperadores  que  cre- 
yese conveniente. 

Sin  duda  por  el  principio  de  que  cada  uno  sea  juzgado  por 
sus  pares,  que  los  romanos  tuvieron  siempre  muy  presente; 
han  creído  algunos  sabios  que  en  las  provincias  no  habia  mas 
diferencia  entre  jueces  y  recuperadores,  que  llamarse  juez 
cuando  el  gobernador  nombraba  un  solo  sujeto  para  una 
causa,  y  recuperadores  cuando  nombraba  muchos.  No  acer- 
tamos á  combinar  esta  opinión  con  lo  que  Cicerón  reprocha  á 
Yerres,  de  no  haber  nombrado  nunca  juez  ni  recuperador  ve- 
cino de  la  ciudad  de  audiencia ;  repitiendo  lo  mismo  cuando 
en  tono  de  consejo  le  dice,  «que  si  en  toda  Sicilia  no  pudo  en- 
contrar un  juez  ó  recuperador  idóneo ,  debía  haber  remitido 
los  negociosa  Roma  (1].»  El  orador  equipara  á  los  jueces  y 
recuperadores,  hablando  de  ellos  en  singular ;  descuido  que 
no  habria  padecido  por  dos  veces,  si  la  única  diferencia  entre 
unos  y  otros  fuese  el  número,  porque  entonces  dijera,  «no  dio 
nunca  juez  ni  recuperadores;»  luego  cuando  pone  á  los  dos 
en  singular,  es  porque  realmente  existían  otras  diferencias  en- 
tre estas  dos  clases  de  jueces  de  hecho. 

(1)  De  conventa  nuUum  unquam  jadicem  ñeque  recuperatorem  dedit. . . . 
Si  ex  provincia  Sicilia  tota  statuas  idoneoinjudicem  aat  recaperatorem  nul- 
lam  poBse  reperiri,  postalat  á*te  ut  Romas  rejicias. 
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En  cuanto  á  las  sentencias  se  proferían  de  dos  maneras:  ó 
bien  pronunciándola  el  gobernador  por  si  al  concluirse  el  ne- 
gocio ,  y  después  de  oidos  los  jueces  de  hecho ;  ó  bien  autori- 
zando desde  el  principio  del  pleito  á  un  juez  para  fallarle 
conforme  á  una  fórmula  dada  que  indispensablemente  debia 
seguir.  Cuando  el  caso  era  grave,  no  estaba  expresamente  de- 
clarado en  la  ley ,  ó  su  decisión  giraba  mas  sobre  el  derecho 
que  sobre  el  hecho,  entonces  el  gobernador  avocaba  á  sí  la 
causa  y  presidia  la  vista  del  pleito.  Pero  si  la  ley  era  termi- 
nante sobre  el  caso  en  cuestión ,  y  solo  se  trataba  del  hecho, 
el  gobernador  pasaba  el  negocio  á  un  juez  y  le  facultaba  para 
sentenciar,  dándole  una  fórmula  determinada,  tal  como  la  si- 
guiente: <cSi  paret  condemna: »  es  decir ,  si  aparece  que  Pedro 
debe  tal  suma,  ó  si  ha  hecho  tal  ó  cual  cosa,  condénale.  La 
fórmula  comprendia  al  mismo  tiempo  el  poder  para  absol- 
ver, si  el  demandante  no  presentaba  pruebas  suficientes  de 
lo  c[ue  alegaba.  Si  el  juez  encontraba  que  el  negocio  era 
difícil  y  no  se  atrevia  á  resolverle,  declaraba  con  juramento, 
que  no  le  comprendia  bien:  ajúrabcU  sibi  nonliquereiy)  y  sein- 
hibia  del  conocimiento.  Entonces  el  gobernador,  ó  nombraba 
otro  juez  mas  entendido ,  ó  reservaba  el  negocio  para  si.  «Hay 
casos,  dice  Séneca  (1 ),  que  puede  decidir  el  juez  mas  ignoran- 
te. Tales  son  las  cuestiones  de  hecho,  en  que  las  pruebas  adu- 
cidas por  las  partes  producen  la  verdad ;  pero  cuando  el  ta- 
lento tiene  que  decidir  la  cuestión;  pero  cuando  es  preciso 
que  la  sabiduría,  después  de  un  maduro  examen,  dicte  lo  que 
es  justo,  esta  clase  de  negocios  no  se  juzga  bien  por  un  juez 
ordinarío,  que  debe  el  serlo  á  sus  bienes  y  al  rango  de  caba- 
llero.» Séneca  en  este  pasaje  no  se  refiere  á  los  CetUumviros^ 
sino  á  los  jueces  de  las  decurias  de  su  tiempo ,  que  ascendían 
en  Roma  á  muchos  miles ;  pues  tenían  derecho  para  serlo  to- 
dos los  que  poseían  cierta  fortuna  y  se  apresuraban  á  inscri- 
birse en  su  decuria  para  poder  ostentar  el  anillo  de  oro.  A 


(1)    De  Benef.,  lib.  III,  cap.  VII. 
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estos  jueces  se  refiere  Séneca :  no  podía  hacerlo  á  los  qne  an- 
tes de  él  componian  inmediatamente  el  consejo  del  pretor, 
nombrados  por  las  tribus  y  elegidos  de  entre  los  principales 
jurisconsultos. 

Cuando  en  algún  negocio  era  parte  un  senador,  los  gober- 
nadores que  deseaban  conservar  en  las  provincias  el  inmenso 
prestigio  del  Senado,  prestigio  que  ni  aun  los  Gracos  intentaron 
menoscabar,  remitían  el  asunto  á  Roma  para  que  lo  juzgase 
el  Senado,  y  asi  se  lo  aconseja  Gceron  á  Sulpicio  (1 ).  Lo  mis- 
mo hacian  los  buenos  gobernadores  con  los  asuntos  oscuros  y 
de  gran  importancia,  que  exigian  mayor  ilustración  que  la  que 
podian  encontrar  en  sus  basílicas :  á  veces  los  remitían  á  trir- 
bunales  célebres  por  su  sabiduría.  El  pretor  Dolabella  remitió 
al  Areópago  de  Athenas,  una  causa  muy  difícil  de  envenena— 
miento. 

Hallábase  también  muy  en  uso  el  juicio  arbitral.  Se  cele- 
braba de  dos  modos :  ó  bien  nombrando  arbitros  las  partes  de 
común  acuerdo,  ó  bien  acudiendo  al  gobernador  para  que  se 
los  nombrase.  En  los  dos  casos  estaban  obligados  los  litigantes 
á  obedecer  lo  que  fallasen  los  arbitros ;  y  si  alguno  se  negaba 
á  ello,  incurría  en  la  pena  que  se  estipulaba  para  el  que  no 
se  conformase  con  la  sentencia  arbitral.  El  arbitraje  consistía 
en  hacer  renunciar  á  uno  de  los  litigantes  alguna  parte  de  su 
derecho ,  concediéndole  otra  parte  de  lo  que  pedia;  á  diferen- 
cia de  lo  que  hacia  el  juez  ordinario ,  que  ciñéndose  á  la  fór- 
mula que  le  prescribía  el  gobernador,  debía  conceder  ó  negar 
todo  lo  que  se  pedia  por  el  demandante.  Esto  hace  decir  á  Sé- 
neca, que  vale  mucho  mas  llevar  una  buena  causa  ante  el  juez 
ordinario,  ique  está  obligado  á  aplicar  el  derecho  según  la  ley 
y  fórmula  que  le  ha  prescrito  el  gobernador,  que  ante  un  ar- 
bitro que  solo  falla  según  lo  dictan  los  sentimientos  de  huma- 
nidad ó  de  lástima  (2). 

(1)  Pergratam  mihi  fecerís,  si  eos,  quando  cum  Senatore  res  est,  Romam 
rejeceris. 

(2)  DeBeQef.,lib.  UI,cap.III. 
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Los  gobernadores  de  provincia,  imitando  al  pretor  urbano, 
arreglaban  previamente  el  orden  con  que  se  habian  de  despa- 
char los  negocios,  y  la  época  en  que  visitarían  cada  Audiencia; 
para  que  todos  supiesen  cuándo  se  habian  de  presentar  y  cuán- 
do se  vería  su  pleito.  Juvenal  hace  una  pintura  lastimosa  de 
las  dificultades  que  experimentaban  los  interesados  antes  de  po- 
der obtener  audiencia  (1  ].  Suetonio  refiere  que  Yespasiano  for- 
mó nuevos  tribunales,  que  despachasen  los  muchísimos  negó— 
cios  retrasados,  principalmente  en  el  de  Centumviros,  en  que 
habia  tantos  y  tan  antiguos  (pie  los  jueces  no  podrian  termi— 
narlos  en  toda  su  vida  (2).  Esto  no  debia  suceder  en  las  pro- 
vincias, donde  el  gobernador  podia  delegar  la  potestad  á  cuan- 
tos jueces  fuese  necesario. 

Los  dias  en  que  el  gobernador  daba  audiencia  se  llamaban 
fastos^  porque  en  ellos  podia  pronunciar  las  tres  palabras  con 
que  significaba  su  poder:  /b,  Dico ,  Áddico :  por  el  contrarío, 
los  dias  nefastos  eran  aquellos  en  que  no  podia,  como  consa- 
grados al  culto,  pronunciar  las  tres  fórmulas;  asi  lo  dice  Ovidio 
en  estos  versos: 

lUe  nefastus  erü^  per  quem  tria  verba  süentur^ 
Fastus  erüj  per  quem  lege  lieébü  agi  (3). 

Habia  también  dias  desgraciados,  lidies  atriyH  en  que  los 
romanos  observaban  escrupulosamente  no  emprender  ningún 
negocio.  En  los  dias  intercadentes  ó  de  media  fiesta,  <ídies  tn- 
tercissi^T»  se  celebraban  funciones  religiosas  durante  una  parte 
de  ellos,  y  la  otra  parte  podia  emplearse  en  los  negocios ;  de 
modo,  que  los  tríbunales  solo  se  reunian  algunas  horas  del  dia. 
Los  fastos  se  llamaban  (nDies  sessionum.y^  El  secreto  de  estos 
dias  solo  le  poseian  en  un  príncipio  los  patríelos  y  jurisconsul- 


(1)    Sat.  XVI,  Ver.  LIV. 

(8)    In  Yesp.,  cap.  X. 

(8)    Fast.  Lib.  I,  Ver.  XLVII. 
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tos,  y  fué  un  arma  muy  poderosa,  hasta  que  le  reveló  Cneo 
Flavio.  El  calendario,  taJ  como  este  le  publicó ,  se  ha  salvado 
de  las  injurias  del  tiempo,  y  como  muestra  de  él  y  de  las  ci- 
fras de  que  se  componía ,  ponemos  á  continuación  el  mes  de 
Enero : 


A.  K.  Jan. 

C.  CAR.  NP. 

F.  K.  FEB.  N. 

B.  F. 

D.  C. 

G.  N. 

C.  C. 

E.  ID.  NP. 

H.  N. 

D.  C. 

F.  EN.  dies  vitiosi  ex 

S.C. 

A.  N. 

E.  NON.  F. 

G.  CAR. 

B.  N.  0.  N. 

F.  P. 

H.  C. 

C.  N. 

G.  C. 

A.  C. 

D.  N. 

H.  C. 

B.  C. 

E.  N. 

A.  AGO.  N. 

ce. 

F.  N. 

B.  E.  N. 

D.  e. 

G.  N. 

E.C. 

Desde  el  dia  primero,  ó  sea  el  A.  K.,  cada  nueve,  era  «Dies 
nundinarum^rt  6  de  ferias,  y  según  la  ley  Hortensia,  eran  fas- 
tos. La  letra  F.  marcaba  el  dia  completamente  fasto.  La  F.  P. 
el  dia  fasto  en  sus  primeras  horas.  La  N.  d  tkefasto.  La  NP.  el 
nefasto  en  sus  primeras  horas.  La  EN.  el  intercadente ,  es  de- 
cir, nefasto  en  las  horas  de  mañana  y  tarde,  y  fasto  en  las  in- 
termedias del  dia.  La  G.  señalaba  los  dias  en  que  se  podían 
reunir  los  comicios  por  curias  y  centurias ,  porque  las  tribus 
se  reunían  cuando  disponían  los  tribunos. 

Para  que  se  pueda  ver  la  diferencia  de  este  calendario  es- 
pecial y  los  signos  añadidos  por  patricios  y  jurisconsultos,  véa- 
se el  mismo  ines  de  Enero  en  el  calendario  vulgar  general- 
mente usado,  y  según  Ovidio: 

1.    A.  K.  Jan  Jano,  Templa,  Joví,  et  ^Esculapio  consecrata 
in  ínsula  Tiberina. 

2.   B.  rv. 

3.    G.  m.  Gancer  occidit. 
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4.  D.  Prid.  • 

5.  E.  Nonas.  Lyra  oritur,  tempestatem  significat. 

6.  F.  Vffl. 

7.  G.  vn. 

8.  H.  VI. 

9.  A.  Y.  Agonalia:  Delphínus  oritur. 
4  0.    B.  lY .  Media  hieods. 

11.  C.  m.  Carmentalia:  Juturnae  aodes  in  campo  Mariio 
dicata. 

12.  D.Prid. 

1 3.  E.  Id.  Jovi.  Octavius  Augustus  dictus. 

14.  F.  XIX. 

1 5.  G.  XYin.  Carmentalia. 

46.    H.  XYn.  Concordia  temp.  ab  Furío  Gamillo  ex  voto 
positum. 

1 7.  A.  XYI.  Sol  in  Aquarío. 

18.  B.  XY. 


49. 

CXIV. 

20. 

D.  Xlll. 

21. 

E.XU. 

22. 

F.  XI. 

23. 

G.  X.  Lyra  occidit; 

24. 

H.  IX.  Leoiús  qu»  est  in  pectore  clara  stella ,  occidit. 

25. 

A.  Vffl. 

26. 

B.  vn. 

27. 

C  VL  Castori  et  PoUuci  temp.  dedic.  ad  stagnum  Ju— 

tumse. 

28. 

D.  V. 

29. 

E.IV. 

30. 

F.  m.  Paci. 

31.    G.  Prid. 

En  las  primeras  letras  que  marcaban  los  dias  no  habia  di- 
ferencia, ni  tampoco  en  las  que  marcan  las  Kalendaa ,  Nonas^ 
Idus^  Carmentalia  Y  Agonalia. 

El  gobernador  de  la  provincia  delegaba  casi  siempre  en  su 


462  pbríodo  romaho. 

primer  teniente  ó  en  el  cuestor  las  facultades^jurisdlccionales 
propias  de  la  potestad ;  'porque  de  otro  modo  le  fuera  imposi- 
ble despachar  él  solo  todos  los  negocios  que  se  aglomeraban 
en  las  Audiencias;  y  también  delegaba  en  el  primero  de  estos 
dos  personajes,  la  comisión  de  oir  y  examinar  á  los  crimiBales 
acusados  de  los  delitos  que  él  solo  podia  juzgar,  limitándose  en 
este  caso  la  comisión  del  teniente  á  formar  el  sumario.  Encon- 
tramos en  Suetonio  la  delegación  encalada  por  el  pretor  á 
César,  siendo  cuestor  de  la  Bética  (1);  y  en  una  carta  de  Ci- 
cerón á  Ático,  la,  que  confirió  á  Q.  Yolusio ,  siendo  procónsul 
en  Cilicia  (2).  Pero  si  bien  las  personas  en  que  se  delegaba  la 
jurisdicción ,  eran  con  mayor  frecuencia  el  primer  teniente  y 
el  cuestor,  no  poroso  quedaba  excluida  ninguna  otra  en  que 
el  gobernador  tuviese  confianza ,  siempre  que  fuese  ciudadano 
romano. 

Oaramente  se  infiere  de  lo  dicho,  que  los  romanos  esta- 
blecieron como  principio  inconcuso  la  división  entre  el  hecho 
y  el  derecho;  y  que  el  juez  del  hecho  no  pronunciase  el  de- 
recho, ni  el  que  aplicase  este,  interviniese  en  la  declaración  de 
aquel.  Tan  justo  y  legal  pareció  este  principio  á  los  célebres 
jurisconsultos  cuyos  escritos  se  admiran  y  admirarán  siempre, 
que  ninguno  de  ellos  habla  contra  esta  cuestión  jurídica,  por- 
que su  exactitud  debió  parecer  á  todos  axiomática.  Por  eso  los 
autores  antiguos,  y  principalmente  los  historiadores  que  han 
descrito  á  Roma  desde  su  origen,  al  tratar  de  los  pretores,  nos 
dicen  siempre  que  eran  los  encargados  de  pronunciar  el  de^ 
recho:  (njus  dicerey  jure  dicundo.»  Este  sistema  debió  estar  muy 
arraigado,  y  convencidos  ellos  de  su  utilidad  sobre  los  demás, 
cuando  en  los  siglos  que  duró  la  república  y  luego  en  tiempo 
de  los  emperadores,  no  sufrió  alteración  notable,  alli  donde 


(1)  Csesarí  qaaestori  Hispania  Ulterior  obtinnit,  ubi  com  mandato  prsto- 
rÍ8  jare  dicundo  conventas  circumiret,  Gadibas  ingemuit. 

(8)  Q.  Volusium  misa  in  Gyprum,  ne  cives  Romani,  qai  ibinegotiaren- 
tur,  jos  sibi  dictam  nogarint,  namevocari  ex  insola  Cypríis  non  licet. 
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tantas  leyes  se  hicieron;  donde  tan  celosos  ciudadanos  mira- 
ban siempre  por  cuanto  pudiese  ser  útil  á  la  causa  pública,  y 
donde  tan  fácil  era  la  proposición  de  las  leyes  en  el  mo- 
mento que  se  notaba  un  abuso. 

Cuando  Li vio  habla  de  la  institución  del  pretor,  dice  que  fué 
creado  expresamente  para  decinel  derecho:  «  Furium  CamiUum 
primumprcetorem  vrbanum^  quijíis  in  urbediceret.i»  Hemos  citado 
ya  varios  textos  y  podríamos  añadir  otros  muchos,  dirigidos  to- 
dos á  probar,  que  la  misión  judicial  de  los  pretores,  procónsules 
y  propretores,  estaba  reducida  á  lo  mismo,  muchos  siglos  des- 
pués del  nombramiento  de  Furio  Camilo,  que  solo  fué  heredero 
de  este  principio,  practicado  antes  de  él  por  los  cónsules.  Lo  que 
ha  podido  confundir  á  algunos  para  no  ver  claro  este  punto, 
es  la  aplicación  poco  exacta  de  las  palabras  judicium  y  ^en— 
terüía^  de  que  los  antiguos  se  valen  para  describir  las  funcio- 
nes de  los  pretores,  jueces  y  recuperadores.  Estas  dos  voces, 
que  en  los  distintos  idiomas  se  confunden  casi  generalmente, 
tomándolas  como  sinónimas  de  fallo  ó  decisión  definitiva  de 
un  negocio,  tenian  entre  los  romanos  significaciones  muy  di- 
ferentes. Según  Quintiliano,  se  consideraba  el  a/udtcium»  como 
apreciación  ó  dictamen:  aaccypüur  pro  existimatíone^  sive  opi- 
nüme  alicujus\yi  y  por  asefüentiar)  se  entendía  el  fallo  del  plei- 
to. Asi  el  célebre  Manucio  sostiene  con  vigor,  que  una  cosa 
era  decir  el  derecho  y  otra  juzgar,  contra  lo  que  opinan  los 
ignorantes  que  no  han  leído  los  libros  de  los  antiguos  juriscon- 
sultos :  y  que  asi  como  en  lo  civil  el  pretor  no  conocía  ni  juz- 
gaba, sino  que  decia  el  derecho;  asi  los  jueces  que  daba  á  las 
partes  no  decían  el  derecho,  sino  que  conocían  y  juzgaban. 
Para  esto  eran  los  recuperadores,  los  centumviros  y  los  arbi- 
tros que  el  pretor  daba  para  que  juzgasen  (4 }.  Toda  la  doc- 


(1)  Eflt  igitnr  aliad  jos  dicere  aliad  jadicare,  contra  qüae  qni  veteram 
jariscoDsaltoram  libros  ignorant,  opinantar.  Et  qaemadmodam  civilibas  in 
rebas  prietor  non  cognoscit  neqae  jadicat,  sed  jas  dicit,  sic  qai  ab  ipso  jadi- 
ces  dati  sont,  non  jas  dícant,  sed  cognoscant  ac  jadicant.  Hinc  recapera- 
lores,  bine  centamviri,  hinc  arbitrí,  qaos  prietor  dabat  at  jadicarent. 
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trina  del  jurado  moderno,  prescindiendo  de  detalles,  está  to- 
mada de  los  romanos;  con  la  tínica  diferencia,  de  que  después 
del  descubrimiento  de  la  imprenta,  se  aplica  el  jurado  á  los 
llamados  delitos  de  la  prensa,  para  cuya  calificación  se  exigen 
mas  instrucción,  talento  y  luces  que  para  los  casos  que  gene- 
ralmente se  presentan  en  los  tribunales.  ¿Hay  muchos  ciuda- 
danos en  un  pais  que  puedan  decir  dónde  concluye  la  injuria 
y  empieza  la  calumnia?  ¿Cuándo  un  escrito  es  subversivo  ó 
sedicioso  y  graduarle?  Cuestiones  abstractas  mucho  mas  gra- 
ves y  difíciles  son  estas,  que  declarar  en  vista  de  un  recibo 
reconocido  si  Pedro  debe  doscientos  reales  á  Juan ;  ó  si  An- 
tonio mató  á  Andrés,  cuando  lo  vieron  dos  testigos  mayores 
y  lo  confiesa  Antonio.  De  este  modo,  por  una  falsa  aplicación 
de  los  principios,  se  ha  venido  á  tropezar  en  el  escollo  que  in- 
dica Séneca  al  hablar  de  los  jueces  de  las  decurias. 

Cuanto  acabamos  de  manifestar  respecto  á  las  funciones 
judiciales  de  los  gobernadores  de  provincia,  se  entiende  solo 
aplicable  á  los  pueblos  stipendiarios.  Los  municipios,  colonias 
y  las  ciudades  libres  ó  federadas,  se  regían  por  sus  magistra- 
dos y  leyes ,  según  las  condiciones  que  hemos  explicado  al 
tratar  de  sus  diferencias;  y  estaban  fuera  del  alcance  del  go-- 
bemador.  Habia  sin  embargo  casos  en  que  este  conocía  de  los 
negocios  relativos  á  ciudadanos  avecindados  en  las  expresadas 
ciudades.  Cuando  el  ciudadano  de  un  municipio  tenia  pleito 
con  otro  ciudadano  que  no  pertenecia  al  mismo  municipio, 
entendía  el  gobernador  de  la  provincia.  Igual  sistema  se  seguía 
eo  las  colonias  ó  ciudades  libres  ó  federadas.  Si  alguno  de  los 
contendientes  era  ciudadano  romano,  se  fallaba  el  pleito  con- 
forme á  las  leyes  de  Roma.  Creemos  que  cuando  no  mediaba 
esta  circunstancia,  se  atendría  el  gobernador  al  fuero  ó  legisla- 
ción de  la  ciudad  del  demandado ,  á  no  que  antes  se  hubiese 
estipulado  algo  relativo  á  este  punto ;  pero  no  podemos  afir- 
marlo porque  no  hemos  encontrado  resuelta  semejante  cues- 
tión. Solo  nos  guia  para  fundar  nuestra  opinión ,  el  principio 
de  que  contra  el  privilegiado  no  vale  privilegio. 


CAPITULO  n. 


Importantes  cambios  en  Espafia  después  de  la  guerra  civil.— Absolutismo  de  los 
Emperadores.— Ley  regia. — Opioion  de  algunos  sabios  acerca  de  esta  ley.— De- 
cretos de  los  Emperadores.— Edictos  pretorios  en  tiempo  de  los  Emperado- 
res.—Derecho  latino  concedido  i  toda  Espafia.— Edicto  perpetuo  de  Adriano.— 
Senado-consulto  estableciendo  el  Edicto  perpetuo.— >Su  autoridad  fué  general.— 
Nombres  con  que  le  citan  los  autores,  y  códigos.— Afio  fijo  en  que  se  publicó. — 
Su  reconstrucción  por  los  modernos.— Opinión  de  Godofredo  sobre  el  Edicto 
perpetuo.— Algunas  constituciones  importantes  de  los  Emperadores.— Prefectos 
del  pretorio.— Reflexiones  sobre  el  periodo  romano. 


La  guerra  civil  trajo  importantes  modificaciones  á  España. 
Por  la  ley  Trebonia  se  concedió  nuestra  provincia  al  cónsul 
Pompeyo,  quien  la  gobernó  por  medio  de  sus  legados  Afranio, 
Petreyo  y  Varron,  dividiéndola  en  tres  partes,  Tarraconense, 
Bélica  y  Lusitania.  Después  de  la  muerte  de  César  tocó  la  Es- 
paña á  M.  Lépido,  mas  al  año  siguiente  la  cedióla  Augusto, 
quien  desde  entonces  gobernó  ya  por  sus  legados  la  Tarraco- 
nense y  Lusitania,  dejando  al  Senado  la  Bélica.  Los  sucesores 
de  Augusto  siguieron  el  mismo  sistema  de  mando  que  la  repú- 

TOMO  I.  ^^      ^^^,  10 
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blica ,  si  bien  vanaron  los  nombres  de  las  magistraturas  y  el 
tiempo  de  los  cargos ,  que  antes  eran  anuales  en  las  provin- 
cias pretorias  y  bienales  en  las  consulares.  Sus  delegados  to- 
maron sucesivamente  los  nombres  de  Procónsules ,  Prefectos 
augustales  y  pretorios,  Vicarios,  Duques,  Consulares,  Presiden- 
tes y  Correctores. 

Usurparon  los  emperadores  todas  las  prerogativas  popula- 
res y  fueron  pocos  los  que  hicieron  confirmar  sus  edictos  por 
el  Senado.  Sabido  es  cómo  se  apoderó  Augusto  de  la  potestad 
legislativa :  se  elevó  á  verdad  el  proverbio  de  que  Roma  es- 
taba alli  donde  se  hallaba  el  emperador.  Se  persuadió  al  pue- 
blo de  c[ue  cuanto  el  principe  quisiese  debia  tener  fuerza  de 
ley,  porque  el  pueblo  le  habia  conferido  todo  su  imperio  y 
potestad.  Tácito  exclamaba  «que  se  habian  apropiado  todas  las 
facultades  legislativas  sin  oposición  alguna:»  y  hablando  de 
Tiberio:  «porque  aparentaba  hacerlo  todo  por  medio  de  los 
cónsules  como  en  la  antigua  república,  y  afectando  haber  va- 
cilado en  aceptar  el  imperio,  hasta  del  edicto  con  que  convo- 
caba el  Senado,  decia,  que  no  usaba  de  este  derecho  sino  en 
virtud  del  poder  de  tribuno  que  habia  recibido  en  tiempo  de 
Augusto  (I).»  En  las  constituciones  de  los  principes  se  encuen- 
tra una  ley  que  se  ha  titulado  Regia  ^  en  la  que  se  dice,  que 
todo  lo  que  era  propio  de  la  soberanía  de  la  república  respecto 
á  las  cosas  divinas,  humanas,  públicas  y  privadas,  para  todo 
asistía  derecho  y  potestad  al  príncipe,  como  le  habian  tenido 
Augusto,  Tiberio,  Claudio  y  Germánico  (S).  Asi  Tertuliano ,  di- 


(1)  Legam  munia  in  se  traherenl  nuUo  adversante....  Tiberius  cañeta 
per  cónsules  incipiebat,  tanquam  vetere  república:  et  ambiguus  imperandi, 
ne  edictum  quidem,  que  paires  in  curiam  vocabat,  nisi  Iribunitise  potesta- 
ti8  praescriptione  possuil,  sub  Augusto  accept®. 

(2)  Ulique  quaecumque  ex  usa  reipublica)  majestate  divinarum,  buma- 
naram,  publicarum  privatarumque  rerum  esse  censebit»  ei  agere  faceret  jus 
potestasqae  sit,  ita  uti  Divo  Augusto ,  Tiberioque  Julio  Cssari  Augusto, 
Claudio  CsBsari  Augusto,  Germánico  fuit.— Ley  I,  Pr.  D.  De  GonsL  prínc. 
PavDce  que  á  esta  ley  esa  la  que  alude  Alejandro  Severo  en  la  III  de  Test. 
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rigiéndose  á  los  emperadores,  les  dice:  «que  con  las  nuevas 
segures  de  sus  rescriptos  y  edictos,  devastan  y  destruyen  todo 
el  antiguo  y  podrido  bosque  de  añejas  leyes.»  Finalmente, 
todo  se  arreglaba  á  su  voluntad  y  deseo:  las  leyes  con  sus 
rescriptos:  los  deberes  de  los  magistrados  con  sus  cartas 
{EpistolcB):  las  corporaciones  con  sus  pragmáticas  sanciones 
[SanctiofUB  pragmaticce):  si  se  dirigian  á  los  ps^culares,  con 
sus  anotaciones  ó  subnotaciones  [Adnotatianes  6  svbnotcUiones): 
si  obraban  como  tribunal  después  de  conocimiento  de  causa, 
con  sus  decretos  {Decrda) :  si  de  plano  y  sin  conocimiento  de 
causa,  con  interlocuciones  [Interloculiones):  si  por  propia  inspi- 
ración, sin  precedente  alguno,  con  sus  edictos,  á  que  daban  los 


del  código,  y  Justiniano  en  el  prefacio  del  Digesto  y  ley  I,  J.  de  Veieri  jure 
Miideando  del  Código;  en  donde  se  abroga  el  poder  de  cambiar  ó  anular  las 
antigoas  leyes  y  hacer  otras  nuevas.  Pero  la  existencia  de  esta  ley  ha  sido 
muy  combatida  por  eminentes  autoridades  modernas.  Se  supone  que  para 
acallar  Triboniano  los  clamores  contra  las  mutilaciones ,  alteraciones ,  cam- 
bios, adulteraciones  y  omisiones  que  meditaba  de  las  antiguas  leyes  y  opi- 
niones  de  los  jurisconsultos,  y  poder  formar  los  códigos  de  Justiniano,  supuso 
la  existencia  de  esta  ley  y  apoyarse  en  ella;  asegurándose  falsificó  textos  de 
Ulpiano,  en  que  este  al  hablar  del  senado-consulto  que  se  formaba  al  adve- 
nimiento de  cada  nuevo  emperador»  le  calificaba  de  Ley  Réqía,  concediéndoles 
poder  absoluto  para  legislar.  Al  leer  las  profundas  reflexiones  de  Gronovio  y 
Noodt  y  el  senado-consulto  dado  en  favor  de  Yespasiano  para  que  pudiese 
formar  alianzas,  convocar  el  Senado,  &c.:  parece,  en  efecto,  que  los  empe- 
radores que  no  usurpaban  estaban  subordinados  á  la  autoridad  del  Senado, 
y  que  no  podían  tener  las  inmensas  atribuciones  que  sobre  la  facultad  legis- 
lativa supone  la  ley  regia.  Ck>ntribuye  á  confirmar  esta  opinión  la  conducta 
seguida  por  Adriano  para  publicar  su  Edicto  Perpetuo,  de  que  vamos  á 
ocupamos,  y  cuya  promulgación  no  se  llevó  á  efecto  hasta  que  el  Senado 
formuló  senado-consulto.  Esta  gran  cuestión  no  es  para  tratada  en  un  tra- 
bajo de  la  índole  del  nuestro.  El  que  desee  profundizarla  puede  consultar  la 
disertación  de  Juan  Federico  Gronovio  sobre  la  ley  regia,  traducida  al  fran- 
cés por  M.  Barbeyrac,  impresa  con  otros  documentos  en  1731 ;  en  cuya 
colección  se  encuentra  también  la  disertación  de  Noodt  sobre  el  mismo  pun- 
to, y  tres  disertaciones  de  M.  de  la  Bleterie  «obre  los  títulos  de  loe  empera- 
dores  ramanoi  y  su  autoridad  respecto  del  Senado. 
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fastuosos  títulos  de  Leges  edictales;  PerpetuíB  Uges  \  Leges  per^ 
petud  valüurcB:  finalmente,  si  estos  edictos  se  dirígian  á  todo 
el  orbe  romano  se  llamaban  Generalia^  y  si  solo  á  una  pro- 
vincia ó  ciudad,  Specüüia. 

Pero  si  bien  los  emperadores  se  abrogaron  todas  las  fisicul- 
tades  del  Senado  y  pueblo  para  hacer  leyes ,  variar  las  anti- 
guas y  disponer  de  todo  á  su  albedrio;  no  por  eso  dejaban  los 
gobernadores  3e  las  provincias  de  seguir  publicando  sus  edic- 
tos cuando  entraban  en  funciones ,  subordinados  siempre  á  lo 
que  el  principe  dispusiese  como  principal  depositario  del  im- 
perio y  de  la  potestad.  Encontramos  de  ello  numerosos  ejem- 
plos. Plínio  legado  imperial  en  Bitinia,  no  solo  hace  mención 
en  la  carta  64  del  libro  X ,  del  edicto  de  su  antecesor  Servio 
Calvio,  sino  que  en  la  97  del  mismo  libro  alaba  su  propio  edic- 
to, en  el  que  habia  prohibido  las  sociedades ,  según  las  órde- 
nes de  Trajano.  Tácito  en  el  Lib.  XII ,  cap.  60  de  los  Anales, 
al  hablar  de  los  prefectos  mandados  á  Egipto  por  Augusto, 
dice  refiriéndose  á  un  edicto  del  emperador,  se  prescribia  en 
él,  que  los  edictos  de  los  prefectos  se  respetasen  como  silos  pro- 
mulgasen magistrados  romanos.  El  griego  Philon  hablando  de 
Avilio  Placeo,  prefecto  de  Augusto  en  Alejandría,  manifiesta 
que  en  los  primeros  años  de  su  prefectura  habia  dado  muy 
'  buenas  leyes  para  la  ciudad  y  para  toda  la  provincia.  Josefo 
en  sus  antigüedades  judaicas,  Lib.  XIX,  cap.  26,  menciona  un 
edicto  de  Petronio,  prefecto  de  Siria.  Y  si  alguna  duda  que- 
dase acerca  del  derecho  de  los  prefectos  para  dar  edictos  y 
formular  leyes ,  nos  las  desvanecería  completamente  la  ley  X 
del  código  Hermogeniano,  en  la  que  se  autoriza  á  los  gober- 
nadores de  las  provincias,  para  conocer  en  ellas  de  todos  los 
negocios  y  causas  de  que  en  Roma  conocian  los  prefectos  ur- 
bano y  pretorio ,  y  los  cónsules  y  pretores. 

Tenemos  pues  que  los  162  años  transcurridos  desde  que 
Augusto  subió  al  imperio,  hasta  el  decimoquinto  del  reinado  de 
Adriano ,  en  que  se  publicó  el  Edicto  Perpetuo  de  que  vamos 
á  hablar ,  se  rigió  España  como  el  resto  del  imperio  por  lo^ 
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edictos  de  los  prefectos  Augustales,  con  sujeción  á  los  edictos 
generales  ó  especiales  que  los  emperadores  creyesen  oportuno 
publicar,  para  el  régimen,  ora  de  todo  el  orbe  romano,  ora 
de  nuestro  pais  en  particular.  Debemos  sin  embargo  advertir 
una  importantísima  resolución  adoptada  por  Flavio  Yespasia— 
no,  que  reinó  desde  el  año  69.  hasta  el  79  de  nuestra  era.  Ya 
dejamos  indicado  que  según  Plinio,  aquel  emperador  varió 
completamente  la  condición  civil  de  los  españoles,  concedien- 
do á  todos  el  derecho  latino  (1 );  de  modo,  que  desde  este  rei- 
nado desaparecen  los  pueblos  stipendiaríos  que  hemos  hecho 
notar  en  la  anterior  división. 

Algunos  sabios  han  creido  que  los  edictos  pretorios  no  ce- 
saron en  el  imperio,  hasta  que  Caracalla  concedió  á  todos  sus 
subditos  el  derecho  de  ciudadanía  lata ;  este  es  un  error.  Los 
edictos  pretorios  cebaron  en  todas  las  provincias  durante  el  «rei- 
nado de  Adriano,  como  pasamos  á  demostrar.  Desde  el  año  1 34 
de  nuestra  era ,  siendo  emperador  P.  Elio  Adriano ,  se  fija  de 
un  modo  evidente  la  legislación  que  recibió  España  con  el  resto 
del  imperio.  Deseando  este  emperador  dar  unidad  al  Estado, 
uniformar  la  legislación,  hacerla  permanente,  y  abolir  la  cos- 
tumbre de  que  los  gobernadores  de  las  provincias  introduje- 
sen casi  en  cada  año,  novedades  en  la  legislación ,  mandó  for- 
mar un  Edicto  que  llamó  Perpetuo;  que  sirviese  de  código  para 
Roma  y  todas  las  provincias.  Encargóse  este  trabajo  al  juris- 
consulto Salvio  Juliano,  que  habia  sido  pretor  el  año  anterior; 
quien  después  de  reunir  y  consultar  todos  los  edictos  pretorios 
archivados,  omitió  y  añadió  lo  que  creyó  conveniente,  conclu- 
yéndolo el  año  decimoquinto  del  reinado  de  Adriano.  Hallábase 
el  emperador  viajando  por  las  provincias,  y  siguiendo  la  eos— 
tumbre  establecida  desde  los  tiempos  de  Augusto  por  los  bue- 
nos emperadores,  delegó  en  uno  de  sus  cuestores  la  formalidad 
de  entregar  al  Senado  la  colección  de  leyes  formada  por  Ju— 


(1)    Univers»  Hispani»  Yespasianns  imperator  Aagustus  jactatus  pr»oelli 
ReipubliM,  Latü  Jos  tribiiit.=sHi8t.  lib.  UI,  cap.  3. 
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liano,  para  la  confirmación.  Asi  se  hizo,  y  el  Senado  pronunció 
el  siguiente  senado— consulto: 

Los  Cónsules  SERVIO  OCTAVIO  LENAS  PON- 
CIANO  y  MARCO  ANTONIO  RVFINO  ,  habla- 
ron de  los  asuntos  que  el  emperador  CESAR , 
ADRIANO  AVGVSTO  ,  PONTÍFICE  MÁXIMO,  PA- 
DRE de  la  PATRIA,  hijo  del  DIVO  TRAJANO, 
vencedor  de  los  Partos  y  nieto  del  DIVO  NER- 
VA ,  que  hace  poco  reinaron ,  había  incluido  en 
un  pliego,  para  que  el  Senado  estableciese  lo  que 
.  fuese  de  su  agrado :  respecto  de  lo  cual  se  acordó 
lo  siguiente : 

$.  I.  En  atención  á  que  el  emperador  CESAR 
ADRUNO  AVGVSTO,  hijo  del  DIVO  TRAJANO  ven- 
cedor de  los  Partos,  y  nieto  del  DIVO  NERVA,  ha 
mandado  que  se  ordenen  los  edictos  de  los  pre- 
tores, procónsules  y  presidentes  de  las  provincias, 
y  que  se  coleccionen  y  arreglen  por  SaLvio  Juliano, 
el  Senado  acordó :  que  el  edicto  formado  por  Sal- 
vio  Juliano  tenga  fuerza  y  autoridad  de  Edicto  Per- 
petuo en  Roma  y  en  las  provincias ;  y  que  por  lo 
tanto  se  coloque  en  todas  partes  en  los  sitios  públi- 
cos de  manifiesto ,  y  en  donde  pueda  leerse  clara 
y  distintamente:  prohibiendo  á  los  pretores,  procón-- 
sules  y  presidentes  de  las  provincias,  propongan 
nada  nuevo  y  contrario  á  él  por  medio  de  edic- 
tos de  su  jurisdicción ,  ó  decir  derecho  conforme 
á  ellos. 

$.  n.  Acordó  también,  que  si  en  alguna  ley 
del  Edicto  hubiese  resolución  clara  y  manifiesta,  pue- 
dan los  depositarios  de  la  jurisdicción  proceder  del  mis- 
mo modo  en  los  casos  parecidos,  y  decir  derecho  con 
arreglo  á  ella. 

$.  m.    Acordó,  por  último,  que  nadie  pueda  ha- 
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cer  nada  en  fraude  y  contra  este  Edicto  ;  y  si  se  di- 
jese haberlo  hecho,  se  procederá  contra  el  magistrado 
que  rija  la  jurisdicción,  conforme  á  la  entidad  de 
la  falta  (1). 

Del  senado-consulto  anterior  se  infiere,  que  la  colección  de 
leyes  contenida  en  el  edicto  preswtado  de  orden  del  empera- 
dor, se  hizo  extensiva  no  solo  á  la  ciudad  de  Roma  sino  á  todas 
las  provincias,  engañándole  los  que  creen  que  además  de  esta, 
se  publicó  por  la  misma  época  otra  colección  que  recibió  el 
nombre  de  Edictum  provinciale.  Sentado  pues  el  hecho  incues^ 
tionable  de  que  solo  se  dio  un  Edicto,  que  en  Roma  se  llamó 
prcBtorium^  urbanum  y  hastaf  urbicum^  y  en  las  provincias  pr(H 
vinciale ,  es  una  consecuencia  forzosa  que  este  edicto  debe 
considerarse  como  el  segundo  cuerpo  de  leyes  que  los  roma- 
nos dieron  á  España,  puesto  que,  como  hemos  dicho ,  fué  el 
primero  la  Fórmula  de  los  diez  senadores  que  con  tal  objeto 


(1)  A.  D.  **•  SER.  OCTÁVIÜS  LJENAS  PONTIANÜS  et  M.  ANTONIUS 
RVFINUS  COSS.  verba  fecenintde  bis  qn»  IMP.GíESAR.  DIVITRAJANI 
PARTHICI,  filius,  DIVI  NERVJ:  nepos,  HADRIANVS  AVG.  PONT.  MAX. 

P.  P.  qui  próximo  faerunt,  Hbello  complexus  est,  Quid  fieri  Placeat.  De  qaa 
re  ita  censnemnt. 

$.  I.  Quod  IMP.  G^AR  DIVI  TRAIANI  PARTHICI,  filius,  DIVI  NER- 
\M  nepos,  HADRIANVS  AVG.  edicta  prsetoram,  proconsolum  ac  praMídum 
provinciarum ,  varié  adbuc  quotannis  proposita  ,  in  ordinem  redigi ,  ac  per 
(M)  SALVIO  IVLIANO.  V.  C.  compositum,  in  urbe  aeprovmciis  vim  auctorí- 
tatemque  Edicti  Perpetui  babeat,  ac  proinde  ubique  in  locis  publicis,  Palam, 
unde  d/B  plano  recte  legipossU,  proponatur,  ñeque  fas  sit  uUi  prcetori,  proconíw 
li,  proísidke  prmncicB,  alia  nova  atque  buic  adversa,  edicta  jurisdictionis  sus 
causa  proponere,  vel  secundum  ea  jus  dicere. 

$.  11.  Itemque  Placeré ,  si  in  aliqua  parle  edicti,  manifesta  fuerit  senten- 
tia»  posse  eos ,  qui  jurísdictioni  prsesunt,  ad  simUia  procedere,  atque  ita  jus 
dicere. 

$.  111.  Placeré  denique,  ne  quis  aliquid  adversus  boc  edictum,  vel  quo 
fraus  ei  fiat,  faceré  velit:  quive  quid  fecisse  dicetur  in  eum  magistralum  qui 
jurísdictioni  prsest^prout  res  est,  animadvertere  deberé  censuerunt. 
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vinieron  á  ella,  concluida  la  guerra  de  Númancia.  Sujeto  nues- 
tro país  á  los  emperadores  y  constituido  en  provincia  romana, 
no  podíamos  libramos  de  la  condición  general  del  resto  del 
imperio.  Si  el  senado- consulto  citado  no  bastara,  á  pesar  de  su 
carácter  oficial,  encontramos  una  prueba  de  la  universalidad 
del  Edicto  Perpetuo  en  la  oración  de  Aristides,  donde  al  hablar 
de  Roma  y  de  los  romanos  dice:  «que  no  hay  ya  necesidad  de 
describir  la  tierra,  ni  recopilar  lo  perteneciente  á  legislaciones 
particulares^  después  que  los  romanos  habian  esplorado  el  or- 
be; y  cuaiido  franqueadas  las  puertas  del  universo  otoiígaron  á 
todos  la  facultad  de  verlo  todo ,  dándoles  leyes  comuHes :  de 
modo  que  ya  el  orbe  romano  se  admmistraba  como  una  sola 
casa  (1).  ))Spanheim  admite  como  referentes  al  Edicto  Perpetuo 
común  á  Roma  y  á  las  provincias,  las  palabras  del  trozo  cita- 
do; y  Antonio  Pagi  escribe,  que  con  el  Edicto  Perpetuo  se  man- 
dó que  todas  las  ciudades  romanas  siguiesen  las  leyes  de 
Roma  (2).  Finalmente,  el  mismo  Justiniano  en  el  Pref.  I  del 
Digesto  dice,  que  según  el  escrito  de  Salvio  Juliano,  todas  las 
ciudades  debian  seguir  la  legislación  de  Roma,  que  era  la  ca- 
pital del  orbe  (3). 

Autor  hay  tan  entusiasta  de  este  código,  que'opina  ha- 
llarse aun  vigente  de  derecho :  fúndase  esta  opinión,  en  que 
el  Edicto  Perpetuo  es  la  segunda  fuente  del  derecho  civil 
romano ,  mas  copiosa  y  pura  que  las  XII  Tablas,  y  en  no  es- 
tar anulado  por  ninguna  disposición  posterior;  siendo  tan 


(!]  NalIanDnc  terrse  desoriptione  opus  est,  nee  singulorum  leges  recensere 
quidqaam  attÍDet,  postqnam  vos  communes  omniam  orbís  exploratores  exti- 
tislis ,  toliusqae  terne  portis  apertis ,  onicaiqoe  quod  vellet  inspiciendi  fa- 
coUatem,  Communesque  ómnibus  leges  tutistis :  et  jam  nniversnm  orbem  Ro- 
manam,  tanquam  unam  domum  administratar. 

(2)  Edicto  perpetuo  omnes  civitates  Romanas ,  urbi  leges  sequi  juss» 
sant. 

(3)  Secundum  Salvii  Juliani  scríptaram,  qase  indicat  deberé  omnes  civi- 
tates consuetadinem  Romee  sequí,  quse  caput  est  orbis  terrarum. 
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grande  su  autoridad,  que  ni  aun  los  príncipes  se  atrevieron  á 
derogar  nada  de  lo  que  en  él  se  mandaba,  y  cuando  el  empe- 
rador Septimio  Severo  quiso  anularle,  no  pudo  lograrlo ,  como 
aseguran  Sparciano  y  Aurelio  Víctor  (1 ).  Eminentes  juriscon- 
sultos creian  debia  negarse  la  apelación  de  sentencia  pronun- 
ciada con  arreglo  á  él.  Asi  es,  que  tanto  en  los  autores  como 
en  los  códigos  de  Justiniano,  se  adopta  el  Edicto  casi  por  com* 
pleto,  y  se  le  dan  nombres  que  justifican  su  gran  autoridad ;  y 
para  que  estos  sean  conocidos  y  no  se  confundan  los  que  le  en- 
cuentren citado  en  los  autores  y  códigos  ^  ponemos  aquí  los 
diferelHes  nombres  con  que  á  él  se  alude:  Aulo  Gellio  le  llama 
Edicto  psbpétdo  :  Eutropio,  Sanción  pebpétüa  ,  y  también  Forma 
DB  edicto:  en  los  códigos,  Autohidad  del  derecho.  Curso  del  edicto 
PERPETUO,  Forma  constitutente,  Forma  del  derecho.  Forma  de  la 
JURISDICCIÓN ,  Jurisdicción  perpítua  ,  Derecho  positivo  ,  Razón  del 
Derecho,  Ley  t  derecho  perpetuo. 

Los  nombres  de  los  cónsules  Octavio  Lenas  Ponciano  y 
Marco  Antonio  Rufino  que  encabezan  el  senado-consulto  de 
confirmación  del  Edicto,  convienen  perfectamente  con  el  año 
decimoquinto  del  reinado  de  Adriano,  y  se  presume  que  este 
emperador  quiso  solemnizar,  según  costumbre,  las  fiestas  quin- 
decenarias  del  aniversario  de  su  instalación  en  el  trono,  con  la 
publicación  de  este  cuerpo  de  derecho. 

En  las  vicisitudes  que  causaron  la  destrucción  del  imperio 
romanó,  pereció  también  el  Edicto  perpetuo  ;  mas  al  renaci- 
miento de  las  letras  se  dedicaron  á  reconstruirle  varios  y  muy 
entendidos  jurisconsultos.  El  primero  que  lo  intentó  fué  Egui— 
nario  Baro:  siguieron  á  este  con  mejor  fortuna,  Guillermo  Ran- 
chino  (2),  Huberto  Giphanio,  Pedro  Piteo,  y  por  último  Jacobo 


(1)    Salvii  Jaliani  decreta  jussit  aboleri,  ñeque  obtiniiit. 

(8)  No  nos  ba  sido  posible  encontrar  este  autor  en  ninguna  de  las  biblio- 
tecas de  Madrid.  En  la  de  la  universidad  de  Alcalá  le  habia,  como  se  de- 
muestra por  los  índices  que  de  ella  se  conservan  en  la  de  Madrid  ,  pero  el 
ejemplar  ba  desaparecido. 


474  PnfOBO  ROMAKO. 

Godofredo,  que  logró  darnos  el  Índice  del  Edicto  Perpetuo  en 
sus  cuatro  fuentes  del  derecho,  y  el  mismo  Edicto  en  su  «Cuer- 
po de  derecho  civil.»  La  principal  base  de  los  trabajos  de  estos 
jurisconsultos  consistió  en  los  comentarios  de  sus  antiguos 
compañeros  Juliano,  Ulpiano ,  Paulo  y  Gayo.  De  ellos  y  de 
fragmentos  escogidos  en  los  códigos  de  Justiniano ,  reconstru- 
yeron el  Edicto  en  la  forma .  que  ha  llegado  á  nosotros,  que 
aunque  incompleta,  da  una  idea  de  la  legislación  que  rigió  en 
todo  el  orbe  romano,  y  por  consecuencia  en  España,  desde  el 
año  1 34  de  nuestra  era,  hasta  que  los  emperadores  cristianos, 
por  medio  de  sus  constituciones,  edictos  y  i'escriptos  y  4os  vi- 
sigodos con  sus  leyes,  de  que  trataremos  en  la  época  siguien— 
te,  le  fueron  poco  á  poco  derogando.  Sin  embaído,  en  nuestra 
opinión  el  Edicto  Perpetuo  tuvo  fuerza  de  ley  en  nuestro  pais, 
un  periodo  de  mas  de  300  años  ,  si  bien  modificado  diaria- 
mente por  las  constituciones  de  los  emperadores ,  y  toda  vez 
que  los  códigos  Hermogeniano  y  Gregoriano  no  se  consideran 
generalmente  sino  como  compilaciones  particulares  de  leyes,  y 
no  como  códigos  mandados  observar  por  los  emperadores,  al 
tiempo  de  su  formación.  De  tod6s  modos,  es  el  primer  cuerpo 
de  derecho  que  la  historia  nos  conserva ,  aunque  no  el  único 
que  hayamos  recibido  de  los  romanos ,  á  quienes  debemos  el 
primer  vestigio  de  unidad  política  que  hoy  en  parte  disfru- 
tamos. La  índole  de  nuestro  trabajo  no  nos  permite  insertar  el 
Edicto,  documento  que  se  halla  en  todas  las  bibliotecas  en  las 
colecciones  del  derecho  civil  romano. 

Nos  hemos  detenido  en  dar  cuantas  noticias  exige  este  tra- 
bajo histórico  acerca  del  Edicto  Perpetuo ,  porque  siendo  el 
primer  código  que  aunque  refundido  é  interpretado  ha  llegado 
hasta  nosotros,  debiamos  darle  á  conocer  en  toda  su  extensión, 
y  rectificar  numerosos  errores  hasta  hoy  bastante  acredita- 
dos (1).  Debiamos  también  probar  la  convicción  en  que  es- 


(1)    En  el  cap.  •Eütío*^  del  Diccionario  de  Escricbe  hay  muchos  er- 
rares. 
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tamos  de  que  este  cuerpo  de  leyes  ha  sido  el  mas  autorizado 
en  la  época  que  se  dio;  y  porque  es  el  primero  general  que 
hemos  tenido,  toda  vez  que  destruidas  por  Yespasiano  las  dife- 
rencias entre  las  condiciones  de  nuestras  ciudades ,  se  le  debe 
considerar  como  el  fuero  general  de  todo  el  territorio  español, 
y  representante  hace  mil  setecientos  años  de  la  unidad  de  la 
monarquía  de  hoy.  Y  para  que  se  vea  la  exactitud  de  nuestras 
apreciaciones ,  copiamos  á  continuación  lo  que  Jacobo  Godo- 
fredo  dice  al  hablar  de  esta  compilación  legal  en  sus  Prole- 
gómenos al  código  Theodosíano:  «Creo  que  Adriano  fué  autor 
de  üna'liueva  jurisprudencia ,  por  haber  formado  entre  otras 
leyes  el  Edicto  Perpetuo,  cuya  materia  y  orden  fué  después  la 
clave  de  todo  el  edificio  legal,  como  un  excelente  cuerpo  de 
derecho  romano,  y  la  cabeza  de  toda  la  jurisprudencia  que  ha 
llegado  hasta  nosotros;  y  porque  á  su  forma  se  han  amoldado 
principalmente  los  códigos  que  hoy  leemos.» 

Los  emperadores  que  sucedieron,  publicaron  también 
sus  constituciones  y  rescriptos  con  carácter  general  pai*a  todo 
el  imperio,  y  que  en  parte  se  encuentran  en  los  códigos  Theo— 
dosiano  y  Justiniáneos.  Creemos  oportuno  mencionar  aquí  al- 
gunas disposiciones  de  las  mas  principales  por  orden  crono- 
lógico, porque  los  citados  cuerpos  de  derecho  no  tuvieron 
nunca  áierza  legal  en  España,  y  las  constituciones  de  que  ha- 
blamos, la  tuvieron  antes  de  su  incorporación  en  los  códigos 
posteriores  á  la  venida  de  los  wisigodos. 

Antonino  Pió  prohibió  enterrar  los  muertos  dentro  de  las 
ciudades:  concedió  acción  subsidiaria  contra  los  magistrados  y 
sus  herederos:  sostuvo  la  validez  de  las  donaciones  honoríficas 
entre  el  marido  y  la  mujer  constante  el  matrimonio ;  y  final- 
mente, mandó  observar  en  todo  el  imperio  la  ley  Rhodía  ^De 
rebus  nautídSyy^  en  lo  que  no  se  opusiese  á  las  leyes  romanas. 
Esta  ley  Rhodia,  elogiada  por  Gceron  en  su  defensa  de  la  ley 
Manilia,  y  tan  admirada  de  Floro,  Ensebio  y  Strabon,  es  hoy  la 
base  y.  fundamento  de  todos  los  códigos  mQrqafitiles  mo- 
dernos. 


•  i 
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Los  hermanos  Marco  y  Lucio  Césares ,  y  el  primero  solo^ 
después  que  sobrevivió,  dieron  muchos  senado— consultos  y 
constituciones :  menciónanse  entre  estas  últimas,  la  de  poder 
perseguir  á  los  reos  hasta  en  las  fincas  y  casas  del  César  y  de 
los  senadores;  y  la  de  la  hipoteca  tácita  en  la  casa  reedificada 
con  dinero  tomado  á  préstamo,  en  favor  del  dueño  del  dinero. 

Marcio  y  Cómodo  dieron  el  senado-consulto  Orphiniano,  por 
el  que  los  hijos  naturales  son  admitidos  á  la  herencia  materna; 
y  también  mandaron  que  todos  los  adultos  recibiesen  curado- 
res aun  sin  causa  conocida. 

Pertínax  concedió  grandes  inmunidades  y  privilegios  á  los 
que  tuviesen  diez  y  seis  hijos,  y  en  el  código  uRepetitcR  prcR-- 
lectionisy^  se  encuentran  sus  constituciones  acerca  del  hijo  que 
fingiéndose  padre  de  familia,  tomase  dinero  á  préstamo. 

Severo  prohibió  enajenar  ó  hipotecar  sin  decreto  del  juez 
los  bienes  inmuebles  de  los  que  estuviesen  en  tutela  ó  cura- 
duría: restableció  la  ley  Julia  contra  los  adúlteros,  y  prohibió 
enteramente  las  donaciones  entre  mando  y  mujer. 

Los  demás  emperadores  hasta  Constantino  dieron  otras  mu- 
chas disposiciones,  ó  nuevas  ó  restauradas.  Lo  corto  de  su  reí- 
nado,  la  reconocida  ignorancia  de  unos  y  la  estúpida  crueldad 
de  otros,  nada  han  dejado  digno  de  que  se  ocupe  la  historia  ni 
la  critica. 

Desde  Constantino  las  funciones  de  los  prefectos  del  Preto- 
rio fueron  exclusivamente  politicas  y  civiles.  En  vez  de  dos 
prefectos  estableció  cuatro  para  las  cuatro  partes  en  que  divi- 
dió el  imperio.  Sus  departamentos  eran  el  Oriente ;  la  Italia  y 
la  Iliría  con  el  África ;  la  Sicilia  y  Cerdeña;  y  las  Galias,  com- 
prendiendo en  este  último,  Inglaterra  y  España.  Todos  los  go- 
bernadores particulares  de  las  provincias  de  cada  departamento, 
estaban  sometidos  á  las  órdenes  del  prefecto.  Tenian  inspección 
general  sobre  la  administración  de  justicia;  castigaban  á  los 
jueces  que  lo  merecian ;  destituían  á  los  que  creian  incapaces, 
y  los  reemplazaban  con  los  que  ellos  elogian.  Administraban 
la  Hacienda  pública ;  cobraban  los  impuestos  según  las  tasas 
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hechas  por  los  emperadores,  y  en  general  los  demás  tributos, 
derechos  de  entrada  y  salida,  rentas  de  salinas,  &c.  Apelábase 
á  su  tribunal  de  las  sentencias  de  todos  los  jueces  particulares 
y  hasta  de  los  gobernadores  de  provincia.  Cada  prefecto  del 
Pretorio  tenia  á  sus  órdenes  varios  vicarios;  y  el  distrito  de 
cada  uno  de  estos,  que  se  llamaba  diócesis,  comprendia  mu- 
chas provincias  con  su  capital  ó  metrópoli  cada  una,  y  subor- 
dinadas  á  estas,  numerosas  ciudades. 

La  conversión  de  Constantino  fija  naturalmente  una  época 
en  la  historia  del  derecho  español ,  por  las  infinitas  innovacio- 
nes que  tanto  él  como  sus  sucesores  introdujeron  en  la  legis- 
lación; pero  proponiéndonos  tratar  con  toda  latitud  del  código 
Theodosiano  en  la  época  siguiente,  cuya  colección  comprende 
todas  las  constituciones  de  este  emperador  y  de  otros  quince 
sucesores  hasta  Theodosio  el  joven,  abrazando  un  período 
de  1 27  años,  desde  el  31 1  de  nuestra  era  hasta  el  438  en  que 
se  dio  á  luz  ac[uel  cuerpo  de  leyes,  para  entonces  dejamos  todas 
las  explicaciones  que  tan  largo  periodo  exige.  La  circunstancia 
de  haber  sido  ocupado  nuestro  país  durante  él  por  las  naciones 
setentrionales,  nos  aconseja  también  separar  esta  época  de  la 
que  empieza  con  la  invasión ,  que  fué  el  fin  de  la  dominación 
romana  en  España. 

Ningún  pueblo  se  aprovechó  de  aquella  civilización  tanto 
como  el  nuestro.  En  el  reiAado  de  Augusto  habia  ya  comarcas 
enteras  que  tenian  sus  costumbres ,  trages  y  hasta  idioma.  En 
todas  las  carreras  y  ciencias  descollábamos  en  la  ciudad  seño- 
ra del  mundo.  Gomo  militares ,  doscientos  años  de  guerra  nos 
hicieron  tan  temibles,  que  sin  la  traición  no  hubieran  logrado 
vencer  á  Yiriato  y  Sartorio;  y  nadie  presenta  ejemplos  mas  bri- 
llantes de  valor,  lealtad,  independencia  y  patriotismo.  Nuestras 
virtudes  encontraron  en  el  hombre  mas  severo  que  menciona 
la  historia,  en  Catón,  un  ardiente  defensor  contra  los  crímenes 
de  nuestros  gobernadores.  En  poesía,  literatura ,  filosofía  y  go- 
bierno, Séneca,  Marcial,  Quintiliano,  Silio  Itálico,  Trajano, 
Adriano,  Theodosio  y  otros  mil,  ilustraron  todas  las  carreras  y 
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figuran  dignamente  como  hombres  célebres  en  los  anales  del 
mundo.  Y  finalmente,  ¿qué  nación  entonces,  á  excepción  de 
los  griegos,  mereció  que  el  principe  de  los  literatos  dijera  de 
ella:  «Aprenderá  mis  versos  el  ilustrado  español?»  ¡Qué  oi^Uo 
debe  despertar  en  nosotros  este  elogio!  (4 ) 


(1)    Me  peritus— Discet  Iber.— Hor.,  lib.  11,  Od.  XX. 


1 
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CAPITULO  ni. 


Fórmulas  romanas.  —  Comiciales.—Senatoriales.—  Tribunicias.  —  Censorias.» 
Abrevífituras  forenses.— Fórmulas  pretorias  edictales.— Civiles.— Criminales.— 
De  accione8.-»De  excepciones.— >De  contratos.— De  serridumbres.- De  últimas 
voluntades.  — De  jurisoonsaltot.  — Modelos  de  correspondencia  mercantil.— 
De  ventas  de  inmuebles  ,  arrendamientos  j  testamentos  civiles  y  militares.— 
Inscripción. 


Para  acabar  de  comprender  el  periodo  histórico-legal  que 
hemos  descrito,  es  indispensable  dar  á  conocer  tanto  la  forma 
legislativa  seguida  por  los  pretores  ó  gobernadores  de  provin- 
cia en  sus  Edictos,  como  el  sistema  adoptado  en  las  basílicas 
de  las  ciudades  jurídicas  para  el  despacho  de  los  n^ocíos  ju- 
diciales. Ningún  medio  se  presenta  mas  á  propósito  para  este 
fin,  que  examinar  las  principales  fórmulas  usadas  por  los  ro- 
manos, así  en  la  formación  de  las  leyes  como  en  la  adminis^ 
tracion  de  justicia.  Hemos  ya  dicho  que  desde  la  publicación 
del  Edicto  Perpetuo,  la  legislacicAí  se  uniformó  en  todo  el  orbe 
romano,  no  quedando  otros  casos  de  prescripción  legal  á  los 
gobernadores  de  provincia,  que  aquellos  omitidos  en  el  Edicto 
y  no  previstos  por  las  casi  diarias  constituciones  de  los  empe- 
radores. Constantino  introdujo  también  grandes  reformas  en  la 
legislación,  principalmente  en  las  sutilezas  de  que  estaba  im-- 
pregnado  el  antiguo  derecho ,  como  nos  lo  prueban  algunas 
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leyes  insertas  en  el  Código;  habiendo  seguido  la  misma  senda 
Arcadio  y  Honorio,  como  dicen  en  la  ley  última  de  Interdictos 
del  Código  aruptis  veteríbus  afnbagibu8,y>  De  manera  que  des- 
pués de  estos  emperadores,  se  simplificó  notablemente  la  cien- 
cia del  derecho,  y  no  fué  ya  tan  indispensable  el  rigorismo  de 
las  fórmulas,  como  lo  era  en  tiempo  de  Gceron  y  Quintiliano, 
en  que  la  mas  insignificante  omisión  hacia  perder  sin  remedio 
el  negocio  mas  justo. 

Conforme  pues  á  nuestro  plan,  consignaremos  por  su  or- 
den las  principales  fórmulas  legislativas  de  los  comicios,  sena- 
do, tribunado  y  censura,  para  que  nuestros  lectores  vean  con 
toda  claridad  cómo  se  hacian  las  leyes  en  la  capital  del  mun- 
do. Insertaremos  luego  un  pequeño  estado  de  las  abreviaturas 
mas  usuales  en  el  foro  romano,  para  mejor  inteligencia  de  los. 
plebiscitos,  leyes,  senado-consultos,  edictos  pretorios,  escritu- 
ras, inscripciones  y  demás  documentos  antiguos  que .  puedan 
tener  relación  con  la  historia  legal.  A  esto  seguirán  las  fórmu- 
las principales  de  los  edictos  pretorios,  civiles,  criminales ;  de 
toda  clase  de  acciones,  excepciones,  contratos ,  estipulaciones, 
donaciones,  servidumbres ;  de  testamentos ,  sustituciones,  ma- 
numisiones, legados,  codicilaros ;  de  epístolas  fideicomisarias, 
donaciones  ((mortis  causay)  y  ejercicio  de  la  profesión.  Presen- 
tamos también  algunos  modelos  del  sistema  escriturario  de  los 
romanos ,  y  una  inscripción  en  honor  de  la  clase  de  juriscon- 
sultos. 

Hemos  omitido  completamente  todas  las  demás  fórmulas, 
religiosas,  militares,  suntuarias,  edilicias ,  &c. ,  que  formaban 
el  conjunto  gubernamental  y  social  de  aquel  gran  imperio; 
porque  no  tienen  relación  directa  con  nuestra  clase  de  trabajo: 
tampoco  hemos  puesto  modelos  de  leyes  romanas  y  senado- 
consultos,  así  porque  de  estos  últimos  se  ha  visto  ya  el  ori- 
ginal mandando  establecer  el  Edicto  Perpetuo ,  que  puede 
servir  de  modelo,  porque  respecto  de  las  leyes ,  remitimos  á 
nuestros  lectores  á  Frontino  y  Carlos  Sigonio,  que  en  sus  «An- 
tigüedades romanas»  aducen  preciosos  ejemplos ,  como  los*de 
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la  ley  Servilia  y  plebiscitos  de  los  tribunos  Antonio,  Corne- 
lio,  Fundanio,  &c. 

Empezamos  pues  nuestra  colección  por  las  fórmulas  mas 
acostumbradas  en  los  comicios,  que  eran  la  principal  autori- 
dad leririp^iva  de  Roma,  habiendo  cuidado  de  no  repetir  las 
que  ya  sernos  mencionado  al  hablar  de  estas  reuniones,  en  el 

Cap.  n. 


FÓRMULAS  DE  LOS  COMICIOS. 


El  magistrado  que  reunia  los  comicios  decia  al  pueblo 
cuando  llegaba  el  caso  de  votar : 

4 .       ItE  m  SCFFRAGniH  RRNE  JUVANTIBUS  DuS. 

Y  si  la  ley  era  propuesta  por  el  Senado  anadia: 

2.       Et  QUJE  PATRES  CSNSUERUNT  vos  JUBETE. 

Cuando  se  extendia  la  ley,  se  consignaba  en  ella  que  el 
cónsul  habia  consultado  al  pueblo  y  que  este  usando  de  su 
derecho  la  habia  sancionado.  Frontino  nos  ha  conservado  en 
el  lib.  n  De  Aquceduct.^  el  principio  de  una  ley  en  que  se  leen 
las  siguientes  frases: 

3.     TiTüs  QüiNcnus  Crispinus  Coss.  populum  jure  ro- 

GAVIT,  POPÜLÜSQÜE  JÜBE  SCIVIT   IN   rORO  PRO  RoSTRIS 
^.CDIS  D.  JULII,  POPULI   ROM.  ET  JlLI£,  &C. 

Cuando  los  tribunos  proponian  la  ley ,  se  consignaba  asi  en 
ella.  Pruébalo  Liv.,  lib.  ÚI. 

4.       M.  DüILLIUS  TrIBURUS  PLEBIS,  PLEBEM  ROGAYIT,  PLEBSQIE 

ITA  SCIVIT. 
TOMO  I.  47 
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Cuando  la  ley  se  presentaba  estando  acordes  los  cónsules, 
tribunos  y  pretores,  se  expresaba  asi  al  proponerla  al  pueblo, 
y  se  usaba  la  siguiente  fórmula  inserta  solo  con  iniciales,  co- 
mo asegura  Valerio  Probo: 

5.     Si  quid  dk  ea  re  ad  popülum  plebemve  latí  opus  es^ 

COSS.  PRiETT.  TrIBÜNI  PL.  Qll  NÜNC  SUNT,  QÜOD  EIS  VI- 
BEBITUR,  AD  POPULUM  PLEBEHQIE  FERANT. 

Si  habia  que  declarar  una  guerra,  el  cónsul  reunía  los  co- 
micios por  centurias,  y  usaba  la  siguiente  fórmula: 

6.    ¿Yelitis  jubeatis  Qcirites  bellcm  irdiq? 

La  fórmula  usada  para  el  destierro  de  un  ciudadano  roma- 
no se  reducia  á  hacer  al  pueblo  esta  pregunta: 

7.  ¿Velitis  jubeatis  Quirites  ut  M.  Corneuo  aqua  et 

IGNE  LNTERDICTÜM  SIT? 

En  el  destierro  de  Cicerón  el  tribuno  Clodio  preguntó  al 
pueblo: 

8.  ¿Velitis  jubeatis  Qcirites  ut  M.  Tullio  igni,  aqua, 

TECTO,   INTERDICTUM  SIT? 

Como  se  vé,  Clodio  añadió  á  la  fórmula  de  costumbre,  el 
tecto  ó  casa,  en  cuyo  texto  se  apoyó  luego  para  derribar  la  de 
Cicerón  en  Roma:  en  mayor  odio  de  este ,  el  tribuno  y  su  fac- 
ción añadieron  en  el  plebiscito  fórmulas  desusadas,  con  el  fin 
de  que  no  se  pudiese  nunca  revocar,  tales  como  las  siguientes: 

• 

9.  Ne  auspicia  valebext;  ne  quis  obnuntiaret;  ne  con- 
cilio AUT  COMITIIS;  NEVÉ  LEGI  INTERDICERE  LICERET;  UT 

ómnibus  festis  diebus  legem  ferri  licsret;  ne  quis 
AD  Senatum  referret;  ne  quis  degerneret;  ne  Qns 
PISputaret;  ne  loqueretur;  ne  pedibus  iekt;  ne  scri- 

rendo  adessst. 
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La  fórmula  que  cl  Senado,  por  medio  de  los  tribunos,  pro- 
ponía á  los  comicios  para  derogar  las  leyes  de  destierro ,  se 
redactaba  en  estos  términos: 

4  0.      ^POURT,  JVBBRBNT  UT  MíEVIO  RoMAX  YBNIRB  LICBRBT. 

Sin  embargo,  asi  como  Clodio  alteró  la  fórmula  del  destier- 
ro en  la  ley  contra  Cicerón ,  asi  el  cónsul  Lentulo  alteró  esta 
fórmula  cuando  propuso  al  pueblo  la  vuelta  del  orador;  no 
tanto ,  á  nuestro  juicio ,  por  favorecer  á  este ,  cuanto  por  pro- 
testar contra  la  validez  de  la  ley  de  Qodio.  Omitió  pues  el  (t— 
cerety  y  solo  propuso : 

1 4 .    Vrllsrt,  jube&brt  Ciceronbm  Romam  vbnirb. 

Sabido  es  que  en  los  primitivos  tiempos  el  pueblo  era  el 
que  autorizaba  las  abrogaciones:  el  cónsul  dirigia  á  los  comi- 
cios la  siguiente  fórmula: 

42.   Vblitis  jubeatis  QciRiTEsrn  L.  Valerics,  L.  Tini 

TAM  jure,  LEGEQUE,  FILIDS  SIBT,  QUAM  SI  EX  EO  PATRB 

MATREQUE  FAMILIAS  EJUS  NATUS  BSSET:  UTIQUE  El  VITA 

NEQSQÜB  IN    ECM  POTESTAS   SIET ,  UT!  PARIENDO  FILIO 

EST?  HOC  ITA  ÜT  DIXI ,  ITA  VOS  QüIRITES  ROGO. 

Si  el  pueblo  accedia,  contestaba: 

4  3.      VOLUMUS  AÜIMO,  JDBBMrS  VERB1S. 

Abolida  la  república ,  la  facultad  de  otorgar  las  abrogacio- 
nes pasó  á  los  emperadores. 

A  veces  el  pueblo  defería  al  Senado  la  resolución  de  lo  que 
se  le  consultaba ,  y  entonces  se  valia  de  la  siguiente  fórmula: 

44.    QUOD  SBNATtJS  MÁXIMA  PARS  CENSEAT,  QUI  ADSIDBTIS, 

ID  VOLVMrS  JUBEMrSQUB. 
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Cuando  el  pueblo  negaba  su  aprobación  á  la  ley  propuesta, 
se  decia: 

45.    Yetaeb  populus. 


FÓRMULAS  DEL  SENADO. 


En  los  primeros  tiempos  de  la  república  se  usaba  para  con- 
vocar el  Senado  la  fórmula: 

46.      Qui  PATBSS,  QUIQUB  CONSCRIPTI. 

Mas  tarde ,  cuando  los  censores  y  tribunos  pudieron  asistir 
á  las  sesiones,  anadian  á  la  fórmula  anterior: 

4  7.    QüiBusQOS  m  senatu  semüntiam  dicere  licet. 

Por  último,  la  fórmula  de  convocatoria  se  fijó  en  estos  tér- 
minos : 

4  8.      Qui   SEI^ATOHES  QUIBUSQÜE  IN  SENATÜ  SENTEIITIAM  BI- 

CERE  LICBT. 

Cuando  el  cónsul  concluia  de  exponer  el  negocio  de  que 
habia  hablado,  preguntaba  al  Senado  cuál  era  su  opinión ,  por 
medio  de  esta  fórmula: 

4  9.    ¿Quid  vobis  vibetür  Patbes  couscripti? 

A  la  cual  se  anadia  antes  ó  después  el  resumen  del  asunto, 
en  esta  forma: 

20.    AuBiSTis  P.  C.  lheras  Aurelii  Probi:  Quib  vibbtur? 
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O  de  esta  otra: 

21 .      ¿QCID  VOBIS  VIDETÜR  P.  C.  BE  CeXSORE  DELIGEXBO? 

A^pmas  veces  el  cónsul  usaba  la  fórmula : 

22.    Refbrimus  ab  vos  P.  C. 

Así  el  cónsul  Veleyo  Cornificio  dijo  al  Senado  proponién- 
dole el  nombramiento  de  general  para  el  ejército:  Referimus  ab 
VOB  P.  C.  quod  8<Bpe  reltüimus:  Imperator  est  ddigendus:  exerci^ 
tus  8ine  principe  rede  diutius  stare  non  potest ,  simul  quia  cogit 
necessitas. 

Con  frecuencia  acaecia  que  el  Senado  contestaba  por  acla- 
mación á  la  pregunta  del  cónsul:  asi,  cuando  esté  preguntó 
¿qué  pensáis  de  los  amigos  de  Maximino?  El  Senado  se  levantó 
en  masa  gritando : 

23.      HOSTES,  HOSTES. 

A  los  discursos  que  se  pronunciaban  en  el  Senado  se  lla- 
maba: 

24.    Faceré  verba. 

Por  eso  M.  Catón  en  su  discurso  al  Senado  sobre  la  cons- 
piración de  Catilina,  dijo:  Scepenumero  P.  C.  muMf  verba  in  hoc 
ordine  Fsa. 

El  orden  general  de  las  discusiones  parece  era  pronunciar 
cada  orador  un  discurso  y  réplica  en  cada  cuestión ;  pero  el 
cónsul  podia  dirigir  la  palabra  al  Senado  siempre  que  quisiese. 
Sin  embargo,  de  una  carta  de  Cicerón  á  Ático  puede  deducirse 
que  á  veces  se  originaban  altercados  y  diálogos  hasta  violen- 
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tos.  Describe  Cicerón  el  altercado  que  tuvo  con  Glodio  en  el 

Senado,  y  dice: 

Surgit  pulchellus  paer.  Objicit  mihi,  me  ad  Baias  fuisse:  falsum: 
sed  lamen  quid  hoc?  Simile  est,  inquam,  (juasi  in  operto  dicaá  fuisse. 
Quid,  irujuit,  homiui  Arpinati  cam  aquis  calidis?  Narra,  inquam,  pa- 
truo  tuo,  qui  Arpinates  aquas  concupivit:  nosti  enim  marinas.  Qaous- 
que,  inqmty  hunc  regem  feremus?  Regem  apellas,  inqmm,  crnn  rex 
tui  nuUam  mcntionem  fecerit?  lile  autem  regís  hereditalem  spe  devo- 
rarat.  Domum,  inquit,  emisti?  Putes,  inquam,  dicere,  judices  emlsti? 
Juran  ti,  inquil,  tibi  non  crediderunt.  Mihi  vero,  inquam,  ]LX  judices 
crediderunt:  XXXI,  quoniam  nummos  ante  acceperant,  tibi  nil  cre- 
diderunt. 

El  altercado  no  puede  ser  mas  patente. 

Cuando  llegaba  el  caso  de  deliberar,  los  senadores  usaban 

de  esta  fórmula : 

25.      De  BA  RB  ITA  GERSBO. 

En  las  votaciones,  la  fórmula  mas  frecuente  era:  . 

26.    Mihi  plagbt. 

Asi  cuando  el  Senado  se  dividió  en  distintas  opiniones  so- 
bre cuál  de  los  dos  cónsules,  S.  Sulpicio  Galba  ó  A.  Cotta  habia 
de  venir  á  España  para  sujetar  á  Yiriato ,  el  senador  ScipioA 
Emiliano  opinó  que  ninguno  de  los  dos,  con  estas  irases:  «  Neu- 
trum  MIHI  müti placet,  quia  aUer  nihü habet^  aUeri nihü  est  scUis.n 

Para  el  mismo  caso  de  votar  usaban  también  la  fórmula, 

27.    Dbcerno. 

Por  eso  Cicerón,  cuando  se  trató  de  votar  una  estatua  á 
Servio  Sulpicio ,  dijo:  aPedestrem  ex  (Bre  statuam  tanquam  ex 
qus  audorücUe  el  volúntate  begbrno.» 

Cuando  un  senador  seguia  la  opinión  de  otro  en  la  vota- 
ción ,  lo  expresaba  asi  con  las  siguientes  palabras: 

28.      QUIBUS  PB  BBBUe  EBTBRB,  P.  9ftEVUI0  AESBimOB. 
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Sí  el  votante  no  asentía  del  todo  á  las  opiniones  ya  emiti- 
das y  creía  deber  añadir  algo,  usaba  esta  fórmula: 

29.      HOC  AMPLIUS  CENSEO. 

Asi  la  usó  Cicerón  en  la  Filípica  XIII:  aQucB  cum  ita  sint, 
de  mandatis  liíterisque  M.  Lepidi.  V.  C.  Servüio  assentiory  el  hoc 

AMPLIÜS  CENSEO.» 

Los  senadores  tenian  derecho  para  pedir  la  división  de  un 
voto  que  comprendiese  varios  extremos,  con  esta  sola  frase: 

30.    Divide, 

á  que  se  llamaba  serúentiam  dividere.  Cuando  se  trató  del  rey 
de  Alejandría,  se  dividió  la  opinión  del  senador  Bibulo  y  se 
votó  por  partes. 

Asistía  también  á  los  senadores  el  derecho  de  pedir  vota- 
ción nominal: 

31.    Ut  singüu  consülbreiítür. 

Era  necesario  cierto  numero  de  senadores  para  que  pu- 
diese pronunciarse  senado-consulto.  Todos  ellos  podían  pedir 
al  cónsul  se  contasen  los  asistentes :  el  reclamante  decia : 

32.    Numera  Senatvm. 

Asi  lo  afirma  Festo  Pomponio:  Numera  Senatum  ,  ait ,  quivis 
sencUor  consulta  cum  impedimento  esse  vwíí,  qu4)minus  faciat  se— 
natusconstdtum. 

El  sistema  dfe  votación  mas  generalmente  usado  era  el  de 
colocarse  los  senadores  que  opinaban  lo  mismo ,  en  un  lado 
del  Senado,  y  los  que  opinaban  de  otro  modo  cualquiera  en  el 
opuesto.  Pomponio  dice  que  la  fórmula  usada  por  el  cónsul 
era  la  siguiente: 

33.      Qui  HOC  GBNSETIS  ILLUC  TRANSITE,  QUl  ALIA  0M5IA  IN 

HANC  PARTEM. 
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A  este  acto  llamaban  los  romanos  «Pedibus  in  scrUcn- 
tiamire.)) 

Hecha  la  división  se  contaban  los  que  habia  en  uno  y  otro 
lado  y  el  cónsul  pronunciaba  la  mayoría  con  esta  fórmula: 

34.  HiEG  PABS  MAJOR  YIBETUR. 

Un  pasaje  de  Cicerón  en  sus  cartas  puede  hacer  creer  que 
las  votaciones  se  hacían  también  sentándose  y  levantándose, 
pues  dice  á  Metello  en  una  de  ellas:  aNulla  est  á  me  unquam 
senlentia  dicta  in  fratrem  tuum;  quotiescumque  est  ocíwm,  se- 

DENS    ASSEXSI.» 

Para  despedir  el  Senado  y  significar  se  habia  concluido  la 
sesión,  el  cónsul  usaba  la  siguiente  cortés  fórmula,  con  la  que 
parecía  pedir  perdón  á  los  senadores  por  haberlos  detenido  en 
aquella  ocupación : 

35.  NiHIL  vos  MORAMUR  P.  C. 

Los  senador-consultos  que  el  tiempo  ha  conservado  em- 
piezan generalmente  con  esta  fórmula: 

36.      QCOI)  VERBA  FEC1T  CÓNSUL,  BE  EA  RE  QÜIB  FIBRI  PLA- 

CERET,  DE  EA  RE   ITA   CENSUERURT. 

Las  fórmulas  decretorias  mas  usuales  que  se  encuen- 
tran son: 

37.    Placeré  Senatui. 

38.    Senatdm  velle  et  £qüum  ceisipre. 
39.    Senatdm  existimare. 

40.      SeNATUM  ARBrrRARI. 

44 .    Senatui  viberi. 

Cuando  la  decisión  de  un  negocio  era  negativa ,  usábase 
generalmente  la  fórmula , 

42.    Senatui  non  placeré. 
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Asi  Cicerón  en  ]a  defensa  de  Cornelio  nDecrevissem^  Sena— 
TUi  NON  PLACERÉ,  id  judidum  de  Syüce  bonis  fieri,» 

A  .veces  el  Senado  acordaba  resoluciones  dilatorias ,  ofre- 
ciendo ocuparse  de  los  negocios  que  se  le  proponían,  y  hasta 
que  recaia  senado— consulto  definitivo,  el  asunto  quedaba  en 
suspenso.  Esta  suspensión  se  decretaba  con  la  fórmula, 

43.    Senatui  (xk£  fors. 

Livio  refiere  que  á  los  legados  de  los  rbodios  y  del  rey 
Átalo,  que  se  presentaron  á  tratar  de  las  cosas  de  Asia,  el  Se- 
nado decretó:  «CüRíE  Asianam  rem  senatui  fore:»  y  al  hablar 
de  los  legados  de  Siracusa:  uln  rdiquum^  gdríe  senatui  fobb  rem 
Siracusanam.» 

Cuando  el  Senado  estaba  muy  recargado  de  negocios  y  se 
presentaba  uno  muy  urgente;  ó  cuando  reconocida  la  urgen- 
cia era  el  asunto  de  tal  clase  que  no  podia  despacharlo  por  si, 
porque  tenia  que  reunir  los  comicios ,  la  fórmula  de  urgen- 
cia era  esta : 

44.    Primo  qcoque  temporb. 

Así  cuando  en  el  Senado  se  trató  de  la  guerra  de  España  y 
de  los  desastres  que  habiamos  causado  á  los  romanos ,  dice 
Livio :  nDecreverunt  paires^  ut  comüiis  prcetorum  perfectis  ,  cui 
prcetori  provincia  Hispania  obvenisset^  is  primo  qdoqui  timporh 
debeüo  Hispanice  ad  Senatum  referret.n  Y  en  otra  parte:  a  Agen- 
dum  cum  tribunis  pléb.  esse^  primo  quoqüe  tbmpore  ad  pldrnn 
ferrent^  quem  cum  imperio  miíii  placer et  in  ffispaniam, » 

Cuando  el  Senado  aprobaba  la  conducta  observada  en  cual- 
quier negocio  por  sus  delegados,  generales  ó  por  otra  persona, 
corporación,  &c.,  usaba  la  fórmula  decretoria: 

45.     Eos,  VEL  eum,  becte  atque  orbine  vibsri  fecisse. 

Y  á  veces  añadía  : 

46.    Gratum  ib  essb  Senatui. 
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Asi  en  la  respuesta  á  los  legados  mandados  á  Sagunto  se 
lee:  Recte  et  orblnb  et  ex  volúntate  Senatus  fecisse,  qvod  So— 
guntum  reslüuerint. 

El  general  que  se  consideraba  con  derecho  á  obtener  el 
honor  del  triunfo ,  y  que  por  medio  de  un  senado— consulto 
habia  ya  conseguido  la  declaración  de  los  méritos  exigidos  para 
ello,  pedia  al  Senado : 

47.  Ut  ob  rem  bene  gestam  bits  inmortalibus  honorem 
habrri  jcberent ,  et  ut  sibi  tricmphanti  ubbem  in— 
6redi  ,  yictoremque  bxeratuh  deportare  liceret. 

Cuando  el  Senado  encontraba  justa  la  petición,  sancionaba 
el  honor  y  ceremonia  del  triunfo  con  esta  fórmula: 

48.  Ut  PRO  REPÚBLICA  FORTITER  FIDELITERQUE  ADMINIS— 
TRATA  ,    ET  DHS   INMORTALIBUS   HABERETUR  HONOS  ,   ET 

IPSIS  TRIUMPHANTIBUS  URBEM  INIRE  LICERET. 

(Conocida  es  la  fórmula  usada  por  el  Senado  en  los  gran- 
des peligros,  dingiéndose  á  los  principales  magistrados ,  para 
que  la  patria  no  recibiese  el  menor  daño: 

49.  VlDERBNT  ,  AUT  DARENT  OPERAM  ,  AUT  CURARENT  CÓN- 

SULES, NB  QUID  RESPUB.  DEIRIMENTI  CAPERET. 

Esta  fórmula  se  usó  alguna  vez  de  distinta  manera ,  aña- 
diendo las  demás  autoridades  de  la  ciudad :  cuando  durante  la 
guerra  civil  llegó  tan  gran  necesidad ,  la  fórmula,  según  Cice- 
rón, se  amplió  en  estos  términos: 

60.  DeNT  OPERAM  CÓNSULES,  PRETORES,  TRIBUNI  PL.  QUI- 
QUE PRO    COSS.  SUNT  AD    URBEM ,  NS  QUID  DETRIMENTI 

RESPUB.  GAPIAT. 

La  primera  vez  que  parece  se  usó  la  referida  fórmula  fué 
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siendo  cónsul  Posthumio;  después  se  pronunció  por  las  sospe- 
chas contra  las  pretensiones  monárquicas  de  Manlio;  contra  los 
Gracos,  conjuración  de  Catilina,  &c. 

A  la  fórmula  de  que  los  cónsules  cuidasen  que  la  república 
no  recibiese  el  menor  daño ,  respondía  el  cónsul  llamando  á 
las  armas  á  los  ciudadanos,  con  esta  otra: 

64 .      QUI  REMPCR.  SALYAM  ESSE  YULT,  BIE  SEQUATUR. 

Esta  fórmula  se  atribuye  á  Rómulo.  Guando  la  sublevación 
de  Tiberio  Graco,  se  convenció  el  Senado  de  la  indolencia  ó 
complicidad  de  los  cónsules ;  y  aunque  Scipion  Nasica  no  era 
mas  que  senador,  pronunció  la  famosa  fórmula  para  marchar 
contra  Tiberio.  Veleyo  Paterculo  describe  -enérgicamente  este 
acto:  (íCircumdata  loevo  hr achia  Togce  lacinia^  ex  superiori parte 
Capüolii  summis  gradibus  insistens^  hortaius  est ,  qui  salvad 
REMPUB.  YELLENT,  SkQüERENTCR.»  Y  Yalcrio  Máiimo :  ^Sublataque 
dextira  prodamavü,  qui  rempüb.  salvam  esse  volünt^  me  sequan— 
TUR.»  El  Senado  usó  de  esta  misma  fórmula  cuando  convocó  los 
comicios  para  presentar  la  ley  que  autorizaba  el  levantamiento 
del  destierro  de  Cicerón:  en  el  discurso  de  gracias  que  este  dirigió 
á  los  P.  C,  después  de  su  vuelta,  les  dijo:  «Quid  enim  magni- 
ficentiVfS^  quisproeclariusmihiacciderepotuit  quod  illo  pétente  vos 
decrevistis ,  ut  cuncti  ex  Italia  qui  rempub.  salvam  essb  vellent, 
ad  me  unum  hominem  fractum  et  prope  dissipatum^  restituendum 
et  defendendum  vetiirent?))  En  efecto,  la  parte  decretoria  del  se- 
nado-consulto excitando  á  todos  los  municipios  de  Italia  á  ir 
á  Roma  para  votar  la  ley ,  decia :  «Ut  qui  bempub.  salvam  esse 
vbllent  ad  Ciceronem  restituendum  venir ent.i>  ¡Qué  importancia 
á  un  simple  ciudadano,  y  en  la  desgracia! 

A  veces,  y  cuando  habia  motivo  para  ello,  el  Senado  pro- 
nunciaba contra  persona  determinada  la  fórmula : 

52.    Senatui  vibbrb  cortea  rempub.  faceré. 

■ 

Asi ,  cuando  durante  la  guerra  civil  se  tuvieron  sospechas 
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de  €ésar,  el  Senado  decretó:  « Uti  arUe  certam  dian  exercüum 
Ccdsar  dimütat :  si  non  facicU ,  eum  adybrsüs  rempob.  facturum 

YIDERI. » 

Los  honores  que  dispensaba  el  Senado  llevaban  siempre  la 
fórmula: 

53.    Placeré  senatui. 

Estos  honores  variaban  según  las  circunstancias.  Para  li- 
songear  á  Augusto,  el  Senado  cambió  el  nombre  del  mes  Sex^ 
tüis  en  el  de  Augustus.  Hé  aquí  este  célebre  senado— consulto. 
uCum  Imperaíor  C(B$ar  Augustus  mense  Sextíli  etprimum  con- 
súlatum  inierü^  ettriumphos  tres  in  urbem  intulerit^  et  ex  Jam- 
culo  legiones  deductce^  sequutce  sint  ejus  auspicia  ac  fidem:  et  ^Egip- 
tus  hoc  mense  in  potestatem  Populi  Rom,  redacta  sit:  finisque 
hoc  msnse  beüis  impositus  sit :  atque  ob  has  causas  hic  mensis 
huic  imperio  fdidssimus  sit^  ac  fuerit:  Placeré  senatui»  ut  mensis 
Augustus  appeUaretur.y»  El  primero  á  quien  el  Senado  dispensó 
el  honor  de  llamar  Pater  Patrice^  título  que  luego  fué  propio 
de  los  emperadores ,  se  dice  haber  sido  €iceron :  así  lo  afirma 
Plinio:  tSalve  primus  omnium  Parens  Patrice  appeUate:»  y  lo 
confirma  el  orador  in  Pis.:  aMe  Q.  Catulus^  princeps  hujus  or^ 
dinis^  et  auctor  publici  consüii^  frecuerúissimo  Senatu ,  Parentem 
PatrIíB  nominavit.n 

Algunas  veces  el  Senado  mandaba  se  diesen  gracias  á  los 
que  habían  hecho  un  gran  servicio  á  la  república.  Así  dispuso 
se  hiciese  con  los  ciudadanos  de  los  municipios  de  toda  Italia, 
que  habian  acudido  á  Roma  para  votar  la  ley  que  levantaba  el 
destierro  de  Cicerón. 

54.    Ut  His  QDi  ex  tota  Italia,  salctis  ejds  causa  con- 

VEMRANT,  AGBRENTUR  GRATIS. 

Si  un  ciudadano  había  sido  condenado  injustamente  y  se 
reconocía  su  inocencia ,  el  Senado  mandaba  se  le  indemnizase 
de  los  perjuicios  causados.  Después  de  la  emulación  de  la  ley 
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Qodia ,  ordenó  el  Senado  se  reedificase  á  costa  del  Erario  la 
casa  de  Cicerón;  que  la  purificasen  los  pontífices,  la  ddendié^ 
sen  los  magistrados,  y  la  fortificasen  los  jueces. 

55.  Ex  At ARIO  fDVICANDAM,  A  PONTIFIOBUS  LmERANDAM,  A 
HAGISTRATIBUS  BSFBKDENBAM ,  A  JUBICIBUS  MUKIENDAll. 

A  veces  el  Senado  tomaba  acuerdos  que  perpetuasen  k; 
memoria  de  una  gran  desgracia  para  la  república :  después  de 
la  muerte  de  César  se  aprobó  un  senado-consulto  para  que 
nunca  celebrase  sesión  el  Senado  el  dia  de  los  Idus  de  Marzo: 

56.  IbUSQCS  H ARTIAS,  PARRiaBIUM  NOMINARI ,  AC  NE  UN— 

QUAM  EO  DIB  SbnATUS   HABERETUR. 

En  las  conspiraciones,  rebeliones,  guerras  ú  otro  cualquier 
atentado  contra  la  república,  el  Senado  hacia  la  declaración  de 
«enemistad  á  la  patria»  por  medio  de  la  fórmula : 

57.      HOSTES  JUDIGARI. 

Si  esta  declaración  era  por  conspiración  ó  rebelión,  se  pro- 
metia  indulto  á  todos  los  que  en  ella  habian  tomado  parte, 
siempre  que  se  apartasen  de  los  principales  autores  de  la  cons- 
piración en  un  plazo  dado,  por  medio  de  esta  fórmula: 

58.      lis  FRAUDI  NE  ESSET. 

Encontramos  reunidas  las  dos  fórmulas  en  el  senado-con- 
sulto contra  Catilina.  « Catüinam  et  Manlium  hostbs  juBiCAtnr, 
cdíeTiz  muüitudini  diem  statuü^  ante  quam  Ikeréí^  sine  fraude  ab 
ARMis  BiscEDERE ,  prcüer  rerum  capitdium  damnatos. » 

Además  de  los  modelos  de  senado— consultos  que  están  es* 
parcidos  por  los  autores  latinos ,  Ulpiano  en  el  Digesto  nos  ha 
conservado  los  textos  de  los  senado-^^onsultos  sobre  «Petición 
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de  herencia. »  Veleyano,  Macedoniano,  Trebeliano  y  otros  que  se 
hallan  en  la  misma  compilación  legal.  Plutarco,  Suetonio  y  de- 
más clásicos,  nos  hablan  del  senado-consulto  hecho  á  propues- 
ta de  Cicerón,  después  del  asesinato  de  César,  «  Cicerone  audore, 
senatusconsuUo  in  ejus  sententiam  fado^ia  para  el  olvido  com- 
pleto de  todo  lo  pasado.  Parece  que  el  orador  invocó  entonces 
la  memoria  y  costumbre  de  los  atenienses ,  y  el  senado— con- 
sulto, no  solo  pasó  bajo  la  fórmula 

59.  AbOUTIONEM  FAGTI  DECBRRERTIBUS,.  OBÚvIORIS  PRíE- 

TERITARUM  RERDM, 

sino  que ,  según  Suetonio ,  aetiam  de  prcemiis  Tyrannicidarum 
referendum  censuü.y> 

Después  de  pronunciado  el  senado-consulto,  si  era  precisa 
para  elevarlo  á  ley  la  reunión  de  los  comicios  por  tribus ,  el 
Senado  encargaba  á  los  cónsules  se  entendiesen  para  ello  con 
los  tribunos,  usando  la  siguiente  fórmula: 

60.  Ut  CUM  TRIBüNIS    PL.  AGERBNT,  (JT   ILtI    AD    POPULDM 

PLEBEMYE,  R0GAT10NEM  DE  EA  RE  FERRENT. 

Asi  cuando  después  de  batidas  las  legiones  en  España,  se 
trató  de  mandar  á  ella  un  buen  general ,  el  Senado  acordó: 
«ut  ii  cónsules  cüm  tribünis  agerknt,  si  eis  videretur ,  üt  plebbm 
ROGARENT,  cui  jvberent  in  Hispania  imperium  esse.í> 

Las  declaraciones  de  guerra  se  acordaban  en  el  Senado ,  y 
luego  el  cónsul  llevaba  los  senado— consultos  á  los  comicios 
por  centurias  para  conseguir  la  ley :  usábase  generalmente 
para  proponer  la  guerra  la  siguiente  fórmula: 

61 .      YbLLENT  JUBERENTNE,  BELLUg  I5IRI. 

Livio  dice  que  para  declarar  la  guerra  á  Antioco,  «Paires 
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rogationem  ad  pojndum  ferri  jusseruiUj  vellsnt  jübb&bntne,  cum 
ArUiacho  rege^  quique  sectam  qus  sequtUi  essent,  bbuüm  iniri.» 


TRIBUNOS  D£  LA  PLEBE. 


FÓRMULAS. 

La  fórmula  mas  usada  por  los  tribunos  para  oponerse  á  los 
senado-consultos  era  la  conocida  de, 

62.    Veto. 

Los  senador-consultos  heridos  con  esta  fórmula  no  se  ele- 
vaban á  ley,  pero  quedaban  como  autoridad  del  Senado  «&- 
natus  axictoritas^y)  y  en  las  decisiones  de  los  tribunales  tenian 
gran  fuerza  como  derecho  constituyente. 

Los  tribunos  podian  aplazar  la  resolución  de  aquellos 
senado-consultos  que  los  cónsules  ó  el  Senado  les  pedian  lle- 
vasen á  la  aprobación  de  los  comicios  por  tribus,  y  solian  ex- 
presar el  aplazamiento  con  la  idea  de  que  se  les  dejase  la  noche 
para  deliberar.  Cuando  el  Senado  por  unanimidad  y  poseido 
del  mayor  entusiasmo  con  los  discursos  de  Pompeyo  y  L.  Cot- 
ta,  acordó  la  vuelta  de  Cicerón  ,  los  cónsules  y  senadores  se 
lanzaron  al  banco  de  los  tribunos  para  que  llevasen  al  ins- 
tante á  las  tribus  el  senado-consulto:  imo  de  ellos  se  encargó 
de  apagar  a€[uel  volcan  Ciceroniano  con  la  fria  fórmula, 

63.      NOCTSM  SIBI  AD  BBUBEBAIYDDM. 

Los  tribunos  tenian  inmensa  autoridad  aun  dentro  del  Se- 
nado y  hasta  en  los  actos  reglamentarios  de  las  sesiones.  Si 
a\gan  ^nador  de  la  minoría  ^  veía  llamado  al  orden,  ó  ínter* 
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rumpido  con  murmullos,  voces  ó  ruido  con  los  pies ,  como 
sucedió  en  la  célebre  sesión  de  Catilina ,  el  senador  asi  mal- 
tratado pedia  protección  á  los  tribunos,  y  estos,  interponiendo 
su  autoridad,  hacian  entrar  en  orden  akSenado.  Plinio  en  una 
de  sus  cartas  (XIII,  lib.  IX]  habla  de  una  borrascosa  sesión  en 
que  los  senadores  Annio  Placeo,  Avidio  Quieto ,  Comuto  Ter- 
tulio, Satrio  Rufo  y  otros  muchos,  hablaron  todos  contra  Fa— 
bricio  Veyento,  y  cuando  este  empezó  á  defenderse  nadie  que- 
na escucharle,  todos  tosian,  murmuraban  y  hacian  ruido  con 
los  pies:  entonces  Veyento  apeló  á  la  suprema  fórmula,  y  ex- 
clamó : 

64.    Rogo,  Paires  CoNscnipn,  ne  me  cogatis  implorare 

AÜXILIUM  TRIBUNORUM. 

El  tribuno  L.  Cotta,  que  no  quiso  desaprovechar  la  ocasión 
de  humillar  al  Senado,  dijo  solemnemente  dirigiéndose  á  Ve- 
yento: 

65.    Permitió  hbi,  vir  clarissime  Vbybnte  ,  bicerb. 

Tenemos  dicho  que  los  tribunos  podian  interponer  su  au- 
toridad hasta  en  la  ejecución  de  las  sentencias.  La  fórmula 
usual  de  los  que  impetraban  su  protección,  era  esta: 

66.    A  voris  TRiBum  posiulo  ut  mihi  Auxilio  sitis. 

Los  tribunos  según  lo  que  resolvian  contestaban 

67.     Auxilio  se  fuiuros  ,  vd  nok  futuros. 

Livio  ( lib.  XXVin )  trae  el  caso  de  Fulvio  apelante  á  los 
tribunos,  que  explica  las  facultades  de  estos  y  reúne  las  dos 
fórmulas  anteriores:  «i^ogue  a  vorIs  Triburi  plebis  postulo,  dt 
^wi&t^iam  MIHI  ideó  wm  dicentí,  quod  si  in  meam  serdenliam 


período  ftauAKo.  497 

discedatur  ^  non  sit  ratum  habiturus  cónsul^  auxilio  sins.»  Los 
tribunos  contestaron:  aSi  consid  senatui  de  provinciis  permitiüy 
slari  eo  quod  senatus  censuet^üf  placel:  nec  de  ea  re  ad  popidum 
ferré  patieinur.  Si  non  pérmittü,  qui  de  ea  re  sententiam  recusabü 
dicere,  auxilio  erimus.  »  Hallamos  un  caso  en  Valerio  Máximo 
(le  intervención  de  los  tribunos  en  asuntos  judiciales,  que  ha- 
bla muy  alto  en  favor  de  la  honradez  y  justicia  de  aquella 
corporación.  L.  Cotta,  uno  de  ellos,  prevalido  de  su  autoridad, 
se  negaba  á  pagar  á  sus  acreedores :  los  demás  tribunos  en  * 
cuerpo  colegiado  acordaron,  que  si  no  pagaba  sus  deudas 
ó  prometía  hacerlo  con  buena  fianza,  auxiliarían  á  los  acree- 
dores que  apelasen  á  ellos:  aSi  ñeque  sdveret  pecuniam ,  ñeque 
dar  el  cum  quo  sponsio  fieret^  appellantibús  se  credüoribus  auxilio 

FcTÜROS.» 

Los  tribunos  expresaban  su  intervención  protectora  con  la 
formula  de  que  no  consentirían  se  hiciese  tal  ó  cual  cosa  ,  y 
se  valían  de  esta  frase: 

68.     Se  RON  PASSühos. 

Asi  vemos  en  Livio  que  los  tribunos  declararon:  «Se  abro^ 
gari  kos  passüros  legem  Oppiam.»  En  la  causa  de  Scipion  el 
Asiático  surgió  gran  disidencia  entre  los  nueve  tribunos  y  su 
compañero  Tiberio  Graco.  La  cabala  era  tan  poderosa  contra 
el  ilustre  general  y  tan  injusta  la  acusación,  que  á  pesar  de  la 
enemistad  anterior  de  Graco  con  los  dos  Scipioncs,  tuvo  que 
apelar  á  todas  las  prerogativas  y  atribuciones  de  su  cargo  para 
evitar  las  tropelías  que  se  meditaban  contra  el  Asiático.  De- 
claró pues,  oponiéndose  al  dictamen  de  sus  compañeros,  que 
no  permitiría  se  le  prendiese ,  y  si  alguien  á  tanto  se  atrevía, 
él  le  pondría  en  libertad:  «L.  Scipionein  qui  regem  opuleniis-^ 
simum  orbis  terrarum  devicerit;  imperium  P,  R.  propagaverit 
in  vllimos  terrai'um  fines:  Regem  Eumenem^  Rhodiis ,  alias  tot 
urbes  Asice  devinxerit  P.  jR.  beneficiis  :  plurimos  duces  hostium 
in  triumpho  ductos  carcere  incluserit ,  non  passurüm  inter  hostes 
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P,  R.  in  carcere  et  in  vinculis  esse,  mitlique  eum  sejubere.vi  Ex- 
cusándose el  Asiático  de  comparecer  ante  el  tribunal  por  estar 
cuidando  en  una  grave  enfermedad  á  su  hermano  el  Africano, 
el  colegio  de  tribunos  admitió  la  excusa  y  aplazó  la  presenta- 
ción en  el  tribunal.  Tiberio  Graco  se  apartó  del  dictamen  de 
sus  compañeros  y  manifestó,  que  nunca  permitiría  se  acusase  á 
Scipion  Ínterin  no  volviese  á  Roma ;  y  que  aun  en  este  caso, 
si  el  Asiático  pedia  protección,  le  mandaría  no  presentarse 
siquiera  al  tribunal :  uSe  P.  Scipionem  priu$quam  RomtB  re— 
diisset  accussari  non  passubcv  ;  tam  quoque  si  se  ajspeSe',  auxilio 
El  FDTURUX,  ne  caussam  dicat.yy  ¡Cuánto  se  ha  calumniado  á  los 
Gracos! 

A  veces  usaban  como  fórmulas  denegatorias  de  intervención 
las  frases 

69.      Sb  non  INnBGEDBRB. 

70.    Sb  moram  non  fack&e. 

Asi  Livio  pone  en  boca  de  los  tribunos:  m ñaque  sisuum 
nomen  didator  acdperet ,  sb  coxitus  intbrcbssdros  :  si  diorum 
pr<Bterquam  ipsius^  ratío  haberetur^  comitus  sb  moram  non  facerb.» 
Las  personas  de  los  tribunos,  asi  como. las  de  los  ediles,  jueces 
y  decemviros  eran  sagradas  é  inviolables:  el  que  los  ofendía, 
moria  como  sacrilego ,  y  todos  sus  bienes  con  los  hijos  se  ven- 
dían en  favor  del  templo  de  Geres. 


FÓRMULAS  DE  LOS  CENSORES. 


A  la  exclusión  que  los  censoi*es  hacían  de  los  senadores  se 
llamaba 

71.  Sbnatd  movbrb. 

Esta  fórmula  iba  acompañada  de  las  causas  que  motivaban 
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la  exclusión  Cuando  el  censor  Áppio  excluyó  á  P.  Massio,  alegó 
que  había  falseado  los  auspicios,  y  que  por  ello  habia  acaeci— 
do  una  gran  calamidad  al  Pueblo  Romano.  «Quod  auspicia 
ementitus  esset^  ób  eamque  caussam  Popxdus  Ro.  maxitnam  ca— 
lamitatem  accepisset^r^  En  la  exclusión  de  Antonio  alegaron  los 
censores  que  habia  robado  á  los  socios  del  Pueblo  Romano; 
que  había  recusado  un  juicio;  que  por  grandes  deudas  habia 
vendido  sus  propiedades,  y  no  tenia  ya  nada  propio:  nQuod 
socios  deripxitrit^  quodjudicium  recusavit,  quodproptermrisdieni 
magnüudiiíem  proedia  mancipavit^  bonaque  sua  inpotestate  no7i 
hábere. »  Para  la  exclusión  de  Cornelio  Rufo,  que  habia  sido 
dictador  y  dos  veces  cónsul,  alegaron  que  habían  averiguado 
tenia  para  cenar  una  vajilla  de  diez  libras  de  peso:  «Quod  eum 
comperissent  argerUi  facti  ccencB  gratia  decem  pondo  habere,» 
Cuando  Catón  degradó  al  caballero  L.  Veturio,  quitándole  el 
caballo,  le  dijo  lo  hacia  pcfrque  habia  cometido  sacrilegio. 

72.  •  QüOD  lü,  QUOD  INFÜIT  SACRA  STATA  SOLLEMNIA ,  CA- 

PITE  SANCTA  BESERVISTI. 

Las  demás  fórmulas  censorias  de  Lustro  Condendo  no  son 
propias  de  nuestro  examen. 

Las  fórmulas  mas  importantes  para  nosotros  son  las  preto- 
riales, porque  encierran  toda  la  tramitación  de  los  tribunales 
romanos,  y  porque  el  Ju^  honorarium  ó  Edictos  pretorios  fué 
el  único  seguido  por  siglos ,  con  escasas  alteraciones ,  en  las 
provincias  del  imperio  hasta  el  Edicto  Perpetuo  de  Adriano. 
Dividiremos  pues  estas  fórmulas  en  dos  clases:  lasEdictales,  ó 
sean  las  de  legislación,  y  las  usadas  por  el  pretor  como  jefe  de 
la  justicia  y  de  los  tribunales.  Mas  antes  de  ocuparnos  de  ellas, 
creemos  necesario  dar  á  conocer  las  abreviaturas  mas  usuales 
en  los  edictos,  en  el  foro,  en  los  escritos,  en  las  fórmulas,  ac- 
ciones, providencias  y  demás  relativo  á  la  administración  de 
justicia,  y  que  se  usaban  universalmente,  así  en  los  tribunales 
de  Roma,  como  en  las  basílicas  de  todo  el  imperio.  Estas  abre^ 
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viaturas  expresadas  por  iniciales,  eran  de  convención  admitida 
entre  legisladores ,  jueces ,  jurisconsultos  y  litigantes ;  no  de- 
biéndose confundir  con  los  signos  taquigráficos,  cuya  muestra 
hemos  ya  dado ,  ni  con  los  inventados  en  los  primeros  tiempos 
para  oscurecer  y  monopolizar  la  ciencia  del  derecho.  Las  abre- 
viaturas ó  siglos ,  como  llamaban  los  antiguos,  que  vamos  á 
poner  por  orden  alfabético ,  y  que  son  las  mas  generalmente 
asadas  en  la  legislación  y  foro,  se  conservaron  hasta  que  Jus- 
tiniano  las  prohibió  en  Oriente;  y  en  nuestras  basílicas  hasta  la 
publicación  del  Breviario  de  Alarico;  pues  tenemos  fórmulas 
wisigótico-romanas  de  actos  forenses  y  escrituras  públicas,  en 
que  no  se  usa  de  abreviaturas :  por  lo  que  creemos  quedaron 
abolidas  en  nuestros  tribunales  romanos  antes  de  prohibir  Re- 
cesvmto  las  leyes  romanas.  Téngase  pues  entendido  que  en  la 
curia  española,  por  muy  cerca  de  seis  siglos,  se  conocieron  y 
usaron  las  abreviaturas  para  signift^ar  palabras  y  fórmulas. 
Por  otra  parte,  el  conocimiento  de  los  siglos  forenses  es  indis- 
pensable para  interpretar  los  plebiscitos,  senado— consultos, 
edictos,  inscripciones  y  todo  lo  original  de  la  antigua  jurispru- 
dencia romana. 

AC Actio. 

ACX)N Actiones, 

ANM Adionem  mandcU. 

A.  L  E Arbitriutn  lili  exíitnandíB. 

A.  B.  V A  bono  viro. 

B.  F.  C Bona  fide  contractum. 

B.  A Bonam  adionem. 

B.  P Bona  possessio  vel  bona  paierna. 

B.  V Bonus  vir. 

B.  F Bona  foemina. 

B.  F.  P BoncB  fidei  possesor. 

B.  R Bonorum  rector, 

B.  C • Bo7ii$  cessit, 

J^  H Bonus  homo  vel  boiuj  her.di  aria. 
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B.  I.  .^ Bonum  judicium, 

B.  L , . .  Bona  lex. 

B.  I.  I Bonum  judicis  judicium. 

B.  N Bonum  nomen  vel  bona  nostra, 

B.  T Bonorum  tutor, 

C.  R Contractum. 

DO-  vel  D Controversia. 

C.  C Caussa  cognita  vel  Consilium  ccepit. 

(Edictal). 

C.  V Centum  virum. 

C.  D Capite  diminuius, 

C.  H Gustos  heredum. 

D.  D Dotis  dictio  vel  dono  dedit  vel  dedit 

donavit, 

D.  P Dotem  petit. 

D.  M.  vel  DM Ddum  malum  vel  Dubium  malum 

D.  T.  S.  P Diem  tertium  sive  perendinum, 

D.  D.  L.  M Dono  dedit  libero  muñere. 

D.  H DonQvit  vel  dedit  heredíbus. 

D.  L Donavit  locum. 

D.  M.  F.  V.  C Ddi  mali fraudisve  caussa.  (Edictal). 

D.  D.  D Dono  dedit^  dicavit. 

D.  S.  P De  sua  pecunia. 

D.  F Donum  fedt  vel  Dolum  fecit. 

D.  P.  R De  pecuniis  repetundis. 

D.  E.  R.  I.  C De  eareita  curatum  vel  consuUum 

est. 

E.  B Ejus  bona. 

E.  H Ejus  heres. 

E.  L Edicta  lex. 

E.  M.  P Empta. 

EX.  S.  C Ex  senaJtusconsuÜo. 

EX.  S.  D • . .  Ex  senatus  decreto. 

F.  C Pideicommissum  vel  fiducice  caussa 

vel  fraude  credttoris,  (Edictal). 
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F.  V.  C Fraudisve  causa. 

F.  H Füius  Iteres. 

F.  E.  D Fadum  esse  dicetur., 

F.  D Fides  data  vel  fide  data. 

F.  F.  E Fiat  fides  ejus. 

F.  I Fierijussit. 

F.  N Fides  nostra. 

F.  N.  C Fidei  nostroí  commisit. 

G.  R Gerit. 

G.  S Gesserunt. 

G.  R.  D Gratisdedü. 

H Heres  vel  Heredes  vel  Hora. 

H.  S.  vel  ft Hora  secunda.  (Edictal). 

H.  I Hereditario  jure, 

H.  M.  H.  S Hoc  monumentum  heredes  sequun- 

tur. 

H.  S.  V.  F.  M Hoc  sibi  vivens  fieri  mandavit. 

HL.  HN.  S.  I.  vel  C.  loco  H.    Hic  locus  heredes  non  sequitur  vel 

sequetur. 

H.  R Heres  vel  hereditas. 

H.  M.  AD.  H.  N.  TRAN. . .     Hoc  monumentum  ad  heredes  non 

transit. 
H.  POSS Heres  possessor  vel  hereditatis  pos- 

sessor. 
H.  D Hoc  vel  hic  donavit,  vel  dedit ,  vel 

dicavü. 
H.  M.  H.  ex  T.  no  seq  . . .     Hoc  monumsntum  heredes  ex  testa- 
mento non  sequuntur, 

H.  ex  TEST Heredes  ex  testamento. 

H.  B.  M.  F.  C Heres  beg^e  merenti  faciundum  cu- 

ravit. 

H.  S Heredes  sunt^  vel  heredes  sodi. 

I.  D Juris  dicendi ,  vel  juri  dicundo. 

(Edictal). 
I.  P In  possessione. 
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I.  E Jndex  esto. 

I.  S Judictum  solvi.  (Edictal). 

I.  P JíAstus  possessar. 

I.  F In  foro. 

I.  R Jure  rogavü  vel  Jure  Romano, 

I.  N.  Q Injustis  nuptiis  quíBSÜus, 

I.  D.  P Juri  dicundo  prceeriL  (Edictal). 

I.  D.  C Juris  dicendi  caussa.  (Edictal). 

I.  C.  E.  y Justa  caussa  esse  vel  ejus  videbil. 

IVD Judicium. 

I.  L Jure  legis  vel  justa  lege. 

IVR.  D Jurisdictio,  (Edictal). 

I.  D Judicatum  sdvi.  (Edictal). 

K.  K Calumnim  caussa. 

L.  EM Locus  emptus. 

L.  G Legavit  vel  Legatum.  ^ 

L.  P Lege  puniíus. 

L.  E.  D Lege  qus  damnatus. 

L.  R Lege  rogatus  vel  Lex  Romana. 

L.  D Legem  dat  vel  locus  divinus. 

L.  H .  * Locus  heredum  vel  locum  heredibus. 

M.  B.  vel  M^^B Mdier  bona. 

N.  C.  K Non  calumnice  caussa.  (Edictal). 

N.  F.  N NobíU  famüia  natus. 

N.  vel  N.,  vel  N.  K.  P Nepos  vel  neptis. 

N.  t Non  liquet. 

ORB.  PAR Orbati  parentes. 

P.  I.  R Popvlum  jure  rogavit.  (Comicial). 

P.  C.# Pactumconventum\e\pecuniaconS' 

tüuta.  (Edictal). 

P.  R.  S PrcHoris  sententia, 

P.  E.  C Peculium  vel  pecunia, 

P.  R.  O.  N r Pronepos  vel  proneptis, 

P.  P.  HISP.  C Prceses  provincice  Hispanice  dte-^ 

rioris. 
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P.  ss. . 


\¿*     t^«     d>     d»é««a,» 

Q.  R.  F.  E.  V.... 

• 

Q.  N.  A.  N.  N.... 
Q.  R.  E.  E.  I.  DA, . 


R.  F.  E.  D. 
R.  F.E.V. 
R.  G.  C. . . 

S.  D 

S.  F.  S.... 
S.  T.  A . . . 
S.  N.  S.  Q. 
S.  S.  C  . . . 
T.  A 


T.F.  I.. 
T.  S.  F.  I 


V.  F.  R.  vel  F 
V.B.  A 


V.  P.R 


«  •   3j»   m,   •  •  •  •  • 

V.  Q.  A.  L.  K.  S.. 
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, .     Pldnscüa. 

. .     QiJUB  supra  scripta  sunl.  (Edictal). 
. .     Quod  recle  faclum  esse  vidMtur. 
(Edictal). 

Qunndo  ñeque  ais  ñeque  negas. 
.     Quanti  ea  res  erit,  judicium  dabo. 
(Edictal). 

Rede  factum  esse  dicetur.  (Edictal). 

Recle  factum  esse  videbitur.  (Edictal). 

Rei  gerundcB  caussa.  (Edictal). 

Sententiam  dicit  vel  dedil. 

Sine  fraude  sua, 

Sine  luloris  auctorilate.  (Edictal). 

Si  negat  sacrum  qucerito, 
,     Secundnm  suam  caussam. 

Tutore  auclore^  vel  luloris  auclori" 
late. 

Testamento  fieri  jussil. 

Testamento  sibi  fieri  jussit  vel  Tes- 
lamento  suo  fieri  jussiL 

Usuffruclus. 

Viri  boni  arbitrcUu,  (Edictal). 

Veteri  possessori  redditum. 

Vir  bonoB  fidei. 

Viginti  quinqué  asses  legitime  con- 
demnati  sunto. 


FÓRMULAS  PRETORIAS  EDICTALES. 

Las  que  se  ven  usadas  en  los  e^tos  anuales,  además  do 
las  que  dejamos  indicadas  en  las  abreviaturas,  son  las  siguien- 
tes: mandaré,  obligaré,  castigaré,  no  lo  sancionaré,  lo  com- 
prenderé en  mi  decreto,  &c. 


73.      JUBBBO. 
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En  el  edicto  ^De  edendoy>  se  lee:  a  Argentarlo  cive  qui  ilerum 
edi  postídavit^  caussa  cognüa  edi  jcbebo.» 

74.      COGAM. 

En  el  (i  De  Procuratoribusy>  se  observa  esta  fórmula:  aProcu- 
ratorem  ad  litem  suscipiendam  datum^  pro  quo  consentiente  do-- 
mintAs  judicatum  sdvi  exposuit^  jiidicium  accipere  cogam.» 

75.     Animadybrtam. 

En  el  «De  injuriisy>  se  dice:  aNe  quid  infarñandi  caussa  fíat: 
siquis  adversíAS  ea  fecerü^proiU  quceque  res  eríí,  anima dvertam.» 

76.    Ratum  non  habebo. 

En  el  de  uMetus  caussa»  se  usa  esta  fórmula:  nQuod  melus 
caussa  gestum  erü,  Ratum  non  habebo.» 

77.    Decreto  comprehendam. 

En  el  (íDe  Tabulis  exhibendisy)  se  encuentra  al  final  la  fór- 
mula: iiltem  si  libeUuSy  diudve  quid  relictum  esse  dicetur^  decreto 

COMPREHENDAM.» 

En  algunos  edictos  se  encuentran  unidas  las  dos  fórmulas 
de  prometer  acción  y  negar  acción: 

78.  ACTIONEM  POLIICERI. 

79.  ACTIONEM  NON  DABO. 

Así  sucede  en  el  «De  Ventre  inspiciendo^yí  pues  dice:  aQuas 
utique  ACTioxES  me  datdrum  tolliceor  his  quibus  ex  edicto  meo  bo- 
norum  po  ¡sessio  data  sü;  eas  si  mihi  justa  caussa  viddntur  esse, 
NON  DABO.»  Gceron  cita  esta  fórmula  de  un  edicto  de  Verrés  en 
Sicilia: 

80.      NeC  PETíTIONSH  NBC  POSSESSIONEM  DABO. 
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Eran  también  de  uso  frecuente  las  dos  fórmulas  edíctales, 

81.    Agbndi  potbstatem  fauam. 
82.    Agerb  PERMrrrAif  vel  actionem  permittam. 

La  primera  se  lee  en  el  «De  sepvlc,  tnoJ.»  La  segunda  en 
el  de  Miüii po88id,ifi  y  el  de  «(^uce  infraud.  credU.» 

A  veces  prometían  los  pretores  en  sus  edictos  valerse  de 
Recuperatores  en  todos  los  juicios,  si  las  partes  los  preferían. 
Cicerón  cita  la  siguiente  fórmula  de  un  edicto  de  Yerres: 

« 

83.    Si  dter  tolet,  Recuperatores  dabo. 

Pero  la  fórmula  que  vemos  mas  generalmente  usada  en  los 
Edictos  pretorios,  es  aquella  por  la  que  se  concede  á  los  de- 
mandantes facultad  para  obtener  justicia,  siempre  que  las  re— 
clamaciones  estuviesen  conformes  á  lo  prescrito  en  el  Edicto: 
para  conceder  esta  facultad  decia  el  pretor: 

84.    JuDiauM  DARO  vel  judigium  eo  nomine  dabo. 

Semejante  fórmula  se  lee  en  casi  todas  las  prescripciones 
contenciosas  de  los  Edictos  pretorios:  se  pueden  ver  ejemplos 
en  los  Edictos:  aSi  quis  negotia  alterius:  Dolo  malo:  CJapüe  mt— 
fixUis:  De  his  qui  effuderirU  vd  gecerint:  Servo  corrupto:  Noocdi— 
bus  adionibus:  Deposito:  Commodato^»  &c. 

Esta  clase  de  fórmulas  Edictales  son  muy  variadas  y  nu- 
merosas: acabamos  de  mencionar  las  mas  usuales,  y  para  con- 
cluir este  punto  advertiremos,  que  se  encuentran  también  bas- 
tante repetidas  en  los  Edictos  las  frases  y  fórmulas  siguientes, 
expresadas  siempre  con  iniciales:  • 

85.  R.  D.  T.  Q.  P Rbguperatorium  dabo   testibus  qujs 

PDBLICiE. 

86.  D.  T.  C.  D.  P,  E. .  .     DUHTAXAT  gentum  dbnunciandi  potes^ 

TATBX  FAGIAM. 


PERIODO  ROMANO.  207 

87.    C.  E.  D GoNYiauM  kssb  DicatruR. 

88.      Q.  Á.  M QcBHABlfODUH. 

89.  Q.  M QuoMODo  vel  quo  macis. 

90.  P.  P.  L.  I Pao  PRiEDiaA  litis  jddicus. 

91      M.  F.  P Mal£  fibbi  possbssor. 

De  las  fórmulas  de  Interdictos  hablaremos  al  tratar  de  ellos. 


FÓRMULAS  FORENSES  CIVILES. 


El  pretor  Urbano,  según  el  plebiscito  de  H.  Plectorio,  de- 
bia  estar  diciendo  derecho  á  los  ciudadanos  desde  que  ama- 
necía hasta  que  anochecia,  acompañándole  constantemente  dos 
lictores.  De  esta  permimencia  de  tribunal  resultan  las  fórmu- 
las usadas  por  los  litigantes  para  hacer  comparecer  ante  él  á 
los  demandados:  no  tienen  otro  origen  las  siguientes  que  se 
leen  en  los  autores: 

92.  bf  jus  BAMUS,  vel  in  jus  veni,  vel  sbqubre  ad  tribu- 

nal ,  vel  la  JtS  AMBULA. 

Era  á  veces  preciso  impetrar  licencia  del  pretor  para  com- 
parecer en  juicio  y  demandar  á  personas  determinadas :  lee- 
mos en  un  Edicto  pretorio: 

93.  Parentem,  patronum,  patronam,  libsros,  parentbs, 
patroni,  patronie,  jn  jus  sine  permissu  meo  ne  qui8 

'VOCET. 

Al  acto  de  prometer  el  demandado  asistir  al  juicio  por  si 
ó  por  procurador  se  llamaba 

94.    Yadimonium. 
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Las  palabr  s  solemnes  del  pretor  en  el  Vadimoniüm  eran  las 
que  proferia  para  hacer  comparecer  al  demandado  á  los  tres 
días,  usando  la  fórmula, 

95.      I.  D.  T.  S.  P.=In  DIEM  TERTIÜM  SIVK  PBRENDKÍÜM. 

A  veces  se  obligaba  al  demandado  á  prestar  fianza  de  pre- 
S3ntarse  en  juicio, 

96.      JüDICIO  SISTI.==QüANTI  EA   RES  ESSET. 

Guando  el  reo  después  de  citado  comparecía  dentro  de  los 
tres  días,  decia  al  pretor: 

97.    E.  S.  M.=EccE  siSTO  ve. 

A  esta  comparecencia  solia  contestar  el  pretor  ó  goberna- 
dor de  provincia: 

98.    D.  I.  P.=Dabo  isti  patronüm. 

El  actor  debia  expresar  en  la  demanda  la  causa  ó  razón  de 
pedir;  por  ejemplo: 

99.  Ajo  te  centum  vihi  daré,  oportere,  ex  testamento, 

vel  ex  stipülatü,  &c. 

Presentes  ya  ante  el  pretor  demandante  y  demandado  ,  le 
pedian  juez  ó  arbitro,  según  la  clase  de  juicio  á  que  habían 
acordado  someterse,  y  usaban  también  por  medio  de  iniciales 
la  siguiente  fórmula: 

100.  P.  I.  A.  V.  P.  V.  D.=Pr«tor,  jüdicbm  arbitrumve 

POSTÜLAMUS  ÜT  DES. 

El  pretor  en  vista  de  la  petición  anterior  nombraba  juez  ó 
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arbitro;  pero  al  mismo  tiempo  indicaba  al  juez  ,  por  medio  de 
fórmulas,  lo  que  debia  hacer  en  cada  caso  concreto.  El  pretor 
habia  dicho  en  su  Edicto  que  concedería  audiencia  y  daría 
acción  en  los  asuntos  comprendidos  en  él :  en  cumplimiento 
de  su  Edicto  se  presentaba  el  actor  en  unión  del  reo  y  le  pe- 
dían juez :  el  pretor  examinaba  el  negocio,  y  concedia  la  ac- 
ción que  correspondia  con  la  fórmula 

401.      ACTIONEM  DABO. 

Si  el  negocio  debia  seguirse  por  acción  reaL  concedia  esta 
por  medio  de  la  siguiente  fórmula  ú  otra  parecida,  valiéndose 
de  iniciales,  indicando  al  juez  lo  que  debia  tener  présenle 
para  fallar  el  pleito:  asi  para  declarar  la  propiedad  de  una 
finca  decía : 

1 02.  Si  paret  funbum^  o^o  d£  agitur  publice,  Titji  ex  jure 

QUIRITIUM  ESSE,  NEQIE  IS  FUNDUS  El   A   MíEYJO  RESII- 
TUBTUR,  SeMPUONIUS  JLBEX  ESTO. 

Encontramos  un  precioso  ejemplo  de  esta  fórmula  en  la 
tercera  oración  contra  Verrés.  Censurando  Cicerón  la  arbitra— 
riedad  de  las  fórmulas  Edictales  del  acusado ,  dice :  «  Si  vero 
iUud  quoque  accede!^  xU  Prcetor  in  ea  verba  jidicum  det  ,  mí,  vel 
Octavius  Balbus  jadex,  homo  eí  jurís  et  officii  pcritissimm  ,  non 
possit  aliter  judícare:  Sit,  ejusmodi^  Lucius  Octaviüs  judex  esto, 

SI  PAREr  FUXDUM  CaPENATESI,  QUO  DE  AGITUR,  EX  JURE  QuiRITlUM  SeR— 
VILII  ESSE,  KEQÜE   IS  FUNDÜS   Q.   CaTULO    RESTITÜETÜR.*   ¿NoU  neceSSB 

erit ,  L,  Octavio  judici  cogeré  Servilium  Q.  Catulo  fundum 
requere  et  condemnare  eum  quetn  non  oporteat?»  El  que  quiera 
ver  un  ejemplo  perfecto  de  vendicacion  de  fundo,  puede  con- 
sultar en  la  oración  i<Pro  Murcena»  cuando  trata  de  la  ciencia 
do  los  jurísconsultos  uliaque  irati  tí/t,»  &c.:  este  trozo  es  una 
sangrienta  sátira  contra  los  jurisconsultos  y  sus  cifras. 

Para  conceder  juez  el  pretor  en  los  negocios  de  accioii 
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personal,  solía  usar  las  frases  nDare^  faceré,  oportere^»  como  en 
la  fórmula  siguiente : 

1 03.  Si  paret,  Títium  Hayio  darb,  facsre  ,  oportebe  , 

Sbxpronius  jubbx  esto, 

para  la  que  también  usaba  iniciales.  Encontramos  reunidas  las 
tres  fórmulas  en  las  Instituciones  de  Justiniano  Tit.  «Del  modo 
de  contraer  las  obligaciones:»  (uNamperinde  ab  eo  condici potesU 

81  PARBT,  BUM  DARE^  FACERÉ,  OPOETERE  ,   OC  SI  mutuum  OCCCpisset: » 

y  en  el  de  «Las  acciones  perpetuas  y  temporales,»  nQua  de 
caussa  eficax  est  advef*8us  eum  octto,  qua  actor  iníendü^  si  paret 

EUM  BARB^  OPORTBRE.» 

En  las  acciones  reales  el  actor  juraba  que  la  cosa  era  suya: 

! 

404.    Rbm  scah  esse.  ¡ 

El  demandado  juraba  que  la  cosa  no  era  del  actor: 

4  05.    Rex  petitoris  non  essb. 
En  las  personales  el  actor  juraba : 


406.      SlBI  DARÉ   OPORTERE. 


Y  el  deudor: 


407.    Se  barb  non  oporterb. 


En  los  primeros  tiempos,  y  según  el  plebiscito  de  L.  Papi- 
rio,  los  jueces  entre  los  que  el  pretor  podia  elegir  solo  eran 
tres ,  nombrados  por  el  pueblo;  después  fueron  diez,'segun  ül- 
piano:  aumentóse  luego  el  número  á  veinte ;  y  por  fin ,  la  ley 
Plautía  los  aumentó  á  ciento  cinco ,  nombrados  tres  por  cada 
tribu,  que  recibieron  el  nombre  de  Centumviros.  En  las  pro— 
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« 

vincias  nombraba  los  jueces  el  pretor  al  entrar  en  cargo,  y 
eran  solo  veinte. 

Si  no  agradaba  á  las  partes  el  juez  ó  arbitro  nombrado  por 
el  pretor,  podian  recusarle ,  usando  mas  generalmente  de  una 
de  estas  tres  fórmulas: 

108.  E.  I.  E.=Ejero,  iNicius  est. 

109.    H.  N.  T.  E.=HüNC  nolio  tímidos  est. 

110.   I.  N.  Q.  C.  F.  A.=Ilum  kollo,  qüia  Gasarem  forther  amat. 

Las  dos  últimas  eran  las  generalmente  usadas  por  los  que 
litigaban  con  el  fisco.  A  ellas  alude  Plinio  en  el  cap.  XXXVI  de 
su  Panegirico,  cuando  al  ensalzar  la  administración  de  Trajano 
dice,  que  en  su  tiempo  era  licito  exclamar:  «No  quiero  este 
juez;  es  cobarde;»  y  cuando  se  tenia  tal  confianza  en  la  justi— 
ficacion  del  príncipe  y  de  sus  amigos,  qiie  hasta  en  los  nego- 
cios con  el  fisco  deseaban  los  litigantes  tenerlos  por  jueces, 
porque  la  causa  del  fisco  es  mala  cuando  reina  un  principe 
bueno:  hQucb  prcecipua  lúa  gloria  est^  scepius  vinciturfiscus\  cw- 
jus  mda  coMSsa  nunquam  est^  nisi  sub  bono  Principe,)) 

Si  el  reo  negaba  lo  que  se  le  demandaba ,  acostumbraba 
pedir  el  actor  que  jurase  la  verdad  de  lo  que  se  le  pedia.  Al— 
gunos  creen  que  este  juramento  lo  decretaba  61  pretor  de  ofi- 
cio con  la  fórmula: 

411.    Q.  N.  T.  S.  Q.  P.erssQuANBo  nbgas,  te  sacramento 

QtlNQUAGBNARIO  PROYOGO. 

Las  fórmulas  mas  usuales  de  juramentos  solían  ser  las  si- 
guientes : 

112.    Jura  Per  t»AtRis  matbisquE  ciñeres  qui  inconditi 

JACENT. 

113.    Per  Deum  jura. 
1 1 4.    Per  gaPdt  f üuh,  vel  filioriic  suorüv,  tel  per  sa— 

lutem  spam  jurassst. 
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En  las  demandas  de  Reivindicación  el  actor  debia  etpresar 
la  causa  y  motivos  de  su  reclamación.  Así  está  confirmado  en 
el  Digesto  por  textos  de  Ulpiano: 

i  1  5.      Si  QUIS  AUTEM  PETAT  FÜNDUM   SUUM   ESSE ,  EO   QDOD 

TlTIUS  EUM  SIBI  TRADIDERIT. 

En  las  demandas  por  acción  confesoria  con  que  se  vendi— 
caban  las  servidumbres,  se  décia  : 

116.    Ajo  jus  mihi  esse  iré;  agere;  uti;  frii;  aquam  ducere 
PER  TüüM  fikdlm;  ALTIüS  tollere,  &c. 

En  las  excepciones  negatorias  de  estos  derechos  se  con- 
testaba: 

1 1  7.      JüS  NON  ESSE  ILLUM  PARIETEM  ITA  PROJECrCM  IN  SUlJlf 

esse  invito  se;  ei  jus  iti,  frii,  invito  SE,  &c. 

Para  la  vendicacion  de  un  siervo ,  el  dueño  en  presencia 
del  pretor,  señalando  con  la  mano  al  esclavo,  decia: 

118.      HlCMEUSEST. 

Asi  Ovidio-en  el  Arte  de  amar:  alnjiciam  dominas  in  mea 
jura  manus.yy 

La  interdicción  de  bienes  al  pródigo  se  decretaba  después 
de  ((caussa  cognita\))  y  si  se  trataba  de  un  padre  de  familia  di- 
lapidador, usaba  el  pretor  esta  fórmula : 

119.  QüANDO  Tü  TÜA  BONA  PATERNA,  AYITAQl'E ,  NEQIITIA 
TÜA  DISPERDIS,  LIBKROSQUE  TüüS  AD  EGESTATEH  PERDÜ- 
CIS,  OB  EAM  REM,  TIBÍ  EA  RE,  COMMERCIOQUE  INTERDIGO. 

Las  fórmulas  de  los  interdictos  variaban ,  según  que  eran 
prohibitorios,  resiitutorios  ó  exhibitorios.  Para  los  infinitos  pro- 
hibitorios la  fórmula  general  era: 

1  20.      ViM  FJERI  VETO. 
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Festo  Pomponio  nos  explica  con  |el  siguiente  ejemplo  el 
interdicto  de  conservar  posesión:  a  üti  nunc  possidetis  eum  fun- 
dwn  Q.  D.  A.  (quo  de  agitur),  quod  nec  vi,  nec  dam,  nec  precor^ 
rio  alter ,  ab  altero  possidetis ,  ita  possideatís :  adversas  ea ,  vm 

FIER]  YETO.» 

Para  los  interdictos  restitutorios  que  también  eran  en  gran 
número,  solo  se  decia: 


4  21 .    Restituas. 


Asi  nos  lo  enseña  Ulpiano,  quien  para  los  casos  ^Precario 
y  dolo  tnalo))  pone  estas  palabras  en  boca  del  pretor:  mQuod 
precario  ab  iUo  habes,  aui  dolo  malo  fecisti ,  ut  desineres  habere, 
qua  de  re  agitur^  id  illi  restituas.»  Si  se  trataba  del  fraude  cau- 
sado en  perjuicio  de  acreedores  legítimos,  el  interdicto  se  lla- 
maba Fraudatoridm. 

Para  los  interdictos  exhibitorios  bastaba  la  frase: 


4  22.    ExHnsAs. 


Solo  se  conocian  tres  de  esta  clase ;  la  exhibición  de  testa— 
mentos,  escrituras  ó  documentos,  la  de  hombre  libre  y  la  de 
los  hijos.  En  la  de  hombre  libre  intimaba  el  pretor  al  tratado 
como  reo:  nQxiem  liberum  dolo  malo  retines:  Exhieeas.» 

En  las  peticiones  de  posesión  tenia  en  cuenta  el  pretor  el 
titulo  con  que  se  pedia,  y  luego  usaba  la  fórmula: 


4  23.    Possessionem  dabo. 


Asi  en  las  sucesiones  intestadas  decia:  «5»  tabvlce  testamenti 

TOMO  I.  49 


24  4  PBliOM  ROVARO. 

non  proferentur^  íum  uíi  proximum  quemqué  poíiswmum  hoÉr^ 
dem  esse  oportet,  üa  secundum  emn  POSsnBicnmf  dabo.» 
La  posesión  se  tomaba 

124.    De  plano. 

ó  se  pedia 

425.    Pao  TuBUNALi. 

En  este  segundo  caso  el  pretor  fucausa  cognUay^  mandaba: 

126.    Ir  po8^3sk)nkii  irv. 

127.    boroeim  possissioreii  do. 

4  28.    YEErraEH  gum  libbeis  ir  posaissionsii  essk  iwta, 

y  gttras  fórmulas  parecidas  según  los  distintas  oasoa 
La  posesión  se  daba 

129.  Con  BB, 

cuando  el  que  la  recibía  tenia  asegurada  la  propiedad. 

1 30.  Sm^  w , 

si  el  que  la  recibia  podia  por  cualquier  causa  ser  venoído  od 
juicio  respecto  á  la  propiedad. 

Cuando  la  posesión  se  daba,  por  Ic^  presorípoitm  de  la  ley, 
se  llamaba 

431.  EdICTALIS  POSSBSSIO. 

Cuando  por  decreto  del  pretor, 

432.  DBGBJBTAIJ&  POSSBSSIO* 
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Hasta  trece  distintas  fórmulas  usaba  el  pretor  para  dar  la 
posesión  de  bienes: 

4  33.    Contra  tabulas  (á  los  hijos  preteridos). 

134.    SeGUNDUM  TABULAS. 

1 35.    Urde  libeei. 

136.      UnDI  LEGITIMI. 

1 37.    Undb  degem  personíB. 

1 38.    Unde  coGNAn. 

139.    Tanquam  ex  familu. 

lío.    Unde  patroni,  patroníeqüe  bt  parbntss  eoruh. 

1 41 .    Unde  yir  et  uxor. 

1 42.    Unde  cognati  manumissoris. 

1 43.    Lbgi  vel  sbnatugonsulto  vel  gonstitutioiiib. 

1 44.  PossBssio  Carboniana  :  que  se  daba  conforme  á  la  ley 
de  Carbón :  era  una  posesión  condicional  cuando  se  trataba  de 
un  impúbero  á  quien  se  disputaba  su  cualidad  de  libre  ó  in- 
genuo ,  y  era  preciso  esperar  á  que  fuese  púbero  para  decidir 
sobre  su  condición. 

1 45.  Ad  exemplum  Carboniani  Edicti  :  desde  la  ley  de  Carbón, 
todas  las  posesiones  de  carácter  suspensivo  de  la  propiedad  se 
daban  con  esta  fórmula. 

En  los  que  Justiniano  llama  «Juicios  de  buena  fe,»  y  que 
versaban  sobre  aquellos  negocios  en  que  habia  obligaciones 
mutuas,  quedaba  al  arbitrio  del  juez  estimar  la  suma  que  de— 
bia  recobrar  el  actor ,  fijando  la  compensación :  de  estas  dos 
facultades  usaba  por  medio  de  las  siguientes  fórmulas : 

1 46.  Ex  bono  et  íequo  ¿stivani)!  ,  quantum  actori  rbs- 

TITII    DEBEB^BT. 

147.  Ut  si  quid  invigem  prestare  actorbu  oportbret: 
bo  gompbnsato,  in  reliquuii is,  guh  qco  agtum  ebat 

debbret  condemnari. 
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La  obligación  mutua  se  significaba  con  esta  fórmula : 

1 48.      QUOD  ALTERUM  ALTERI  EX  BONO  ST  íBQUO  PRESTARE 

OPOETEBAT. 

Encontramos  en  Valerio  Máximo  un  caso  que  nos  induce  á 
creer  que  los  jueces  se  apartaban  á  veces  de  la  ley  en  sus 
sentencias,  y  juzgaban  «ex  cequo  et  bono^tt  en  casos  extraordi- 
narios: dice  este  autor  (Lib.  VIII,  cap.  11)  que  un  G.  Ticinio  se 
casó  con  Fannia,  mujer  rica,  pero  un  tanto  libre,  con  el  objeto 
de  que  ella  cometiese  adulterio  y  ganar  la  dote :  acaeció  el 
adulterio;  entabló  Ticinio  la  demanda,  y  convencido  el  juez 
de  la  conducta  infame  de  Ticinio  y  de  su  interesado  proyecto, 
condenó  á  Fannia  á  la  multa  de  un  «nummo)).por  la  liviandad, 
y  al  marido  en  la  pérdida  de  la  dote:  diciendo  daba  esta  sen- 
tencia: üQuod  liqueret  sib%  Ticinium pcUrimonio  Fannice  insidias 
struerdem  impudtccB  conjugium  expetisse,» 

Los  testimonios  de  apelaciones  que  se  entregaban  á  las 
partes  se  llamaban  nLütercB  dimissorim  sive  apostólos :i9  y  las 
fórmulas  para  estas  eran: 

i  49.    Provoco  vel  apello. 
1 50.    Tribunos  plebis  apello  et  provoco. 
451.    Ad  popülüm  provoco. 


FÓRMULAS  CRIMINALES. 


El  acusador  debia  empezar  su  acta  de  acusación  con  el 
nombre  de  los  cónsules  y  el  dia  en  que  la  presentaba.  A  esto 
debia  seguir  el  delito;  el  nombre  del  delincuente;  el  dia  que  se 
habia  cometido,  y  por  último,  firmaba  la  acusación;  y  si  no 
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sabia  escribir,  firmaba  otro  por  él.  Asi  pues,  para  una  acusación 
ue  adulterio ,  por  ejemplo ,  la  fórmula  acostumbrada  era  esta: 

152.   L.  G)aNBLio,  C.  Rofo  Coss.  Idib.  Mau.  Apud 
P.  Sbíyiuüm  pr^orem  vel  progonsülem  ,  Lucius 

TlTlUS  PROFESSCS  B8T  SE  MfVlAH  LEGE  JULIA  DE 
ADÜLTBRUS  REAM  DBFERRE  ,  QCOD  DICAT  EAM  CUM 
GaIO  SbIO  m  QYITATB  ILLA,  DOMO  ILLIUS ,  MINSB 
ILLO  ,  CONSULIBUS  ILLIS  ADULTERIUM    COHMISISSB.  => 

SUBSCRIPTIO. 

En  las  acusaciones  por  otros  delitos,  después  de  las  consti— 
tuciones  de  los  emperadores  Theodosio  y  Constantino,  Árcadio 
y  Honorio,  para  evitar  las  acusaciones  por  crímenes  supuestos, 
se  anadian  las  siguientes  fórmulas: 

1  ü3.    Igitur  ego  illb  adversos  te  in  ratiombus  publi- 

CIS  ADSISTÓ.  Si  TB  INJUSTB  INTERPELLAVERO  ,  BT 
VlCrUS  BXINDB  APPARUERO,  EADEM  PGENA  QUAM  Ilf  TE 
VINDICARE  PÜLSAVI,  ME  GONSTRINGO,  ATQUE  CONSOUBO 
PARTnüS  TUIS  BSSE  DAMNANDUM,  ATQUE  SUBITURUM 
Et  PRO  REÍ  TOTIUS  REMÍTATE ,  MANU  PROPRIA  FIRMO, 
BT  BONORUM  VIROEUM   JUDiaO    ROBORANDÜM  TRADO. 

El  que  reclamaba  de  hurto  contra  persona  determinada 
decia:  « 

1 54.    Rbm  sibi  furto  adversarii  abbssb. 

Los  antiguos  comprendian  bajo  la  denominación  general 
de  injuna  todos  los  delitos  contra  las  personas.  Así  e?  que  es- 
tas demandas  no  tenian  fórmula  fija,  y  dependian  de  la  clase 
de  injuria  inferida ;  pero  esta  debia  detallarse  con  toda  pun— 
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tualidad.  Entre  los  fragmentos  conservados  de  Paulo  encon- 
tramos uno  que  dice: 

155.  Qui  INJURIiE  A6ET,  GERTUM  DICAT,  QUID  INJUBIiB  FA- 
CTUM  SIT...  BOG  AUT  ILLUD  ACaDISSE...  SE  PULSATUM.... 
SISIT  YERBERATUS....  PUGNO....  AN  FUSTE,  A5  LA- 
PIDE... DEXTRA  AN  SINISTRA  ,    NÉG   QUA  MANU  ,  &C. 

En  la  ley  Cornelia  (nDe  injuriis^y>  se  citan  los  tres  siguien- 
tes casos: 

456.    QUOD  SE  PULSATUH,  VERBERATUMVE ,  DOXUMYS   8ÜAII 

YI  INTROITAM. 

£1  juez  hacia  conocer  al  reo  el  delito  por  que  se  le  perse- 
guid: asi,  por  ejemplo,  en  las  causas  de  envenenamiento  y 
parricidio  usaba  estas  fórmulas. 

4  57.     QUOD  TU  YENENUM  DEDISTI  HOMINIS  OGGIDENDI  CAUSA. 
458.     QUOD    PATREM  SUUM   MANBASSET  INTERFICIENDUM. 

Y  asi  en  todos  los  demás  crímenes. 

El  magistrado  encargado  de  interrogar  al  reo  usaba  fór- 
mulas interrogatorias,  pero  le  prevenía  contestase  categórica— 
mente  sin  divagar:  tal  vez  para  mayor  solemnidad  del  acto 
mandaba  á  un  lictor  se  pusiese  al  lado  del  reo :  véanse  algu- 
nas fórmulas: 

4  59.   QuJERO  DE  te.*=íEquum  genseas,  neg  ne?  Itehqub 

ILLUD  INTERR0G0.=SlMUL  ILLUD. 
4  60.     Ad  HiEC  QUiE  INTERROGATUS  ES  RESPONDE:  EXTRA  EA 

CAVE  VOGEH  MITTAS.   AcCBDE  LICTOR. 

La  prisión  de  los  criminales  se  verificaba  de  tres  modos :  ó 
ingresaban  en  la  cárcel  pública,  ó  se  entregaban  á  los  milita— 


pbeíoik)  rmano.  249 

res  para  qu^  los  ou^diiseía,  lo  cual  se  verificaba  con  los 
deudores  al  fisco,  siervos  públicos  y  otros  casos ;  ó  se  hacian 
cargo  de  ellos  los  fiadores.  Las  fórmulas  eran: 

1 61 .      CAReS.BS  IT  YINCULIS. 

4  62.      MlUTIBUS  TRADIDBBB. 

4  63.      CuSTOpiIS  UBEEIS  Vel  SUB  nDEUUSSORDUS. 

Esta  última  clase  de  prisión ,  á  la  que  también  llamaban 
^iffonesta  custodia,})  era  propia  de  los  personajes  constituidos 
en  dignidad,  como  magistrados,  senadores,  etc.  En  la  conjura- 
ción de  Gatilina  mandó  el  cónsul  prender  á  los  conjurados ,  y 
que  «iN  CusfODiis  lib^s  habebentur:»  en  consecuencia,  Léntulo 
(ué  entregado  á  su  fiador  el  Edil  P.  Spintherio :  Cethego ,  á 
Q.  Ck)mijScio :  Statilio  á  César  y  Cepario  á  Cneo  Terencio.  Los 
,que  obtenían  la  libertad  bajo  su  palabra  de  honor, 

4  64.    Snii  ípsis  gohmittebantur. 

Los  abogados  tenian  derecho  para  interrogar  á  los  testigos 
delante  del  juez.  Si  eran  de  cargo  procuraban  los  defensores 
que  explicasen  sus  dichos  en  favor  de  los  reos,  ó  que  incur- 
riesen en  contradicciones,  y  á  veces  procuraban  ponerlos  á 
fuerza  de  observaciones  ^n  oposición  con  lo  que  tenian  decla- 
rado: hé  aqui  las  fórmulas  mas  usadas  que  encontramos  en  los 
autores  antiguos : 

4  66.   Te  rogo.«<}üíbbo  bt  yolo  üti  hihi  bespondbas.oi 
Qu J9K>  naBAsm  imo&u.B»PoiE8T  msi  ut  is 

UNDB    Tü  AUBISSS  mCIS,   ULATUS  DIXEBIT.b»P0TE8T 

mAM  CT  NOS  BSGTB  mTEI4£lBBIS.t=<}viD  ENIM  FA- 

CPPT  ^I  GAUfiAH  ST  LOEIGAM  HABEBAT? 
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Los  testigos,  según  eran  de  vista  ó  de  oídas,  usaban  las  si- 
guientes fórmulas: 

i  66.    ViDi. 

4  67.    Aebitror. 

4  68.    AüDivi. 

Concluidas  todas  las  declaraciones,  el  juez  decía  á  los  tes- 
tigos: 

1 69.    Sígnate  QcnuTSS. 

Al  hablar  Valerio  Máximo  de  P.  Servílio ,  nos  proporciona 
un  excelente  modelo  de  declaración  testifical :  dice  que  pa- 
sando aquel  personaje  por  el  foro,  vio  se  estaban  examinando 
testigos  contra  un  reo  á  quien  conoció,  y  que  sin  ceremonia 
alguna  se  sentó  en  el  banco  de  los  testigos:  cuando  le  llegó  su 
tumo,  con  gran  admiración  de  patronos,  jueces  y  acusadores, 
dijo:  «Bunc  ego,  Judices^  qui  causam  dicü^  cujus  süy  atU  quam 
vitam  egerü ,  quamque  mérito  vd  injuria  accusetur^  ignoro:  íUud 
tantum  scio  cum  occurrisset  mihi  Laurentina  tia  iter  facienti,  ad- 
tnodum  angusto  loco^  equo  descenderé  noluis$e.y> 

Cuando  los  jueces  no  veían  enteramente  probado  el  delito, 
mandaban  se  ampliase  la  causa  con  estas  dos  frases : 

1 70.      SiBI  NON  UQUERB. 

171.    Ampuus  deliberanduh. 

Si  declaraban  culpabilidad,  usaban  la  fórmula: 

172.    Sb  ex  anthi  sui  sententiaii  facsbb. 

Las  penas  que  imponían  los  tribunales  por  las  leyes,  y  que 
se  comprendían  en  las  dos  generales  de  prisión  y  muerte,  eran 
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con  destino  á  trabajos,  ó  aplazando  á  veces  la  muerte.  Las  de 
trabajos  se  formulaban  asi: 

1 73.    Ad  0PÜ8. 

4  74.    Ab  uetaluuh. 

475.    Ad  opus  metalu. 

1 76.    In  minsTERiuM  mstalucorum. 

4  77.    Ad  viarum  münitiones. 

478.      Ad    PUR6ÁT10NES   aOACARUM. 

Para  las  de  aplazamiento  de  muerte  se  usaban  estas  dos 

fórmulas : 

479.    Adgladium. 

480.    Ad  lu^^um. 

Ulpiano  en  los  fragmentos  que  nos  ha  conservado  Pitheo 
explica  la  diferencia  entre  los  condenados  (cad  gladium»  y  los 
condenados  «ad  ludum.»  Los  primeros  se  batian  unos  con  otros, 
y  según  lo  que  se  prescribía  en  la  sentencia,  no  debian  vivir 
mas  de  un  año  después  de  condenados:  los  segundos  se  reser- 
vaban para  los  juegos,  y  se  les  penuria  batirse  con  dardos  y 
palos  el  espacio  de  tres  y  cinco  años  después  de  sentenciados. 
«Est  autem  differenlia  irüer  eos  qui  ad  Gladium,  d  eos  qui  ad 
LUDUM,  damnarUur,  Nam  ad  gladium  damnati^  confestim  consxp^ 
muntur^  vd  certe  irUra  annum  debent  consumí,  Hoc  enim  man-' 
datis  continetur.  Enimvero  qui  in  Lüdüm  damnardur^  non  uti^ 
queconsumuntur^  sed  etiampüeum  el  rudem  accipere  possunt  post 
intervaUum.  Siquidem  post  quinquennium^püeum^post  triennium 
auiem  rudein  induere  eis  perinütüur.y>  De  estos  condenados  re- 
servados á  los  juegos  habla  Marcial  cuando  describe  la  repre- 
sentación al  vivo  de  la  fábula  del  oso  de  Caledonia ,  que  des- 
pedazó en  el  circo  al  parricida  Laureólo,  clavado  en  una  cruz: 

Qualüer  in  Soythica  rdigatus  á  rupe  Promdheus, 
Assiduam  nimis  pectorem  pavit  avem. 
Nuda  Caledonio  sic  pedora  prcebuü  urso, 
Non  falsa  pendens  in  cruce  Laureolus. 
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Tertuliaj^  nos  describe  enéi^cameale  en  ski  Apologético  la 
feroz  costumbre  de  echar  cristianos  á  las  fieras  en.  los  primeros 
tiempos  del  cristianismo,  cuando  los  paganos  culpaban  á  aque- 
llos de  todas  las  calamidades  que  sucedían.  aSi  Tyberis  aseen- 
dü  in  nuBnia:  si  Nüus  non  ascendü  in  arva :  si  codum  stetü :  si 
ierra  movit:  si  fames:  si  lúes:  slatim  Christianos  ad  Leorsm 
acdatnatur.y> 

Los  emperadores  abolieron  repetidas  veces  las  penas  per— 
pétuas:  asi  nos  lo  dice  Calistrato  en  el  Digesto:  en  los  mandatos 
de  loa  príncipes  se  enc.^gaba: 

4  81 .      Nb  QUI8  PVBWrmS  YI9CUUS,  BAMNABBTUR. 

Si  la  declaración  era  capital,  el  pretor  mandaba  ejecutar  la 
sentencia,  y  en  los  primeros  tiempos  usaba  la  fórmula: 

1 82.  I  UGIOft,  C0LU6A  MANUS:  CAPOT  0B5UBIT0 :  IlfFXLia 

AfiBO&I  SUSPBRDITO. 

De^uesse  usó  la  decaiHtacion  y  la  fórmula  varió: 

1 83.  I  UCTOR,  VUO  FOBn  ADDB  YIEGAS,  BT  JDI  JSO  IWB  AOB. 

Algunas  veces  se  fundaban  Jas  sentencias :  puede  verse  en 
livio  (Lib.  Vm)  Ja  ^eotencia  de  muerte  pronunciada  ppr  el 
c<^sul  Manlio  coQ^ra  su  hijo,  que  aunque  ve^ció  al  enemigo, 
lo,  hizo  sin  haber  recibido  la  órdep  de  atacarle. 

Las  sentencias  capitales,  de  privación  de  ciudad^ia  y  «ca- 
p¡Uis  deminutio  numma,y>  llevaban,  conmigo  cop^fi^c^cjont^o  bÍ€H 
nes  y. se  usaba  la  fórmica: 

4  84.      BONA  PCBUCABE. 

El  juez  pronunciaba  la  absolución  de  los  reos  con  esta 

fórmula : 

4  85.    NiBU..  voBoa. 
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En  los  indultos  particulares  absolutos,  los  emperadores  de- 
claraban: 

1 86.   Restituo  te  in  iimEGaüM  paoYiKaiB  tujs:  ut  autkm 

BOAS,  QUID  Sn  IN  INTEGEUM  RESTITUBRE:  HONORIBUS 
BT  OEDINI  TUO,  ET  ÓMNIBUS  GBTBRIS  TB  RBSHTUO. 


ACCIONES. 


I^a  materia  de  acciones  entre  los  romanos  era  inmensa  é 
importantísima.  Para  cada  clase  de  negocios ,  y  á  veces  hasta 
para  cada  negocio  concreto,  tenian  marcada  una  fórmula  de  la 
que  no  podían  separarse.  Cicerón  en  la  Oración  npro  Rose. »  dice 
hablando  de  este  punto :  uSurU  jura,  sutU  farmídcB  de  ómnibus 
rebíAS  constüutCR^  ne  quis  a\ú  in  genere  injurice,  avt  in  r alione 
actionis  errari  possü.  EoopressiB  $uní  enim  ex  uniuscujusque; 
damno^  dolor e^  incommodo,  calamitíxte,  injuria  públiccB  á  PrcBtore 
formulcey  ad  quas  privata  lis  accommodatur,y>  La  dificultad  pues 
en  medio  de  esta  multitud  de  acciones  y  fórmulas  que  las  re- 
presentaban, consistía  en  acomodar  el  negocio  litigioso  á  la  ac- 
ción competente,  lo  cual  era  de  tanta  importancia,  que  si  se 
equivocaba  la  acción ,  ó  se  erraba  en  la  palabra  mas  insignifi- 
cante de  su  fórmula,  no  solo  se  perdia  el  pleito,  sino  el  dere- 
cho que  se  pudiese  tener ,  imposibilitando  el  primer  error  la 
facultad  de  rectificarle  ante  los  tribunales:  la  torpeza  ó  descui- 
do sobre  este  punto  era  irremediable.  El  mismo  Cicerón  en 
el  Lib.  U  «De  Invení.y>  nos  lo  da  á  entender:  <altajus  civUe  ha- 
bemus  constitulumy  irr  causa  cabat  is ,  qoi  non  quemadmodum 
OFORTET,  B6EEIT.»  Y  Quiutiliano:  nEst  etiam  periculosum ,  guh  si 

UNO  YBRBO  SIT  BUUTUII,  TOTA  CAUSA  (ZaDISSB  VIDEAMUH.»  ReCOnOCida 
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pues  la  gravedad  y  necesidad  de  las  acciones  en  el  derecho  ro- 
mano, diremos  las  fórmulas  con  que  se  expresaban  las  mas 
conocidas.  La  primera  división  de  acciones  era  reales^  persona- 
les y  mista$ :  las  examinaremos  por  su  orden. 

ACaONES  REALES. 


Pdüü)  híBredü<tíis,'=Rei  Kindíe^io.  <==»/\t6{tciana.  «=» 
Querela  inoffidosi  testametüi.^='Confessoria.^^Neg<Uo- 
fta.sa5emdfia  vel  Quasi.=Pauliana.'=^Faf>iana.=' 

Calvisiana.^^Rescissoria. 

Las  fórmulas  de  muchas  de  estas  acciones  son  conocidas  y 
se  hallan  en  todos  los  autores:  las  de  otras  no  lo  son  tanto ,  y 
de  ellas  daremos  la  fórmula.  La  acción  «PuUtctana,»  del  pretor 
Publicio,  se  daba  al  que  no  podia  alegar  otra  acción  real  para 
reclamar  una  cosa  propia  ,  cuya  posesión  ocupaba  otro  por 
cualquier  causa,  y  en  la  que  aun  no  habia  nacido  dominio :  la 
fórmula  de  esta  acción  era  por  parte  del  actor: 

1 87.    Eam  rbm  se  usucxpisss,  qüam  usü  non  ceperat. 

La  acción  aServiana,»  que  se  concedia  á  los  acreedores 
pignoraticios,  se  expresaba  según  Papíniano  con  esta  fórmula 
que  la  explica: 

1 88.   Res  in  bonts  bo  tbmporb  quo  pignus  contrahbba- 

tur,  illius  fuisse. 

La  prueba  de  esto  pertenecia  al  acreedor  pignoraticio.  Al- 
gunos llaman  arbitrarias  á  estas  dos  acciones.  Por  la  Paaliana^ 
se  revocaban  las  enajenaciones  hechas  en  perjuicio  de  aeree— 
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dores  legítimos,  y  por  la  (uFamanayi  sí  no  se  volvía  la  cosa,  se 
resarcia  el  daño.  Las  dos  se  expresaban  con  las  fórmulas: 

4  89.    Restituí  deberé  ccm  sua  causa  bt  fructus  ron  tan- 
tum  qui  pergepti  erant,  verumetiah  qui  percipi  a 
fraudatorb  potceraitr. 
490.    Quantum  actor  in  utem  jurassbt. 

Antiguamente  en  las  demandas  por  acción  real  el  posee— 
dor  debía  dar  la  fianza, 

■ 

4  94 .    Judigatuu  solví, 

que  se  reducía  á  pagar  lo  que  se  sentencíase ,  ó  restituir  la 
cosa,  ó  resarcir  alüis  cestimcUio,)) 

Sí  el  demandante  por  acción  real  ganaba  su  pleito,  el  juez 
usaba  en  la  sentencia  la  siguiente  fórmula : 

4  92.   Petitoris  rbm  bsse  ,  eámque  ei  a  possessorb  cuh 
fruaibus,  accessionibus  et  obvbnflonibus  restituí. 

ACaONES  PERSONALES. 


Las  de  esta  clase  que  hemos  encontrado  en  el  derecho 
anti-Justinianeo  son  las  siguientes  : 

Certi  condidio.=Si  certum  peiétv,r,^=i  Condidio  trii- 
ciaria.=sCondictío  ex  lege.'^^Chndictio  indAüL^^^Conr 
dictio  causa  data^  causa  non  secuta,'=^  Condidio  6b 
turpem  vd  injustam  cauiam,^=Condidio  sine  causa  « 
Condidio  furtiva.^=Inc€rti  condidio.tss»  Adió  ex  efw— 
pto,^==^Vendito,  ^=:Redhibüoria.e=»  Quanto  minoris.^ss* 
Adversus  didum  promissum,=^  Ex  locato.^^  Condu^ 
do.^=^Commodatí  direda.  ===  Commodatí  coníraria.^^ 
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Pigneraticia  directa.=Pigner(üicia  contraria.=Man^ 
datí  directa,'=Mandati  cowírarta.= /Vo  socio. ^^^Tur^ 
tdce  direda.=Tulel(B  contraria,^=»De  pecylio.=De  in 
rem  ver8o.==Quodjussu,==E(rercüoriá,===Instüoría.=^ 
Tribvtoria.^=Servi  corrupti.=^Si  quadrupes  paupe-- 
riem  fecisse  dicetur.^=^Ex  8tipulatu.=^Judícali,^=^Ex 
testamento. f^aLegis  AquüÜBvel  Damni  %njur%(B.^=JEsti- 
matoria.  =  De  pastu  pecoris.^=Arborum  furtim  ccesa- 
rum.  «=:  Furti.  í=s  Vi  bonorum  raptorum.  =  Injuria^- 
Tvm.^De  dote.'=Rei  uxori(B.=De  moribus.^^^Rerum 
amatarum  =  Receptitia.  =  Pecunice  constitutce.^^  Ad 
ecchibendum.^'Quod  metus  cansa.^=iDe  dolo  maío.^=^ 
AqucB  pluvice  arcend(B.'=i  Negoliorum  gestorum  diré— 
(Uad  <xmtrafia.tss»De  tignojuncto.^==Septdcri  viokUti.^Bs» 

Oneris  aversi. 

De  estas  cincuenta  y  ocho  acciones  personales  nacian  nu* 
merosisímas  fórmulas.  Sería  una  tarea  impropia  de  nuestro 
trabajo  dar  las  fórmulas  de  todas  estas  acciones,  pero  no  po- 
demos prescindir  de  aducir  algunos  ejemplos.  Asi  el  que  se 
presentaba  en  juicio  con  la  acción  a  Si  certum  petetur^y>  usaba 
según  Quintiliano  la  siguiente  fórmula : 

4  93.    Certam  caBDiTAM  PBcumAH  Mjeyio  pbto,  ex  stipü- 

LATI05E. 

La  acción  «Incerti  condictio»  daba  lugar  á  una  infinidad  de 
fórmulas :  asi ,  por  ejemplo ,  el  que  se  obligaba  sin  causa  y 
solo  con  una  condición  incierta ,  si  esta  se  retrasaba  tanto  que 
le  perjudicase  en  mas  de  lo  que  se  habia  obligado ,  podia  pe- 
dir se  le  librase  de  esta  obligación: 

4  94.    I5€SRTI  GOin>IGnONE  GONSBQUI  P0S6UNT,  VT  LIBERENTUR. 

Lo  mismo  sucedía  al  qué  habia  ofrecido  una  dote ,  cuando 
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la  condición  se  dilataba  y  era  incierto^  si  se  cumpliría ,  pues 
podia  pedir: 

495.     Ut  PKOHISSIOKK  UBSRinruti. 

De  la  acción  uAdoersus  áidum  pf(rtn%^umveyi  naciah  nu- 
merosas fórmulas. 

Se  lee  en  un  antiguo  edicto  edilicío  la  siguiente  en  favor 
de  un  comprador: 

49é.   Si  üiro  FiBTiomnas  gEftTos  i^]!iiftil)ii&Tt,  síitosqüs 
iBst  momsmm ,  sr  i»ibs  mntAXAT  xóirOM  hinüs 

SANA  SIT,   DB  OUmüS,  AmSESGS  J>imm    PBfOKI»- 

SUMVti  RSGTB  A6I. 

ACCIONES  MSTAS. 


Llamábanse  asi  estas  iros:  uFamüia  ereiée^mdcB.^^Communi 
dividundo.'=^Finium  regundorum.» 

Bstas  fires  clases  de  accione»  emn  las  q<ie  stí  llftmai^á'  le- 
gitimas, porque  provenian  de  la  ley,  y  cuatMlo  se  gestíMiáffeiá^ 
en  virtud  de  ellas,  se  decia: 

497.    Lbgb  agekb. 

El  jurisconsulto  Pomponio,  al  hablar  del  origen  del  dere- 
cho, manifiesta,  refiriéndose  á  la  época  dé  las  Xn  Tablas ,  que 
por  entonces  se  compusieron  las  acciones  para  arreglar  las 
disputas  y  pleitos;  y  que  para  que  el  pueblo  no  las  Varíase, 
quisieron  fuesen  ciertas  y  solemnes,  y  esta  parte  del  derecho 
se  intituló:  aLegis  adiones^  id  est,  LegitimcB  actiones.y> 

Cuando  entre  las  Intimas  no  se  encontraba  acción  para* 
un  caso  dado,  el  pretor  la  ooncedia,  bien  en  su  edicto  anual^  ó^ 
antes  de  empezar  el  negocio,  si  tampoco  el  caso  estaba  previsto 
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en  el  edicto.  Este  género  de  acciones,  que  es  abundantísimo,  se 
llamaba  (<Pr<Btori<B^})  y  también  uStipukUiones  PrcetoricB.»  Ul— 
piano  divide  estas  acciones  en  aJüdidales^^)  que  se  interponian 
con  relación  al  juicio;  nCautioncdes^y)  que  eran  como  una  con- 
secuencia de  la  acción  principal;  y  aCommums^y)  que  eran  las 
que  se  daban  para  afirmar  el  juicio.  Pongamos  algunos  ejem- 
plos de  acciones  ó  estipulaciones  pretorias: 

198.      DaMNI  mFBGTI. 

Esta  acción  la  daba  el  pretor  al  que  tenia  un  vecino  cuya 
casa  amenazaba  ruina,  y  pedia  se  le  garantizase  el  daño  que 
de  caerse  aquella  resultaría  á  la  suya ;  pero  antes  de  conceder 
el  pretor  la  acción,  obligaba  al  reclamante  á  jurar  de  calumnia. 

Contábase  también  entre  las  acciones  pretorias  la  de  de- 
nuncia de  nueva  obra:  esta  acción  solia  interponerse: 

499.    QuoTiEs  Tiamis  dicebat  jus  sibi  esse,  probibebe 

VIQNUM  OPOS  NOVUM  INVITO  SE  FACERÉ. 

En  esta  acción  solia  añadirse  que  se  volviese  la  obra  al  es- 
tado que  tenia  al  empezarla. 

200.    Ut  opus  bsstituebetür. 

Para  que  la  cosa  no  se  deteriorase  daba  el  pretor  la  acción: 

201 .      DOMimiM  RATAM  EEH  HABITUEUM. 

■ 

El  pretor  podia  dar  también  las  acciones  que  llamaban 
aütües  y  las  ain  Factum:»  estas  últimas,  cuando  la  acción  le- 
gitima no  se  acomodaba  perfectamente  al  hecho  litigioso.  Las 
acciones  aConfesaricB))  y  aNegatorimy}  de  que  ya  dejamos  pues- 
tos ejemplos,  eran  las  que  valian  para  afirmar  ó  negar  las  ser- 
vidumbres. 
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Justiniano  llamó  «actiones  prcBJudictalesí^  á  lo  que  los  anti- 
guos jurisconsultos  llamaban  aprcFJudicio  certarc]»  esto  es,  liti- 
gar previamente  al  juicio,  lo  que  solo  se  verificaba  en  tres  ca- 
sos. Ulpiano  opina  que  estos  tres  casos  no  se  debian  pedir  por 
medio  de  acción  real,  sino  por  medio  de  interdicto;  pero  Justi- 
niano al  llamarlas  de  aquella  manera,  se  aparta  de  Ulpiano  y 
dice:  «PrcejudicUdes  actiones  in  rem  esse  videntur^  quedes  surU 
per  quas  qucerüur.)) 

202.    An  aliquis  líber. 

203.    An  libertus  sit. 

204.    De  Partü  ag.noscendo. 

En  los  autores  se  encuentran  esparcidas  muchas  fórmulas 
de  acciones  pretorias,  indicadas  algunas  por  iniciales,  y  no  to- 
das explicadas  y  de  difícil  interpretación:  pondremos  algunas 
para  que  sirvan  de  ejemplo : 

205.  Q.  I.  J.  T.  C.  P.  A.  F.  A.     Qmndo  injure  te  conspicio^' 

postído  anne  fias  atictor. 

206.  Q.  N.  A.  N.  N Quando   ñeque   ais   ñeque 

negas, 

207.  E.  I.  M.  C.  V Ex  jure  manu  consertum 

vocavü. 

208.  S.  S.  C.  S.  D Secundum    suam    causam 

sicuti  dioci, 

209.  E.  T.  V Ecce  Ubi  vindicta. 

21 0.  A.L.M Arbitrium  litis  CBstimandce. 

21  i .     Q.  B.  F Quare  bonum  factum. 

EXCEPCIONES. 


Sabido  es  que  la  principal  división  de  las  excepciones  es 
en  perentorias,  dilatorias  y  declinatorias.  Las  fórmulas  de  las 
uPeremptori(By>  son  las  siguientes:  ^ 

TOMO  I.  20 
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21 2.  SOLCTAH  BSSE  PBGUNIAll.  Rsi  YOUmTÁTE  XflJS  VEN* 
BITiE.  RbI  JUDICAT£.  JuUSJURA17DI.  DoU  MALÍ.  MsiüS 
CAUSA  Vel  QDOD  METCS  CAUSA  FACTUM  EST.  RbI  VIN- 
BIT^  8T  TRADITiE.  Si  QUID  CONTRA  LB6E8  SBNATüSI^- 
CONSULTDM  FACTUM  ES8E  DICETUR.  QuOD  FACBBE 
POSSIT.  PaCTI  CONVENTI.  LlBBRTATiS  ONERAKDJS  GAU* 

SA.  Non  numerata  peciuni^.  Annua  exgbptio.  Fori 

PRJSSCRIPTIO. 

La  excepción  dilatoria  según  el  Digesto  es  aquella:  hQím 
diffei't  actionem:y>  y  el  reo  diferia  la  acción  negando,  ó  la  per- 
sonalidad, ó  la  capacidad  del  procurador,  con  esta  fórmula  que 
sacamos  de  Quintiliano: 


21 3.    Non  ucet  tibí  acere  mecum;  cognitor  enim  fieri 

NON  P0TUI8TI. 


Negando  también  la  acción  con  que  se  le  demandaba,  ó  la 
clase  de  juicio,  por  ejemplo : 


21 4.    Non  debuisti  interbicere  sed  peterb. 


Las  otras  excepciones  dilatorias  mas  usadas  las  expresaban 
con  estas  fórmulas : 

21 5.   Plus  petisti.  Sebo  petisti.  Non  fuit  tua  PEnrio. 
Non  a  me  petere  debuisti.  Non  hac  lege.  Non  bis 
YERBis.  Non  hog  judiqo,  &c. 

Las  excepciones  declinatorias  versaban  sobre  incompeten- 
cia de  tribunal;  Quintiliano  trae  esta  fórmula: 


21 6.  Non  dbbss  apub  PkJBtmsM  MnsKfi  nniíaAficissai, 
SBD  ÁPUD  Cónsules,  major  enim  pretoria  cogni— 

nONE  SUMMA  BST. 

Asi  como  el  pretor  concedía  acciones  ((Utües  et  infadum^i» 
asi  concedía  aEoDcepiumesn  del  mismo  género,  que  se  conside- 
i^ban  (^PeremptoriceiT»  las  exctépciones  ac/nfactumin  eran  de  tres 
clases: 

21 7.    In  factum  compárate. 

21 8.    In  factum  data. 
219.    In  FACTtm  gomposita. 

Para  pedir  los  menores  Bestitucion  usaban  la  siguiente 
fórmula  : 

220.    Gaptos  se  vel  CiRCuiiyENTos. 

Leemos  éh  Uh  édlcló  ^retoño : 

221 .    ttmi  AtfEik^iEiii»fiR  Sü(:ájáitkÑbuii  vtsiíttjR,  si  Wh 

ÑOR  Slt  Et  SE  CtRCüMvENTlIf  DÓCEAT. 


WRtRÁtüS. 


Laid  H&ráitrlás  del  dé  comiera  y  venta  sdn  lán  cónck;ÍKÍá5  de 
ttíátis  \6}&  qué  níiM\^án  los  Códigos  de  )üitiñiátt6,  t|be  sólo  pón- 
dí'eiñbs  algunas  de  la^  mas  tildadas,  deteniéndonos  ^  embargo 
en  la  vienta  de  esclavos,  cüysb^  fórmuks  hénibs  jproctirÉitfó  Sa- 
car de  ios  autores  antiguos. 

Bñ  lab  ventas  dé  casas  él  véhdédtíi*  Séíifa  feiserVá)^  habita- 
ción étt  ta  finca  Vendida  jpaM  habitarla  düMiite  áü  Vida,  é  pac- 
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taba  inquilinato,  como  otro  cualquier  inquilino,  por  cantidad 
fija :  usábase  generalmente  esta  fórmula: 

222.  EiapiT  siRi  habitationem  doneg  viveret;  aut  in 

ANNOS  SINGULOS  DEGEM. 

Introducíase  casi  siempre  en  la  yenta  de  inmuebles  la  fór- 
mula de  la  ley  aCommissoria^y)  que  consistía  en  que  si 

223.  Ad  diem  PECumA  soluta  non  sit,  ut  fundus  in 

EHPTCS  SIT. 

En  las  ventas  de  esclavos ,  los  interesados  introducían  las 
siguientes  fórmulas : 

224.  Sandm  eüu  esse:  furtis  noxisque  solutum  esse:  fu- 
Gmvuu  NON  esse:  erronem  non  esse:  vespiuioneh 

NON  esse:  ALEATOREM  ,  FURACXM,  EBRIOSUM  NON  ESSE: 
AD  STATUAH  NUNQUAM  CONFUGISSE:  SPECIOSUM,  FRUGI, 
PROBUM  ,    DICTO   AUDIENTEM  ,  LITERATUM  ,  ARnnCEM 

ESSE,  &C. 

Los  esclavos  se  desnudaban  y  el  médico  del  comprador 
los  reconocía:  nNudatus  quoties^  medicum  dum  con^ulit  emptor.» 
Algunas  veces  los  vendedores  adornaban  á  los  muchachos, 
ocultando  con  adornos  los  defectos  físicos ,  como  ahora  hacen 
los  gitanos  con  las  bestias.  Séneca  dice  á  este  propósito:  iiMan- 
gones  etiam  quidquid  eral  quod  displiceret,  aliquo  lenocinio  abs- 
condebant.  Itaque  emenlibus  ornamenta  ipsa  suspecta  erant:  et 
sive  crus  aliigatum  sive  brachium  aspicerent^  nudari  jubebant 
et  ipsum  sibi  corpus  ostendi.))  A  esta  misma  costumbre  de  des- 
nudar y  reconocer  á  los  esclavos  alude  Suetonío  en  la  vida  de 
Caligula,  cuando  dice  que  este  convidaba  á  cenar  á  las  princi- 
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pales  y  mas  hennosas  señoras  romanas  con  sus  maridos,  y  qpie 
después  de  desnudas  las  reconocía:  aDüigenter  ac  lente  mer^ 
cantium  more,r> 

La  esclava  embarazada  no  se  consideraba  sana: 

225.   Sanam  non  esse. 

Es  muy  curiosa  la  razón  que  de  esto  da  Vitrubio  en  el 
cap.  IX  del  lib.  ü,  fundada  principalmente  en  que  la  esclava 
debia  comer  mas  que  si  no  lo  estuviese. 

Una  ley  de  Alejandro  Severo  prohibia  que  el  señor  dedi- 
case á  la  esclava  á  la  prostitución, 

226.  Ne  cobpore  qojsstum  FÁCsaBT. 

En  virtud  de  esta  ley  se  generalizó  en  los  contratos  de 
ventas  de  esclavas  la  fórmula , 

227.  Nb  PROSTiruEBsruR,  aft  si  prostituta  fubbit,  li- 
bera ESSET. 

Las  solemnidades  de  la  compra  y  venta  de  esclavos  se  re« 
duelan  á  que  el  comprador,  teniendo  el  dinero  en  la  mano  de- 
lante del  magistrado,  decia: 

228.   HuNC  EGO  HOMiNBM  EX  JUBB  qgibituhi  mbum  essb  ajo. 

El  pretor  preguntaba  al  vendedor  si  tenia  algo  que  opo- 
ner, y  si  callaba  ó  decia  que  no,  el  comprador  entregaba  el 
precio  y  quedaba  cumplida  la  formalidad  y  acción  de  la  ley. 
El  jurisconsulto  Gayo  nos  ha  legado  elegantemente  todo  el 
acto,  fórmulas  y  solemnidades  del  contrato:  «Apud  magistror' 
tum  Popidi  Ro.  vd  apud prcetorem:  vel  apud  PrcesidempravincicB^ 
is  cui  res  injure  cedüur^  rem  tenens  üa  vindicóte  hung  ego  homi- 
N£u  EX  jürb  QüiRiTiuM  MEUM  ESSE  AJO.  Dettide  postquofn  hic  vinii" 


c^iff^tj  ^cüof:  inferrogot  etm  qui  c^dü^  an  con(ra  vindícate  qwf 
wn,  negai^e  o^ .^oe^e,  l^nc  p,  j^í  f^rid^apefif, ^  effm.  rem,  ocfr 
dicit:  idque  Legis  odio  vocabaíur.yi  Gomo  se  \%  lo^  TfXlfi^J^^ 
consideraba^  á  Ips  ^^yos,  CQi^Q  co^  y  Qp.  como.  pt^rsQnas. 
Ya  que  hemos  hablado  de  las  ventas  de  esclavos ,  diremos 
algo  de  las  manumisi^^^  ^D^  los.  primitivos  tiempos  las  ma- 
numisiones, según  Festo,  se  hacian  poniendo  el  lictor  su  varita 
eiiqiqís^  de  la  oaja^z^  del.  esclavo  que  sp  il^a  4  m^mi^iitir,  y  en- 
toctos  el  dueS^o  piTonunci^ba  la  sjguienite  fón^ula: 

229.      HUNC  HOMINSM  Ln^EaUM  ESS9  VOLQ. 


Leemos  en  el  Código  Hermogeniano,  que-  después  bastaba 
la  ceremonia  del  lictor,  siempre  que  el  dueño  callase  y  aun- 
que no  pronunciase  la  expresada  f4nnulift :  ft^MammUsm  per 
lidores  hodie  Domino  ¿ooent^ea^^ediM  «obí:  «C- ve^ 
licet  non  dicarUur  ,  tU  dicta  accipiuntur. 

En  las  venta»  de^  animales  obeepvamofr  laii  Aguiontes- fór- 
mulas. En  la  de  puercos: 


330.  IluSi  soks.  sínas  bssm^  wj^wtQn  üimWi  Wñ^: 

NOXISQOB  PKjESTARI:  NBQUB  DEBHQOWK  IKWMO  49fVt 

En  la  de  perros: 

231 .    Ut  CATULI  SEQUAJ^IUa  MAJIíytf:  DT,  BINI  CkT\¡L\  IITIÜS 

CANIS  NyHBRqH  01|TINEANr,  &p. 

Su  los  tanakados  ^DuRaBustkta^  de  Gafon  y  \(9irM  8^  eik- 
Quantraxi .  numprosas  ftkmiilash  dfi>  moiUaSv  de.^  WMiwlwk  do  Ut- 
bcanza,  ganados^  caballos^  &c. 
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LOCAaON-CONDUCXaON. 


Este  contrato,  para  el  que  bastaba  el  consentimiento  de  las 
partes,  se  entendía  de  cuatro  maneras:  arriendo  de  fincas  ur- 
banas fíiInquiUnus\y>  de  fincas  rústicas  nColonus\y^  la  construc- 
ción de  una  obra  iüRedemptor\y>  de  las  rentas  públicas  aPubUr- 

canas  vel  Manceps.y> 

En  la  locación  de  fincas  urbanas  se  introducian  muchas 
fórmulas,  entre  las  que  dominaba  siempre,  la  de  que  todo  cuan- 
to se  introdujese  en  la  casa  alquilada,  se  considerase  como 
nacido  y  hecho  en  ella,  y  como  hipoteca  del  locador  por  pre- 
cio del  arrienda*  expresábase  esta  idea  con  la  siguiente  fór- 
mula: 

232.  Ui  vmm  HinrAnoinni  nmioBuccA,  iüvortata,  ibi 

KATA  PAGTAVS  BSSKST. 

También  se  usaba  con  frecuencia  esta  otra: 

233.    Nb  Uf  YHiLA  UBSANA  FCBNUM  GOMPONSBBTUB. 

Es  decir,  que  no  hubiese  establecimiento  de  usura  &  casa 

de  jvego. 

Son  infinitas  las  fórmulas  que  encontramos  en  los  arren- 
damientos de  fincas  rústicas:  hé  aqui  las  mas  principales ,  que 
no  necesitan  explicación  porque  son  muy  claras : 

234.  Ut  ope&a  rustica  suo  qijoqub  tempobe  faoebbt,  nk 
intbmpestiya  cultura  beteriorem  funbum  fagerbt. 

235.  Ut  si  non  ex  lbge  funbus  colerstur  ,  relogarb 
sum  luzrsi ,  ex  quo  minus  l0garetur,  hog  d01ii50 

PBÜSIARSXUE. 
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236.  Ne  biknnio  copítkíüo,  farreo  spico  sereretur. 

237.   Ut  ob  mercedem  früctüs  picnori  essent.  " 

238.   üt  si  qüa  lúe  tempestatis  ,  vel  alio  cceli  vitio 

damna  accidissent,  ad  onus  coloni  pertinerent. 

239.  colonüs  in  agro  surcclario  capra  natum  non  pascat. 

En  esta  clase  de  arrendamientos  se  ponia  siempre  como 
condición  final,  que  mientras  el  arrendatario  cumpliese  con  lo 
pactado  no  podría  ser  despojado  del  arriendo  en  todo  el  tiem- 
po por  que  se  hacia,  bajo  cierta  pena;  pero  si  abandonaba  el 
arriendo  antes  de  cumplirse  el  plazo,  la  pena  la  pagaba  el  ar- 
rendatario. Se  usaba  generalmente  la  siguiente  fórmula: 

240.   Ne  intra  témpora  locationis,  Sejus  conductor  de 

FUNDO  INYITUS  REPSLLERETUR:  ET  SI  PULSATUS  ESSET, 
POENAM  DECEM  PR^STARET  TlTIUS  LOCATOR  SeJO  CON- 
DUGTORI,  VElSeJDS  CONDUCTOR,  SI  INTRA  TÉMPORA  LO - 
CATIONIS  DISGEDERE  VELLET,  JSQUE  DECEM  TlTH  LO- 
CATORI  PRJSSTARB  YELLET. 

*      Estos  arrendamientos  se  solian  hacer  por  un  lustro  y  em- 
pezaban en  las  Kalendas  de  Marzo,  ó  sea  el  dia  primero. 

En  las  escrituras  de  arrendamiento  ó  destajo  para  la  cons- 
trucción de  una  obra,  se  introducian  las  cláusulas  necesarias 
á  las  mutuas  seguridades  del  locador  y  conductor;  diremos  al- 
gunas de.  las  fórmulas  mas  generales: 

241 .    Ut  SUA  IMPENSA  CONDUCTOR  OMNIA  FACIAT. 

242.   Ut  in  pedes  mensuraste  certa  merces  príEstaretur. 
243.   LocAví  opus  faciendum  ita  ut  pro  Titii  redemptore 

DECEM  ÑUMMOS  IN  DIES  SINGULOS  DAREM. 
244.     QüOAD  IN  OPUS,  LAPIDIS  OPUS  ERIT,  PRO    LAPIDE  ET 
MANU  PRETIO,  REDEMPTORI  TlTII,  IN  PEDES  SINGULOS, 

SEPTEM  DABO. 
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Ambos  contrayentes  se  daban  fiadores  mutuos,  uno  por  el 
pago,  otro  por  la  buena  construcción,  según  el  tiempo  que  dé- 
bia  durar  la  obra,  &c.  En  el  Digesto  se  hallan  las  fórmulas  de 
estas  fianzas.  Nosotros  insertaremos  una  escritura  de  obra  á 
destajo. 

El  arrendamiento  de  las  rentas  públicas  le  hacían  los  cen- 
sores, y  los  pliegos  de  arrendamiento  se  llamaban  uLeges  Cen- 
sorias.y>  Cicerón  «/n  Verrem,))  nos  da  la  siguiente  fórmula: 
«Quod  enim  video  in  mulíis  veteribus  legibus^ 

245.    Cn.  Domitius,  L.  Metellcs,  L.  Cassics,  Cn.  Ser- 

viLiüs,  Censores  addiderunt. 


MUTUO. 


Por  este  contrato  se  daban  en  préstamo  cosas  que  estaban 
sujetas  á  peso,  número  y  medida,  y  que  se  consumían  por  el 
primer  uso,  ya  con  relación  á  la  cosa  en  sí,  como  grano,  acei- 
te, vino,  &c.,  ya  con  relación  á  la  persona,  como  dinero.  El 
deudor  debía  restituir  la  misma  cantidad  y  calidad  que  le  ha- 
bían prestado. 

246.    Ut  bjusdem  generis  et  eabeh  bonitate  solvere- 
tur,  QUA  DA1UM  ERAT. 

Estipulábase  á  veces  que  lo  que  se  recibía  en  un  punto  se 
pagase  en  otro.  Scévola  presenta  esta  fórmula : 

247.     Qui  R0M«  MUTÜAM  PECl'NIAM  ACCEPERAT,  SOLVENBAM 
IN  LONGINQÜA  PROVINCIA  PER  MENSESTRES,  EAMQÜE IBI 
DARI  STIPULANH  SPOPONDISSE. 


BaspoctacM  4inei^>  los  prótíamoa  amx  si»  inteFéft  ó  con 
idOcéis;  ai  1q  primorot,  se  4ecia: 

2i9.    Db  Qfiws  lu  Gonvun;. 

Cuando  el  dinero  se  daba  sin  interés,  solia  estipularse  que 
si  el  deudor  no  pagaba'  al  tíenipo  ccmvenido^  imsunriese  en  una 
pena:  ^iPcsnam  stipulabcAur,  si  suadie  pecunia  soluta  non  esset.i» 

Tomábase  también  dinero  en  mutuo  con  interés  y  entre- 
gando prenda: 

250.    L.  Tmcs  pbguniam  rnifuat:  tot  Mayii  dedit  sub 

ÜSUEIS,  AGCBPTia  SI6IC0EIBU8 ISHS. 

Los  antiguos  llamaban  indistintamente  prenda  ó  hipoteca  á 
toAo  la  <{Uí9»stf»r^  de  garantía  d»,  «aa  obligacieB ,  ora. fioesen 
bjenes  mu9bl0ai  SíMaEia\4wtes  ó  inmuebles.  Asi  nos  lo^  enseña  el 
jurísconsultQ  llapciana:  ulnJter  pignus  d  %p«lAeaam4éMíum  nor 
minis  sonus  dif^rt.^  Buslím  qs  mas^expUcito ,  jpes  cvee  que  el 
pigfíus  latini9  esla  mismo  que  l^hffoíheca  griega ,  que  se  ve^ 
duce  al  depósito  en  manos  del  acreedor  de  cosa  mueble  d  in- 
mueble ,  adicto  y  sub-puesto  á  una  obligación ,  y  constituido 
para  la  se^mdad  de  ella.  ^Pí^fius  Uuins  id  est  quod  grcsc$  di- 
cüur  hypotheca^  quasi  obUgationi  supposiium,  vd  quasi  ob  fidem 
débüi  depositum,  quod  Latíni  pignori  opponere  dicunt  Pignus 
emm  tamd$  ifnmóbiiquam  da  r«  mobíH  dieituv»)^  Mas  andando 
el  tiempo,  los  jurisconsultos  romanoS'  adoptaron  diferencia  eor 
tre  pignus  et  hypotheca^  estableciendo  se  entendiese  por  prenda 
cuando  la,CM9,.pas«bft¿  poder  del  acreedor»,  sin  perder  por 
eso  el  dtndoff.  I9  prepMad;  y  pof .  hipetecat  cuamlo  la  cosa 
quedaba  en  poder  del  deudor,  ppro/cemdfiometida  y  gravada 


velA  UlpiaiMf  al  hs^btor  d^  l^  d^Me^Qt^  %9^  ysi  en  m  ÜQPilM 
existia  entre  prenda  é  hipoteca:  ^ilfUer  pignus  eñhypí^lhwmkh^fi 
ifUerest,  quod  pignus  dicüur  quum  ad  credüorem  transit ,  hypo^ 
theca  quum  non  transü.y>  Este  derecho  del  acreedor  se  fopi^Ii- 
zaba  por  el  consentimiento  de  las  partes  en  el  contrato  princi- 
pal, y  se  expresaba  con  estas  y  otras  fórmulas  parecidas: 


364.  UTii{;uu8J||onB^oiufi4TioifBiLissiii»in»oiaoiE 

BOMHUbOBIMATA.  UtnBGTOSitSOQmPMIieiiiMSINf . 
t%MMk.  n  MAKQ^IA.  QIJ&  »  BMHMS.  tfíMKt,  Vt 
QUiWSBm^  HI  PEADUL  BIOCOW  HIVA»,  MMOIA^  M^ 

fiou  BssBifT.  Ut  nmBmfmmamBj  iabius4Aíi6iuü« 

F(ETUS  PBG0RC1I ,  KT  EÁ  QUf  NASCBRBNTUR,  ESSENT 

Por  esta  última,  hasta  la  nave  l\echa  con  la  madera  del 
bosque  hipotecado  quedaba  obligada.  Además  de  estas  prendas 
especiales^  se  hipotecaban  generalmente  cuanto^  bienes  pudiese 
adquirir  el  deudor  con  lá  fórmula: 

262.      OmNIA  BONA  QU£  HÁBBBAT,  QUJSQUB  HÁBITCRUS  ESSET 

o  con  esta: 

983:  Ut'SPBOIAIimB.lSBOSiüVM'nUálB.lfOMWBiBAllS^  QM^ 
TBBA  BTIAM  BONA  DBBITOBft'BBlUBroBRf  QüdB  J9Wñk^ 
BEBAT,  BT   QUJB  POSTEA  ADQUISSI8SBT,  PEBIHBE  ATQUB 
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Si  se  obligaba  un  edificio,  el  deudor  debia  jurar  que  era 
suyo,  y  que  no  estaba  obligado  á  otro  acreedor:  usábase  para 
ello  esta  fórmula : 

254.    Pignora  süa  esse,  et  fünbum  qui  pignori  dabatür 

nuu1  alii  esse  obligatüm. 

El  deudor  que  juraba  en  falso  y  que  tenia  la  finca  compro- 
metida á  otro  crédito  anterior,  era  perseguido  por  Stdmiato: 
este  temor  hacia  que  los  deudores  declarasen  casi  siempre  la 
hipoteca  anterior,  y  entonces  se  obligaba  el  mayor  valor  de  la 
finca  sobre  la  primera  deuda,  ó  sea  la  nHyperocha^))  y  todo  el 
valor  desde  el  momento  que  se  pagase  el  primitivo  débito:  esto 
se  consignaba  en  la  siguiente  fórmula: 

255.  AUI  NULLI  REU  OBLIGATAM  ESSE,  QUAH  Lv€10  TlTlO, 
UT  IN  QUOD  EXCEDEBAT  PRIOREM  OBLIGATIONEM,  RES 
ESSET  OBLIGATA  ,  ET  ESSE  PIGNORI  HTPOTHECJEVE  ID 
QUOD  PLURIS  ERAT,  AUT  SOLIDUH,  CUM  PRIMO  DEBITO 

UBERATA  RES  ESSET. 

Pactábase  á  veces  que  si  el  dinero  no  se  pagaba  en  el  plazo 
convenido,  el  acreedor  adquiriría  el  derecho  de  comprador  de 
la  finca,  tasándose  esta. 

256.  Si  intra  certüm  tempus  non  esset  soluta  pecunia, 
jure  emptoris  creditor  possideret  ,  rem   justo 

pretio  .£stim4ndam. 

También  solia  convenirse  en  que  los  frutos  del  fundo  los 
tomase  el  acreedor  como  usuras: 

257.    Ut  frugtus  in  vicxm  usurarum  cedeeent. 
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COMODATO. 


El  comodato  efa  una  especie  de  préstamo  sin  interés  de 
cosas  que  no  se  consumian  por  el  uso  de  una  sola  vez ,  como 
el  préstamo  de  un  esclavo  para  hacer  una  alhaja ;  de  un  ca- 
ballo para  ir  á  un  punto  determinado;  de  una  vagilla  para  una 
comida,  &c.:  las  fórmulas  que  sobre  este  contrato  hallamos  mas 
usadas  son  las  siguientes: 

258.  Sekvüm  commodatum  vbl  ut  de  plano  opüs  face- 

ret,  vel  ut  in  machina  operaretur. 

259.  Eqüüm  commodatum  quo  commodatarius  usque  ad 

certum  locum  uteretur. 

260.  Argentum  commodavero  quod  tu  amigos  ad  coe- 

nam  invitasti. 

Algunas  veces  el  comodatario  se  obligaba  á  pagar  la  cosa 
si  se  perdia  ó  perecia ,  y  entonces  se  estimaba  previamente  y 
entregaba  el  precio  hasta  que  la  volvia : 

261 .      Res  ^STIMATA  UTENDA  DABATUR  ,  ^STlMAnONEMQUS 
SE  PR£STATURUM,  COMMODATARIUS  RECIPIEBAT. 


MANDATO. 


El  mandato  era  otro  de  los  contratos  consensúales.  Expre- 
sábase el  deseo  de  mandato  con  estas  fórmulas: 

262.    Pbto.=Rogo.=Ma]W)0.=Volo. 


Gomo  se  comprende,  el  mandato  era  verbal  ó  por  escrito; 
y  los  términos  y  extensión  del  mandato,  infinitos.  Pondremos 
solo  dos  elegantísimos  ejeilot^ibs  dé  Sbévola  y  Papiniano. 

263.   L.  Tmus  Gajo  suo  saltjteu.  Peto  bt  mando  tibí 
^  ÍWM  ^íCkS  Pttii  PcBLio  TlÉno  A^tix  SBk^^mMk; 

Octe(H7B  A  Pt^tt.10  I^OLtrtA  tibí  ÑOüT  FVlSttTÑtf  ük  ÍitM&- 
ttAl^Wttnt  8AG  "BM^niOIA  HAÍ^U  Wa  tcktPik  Wttk 

mi  ncío. 
864.  hit  n.tt  hiitiÉk.  Manso  t»(^  ut  IRíMto  Sívxró 

ABFINI  HBO  OCTOGINTA  GISDAS  SUB  Í'lé)n)kB  ÍÚJb  Ü! 
lUO:  IN  QUAM  PSCimiAM,  ET  QUIDQUID  USUBA&CM  NO- 
MUÍS  AOCÉsSAsKít,  l!mnfÍVÉM  HÁttOílttl  tÚAM  ME  i^ 
BX  CAUSA  manatí  IK  tüti  DllKM,  t^COAO  ÍOXÉBÍt  Bl£- 
t^HlS  StVBÉüS,  PBibl^AtCfttni. 

ÜÉPÓátTOj 


La  bbligádoh  dé  bqpósüo^  según  Jüslinianó,  se  contraía  por 
cí  qué  récibiá  én  cüstoáiá  alguna  cosa.  Estipulábase  cómo  pnn- 
cipal  condición, 

865.      tJf  tXA  ÓÉPÓSiTA  VBL  imÜly  PÉhlGilLÓ  ÉSSEÑt  SJUS 

ÁJPlñ)  QÜEM  í>ÉPONE))AÍfTüR. 

Del  depósito  constituido  por  cartas  encontramos  estas  fór-* 
muías  de  Paulo  y  Scévola: 

866.   TiTus  SsvpRoinis  SALtfHi.  Habsbb  mb  a  vobis 

AüBl  PONDO  PLUS  MINUS  DBCEM,  BT  DISGOS  DÚOS,  SAG'' 

ÜBé  MiNAttfli,  f k  Qtt)lt8  tiíSMcfíSt  inttt  Dficáil,  ^Vtíá 
APUD  TitfCil  «Éra^&Hs:  m*  OWS  Tuñ^ttOfiAYí 
dbcbm:  rrBM  bx  rationb  patris  tbstbi  degbm:  bt 

QÜOD  Bt(Ut[RÍT. 
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IB  SST  fHWaiS  VOICTO  AGQPfAB,  í^mtft  0AiMO. 


SOCSEEDAD. 


La  Sociedad  era  otro  contrato  consensúa!  que  se  formaba 
de  cuatro  maneras: 

5168.   ITniyersorcm  bonoruh.  asNsGonAtioins  alicü- 

jt8.asYlCnGALIS.<=UNlUS  BBI. 

También  exísfia  la  Sociedad,  en  que  uno  ponia  los  fondos 
y  otro  la  industria. 

Papiniano  nos  ha  legado  la  fórmula  de  esta  clase  de  so- 
ciedad. 

SM.  ÜT  UDcn  ticrai»  ncüUtA  Tmonrs,  nomnfimYA  m« 
BiNT  OPERA  ET  PiBiflA  AsiA3n:  ^QViBes  mMuicm^ 
PECUNIAM  Víctor  am  cbrta  quaktitate  rbciperbt, 

SUPERFLUUM  AsiANUS,  QUI  OPERAM IN  SOCIETATS  GON- 

FBREBAT,  ACOPERET. 

La  i&niMila  mas  príacipal  de  los  cootratos  mairimMÍ0taA| 
y  sin  la  que  ^  marido  no  podia  obtener  la  doto ,  «ra  la  s^ 
guíente : 

270.  <}00D  LBRROBtm  (tüMRÑMmil  t^Má  ^dC»^ 

BM  BÜXBRIT. 
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San  Agustín,  al  hablar  de  las  costumbres  de  los  maní— 
queos,  cita  una  fórmula  casi  idéntica  en  los  contratos  matri- 
moniales de  estos:  aLiherorum  procreandorum  causa.y). 

Es  tan  conocida  la  materia  de  dotes  que  poco  debemos  ocu- 
parnos de  ellas.  Nos  bastará  decir  que,  según  los  fragmentos 
de  Ulpiano,  la  dote  «auí  dalur^  aut  dicitur^  aut  prom%ttüur\y)  de 
donde  venían  las  fórmulas : 

271.    DOTEMDICERE, 

272.    DOTEM  DARÉ. 

273.    DOTEIL  PROMITTERB, 

que  el  mismo.  Ulpiano  explica  de  este  modo:  «Dotem  dicere  po- 
test  mvlier  qui  nuptura  est^  et  debüor  mulieris  sijussu  ejus  dicat 
instüutus.  Parens  mídieris ,  virilis  sexus  per  virüem  sexum  co- 
gnatione  junctus^  velut  pater^  avus  paternus^  Daré:  Prohittere  do- 
tem omnes  possunt,y> 

El  número  de  Estipulaciones  y  sus  fórmulas  era  numero- 
sísimo, y  tantas  cuantas  la  imaginación  humana  puede  discur- 
rir; pero  los  romanos,  que  procuraban  simpHficarlo  todo,  las 
dividian  en  las  siguientes  cuatro  clases: 

274.  Conventionales.===Jüdiciales.=====Pr^tori^.===Commünes . 

De  las  primeras  son  ejemplo  todas  las  que  provienen  de 
mutuo  consentimiento,  como  la  siguiente: 

275.  Decem  tibí  dabo  qua  die  petieris,  et  eorüm  usu- 

ras IN  DIES  TRIGINTA. 

De  las  segundas  lo  son  aquellas  que  provienen  del  oficio 
del  juez,  como  la  fianza  que  debian  prestarse  mutuamente  los 
litigantes  en  los  negocios  de  buena  fe,  cuya  estipulación  mar- 
caba el  juez  con  la  fórmula: 

276.  In  td  qüod  alterum  alteri  ex  boko  et  ^quo  prje- 

stare  oportebat. 
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Las  terceras  provenían  del  oficio  del  pretor ,  dadas  á  los 
jueces  para  la  resolución  de  los  negocios ,  tales  como  la  si- 
guiente : 

277.  Quantum  íequius  helius  sit  dari. 

Ulpiano  califica  todas  las  estipulaciones  Judiciales  y  C(mm\i' 
nes  de  Prcetorice^  y  añade  una  tercera  clase  de  estipulaciones 
pretorias  á  que  llama  CautiotudeSy  y  que  define:  aCautionales 
autem  sunt ,  qux  instar  adionis  haberU.»  (Dig.  —  De  prsest. 
st¡p.,lib.  XLVI.) 

Las  últimas  eran  comunes  á  jueces  y  pretores ,  como  la 
de  que 

278.  Rem  pupnxi  salvam  fore, 

que  era  la  fórmula  para  afianzar  los  tutores  y  curadores  legí- 
timos. Cuando  tratemos  de  las  fórmulas  romano-wisigóthicas, 
hablaremos  de  la  célebre  estipulación  Aquiliana ,  compuesta 
por  Cayo  Aquilio. 

Las  fórmulas  de  Donaciones  se  hallan  todas  en  el  Digesto, 
y  solo  citaremos  la  siguiente  porque  conviene  á  nuestro  ob- 
jeto. Es  de  un  señor  á  su  liberto. 

279.   TiTius  Sticho  liberto  seo  salutem.  Cüm  te  manc- 

MISSERIM  ,    PECULIUM  QCOQUE    TiüM    OMNE  QÜIDQOD 
HABES,  TAM  IN  NOMINIBüS,  QÜAM  IN   REBLS  MOVExNTI- 
BUS,  SIYE  IN  NUMERATO,  ME  TIBÍ  CONCEDERÉ,  HAC  EPÍ- 
STOLA HANU  MEA  SCRIPTA  NOTÜM  FACIÓ. 

El  que  quiera  pasar  un  buen  rato  y  conocer  Infinitas  fór- 
mulas introducidas  en  las  donaciones ,  puede  leer  la  escena 
primera,  acto  IV  de  la  Asinaria  de  Planto,  en  que  un  joven  li- 
bertino dona  veinte  minas  'á  una  prostituta ,  con  intervención 
de  la  zurcidora. 

TOMO  I.  21 


m  prniopo  ROMAiro. 


SERVIDUMBRES. 


Las  servidumbres  se  constituían  ó  por  compra,  ó  por  tra- 
dición, ó  por  tolerancia  del  serviente : 

iSiSO.    Per  EVPTIOKIBM.^^Per  TaAUlTiONEM.=J^BR  PATIENtlAll. 

Las  fórmulas  mas  usuales  de  servidumbres  urbanas  eraft 
las  siguientes: 

881.     JUS  ALTIUS  TOLLENDI  ACT  NON  EXTOLLENBi:  LUMINUM! 

pRospEcruli:  tidm  ntitimimi :  «r&LiateUjM  ayer- 
tendí  XN  TBCTUM,  VEL  AREAM  VIGNI,  YEL  NON  AYER- 

tendí:  onbris  fibsndi. 

De  las  infinitas  «ervidumbres  rústicas  ^  mencionaremos  las 
que  hemos  visto  mas  usadas. 

282.  Jes  EUNDI,  AGSNDI,  ITER,  ACTUH,  VIAV,  AQV^UCTOIl 
PER  TÜUM  FUND1}M.=JUS  QVO  GENERE  YEB1G6L1  AGE'- 
RSTUR,  YEL  NON  AGERETUR;  YEL  TJT  EQÜO  DUMTAXAT; 
YEL  Atrr  CERTUU  POKBUS  YEHERETUR',  YEL  GREX  ILLB 
TRANSDUCERETtJR;  AUT  CARRO  PORTARETUR.=VlA  TA- 
HSN  LATIOR  YEL  ANGUSTIOR  OaO  PED1BUS.«==Ut  QUlS 
POST  fiíORAH  TERT1AM  USQUE  IN  HORAM  BECIHAH  EO 
JtJRE  UtERETUR;  YEL  VT  ALTEEN  IS  DiEBCS  UTERETüR: 
UT  PERlíütATiS  ÍNTER  SE  TEMPORIBUS   AQÜA    UTEBEN- 

tub:  aqua  quotibiana  ,  estiva  ,  DIUBNA,  N0CTCR-> 

NA,  &C.M»JUS  PECOBlft  AR  AQUAH  APBILXNDI:  JOB  PAS* 
CENM:  CALGI8  COQUENDA  :    LÁPIRIS  BXniIía^t:  CftETA 

bximbrdíe:  arenjb  roD]SNRjB.»»UT  boyes  per  fttos 

FCNDUS  COLITUR  ,  IN  YIGINO  AGRO  PASCANTUR.=  Ut 
nUCTUS  IN  YICINA  YHIA  COGANTUR,   COACTIQOE    HA- 
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BEAimjR,  BT  PEBAMSNTO  AD  YINEAM  EX  ViaNI  PENDIÓ 
SDMA5TUE.>=3JU3  El  ESSE  TEiRAM,  BUBUS,  SAXA ,  JA- 
CEBE,  POSITA  HABEBE;  ET  tJT  IN  TÜUH  LAPIDES  PBO- 
yOLYANTUB,  IBIQTJE  POSITl  HABEANTUB ,  Iin>EQUB  EX- 

POBTENTUB,  &C. 


FÓRMULAS  TESTAMENTARIAS. 


Sabido  es  que  en  los  primeros  tiempos  de  la  república  los 
testamentos  se  confirmaban  en  los  comicios  por  curias,  donde 
el  testador  nombraba  su  heredero  y  el  pueblo  le  aprobaba.  El 
testamento  «/n  procinctu»  era  el  militar,  del  que  dice  Paulo: 
mln  pracinctu  factum  testamerUum  dicüur^  quod  mües  pugnaiu-^ 
rus  nuncupat^  prcesentíbus  commüüonibus.yy  Plutarco  «tn  Cb- 
ridano^r^  da  la  forma  de  estos  testamentos,  que  según  Gceron 
era  ya  desusada  en  su  tiempo.  Pero  el  testamento  mas  célebre 
entre  los  romanos  fué  el  que  llamaban  «Per  mcmcipcUionem 
vd  Per  (BH  et  libram,»  El  testador  fingia  la  venta  de  sus  bienas 
al  heredero  que  tomaba  él  titulo  de  «Emptor  familioe^T»  y  se 
llevaba  á  efecto  la  ficción  estando  presentes  el  testador  y  ((£¿- 
bripens^yy  el  heredero  nEmptor  famUúBin  y  cinco  testigos  en  re- 
presentación de  las  cinco  clases  de  centurias.  En  esta  reunión 
el  testador ,  teniendo  en  su  mano  el  testamento ,  usaba  la  si— 
guiente  fórmula: 

283.   HiEG  un  his  tabulis,  cebisvb  scbipta  sunt,  ita  do, 

ITA  LEGO,  ITA  TESTOB,  ITAQUE  VOS  QuiBITES  TESTIUO- 

NIUM  PB£1T0TE. 

A  esta  fórmula  se  llamaba  nNuncupatio  y  Test(Uio^y>  y  era 
absolutamente  necesaria  para  la  validez  del  testamento:  asi  es 
que  el  mudo  no  podia  testar  aPer  ees  et  libram.y}  Esta  forma 
de  testar  quedó  abolida  por  el  aJus  honorarium»  ó  pretorio,  su- 
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prímiéndose  el  nLibripensy>  y  el  «J^mptor,»  sustituyéndolos  con 
dos  testigos:  de  modo  que  en  lo  sucesivo  fueron  necesarios  siete 
testigos.  Cuando  el  testamento  estaba  todo  escrito  de  mano  del 
testador,  se  llamaba : 

284.      HOLOGIUPHÜM. 

Según  Paulo,  los  testamentos  otorgados  en  los  municipios, 
colonias  y  ciudades,  debian  publicarse  en  el  foro  ó  basílica  de- 
lante de  testigos  entre  la  hora  segunda  y  décima  del  dia ,  de- 
biendo sacarse  una  copia  y  sellarse  por  los  magistrados  pre— 
sentes  á  la  apertura.  {(Testamenta  in  municipiis^  cdoniis^  oppi— 
dts, proífectura^  vico^ casiélo^ concüiabtdo  facta^  in  foro  vdbasüicay 
prceserdibus  testibus  vd  honestis  vtrtó,  ínter  horam  secundara  H 
dedmam  diei  recitari  debent^  exemphque  sublato  ab  iisdem  rwsus 
magistratíbus  obsignari^  quorum prcBsentia  constat  aperta,i»  Esta 
formalidad  de  leerse  públicamente  los  testamentos  era  tan  ne- 
cesaria, que  el  mismo  Paulo  añade,  en  vano  esperaría  el  here- 
dero tomar  sin  ella  posesión  de  la  herencia.  «  Heres  scriptus 
in  possessionem  müti  frustra  desiderat.y) 

La  forma  guardada  en  la  redacción  de  los  testamentos  no 
era  uniforme.  Empezábase  generalmente  por  la  institución  de 
heredero  sin  cuya  solemnidad  el  testamento  se  irritaba,  ó  por 
la  exheredacion.  En  el  testamento  de  Julio  César  se  ven  nom- 
brados en  la  segunda  hoja  encerada  los  segundos  herederos  y 
los  tutores.  Gayo  aconsejaba  que  la  sustitución  pupilar  se  hi- 
ciese en  la  última  página  del  testamento.  «  Ut  secreta  esset^ 
atque  ad  substituti  notitiam  pervenire  non  posset.y)  Scévola  nos 
ha  legado  la  siguiente  fórmula  de  la  cabeza  de  un  testamento: 

885.   Lcaus  Titius  hoc  heum  testamentum  scripsi  sine 

ULLO  JURISPERITO,  RATIONEM  ANH»  MEI  POTItS  SICUtUS, 
QUAM  NIHIAM  ET   MISE  RAM  DILI6ENTIAM:  ET  SI  MlITUS 
ALIQUIB  LEGITIME  MINUSYE  PERITE  FECERO,  PRO  JURE 
ÍE  GITIMO  HABBRI  BEBBT  HOMimS  SAIfl  VOLUNTAS. 
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Esta  fónnula  nos  revela  era  costumbre  que  los  testamentos 
se  hiciesen  con  dirección  de  letrado. 

Los  testadores  manifestaban  á  veces  las  razones  que  tenian 
para  el  nombramiento  de  tal  ó  cual  heredero.  En  el  testamento 
de  Augusto  se  lee  la  siguiente  fórmula: 

886.     QCONTAM  SINISTRA  FORTUNA  CaJDM  ET  LuCIUH  FILIOS 
MIHI  ERIPUIT,  TiBERIUS  CjESAB  MIHI  EX  PA&TE  DDUBIA 
BT  SEXTANTE  HBRES  ESTO. 

Séneca  trae  esta  otra  fórmula  de  un  testamento,  en  que  al 
tratar  un  comerciante  del  nombramiento  de  heredero,  instituye 
á  una  joven  porque  no  habia  logrado  seducirla,  á  pesar  de  re- 
petidas instancias. 

287.   Sempronia  sola  mihí  heres  esto;  quam  guh  seubl 
appellaseh ,  cum  iterum ,  cum  tertio  appeuasem, 

NON  CORRUPI OmnIUM  BONORUM  MEORUM,  OHNIS 

PECUNliB  SOLA  HERES  ESTO,  QUIA  COREUMPI  NON  POTUI, 

QüIA  TOT  SOLLICITATIONIBÜS  BXPÜGNARI  NON  POTÜI, 

QUIA  TAM  nBELITER  PCDiaTIAM  CUSTOBmT. 

El  testador  podia  designar  heredero  aun  sin  nombrarle,  si 
estaba  presente  al  hacer  el  testamento:  entonces  usaba  esta 
fórmula: 

288.      HlG  MIHI  HERES  ESTO. 

También  era  válida  la  institución  hecha  con  esta  frase: 

289.    Tmus  et  Sejus,  uterye  eorüm  vivet,  mihi  heres  esto. 

Vemos  en  el  Digesto ,  entre  otras  muchas ,  esta  extraña 
fórmula: 

290.    TlTU  FILIA  IfEA  HERES  ESTO.  Si  QUID  MIHI  LIBERORUM 

ME  VIVO  MORTUOVE  NASCETUR,  TUNG  QUI  TIRIUS  SB- 

XUS,  UNUS  PLURESYE  NASGENTUR ,   EX  PARTE  DIMIBIA 

BT  QUARTA:  Qll  FEMININI  SEXUS,  UNA  PLORESYE  NAT£ 

BRUNT,  EX  PARTE  QUARTA  MIHI  HBRES  SIT< 
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Gayo  Aquilio  introdujo  que  el  abuelo  pudiese  nombrar  he- 
rederos á  los  nietos  postumos,  por  medio  de  la  siguiente  fór-* 
muía: 

291 .    Si  FILIUS  MEUS  YIYO  UB  MORIETUEf  TUNC  SI  QUIS  MIHI 
EX  EO  NEPOS,  SI  VE  QU£  NEPTIS  POST  MORTEM  MBAM  IN 
BECEH  MENSIBÜS  PROXIMIS  QUIBUS  FILIUS  MEUS  MORÍ- 
RBTUR,  NATUS,  NATAYE  ERIT,  HEREDES  SUNTO. 

La  herencia  que  se  llamaba  (íAs»  se  dividía  en  doce  partes 
con  los  nombres: 

292.   Sbxtans:  QumcuNx:  septunx:  dbxtans:  deueix:  bbs: 

TRISNS:  QUADRARS:  DODRANS:  SEMIS, 

y  el  testador  nombraba  herederos  en  la  proporción  que  quería. 
A  veces  los  testadores  tenian  el  capricho  de  que  los  here- 
deros tomasen  su  nombre,  y  entonces  mandaban* 

293.      NOMEN  SUUM  FERRÉ. 

Asi  Ovidio,  al  cantar  en  las  Metamorfosis  las  hazañas  de 
Augusto,  dice:  «Ferré  simul  nomenque  sugm  enrosque  jubd)ü:i» 
y  Suetonio  aludiendo  á  lo  mismo:  nHeredes  instituit  primos^ 
Ttberium  ex  parte  dimidia  et  sextante:  Liviam  ex  parte  tertia: 
quos  et  FERRÉ  NOMEN  SUUM  jussü.))  Ni  poF  estos  ejemplos  debe 
creerse  que  tal  facultad  de  trasmitir  el  nombre  fuese  solo  pro- 
pia de  los  emperadores,  porque  Cicerón  en  los  Oficios  habla 
de  un  Basilio  que  nombró  heredero  á  su  sobrino  Satrio ,  con 
tal  que  tomase  su  nombre:  aCum  Basüius  M,  Satrium  sorcris 
fUium^  NOiiSüC  SUUM  FERRÉ  voluisset^  eumque  fedsset  heredem.ia 

El  testador  solia  señalar  cierto  tiempo  dentro  del  que  el 
heredera  debia  adir  la  herencia. 

294.      Ut  ISTRA  OKRTUM  IIMPUS  ABIRR  UBIRirAIVM, 


Como  h  preterición  de  Iob  hijos  irrit«iui  el  testameDto,  los 
padres  debían  instituirlos  ó  exheredarlos  expresamente.  Estü 
exheredacion  podía  ser  general  á  todos  los  hijos ,  y  entonces 
decia  el  padre: 

295.    Fau  exhsbedis  sünto. 
Cmmdo  exheredaba  á  uiu)  soto, 

296.     FlUI  MBI  HKEBDIS  SUNTO:  PUBLirs   FILIUS  1I1U8  BX- 

wms  B«ro. 

Cuando  exheredaba  á  todos  menos  á  uno, 

297.  Tinus  nuus  iw  hkbss  bsto:  cbib»!  ovxbi  f|ui, 

nujBOVí  ExasAB^Es  surto. 

A  veces  exheredaba  al  postumo  y  decia: 

298.    Ventee  exheees  esto. 

La  sustitución  vulgar  se  hacia  generalmente  con  esta  fór- 
mula : 

299.  Si  MIHI  5EQUE  FILIUS,  IfEOÜX  FILIA    HfeEES   EEIt,  Se- 

JUS  HSRES  ESTO. 

« 

Ami^liibase  á  veces  esta  flimuta  sin  atenerse  k  su*  rigdri»^ 
móy  oomo  e»  el  siguiente  ejemplo'  del  IMgeslo: 

300.  TlTIUS  FEATBR   MEÜS   EX  ASSE  MIHI  HEEES   ESTO.  Si 

mal  Tinvs  hbrbs  bss»  noiubvt,  avt,  quod  ammíi- 

NOR,  PEIUS  MORIETUR  QUAM  MEAM  HSREDITATEM  ADÍE- 

BIT,  A«T  mm  riUASIYB,  MX  8B  H ATDH  VATAMVB  90H 

Bk4KilT:  TVnC  SnCWS  BT  PAWnLOS  8BRTI   VBI  U- 

BBRI  BT  HBREDB8   MIHI  JSQ^I»  PABUBDB  SUJIIO. 


252  PERÍODO  ROMAICO. 

La  sustitución  pupilar  se  consignaba  generalmente  con 
esta  fórmula: 

301 .     Si  FILIÜS  MEUS  INTRA  PUBERTATEH  DGCESSER1T,  Sb- 

JDS  HERES  ESTO. 

Las  fórmulas  de  los  fideicomisos  eran  numerosísimas,  por- 
que los  habia  de  varias  especies,  pero  las  mas  comunes  eran 
las  siguientes: 

302.   Rogo,  vel  Te  rogo,  vel  A  te  peto,  hereditatem 

BESTITUAS  MiEYI. 

303.     FlDEl  TU£  COMMITTO  UT  HEREDITATEM  BESTITUAS. 

304.     FlDEI  FILIORUM  MEORUM  COMMITTO,  UT  SI  QUIS  EORUM 

SmE  LIBERIS  PRIOR  SUUM  DIEM  OBIERIT,  PARTEM  SUAM 

SUPERSTITI  FRATRI  RESTITUAT.  QüOD  SI  ÜTERQUE  SINE 

LIBERIS  DIEM  SUUM  OBIERIT,  OMNEM  HEREDITATEM  AD 

NEPTEM  MEAM  ClAUDIAM  PERYENIRE   YOLO.  YoSQUB 

UBERl  GARISSIMI  HOC  nDEICOMMISO  TENERI,  &C. 

La  fórmula  testamentaría  mas  usada  de  nombrar  tutor  era 
la  siguiente: 

3P5.      TlTlUS  GUM  POTERrr,  tutor  ESTO. 

Cicerón  (Lib.  L  De  Oralt)  nos  revela  que  á  veces  los  testa- 
dores nombraban  por  tutor  al  Pueblo  Romano ,  y  pone  el 
ejemplo  de  Sulpicio  que  le  nombró  de  sus  dos  hijos  menores: 
KTutdm  P.  R,  commendasset^) 

306.    Se  Populum  R.  tutorem  instituere  illorum  orbitati. 

No  sabemos  cómo  ejercería  esta  tutela  el  Pueblo  Romano. 
Tal  vez  se  encargase  el  colegio  de  tribunos  como  representan- 
tes y  defensores  del  pueblo. 
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Los  testadores  solían  designar  las  cosas  que  poseían  y  de 
que  eran  propietarios.  Plinio  menciona  la  cabeza  del  testa- 
mento de  un  ricacho  en  el  Gap.  X  del  libro  XXXIII.  Después 
de  los  cónsules,  el  testador  Cecilio  Claudio  Isidoro  dice: 

307.    QUAMYIS   CXVIU  BELLO  MULTA  PEBDIBISSET  ,   TAMSN 
RELINQU^RE  SERYOEUM  QUATUOR  HILUA  CXNTUM  XYI. 
JUGA  BOUM  TRIA  MILLIA  SEXCENTA I   REUQCI  PEGORIS 
GC.  QUINQUAGITÍTA  SEPTEM  MILUA 

« 

El  pobrecito,  después  de  haber  perdido  mucho  en  la  guer*- 
ra  civil,  aun  dejaba  4,1 1 6  esclavos,  3,600  yuntas  y  257,000  ca- 
bezas de  ganado. 

Las  manumisiones  por  testamento  se  hacian  con  estas  sen- 
cillas fórmulas : 


308.    Stichus  líber  ksto. 

O  bien  nombrando  el  oficio  que  el  esclavo  tenia  en  la  casa, 
como 

309.      DlSPSNSATOR  MEUS:  GELLARIUS  MEüS:  GOGUS  MEUS: 

LDER  ESTO. 


Cuando  quería  manumitir  á  los  que  se  habian  comportado 
bien  durante  la  vida  del  testador,  decia: 


31 0.    Serví  qui  sine  offensa  fuerint,  liberi  sunto. 


Otras  veces  manifestaba  á  los  herederos  sus  deseos  de  ma- 


I 
j 
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Ottinkír,  fM»ra  que  estos  díeaeo  Kberiad  4  k>»  eaelavof ,  como 
en  las  siguientes  fórmulas: 


31 1 .  ÁB  HEBEDIBUS  MEIS  PETO,  nDEIQüE  BOtUM  GOIUIITTO, 
GUM  FILIUS  MEUS  SEDEOM  ANNOS  IMPLETB&IT,  SuGHUM 

EATIONIBUS  BEDBITIS  MAIfUMirTART. 

31 2.  CaLENUS  DISPSNSATOR  MEVS,  si  BATIORES  DIUGERTEE 
T&ACTA8SS  TIDEBITUR,  UBSR  ESTO!  SUAQDE  OMNIA  BT 

GENTUM  HABETO. 


Solía  prevM*  el  tentador  la  mala  h  de  los  heredaros,  y 
decia: 


313.    Si  heres  eum  non  manumiseiit,  ubeeuii  esse  jubbo. 


Los  que  atacaban  de  inoficioso  un  testamento  solian  usar 
la  fórmula  de  no  estar  el  testador  en  su  sano  juicio,  porque  sin 
merecerlo  los  había  exheredado,  contra  lo  prescrito  por  el  de- 
ber piadoso: 


31 4.   Parum  sanje  mentís  füisse  tsstatorem  cuh  testa- 

MENTUM  ORDINARBT. 


Los  que  defendían  la  v^^lidez  del  testaoAento,  sí  los  diiier#- 
dados  y  quejosos  eran  los  hijos,  contestaban  alegando : 


315.    ViBEBí  patrem  justas  irascendi  filiis   causas 

0AMIISSE. 


pialeiK)  ROVAHO.  9^5 
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LEGADOS. 


La  maiería  de  legados  es  inmensa  y  bario  conocida :  dare- 
mos pues  únicamente  las  fórmulas  que  el  derecho  romano 
autorizaba  para  constituir  los  legados.  Reconocíanse  cuatro 
modos  de  legar: 


346.      PU  VI]ff9IGATI01IBll.BsPll  BA]INÁTI0iai1i.n9S]Bn^ 

itt  Moso^asaPn  nuHunioniif. 


Hé  aqfui  CiuatrQ  inodelos  por  su  án}^iv 


347.    Do,  Lbgo,  Ginro,  Scuiio,  lUisro,  Ilui  bes  toi 

PUJSSCIB,  lABI,  TXKMCA 

318.  Hnms  mbcs  damnas  esto  daeb.«bHbrbs  meus 

DATO,  pagito.'=>Hbbbdüm  mbum  baee  jobbo. 

319.  Herbs  meüs  simio,  tel  damnas  esto  sinkie  Lu- 

dUM  TlTlUM  SUMEBE  ILLAM  BEM  SIBIQCE  HABEBE. 

320.  Luacjs  Titius  illam  bbx  pbjeqpito,  e  medio  su— 
mito:  sibi  habeto:  tel  pb^opiat,  b  medio  sümat, 
habeat:  e  medio  yel  e  media  bibeditate  sumito: 

pB^apiTo;  sumito,  tibique  habeto. 


Según  las  notas  de  Magnon,  esta  última  especie  de  legftdo^ 
se  consignaba  en  los  testamentos  con  las  iniciales  P.  S.  T.  Q.  H. 
'  Acostumbrabfui  espresar  los  testadores  ea  los  tostamentos 
que  dejaÁaa  codíciloa  ú  oHh>s  escritos,  y  que  estos  se  cumplie- 
sen, indicaoda  fd|¡u«afi  ve^es  qw  estumvi  W>Vif^  y  firmados 


i 
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de  su  mano.  Las  fórmulas  mas  usuales  de  tales  advertencias 
eran  las  siguientes : 

321 .  Si  qüos  godiquos  rbliquero  ,  valere  volo.«Si 
quid  tabuus  auove  quo  giiters  ad  hoc  testahen- 
tum  pertinsns,  reliqüero,  ita  valere  volo.«=»non 
alias  valere  voló ,  quam  mea  manu  signatos  et  ^ 

surscbiptos. 

Por  Último,  los  antiguos  concluian  sus  testamentos  diciendo 
lo  que  se  habia  de  hacer  con  sus  restos  mortales.  Uno^  encar- 
gaban que  se  enterrasen-,  otros  que  se  quemasen ;  otros  que  se 
llevasen  á  un  punto  determinado,  y  algunos,  según  Ovidio,  que 
se  arrojase  su  cuerpo  al  agua. 

MlTTITE  ME  IN  TlRERIM,  TnERimS  VECTÜS  IN  UNDIS 
LlTTUS  AD  InACHIUM  PüLVIS  INAinS  EAM. 

Virgilio  se  mandó  trasladar  á  Ñapóles,  y  allí  se  encuentra 
su  sepulcro  con  este  distico  compuesto  por  el  gran  poeta: 

Mantua  me  genuit,  Calabri  rapuere,  teneat  iniNc 

PaETHENOPB,  CEGim  PASCUA,  RURA,  DUGES. 


CODICILOS. 


Las  fórmulas  codicilares  que  encontramos  mas  usadas  son 
las  que  suponen  testamento,  como  la  siguiente: 

322.   Lucros  Tmus  hebedibus  primis  et  suBsiiTuns  sa- 
LUTEM.  Peto,  ut  ea  que  TESTAMEim)  caví,  et  ba 

QVm  GODIOLLIS  GAYERO,  LEGAVERO,  PRíESTBTIí* 
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Si  nacía  un  hijo  después  de  otorgado  testamento,  lo  refor- 
maban por  medio  de  codicilo,  dándole  lo  que  querían. 

Encontramos  en  el  Digesto  esta  otra  fórmula  codicilar  de 
un  intestado  casado  y  con  una  hija  ya  emancipada: 

323.  PxRTnain  aüteh  hi  cobiolli  ad  uxoeeii  st  fojam. 

PamCM  AUTBM  BOGO  SIC  ÍNTER  YOS  A6ATIS,  tT  ME 

vnro  BGiSTis.  Itaqus  rogo  DT  QUIDQüID  aut  ego  re- 

UNQCERO  ,    Airr  QUOD   YOS  IPSJE  HABETIS,  COIDIUNE 

YOBIS  SIT. 

En  la  que  vemos  institución  de  herederos ,  que  solo  podía 
hacerse  por  codicílo  cuando  los  testadores  lo  advertían  así  en 
el  testamento,  con  esta  ú  otras  fórmulas  parecidas  : 

324.  Si  codigilus  quem  herebem  sgripsbro,  yel  cujus 
nomen  codigillis  adscripsero  illb  mihi  bebes  esto. 


EPÍSTOLAS  FIDEICOMISARIAS. 


Estaban  también  admitidas  por  el  derecho  romano  las 
^Epistóh  fideicommisarüei»  dirigidas  á  los  herederos.  Leemos 
en  la  vida  de  Hilarión  la  siguiente  frase:  «Testamenti  vice  epis' 
tólam  breoem  scripsü.»  En  el  Digesto  se  encuentra  esta  fórmula 
de  cartas  fideicomisdrías  de  un  padre  á  su  hijo: 

325.   Ltao  Titio  filio  salutbii.  Cebtvs  be  tua  pístate, 

FlDEl  TUJE    COMMITTO  ,    CTl   DES,    pkfiSTES  ,   ILLl  ET 
JLLl  GEBTAM  PECUNIAM  :  ET  LuCBlONEH  SSBYUM  MEÜM 

ilBEBüM  ESSE  YOLO. 


t68  m(oiK)  ROiuso. 


DOHACIONES  «HORflS  CAUSA.» 


«AAlta^hMM» 


De  las  donaciones  fumartis  causai»  encontramos  Its  siguien- 
tes fórmulas  que  se  explican  por  si  mismas : 

326.    Ut  statim  hss  fierit  aocipisntis. 
327.    Ut  res  non  fierit  agcipientis,  sed  tunc  demum 

cum  mors  esset  insecuta. 
328.    Ut  nüllo  casu  ejcs  RSPETino  ESSEt. 

Es  decir,  que  se  pagase  inmediatamente  la  donación  y  no 
se  reclamase  aunque  antes  muriese  el  donatario. 


JURISCONSULTOS 


Una  ley  de  Rómulo  declaraba  sacrilego  y  digno  de  muer- 
te al  patrono  que  defraudase  á  su  cliente: 

329.    Pateonüs  si  cuxtni  FRAimtt  nesRir,  sagbr  esto. 

La  fórmula  generalmente  usada  para  pedir  consulta  á  los 
jurisconsultos  era: 

330.    LiGsr  coNstiSRS? 
Los  jurisconsultos  contestaban : 

331 .    GoNsuLE  vel  Licet. 


Los  consiiila&teii^  después  de  exponer  io  eoMakA  ^  pedían 
asi  la  respwflla : 

332.    Tcim  íescbisas:  vel,  Iteeo  UBCttiAS:  ve),  Qüno. 


Pomponio,  Papíniano  y  otros  jurisconsultos  nos  presentan 
varios  modelos  de  consultas: 


333.   Iniüs  Diop^aivtus,  Pomponio  sdo,  salutem .  Minor 
yiginti  quinqué  annis  notandi  animo  intergbssit, 

&C.  EgO  DlOia  BX  TBMPORE  IN  1NTE6BUM  EESTITU- 

tionis  tantumdbm  tbmpoeis  pbibstanbum,  quantum 
supeberat:  Tu  quid  de  bo  putas,  Yeum  ebscbibas. 

En  los  fragmentos  de  Papiniano  se  lee  otro  ejemplo  de  és^ 
tas  fórmulas: 

334.    CUM  PATBI  LEX  BEGIA  DBDEBIT  iN  FlLlUM  TITü  NEC»' 
QUE  POTESTATEM,  QUO  BONUM  FUIT  LE6I  GOMPBEBBNDl, 
UT  POTESTAS  FIERBT  ETIAM  FILIAM  OCCIDENDl.  VeLLEM 
MlHl  RBSCBIBBRE,  NAM  SClRB  €UPl0. 

Los  jurisconsultos  usaban  generalmente  en  el  despacho  de 
las  consultas  las  siguientes  fórmulas: 

335.   Exitmio:  Pino:  timyub  Mmi :  iiáois  isr:  mopb 

EST  :    PUCUIT  PBUDENTIBUS  :   QUiESTlONIS  EST  :  FUIT 
QUJESTlOl^IS:  SdlO  QUJESmnH:  B^LLE  QUifeBttÜli:  IBILIS- 

siMfi  qu^bitub:  dubitatüb:  bog  jubb  utimub:  Bscbp^ 

•  TUM  EST:   yiDEAMUS:  Y1DENDUM   EST  QtOD    mciTUB: 
PONAMUS:  FINGAMUS :  QUQJ)  VULGO  BB»K>NDBTUB,  &G. 
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Cuando  opinaban  sobre  algún  punto  con  otros  compañe- 
ros, disentían  de  ellos,  ó  se  aproximaban  á  su  opinión,  usaban 
las  siguientes  fórmulas: 

336.  ScJEVOLfi  ai»sbntior.b=Ego  Tbebatu  sbntintum 

PR0B0.=Eg0  PROaiYlOB  SCM  UT  PUTEH.b=Á  SSBYIO 

BlSSENnO,  &c. 

En  sus  ejemplos  usaban  generalmente  de  los  siguientes 
nombres  propios: 

337.  Gajus  Sejüs:  Lücics  Titiüs:  Mjeyius:  Sehpbonius: 

Titia:  Sempeonu. 

En  los  primeros  tiempos  los  jurisconsultos  no  firmaban  sus 
respuestas,  pero  escribian  con  frecuencia  á  los  jueces  lo  que 
habian  contostado  en  casos  concretos,  ó  ratificaban  lo  que 
anto  los  tribunales  decian  los  litigantes  que  los  habian  con- 
sultado. 

En  el  Digesto  se  encuentran  numerosas  respuestas  de  ju- 
risconsultos, y  allí  puede  acudir  el  que  desee  ver  fórmulas  S3- 
bre  consultas,  sentencias  y  opiniones:  mas  para  poner  aquí  un 
ejemplo,  adoptamos  el  siguiente : 

338.  DoMiTius  Labeo  Celso  suo,  salutem:  Qu^bo  an 

TESTIUH  NUMEBO  HABENDÜS  SIT  ,  IS  QUl  BOGATUS  EST 
AD  TSSTAMENTUM  SCRIBENDUM  ,  ÍDEM  QCOQÜE  CUM 
TABULAS    SCBIPSISSET    SIGNAYERIT?  CoIsO  dÍÓ  CSta 

respuesta:  jdbentius  Celsus,  Labeoni  suo  ,  salu- 
tem. AUT  NON  INTELLIGO  QUID  SIT  DE  QUO  ME  CON— 
SULIS,  AUT  YALDE  STULTA  EST  CONSULATIO  TUA. 

Para  completar  este  tratado  de  fórmulas  ponemos  á  con- 
tinuación algunos  modelos  de  cartas  entre  comerciantes ;  de 
escrituras  sobre  contratos,  y  de  cláusulas  sepulcrales  4e  testa- 
mentos, en  inscripciones  lapidarias. 


i 
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Modelo  de  cartii  de  un  administrador,  tesorero  ó  mayordo- 
mo particular  á  una  tercera  persona  que  tenia  fondos  en  casa 
de  su  principal: 

339.     OCTAVIIS  TfiRMINAUS  REM   AGENS  OctAVH  FeLICIS, 
DoMiTIO  FeLICI  ,    8ALCTEM.    HaBBS   PENES   MENSAM 
PAtRONI  MEl  DENARIOS  MIUE  :  QUOS  DEN  ARIOS  VORIS 
MKERARE    DSBEBO  PhlDIE   KaL.    MaIAS. 

Carta  de  liquidación  de  cuentas  entre  dos  comerciantes: 
3i0.    Liciis  TiTiis,  Gaii  Sbii,  salutem.  Es  rahone  mensíc 

QCAM  MECIM  HABCISri  IN  HDNC  DIEM,  EX  GONTRAaiBUS 
PLCRIMIS,  REMANSERUNT  APUD  ME  AD  ME>'SAM  MEAM 
TRECENTA  OaOGINTA  SEX,  ET  USUR£  QVE  COMPETIE— 
RINT.  SUMMAM  AIRSORUM,  QOAM  APID  ME  TACITAM 
HABES,  REFINDAM  TIBÍ.  Si  Qt'OD  INSTRIMENTUM  A  TE 

EMissvM  [id  est  scriptum)  cujuscumqüe  summíE,  ex 

QUACUMQUE  CAUSA,  APID  ME  REMANSIT,  VAMM  ET  PRO 
CANCELLATO  HABEBITUR. 

Carta  en  que  t»e  reconoce  un  depósito  que  se  ha  de  i'estituir 
cuando  lo  pida  el  depositante : 

341.   Liciis  TiTii's,  Sempronio,  salutem.  Centum  num-* 

MOS  QUOS  HAG  DIE  COMMENDASTI  MlHl,  ADNUMERANTE 
StICHO  SERVO  ACTORE,  ESSE  APUD  ME  VT  NOTUM  HA- 
BERES, HAC  EPÍSTOLA  MANU  MBA  SCRIPTA  TIBÍ  NOTUM 
FAQO:  QC.C  QUANDO  VOLBS,  ET  UTI  VOLES,  GONFESTIM 

TIBÍ  NDMERABO. 

Carta  sobre  resto  de  cuenta,  que  el  que  la  escrllie  ofrcce 
pagar  en  dia  dado,  y  si  no  lo  hiciese,  abonará  intereses: 
TOMO  I.  a 


342.  Titius,  Seio,  salütbh.  RfiMANdfeauNT  aM'd  me  quin* 

QOAGINTA  BX  CRÉDITO  TUO  EX  CONTRACTU  PUPlLLdlüM 
MEORUM,  QUOS    TIBÍ  REDDBRE   DEBEBO    IDIBUS   MaIIS 
PROBOS.  QUOD  SI  AD  DIBM  SCTPRA  SCRIPTUM  NON  DE- 
DEBO  ,  TUNG  DARÉ  DEBEBO  (JSURAS  TOT. 

Modelo  de  escritura  de  Venta  de  una  casa: 

343.  Pasci'tics  Cülita  Pascuth  Cllitjj  F.  sarnbnsis 
§abcixarius,  clu  plgnantia  nigella,  q\5m  ylro  suo 
nunc  hic  adest,  et  suo  et  ixoris  nomine,  vendit 

SEGNITIO  FüNEStlLLd,  ACERRANO  VIATORI,  QÜl  ÍMUS 
BSflT  SIBI,  LlBERId,  ^Bt»OTIBCS,  t»RONBFOTIBtSQUE  StlS, 
CCJM  OMNI  POSTERITATB,  DOMUNCCLAS:  SITA  EST  SaR- 
NENSI  IN  SUBURBIO  ,  SÉCUNDUM  FLUMBN.  TriBILES  AC 
TICINOS  BONOS  UABET,  PiLITÍDM  RUFILUM,  CoaEATIUM 
SURRIPONEM,  ItEMQUE  LARDATIUM  FabARONEM.  ProBA 
EST  DOMUNCULA  TOTA  ,  PROBA  CONTIGNATIO  ,  PROBUS 
PARtES  ,  TfeCtUM  tPSUM  PROBÉ  CANTERIATUM  ADSERU-^ 
LATUMQUE  ,  QUERNIS   BtíAM  SGAÑDULtS  AvERUNCONIS 

FABRi.  Proba  qsterna,  sine  ullo  saliguli  yitio 

AUT  LATRINiB  SERVITUTE.  FUNDAMENTA  RENE  JACTA: 
YOLUTABRUM  LUTULENTUM  ,  IN  QUO  YICINIA  TÓTIUS 
80RDES  DESIDEANT.  HaRILA  AD  SOLEM  MBRIDIANCM  EX- 
PÓSITA, FIRMITERQUE  QUATERNATA.  UnC10L£  TEES  PRE« 

TicM.  Tu  Pasguti  agcepisse  argentum  omne  per- 

PBÑSUM  PROBÉ  ET  ENÜMERATUM  FATERIS.  TiBI  YERO, 
SeGÑITI,  EA  DOMUNCULA  SOLLEMNI  MORE  EST  A  Pa- 
SCUTIO  EYINCUNDA,  AB  IPSIS  KTIAM  FUNDAMENTIS  TOTA, 
CÚM  TEaO,  ADSERIBUS,  CANTE  BUS,  aAYICULIS,  SCALIS, 
FORIBUS  CUUN£  YOLUTABRIQÜE  DECURSIBUS,  AB  ÍNFIMO 
SOLO  AD  USQUE  CCELLI  SUBSELLIUM  ,  CUM  IPSO  ETIAM 
CGELO,  CUMQUB  1BRR.C  IM13  ATQUB  PERIMIS  INFERNIS- 
QUE.  SlSTBS  AUTEM  IN  OMNI  FORO  Et   CAUSA ,   rESTfS 
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PROFKSTISQUK  FASTIS  RBFASTISQUE  DISBUS  SeGNITIO 
AC  SegNITII  POSTBIUS.  PrO  QUO  PRíESTARDO  PRíBBIA, 
SUPELLSCTILBHQUE  SUAU,  BT  CüM  EA  BASESf,  GOFllf DM, 
RISCUM ,  AC  RETE  TRIPLUMBATUM  OBLIG ATIM  OBLIGAT, 
SEQUB  STATURUM  IN  PRATORIO  AD  JÜBICBM.  Tu  Pa— 
SCUTl  FUSTE  ILLÜH  INYBSTITO.  Tu  SbGNITI  FU8TEM  MA- 

nu  capito.  hfcgb  utl  vera  sunt  sciens  tolensque, 
svm  8p0ntis  atque  ex  coftvbnto  utqib  ínter  tiros 
bonos  decbt,  uterqub  agitis,  meque  ut  sgribam  ro- 
gatis,  jurbqub  jurando  cuncta  ujec  confirluns. 
Testes  adsunt  more  adgiti  rogatiqub,  yiri  utiqcb 

PROBI. 

Plotius  Locusta  Fesulanis. 

Caseluo  Albanus 

LiciDA  Albutius  Fregellanus. 

H^CCB  SICCB  CONYENERB,  HISCE  TBRBIS  HISGB  GONDI- 
TIONIBUS  acta  B  TRANSAGTA  SUNT,  UI8GE  ADSKNTlBir- 
TB  UXOai  PiGNANTIA,  UT  PAR  BST,  YIROS  ÍNTER  BONOS 
BBNB  .AGIER. 

KaL.  QuiNTILIB.  PR^T.  BMo. 

Bebina  Parca. 

m 

Escritura  ajustaiido  la  construcción  de  una  casa  de  campo: 

344.    Parietes  omnes  calcb  bt  cbhbntis,  pilas  ex  lapide 
angularl,  tigna  omnia,  quie  opus  sunt,  limina, 

POSTES,  JUGUMENTA,  ASSERBS,  FULMBI^TAS,  PR^SEPIS^ 
BUBUS  HIBERNAS,  ET  JBSTIYAS  FALISCAS,  EQUILB,  GEL- 
LAS  FAMILIJS,  CARNARIA  III,  ORBEM,  ABENA  II,  HA- 
RÁS X,  FOCUM,  JANÜAM  MAXniAM,  ET  ALTERAM  QUABf 
YOLET  DOMINUS,  FENESTRAS ,  CLATROS  IN  FENESTEAS 
MAJORES,  ET  MINORES  BIPBDALES  X,  LUMINA  YI, 
SGAMNA  III,  SbLAS  Y,  TELAS  JOGALES  DUAS,  LUMINA** 
RÍA  YI ,  PAULLULAM  PILAM  ,  tBÍ  TRITICOM  PINSANT, 
UNAM,  FULLONICAM  UNAM,  ANTEPAGMENTA,  YASA  TOR- 
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CILA  DIO.  H.£  REÍ  MATERIAM ,  ET  Ql.£  OPtS  SL'XT, 
DOMINUS  PR.£B£BIT,  ET  AD  OPUS  DABITI  SICCIDET,  DO- 
LARIT  ,  SERRAM  I ,  LLNEAM  I,  MATERIAM  DUNTAXAT 
SECABIT  ,  FACIETQUE.  CONDUCTOR  LAPIDEM  ,  CALCEM, 
ARBNAM,  AQüAM,  PALEAS,  TERRAM  U>DE  LUTUM  FIAT. 
Si  DE  COELO  \ILLA  TACTA  SIET,  DE  EA  RE  YERBA  UTI 
KIANT.  Hl'IC  OPERI  PRETIIM  AB  DOMINO  BONO,  QUI 
BKKE  PR.EBEAT  Q\JM  OPUS  SUNT,  ET  NUMMOS  FIDE 
BONA  SOLVAT.  1n  TEGULAS  SINGULAS  II.  InTECTUM  SIC 
5UMERABITUR  TEGULA,  INTEGRA  QliE  NON  ERIT,  UNDE 
QDARTA  PARS  ABERIT,  DD^E  PRO  UNA  CONLICIARES  QUJE 
ERUNT,  PRO  BINIS  PUTABURTURI  IN  ALIIS  QUiE  ERUNT, 
IN  SINGÜLAS  QUATERNf  NUMERABUNTUR.  ViLLA,  LA- 
PIDE, CALCE,  FUNDAMENTA  SUPRA  TERRAM  PEDE,  CE* 
TEROS  PAR1ETE8  EX  LATERE  JUGUMENTA  ET  ANTEPAG- 
MENTA,  QUiE  OPUS   ERUNT,   INDITO.   CeTERA  LEX,  UTI 

villa  ex  calce,  cementis  pretium  in  tegulas  sin- 
gülas. n.  s.  loco  salubri  bono  domino  11£c,  qu.£ 
scpra  pretia  posita  sunt ,  ex  signo  manupretium 
erit:  pestilenti  ,  ubi  éstate  hert  non  potest, 
bono  domino  pars  quarta  pretii  accedat. 

En  Ñapóles  se  encuentra  perfectamente  legible  el  original 
(le  un  pliego  <le  condiciones,  formado  por  los  Duumviros  de  la 
colonia  de  Puzzol,  para  la  construcción  de  una  obra  de  carác- 
ter público,  que  no  insertamos  por  su  mucha  extensión ,  ha- 
ciéndolo solo  de  la  cabeza  y  pié : 

345.    Ab  colonia  deducía  anno  XC.  Nelfidio  N.  F.  M. 
PiLLio  DuoviR.  P.  Ri'TiLio  C.  N.  Mallio  Coss. 

OpERUM  LEX  II. 

LeX  PARIETI  faciendo  1N  área  QIM  IST  ANTE 
J£DEM  SeRAPI  TRANS  VIAM.  Qll  REDEMERlT  PR^DES 
PATO,  PRiSDIAQUE  SUBSIGNATO  DUUMVlRUM  ARBTTRATV. 


PERÍODO  ROMANO.  26¿) 

• 

HOC  OPIS  OM.NE  FACITO  ARBITRATI  ÜUOVIR ,  ET 
nrOYlRATIÜM,  Qll  IX  CONSIUO  ESSE  SOLENT  PlfTEOLlS, 
DUU  NI  MINIS  VIGIMTl  ADSIENT ,  CCM  EA  RKS  CONSl - 
LEÍ  IR.  QüOD  EORIM  YIGIISTI  JURATI  PROBAVERIM, 
PROBUH  ESTO.QUODIEI  IMPROBARINT,  IMPROBUM  ESTO. 

DiES  OPERIS  K.  NOVEMBR.  PRIMÉIS.  DiES  PEQl'N. 
PaRS  DIMIDIA  DABITLR,  UBEI  PRiEDIA  SATIS  SUBSH 
GNATA  SRINT.  AlTERA  PARS  DIMIDIA  SOLVETIR,  OPfRE 
EFFECTO,  PBOBATOOIB.  C.  BlOSIUS  Q.  F.  S.  H.  IDEN( 
PR£S. 

Q.  Fufidus  Q.  F. 
C.  N.  Teleius.  Q.  F. 
C.  Granius.  C.  F. 
T.  Crassicius, 

Los  contratos  de  venta  de  vinos  al  pié  de  bodega  solían 
hacerse  con  las  siguientes  condiciones: 

346.  VlAI  IN  CCLLEOS  SINGULOS  QUADRAGENiE  ET  SINGULA 
UEN£  DABUNTDR,  QUOD  NEQUB  ACEAT,  ÑEQUE  MUCEAT. 
Id  DA91TUR  IN  TRIDUO  PRÓXIMO^  VIRI  BONI  ARBITRATÜ 
DEGCSTATO.  Si  «ON  ITA  FECEEIT,  YINUM  PRO  DEGU- 
STATO  ERIT.  QuOT  DIES  PEE  DOMINUM  MORA  FUEBIT, 
QUO  MINUS  YINUH  DESGISTET,  TOTIDEM  DIES  EMPTORl 
PROCEDENT.  VlNUM  ACCIPITO  ANTE  K.    JaN.    PRIMAS. 

Si  non  ante  accbperit  ,  dominus  yinum  admetie— 

TUR.  QuOD  ADMENSUM  EEIT,  PRO  EO  DOMINUS  RESOL- 
VITO.  Si  emptor  postularit  ,  dominus  jusjurandum 

DABIT,  YERUM  FECISSE.  LOCUS  VINI  AD  K.    OCTOBRES 

PRIMAS  DABITUR.  Si  ANTE  NON  DEPORTAVERIT,  D0M1- 

XI S  VINO  QllD  VOLET  FACIET, 

Según  los  modelos  de  escrituras  antiguas  que  se  encuen- 
tran, los  romanos  debian  experimentar  grandes  ventajas  en  ar- 
rendarlo todo:  así  vemos  modelos  de  arrendamiento  para  re- 
coger la  cosecha  de  aceituna:  para  reducirla  ii  aceite;  para  se- 
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gar  los  campos,  &c.  Concluyendo  esta  materia,  ponemos  á 
continuación  un  modelo  de  venta  de  los  productos  de  un  re- 
baño de  ovejas: 

347.  In  siNGULÁS  Casei  P.  I.  S.  dimidiuv  aridüm,  lagte 

FBRIIS  QUOl)  MCLSBRIT  DIMIDIUM  ET  PR£TEREA  LACTIS 
URNAM  I.  HlSCE  LEGIBUS  A6NÜS  DIEM  ET  NOCTEU  QU1 
VIIERIT,  IN  FRUCTUM ,  ET  KaL.  JuN.  EtfPTOR  FRUCTU 

BRCEDAT.  Si  intercalatdm  erit  K.  Maiis  AGNOS 

XXX,  NE  AMPLIUS  PROMITTAT.  OvES  Q\JJE  NON 
PEPERINT,  BINiB  PRO  SINGUL1S  IN  FRUCTU  CEDENT. 
DiE  LANAM,  ET  AGNOS  VENDAT.  MeNSES  X,  AB  GO- 
ACTORE  RELEGET  PORCOS  SERARIOS.  In  OVES  DENAS  SIN- 
GULOS  PASCAT.  CONDUCTOR  II  MENSES  PASTOREE  PEJE- 
BEAT ,   DONEC    DOMINO  SATISFECERIT  ,  AUT  SOLVERIT, 

PI6NERI   ESTO 

Los  modelos  de  inscripciones  sepulcrales  prescritas  en  tes- 
tamentos ,  y  que  componían  parte  de  estos,  son  numerosos; 
pero  preferimos  poner  ejemplos  de  cláusulas  de  testamentos  ro- 
manos otorgados  en  España,  y  que  nos  han  conservado,  aun- 
que algunos  muy  estropeados,  las  inscripciones  lapidarias :  hé 
aquí  el  primero  cpie  presentamos  tal  como  se  lee  en  la  lápida: 

348.  MORTEM  EVALER.  M.  F.  ADSEQVEXT.  INULT 
TERR.  NVLLO  CREDIDI  LOCO  OSSA  NOS- 
TRA  POSSE  MEL.  ADQVIESCERE  QVM  PRO- 
PE  TEMP.  ^CULAPII  ITAQVE  EX  TES- 
TAM.  AD  X.  PEDES  A  TEMPLO  VOLÓ. 

CONDIER. 
VOS   NATI   IVCVNDISS.    AB  VRBE  ROMA 
HVC  CONCEDITE.  ADSEPYLCHR.  NOSTRVM 
DEMETVR  DOLOR.  PIETATE  VESTRA  SI  MA- 
NESCENT  VOS  ME. 

MORÍS  NOSTRl 
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Cuya  inscripción  se  interpreta  así: 

Morie  me  Vcderium  Sí,  F.  adsequenle  tn  vUima  ierra  (Es- 
pasa)  nuUo  credidi  loco  ossa  nostra  posse  mdius  adquiescere^ 
quam  prope  templum  ^culapii,  Ba  ex  testamento  ad  X  pen- 
des á  templo  voló  condier.  Vos  nati  jucundissimi  ab  urbe  Roma 
huc  concedite  ad  sepulchrum  no$trum ,  demetuT  dolor  pietate  ve- 
8tra  si  manes  sentient  vos  memores  nostri. 


Otra  inscripción  lapidaria  se  consei^a  del  tiempo  de  Do— 
miciano,  de  un  Quinto  Valerio  Gástrico ,  que  manda  se  le  en- 
tierro cerca  de  la  primer  torre  del  templo  de  Esculapio  en 
Barcelona.  Hela  aqui  con  sus  deterioros  y  faltas: 


349.  EGO  Q.  VALER.  CASTRICVS  Q.  F.  HODIE.  IH. 
IDVS  AVG.  DECED.  CONSTI.  Q:  VALER.  F. 
MEVM  EX  ASSEHER.  DUMODO. . . .  P.  R.  Ó. 
VALERU.  F.  MIHI  KARISS.  EXIMATVR  SI 
LEGUIM.  E.  P.  CONIVGE.  SOBOL.  HABE- 
RET. . .-.  PROPRIMA,  TVRRE.  TEMP.  i!ES- 
CVL.  DEI  QVOD  IN  VRBE  BARCIN.  EST 
RESTAVR.  ACT.  P.  ROMVUO.  CIT.  HISP. 
PRO  G08.  DOMITIANO.  VES.  F.  ORBI  IM- 

PERANTE. 


Mas  para  nosotros  el  testamento  mas  precioso  de  cláusula 
sepulcral,  es  el  militar  otorgado  por  un  romano  mperto  á  con- 
secuencia de  las  heridas  recibidas  en  la  guerra  de  Viriato;  tan- 
to porque  es  la  mas  antigua ,  como  por  su  buen  estado ,  que 
facilita  poderlo  interpretar  perfectamente:  en  ella  manda  á  sus 
hijos  lleven  á  Roma  sus  restos  mortales  y  los  entierrén  en  un 
sepulcro  de  mármol  en  la  Via  Latina:  si  no  lo  hiciesen  así,  los 
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exhei-eda  y  deja  todos  sus  bienes  para  reparar  el  templo  de 
Silvano,  rogando  á  los  sacerdotes  imploren  la  venganza  del 
Dios  contra  la  impiedad  de  sus  hijos:  por  último,  manumite  á 
sus  esclavos  jóvenes  y  á  las  madres  y  manda  se  d<^  á  cada  uno 
una  libra  dé  plata  y  un  vestido. 

330.    Ego  Gallos  Favonius  Jocundus  Püblii  Favoxh  fi- 

Llt'S,  QUI  BELLO  CONTRA. YlRIATUM  OCCUBUI,  JocrNDUM 
ET  PdBBNTBM  FILIOS  HEREDES  EBLINQUO,  £T  BONORl'M 
JOCUNDI  FATRIS  MEI  ET  BORUM  QU£  MIHI  IPSE  ADQLI- 
SIVI,  HAC  TAMBN  CONDIHONE  UT  AB  URBE  ROMA  HCC  VE- 
NIART,  ET  OSSA  HINC  MEA  INTRA  Ql  INQUENNIUM  EXIK)R- 

tbnt  ET  YiA  Latina  condant  sepllcro  marmóreo 

CONDITO  MEA  VOLÚNTATE:  SI  SBCUS  FECERINT  RISI  LE- 
GITIM.€  ORIANTUR  CAUS£,  VELIM  EA  OMNIA  QUíE  FILHS 
RBLINQUO,  PRO  REPARANDO  TEMPLO  DeI  SyLVANI  QUOD 
SUB  ViMINALl  MONTE  EST,   ADTRIBDI,  MANBSQUE  MEI 

A  Pontífice  Máximo  bt  flaminum  dialium  qui  in  Ga- 

PITOLIBUS  SUNT,  OPEM  1MPL0RENTIBUS  AD  IMPIBTATBM 
CONTRA  FlLlOS  ULCISCENDAM,  TENEANTURQUE  SACERDO- 
TES DeI  StLVANI  me  1N  urbe  REFERRE,  ET  SEPCLCRO 
ME  MEO  GONDEBB.  YOLO  QUOQUE  QUOTQUOT  DOMI  ME^ 
TBRNiE  SUNT  ,  OMNES  A  PríETORB  UrBANO  LIBBROS 
CUM  MATRIBUS  DIMITTI,  SINGULISQUE  LIBBAM  ARGBNTI 
PURl  ET  VESTBM    UNAM  DABI. 

Finalmente,  algunas  inscripciones  nos  demuestran  el  res- 
peto y  consideración  que  guardaban  los  romanos  á  los  buenos 
abogados  y  jueces  aun  después  de  la  muerte:  hé  aquí  la  ins- 
cripción del  juez  Ragonio: 

354.   Ragonio  Yingbntio  Gblso  Y.  C.  a  primo  íEtatis 

INTROITU  m  acto  PUBLICO  FIDEf  EXERCITAHONE  VER- 
SATO,  CUJUS  PRIMiC  YITiE  OFFICIO  SEDIS  IRBAN.C  AD- 
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VOCATIOXI  EXERCITO,  FIDEM  JrNXlT  INGENIO,  PRUDEX- 
TIA  MJSCLIT  LIBÉRTATE^,  ITA  UT  NEMO  DE  EJIS  INDU- 
STRIA, NISI  ILI^  CONTRA  Ql EM  SUSCEPERAT,  FORMIDA- 
RET:  GUJUS  AGCESUS  .CTATIS  AMPLISSIMI  nONORIS ,    ET 

qui  solet  seniorib.  provenire  ornamenta  prome- 
ruit:  nam  rexit  annonariam  potestaxem  urbis 
ietern£  £a  icquitate,  ut  ínter  omnes  qui  ad  £im 
animo  litigantis  1ntrassent,  pa^entem  se  plerl  m- 
que  magis  nis  qiam  judicim  pr.f.bu1sset. 


2G9 


SEGUNDA  ÉPOCA. 
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CAPITULO  I. 


CrístiaDÍsmo.— Constantino.— Judíos.— Concilio  de  Nlcea.-^CoDStantino  II.— Abo- 
lición del  paganismo  en  ¡liria,  Italia  y  África.— Constancio. — Decretos  contra 
los  paganos.— Theodosio  el  Grande.  —  Honorio.  —  Juliano.— Atila.—  Batalla  de 
Chalons. 


Dos  acontecimientos  importantisímos  abren  esta  época  de 
nuestra  historia  legal:  el  cristianismo  y  la  invasión  del  imperio 
romano  por  las  naciones  septentrionales.  Pe  los  dos  debemos 
tratar  por  la  inmensa  influencia  que  tuvieron  en  la  legislación 
general  del  mundo,  y  especialmente  en  la  nuestra.  Tres  siglos 
hacia  que  la  doctrina  cristiana  se  esparcia  por  las  venas  del  im- 
perio, ya  cautelosa  ya  públicamente,  fortaleciéndose  en  todas  la8 
clases  con  la  abnegación  y  entusiasmo  de  sus  mártires.  El  mundo 
anticuo  se  hundia,  y  sobre  sus  escombros  se  alzaba  el  nuevo 
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indicado  por  Cristo  cuando  dijo  «que  su  reino  no  era  el  de 
aquel  mundo.»  La  civilización  antigua,  parcial,  pasiva,  de  cas- 
tas, de  seniidioses,  hombres  y  esclavos,  desaparecía  para  abrir 
paso  á  la  nueva,  á  la  obra  de  ia,  generalidad,  de  la  igualdad  hu^ 
mana,  de  la  actividad  y  de  la  iniciativa.  No  era,  en  efecto,  el 
romano  el  mundo  de  Jesucristo,  y  su  doctrina,  su  evangelio 
empezó  á  formar  el  nuevo,  donde  habia  de  reinar,  y  que  no  podrá 
destruir  la  serie  de  los  tiempos.  I.a  Providencia  escogió  el  mo- 
mento en  que  debia  manifestar  su  deseo  de  un  modo  ostensible, 
y  eligió  á  Constantino  como  primer  instrumento  de  sus  desig- 
nios, para  disipar  las  tinieblas  del  error,  destruir  el  paganis- 
mo, é  introducir  definitivamente  la  nueva  civilización. 

Diez  persecuciones  generales  además  de  infinitas  parciales 
llevaban  sufridas  los  cristianos,  cuando  Constantino  subió  al  tro- 
no. Inclinábase  naturalmente  este  emperador  al  cristianismo, 
cuando  á  causa  de  la  guerra  con  Majencio,  su  competidor, 
tuvo  el  año  31 2  de  nuestra  Era  una  celeste  aparición,  y  habiendo 
adoptado  el  signo  de  la  cruz,  triunfó  de  todos  sus  enemigos,  y 
se  convirtió  á  la  religión  cristiana.  Desde  este  momento ,  no 
solo  cesaron  las  persecuciones,  sino  que  la  Iglesia  fué  ya  pre- 
ponderante, favoreciéndola  Constantino  con  grandes  privilegios 
é  inmunidades,  entre  ellas,  la  de  poder  adquirir  bienes,  per— 
mitiend(/  disponer  en  su  favor  por  última  voluntad  [\ ).  Pero  si 
bien  este  emj^erador  fué  el  primero  que  abrazó  la  nueva  doc- 
trina, y  de  muchas  de  sus  constituciones  se  deduce  la  protec- 
ción que  dispensó  á  los  cristianos  y  el  desvio  natural  á  los  idó- 
latras, no  se  itjsolvió  á  atacar  de  frente  el  paganismo,  limitán- 
dose á  desterrar  de  su  palacio  á  los  arúspices  y  augures,  y 
prohibir  en  él  los  actos  supersticiosos  de  adivinación.  Aconse- 


(1)  Habeat  unusquisque  licentiam  sanctissimo  catholicie,  venerabiliqne 
concilio  decedens,  bonoruin  quod  optavit  relinquere.  Non  sínt  cassa  judicia. 
Nihil  est  quod  magis  hominibus  debelar ,  quam  ut  suprcm»  volontatis 
postqaam  aliad  jam  velle  non  possnnt;  líber  sil  stilus,  et  licens ,  qnod  ite- 
niinnon  redil  arbitríum. 
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jábale  sin  duda  la  política  no  concluir  de  un  golpe  con  la  re- 
ligión abandonada,  y  consta  de  algunos  datos  que  las  profun- 
das raíces  cpie  conservaba  aun  en  Roma,  le  decidieron  á  llevar 
la  capital  á  la  nueva  ciudad  que  edificaba  en  Oriente,  y  que  de 
su  nombre  tomó  el  de  Constanlinopla. 

Privó  sin  embargo  á  los  paganos  y  cismáticos  de  los  privi- 
legios concedidos  á  los  católicos,  imponiendo  á  aquellos  cargas, 
de  que  estos  quedaban  libres  (en  326).  La  protección  fué  ma- 
yor y  mas  precoz  respecto  de  los  judíos  que  se  convertian  al 
cristianismo.  Acostumbraban  estos  lapidar  al  que  abandonando 
la  ley  de  Moisés  abrazaba  la  de  Cristo ,  y  el  emperador  para 
evitarlo ,  impuso  á  los  judios  que  tal  hiciesen  ,  la  pena  de  ser 
quemados  vivos:  en  la  misma  ley  mandaba  también  se  impu- 
siesen las  penas  merecidas  á  todo  cristiano  ó  pagano  que  acep- 
tase su  inicua  secta  ó  que  asistiese  á  sus  conciliábulos 
(en  315). 

El  año  325  reunió  el  concilio  de  Nicea  en  fiitinia ,  al  que  ya 
asistieron  318  obispos  para  condenar  la  heregía  de  Arrio.  Pre- 
sidióle Osio,  que  también  presidió  luego  un  concilio  español 
celebrado  por  aquellos  tiempos ,  y  arregló  en  él  lo  que  se  lla- 
ma símbolo  de  Nicea.  Hechas  tan  grandes  cosas,  murió  Cons- 
tantino en  337 ,  recibiendo  el  bautismo  poco  antes  de  manos 
del  obispo  Eusebio,  sin  que  haya  razón  plausible  para  haberlo 
verificado  tan  tarde.  Dejó  tres  hijos,  entre  quienes  repartió  el 
imperio:  á  Constantino  el  joven  dejó  las  Galias ,  España  é  In- 
glaterra ;  á  Constancio  el  Asia,  la  Siria  y  el  Egipto ;  y  á  Cons- 
tante la  Iliria,  la  Italia  y  el  África. 

Constantino  11  siguió  en  su  imperio  las  huellas  del  padre; 
y  si  bien  favoreció  mucho  á  los  cristianos,  respetaba  las  antiguas 
creencias  y  no  molestaba  á  los  paganos.  Publicó  un  edicto 
contra  los  judíos,  por  el  que  les  prohibió  comprar  esclavo  al- 
guno de  otra  secta  ó  nación,  siendo  el  comprado  para  el  fisco; 
impuso  pena  capital  al  judío  que  circuncidase  á  esclavo  que 
tuviese  ya  en  su  poder,  y  que  el  judío  que  comprase  á  sa- 
biendas un  esclavo  cristiano,  j^crdiese  cuanto  se  encontrase  en 


174  PlRiODO  GÓTillOO, 

SU  casa ,  devolviendo  inmediatamente  la  libertad  al  esclavo 
(en  339). 

La  primer  constitución  que  encontramos  para  abolir  el  pa- 
ganismo es  la  publicada  por  Constante,  emperador  de  Iliria, 
Italia  y  África  el  año  344 .  En  él  se  manda  cesar  la  supersti- 
ción y  el  furor  de  los  sacrificios,  castigando  al  que  se  atre- 
viese á  celebrarlos,  infringiendo  las  leyes  de  Constantino  y  la 
suya  (i). 

La  segunda  fué  promulgada  por  Constancio,  emperador  de 
Asia,  Siria  y  Egipto,  en  353.  Muy  arraigado  debia  hallarse  en 
estas  comarcas  el  antiguo  culto,  cuando  en  la  ley  se  impone 
pena  capital  y  confiscación  de  bienes,  aun  á  los  que  intenta- 
sen entrar  en  los  templos  cerrados  y  á  los  que  celebrasen  sa- 
crificios; y  cuando  no  bastando  sin  duda  la  primera  ley,  se 
vio  obligado  á  repetirla  en  el  mismo  año  contra  los  que  cele- 
brasen sacrificios  nocturnos,  y  al  tercero  siguiente  contra  los 
que  auxiliasen  los  sacrificios  ó  reverenciasen  á  los  Ídolos  [i). 

Estas  leyes  debieron  empezar  á  caer  en  desuso,  ó  al  menos 
la  tolerancia  de  los  cristianos  ó  la  audacia  de  los  paganos  de- 
bió llegar  á  tal  punto,  que  aun  encontramos  otra  de  Theodosio 
del  año  392  ,  es  decir ,  treinta  y  nueve  mas  tarde ,  que  es 
la  XII,  tít.  X,  lib.  XVI  del  código  Theodosiano,  en  la  que  man- 


(I)  Cesset  siiperstitio:  sacrifíciorum  aboleatur  insania.  Nam  qnicumque 
contra  legom  Divi  Príncipis  Parentis  nostri,  et  hanc  nostrte  mansuetudinis 
jussionem  ausus  fuerit  sacrificia  celebrare ,  competens  in  enm  vindicta  et 
pra&sens  sentenlia  exeratur. 

(2]  Placuit,  ómnibus  locis  alque  urbibus  universis  claudi  protinüs  tcni' 
pía,  et  accesu  vetitis  ómnibus,  licentiam  delinquendi  perditis  abnegarí.  Yo- 
lumus  etiam  cunctos,  sacrificiis  abstinere.  Quod  si  qüis  aliquid  forte,  hujus^ 
modi  perpetraverit,  gladio  ultore  sternetur.  Facultates  etiam  perempti  fisco 
decernimus  yindicari:  et  similiter  adfligi  Rectores  Provinciarum,  si  facinora 
vindicare  neglexerint. 

Aboleantur  sacrificia  nocturna ,  Magnencio  auctore  permissa,  et  nefaria 
deinceps  Ucentia  reppellatur. 

Poena  capitis  subjugari  praecipimus  eos  quos  operam  sacrificiis  daré ,  vel 
colero  simulacra  constiterit. 
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da  ló  siguiente:  «Que  nadie ,  de  cualquier  clase  ó  condición 
que  fuere,  constituido  en  dignidad  ó  potestad  ó  condecorado; 
poderoso  por  su  nacimiento  ó  de  humilde  linage,  condición  ó 
fortuna,  podrá  adorar  en  ningún  sitio  ó  ciudad  á  los  ídolos 
que  carezcarl  de  sentido,  ni  sacrificar  victima  alguna  inocente: 
ni  para  ocultar  mejor  sü  holocausto  venerará  en  su  casa  el 
fuego  de  los  Lares,  al  genio  Eros  ni  á  sus  Penates  corl  perfu- 
mes ,  encenderá  Mmpsll-as ,  quethará  incienso  ,  ni  pondrá  co- 
ronas. 

II.  ))Si  alguno  se  atreviese  á  inmolar  una  víctima  ó  á  con- 
sultar sus  entrañas  palpitantes,  mandaba  pudiese  haber  contra 
di  acción  popular  comd  contra  los  reos  de  lesa  majestad ,  y 
delatado  que  fuese  debería  sufrir  la  pena  competente ,  aunque 
nada  hubiese  intentado  saber  contra  ó  sobre  la  suerte  dé  los 
principes;  porque  bastaba  para  la  magnitud  del  crimen  que- 
rer infringir  leyes  de  esta  naturaleza,  investigar  lo  ilícito ,  sa- 
ber lo  oculto,  intentar  lo  prohibido,  buscar  el  término  de  la 
salud  ajena  y  prometerse  la  esperanza  de  la  muerte  de  otro. 

III.  »Si  alguno  quemando  incienso  venerase  ídolos  hechos 
por  mano  de  hombre  y  que  se  han  de  destruir  con  el  tiempo; 
ó  intentase  honrar  vanas  imágenes  coronando  árboles  ó  eri- 
giendo altares  con  césped,  aunque  con  esperanza  de  menor 
premio,  como  sin  embargo  injuriaba  á  la  religioii ,  este  tal 
como  reo  de  haberla  violado,  perdía  la  casa  6  posesión  ett  que 
constase  haberse  celebrado  la  superstición  gentil;  porqué  todos 
los  sitios  en  que  apareciese  haberse  quemado  incienso  (ai  se 
probase  pertenecer  á  los  que  le  habían  ofrecido  ó  quemado), 
ingresaban  en  el  fisco. 

IV.  »Si  se  intentase  hacer  semejante  clase  de  sacrificio  én 
los  templos  y  oráculos  públicos,  ó  en  casas  ó  campos  ájenos, 
y  constase  haberlo  verificado  ignorándolo  su  dueño,  solo  pa- 
gará este  por  vía  de  multa  veinticinco  libras  de  oro;  pero  sí  se 
probase  haber  consentido  en  esta  maldad ,  sufriría  la  misma 
pena  que  el  sacrificador.=Lo  cual  queriá  se  guardase  por  los 
Jueces,  Defensores  y  Curiales  pdra  que  se  ventilase  en  juicio  lo 
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que  averiguasen,  y  se  castigase  lo  que  les  delatasen.  Pero  si 
los  jueces  contribuyesen  á  ocultar  estos  crímenes  ó  descuida- 
sen su  averiguación,  serian  separados  de  sus  puestos.  Los  que 
una  vez  amonestados  eludiesen  disimuladamente  la  vindicta 
pública,  además  de  ser  separados,  pagarían  treinta  libras  deoro.» 

Debe  advertii'se  que  esta  ley  fué  promulgada  por  un  em- 
perador que  reunia  los  dos  imperios  de  Oriente  y  Occidente, 
y  que  por  consecuencia  comprendía  también,  á  España  ;  pues 
si  bien  es  verdad  que  en  el  año  de  su  fecha  mandaba  en  Oc- 
cidente el  tirano  Eugenio,  no  lo  es  menos  que  habiéndole  ven- 
cido Theodosio  el  año  394,  quedó  este  por  dueño  del  imperio  \ 
sus  leyes  se  respetaban  por  todas  partes.  Sin  embaído ,  y  á 
pesar  del  rigor  de  la  disposición  citada  y  de  otras  que  pu- 
blicó contra  hereges  ó  idólatras,  no  fué  muy  severo  en  apli- 
carlas, y  mas  tenian  por  objeto  intimidar  (|uc  oprimir. 

Así  se  deduce  del  edicto  que  el  emperador  Honorio  remi- 
tió a  Macrobio,  proprefecto  de  España,  y  á  Procliano ,  vicario 
de  las  cinco  provincias  en  399,  por  el  cual  se  prohibian  los 
sacriGcios  y  se  mandaban  conservar  los  adornos  de  los  edifi- 
cios públicos;  y  para  que  no  se  apoyasen  en  alguna  autoridad 
los  que  intentasen  desobedecer,  ó  tal  vez  invocasen  ó  mani- 
festasen en  su  nombre  ó  en  el  ajeno,  algún  rescripto  ó  ley 
para  ejecutar  lo  que  en  esta  se  prohibía,  disponía  se  les  qui- 
tase el  tal  rescripto  ó  ley  y  se  le  remitiesen ,  pagando  dos  li- 
bras de  oro  el  que  se  atreviese  á  darles  cui-so  (1 ).  Los  adornos 
de  que  se  habla  en  el  edicto  anterior,  eran  los  ídolos  y  símbo- 
los que  había  en  los  sitios  públicos  como  lavaderos ,  baños, 


(1)  A.  A.  Macrobio  P.  P.  Hispaniaium,  et  Procliano,  Vicario  qainquc 
provÍQCÍarum.==Sicat  sacrifícia  probíbemus,  ita  volamos  publicorum  ope- 
i'um  ornamenta  scrvari.  Ac  ne  sibi  aliqua  auctoritate  blandiantur,  qui  ea  eo- 
nantur  everlere,  si  quod  rescriplum,  si  qaa  lex  forte  prclenditur,  cruta;  bu- 
jusmodi  carUc  ex  eorum  manibas  ad  nostram  9cienliam,  si  inlicitis  evecliones 
autsno  aatalia^no  nomine  potuerint  demonstrare,  quas  oblatas  ad  nos  mitti 
decernimns:  qui  vero  talibus  carsum  praebuerint,  binas  auri  libras  inferrc 
cogantm\==Dat.  IV  Kal.  Febr.  Rav.  Tbeodoro.  V.  C.  Cons. 
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foro,  teatros,  &c.  Asi  Luciano  en  el  Prometeo  dice ,  que  habia 
efigies  y  adornos  «tn  pialéis  ei  compüis^»  en  las  plazas  y  pla- 
zuelas. Apulcyo  habla  también  de  Ídolos  en  los  uStabvla^»  po- 
sadas ó  fondas ;  y  finalmente  ,  San  Ambrosio  en  su  escrito  á 
Simaco,  también  menciona  los  ídolos  puestos  en  las  plazas, 
pórticos  y  lavaderos.  Las  cinco  provincias  que  mandaba  el 
vicario  Procliano,  á  quien  también  se  dirigía  el  edicto  ,  eran 
según  las  opiniones  mas  autorizadas,  la  primera  Aquitania,  la 
Senonia  y  las  tres  Lugdunenses,  todas  en  las  Galias. 

Finalmente,  el  mismo  emperador  Honorio,  para  acabar  la 
obra  empezada  por  Constantino,  dio  otras  dos  leyes  en  399  la 
primera  y  en  408  la  segunda,  dirigidas  á  los  gobernadores  de 
África,  mandando  conservar  los  edificios  de  los  templos  paga- 
nos: que  no  se  celebrasen  sacrificios  y  que  se  destruyesen  los 
ídolos :  que  las  rentas  de  los  templos  se  diesen  á  los  soldados: 
se  arrancasen  las  estatuas  y  altares  destruyendo  unas  y  otros, 
se  dedicasen  los  templos  á  usos  públicos  y  se  prohibiesen  los 
convites  y  solemnidades. 

A  pesar  de  tan  buenas  disposiciones  por  parte  de  estos 
príncipes,  no  dejó  de  pasar  por  dos  peligrosos  riesgos  el  cris- 
tianismo en  su  lucha  con  la  superstición.  Hablamos  de  la  apos- 
tasia  de  Juliano  y  de  la  aparición  de  Atila.  Mucho  se  dedicó  el 
primero  á  restablecer  el  antiguo  culto  y  deprimir  y  hasta  per- 
s^uir  á  los  cristianos ;  pero  con  su  temprana  muerte  desapa- 
recieron los  temores  de  una  reacción  que ,  aunque  temporal, 
habría  sumido  á  la  Iglesia  en  nuevas  y  terribles  persecucio- 
nes. El  segundo,  al  frente  de  un  ejército  inmenso  de  hunos, 
que  las  mas  autorízadas  opiniones  tienen  por  los  Hiong-nou, 
chinos,  que  hoy  en  su  idioma  se  titulan  tátaros ,  originarios 
del  Norte  de  la  China ,  invadió  la  Europa  y  puso  en  grave 
riesgo  el  cristianismo.  Atila  era  idólatra,  como  lo  prueban  los 
preliminares  con  que  hizo  preceder  la  batalla  de  Chalons,  man- 
dando á  los  arúspices  investigasen  lo  futuro,  valiéndose  de  las 
entrañas  de  las  víctimas.  Las  dos  civilizaciones  se  dieron  allí 
el  último  combate.  Conociéronlo  asi  los  partidarios  de  la  mo- 
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derna,  y  Aecio  reunió  bajo  su  mando  todos  los  elementos  cris^ 
tianos  del  mundo,  agrupando  á  los  romanos,  wisigodos ,  ftan^ 
eos,  sarmatas,  armoricanos,  letas,  boi^oñones ,  sajones ,  salios, 
ripuarios,  breónos  y  todas  las  demás  naciones  celtas  y  ger* 
mánicas.  Este  fué  el  último  esfuerzo  de  la  idolatría;  y  su  der^ 
rota,  el  1 4  de  Junio  de  451 ,  dejó  á  la  nueva  doctrina  en  pose* 
sion  del  mundo  romano ,  desapareciendo  ya  de  él  los  restos 
del  paganismo  antiguo. 


»i. 


CAPITULO  U. 


Inrasiofi  de  los  vándalos.— Alanos.— Saevos.-^SUiDgos.— Gatos.— Opinión  del  Bru* 
gense.— ídem  de  Paulo  Orosio.— Los  godos.— Provienen  de  los  scitas.^Son  los 
ttiismos  que  los  getas.— No  proceden  de  la  Scandinavia.— Proceden  del  Asia.— 
No  eran  bárbaros.— Foeron  ilustrados  y  civilizados.— Pruebas  de  estol  aser- 
tos»-Virtudes  Y  ^slor  de  los  godos.— Vinieron  á  tomar  posesión  de  Espafia.- 
Pruebas  de  esta  opinión. 


El  Otro  acontecimiento  que  tanta  influencia  tuvo  en  los 
destinos  de  nuestro  país  y  en  su  legislación,  fué  la  invasión  del 
imperio  romano  por  las  naciones  del  Norte  á  principios  del  si- 
glo V.  En  este  punto  nos  limitaremos  á  lo  concerniente  á  Es- 
paña^ procurando  rectificar,  aunque  brevemente ,  numerosos 
errores  en  que  han  incurrido  muchos  historiadores,  y  vendicar 
la  memoria  de  nuestros  antepasados  de  las  injurias  é  injusticia 
con  que  han  sido  tratados  por  vulgares  preocupaciones. 

La  primera  invasión  que  sufrimos  siendo  Honorio  empera- 
dor de  Occidente,  acaeció  en  el  año  409,  aunque  San  Isidoro 
la  pone  en  408.  Gonderico,  rey  de  los  vándalos,  asociado  con 
Atace  y  Hermenerico,  reyes  de  los  alanos  y  suevos,  con  los 
silingos,  y  según  algunos  con  los  catos,  penetró  por  las  Oalias, 
y  aquellas  diversas  gentes  se  derramaron  por  toda  Espafia, 
ocupándola  en  breve  tiempo,  á  excepción  sin  embargo  de  al- 
gunas comarcas  centrales  en  la  Celtiberia.  No  disputaremos 
acerca  de  la  procedencia  de  los  invasores,  manifestando  solo 
nuestra  opinión  que  hemos  procurado  fundar  en  los  datos  mas 
autorizados. 
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Los  váudalos,  según  Plinio,  eran  originarios  del  Melecbur- 
go  y  de  la  Pomerania*  Los  alanos  procedian  de  las  comarcas 
situadas  entre  el  mar  Caspio  y  el  Ponto  Euxino,  bocas  del 
Tañáis  (Don)  y  del  Rha  (Volga),  según  se  deduce  de  la  Atónica 
de  Arriano  y  el  Toaxiris  de  Luciano :  eran  generalmente  alia- 
dos de  los  ostrogodos,  y  aun  se  supone  con  fundamento  que 
algunos  do  estos  los  acompañaron  á  formar  establecimientos 
en  las  Galias  y  en  España.  Los  suevos,  según  Strabon,  ocupa- 
ban la  parte  meridional  de  la  Germania,  situada  mas  allá  del 
Elba,  y  Tácito  al  hablar  de  ellos  dice ,  que  no  eran  un  solo 
pueblo  sino  muchos  i*eunidos  bajo  una  sola  denominación,  y  que 
ocupaban  la  mayor  parte  de  la  Germania ;  es  decir ,  todo  el 
terreno  comprendido  de  Sur  á  Norte  entre  el  Danubio  y  el 
Océano,  y  de  Este  á  Oeste  desde  el  Elba  hasta  el  Vístula:  enu- 
mera entre  estos  pueblos  á  los  semnoncs ,  longobardos ,  reu- 
dignos,  aviones,  varinos,  eudosios,  sardones,  nuithones,  &c.,  y 
dice  de  ellos  que  componían  parte  de  la  nación  sueva  y  mo- 
raban en  la  parte  mas  oculta  de  la  Germania  (1).  Estos  puebL  s 
tomaron  luego  el  nombre  de  alemanes ,  de  afl  men^  porque 
esta  frase  expresaba  la  superioridad  de  su  valor,  y  significaba 
honores  par  excelencia.  Los  silingos  parece  ocupaban  la  actual 
Baviera,  y  algunos  los  confunden  con  los  salios;  y  respecto  de 
los  catos  se  cree  traian  su  origen  de  la  Scitia,  extra  Imaum^  ó 
sea  en  el  dia  hacia  la  Tartaria  independiente,  que  Ptolomeo  en 
su  tiempo  describia  como  un  país  muy  estrecho. 

La  entrada  de  estas  gentes  en  España  ha  sido  juzgada  de 
distinto  modo  por  los  historiadores ,  atribuyéndola  á  diferentes 
causas.  Al  paso  que  unos  la  creen  fundada  en  el  deseo  de  evi- 
tar un  encuentro  con  los  godos  de  Alarico,  la  atribuyen  otros 
á  la  traición  de  las  tropas  de  Honorio,  que  guardaban  los  Pi- 
rineos. El  Binigense  admite  como  cierto  el  pacto  que  dice  Pro- 


(1)    HsBC  quid«m  pars  Suevorum  in  secreUore  Germanice  porrigitar.=De 
mor.  Gena« 
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copio  se  realizó  entre  (»1  emperador  Honorio  y  los  vándalos, 
para  que  estos  se  instalasen  en  España,  respetando  á  los  habi- 
tantes, y  sin  derecho  alguno  á  prescripción  (1 ).  La  autoridad 
de  este  grave  autor ,  y  la  circunstancia  de  que  el  historiador 
Procopio  pertenece  al  siglo  VI,  da  mucho  peso  á  esta  opinión, 
que  hace  variar  notablemente  el  carácter  de  la  venida  de  los 
vándalos,  habiendo  la  presunción  de  que  existiendo  aun  en  la 
época  del  historiador  el  reino  de  los  suevos,  que  acompañaron 
á  los  vándalos,  y  que  no  podian  ignorar  los  pactos  que  estos 
hubiesen  hecho  con  Honorio ,  debe  suponerse  exactitud  en  su 
dicho,  porque  no  es  de  creer  faltase  á  la  verdad  en  un  hecho 
que  en  su  tiempo  era  muy  reciente  y  que  tenia  gran  impor- 
tancia ,  ya  que  hasta  cierto  punto  era  el  titulo  de  legitimidad 
de  los  reyes  suevos  para  ocupar  la  Galicia  y  parte  de  Lusitania. 
Por  lo  demás ,  croemos  haya  gran  exageración  en  los  excesos 
que  se  atribuyen  á  los  vándalos  durante  los  veinte  años  que  per- 
manecieron en  España  antes  de  pasar  á  África,  porque  Paulo 
Orosio  asegura,  que  muchos  romanos  querían  mas  la  pobre  liber- 
tad que  tenian  entre  losbárbaros,  que  la  rica  esclavitud  en  qucr 
Jos  habian  tenido  sus  conciudadanos  (2) ;  y  este  sentimiento  de 
los  habitantes  no  prueba  grandes  persecuciones  ni  excesos  en 
los  recienvenidos.  Hechas  estas  rápidas  observaciones  respecto 
á  los  primeros  invasores,  ocupémonos  de  los  godos  que  funda- 
ron una  monarquía  de  siglos  en  España ,  y  que  son  nuestros 
primeros  legisladores  propios,  pues  hasta  su  dominación  solo 
tuvimos  las  leyes  que  á  los  emperadores  plugo  darnos. 

¿De  qué  raza  provenian  los  godos?  ¿Desde  qué  regiones  pa- 


(1)  Procopins  ait,  piimuin  Yandilorum  in  Uispaniam  regem  Gogidiscuní 
apellatuní,  et  addit  eos  cuín  Honorio  imperatore  convenísse,  ut  sedes  in  Hispa- 
nia  haberent,  minime  tamen  cseteris  habitatoríbus  nocentes ,  ñeque  pr«* 
seríptionis  jare  uti  uUo  unquam  tempere  po88ent.=Clron.  Hísp. 

(8]  Gladios  soos  ad  aratra  conversi  sant,  reáduosque  Romanos  ut  socios 
modo  el  amicos  fovent,  utinveniantur  jam  ínter  eos  quídam  Romani  qui  ma- 
lint  Ínter  barbaros  pauperiem  et  libertatem,  quam'inter  Romanos  tributariam 
sollicitudinem  su8tinere.=Lib.  Vil,  cap.  88. 
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saron  á  Europa?  ¿Eran  bárbaros?  ¿Por  qué  y  con  qué  derecho 
vinieron  á  España?  Cuestiones  son  estas  que  merecen  un  exa- 
men especial,  aunque  concretándonos  al  objeto  de  nuestra  his- 
toria que  no  nos  permite  largos  episodios;  pero  son  tantos  los 
errores,  inexactitudes  y  calumnias  de  que  han  sido  victimaa 
nuestros  antepasados ,  que  siempre  es  oportuno  cuanto  tienda 
á  vendicarlos  y  á  confundir  á  sus  maliciosos  detractores.  Es  al 
mismo  tiempo  muy  conveniente  examinar  en  nuestra  historia 
el  estado  social  de  este  pueblo,  y  los  grados  de  su  civilia^acion 
para  poder  apreciar  sus  costumbres  y  leyes. 

En  eí  mundo  antiguo  se  conocian  cuatro  grandes  razas:  los 
Celtas,  los  Iberos,  los  Sarmatas  y  Scitas.  ¿De  cuál  de  estas  cua- 
tro grandes  razas  provenían  los  godos?  A  nuestro  modo  de  ver 
no  hay  duda  que  son  y  provienen  de  los  Scitas,  asi  como  tam- 
poco la  hay  en  que  son  el  mismo  pueblo  que  los  Getas.  Nu-^ 
merosas  autoridades  vienen  en  apoyo  de  esta  opinión.  Sparcia- 
no  en  la  vida  de  Antonino  Caracalla  dice,  que  á  los  godos  se 
los  llamaba  entonces  Getas ;  y  en  la  de  Antonino  Geta  añade 
Gélico^  ahora  Gólhico.  Claudiano  llama  siempre  Getas  á  los  godos; 
y  su  poema  sobre  la  guerra  de  estos  se  intitula,  De  Bello  Getico, 
Sidonio  Apolinar  nombra  muchas  veces  á  los  godos  Getas;  y  en 
su  Epitome  á  Trigecio  intitula  á  los  ostrogodos  Masagetas,  Paulo 
Orosio  en  su  Lib.  I,  cap.  VI,  dice:  «los  Getas,  que  ahora  llama- 
mos godos:»  y  San  Gerónimo,  en  el  prefacio  de  la  epístola  U 
ad  Galatas,  expresa  que  antiguamente  se  llamaba  Getas  á  los 
godos.  Procopio  refiere  en  su  historia ,  que  según  se  decía  en 
su  tiempo,  los  godos  eran  una  nación  Geta.  Jornandes  intitula 
su  obra  nDe  Getarum  sive  Gothorum  origine  et  rebus  gestism 
emplea  constantemente  como  sinónimos  los  nombres  Getas  y 
godos;  y  en  su  libro  de  la  sucesión  de  los  reinos  añade:  «Decio 
murió  haciendo  la  guerra  á  los  Getas.»  Finalmente,  San  Isido- 
ro en  los  Orígenes  dice  que  los  Getas  y  los  godos  son  el  mismo 
pueblo.  Al  lado  de  estas  autoridades  no  tienen  para  nosotros 
fuerza  alguna  los  razonamientos  etimológicos  de  Cluvier  y  Gro- 
cio,  que  dan  distinto  origen  á  los  godos,  fundándose  en  la  se- 


PlMODO  GÓTHIGQ.  283 

mejanza  de  su  nombro  con  el  de  los  Guiones  de  Pomerania  y 
pl  de  la  provincia  de  Gotlhand  en  Suecia. 

JjjL  identidad  de  los  godos  ó  gatas  con  los  scitas  tiene  en  sp 
favor  tantas  pinas  autoridades.  Strabon,  Plinio  y  Ptolomeo  con* 
funden  á  los  getas  con  los  scitas.  Trebelio  Polion  dice:  «Pero  los 
scitas,  esto  es,  una  parte  de  los  godos,  devastaban  el  Asia  (1).» 
prisco  entplea  como  sinónimas  las  palabras  scitas  y  godos:  «Los 
godos  fueron  sitiados;  y  alli  los  scitas  atormentados  por  la  es* 
casez  de  víveres,  &c.»  Lo  mismo  hace  Jornandes.  San  Isidoro 
empieza  asi  su  crónica  de  nuestros  godos: «  Gothorum  antiquissi- 
mum  esse  regnum  ceríum  eht^  quod  ex  regno  Scytharum  est  exor^ 
tum.»  Si  de  los  escritores  latinos  se  pasa  á  los  griegos  mas  pu- 
ros y  auténticos,  entre  los  bizantino^  se  encuentra  tan  asom— 
brosa  unanimidad  sobre  este  punto,  que  no  puede  presentarse 
una  cuestión  histórica  mas  perfectamente  comprobada  que  la 
identidad  de  godos,  getas  y  scitas.  Finalmente,  H.  Gibbon  ob- 
serva con  sólido  fundamento,  que  aun  después  de  la  introduc- 
ción del  nombre  de  godos  en  el  idioma  latino,  continuaron  los 
escritores  griegos  empleando  el  de  scitas  como  sinónimo.  Esto 
consistia  en  que  los  griegos  conservaron  siempre  la  denomi- 
nación á  que  estaban  acostumbrados,  al  paso  que  los  romanos, 
que  solo  conocían  á  este  pueblo  por  la  historia  y  geografía  an-< 
tigua,  le  designaron  con  el  nombre  godo,  y  no  con  el  título 
griego.  Queda  pues  demostrado  como  verdad  histórica  que  los 
scitas,  getas  y  godos  son  un  solo  y  mismo  pueblo. 

Esclarecido  este  primer  punió,  ¿desde  qué  regiones  pasaron 
los  godos  á  Europa  ?  Ésta  cuestión  ha  sido  muy  debatida ,  y 
nuestra  opinión  nos  separa  de  casi  todos  los  historiadores  mo- 
dernos, á  pesar  de  que  no  han  faltado  ilustrados  escritores  es-« 
pañoles  que  han  tratado  con  muy  buen  criterio  tan  importante 
cuestión,  haciendo  originarios  de  Asia  á  los  godos.  Perreras, 
Ulloa,  Mondejar,  González  de  Barcia,  Pellicer  y  Fernandez  de 
Enciso  adoptan  esta  opinión.  Pero  forzoso  es  reconocer  que  la 


(1)    Scyih»  autem,  id  e9t»  pars  Gothorum,  Asiam  vastabant, 
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mayoría  de  los  escritores,  así  nacionales  como  extranjeros,  su- 
pone exacto  lo  dicho  por  Jornandes  de  que  los  scitas,  llamados 
posteriormente  godos,  provienen  de  la  Scandínavia,  de  donde 
pasaron  al  Ponto  Euxino,  trasladándose  luego  al  Asia ,  que  fué 
subyugada  por  ellos,  marchando  hasta  el  Egipto  en  donde  ven- 
cieron á  Vexores;  y  conformándose  con  lo  dicho  por  antiguos 
historiadores,  colocan  esta  expedición  contra  los  egipcios  tres 
mil  seiscientos  sesenta  años  antes  de  Jesucristo.  De  esta  remo- 
tísima fecha  pasa  bruscamente  Jornandes  á  la  época  del  em- 
perador Maximino ,  que  era  godo  de  Tracia,  y  á  la  irrupción 
goda  durante  el  reinado  de  Decio. 

Un  solo  trozo  del  cuarto  capítulo  del  libro  de  Jornandes,  ha 
destruido  en  nuestro  juicio  la  base  de  toda  la  historia  europea. 
Dice  en  él:  «De  esta  isla,  llamada  Scandia,  como  de  un  semi- 
llero de  gentes  6  cuna  de  naciones,  se  refiere  salieron  hace 
tiempo  los  godos  con  su  rey  llamado  Berig  (1 ).»  Difícil  es  la  ta- 
rea de  destruir  esta  opinión ,  seguida  casi  constantemente  y  por 
escritores  tan  eminentes  como  Montesquieu ,  Gibbon ,  San  Isi- 
doro ,  Beda ,  Paulo  el  Diácono  y  todos  los  demás  que  los  han 
imitado;  pero  nuestras  investigaciones  y  el  testimonio  de  auto- 
ridades que  creemos  mas  respetables  que  el  de  Jornandes,  nos 
aconsejan  emitir  nuestro  juicio  y  rectificar,  si  nos  es  posible, 
tan  trascendental  equivocación. 

Dejamos  á  un  lado  el  error  de  Jornandes,  en  creer  fue- 
se una  isla  la  Scandínavia,  porque  es  disimulable  en  un 
escritor  del  siglo  VI  que  hablaba  del  mundo  entonces  co- 
nocido; mas  por  de  pronto  nos  ocurren  dos  reflexiones  con- 
cernientes á  las  circunstancias  especiales  do  Suecia  y  No- 
ruega, que  componían  la  antigua  Scandínavia.  Este  país  se 
halla  aun  en  el  dia  enteramente  cubieito  de  bosques,  y  seme- 
jante condición  es  poco  favorable  á  los  progresos  de  la  pobla— 


(1)  Ex  hac  igitar  Scandia  ínsula,  quasi  officina  gentiuui,  aut  certe  velul 
vagina  nationnm ,  cdid  rege  sao  nomine  Berig,  Gothi  qocndam  memorantur 
egressi. 
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cion;  es  además  montuoso,  y  en  una  nación  desprovista  com- 
pletamente de  industria ,  las  montañas  contienen  siempre 
escasísima  población.  Si  las  analogías  son  un  argumento,  la 
Dinamarca,  que  contiene  las  mismas  condiciones  de  terreno 
y  ocupa  casi  igual  latitud,  no  estaba  poblada  en  el  siglo  XI 
sino  en  la  parte  de  la  costa,  y  el  interior  era  un  espeso  bosque 
inhabitado.  Si  de  las  circunstancias  del  terreno  pasamos  á  la 
del  clima,  encontramos  situadas  estas  comarcas  entre  los  55  y 
68  grados  de  latitud  Norte,  lindando  con  el  círculo  polar  ártico; 
y  si  bien  los  naturalistas  ponderan  la  extraordinaria  fecundidad 
de  las  mujeres  suecas,  no  es  menos  cierto  que  el  rigor  de  esta  la- 
titud es  favorable  á  la  castidad,  y  la  historia  del  mundo  nos 
enseña  que  esas  miríadas  de  hunos  y  persas  que  han  inun- 
dado la  Europa,  han  venido  siempre  del  Asia  y  de  países  tem* 
piados;  y  aun  hoy  mismo  ¿puede  compararse  la  población  de 
China  con  la  de  Sibería?  Las  razones  físicas  se  oponen  pues  á 
dar  este  origen  á  los  godos. 

Pero  otros  ai^umentos  casi  tanto  ó  mas  poderosos  destru- 
yen completamente  la  opinión  que  combatimos,  y  nuestros 
lectores  nos  dispensarán  los  presentemos  con  alguna  extensión, 
porque  la  materia  es  importantísima :  se  trata  de  rectificar  un 
error  generalmente  admitido,  y  no  por  medianías  sino  por  ta- 
lentos de  primer  orden. 

El  historiador  Justino ,  que  escribía  en  tiempo  de  Antonino 
Pío,  al  publicar  las  historias  de  Trogo  Pompeyo  nos  dice:  que 
los  scitas  combatieron  con  los  egipcios,  considerados  en  aque- 
lla época  como  el  pueblo  mas  antiguo  del  mundo ;  y  que  el 
Asia  conquistada  por  los  scitas  fué  su  tribut¿n*ia  por  espacio 
de  mil  quinientos  años ,  hasta  que  Niño ,  fundador  del  imperio 
asirio,  puso  fin  á  este  tributo  (1).  Confúndese  generalmente  esta 

(i)  Faere  quidem  tsmporíbus  antiquiorcs,  Vexores  rex  ^Egypli ,  et 
Scythiffi  rex  Tañáis:  qaorum  alterin  pontum,  alter  usque iEgyptum  exces- 
sit:  sed  longinqua  non  finítima  bella  gerebanl;  nec  imperíom  sibi  sed  po- 
pulís  suis  gloriam  quasrebanl:  contentiqne  victoria  imperio  abstinebant.— 
Lib.  T. 
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época  con  la  de  Sesostris,  dos  mil  años  después,  y  se  encuen^ 
tra  necesariamente  una  contradicción,  porque  este  rey  aparece 
vencedor  de  los  scitas ;  pero  nada  tienen  de  común  las  dos 
épocas,  porque  Trogo  habla  del  rey  Yexores,  que  como  se  ha 
dicho,  reinaba  en  Egipto,  según  opinión  general,  tres  mil  seis- 
cientos sesenta  años  antes  de  Jesucristo,  y  las  conquistas  de 
Sesostris,  y  su  triunfo  sobre  los  scitas,  fueron  por  el  año  1 480 
antes  de  nuestra  Era,  como  afirman  Herodoto  y  Diodoro  de  Si- 
cilia al  hablar  del  rey  Egipcio. 

En  apoyo  de  Trogo  vienen  las  autoridades  eclesiásticas  de 
mas  nota.  San  Epifanio,  que  es  indudablemente  uno  de  los  pa- 
dres mas  sabios  de  la  Iglesia,  desde  el  principio  de  su  obra 
sobre  las  heregias,  divide  los  errores  reUgiosos  en  cuatro  gran- 
des períodos:  el  barbarismo ,  el  scitismo ,  el  helenismo  ó  error 
griego,  y  el  judaismo  (1).  Dice  además,  que  los  scitas  se  halla- 
ron entre  los  que  edificaron  la  torre  de  Babel ,  y  su  scitismo 
se  encuentra  y  extiende  desde  el  diluvio  hasta  la  edificación  de 
la  torre.  En  la  crónica  de  Eusebio  se  hace  mención  de  los  sci- 
tas desde  Noé  á  Seruch,  su  sétimo  descendiente ;  cuyo  período 
puede  calcularse  en  unos  cuatrocientos  años,  atendidas  las  cir- 
cunstancias de  Longevidad  de  aquel  tiempo.  Este  es  el  periodo 
scitico  mas  antiguo  después  del  diluvio,  y  el  segundo  error  re- 
ligioso de  que  habla  San  Epifanio  (2],  porque  el  primero,  ó  sea 
el  barbarismo,  comprende  los  tiempos  antidiluvianos,  y  si  al- 
guna duda  quedase  acerca  de  este  punto ,  el  mismo  Eusebio  la 
aclara  diciendo:  «que  el  scitismo  dominó  desde  el  diluvio  hasta 
la  construcción  de  la  torre. »  El  Chronicon  Paschale  viene  tam- 
bién en  nuestro  apoyo,  y  coloca  como  San  Epifanio  el  barba- 


(1)  Ab  Adam  usque  ad  Noé ,  fiarbarismus:  á  Noé  usque  ad  lurrim  et 
Seruch,  post  daas  generationes,  Scythica  saperstitio:  et  postea  aturre  etSe- 
ruch  et  Aram  usque  ad  Abrabam,  Graecismus.  Ab  hoc  et  successoribusim- 
pietatis  studio  ipsi  Abraham  conjuuctis,  á  semine  ejus  per  successioneni, 
boc  est,  á  Juda,  JudaÍ8mu8.=Lib.  I,  tit.  I. 

(S)  Usque  ad  bunc  (habla  del  hijo  de  Tarra,  bijo  de  Nacbor,  hijo  de  Se- 
ruch) periuansit  Scythica  qusedam  successio  ac  apellatio.— Ibid. 
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rismo  antes  del  diluvio,  y  después  de  este,  el  scitismo,  helenis- 
mo y  judaismo  (1 ).  El  mismo  Chronicon  menciona  á  Scy  thopo- 
lis,  capital  de  los  scitas,  y  coloca  á  esta  ciudad  entre  las  situadas 
en  el  tercer  clima  de  los  siete  en  que  divide  el  mundo,  dándole 
la  misma  latitud  que  á  Nápolcs ,  Babilonia  y  Cartago ,  latitud 
ciertamente  muy  distinta  de  la  de  Suecia  y  Noruega. 

Tal  vez  se  nos  diga  que  por  querer  probar  que  los  scitas 
provienen  inmediatamente  de  Noé,  hacemos  scitas  á  todas  las 
naciones  del  globo,  porque,  según  la  sagrada  escritura,  todas 
salen  de  este  patriarca:  á  eso  diremos  que  nosotros  sacamos  á 
los  scitas  de  la  linea  de  Chem  á  Seruch,  que  es  la  indicada,  por 
reputarse  á  Chem  como  padre  del  Asia,  asi  como  á  Cham  se  le 
consideró  de  África  y  á  Jafet  de  Europa. 

Tenemos  pues,  que  de  no  probarse  que  Noé  y  los  primeros 
habitantes  del  mundo  después  del  diluvio  provienen  de  la 
Scandinavia ,  es  necesario  reconocer  que  los  scitas,  getas  ó 
godos  provienen  del  Asia;  y  lo  mas  que  se  puede  conceder  es, 
que  después  de  la  confusión  de  las  lenguas  marchasen  algu«- 
nos  á  poblar  las  costas  del  Báltico,  pues  ahora  mismo  haremos 
ver  que  el  grueso  de  la  gran  familia  Scitica  permaneció  en 
el  Asia  y  desde  alli  se  lanzó  sobre  Europa. 

En  efecto,  Justino  en  su  ya  citada  historia,  al  hablar  de  la 
guerra  de  Ciro  con  Tomiris,  reina  de  los  scitas ,  nos  dice  que 
Ciro  pasó  el  rio  Araxo  (2).  Ahora  bien;  este  rio  Araxo  ó  Ára- 
les no  es  otro  que  el  Aras,  que  partiendo  de  las  inmedíacio— 
nes  de  Erzeroum  desemboca  en  el  mar  Caspio  ,  entre  el  Cau- 
case y  Tauris;  y  las  regiones  que  ocupaban  los  scitas,  no  eran 
otras  que  las  comprendidas  entre  el  golfo  Pérsico  y  el  semi- 


(1)  Seclarum  porro  omnium  niatres  proecipuie  et  celebres  haec  suai; 
Barbarísmus,  Scythismas,  Graecismus ,  Judaismus,  ex  quibus  caeterae  sunt 
naiie  baereses. — Edic.  de  Paris  de  1688,  pág.  23. 

(2)  Gyrus  subacta  Asia  et  universo  Oriente  in  potestatcm  redacto,  Scy- 
this  bellum  intulit.  Erat  aatem  eo  tempore  Scytharum  regina  Tomiríi,  qon 
non  mnliftbríter  adventu  bostinm  territa;  cum  prohibere  eos  posset,  vadnm 
Araxis  Quminis  transiré  permisit.^Lib.  L 
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círculo  que  forman  las  comarcas  de  Astrabad,  Herat,  el  Afga- 
nistán y  el  Beluchistan.  Se  sigue  pues  de  la  relación  de 
Justino,  que  los  scitas  pasaron  desde  la  Persia  ó  Armenia  a' 
Ponto  Euxino  ó  mar  Negro ;  y  al  hacerlos  remontar  de  este 
modo  desde  el  país  en  que  los  autores  sagrados  de  la  antigüe- 
dad colocan  su  primer  imperio,  proporciona  una  prueba  com- 
pleta de  su  existencia  en  aquellas  regiones ,  y  un  testimonio 
positivo  de  que  los  scitas  no  vinieron  de  la  Scandinavia ,  por- 
que se  ve  que  la  dirección  de  su  marcha  es  completamente 
opuesta  á  semejante  hipótesis ,  partiendo  del  Sudeste  al  No- 
roeste en  vez  de  seguir  la  dirección  inversa. 

La  relación  de  Justino  se  ve  enteramente  confirmada  por 
Diodoro  de  Sicilia  en  el  lib.  11  de  su  historia,  cuando  dice  que 
los  scitas  nómadas  eran  una  pequeña  nación  sobre  el  rio  Ara- 
xo,  desde  donde  se  dilataron  por  la  cordillera  del  Cáucaso 
hasta  el  Palus-Meotides  ó  sea  mar  de  Azof:  y  también  por  Hero- 
doto,  que  al  hablar  de  los  cimerianos  manifiesta,  que  huyendo 
de  los  scitas  pasaron  de  Asia  y  se  establecieron  en  una  penín- 
sula donde  ahora  se  halla  la  ciudad  de  Sinope,  en  el  mar 
Negro.  Tenemos  pues  bastantes  testimonios  directos  para  afir- 
mar, que  el  imperio  de  los  scitas  en  la  actual  Persia  es  el  mas 
antiguo  del  mundo,  y  que  el  de  los  asiríos  fué  posterior;  y  no 
creemos  que  nadie  pueda  ser  ya  victima  de  una  hipótesis 
como  la  de  Jornandes ,  suponiendo  que  los  scitas  salieron  de 
la  Scandinavia  y  desde  ella  se  precipitaron  sobre  las  llanuras 
de  Babilonia,  contra  la  opinión  de  San  Epifanio,  de  Eusebio  y 
del  Chronicon  Paschale.  Justino,  Herodoto,  Diodoro  y  todos  los 
escritores  que  han  tratado  este  punto  antemrmente  á  Jornan- 
des, están  en  oposición  á  un  autor  que  compuso  su  historia 
en  medio  de  las  tinieblas  que  envolvian  el  mundo.  Hasta  Gro- 
cio,  que  por  un  deseo  exagerado  de  honrar  la  Suecia  ,  quiere 
hacerla  cuna  de  los  godos ,  saca  de  la  Scandinavia  300  años 
antes  de  Jesucristo  á  los  mismos  hombres  que  Jornandes  hace 
salir  cerca  de  4,000  antes  de  nuestra  Era.  ¡Puede  darse  mayor 
contradicción!  Por  otra  parte ,  ¿qué  milagro  reveló  á  Joman— 
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des  un  hecho  no  solo  desconocido  á  los  antiguos,  sino  opuesto 
á  todo  lo  que  han  dicho  los  historiadores  griegos  y  los  mas 
eminentes  del  siglo  de  Augusto? 

Consignamos  pues  como  una  verdad  histórica  que  los  sci^ 
tas,  getas  ó  godos  pasaron  de  la  actual  Persia  á  Europa  (4 ), 
avanzando  por  el  Noroeste;  que  no  salieron  de  la  Scandinavia, 
y  que  en  su  última  invasión  desde  la  Persia,  640  años  antes 
de  Jesucristo,  fijaron  sus  establecimientos  en  las  comarcas  si- 
tuadas desde  el  Yolga  hasta  el  Danubio,  llamándose  ostrogodos 
los  que  habitaban  el  pais  que  ahora  los  cosacos,  situado  entre 
el  Cáucaso  y  los  rios  Volga  y  Don  ó  Boristenes;  y  wisigodos 
los  establecidos  en  el  territorio  regado  por  el  Nieper  y  Nies- 
ter,  entre  el  Boristenes  y  el  Danubio. 

De  intento  no  hemos  querido  ocupamos  de  los  que  dan 
un  mismo  origen  á  los  godos  y  á  los  hunos:  ¿Qué  puede  ha-- 
ber  de  común  entre  una  raza  hermosa,  gallarda,  blanca  y  de 
regulares  facciones,  con  otra  deforme,  negra,  de  escasa  cabe- 
llera, cara  como  de  pastel  y  ojillos  redondos,  que  espantaba  á 
sus  enemigos,  y  de  que  es  notable  ejemplo  el  retrato  de  Ati— 
la  (2)?  Esta  opinión  no  merece  tomarse  en  serio ;  tanto  valdría 
comparar  á  un  negro  del  Congo  con  un  circasiano. 

¿Eran  bárbaros  los  godos?  Esta  es  nuestra  tercera  cuestión, 
y  por  cierto  que  al  leer  la  mayoría  de  los  historiadores ,  y 
príncipalmente  al  conde  Buat,  que  empieza  su  historía  de  los 
pueblos  antiguos  diciendo:  «Los  antiguos  pueblos  de  Europa 


(1)  ScytharQin  quoque  gentem  ad  Tanaim  usque  fluvium,  qui  Europam 
ab  Asia  dividit,  transiit.— Diod.,  lib;  I. 

(2)  Yultus  sai  terrore  nimium  pavorem  iagerentes  ternbilitate  faga- 
bant,  eo  quod  erat  eis  species  paveada  nígrídioe,  sed  velat  quaedam  (si  dicí 
fas  est]  deforoiis  offa,  non  facies,  babensqae  magis  paneta  qaam  lamina. — 
Jornandes,  eap.  XXI Y. 

Retrato  de  Atila.— Forma  brevis,  lato  pectore,  capíte  grandiori,  minutis 
ocalis,  raras  barban,  canis  aspersus^  simo  naso ,  teter  colore,  orígiais  »a» 
signa  restituens.«^Id.,  cap.  XXXY. 
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que  llamamos  bárbaros,  y  que  son  nuestros  padres  (4),)»  cual- 
quiera diría  que  la  afirmativa  era  un  axioma  y  que  ninguna 
verdad  histórica  está  mas  comprobada.  Tan  lamentable  error 
proviene  de  nuestro  entusiasmo  á  todo  lo  que  es  romano,  y 
este  entusiasmo  lo  adquirimos  desde  niños  en  las  clases  y  unU 
versidades  al  manejar  los  autores  latinos.  En  vez  de  admirar 
á  este  gran  pueblo  que  aniquiló  aquel  poder  colosal  y  eman-^ 
cipo  el  mundo,  solo  tenemos  para  él  injurias,  calumnias  y  de»^ 
precio.  Nosotros  procuraremos  vendicar  su  memoria  y  rectifi- 
car la  opinión  general,  tan  extraviada  hasta  aqui. 

De  todos  los  pueblos  que  nos  da  á  conocer  la  historia,  nin- 
guno aparece  mas  humano ,  hospitalario ,  generoso ,  lleno  de 
virtudes  y  juicio.  No  son  estas  ciertamente  cualidades  de  bar— 
bárie,  y  mas  pudieran  tenerse  por  antitesis  de  las  que  domi- 
naban en  el  imperio  romano  desde  Augusto  hasta  su  completa 
desaparición.  Al  tomar  por  asalto  Alarico  á  Roma,  dice  San 
Agustin  (2),  que  los  godos  salvaron  tantos  senadores,  que  causa 
asombro  el  que  matasen  algunos;  y  que  fué  tal  su  humanidad, 
que  ni  siquiera  hirieron  á  los  acogidos  á  los  templos  y  grandes 
basilicas,  ni  los  redujeron  á  esclavitud  (3).  Paulo  Orosio  (4) 
refiere,  que  aunque  ávidos  de  pillaje,  se  abstenian  de  derramar 
sangre ;  y  en  el  último  capitulo  de  su  historia  llama  á  Alance 
c(el  mas  dulce  de  todos  los  reyes.))  Si  queremos  oir  la  voz  con- 
soladora de  estos  monarcas  godos ,  que  parecen  dioses  en 
medio  de  la  corrupción  del  bajo  imperio,  escuchemos  á  Teo— 
doñeo  dictando  á  su  secretario  Casiodoro :  «Favorece  la  jus- 
ticia, dice;  defiende  la  inocencia  con  valor;  en  medio  de  los 
crímenes  de  las  otras  naciones ,  haz  que  brille  la  justicia  de 


MMMdMMMI 


(1)    Les  anciens  peaples  de  l'Europe,  que  nous  appellond  b&rb&rt»  el  qui 
lont  nos  peres, 
(t)    De  cítitate  Dei.— Lib.  III,  cap.  XXIX. 
(8)   IbidenL— Lib.  I,  cap.  II  y  YIL 
(4)    Ub.VII. 
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Io8  godos  (4).)»  «Imitad  á  nuestros  godos,  cuyo  valor  en  las  ba- 
tallas solo  puede  igualarse  á  la  dulzura  de  sus  costumbres  en 
la  vida  doméstica  (S).»  «Corónense  de  botin  y  despojos  de  las 
ciudades  conquistadas  los  guerreros  de  los  otros  monarcas; 
nuestro  deseo  es  imprimir  un  carácter  tal  á  nuestras  conquis— 
tas,  que  nuestros  subditos  no  tengan  otra  queja  que  haber  ob- 
tenido tan  tarde  nuestra  protección  (3).»  aLos  godos  hacen  con- 
sistir su  gloria  en  respetar  las  leyes  de  la  humanidad  ^4].» 

Una  ley  del  código  Borgoñon  dispone:  «Que  todo  el  que 
niegue  su  casa  ó  su  fuego  á  un  extranjero,  pagará  una  fuerte 
multa.  8i  un  hombre  que  viaja  por  sus  negocios  pide  hospita- 
lidad á  un  borgoñon,  y  se  probase  que  este  ha  indicado  al  via- 
jero la  casa  de  un  romano,  el  borgoñon  pagará  al  romano  la 
misma  multa  y  otra  igual  al  tesoro  público.»  Procopio  (5)  nos 
presenta  un  hermoso  ejemplo  de  los  gepidos ,  célebre  nación 
góthica  situada  al  Oeste  de  Panonia ,  hoy  Hungría.  Según  las 
instituciones  de  los  lombardos ,  la  corona  de  Lombardia  des- 
pués de  la  muerte  de  Vacés  debia  pasar  á  Ildisgal,  pero  este 
príncipe,  desterrado  por  la  intriga,  se  habia  acogido  á  los  ge- 
pidos.  £1  usurpador  Audouin  pidió  á  estos  le  entregasen  el 
emigrado,  y  el  emperador  Justiniano  apoyó  esta  reclamación 
con  una  embajada.  Su  rey  Torisino,  que  acababa  de  hacer  la 
paz  con  los  lombardos  y  romanos,  reunió  el  consejo  y  expuso 


(1)  iEquitatl  fave:  innocenliam  animi  virtute  defende.  Ut  iilt^r  tiatiotnim 
coQSuetudinem  perversam ,  Gothorum  possis  demonstrare  jastitiam.-*  Li- 
bro lll,  ep.  XXllI. — Teodoricus  rex,  Comiti  Colosseo. 

(2)  Imitamini  certe  Gothos  nostros,  qui  forís  prsüa,  intus  norant  exer- 
oere  modeatiam. —Ibidetn.—- Epístola  ad  proviüciales  ut  obediant  recto* 
ri.  XXIV. 

(3)  Alionim  forte  regum  preelia,  captarum  civitatom  aut  prasdas  appe- 
tunt  aat  ruinas:  nobis  propossitam  est,  Deo  javante,  sic  vincere,  ut  subjecti 
aedoleant,  nostmm  dominium  tardius  acquidisse.— Ibid.,  ep.  XLIU.  — Teo- 
doricus reí,  Unigis  Spathario. 

(4)  Id,»  Ub.  VIH,  epit  XIV. 

(»)   Ub.  III,  cap.  XlXV.-Llb.  IV,  cap.  XXYIL 


292  rsRioDO  góthico. 

los  peligros  de  una  negativa;  pero  el  consejo  decidió  por  una- 
nimidad, que  antes  consentiría  la  nación  perecer  con  sus  mu- 
jei*es  é  hijos,  que  hacei-se  culpable  de  semejante  sacrilegio 
contra  las  leyes  de  la  hospitalidad.  Cuando  el  mundo  estaba 
ocupado  por  el  espíritu  romano  ,  no  fueron  tan  afortunados 
Pompeyo  y  Anibal.  ¡Y  de  estos  reyes  y  de  estos  pueblos  se  ha 
dicho  que  eran  bárbaros!  ¿Presenta  muchos  tan  buenos  la 
historia  del  mundo? 

En  cuanto  á  ilustración,  Herodoto  y  Dion  Cassio  los  tenian 
por  hombres  juiciosisimos.  Anacharsis  el  filósofo  reprochen  á 
los  griegos  que  Scüizaban^  es  decir,  que  en  todo  los  tomaban 
por  modelo,  y  Platón  in  Cratylo  asegura  que  los  ritos  griegos  se 
habian  adoptado  de  los  bárbaros,  aludiendo  á  los  scitas  de  Tra-^ 
cia  (1 ).  El  mismo  Herodoto  (2]  añade  la  particularidad  notable 
de  que  los  getas  creian  en  la  inmortalidad  del  alma ,  y  que  eran 
los  mas  valientes  de  todos  los.tracios:  y  Vivo  Valentino  en  sus 
comentarios  á  la  Ciudad  de  Dios  de  San  Agustín,  refiere  que 
los  getas  eran  muy  valientes  y  despreciaban  la  muerte,  porque 
estaban  convencidos  de  que  las  almas  volvian  á  los  cuerpos, 
ó  que  si  no  volvian,  no  se  extinguian  y  pasaban  á  mejores  sitios. 

Si  el  lenguaje  es  señal  de  civilización^  tenemos  numerosos 
datos  de  que  el  suyo  se  parecia  mucho  al  griego,  y  este  idio~ 
ma  es  el  mas  hermoso  y  adecuado  á  la  poesia.  Ovidio  garan- 
tiza su  semejanza  en  los  Tristes  (3).  En  los  libros  del  Ponto 
dice  habia  aprendido  el  geta  y  el  sármata,  y  que  habia  com— 
puesto  un  libro  en  lengua  gótica,  arreglando  á  la  estructura 
latina  las  palabras  extranjeras  (i).  No  seria  pues  tan  bárbaro 


(1)  No  se  debe  olvidar  que  los  antiguos  llamaban  b&rbaros  á  los  ex-* 
tranjeros. 

(2)  Lib.  IV. 

(3)  Exercenl  illi  socííb  commercia  linguíE.— Lib.  V,  eleg*  X,  v.  3S. 
Grajaque  quod  Getico  victa  loquela  sonó  est.— Id.,  eleg.  II.  y.  68. 

(4)  Nam  didici  Gelice  Sarmalicéque  loqui.-De  Ponto,  lib.  111,  eleg.  11,  v. &0. 
Ah  podet!  et  Gelico  scripsi  sermone  libellom; 

Structaque  suntnostris  barbara  verba  modis.—)d.,  lib.  IV,  eleg.  XIU,  v.  18. 
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un  idioma  en  que  se  dignó  escribir  el  'romano  mas  afeminado 
de  su  tíempo  y  el  poeta  de  mas  imaginación  del  siglo  de  Au- 
gusto. Thucidides  observa  que  en  tiempo  de  Homero  no  se 
daba  á  los  scitas  tracios  el  nombre  de  bárbaros,  porque  ellos 
y  los  helenos  hablaban  el  mismo  idioma.  Diodoro  (4 )  asegura 
que  los  scitas  hiperbóreos  usaban  un  idioma  muy  análogo  al 
de  Atenas  y  Délos.  Bibliander  (2)  afirma  que  en  el  alemán, 
dialecto  del  góthico,  de  dos  mil  palabras  raices  hay  ochocientas 
comunes  al  griego  y  al  latin.  Finalmente,  la  traducción  de  las 
Sagradas  Escrituras  hecha  en  el  siglo  IV  por  el  obispo  Ulfilas, 
nos  prueba  que  su  idioma  era  civilizado  y  que  los  que  le  usa- 
ban no  eran  bárbaros. 

Si  la  música  es  otro  signo  de  civilización,  Thucidides  (3)  nos 
enseña  que  los  instrumentos  de  música  de  los  griegos  prove«- 
nian  de  los  scitas,  y  que  muchos  conservaban  los  mismos  nom- 
bi*es  que  aquellos  les  daban.  En  literatura  el  obispo  Juan 
Magno  asegura  que  los  godos  cultivaron  de  muy  antiguo  las 
letras,  como  lo  prueban  sus  inscripciones  sepulcrales  y  mo- 
numentales. Tampoco  desconocían  el  blasón ,  porque  Olao 
Magno,  hermano  del  obispo,  dice  que  las  armas  de  los  reyes 
godos  eran  un  león  bermejo  rapante  en  campo  azul,  vuelta  la 
cara  hacia  atrás  y  colocado  sobre  tres  ondas  blancas  y  azules. 
Heinecio  en  el  prefacio  de  su  Historia  del  derecho  romano 
escribe,  que  durante  el  reinado  de  los  reyes  godos  florecieron 
las  universidades  Constantinopolitana  y  Berítense;  y  que  el 
rey  Atalarico  mandó  pagar  sus  sueldos  íntegros  á  los  profeso- 
res romanos,  entre  los  que  se  hallaban  los  de  derecho. 

En  su  religión  aparece  Odin  como  su  primer  Dios  y  jefe 
guerrero:  según  los  Sagas,  este  héroe  fabuloso  fué  el  que  con- 
dujo á  los  godos  desde  la  Scitia,  situada  sobre  el  Niester  ó  Ty- 
ras,  á  la  Scandinavia.  La  segunda  divinidad  era  Thor ,  célebre 


(1)  Lib.II. 

(2)  De  ratione  communi  omniam  iioguaraní* 

(3)  Uh.l 

Toxo  I.  24 
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por  su  fuerza  en  los  EdÜas,  y  se  le  considera  comerá  Jápiter 
ó  principal  Dios  de  la  mitología  del  Norte.  En  las  tradiciones 
góthicas  se  encuentran  las  fábulas  de  Tiresias  y  Proteo  con 
otras  ficciones  griegas  de  esta  clase.  Los  godos  consultaban  el 
corazón  de  las  victimas:  tenian  oráculos  y  sibilas,  y  recono* 
clan  á  Venus  en  Frega,  á  Neptuno  en  Nocken,  y  á  las  Parcas 
eti  Yalkyriar.  Rendian  homenaje  á  Marte,  cuyo  símbolo  era 
un  haz  de  armas,  y  consideraban  á  la  Tierra  como  esposa  de 
Júpiter.  Antes  de  salir  de  sus  establecimientos  eran  ya  cristia- 
nos, si  bien  por  la  actividad  de  los  obispos  arríanos  hablan 
adoptado  este  célebre  error.  Su  religión  iué  pues  muy  pare* 
cida  á  la  de  los  griegos  y  romanos,  y  ya  hemos  visto  que  Pla- 
tón creía  que  aquellos  habían  tomado  sus  ritos  de  los  scítas. 

Si  de  estas  pruebas  generales  y  públicas  de  civilización  pa- 
samos á  las  privadas  y  de  vida  doméstica;  ¡qué  comunidad  en 
el  trabajo !  ¡qué  castidad  en  las  mujeres  !  ¡qué  virtud  en  la  ca- 
sada I  ¡  qué  afecto  á  los  niños  y  á  los  padres !  ¡  qué  respeto  á 
la  propiedad!  Pocas  naciones  en  el  mundo  pueden  presentar 
un  elogio  mas  completo  de  sus  virtudes,  que  el  que  de  ellas  se 
dignó  hacer  el  Principe  de  los  poetas  latinos  (1 ). 


(1)    Campestres  melias  Scythse, 

Quorum  plaustra  vagas  rite  trahunt  domos, 
Vivunt,  et  rigidi  Gelae; 

Immetata  quibus  jugera  liberas 
Fruges  et  Gererem  ferutit; 

Nee  cultura  placet  longior  annua: 
Defunctumque  laboribus 

i£quali  reci-eat  sorte  vicarius. 
Illic  matre  carentibus 

Privignis  mulier  tempera!  Innocens: 
Mee  dótala  regit  virum 

Coi\iax,  nee  nítido  fidit  adaltero. 
Dos  est  magna  parentium 

Virtus,  et  metuens  alterius  viri 
Certo  íoedere  castitas: 

Et  peccare  nefiís,  ant  pretium  emori. 

Hor.,  lib.  III,  Od.  XXIV»  lü  avar. 
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Su  valor  y  pericia  militar  destruyeron  el  colosal  imperio 
romano,  y  rara  vez  midieron  los  emperadores  sus  armas  con 
ellos  que  no  fuesen  vencidos.  En  251  Decio  es  batido  y  muerto 
en  la  Mésia  por  los  wisigodos  ó  getas  del  Oeste.  En  250  Galo 
compra  la  paz  de  los  godos  pagándoles  un  tributo  anual.  Au— 
reliano  en  272  se  vé  obligado  á  ceder  la  Dacia  á  los  wisigodos. 
La  derrota  de  Valente  el  O  de  Agosto  de  378  fué  tan  desastrosa, 
que  Ammiano  Marcelino  la  compara  á  la  batalla  de  Cannas. 
Las  tropas  de  Teodorico  decidieron  el  triunfo  de  Chalons  sobre 
Atila,  y  Turísmundo  vuelve  á  batirle  con  solo  sus  godos  en  i52. 
Seria  interminable  referir  las  victorias  de  este  pueblo  heróicd 
y  generoso.  Finalmente ,  hasta  en  monumentos  imperecederos 
están  esculpidas  sus  hazañas.  La  columna  Trajana  que  aun  hoy 
se  admira  en  Roma,  representa  á  Decébalo,  rey  de  los  getas  de 
la  Dacia,  sostenido  por  la  caballería  sármata,  cuyos  hombres  y 
caballos  están  completamente  cubiertos  de  mallas.  Si  alguna 
vez  fueron  vencidos,  los  generales  enemigos  les  pertenecian. 
Stilicon  era  vándalo  ó  godo  de  Germania ,  y  Belisario  godo  de 
Tracía.  Alejandro,  Pirro  y  César  siempre  los  respetaron. 

No  les  faltan  tampoco  triunfos  marítimos,  porque  hacia  el 
año  260  con  tres  sucesivos  armamentos  navales  se  apoderaron 
de  Trevisonda ,  recorrieron  la  Bitinia  y  devastaron  la  Grecia. 

Por  último,  el  horror  y  desprecio  que  les  inspiraban  los 
vicios  y  depravación  les  hacian  decir  con  frecuencia ,  según 
Liutprandi :  «Cuando  queremos  calificar  á  un  enemigo  y  de- 
primirle, le  llamamos  romano,  comprendiendo  con  este  nom* 
bre  todo  lo  mas  abyecto,  débil,  avaro,  pérfido  y  vicioso.» 

Yendicada  esta  gran  nación  de  las  calumnias  con  que  la 
han  insultado  algunos  historiadores,  del  modo  sucinto  que  po- 
demos hacerlo,  tratándose  de  un  objeto  muy  distinto  y  del  que 
nos  hemos  separado  algún  tanto ,  porque  al  fin  se  trataba  de 
nuestros  padres ;  nos  ocuparemos  de  la  cuarta  cuestión  que 
tiene  un  interés  inmenso  y  mas  directo  con  nuestra  historia. 

¿Por  qué  y  con  qué  derecho  vinieron  los  godos  á  España? 
Ño  nos  toca  á  nosotros  discutir  si  la  irrupción  de  Alaríco  en 
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Italia  fué  provocada  por  Stílicon  ó  por  no  cumplirse  á  los  go- 
dos las  condiciones  y  pactos  que  tenian  con  los  romanos;  es  lo 
cierto  que  el  año  400,  según  unos,  ó  403,  según  otros,  y  so- 
mos de  esta  opinión ,  invadió  la  Italia  á  la  cabeza  de  sus  gen- 
tes y  se  acercó  á  Rávena,  ciudad  inespugnable  en  que  se  ha— 
bia  encerrado  el  emperador  Honorio.  No  hay  mucha  concor- 
dancia en  los  antiguos  historiadores  acerca  de  las  fechas  y  los 
hechos,  poi'que  al  paso  que  Siculo  hace  batallar  á  Stilicon,  ge- 
neral de  Honorio,  con  Alaríco,  Jornandes  supone  que  saliendo 
e^te  de  sus  establecimientos,  rompió  por  la  Panonia ,  entró  en 
Italia  y  se  dirigió  á  Rávena ,  sin  hablar  de  guerra  ni  batallas 
con  Stilicon,  aunque  á  la  verdad,  Jornandes  no  parece  aficio- 
nado á  describir  combates.  No  es,  sin  embargo,  imposible  po- 
ner de  acuerdo  á  los  dos  escritores ,  porque  añadiendo  Siculo 
que  Stilicon  llevó  lo  peor  de  la  guerra,  y  que  al  pedir  refuer- 
zos á  Honorio,  le  contestó  este  que  hiciese  la  paz,  es  lo  natural ' 
que  el  enemigo  se  acercase  á  Rávena,  no  teniendo  quien  se  le 
opusiese.  Desde  su  campamento  mandó  Álarico  una  embajada 
al  emperador,  proponiéndole  que  los  godos  ocupasen  la  Italia 
viviendo  en  paz  con  los  romanos  y  como  si  fuesen  una  sola 
nación:  que  de  otro  modo  le  retaba  á  un  combate  singular, 
y  que  el  que  venciese  seria  emperador.  No  gustó  á  Honorio  la 
alternativa;  reunió  el  Senado,  le  pidió  consejo  acerca  del  modo 
de  alejar  á  Alarico  de  los  confines  de  Italia ,  y  siguiendo  su 
opinión ,  propuso  al  rey  godo  donarle  como  territorio  propio, 
si  es  que  le  acomodaba^  las  Galias  y  las  Españas,  provincias  le- 
janas que  tenia  ya  casi  perdidas  y  que  habian  sido  devastadas: 
esta  donación  iba  confirmada  por  el  sagrado  oráculo.  Consin- 
tieron los  godos  en  este  arreglo,  y  emprendieron  la  marcha  á 
su  nueva  patria  (1 ). 


(1)  Et  una  gens  utraqae  credi  possit;  sin  autem  aliter,  bellando  qais 
quem  valeret  expeliere!:  etiam  securas  qui  tictor  existeret  inoperaret.  Ho- 
noríus  imperator  utramque  poUicitationem  íormidans,  snoqne  cnm  Se- 
nata  iníto  consilio ,  quomodo  ^8  extra  fine9  Italo3  expeliere!  delibera- 
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Tal  es  la  relación  de  Jornandes,  obispo  de  R avena,  escrita 
el  año  530  en  la  ciudad  misma  donde  se  celebró  el  convenio, 
poco  mas  de  un  siglo  de  su  fecha.  En  ella  encontramos  el  titulo 
legitimo,  legal,  indestructible  del  derecho  con  que  los  godos 
ocuparon  á  España  y  las  Galias  á  principios  del  siglo  Y.  Este 
título  destruye  muchas  inexactitudes,  y  deja  en  grave  compro- 
miso á  los  que  suponen  invasión  violenta  la  ocupación  goda. 
Es  imposible  encontrar  un  documento  histórico  mas  precioso 
ni  que  mas  claridad  arroje  sobre  un  hecho  en  que  casi  domina 
unanimidad,  contraría  al  derecho  de  los  godos  en  la  ocupación 
de  España.  El  infeliz  Honorio  se  veia  sitiado  en  su  capital,  y 
obligado,  ó  á  renunciar-  el  imperio  en  favor  de  Alarico,  ó  per- 
derle. En  tan  apurada  situación,  consulta  con  el  Senado  lo 
que  ha  de  hacer,  y  de  acuerdo  con  él,  ofrece  á  los  godos  las 
Galias  y  las  Españas  en  propiedad,  disponiendo  de  un  territorio 
que  de  hecho  no  le  pertenecía ,  y  entregándose  á  merced  del 
vencedor,  le  propone  si  quiere  contentarse  con  aquellas  co- 
marcas. No  tienen  otra  significación  las  palabras  «Si  valeret 
Alaricus.yy  La  propiedad  se  deduce  de  las  expresiones  utamquam 
Lares  praprios  vendicaret,»  no  solo  porque  Lares  significa  cosa 
propia,  sino  porque  el  verbo  solo  se  aplica  como  recuperación 
de  una  cosa  propia  (4 ).  No  contento  Honorio  con  que  el  Sena- 
do interviniese  en  la  donación,  la  hace  confirmar  por  el  sagrado 
oráculo,  que  solo  puede  referirse  al  papa  San  Inocencio,  que 
entonces  se  hallaba  en  Rávena ,  y  que  tuvo  gran  influencia  en 
las  negociaciones:  de  modo,  que  reuniendo  la  donación  todas 
las  formahdades  del  poder  temporal,  fué  confirmada  para  ma— 


bat.  Gui  ad  postremum  sententia  dedil,  quatenus  provincias  longe  positas, 
id  est,  Gallias  Hispaniaaque,  qnas  jam  psene  perdidisset,  et  Gizeríchi  eas 
Yandaloram  regís  vastare!  irruptio:  st  ioalerei  Alarieva,  saa  cnm  gente  sibi 
ianquam  lares  ^opio9  veniicarei,  donatione  sacro  oráculo  confirmata,  Ck>nsen- 
tiant  Gothi  hac  ordinatioM  et  ad  traditam  sibi  patriam  pro/ícMctcnlur.— Ca- 
pitulo XXX. 

(1)    Homenim  Colopbonii  civeni  esse  dicunt  mum »  Chii  snnm  vendí - 
cant.— Gic.  pro  Archia. 
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yor  solemnidad  por  el  espiritual;  y  por  si  algo  feltase,  ahí  está 
ese  tradiiam  stbi  patriam^  que  hasta  significa  tradición  ó  entre- 
ga del  territorio  como  patria  propia. 

Lo  que  á  muchos  ha  hecho  creer  que  los  godos  vinieron,  á 
España  de  orden  y  á  sueldo  de  Honorio  para  arrojar  de  ella  á 
los  vándalos  y  demás  gentes  extrañas  que  la  ocupaban,  son  las 
palabras  hac  ordinatione^  que  se  encuentran,  en  el  texto.  Hace- 
mos la  justicia  á  los  que  tal  piensan ,  de  que  no  han  leido  el 
pasaje  de  Jomandes,  fiándose  de  la  inexacta  versión  de  algún 
desgraciado  traductor.  Ordinatio,  sustantivo  derivado  de  Ord^ 
no^  nunca  ha  significado,  ni  los  clásicos  le  han  dado  la  signi-^ 
ficacion  de  orden  6  mandato^  sino  la  de  arreglo^  pacto^  convenio^ 
cofUrato  (4);  de  manera,  que  la  donación  hecha  por  Honorio 
no  lo  era  en  cierto  modo,  sino  mas  bien  un  convenio,  en  vir- 
tud del  cual  el  emperador,  en  vez  de  permitir  que  los  godos 
residiesen  en  Italia ,  ó  de  combatir  con  Alarico  exponiéndose  á 
perder  el  imperio,  les  daba  en  compensación  de  uno  de  los 
dos  extremos,  la  propiedad  de  las  Galias  y  las  Españas,  tam-^ 
qxMtn  patriam^  como  si  hubiesen  nacido  en  ellas,  como  si  fue- 
sen su  fiíndo  poseido  siempre  por  antepasados,  y  que  sus  su- 
cesores tenian  derecho  á  poseer.  Tampoco  puede  ponerse  en 
duda  la  facultad  en  Honorio  de  hacer  esta  cesión,  no  solo  por- 
que él  era  emperador  legitimo  como  hijo  de  Theodosio,  sino 
porque  para  hacerla  consultó  al  Senado;  este  la  acordó,  y  para 
mayor  solemnidad,  la  hizo  confirmar  por  el  Papa. 

No  puede  por  consiguiente  presentarse  un  titulo  mas  fuerte 
para  la  ocupación  de  un  pais,  que  el  que  trajo  Ataúlfo ,  suce- 
sor de  Alarico,  para  tomar  posesión  de  las  Españas  y  de  las 
Galias.  Así  lo  reconoce  el  Brugense  (2).  Ni  vale  decir  que  tal 
vez  se  anulase  esta  donación  ó  cesión  en  los  pocos  años  que 


(1)    Partes  orationis  ordinare. — Gic,  de  inv. 
.  (2)    Et  pactis  induciis,  Gallias  Hispaniasqoe  ad  habitandam  obtinuerant, 
qiias  Imperator  infestantibus  barbaris  alus,  se  retiñere  posse  desperabat.= 
Gron.Hisp. 
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mediaron  desde  que  se  celebró  hasta  la  presencia  de  los  go- 
dos en  nuestro  país,  porque  además  de  no  aducirse  prueba 
alguna  de  ello,  vemos  á  Ataúlfo  casarse  con  Gala  Placidia, 
hermana  de  Honorio,  y  ratificar  este  con  su  consentimiento  al 
matrimonio,  todo  lo  anteriormente  pactado.  El  mismo  Joman- 
des  no  deja  duda  alguna  acerca  del  derecho  de  los  reyes  go- 
dos á  ocupar  la  España  y  las  Galias ,  fundado  en  el  primitivo 
titulo  emanado  de  Honorio;  siendo  muy  notable  la  consecuen- 
cia del  historiador  en  un  punto  que  en  su  tiempo  no  podia 
prever  la  importancia  que  nosotros  debiamos  darle.  Refiere  en 
el  cap.  XLV  la  guerra  entre  Eurico,  rey  de  los  wisigodos,  y 
los  generales  del  emperador  Antemio,  auxiliado  por  Riotimo, 
rey  de  los  britones,  y  dice,  que  viendo  Eurico  la  frecuente 
mudanza  de  los  emperadores  romanos,  se  esforzó  en  ocupar 
las  Galias  por  d  derecho  que  á  ello  le  asistia  (i).  Ahora  bien, 
este  derecho  no  podia  ser  otro  que  el  creado  por  la  cesión  de 
Honorio  y  la  confiímacion  otorgada  á  Ataúlfo.  En  el  capi- 
tulo XLVII  acaba  de  confirmar  Jornandes  este  derecho  res- 
pecto á  España ,  porque  refiriendo  la  pacificación  del  África, 
en  donde  reinaba  Gezerico,  rey  de  los  vándalos,  dice  que  sir-» 
vio  de  gran  contento  á  Eurico,  quien  ya  tenia  aseguradas  por 
derecho  propio  las  Españas  y  las  Galias  (2).  En  vista  de  lo  ante^ 
riormente  expuesto,  consignamos  como  verdad  histórica,  que 
la  venida  de  los  godos  á  España  fuó  á  tomar  posesión  de  un 
territorio  que  se  les  debia  en  propiedad,  cedido  por  quien  tenia 
derecho  á  ello. 


(1)  Euricus  ergo  Vesegotharum  rex  crebram  mntationem  Romanoruní 
princippm  cernens,  Gallias  ^o  jure  nisus  est  occupare. 

(2)  Qaod  Euricus  grato  snspiciens  animo ,  totas  Hispania^  Galliad^ue 
sibi  iam  jure  pr&prio  tenens. 


CAPITULO  III. 


Ojeada  históríca.->Lo8  godoa  no  tr^eron  legislación  escrita.  —  Los  espafioies  m 
regUn  por  el  Edicto  Perpetuo  y  códigos  Gregoriano  y  Herroogeniano.— Código 
Theodotiano.—- Su  fuerza  en  Ck^cidente.— Estado  social  de  España  á  principios 
del  siglo  V,— Ataúlfo.— Siger¡co.—Walia.^Teodor¡co  1.— Turismundo.— Teo- 
dorico  11. 


Tratados  ya  los  dos  punios  importantes  que  abren  la  se- 
gunda época  en  que  hemos  creido  debíamos  dividir  nuestra 
historia,  y  que  forman  la  base  de  la  nueva  legislación  de  que 
vamos  á  ocuparnos,  examinaremos  superficialmente  el  estado 
en  que  se  encontraba  España  cuando  Ataúlfo ,  después  de  ha- 
ber asegurado  la  posesión  de  las  Galias,  se  presentó  en  Barce- 
lona el  año  414.  Recorrían  el  país  los  vándalos,  alanos,  suevos, 
silingos  y  catos,  y  los  españoles ,  á  quienes  en  todo  este  pe- 
riodo llamaremos  romanos,  solo  habian  podido  sostenerse  en  la 
Geltiberia  y  Cairpetania.  Los  invasores  tuvieron  guerras  entre 
si,  llevaron  la  mejor  parte  los  alanos,  arrinconando  á  los  de- 
más en  Galicia  y  Cantabria  ,  pero  vencidos  á  su  vez  por  los 
godos,  y  retirados  los  vándalos  á  África,  quedó  limpia  la  Es- 
paña góthica  de  enemigos  en  el  reinado  de  Eurico,  conserván- 
dose únicamente  el  reino  de  los  suevos  en  Galicia,  á  quienes 
se  reunieron  los  restos  de  los  alanos,  hasta  que  fué  destruido 
por  Leovigildo  en  586. 

Cuando  los  wisigodos  se  pi*esentaron  á  tomar  posesión  de 
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España  no  traían  legislación  alguna  escrita.  Este  punto  es  in- 
controvertible y  se  halla  confirmado  no  solo  por  respetables 
autoridades  de  su  tiempo ,  sino  por  eminentes  jurisconsultos 
modernos.  San  Isidoro  Hispalense,  Lucio  Marineo  Siculo,  Juan 
Vaseo  Brugense  y  otros,  no  dejan  la  menor  duda  acerca  de 
este  particular  (1).  Regíanse  por  usos  y  costumbres  hasta  que 
Eiuíco  formó  un  código ,  del  que  hablaremos  en  su  lugar.  Los 
romanos  se  gobernaban  por  su  derecho,  que  no  podia  ser  otro 
al  venir  los  godos  que  el  Edicto  Perpetuo  como  base ,  y  las 
constituciones  de  los  emperadores  posteriores  á  Adriano,  rece* 
piladas  para  mayor  claridad  en  los  códigos  Gregoriano  y  Her- 
mogeniano  formados  en  tiempo  de  Constantino  ;  y  además  las 
constituciones  de  este  y  sus  sucesores  hasta  Honorio.  Habia 
pues  dos  legislaciones  para  las  dos  clases  de  habitantes  que 
moraban  en  España,  sin  que  podamos  decir  si  esta  tolerancia 
de  los  godos,  era  efecto  de  algún  articulo  del  pacto  de  Alarico 
con  Honorio,  ó  solo  habilidad  política  por  parte  de  los  nuevos 
poseedores,  inclinándonos  á  creer  esto  último ,  porque  igual 
conducta  observaban  con  los  pueblos  vencidos,  los  demás  con- 
quistadores que  por  aquellos  tiempos  se  iban  repartiendo  el 
imperio  romano. 

Pero  la  confusión  que  pudiese  reinar  en  la  legislación  ro- 
mana desapareció  completamente  en  el  imperio  oriental  el 
año  438,  y  poco  después  en  el  de  Occidente.  El  emperador  de 
Oriente  Theodosio  H ,  hijo  de  Arcadio  y  de  Eudoxia ,  subió  al 
trono  el  año  408,  y  por  una  ley  de  1 5  de  Enero  de  438  pu- 
blicó un  código,  que  de  su  nombi*e  se  ha  llamado  Theodosiano, 
y  que  fué  la  norma  del  derecho  en  todo  Oriente  desdo  su  pu- 


(1)  Nam  antea  tantnm  moribus  el  consneludine  tenebantur.—S.  Isid.— 
Cron.  Got. 

Henricus  vero  alias  frater ,  regno  Hispaniae  succedens  ab  anno  XV 111 
lenuít,  leges  primus  scriptas  6othÍ8  tradidit,  sedente  Simplicio  et  imperante 
Leone  primo.— Sic,  lib.  YI. 

Hic  primus  Gothia  leges  scrípti»  dedil. — Vas.  Brug.,  Gron.  Hisp. 
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blicacion,  y  pocos  años  después  en  Occidente  para  la  pobla^ 
cion  romana,  y  por  consecuencia  para  España  (1 ). 

Este  código  tiene  grandes  admiradores,  y  con  justicia  se  le 
considera  la  primera  compilación  mas  perfecta  de  cuantas  hasta 
entonces  se  habian  hecho.  Pasan  de  mil  constituciones  de  las 
comprendidas  en  él,  las  que  se  han  trasladado  á  los  códigos 
de  Justiniano,  integras  unas,  fraccionadas  otras  en  varias  le- 
yes, y  agrupadas  algunas  en  una  sola:  á  este  fraccionamiento 
han  llamado  sus  admiradores  «fechorías  (facitwra)  de  Tríbo- 
niano.» 

Nuestra  tarea  de  historiadores  no  nos  permite  entrar  en 
detalles  acerca  de  sus  leyes,  y  además  ya  se  nos  presentará 
ocasión  de  ocuparnos  detenidamente  de  él  en  el  capitulo  pró- 
ximo. Citaremos  sin  embaído  dos  disposiciones  que  se  refieren 
á  la  influencia  del  cristianismo.  Es  la  primera  la  circular  ex- 
pedida á  todos  los  obispos  el  año  376  por  los  emperadores  Va- 
lente,  Graciano  y  Yalentiniano,  mandando  «se  introduzca  en 
los  negocios  eclesiásticos  la  misma  costumbre  que  en  los  civi- 
les: que  las  disensiones  y  delitos  leves  que  pertenezcan  á  la 
observancia  de  la  religión,  se  oigan  y  juzguen  por  los  respec-* 
tivos  sínodos  diocesanos,  exceptuando  lo  que  produzca  acción 
criminal,  que  pertenecerá  al  conocimiento  de  los  jueces  ordi- 
narios ó  extraordinarios  ó  á  los  Ilustres  constituidos  en  tribu- 
nal.» En  esta  ley  se  fijaban  reglas  para  las  respectivas  juris- 
dicciones, y  Baronio  dice  de  ella  i(Episcopos  sivisse^))  esto  es, 
que  los  obispos  permitieron  que  los  crímenes  graves  se  juz- 
gasen por  jueces  seculares.  La  segunda  es  de  los  emperadores 
Honorio  y  Theodosio  en  41 2.  En  ella  se  mandaba  que  las  iglc— 


(1)  Contiene  esta  compilación  legal  las  constituciones  de  Constantino  el 
Grande,  de  sus  tres  hijos  Constantino,  Constancio  y  Constante,  de  Juliano^ 
Joviano,  Yalentiniano,  Valente,  Graciano,  Yalentiniano  el  joven,  Theodosio 
el  Grande,  Arcadio,  Honorio,  Theodosio  II,  Constancio  y  Yalentiniano  III, 
comprendiendo  un  periodo  de  127  afios,  desde  312  hasta  438.  Está  dividida 
en  XYI  libros,  en  títulos  y  leyes. 
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sias  no  pagasen  tributo  alguno  por  sus  predios:  que  no  contri- 
buyesen para  la  construcción  y  recomposición  de  caminos,  ni 
se  les  pidiese  nada  con  este  objeto  ,  ni  para  construcción  ni 
i*eposicion  de  puentes :  se  las  declaraba  libres  del  servicio  de 
bagajes;  prohibia  se  les  pidiese  oro  ni  nada  parecido,  y  final— 
mente,  que  en  las  grandes  calamidades  públicas,  solo  se  les 
pudiese  exigir  aquello  que  permitiesen  los  cánones,  imponiendo 
al  que  contraviniese  la  perpetua  deportación ,  además  de  las 
penas  á  que  se  hubiese  hecho  acreedor  por  el  sacrilegio.  Esta 
ley  reformó  la  costumbre  de  pagar  tributo  las  iglesias ,  porque 
San  Ambrosio  escribe:  «Si  el  emperador  pide  tributo,  no  se  le 
negamos:  los  campos  de  la  Iglesia  pagan  tributo  (4).» 

Hemos  dicho  que  el  código  Theodosiano  se  admitió  también 
en  Occidente  á  los  pocos  años  de  publicado.  Esta  es  una  opinión 
generalmente  reconocida,  pero  aun  no  demostrada.  Reinaba  por 
entonces  en  Occidente  el  emperador  Valentiniano,  que  habia 
sido  creado  César  Augusto  porTheodosio,  quien  ademásle  dio  su 
hija  en  matrimonio:  de  estas  relaciones  nacieron  entre  ellos  los 
nombres  y  derechos  de  padreé  hijo,  y  si  bien  no  existe  ninguna 
constitución  expresa  de  Valentiniano  por  la  que  mande  observar 
el  código  Theodosiano  en  su  imperio,  no  hay  duda  alguna  en  que 
quiso  se  recibiese  y  afirmase  en  él,  porque  diez  años  después 
^  de  su  publicación,  es  decir  en  448 ,  asi  lo  afirma  el  mismo 
Valentiniano  en  una  de  sus  leyes,  que  es  la  XXXV  de  las  No- 
velas Theodosianas,  publicadas  después  del  código ;  añadiendo 
en  ella  la  razón  de  haberle  admitido  en  su  imperio,  aporque 
asi  como  uno  y  otro  imperio  se  rigen  por  iguales  sistemas,  se 
atemperen  también  á  las  mismas  leyes  (2).»  Esta  disposición  de 
Valentiniano  debió  adoptarse  por  mandato  de  Theodosio  y  por 
su  derecho  de  padre,  según  se  deduce  del  contenido  de  la  No- 


li) Si  tributum  petit  non  negamos:  agrí  Eccleai»  tribntam  solvant.-- 
De  Trad.  Basilicis. 

(%)  Ut  sicut  aterque  orbis  individois  ordinationibae  regitur,  üadem  qno- 
qne  legibus  temperetor. 
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vela  II  (1).  Y  si  aun  se  dudase,  en  la  citada  Novela  XXXV 
cuerda  Yalentiniano  que  el  código  ha  sido  recibido  en  su 
imperio,  cuando  dice  «que  el  gloriosisimo  Theodosio  le  habia 
dirigido  hacia  poco  tiempo  con  su  sagrado  mandato,  las  leyes 
que  habia  publicado  después  de  su  código,  según  lo  tenia  pre- 
visto en  repetidas  constituciones  (¿].»  También  en  su  Novela  IV 
dada  el  año  446,  confirma  la  ley  de  Honorio  de  Tesiameníis^ 
que  se  halla  en  el  código  (3):  en  la  VIH  no  solo  afii*ma  sino  que 
además  explica,  la  constitución  de  Theodosio  el  joven  acerca  de 
la  prescripción  de  treinta  años ,  que  es  en  el  código  la  ley 
única  de  las  nacdones  que  se  conduyeii  por  el  tiempo ^y>  y  en 
la  IX  la  ley  de  Honorio  a  De  inquüitws  y  colonos^y>  que  es  la 
única  de  esta  clase  que  se  halla  en  el  código.  Finalmente ,  en 
la  Novela  X  «¿^  confirmandis  lús  quce  cuiministrantüms  ^^  pu- 
blicada el  año  451 ,  alega  que  es  sacada  del  código  Theodosiano, 
como  razón  para  afirmar  su  juicio;  y  en  la  XII  del  año  452 
acerca  de  la  jurisdicción  episcopal  dice,  «porque  consta  que 
los  obispos  y  presbíteros  no  tienen  fuero  por  las  leyes,  ni  pue-- 
den  conocer  de  otras  causas  que  de  las  de  religión ,  conforme 
á  las  constituciones  de  Arcadio  y  Honorio,  incluidas  en  el  có- 
digo Theodosiano  (4).»  No  hay  pues  duda  alguna  en  que  Valen- 
tiniano  admitió  en  su  imperio  esta  compilación. 

Se  afirma  mas  este  hecho  con  lo  que  Sidpnio  Apolinar  di- 
ce el  año  462  á  Ecdicio,  general  del  emperador  Antemio  en  las 
Galias.  Le  escribe  quejándose  de  un  prefecto  llamado  Sero— 


(1)  Unde  Albine  Parens  Karissime  A.  A.  Inlustris  et  magnifica  auclo- 
ritas  tna,  hsec  nos  in  aeternum  victora  lege  stataisse  cognoscat. 

(2)  Gloriosissimas  príncipum  dominas  Theodosius  olementiiB  mee  Pater 
leges,  k  se,  post  codicem  nnminis  sui  latas ,  nuper  ad  nos ,  sicnt  repetitis 
constitationibas  caverat,  prosequente  sacra  pneceptíone  direxit. 

(3)  Jamdudum  quídem  Divus  avunculus  noster,  testamentonim  com- 
pendia generali  lege  complexas. 

(4)  Quoniam  constat  Episcopos  et  Presbyteros  forum  legibus  non  ba- 
bero, nec  de  alus  causis  secundum  Arcadü  et  Honorü  divalia  constituía, 
quse  Tbeodosianum  corpus  ostendit,  praeter  religionem  posse  cognoscere. 
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nato,  «porque  conculca  las  leyes  Theodosianas,  proponiéndolas 
Teodoricianas  ó  góthicas  (4].»  No  se  debe  confundir  al  Teodo- 
ríco  rey  de  los  ostrogodos  de  Italia ,  que  es  el  legislador  de 
que  habla  Sidonio,  con  los  dos  Teodoricos  reyes  de  los  wisi— 
godos  de  España,  antecesores  de  Eurico.  De  modo  que  si  en 
las  Galias  no  se  debían  conculcar  las  leyes  Theodosianas  era,  á 
no  dudarlo,  porque  estaban  vigentes  y  debían  observarse. 

También  se  observaban  en  África,  y  como  ambas  comarcas 
pertenecían  al  miperío  de  Occidente ,  lo  mismo  debía  suceder 
y  sucedía  en  España.  Puede  sin  embargo  objetarse,  que  no 
perteneciendo  ya  este  último  país  al  imperio,  ni  aun  á  la  fecha 
de  la  publicación  del  código  en  Oriente,  la  admisión  por  Ya— 
lentiniano  para  Occidente  no  era  un  titulo  obligatorio  á  nos- 
otros. Fuerza  tendría  esta  objeción  si  el  Theodosiano  fuese  un 
código  formado  de  leyes  nuevas  y  que  no  se  viniesen  obser- 
vando de  muy  antiguo;  pero  componiéndose  de  leyes  dadas 
por  los  quince  emperadores  anteriores  á  Theodosio  y  de  las  de 
este,  que  empezó  á  reinar  seis  años  antes  de  la  venida  de  los 
godos,  es  evidente  que  no  recibiamos  leyes  nuevas  sino  las 
mismas  que  ya  teníamos,  si  bien  compiladas  y  arregladas  para 
mayor  claridad. 

No  ocurriendo  la  menor  duda  acerca  de  la  legislación  que 
regia  en  España  á  fines  del  siglo  IV  y  principios  del  V,  exami- 
nemos cuál  era  su  estado  social,  como  consecuencia  de  aque- 
lla. Dos  grandes  clases  de  hombres  poblaban  esta  parte  del 
imperio  de  Occidente.  La  primera,  compuesta  de  un  tercio  de 
la  población,  la  formaban  los  ingenuos  [íngenui hamines):  y  los 
otros  dos  tercios,  los  esclavos  (Serve.)  Las  dos  clases  se  subdiví- 
dian  ea  varias  categorias ,  y  como  nuestro  objeto  es  dar  una 
idea  general  de  aquel  estado  social,  cuyo  examen  es  indispen- 
sable, nos  ocuparemos  solo  de  las  principales. 

Por  de  pronto,  los  ingenuos  se  dividían  en  dos  clases  se-- 


(4)    Leges  Theodosianas  cálcaos,  TheodoriciDÍaqne,  id  est  Golhicas  pro< 
ponens.— Epist.  I,  lib.  II. 
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cuhdarías :  ciudadanos  y  militares.  Los  primeros  se  subdividian 
en  cuatro  categorías:  senadores^  curíales,  simples  ciudadanos  y 
plebe.  La  categoría  senatoríal  era  hereditaria ;  la  curíal  se  for- 
maba, ó  por  la  elección  de  los  ciudadanos,  ó  por  la  inscripción 
en  el  censo.  Estas  dos  clases  eran  las  únicas  que  desempeña- 
ban funciones  municipales ,  pero  solo  los  Senadores  adminis- 
traban justicia  criminal  en  un  tribunal  compuesto  de  cinco 
jueces  [quinqueviralis).  También  los  curiales  tenian  ó  debian 
tetier  algunas  funciones  judiciales,  porque  no  solo  estaban  fo— 
cuitados  para  arrestar  y  prender  á  los  malhechores ,  sino  que 
en  un  edicto  de  Mayoriano  vemos  se  llama  senado  inferior  á 
la  asamblea  de  curíales:  debian,  sin  embargo,  ser  aquellas  muy 
limitadas,  porque  en  el  código  Theodosiano  se  manda  guardar 
la  forma  del  juicio  quinqu^iral  en  las  causas  criminales.  Ade- 
más de  estas  atribuciones  inferiores  judiciales ,  cuidaban  los 
curiales  del  repartimiento  y  cobro  del  impuesto,  respondiendo 
del  buen  desempeño  con  sus  bienes:  corria  á  su  cargo  la  policía 
de  caminos;  desempeñaban  todas  las  funciones  de  nuestras 
municipalidades,  y  entendian  en  los  pleitos  civiles  hasta  la  su- 
itia  de  cincuenta  sueldos  (unas  dos  libras  y  media  de  plata), 
por  medio  de  un  tribunal  compuesto  de  diez  jueces  nombra- 
dos y  elegidos  por  ellos.  Esta  clase  era  la  mas  recargada  de 
toda  la  antigua  sociedad  romana:  bien  claro  lo  demuestran  las 
expresiones  de  un  edicto  en  que  se  dice  de  ella,  «que  los 
curíales  son  los  esclavos  de  la  república  y  las  entrañas  de  las 
ciudades  (1  ]. »  No  era  raro  el  caso  de  que  por  huir  de  las  in- 
mensas responsabilidades  que  sobre  ellos  pesaban,  se  ocultasen 
algunos  entre  la  plebe,  ó  se  entregasen  á  sus  conciudadanos  de 
los  campos  como  siervos  colonos ;  tal  por  lo  menos  se  deducé 
de  algunas  constituciones  imperiales  en  que  se  prohiben  estos 
subterfugios,  bajo  severísimas  penas,  mandándolos  prender  allí 
dotide  sean  habidos,  para  que  volviesen  á  deseihpefiar  sus  car-* 


(1)    Servi  reipubliciB  ac  viscera  civitatam. 
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gos.  Asi  pues,  la  cualidad  de  senador  era  hereditaria;  la  de  cu- 
rial se  adquiría  por  medio  de  la  fortuna ,  y  se  ingresaba  en  la 
clase  desde  el  momento  en  que  el  ciudadano  figuraba  en  el 
censo  como  propietario  de  unas  veinticinco  fanegas  de  tierra. 

La  clase  de  los  ciudadanos  se  componia  de  los  propietarios 
que  no  reunían  el  referido  capital ,  y  á  quienes  se  designaba 
con  el  titulo  de  posessores. 

Formaban  la  plebe  dos  clases  de  hombres  ingenuos  ó  li-* 
bres.  Componían  la  primera  los  comerciantes ,  mercaderes  al 
pormenor,  marineros,  &c.;  y  la  segunda  los  artesanos,  dividi-^ 
dos  en  treinta  y  cinco  oficios  con  sus  presidentes  y  reglamen* 
tos  de  gremio ,  cuya  nomenclatura  puede  verse  en  el  código 
Theodosiano. 

Llamábanse  militares  los  hombres  que  recibian  á  titulo  de 
beneficio ,  y  con  la  obligación  de  un  servicio  militar  determi- 
nado, cierta  porción  de  terreno  con  su  Eandlia  de  esclavos  para 
cultivarle  ^  y  una  casa.  Este  es  el  origen  de  los  feudos.  Se  los 
designaba  según  la  clase  de  servicio  militar  que  prestaban :  si 
se  hallaban  en  costas  ó  fronteras,  ripenses^  riparenses  6  limüa" 
tm;  de  estos  últimos  debió  haber  muy  pocos,  ó  tal  vez  ninguno 
en  España ,  porque  las  fronteras  del  imperio  de  Occidente  se 
hallaban  al  Norte  de  las  Galias;  pero  la  clase  de  casati  ó  j)a- 
genses,  como  se  denominaban  los  soldados  acampados  en  el  in- 
terior, debió  ser  muy  numerosa,  porque  aun  hoy  se  encuentran 
señales  evidentes  de  estos  campamentos  ó  colonias  militares. 
Ambas  clases  se  titulaban  inmunes  6  latí ,  es  decir ,  libres  dé 
todo  impuesto,  para  diferenciarlos  de  la  otra  clase  de  ingenuos. 
El  sistema  de  reunir  estos  soldados  se  adaptaba  á  las  condicio- 
nes de  la  defensa  y  guarda  del  territorio  encomendado  á  su 
custodia.  Unas  veces  so  formaban  grandes  campamentos  (catira); 
otilas  custodiaban  un  castillo  y  también  una  simple  torre  de 
defensa  ó  telégrafo.  Cuando  se  reunian  muchos  miles,  sus  ha«- 
bitaciones  y  campos  ocupaban  provincias  enteras :  y  cuando 
una  centena  ó  menos,  formaban  poblaciones  á  que  daban  el 
nombre  de  pagi  6  burgi.  Además  de  esta  milicia  de  los  oatnpos 
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había  otra,  que  con  ¡guales  condiciones,  hacia  el  servicio  de 
las  ciudades,  y  estos  soldados  se  llamaban  easatí. 

En  la  época  de  que  vamos  hablando  regia  el  sistema  here- 
ditario para  el  reclutamiento  del  ejército :  así  es  que  en  el  có- 
digo Theodosiano  se  llama  Stirps  castrensis  á  esta  raza  militar. 
El  primogénito  tenia  el  derecho  de  heredar  el  beneficio  de  su 
padre,  si  reunía  las  condiciones  físicas  requeridas,  en  cuyo  caso 
debía  prestar  el  juramento  militar  á  los  once  años.  La  gerar— 
quia  se  representaba  por  los  grados  usados  entre  los  romanos, 
y  que  se  hallan  detenidamente  y  con  toda  claridad  en  el  refe- 
rido código ;  y  si  bien  en  un  principio  las  dignidades  militares 
se  conferían  por  los  delegados  del  emperador,  parece  que  des- 
pués fueron  hereditarias.  El  juramento  de  que  hemos  hablado, 
no  solo  ligaba  al  militar  á  los  deberes  de  su  función ,  sino  á  la 
voluntad  de  sus  jefes.  La  estirpe  castrense  era  objeto  de  gran- 
des consideraciones,  en  términos  de  que  el  que  salia  por  cual- 
quier causa  de  ella ,  ingi^esaba  en  la  categoría  de  ingenuos  cu- 
riales. Semejante  sistema  sufrió  completa  reforma  por  las  cos- 
tumbres y  leyes  godas:  en  él  se  vé  la  circunstancia  notable  de 
r[ue  la  función  militar  estaba  adherida  al  suelo  que  cada  sol- 
dado ocupaba  con  su  beneficio. 

Los  esclavos  se  dividían  en  dos  clases:  una  de  los  que  eran 
propiamente  tales,  y  que  pertenecían  como  bienes  muebles 
á  sus  propietarios;  y  otra  de  colonos,  protegida  muy  particu- 
larmente por  las  leyes.  La  primera  clase  era  la  menos  nume- 
rosa: sus  indí\íduos  podian  ser  vendidos ,  comprados  y  tras- 
portados de  un  punto  á  otro;  su  cuerpo  y  bienes  correspondían 
al  dueño;  eran  en  fin,  un  bagaje  de  lujo,  que  casi  solo  se  en- 
contraba entre  las  familias  senatoriales.  La  segunda  era  muy 
numerosa  y  útil.  Los  que  pertenecían  á  ella  estaban  adheridos 
al  suelo  y  no  podian  ser  trasportados  ni  vendidos;  solo  varia- 
ban de  dueño  cuando  el  terreno  cpie  cultivaban.  Después  que 
pagaban  la  renta  podian  disponer  del  sobrante,  adquirir  pecu- 
lio, vender,  comprar,  ser  propietarios  y  rescatarse.  Su  posición 
era  mas  ventajosa  que  la  de  los  curiales,  y  después  que  se  in- 
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trodujo  el  cristianismo,  podian  hasta  casarse  coa  mujeres 
nobles. 

Para  concluir  este  punto  réstanos  hablar  del  clero.  Perte- 
necía, como  debe  suponerse,  á  la  clase  ingenua,  y  era  la  frac- 
ción mas  libre  é  independiente  de  toda  la  sociedad.  Sus  indi- 
viduos solo  dependian  del  superior  en  la  gerarquia  eclesiástica 
y  gozaban  de  inmunidad  personal.  En  cada  ciudad  habia  un 
obispo,  que  era  el  personaje  mas  importante  de  ella.  Tenía  de- 
recho para  suspender  la  ejecución  de  los  juicios:  era  tutor  de 
viudas  y  huérfanos ;  conservaba  en  su  poder  los  registros  de 
emancipación ;  armado  con  el  rayo  de  la  excomunión,  que  lle- 
vaba consigo  la  muerte  civil,  era  omnipotente.  La  Iglesia  poseia 
á  titulo  de  particular. 

Las  rentas  públicas  consistían  en  derechos  de  consumo,  im- 
puestos municipales  [portoria)^  y  en  el  producto  de  los  terrenos 
comunales:  también  parece  que  el  consejo  ó  senado  de  los  cu- 
ríales podía  imponer  servicios  personales. 

En  esta  sociedad,  aunque  alterada  por  la  estancia  de  nume- 
rosas bandas  extrañas,  se  encontró  Ataúlfo  al  venir  de  las  Ga— 
lias  en  í|44.  Recorrían  el  territorio  los  vándalos,  suevos,  ala- 
nos, silingos  y  catos,  y  como  si  no  fuesen  bastantes,  aun  venían 
los  wisígodos  á  aumentar  la  confusión  y  desbarajuste.  Paulo 
Orosio  atribuye  á  Ataúlfo  el  proyecto  de  una  monarquía  uni- 
versal, de  que  tuvo  que  desistir,  atendido  el  carácter  poco  á 
propósito  de  sus  gentes  para  sujetarse  á  las  leyes  y  usos  civi- 
les. Un  año  escaso  reinó  este  principe  en  España ,  muriendo 
asesinado  en  415,  sin  haber  hecho  nada  notable  en  la  guerra, 
ni  poseer  mas  territorio  que  Cataluña  y  algo  de  Aragón. 

Si  el  reinado  de  siete  días  del  usurpador  Sigerico,  hermano 
del  general  Saro,  fué  corto,  no  por  eso  lo  desaprovechó  el  ti- 
rano. En  ellos  mandó  dar  muerte  á  los  seis  hijos  de  Ataúlfo  ha- 
bidos en  su  primera  mujer,  y  maltrató  horriblemente  á  la  reina 
Placidia,  hermana  del  emperador  Honorio.  Los  wisígodos  no 
podian  consentir  tanta  tiranía,  y  mataron  al  instante  al  usur- 
pador. 

TOMO  I.  23 
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Por  elección  subió  al  trono  en  41 5  Walia,  cuñado  de  Ataúl- 
fo, hermano  de  su  primera  mujer.  Este  fué  un  príncipe  guer- 
rero, que  después  de  hal>er  batido  á  los  vándalos,  alanos  y 
suevos,  ensanchando  la  monarquia  goda,  devolvió  á  Honorio 
su  hermana  Placidia,  y  hecha  la  paz  con- el  imperio,  recibió 
allende  los  Pirineos  la  Aquitania,  provincia  comprendida  entre 
Tolosa  y  el  Océano,  y  además  los  territorios  Tolosano,  Agenois, 
Bórdeles,  Perigord,  Santonge,  Aunis,  Angumois  y  Poitu.  Walia 
fijó  en  Tolosa  la  capital  del  reino  wisigodo  y  murió  por  los  años 
419  ó  420. 

Sucedióle  por  elección  Teodorico  I,  á  quien  también  llaman 
los  antiguos  Teudo,  Teo4oro,  Teodorito  y  Teodorido»  Este  rom- 
pió otra  vez  la  paz  con  los  romanos,  y  después  de  tomadas  va- 
rias plazas,  puso  sitio  á  Narbona,  de  la  que  no  pudo  apoderar- 
se. Sitiado  á  su  vez  en  Tolosa ,  derrotó  al  enemigo  en  una  sa- 
lida, y  logró  hacer  prisionero  al  general  Sitorio.  Nuevo  tratado 
de  paz  con  Valentiniano  DI,  en  que  Teodorico  ganó  la  Novem-. 
populania ,  llamada  asi  porque  contenía  nueve  ciudades  im- 
portantes. Amenazan  los  Hunos  á  Europa,  y  uniendo  sus  fuer- 
zas á  las  de  los  romanos,  al  mando  de  Aecio,  encontró  una 
muerte  gloriosa  en  Chalons ,  después  de  contribuir  poderosa- 
mente al  triunfo  que  salvó  al  mundo. 

En  451  es  elegido  su  hijo  primogénito  Turismundo  inme- 
diatamente después  del  funeral  de  su  padre.  Es  el  primer  ejem- 
plo entre  los  godos  de  que  un  hijo  suceda  al  padre  en  el  trono, 
pero  este  hecho  debe  mas  bien  atribuirse  á  una  muestra  de  re- 
conocimiento por  parte  de  la  nación  al  valor  y  servicios  del 
rey  muerto  en  el  campo  de  batalla,  y  á  la  impresión  momen- 
tánea que  debió  experimentar  en  sus  funerales ,  que  al  naci- 
miento de  la  idea  hereditaria.  Pudo  coadyuvar  también  el  mé- 
.  rito  personal  del  elegido,  que  acompañó  siempre  á  su  padre  en 
todas  las  guerras  que  emprendió ,  y  en  las  que  diera  prueBas 
de  gran  ánimo.  La  idea  hereditaria  nació  mas  tarde,  y  no  la 
creemos  originaria  de  los  monarcas  godos,  sino^el  fundador  de 
la  primera  raza  entre  los  francos.  La  dignidad  real  era  mas  por 
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entonces  un  generalato  que  una  corona ;  todo  estaba  subordi-* 
nado  á  la  función  militar.  ¿Qué  capacidad  habría  podido  tener 
un  niño  de  corta  edad  para  cumplir  aqiiella  función?  Poco  du- 
ró el  reinado  de  Turismundo:  sin  hecho  alguno  ilustre  que  le 
esclarezca,  murió  asesinado  por  sus  hermanos  Teodorico  y  Fe- 
derico el  año  453. 

En  el  mismo  subió  al  trono  Teodorico  II,  hermano  y  asesino 
de  Turismundo.  Fué  un  rey  batallador  y  poderoso ;  que  hizo 
emperador  á  Avito ;  que  triunfó  de  los  suevos ,  batiendo  á  su 
rey  Rechiario ;  que  agregó  á  la  monarquía  gran  parte  de  la 
provincia  Narbonense,  con  la  capital  Narbona,  baluarte  hacia 
seis  siglos  del  imperio  romano  en  las  Galias ,  y  que  después  de 
realizar  estas  y  otras  tan  grandes  cosas,  murió  al  fin  asesinado 
por  su  hermano  Eurico  en  466.  Fratricida  de  Turismundo,  en- 
contró la  muerte  en  otro  fratricidio.  El  historiador  Apolinar  hace 
grandes  elogios  de  este  rey,  y  pondera  su  genio,  valor  é  in- 
mensa influencia  en  todo  el  mundo. 


CAPITULO  IV. 


Eurico.— 'LegislacioQ  de  este  rey.— El  Fuero  Juzgo  se  escribió  originariamente 
en  latin.— Leyes  antiguas.— Opinión  de  Villadiego.—  Heflexiones  acerca  de 
esta  opinión.— Generalidad  de  algunas  leyes  de  Euricc—Alarico.— Código 
Alar icianc— Conmonitorio.—  Cortes  de  i4tre.— Fuentes  del  Código  Alaricia-- 
no.— Sus  cumpiiadores.— Títulos  del  Código.— Juicio  critico  del  BreTíario  de 
Aniano.— Opinión  de  César  Cantu.— El  Breviario  fué  posterior  al  Edicto  de 
Teodorico.  —  Fuerza  legal  del  código  Theodosiano.- Tiempo  que  esluvo  en 
vigor  el  Breviario.— Códices  del  Breviario.— Ediciones.  —  Gesalico.— Teodo- 
rico.—Amalarico.—Theudis.—Theudiselo.—Agila.—Atanagildo.—Liuva.— Leo- 
vigildo.— Muerte  de  San  Hermenegildo.— Destrucción  del  reino  de  los  suevos 
en  Galicia.— Legislación  de  Leovigildo.— Juicio  crítico  de  esta  legislación. 


Pero  cuando  la  monarquía  goda  llegó  á  un  grado  de  poder 
y  grandeza  de  que  nunca  volvió  á  disfrutar,  fué  en  el  reinado 
de  Eurico.  Sube  al  trono  después  de  la  muerte  de  su  hermano, 
y  entonces  tuvo  lugar  una  serie  de  triunfos  y  prosperidades 
desconocidos  anteriormente.  Toda  España  menos  Galicia  quedó 
sojuzgada:  en  las  Gallas  no  solo  conservó  las  conquistas  de 
Teodorico,  sino  que  además  se  apoderó  de  la  primera  Aquita— 
nia,  del  Berry,  Velay,  Gevaudan,  Albigense,  Ruerque,  Guerci, 
Liroosin,  la  Turena,  Arles,  Marsella  y  toda  la  Provenza.  Nunca 
hemos  poseído  mas  territorio  unido  en  Europa.  Además  de  Es- 
paña y  parte  de  Portugal ,  dominábamos  allende  el  Pirineo 
hasta  Nantes  por  la  parte  del  Océano  ,  y  hasta  las  bocas  del 
Ródano  por  el  Mediterráneo,  hallándose  nuestras  fronteras  con 
el  reino  de  los  francos  y  las  provincias  romanas,  en  todo  el 
curso  del  Loira  y  Ródano,  formando  la  linea  central  Nantes, 
Angers,  Tours,  Boui^es,  Nevers,  Qermont,  Montbrisson,  Ni— 
mes.  Arles  y  Marsella,  es  decir,  la  mitad  occidental  del  actual 
imperio  francés.  En  su  tiempo  padeció  bastante  el  catolicismo: 
prohibió  se  reemplazasen  las  vacantes  de  Obispos  y  Sacmiotes, 


PERÍODO  GÓTHICO.  313 

llegándose  á  cerrar  algunos  templos  y  faltar  los  sacramentos; 
pero  no  mandó  matar  ningún  prelado,  como  asegura  Gregorio 
de  Tours.  Este  autor,  como  francés,  no  es  muy  amigo  del  rey 
que  tanto  ensanchó  su  reino  á  costa  de  los  francos.  Sidonio 
Apolinar  hace  grandes  elogios  de  Euríco.  «No  olvida ,  dice, 
ninguna  parte  del  universo;  se  ocupa  de  todos  los  negocios,  de 
todos  los  derechos,  de  todas  las  alianzas,  de  todas  las  guerras 
y  de  vigilar  la  conducta  de  todos  los  hombres.  En  su  consejo 
se  aprende  cómo  se  mueven  las  naciones ;  cuál  es  el  espíritu 
de  las  embajadas,  el  móvil  de  los  generales,  el  secreto  de  los 
tratados  y  todos  los  negocios  públicos.»  Los  historiadores  va- 
rían acerca  de  la  época  de  su  muerte,  pero  la  opinión  mas  au- 
torizada, á  pesar  de  Mariana,  es  que  falleció  á  los  diez  y  nueve 
años  de  reinado,  el  de  485  ó  486. 

Pero  el  principal  mérito  de  Euríco  consiste  en  haber  sido 
el  primero  que  dio  á  los  wisigodos  leyes  escritas.  Asi  lo  ase- 
guran San  Isidoro,  el  arzobispo  D.  Rodrigo  y  el  obispo  de 
Boleos  D.  Alonso  de  Cartagena,  añadiendo  este  último,  que  su 
Código  fué  aprobado  por  los  magnates  y  proceres  en  una  jun- 
ta que  para  este  objeto  convocó  en  Arl^  (1 ).  Mucho  se  han 
ocupado  los  críticos  de  la  legislación  de  Euríco,  y  si  bien  todos 
convienen  en  que  fué  este  rey  el  primero  que  la  redujo  á  es— 


(1)  San  Isidoro,  Hist.  de  loe  Godos,  núm.  19.— El  P.Flores,  tomo  YI, 
Esp.  Sag. 

Sub  hoc  rege  Golhi  legum  suarum  statuta  ad  scripturoe  seriem  redege-* 
rant:  nam  antea  tantum  rooríbns  et  eonsuetudine  tenebantur.—Arz.  D.  Rod. 
lib.  lí,  cap.  X. 

HicEorícus  apad  Arelatam  convocatis  magnatibos  et  proceribas,attento 
qoodGothi  legas  in  scríptonon  habebant,  sed  moríbus  absque  scríptora,  qua- 
si  per  quoddam  arbitrínm  regebantur,  ideo  leges  ad  scripturam  redaxit... 
Congnie  is  Euricas  potest  computan,  qaí  prjmus  leges  tradidit  Gotbis ,  nt 
Ínter  ¡líos,  quí  leges  humanas  primt  ín  scríptis,  tradíderunt,  hic  noster  in- 
seratur. — Alón  de  Cartag.  Anacephalaeosis,  cap.  XYI. — ^Nos  parece  que  Car- 
tagena ha  confundido  esta  reunión  de  Arles  con  la  convocación  de  las 
Cortes  de  Aire  para  aprobaf  el  Breviario  de  Alarico. 
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critura,  no  están  coiiformes  en  si  fué  el  autor,  en  si  se  limitó  á 
consignar  las  (laclas  por  los  reyes  anteriores  desde  el  primer 
Alarico,  ó  si  no  hizo  mas  que  reducir  á  escrito  el  derecho  coii- 
suetudinario  de  aquella  nación.  Nosotros  creemos  que  Euríco 
formaría  sü  código,  asi  de  leyes  de  los  monarcas  anteriores, 
como  de  las  costumbres  del  pueblo  góthico  y  de  las  disposicio- 
nes que  él  adoptase  en  conformidad  á  las  nuevas  necesidades 
sociaJes.  La  dificultad  consiste  en  saber  las  leyes  que  com- 
prendía esta  compilación  de  Eurico,  hecha  al  parecer  por  el 
jurisconsulto  León.  De  las  leyes  góthicas  solo  se  conoce  lo  que 
vulgarmente  se  llama  Fuero  Juzgo  ,  en  el  ({ué  se  encuentran 
leyes  de  todos  los  monarcas  godos  que  hah  merecido  el  titulo 
de  legisladores.  ¿Cuáles  pertenecen  á  Eurico?  Difícil  es  saber- 
lo. De  cierto  nada  se  puede  decir :  las  conjeturas  abundan, 
mas  no  seremos  nosotros  los  que  nos  atrevamos  á  designarlas. 
La  cuestión  está  intimamente  ligada  con  otra  que,  aunque  á 
j[)rimera  vista  pueda  aparecer  insignificante,  no  lo  es  con  re— 
laciop  al  punto  de  que  se  trata :  tal  es  la  del  idiotna  en  que  se 
escribieron  tanto  las  leyes  de  Eurico  como  ías  demás  que  com- 
ponen el  código  wisigodo. 

En  asuntos  tan  oscuros  como  este  sé  debe  procurar  con- 
cretar las  cuestiones  y  sim|)lificarlas  lo  mas  posible.  Gran 
parte  de  las  dudas  que  la  legislación  wisigóthica  nos  ofrece, 
consiste  en  la  multitud  de  Códices  que  de  ellas  se  han  conser* 
vado,  y  en  que  son  muy  raros  los  que  convienen  entre  sí:  de- 
bemos pues  basar  nuestras  observaciones  sobre  las  verdaderas 
matrices  de  está  legislación,  porque  sobre  las  traducciones  de 
los  siglos  Xllt  y  siguientes,  sería  un  absurdo  fundar  el  menor 
ai^umento  acerca  de  leyes  hechas  en  el  siglo  V:  es  por  lo 
tanto  preciso  consignar  de  un  modo  evidente,  el  idioma  en 
que  primero  se  escribieron,  para  saber  los  códices  que  se  de- 
ben seguir.  Todos  los  buenos  autores  convienen  en  que  las  le- 
yes góthicas  se  escribieron  originariamente  en  latin.  Para  nosr- 
otros  esto  es  inconcuso:  los  godos  no  podían  salir  de  la  regla 
general  observada  en  aquellos  siglos  por  todos  los  demás  pue-* 
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blOB  invasores  del  imperio  romanó.  Toda  lá  inmensa  legisla- 
ción de  Tebdoríco,  rey  de  Italia,  dirigida  iio  solo  á  los  pueblos 
italianos  sino  á  los  de  Panohía  y  Germania,  se  publicó  en  la- 
tín: las  leyes  de  los  longobardos,  formadas  por  el  rey  Rliotaris 
y  adicionadas  pot*  sus  sucesores,  sé  escribieron  en  látin:  en  el 
mismo  idioma  se  publicaron  las  que  Haráldo,  rey  de  los  da- 
neses, dio  á  los  sajones ,  irisones  y  demás  pueblos  transalvia— 
nos:  las  de  los  noruegos  f  suevos  en  latín  estaban :  el  Código 
Boi^oñon,  calcado  en  las  respuestas  de  Papiniano,  y  las  leyes 
de  los  alemanes,  bávaros ,  francos  salios  y  francos  ripuariod, 
todas  se  escribieron  en  latín.  Las  correspondencias  de  sobe- 
rano á  soberano  se  sostenian  en  este  idioma ,  aun  entré  reyes 
extranjeros  y  pertenecientes  á  los  pueblos  invasores  y  de  un 
mismo  origen ;  aun  se  conserva  la  carta  escrita  por  Teodoríco, 
rey  de  los  ostrogodos,  á  nuestro  Alarico ,  aconsejándole  con- 
servase la  |)az  con  Glovis,  ó  por*  lo  menos  que  no  le  declarase 
guerra  sin  contar  con  él.  Pellicer  confiesa  que  el  latín  era  el 
idioma  oficial  del  estado  eclesiástico  ,  de  las  ciencias  ,  de  la 
Cancillería  real  y  Tabeliones  públicos.  Finalmente,  hay  un  he- 
cho que  domina  completamente  esta  cuestión,  y  es  el  obser- 
varse en  los  Capitulares  de  Cario  Magno  algunas  leyes  del  Fue- 
ro Juzgo  literalmente  trasladadas  en  latín  (1 ),  lo  cual  prueba 
que  en  este*^  idioma  se  escribieron  originariamente ,  porque 
seria  la  mas  rara  coincidencia  que  el  emperador  las  hubiese 
traducido  del  romance  al  latín  en  los  términos  que  se  hallan, 
y  que  el  traductor  posterior  español  lo  hubiese  hecho  absolu- 
tamente lo  mismo  que  Qarlo  Magno,  sin  añadir  ni  quitar  una 
sola  frase. 

Contra  la  opinión  anterior  solo  se  encuentra  la  de  José 
de  Meló,  jurisconsulto  portugués,  que  supone  se  escribieron 
las  leyes  godas  en  idioma  hispano-góthíco,  y  que  en  el  sí— 


(1)    La  lev  IX ,  til.  I ,  lib.  II  del  Fuero  Juzgo  es  el  Capitular  269  del 
lib.  YI. 

La  ley  VIH,  tít  III,  lib.  XII,  es  el  Capitular  l.^  adición  4/  del  lib.  XII 
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glo  XVI  las  tradujo  al  latín  Pedro  Piteo.  Mucho  extrañamos 
este  juicio  del  historiador  de  un  pais  en  donde  las  leyes  godas 
tuvieron  la  misma  fuerza  que  en  España;  pero  como  no  se  to— 
ma  el  trabajo  de  probar  su  aserto,  no  merece  nos  ocupemos 
en  refutarle.  Pellicer  y  Villadiego  han  creído  que  al  mismo 
tiempo  que  se  escríbian  las  leyies  en  idioma  latino  se  escribian 
también  en  español;  y  aun  Pellicer  lleva  su  extravagancia  has- 
ta el  punto  de  sostener,  que  el  idioma  español  de  entonces 
provenia  de  uno  de  los  setenta  y  dos  que  surgieron  de  la  con- 
fusión de  lenguas  en  la  torre  de  Babel:  como  de  costumbre  en 
este  autor,  aglomera  citas  y  mas  citas ,  probablemente  en  la 
seguridad  de  que  nadie  hsd)ia  de  ir  á  evacuarlas,  y  con  pas- 
mosa seguridad  derriba  los  testimonios  de  San  Isidoro ,  Paulo 
el  Diácono,  Paulo  Orosio,  Strabon  y  hasta  del  mismo  Cicerón, 
que  no  dejan  la  menor  duda  de  que  con  la  prolongada  domi- 
nación romana  desapareció  el  idioma  primitivo  de  los  españo- 
les, remplazándole  el  latin.  La  opinión  de  Villadiego  es  mas 
absurda  aun  que  la  de  Pellicer,  y  basta  para  ello  decir,  que 
tiene  por  mas  castizo  y  elegante  el  texto  al  romance  de  las 
traducciones  del  Fuero  Juzgo,  que  el  de  las  Partidas. 

No  habiendo  pues  lugar  á  la  menor  duda  acerca  del  idio- 
ma en  que  primero  se  escribieron  las  leyes  godas ,  es  conse- 
cuencia lógica  que  prescindamos  completamente^e  todos  los 
códices  y  ediciones  castellanas  del  Fuero  Juzgo ,  debiendo 
tener  solo  presentes  los  códices  y  ediciones  latinas  que  de 
ellos  se  han  hecho.  En  ninguno  se  dice  cuál  es  la  legislación 
que  pertenece  á  Eurico,  y  con  esta  reserva  absoluta  no  vaci- 
lamos en  asegurar  que  por  lo  que  hasta  hoy  se  sabe,  es  impo- 
sible marcar  en  el  código  wisigodo  las  leyes  que  pertenecen,  á 
este  legislador. 

Supónese,  y  al  parecer  no  sin  fundamento,  que  cuando  en 
los  epígrafes  de  las  leyes  de  los  códices  latinos  se  califican 
aquellas  de  arUiqua ,  pertenecen  á  Eurico  ó  Leovigildo.  A  pe- 
sar de  ser  esta  la  opinión  general ,  en  algunos  códices  caste- 
llanos se  lee  una  advertencia  de  la  que  pudiera  creerse  que 
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por  el  epígrafe  de  antigua  debeentenderse  ley  romana:  hé  aqui 
la  advertencia  que  se  lee  en  dos  códices,  uno  Toledano  y  otro 
EscuHalense:  «Et  quando  fallares  scrípto  ley  antiqua^  sepas  que 
es  de  los  libros  de  los  romanos,  que  fué  puesto  en  honor  de  Cé- 
sares fieles:..  Et  quando  fallares  scrípto  correpta^  sepas  que  hay 
en  ella  algo  del  juicio  de  los  romanos.»  Algunos  escritores  han 
visto  una  alusión  á  este  epígrafe  áeaiúiqua  en  la  ley  XXIV,  tit.  I, 
lib.  II  del  Fuero  Juzgo,  donde  los  textos  latinos  dicen  legeprio- 
ri:  esta  ley  es  de  Chindasvinto,  y  en  nuestro  juicio  las  pala- 
bras citadas  lo  mismo  pueden  referirse  á  una  ley  romana  que 
á  otra  de  sus  predecesores,  sobre  que  el  juez  no  pueda 
cobrar  por  sus  derechos  mas  del  cinco  por  ciento  de  la  cosa 
litigiosa,  que  es  de  lo  que  trata  la  ley.  Ni  la  opinión  gene- 
ralmente seguida  respecto  á  este  punto,  ni  la  expresada  adver- 
tencia de  los  dos  códices  castellanos  se  contradicen  y  excluyen, 
porque  muy  bien  puede  la  ley  calificada  de  atdiqíía  pertene— 
cer  á  Euríco  ó  Leovigildo,  y  contener  disposiciones  de  carác- 
ter romano.  Asi  pues,  todo  contribuye  á  la  fundada  conjetura 
de  que  la  ley  calificada  de  ardiqua  en  los  códices  y  ediciones 
latinas,  pertenece  á  los  dos  primeros  legisladores  godos ,  pues 
mas  adelante  veremos  que,  con  escasas  diferencias,  se  indivi- 
dualizan desde  Chindasvinto  las  leyes  que  de  cada  monarca 
se  contienen  en  el  código  wisigodo. 

Villadiego,  primer  editor  de  los  códices  castellanos,  da  una 
regla  que  á  falta  de  otra,  y  sin  embargo  y  á  nuestro  juicio  con 
numerosas  excepciones,  puede  servir  de  norma  para  aclarar 
tan  intrincada  materia.  Supone  que  en  tiempo  del  rey  Sis- 
nando  se  hizo  una  compilación  de  las  leyes  godas;  y  además 
de  otras  razones,  pudo  inducirle  á  esta  suposición,  el  pequeño 
preámbulo  que  se  lee  en  algunos  códices  castellanos,  donde 
dice  haberse  hecho  un  código  en  el  IV  concilio  de  Toledo 
en  la  Era  de  681 ,  tercer  año  de  su  reinado ;  y  si  bien  en  esta 
fecha  hay  inexactitud,  puede  en  efecto  existir  el  hecho  de  la 
formación  del  código,  siguiendo  las  actas  del  concilio.  Añade 
que  al  formarse  este  código,  el  rey  Sisnando,  ó  mas  bien  San 
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Isidoro,  calificaron  en  él  de  arUt^iios  las  leyes  de  Euríco  y 
Leovigildo,  y  (|ue  en  las  formadas  de  nuevo  por  el  mismo  Sis- 
nando  no  puso  epigi^e  alguno,  de  manera  que  las  que  en  los 
códices  latiiios  no  tienen  la  nota  de  atUiguas  ni  la  del  rey  que 
las  formó,  deben  considerarse  como  hechas  por  Sisnahdo.  Esta 
opinión  de  Villadiego  tiene  algunos  visos  de  verdad,  |>ero  nos- 
óticos  hó  nos  atrevemos  á  adoptarla.  Fundado  en  semejante 
regla,  y  por  ló  que,  según  él  mismo  dice,  pudo  rastrear  de  cosa 
tan  incierta  en  las  crónicas  de  los  reyes  godos,  procedió  Villa- 
diego á  clasificar  las  leyes  arUíguas  y  las  de  Sisnando,  atribu- 
yendo aquellas,  unas  á  Euríco  y  otras  á  Leovigildo ;  y  en  la 
página  79  de  su  edición  formo  una  tabla  de  todas  las  leyes  del 
Fuero  Juzgo,  que  incluyó  en  su  obra,  en  conformidad  á  la  ci- 
tada regla. 

Mucho  se  ha  censurado  á  Villadiego  esta  libertad  en  lo  re- 
lativo á  las  leyes  de  Eurico  y  Leovigildo;  pero  sin  dar  nosotros 
á  su  clasificación  una  fe  ciega,  teniendo  presentes  las  reservas 
y  salvedades  que  él  mismo  se  impone,  no  podemos  dejar  de 
reconocer  que  á  su  trabajo  presidió  cierto  justo  crilerio ,  que 
debió  encontrar  Villadiego  en  sus  investigaciones  acerca  de 
los  hábitos  y  costumbres  de  los  godos.  Como  es  imposible  que 
una  nación  cambie  en  poco  tieinpo  de  costumbres ,  usos  y 
manera  de  vivir,  conservando  en  las  conquistas  las  tradiciones 
de  sü  pais,  atribuyó  Villadiego  con  fundamento  á  Eurico  to- 
das aquellas  leyes  que  con  la  calificación  de  antiguas^  conte- 
nían disposiciones  para  proteger  los  campos  que  su  gente  cul- 
tivaba .y  los  rebaños  que  poseia.  Esto  se  comprende  perfecta- 
mente, porque  poseyendo  los  godos  las  dos  terceras  partes  de 
las  tierras  y  necesitando  ganados  para  abonarlas  y  labrarlas, 
debía  el  legislador,  que  naturalmente  se  dirigia  á  proteger  los 
intereses  góthicos,  cuidar  se  evitasen  todos  los  perjuicios  que' 
se  les  pudiesen  irrogar.  La  población  de  los  campos  era  la  que 
debia  llamar  mas  la  atención  de  Eurico,  porque  compuesta  en 
su  mayoría  de  godos,  ya  poi*  la  mayor  participación  en  los 
terrenos,  ya  por  los  hábitos  de  independencia  de  aquella  raza, 
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para  ella  debia  legislar  y  echar  los  cimientos  del  imperio 
que  los  reyes  se  proponían  ya  conservar.  Esta  misma  razón 
de  proteger  la  propiedad  de  los  subditos  godos  en  las  fincas 
rústicas,  debió  aconsejar  á  Villadiego  para  atribuir  á  Eurico  las 
muchas  leyes  antiguas  que  se  leen  sobre  los  esclavos,  porque 
como  estos  componian  parte  de  las  fincas  rústicas,  y  solo  po^ 
dian  pasar  á  dominio  de  otro  señor  cuando  pasaba  la  tierra  á 
que  estaban  afectos,  natural  era  que  al  legislar  sobre  los  inte- 
reses mas  inmediatos  á  la  población  goda ,  lo  hiciese  sobre 
una  clase  de  bienes  que  formaba  tan  considerable  parte  de  su 
riqueza. 

Atribuyó  también  Villadiego  á  Eurico  las  leyes  que  prote- 
gían los  intereses  de  los  que  marchaban  á  campana,  y  las  que 
castigaban  los  excesos  cometidos  por  los  militares;  y  sabido  es 
que  Eurico  fué  un  rey  guerrero,  que  es  muy  lógico  foriiíase 
Ipyes  sobre  estas  materias.  Las  que  marcan  el  orden  de  proce- 
der en  las  acciones  ó  querellas  contra  los  jueces;  sobre  adul- 
terios; viudas  con  hijos  que  perseveran  en  viudedad,  y  otras 
que  aparecen  conformes  á  las  costumbres  antiguas  de  los  sci- 
tas,  debia  con  razón  Villadiego  atribuirlas  á  Eurico;  así  como 
aquellas  de  tan  imprescindible  necesidad  en  toda  asociación 
humana  que  no  se  concibe  pueda  esta  subsistir  sin  ellas.  Están 
pues  muy  distantes  de  la  razón,  las  censuras  y  criticas  que 
se  han  hecho  de  la  libertad  con  que  Villadiego  clasificó  las 
leyes  de  Eurico,  que  con  el  epígrafe  de  antiguas  se  ven  en  los 
códices  latinos:  no  llevan,  es  cierto,  el  sello  do  la  autenticidad, 
pero  si  está  conforme  su  clasificación  á  lo  que  hoy  sg  sabe 
del  estado  social  de  la  población  goda,  en  los  primeros  tiem- 
pos de  aquella  monarquía ,  y  es  difícil  conjeturar  con  mas 
acierto  que  él  lo  hizo. 

Nosotros  propondremos  además  otra  regla  para  poder  co- 
nocer con  gran  probabilidad  de  exactitud,  cuáles  de  esta  clase 
de  leyes  pertenecen  á  Eurico.  Nadie  ignora,  y  así  lo  Justifica 
su  legislación,  que  el  rey  Teodorico  ^  el  mas  célebre  de  todos 
los  de  aquella  época,  y  que  ocupó  el  reino  de  Italia  coetánea- 
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mente  á  Euríco.  Ostrogodos  y  wisigodos  pertenecian  á  una 
misma  raza;  todas  las  leyes  pues,  que  con  el  epígrafe  de  anlt- 
,gua8  se  encuentren  conformes  eñ  sus  textos  ó  disposiciones  con 
el  Edicto  de  Teodoríco,  puede  asegurarse  casi  con  toda  eviden* 
cia  que  pertenecen  á  Euríco  (4 ). 

Es  general  la  opinión  de  que  el  código  formado  por  Euríco 
se  publicó  exclusivamente  para  el  pueblo  godo :  no  podemos 
convenir  de  un  modo  absoluto  con  ella «  porque  de  admitirse 
sin  restricción  alguna,  su  legislación  habría  sido  ineficaz,  y  las 
leyes  no  se  dan  para  que  no  tengan  eficacia  y  dejen  de  obser- 
varse. La  ley  se  da  para  prescríbir  ó  prohibir,  porque  se  pre- 
sume que  un  acto  ó  la  prohibición  de  un  acto  es  útil  y  nece- 
saria en  la  sociedad  que  la  recibe.  De  este  principio  general 
deducimos,  que  algunas  leyes  antiguas,  y  que  á  nuestro  juicio 
atribuye  con  razón  Villadiego  á  Eurico,  debían  obligar  á  godos 
y  romanos,  porque  se  incurre  en  el  absurdo  si  tal  juicio  se 
negase.  La  ley  V,  tit.  VI,  lib.  Vil,  impone  la  pena  de  tres  suel- 
dos al  que  rehusase  la  moneda  corriente.  Esta  ley  debió  darse 
para  los  dos  pueblos,  porque  no  se  comprende  que  solo  se 
castigue  al  godo  por  rehusar  la  moneda,  dejando  al  romano  en 
libertad  de  admitirla  ó  rechazarla;  y  si  bien  hallamos  en  el 
código  Theodosiano  la  ley  a  Si  quis  $olidum,y>  en  que  se  prohibe 
rehusar  la  moneda  que  tenga  el  busto  de  un  César,  esta  misma 
circunstancia  nos  obliga  á  creer  en  la  generalidad  de  la  ley 
de  Euríco,  con  el  fin  de  que  corriesen  entre  godos  y  romanos 
toda  clase  de  monedas,  y  no  solo  las  que  tuviesen  los  bustos 
de  lp£^  emperadores.  Las  leyes  del  titulo  «De  falsariis  metcdUh- 
rum^»  entre  lasque  hay  algunas  de  Eurico,  según  los  cálculos 


(1)  Ejemplos.— El  últímo  párrafo  de  la  ley  \l  tit.  III,  lib.  \1II  del  Fue- 
ro Jozgo  que  trata  del  incendio  casaal,*  coincide  con  la  ley  9S  dd  Edicto: 
la  pena  en  este  es  •Sartiat  atque  compenset:»  en  el  Fuero  •reformet  qwB 
eonlisaest.» 

La  ley  I,  tit.  II,  lib.  YUI,  coincide  con  la  97  del  Edicto. 

La  ley  YUI,  tit  lY,  lib.  l\\,  que  en  el  código  Legionense  se  califica  de 
antigua,  coincide  en  su  final  con  la  63  del  Edicto. 
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de  Villadiego ,  debieron  darse  para  los  romanos,  porque  los 
godos  no  se  rebajaban  hasla  el  punto  de  dedicarse  á  ningún 
arte  mecánico. 

Lo  mismo  sucede  con  la  ley  XXIII,  tit.  IV,  líb.  VIII,  en  que 
se  impone  pena  al  cazador  que  abre  fosos  ó  pone  arcos ,  lazos 
ó  ballestas  en  la  via  pública  para  cazar  fieras ,  y  de  ello  re-* 
sulta  daño  á  los  ganados  ó  á  las  personas :  no  hemos  encon- 
trado ley  romana  de  aquella  época  que  castígase  esta  falta,  sin 
duda  porque  la  policía  de  caminos  seria  mas  esmerada  entre 
ellos,  y  no  estando  penada  por  su  derecho,  es  claro  que  lo 
mismo  debía  comprender  á  godos  que  á  romanos.  Mas  explí- 
cita es  aun  la  U,  tit.  lY,  líb.  YII,  que  empieza:  nQuotiens  gothus 
seu  quüibei  in  crimine^  x>  porque  esta  no  deja  duda  alguna  de 
que  no  solo  comprende  al  godo ,  sino  al  romano.  El  mismo 
carácter  general  se  descubre  en  la  II,  tit.  II ,  líb.  YIII ,  contra 
los  incendiarios :  uSi  qms  quatemcumque  süoam  incenderü  alÜB* 
nam: »  en  esta  no  se  hace  la  menor  diferencia  entre  una  y 
otra  gente,  y  solo  se  agrava  la  pena  respecto  del  siervo.  Otras 
varias  leyes  antiguas  empiezan  con  la  generalidad  nNvUum^ 
(/ut;»  y  estas,  tanto  por  su  forma  como  por  el  contenido,  se  ve 
claramente  que  eran  comunes ,  pues  no  se  comprende  que 
solo  puedan  alcanzar  á  una  parte  del  todo. 

Creemos  pues,  que  las  leyes  antiguas  de  policia  general 
atribuidas  á  Eurico,  obligaban  á  las  dos  grandes  fracciones  de 
pueblo,  sufriendo  la  idea  de  separación  de  legislaciones  tantas 
excepciones,  cuantos  casos  concretos  contenían  aquellas.  No 
negamos  que  la  aplicación  de  estas  leyes  se  hiciese  4>or  los 
respectivos  jueces,  pero  sostenemos  que  no  se  concibe  socie- 
dad pacifica,  tranquila  y  posible  si  no  eran  comunes. 

Pero  aun  suponiendo  de  Eurico  toda  la  legislación  que  le 
atribuye  Villadiego,  á  primera  vista  se  conoce  que  su  Código 
debía  contener  muchas  mas  leyes  que  las  que  han  llegado 
hasta  nosotros;  y  sensible  es  para  la  historia  que  no  haya  po- 
dido conservarse  de  una  manera  indudable  toda  la  que  dio  á 
sus  gentes,  porque  podría  entonces  apreciarse,  no  solo  el  es- 
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tado  sofidl  de  aquel  nuevo  pueblo,  sino  el  modo  de  desarro- 
llar la  ¡dea  de  retener  ya  para  siempre  el  territorio  ibérico ,   y 
preparar  la  fusión  de  la  raza  romana  y  scita :  no  necesitanaos 
esforzarnos  mucho  para  demostrar  que  era  indispensable  una 
colección  mayor  de  leyes,  si  habia  de  existir  amionía  y  uni- 
dad en  una  nación  compuesta  de  tan  encontrados  elementos. 
En  efecto,  según  el  examen  que  acabamos  de  hacer,  no  se  en- 
cuentra una  sola  ley  que  arregle  las  sucesiones  entre  la  gente 
goda,  y  sabido  es  por  el  contexto  de  las  leyes  VIH,  IX  y  XVT, 
tit.  I,  |ib.  X  del  código  wisigodo,  que  estos  al  tomar  posesión 
de  España,  se  apoderaron  de  las  dos  ^terceras  partes  de  las 
tierras  y  montes,  lo  cual  exigia  de  un  legislador  disposiciones 
que  arreglasen  las  herencias  testadas  ó  intestadas.  Tampoco  se 
halla  ninguna  relativa  á  tutelas  y  curadurías.  Las  que  existen 
sobre  contratos  son  completamente  ineficaces  para  arreglar  las 
transacciones.  Nada  se  ve  acerca  de  prescripciones ,  ni  sobre 
los  infinitos  puntos  que  debian  ocupar  la  atención  del  legis- 
lador. ¿Cómo  se  hacia  justicia  cuando  los  litigantes  pertenecian 
á  distintas  jurisdicciones?  ¿Qué  fuero  dominaba?  Nada  se  de- 
duce de  la  legislación  atribuida  á  Eurico.  De  modo  que  no 
siendo  posible  c[ue  ambos  pueblos  viviesen  en  paz  sin  nume- 
rosas leyes  que  arreglasen  sus  relaciones  y  diferencias ,  nada 
se  ha  conservado  que  pueda  darnos  la  menor  luz  acerca  de 
tan  interesantes  extremos.  Solo  una  idea  se  jdeduce  de  la  le— 
gisls^cion  criminal  antigua  consignada  en  el  Fuero  Juzgo,  y  es, 
que  si  bien  existia  la  composición  por  heridas ,  se  castigaba 
con  peaa  capital  el  asesinato:  asi  lo  manda  la  ley  IV ,  tit.  II, 
lib.  Vn,  que  Villadiego  atribuye  á  Eurico:  nQuod  si  óapüalia 
forte  commisserifU^  simul  servus  cum  ingenuo  morte  damne^ur  » 
Este  dato  es  importante  porque  demuestra  que  los  wisigodos 
fueron  los  primeros  que  se  emanciparon  de  la  costumbre  de 
componer  el  asesinato  con  las  Samiilías  de  los  asesinados,  cos- 
tumbre admitida  en  todos  los  pueblos  invasores ,  principal- 
mente entre  los  frisónos:  por  eso  no  se  lee  en  el  código  wisi- 
godo pi  se  encuentra  vestigio  del  fredum^  ó  sea  la  ley  de  pro- 


pbeíodo  góthigo.  333 

teccion  en  favor  del  matador,  después  de  pagada  la  cantidad 
de  la  composición. 

Otra  de  las  épocas  célebres  para  nuestra  historia  fué  el 
reinado  de  Alarico,  hijo  de  Euríco,  elevado  al  trono  por  elec- 
ción, aunque  bastante  joven,  en  485  ó  486.  Casó  este  rey  con 
Teodogota,  hija  natural  de  Teodorico ,  rey  de  los  ostrogodos. 
Las  persecuciones  contra  los  obispos  católicos,  y  principal- 
mente contra  San  Yolusiano ,  le  enemistaron  con  Clovís,  rey 
de  los  francos,  recien  convertido  al  catolicismo;  y  de  la  guerra 
que  resultó,  perdimos  todo  el  territorio  situado  entre  el  Loira  y 
el  Garona,  además  de  Tolosa,  capital  de  la  monarquia  wisigoda  * 
desde  419  en  que  Walia  asentó  en  ella  el  imperio.  Alarjco  ar- 
riesgó una  batalla  en  Cjiamp^igpe  Saint— Hil^ire  an^  cj^  ynifseje 
Teodorico  con  sus  ostrogodos ,  muriendo  en  ella  eV  año  507. 

Pero  si  bien  Alarico  fué  desgraciado  en  la  guerra ,  ó  se  le 
puede  acusar  de  precipitación  en  ella,  á  los  ojos  de  la  historia 
aparece  como  un  príncipe  prudente ,  político  y  previsor.  Su 
padre  Eurico  habia  ensanchado  y  anrmac^o  la  dominación 
goda  en  España  y  gran  parte  de  la  Galia  meridional,  y  dado 
leyes  que  regularizasen  esta  posesión ,  introduciendo,  á  nues- 
tro juicio,  la  base  de  la  fusión  góthico-romana.  Alarico  perse- 
veró en  esta  idea:  y  como  uno  de  los  medios  mas  eficaces  para 
lograrlo  era  la  unidad  de  legislación,  procuró  seguir  aque)  ca- 
mino, reformando  en  lo  posible  la  legislación  romana ,  dando 
á  los  romanos  leyes  que  mejorasen  su  condición,  y  que  fun- 
dándose en  principios  góthicos ,  los  preparasen  á  recibir  mas 
adelante  leyes  góthicas,  sin  abandonar  por  eso  completamente 
las  leyes  romanas,  pues  el  Fuero  «juzgo  comprende  muchan 
máximas  de  la  jurisprudencia  romana.  Siguió  en  esto  las  hue- 
llas de  su  suegro  Teodorico,  de  quien  ya  hemos  citado  algunas 
disposiciones  al  hablar  de  la  humanidad  y  justicia  de  las  na- 
ciones septentrionales,  y  cuyas  admirables  máximas  nos  ha  cqn- 
servado  su  secretario  el  senador  Casiodoro. 

A  los  veintidós  años  de  reinado,  uno  antes  de  su '  muerte, 
publicó  un  código  ó  compilación  de  leyes,  generalmente  co* 
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nocida  por  Breviario  de  Aniano ,  aunque  no  aparezca  que  tal 
jurisconsulto  haya  tenido  parte  en  su  formación.  Este  código, 
después  de  aprobado  por  los  venerables  obispos  y  por  los  di- 
putados elegidos  por  las  provincias,  se  remitió  á  todos  los  go— 
bernadores  del  imperio,  intimándoles  su  cumplimiento  bajo 
pena  de  la  \ida,  ó  por  lo  menos  de  sus  bienes.  El  real  decre  to 
ó  sea  CoMMomTORiuM,  que  según  Godofredo  aidem  est  (Uque  epi- 
stola  qua  quidprcecipüur^  sive  quid  ofíicii  admonetur^ »  precede 
á  las  ediciones  del  Breviario  y  proporciona  excelentes  datos 
para  la  historia  de  este  célebre  código  ( I ). 


(1)  Hé  aqut  el  texto  del  Commonitorío,  qae  conviene  dar  á  conocer. — ^In* 
dpit  lex  Romana.— In  hoc  corpore  conlinentur  leges  sive  species  jarís  de 
Theododano  et  diversis  librís  eiects,  et  sicut  pneceptam  est  explánate, 
anno  XXII,  regnante  domino  Alarico  Rege,  ordinanti  viro  iUaslri  Goyarico 
Comile.=Exemplar  auctor¡tatis.~Gommoni(oríum,  Thimotbeo  V.  S.  Gomi- 
ti. — Utilitatis  populi  nostri  propilia  divinitale  Iraalantes,  hoc  quoque  quod 
in  jure  habebatur  iniquum,  meliore  deliberatione  corrígimus:  ut  omnis  le- 
gum  Romanarum,  et  antiqui  joris  obscaritas  adhibitis  sacerdotibns  ac  no— 
bilibosvirís  in  locem  intelligenti»  melíorís  dedacta  resplendeat ,  etnihil 
habeatar  ambiguam  unde  se  diaturna  aot  diversa  jurganliom  impugnet 
objectio.  Quibus  ómnibus  enucleatis  atque  in  unum  librum  prudenliam 
electione  coUeclis,  haec  qute  excerpla  sunt,  vel  claríori  interpretalioni  com- 
posita,  venerabiliiim  Episcopomm,  vel  clectorum  provincialium  nostroram 
roboravit  adsensus.  Et  ideo  sabscriptum  librum,  qui  in  tabulis  babetur  col- 
lectus,  Goyarico  Gomiti  pro  distringendis  negotiis  nostra  jnssit  clementia 
destinan:  at  juxta  ejus  seriem  universa  causarum  sopiator  intentio:  neo 
aliud  coilibet  aut  de  legibus  aut  de  jure  liceat  in  disceptationem  proponere, 
nisi  quod  directi  libri  et  subscrípti  viri  spectabilis  A  niani  mano,  sicut  jus- 
simus,  ordo  complectitur.  Providere  ergo  te  convenit,  ut  in  foro  tuo  nuUa 
alia  lex  ñeque  juris  formula  proferrí  velrecipi  prsesumatur.  Quod  at  factum 
fortasse  constiterit,  aut  ad  periculnm  capitis  tui,  aut  ad  dispendium  tuarum 
noverís  facultatum.  Hanc  vero  prseceptionem  directis  librís  jussimus  cobte- 
rere,  ut  universos  ordinationis  nostr»  et  disciplina  teneat  et  pcDna  cons- 
tringat— Anianus  vir  spectabilis  ex  prseceptione  D.  N.  Gloriosissimi  Ala- 
ríci  Regis,  hunc  codicem  de  Theodosiani  legibus  atque  scntentiis  juris,  vel 
diversis  librís  electum:  Adnris  anuo  XXII,  eo  regnante  edidi  atque  sub- 
scrípsi.— •ftecognovimus.— Dat.  subdie  IV  Non.  Feb.  anno  XXII,  Alaríci  Re- 
^,  To1qs9&« 
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Demuéstranos  por  de  pronto,  que  este  cuerpo  de  derecho  se 
habia  formado  del  código  Theodosiano  y  de  otros  varios  libros, 
escogiendo  de  ellos  lo  que  los  jurisconsultos  Alarícianos  ha- 
bían creído  conveniente  aprudentium  electione  coUectis^r>  para 
que  desapareciesen  la  oscuridad  y  dudas  de  las  antiguas  leyes 
romanas.  Que  el  conde  Goyarico  no  tuvo  parte  en  la  compila- 
ción del  código,  limitándose  su  intervención  en  este  asunto,  á 
remitir  á  los  condes  gobernadores  de  las  provincias  los  ejem- 
plares con  la  copia  autorizad:)  del  Commonüorium  ó  real  de- 
creto,  ejerciendo  en  esto  una  de  las  funciones  de  su  cargo, 
parecido  entre  los  reyes  godos  al  de  prefecto  del  pretorio  en- 
tre los  emperadores  romanos.  Resulta  también  tanto  por  el 
texto  del  Commonüorium  cuanto  por  la  suscricion  de  Aniano, 
que  este  tampoco  tuvo  parte  en  la  redacción  del  código ,  por- 
que lo  único  que  vemos  haber  hecho  en  este  negocio  es  auto- 
rizar los  ejemplares  remitidos  á  los  gobernadores  de  las  pro- 
vincias, como  pudiera  hacer  un  gran  canciller  ó  depositario 
del  sello  real.  De  manera  que  están  perfectamente  deslindadas 
las  dos  posiciones  de  estos  personajes.  Alarico  mandó  á  una 
comisión  de  jurisconsultos  godos,  que  de  todo  el  derecho  ro- 
mano conocido  hasta  su  tiempo,  formasen  el  código  que  debia 
regir  en  los  tribunales  para  el  pueblo  romano :  posible  es  que 
esta  comisión  tiftbajase  bajo  la  presidencia  del  conde  Goyarico, 
y  aun  algunas  frases  del  Commonitorio  asi  parecen  indicarlo; 
pero  de  todos  modos,  después  de  concluida  la  obra  y  aprobada, 
tanto  por  los  obispos  como  por  los  diputados  de  las  provincias, 
el  rey  dirigió  al  conde  su  real  decreto  para  la  observancia  del 
código  en  todo  el  imperio,  diciendo  que  solo  se  tuviesen  por 
auténticos  los  ejemplares  que  llevasen  la  suscricion  y  autoríT* 
zacíon  del  canciller  Aniano ;  y  el  conde  circuló  el  Commonüo- 
rium con  las  copias  autorizadas  por  el  canciller,  á  los  condes 
gobernadores  de  las  provincias,  habiéndose  salvado  de  las  in^ 
jurias  del  tiempo  el  real  decreto  dirigido  al  conde  Timoteo, 
que  no  sabemos  de  cuál  provincia,  de  las  seis  en  que  estaba 
dividido  el  imperio  góthico,  seria  gobernador. 

TOMO  I.  26 
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Otro  de  los  datos  que  proporciona  el  citado  documeoto  es, 
que  después  de  compuesto  el  código  por  los  jurisconsultos, 
fué  aprobado  por  los  venerables  obispos  y  diputados  de  las 
provincias  del  imperio,  (ivenerabüium  Episcoporum  vd  electo- 
rum  provinddium  nostrorum  roboramt  adsensus.»  Asi  pues, 
tenemos  que  las  primeras  verdaderas  cortes  del  reino  de  que 
existen  noticias  fueron  las  reunidas  en  Adur  (hoy  la  ciudad  de 
Aire^  en  Francia)  .el  año  22  del  reinado  do  Alarico,  ó  sea 
el  506  de  nuestra  Era.  Y  decimos  verdaderas  cortes ,  porque 
hallándose  destinado  el  código  á  la  población  romana,  es  ló- 
gico y  consecuente  deducir,  que  esta  fue  la  que  mandó  los  di- 
putados que  menciona  el  Commonitorium^  toda  vez  que  la  po- 
blación goda  tenia  ya  escritas  sus  leyes  y  recopiladas  por  Eu- 
rico.  Lo  mismo  opina  Jacobo  Godofredo,  quien  da  á  las  cortes 
de  los  godos  el  mismo  origen  que  á  los  Placita  de  los  reyes 
francos.  Diferéncianse  sin  embargo  á  nuestro  juicio  las  asam- 
bleas de  unos  y  otros  en  que  entre  los  francos  nombraba  el 
rey  los  representantes  de  las  provincias,  quienes  marchaban 
á  ellas;  tenian  allí  su  residencia;  se  enteraban  de  sus  necesi- 
dades; de  la  conducta  de  las  autoridades,  y  cuando  el  empe- 
rador ó  rey  convocaba  los  Placita ,  acudian  á  las  asambleas 
con  todos  los  datos  necesarios  para  mejorar  el  estado  de  las 
provincias.  Estos  delegados  del  emperador  se  41amBban  missi 
dotninid ,  y  pertenecian  al  orden  eclesiástico.  En  toda  la*  his- 
toria de  los  godos  hemos  encontrado  semejante  institución ,  y 
por  el  contrario  las  palabras  degidos  provinciales  que  observa- 
mos en  el  Commonitorio,  demuestran  que  el  origen  de  e$tos  di- 
putados no  fué  el  mismo  que  el  de  los  missi  dominid  de  las 
asambleas  francas  ,  sino  que  la  población  romana  los  eli- 
gió para  aprobar  en  las  cortes  el  código  que  les  presentaba 
el  rey. 

Una  de  las  grandes  dificultades  para  la  historia  de  este  có- 
digo, es  saber  de  cierto  lo  que  contenia,  y  de  qué  fuentes  del 
derecho  romano  se  valieron  los  jurisconsultos  de  Alarico  para 
formarlo.  Nace  la  dificultad  de  que  no  se  ha  conservado  nin— 
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guno  de  los  ejemplares  suscritos  y  autorizados  por  Aniano ,  y 
de  que  los  setenta  y  seis  códices  ó  manuscritos  que  se  conser- 
van y  han  servido  para  las  ediciones  publicadas,  difieren  en 
sus  contenidos.  Los  autores  que  mas  y  con  mayor  cuidado  se 
han  dedicado  á  prolijas  investigaciones  acerca  de  tan  intere— 
sante  punto,  creen  que  el  verdadero  código  de  Alarico  es  el 
comprendido  en  los  códices  de  San  Galo,  Real  Parisiense,  nú- 
mero 21 5,  Monacense  de  Wuzburtgo,  Lugdunense,  Guelpher— 
bytano  y  epitome  de  Aegidio,  porque  estos  seis  códices  con- 
vienen en  el  número  de  leyes  del  código  Theodosiano  llevadas 
al  Alariciano,  y  en  las  demás  compilaciones  legales,  de  donde 
los  jurisconsultos  godos  tomaron  el  conjunto  de  esta  obra.  Con- 
forme pues  á  lo  convenido  en  estos  seis  códices,  presenta- 
mos como  fuentes  del  código  de  Alarico: 

i .'    El  código  Theodosiano. 

2.'    Las  Novelas  de  los  emperadores  Theodosio,  Valentinia- 
no  in,  Marciano,  Mayoriano  y  Severo. 

3.*    Las  instituciones  de  Gayo. 

4.*    Las  sentencias  de  Paulo. 

5.'    El  código  Gregoriano. 

6/    El  código  Hermogeniano. 

7.'    Un  fragmento  de  Papiniano. 

En  algunas  ediciones  del  código  en  cuestión  se  encuentran, 
además  de  estos  tratados,  un  libro  de  Ulpiáno,  otro  entero  de 
respuestas  de  Papiniano,  una  ley  de  Modestino,  la  distribución 
de  pesos ,  medidas  y  monedas  de  Volusio  Metiano  y  algunas 
Novelas  del  emperador  Antemio;  pero  nada  de  esto  pertenecia 
al  código  Alariciano,  consistiendo  este  aumento  de  leyes,  ó 
bien  en  el  códice  que  tuviesen  presentes  los  editores,  ó  bien  en 
su  deseo  de  presentar  al  público  todos  los  libros  romanos  que 
interpretaron  los  jurisconsultos  de  las  naciones  septentrionales. 
Tomando  pues  por  tipo  y  regla  del  código  de  Alarico  las 
siete  fuentes  que  acabamos  de  manifestar,  en  las  que  coñcuer- 
dan  los  seis  referidos  códices,  vemos  que  de  la  primera ,  ó  sea 
del  código  Theodosiano,  que  constaba  de  XYI  libros,  divididos 
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en  titulos,  y  estos  en  leyes,  suprimieron  completamente  los  ju- 
risconsultos godos  doscientos  cuarenta  y  dos  titules,  y  de  las 
tres  mil  cuatrocientas  leyes  de  que  constaba  todo  el  código, 
solo  aceptaron  cuatrocientas'  once,  dejando  de  incluir  en  el 
Alariciano  dos  mil  novecientas  ochenta  y  nueve  (1 ). 


(1)    Para  los  qae  deseen  saber  el  pormenor  de  las  leyes  soprímidafl  y 
aceptadas,  ponemos  á  conliauacion  los  detalles  sigaientes: 


Libro  I. 


Constaba  en  el  código  Theodosiano 
de  35  títulos:  de  estos  quedaron  com- 
pletamente suprimidos  los  6,  7,  8,  9, 
lO.llJÍ.  13,14,17.18,19.23,24, 
25,  26,  27,  28,  30,  31,  32,  33  y  34, 
que  trataban  mas  principalmente  del 
oficio,  funciones  y  atribuciones  de  los 
magistrados  romanos,  y  tomaron  lo 
siguiente: 


Del  Tit.  I Leyes 

—  II 

—  líl 

—  IV 

—  V 

—  XV 

—  XVI 

—  XX 

—  XXI 

—  XXII 

—  XXIX 

—  XXXV 


>f 


»f 


»» 


»f 


I* 
tt 


»» 


4 
8 
1 
1 
1 
1 
6 
1 
1 
3 
3 
2 
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Libro  n. 


Del  Tit.  III. 
~     IV 


Leyes 


Componíase  en  el  Tbeodosiano 
de  33  títulos:  en  él  no  suprimieron 
ninguno,  pero  sí  mucbas  leyes,  adop- 
tando solo  las  siguientes: 

Del  Tit.  I Leyes    12 

^     II "         1 


V 

VI 

VII 

VIII 

IX 

X 

XI 

XII 

XIII 

XIV 

XV 

XVI 

XVII 

xvín 

XIX...... 

XX 

XXI.:.... 

XXII 

XXIII .... 

XXIV 

XXV 

XXVI 

XX  vil... 

XX  VIII... 

XXIX 

XXX 

XXXI 

XXXII... 
XXXllI. .. 


»f 
tt 
»> 
>f 
•f 
»» 
t» 
»» 
f> 
»f 
»f 
»» 
»♦ 

>* 
*t 
t» 
»f 
fff 
»» 
»» 
*> 
»» 
»» 
>f 
»» 
»f 
»» 
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Libro  m. 


Gomprendia  el  Theodosiano  32  tí- 
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De  la  segunda  fuente,  ó  sean  las  Novejas  de  los  emperado- 
i*es,  suprimieron  los  Alaricíanos  todas  aquellas  cuyas  materias 


-tulos:  de  estos  suprimieron  completa- 
mente  desde  el  19  al  29,  ambos  in- 
clusive, y  además  los  31  y  32;  omi~ 
tieron  otras  muchas  leyes  de  los  de- 
más, dando  solo  cabida  en  el  Alari- 
ciano  á  las  siguientes : 

Dd  Tít.  1 Leyes      9 

—  II n         1 

—  111 »»         1 

—  V ..  8 

—  VI M  1 

—  VII M  3 

—  VIH »  3 

—  IX .»  1 

—  X .»  1 

"~~*         A.l«  •  •  •  ••  •  •  •  "  Jl 

—  XII n  4 

—  XIII •»         4 

—  XIV.......        ..         1 

—  XVI M  2 

—  XVII »  4 

—  XVIII »»  1 

—  XXX M  4 


Del 
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Libro  IV. 


Constaba  el  Theodosiano  de  24  tí- 
tulos: omitieron  completamente  los 
13  y  24  y  muchas  leyes  de  los  de- 
más, tomando  las  siguientes: 

Del  Tít.  I Leyes  1 

—  m M  1 

—  IV ..  7 

—  V .»  1 

—  VI »»  2 

—  VII '•  1 

—  VIH H  5 

^     IX -  1 


Tít.  X 

I^yes 

3 

-      XI 

»» 

6 

-      XII 

»» 

1 

-      XIV 

>» 

1 

-      XV 

f> 

1 

-     XVI 

»» 

1 

-      XVII 

»• 

2 

-      XVIII 

♦» 

2 

-     XIX 

»♦ 

1 

-     XX 

»> 

2 

-      XXI 

1» 

1 

-      XXII 

» 

6 

-      XXIII 

»» 

1 

48 


Libro  V. 

Constaba  el  Theodosiano  de  29  tí- 
tulos :  suprimieron  completamente 
desde  el  13  al  29,  que  trataban  de 
todo  lo  relativo  á  heredades  patrimo- 
niales y  enfiléulicas,  sin  duda  ponjue 
cuando  vinieron  á  Espafia  se  habían 
apoderado  de  las  dos  terceras  partes 
de  terrenos,  y  siendo  los  godos  ma- 
yores propietarios,  se  estatuiría  res- 
pecto á  este  punto  en  la  legislación  da 
Eurico:  tomaron  de  los  restantes  tí- 
tulos las  leyes  siguientes: 

Del  Tít.  I Leyes      9 

—  II »         1 

—  III M         1 

-  IV M  1 

—  V »»  2 

—  VI ».  1 

—  Vil .»  2 

—  VIII .»  1 

—  IX »  2 

—  X »»  1 

—  XI M  1 

—  XII »»  1 


23 
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se  habían  tomado  ya  del  código  Theodosiano,  ó  se  trataban 
después  en  las  instituciones  de  Gayo  ó  sentencias  de  Paulo. 


Libro  VL 


Constaba  el  Theodosiano  de  37  tí- 
tulos: suprimieron  completamente  36 
que  trataban  délas  autoridades  y  dig- 
nidades, sus  prerogativas,  derecnos  y 
obligaciones,  y  solo  tomaron: 

Del  Tit.  V Leyes      2 

Libro  VII. 


Constaba  el  Tbeodosiano  de  84  tí- 
tubs,  que  todos  trataban  de  organi- 
zación militar  y  ordenanza:  supri- 
mieron completamente  23,  y  solo  to- 
maron: 

Del  Tit.  I Leyes      1 

Libro  VIH. 


Constaba  el  Tbeodosiano  de  19  títu- 
los :  suprimieron  completamente  los 
1,  3,  4,  6, 7, 9, 10, 16  y  17,  y  de  los 
demÍ9iS  que  trataban  do  todo  lo  rela- 
tivo á  los  subalternos  de  los  jueces  y 
I)olicia  de  caminos,  mutilaron  mucbas 
eyes,  y  solo  adoptaron: 


Del  Tit.  II 

-  V 

-  Yin 

-  XI 

-  XII 

""  JvlU  •  •     •  •  ■  • 

-  XV 

-  XYIII 

-  XIX 


Leyes 


1 
1 
1 
1 
2 
4 
1 
1 
6 
1 
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Libro  IZ. 


Constaba  el  Tbeodosiano  de  45  tí- 
tulos: suprimieron  los  2,  4,  5, 17,  Ü, 
26,  28,  30,  31  y  44.  La  omisión  de 
estos  títulos,  que  tratabalT  de  delitos 
y  sus  penas,  como  todos  los  demás  4e 
este  libro,  consiste  en  que  los  puntos 
que  comnrende  están  tratados  luego 
ó  en  las  Novelas^  como  la  V  de  Valen- 
tiniano  9iDe  semileri  w¡íatoríbu$,9  6 
en  el  lib.  V  de  las  sentencias  de  Pau- 
lo, cuyos  títulos  desde  el  tt  en  ade- 
lante se  ocupan  de  loa  deKlos  y  sus 
penas.  De  los  que  incluyeron  toma- 
ron las  siguientes: 

Del  Tit.  I Leyes  11 

—  m .,  3 

—  VI 3 

—  VII .,  7 

—  VIH >  1 

—  IX ..  1 

—  X .  • »»  3 

—  XI .»  1 

-  XII M  1 

—  XIII n  1 

—  XIV .,         2 

—  XV 1 

—  XVI 3 

—  XVIII M  1 

—  XIX »         2 

—  XX .,         1 

1-     XXII .,  1 

—  XXIV 2 

—  XXV »  % 

—  XXVII »»  2 

—  XXIX »  I 

—  XXXIII....        ..  1 

—  XXXIV.  ...        »»  2 

—  XXXV . . ,  •  ♦        »>  1 

—  XXXVI. ...        »»  2 

—  XXX  VIL...        «  3 

—  XXXVIII...        .t  1 

—  XXXiX.  ...       »»  3 
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Asi  es,  que  de  ciento  cuatro  Novelas  que  se  conocen  de  los 
cinco  emperadores,  solo  incorporaron  en  el  código: 

De  Theodosio 11 

—  Valenliniano  III 12 

—  Marciano 5 

—  Mayoriano 2 

—  Severo 1 
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De&  Til.  XL Leyes  4 

—  XU «  1 

—  XLH «  4 

—  XLIII .»  1 

—  XLV M  1 


75 


Libro  Z. 

Constaba  el  Theodosiano  de  26  tí- 
tulos: suprimieron  del  todo  los  %  5, 
6.  7, 9, 11,  12, 13,  y  desde  el  20  has- 
ta el  26  inclusive:  tanto  estos  como 
muchas  leyes  omitidas  de  los  que 
aceptaron,  trataban  de  la  hacienda 
particular  del  emperador;  de  los  Ge- 
sarianos;  de  los  empleados  y  privi- 
legiados de  la  casa  de]  principe ;  de 
los  artículos  fiscales  estancados  y  de 
las  personas  encargadas  de  fabricar- 
los. Las  leyes  que  tomaron  de  los  de- 
más títulos  fueron  las  siguientes: 

Del  Til.  I Leyes  1 

—  m ..  1 

—  IV ».  2 

—  vm "  1 

-  X 5 

-  XIV M  1 

—  XV M  1 

-  XVI »»         1 

-  XVII M        1 


Del  Tit.  XVllI Leyes      1 

—     XIX t,         1 


Libro  ZI. 


16 


El  Theodosiano  tenia  39  titulos, 
que  todos  trataban  de  los  impuestos: 
suprimieron  los  2 ,  4 ,  5 ,  8 ,  9,  10, 
12,  13, 14,15  V  17  hasta  el  25  in- 
clusive: 27,  28,  29,  32,  33  y  34;  y  de 
los  otros  14,  que  comprendían  mas 
de  170  conslitucionfis,  solo  adopta- 
ron 29  en  esta  forma: 


Del  Tít.  I Leyes 

—  III 

—  YI 

—  VII 

—  XI 

—  XVI 

--     XXVI 

—  XXX 

—  XXXI 

—  XXXV 

—  XXXVI... . 

-  xxxvir... 

—  XXXVIll... 


»l 

»» 
ft 
>f 
f» 
»» 
•» 
»» 

»> 


2 
2 

I 

2 
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La  tercera  fuente,  á  saber,  las  instituciones  de  Gayo,  salió 
muy  mutilada  de  manos  de  los  jurisconsultos  godos,  porque 
creyeron  inútil  incluir  en  el  código  todo  lo  que  pertenecia  á 
la  historia  ó  antigüedades  del  primitivo  derecho  romano,  ó 
desdecia  de  las  condiciones  de  actualidad  en  que  se  encentra- 
'ban  los  habitantes  romanos  del  imperio  góihico.  Asi  es,  que  del 
Epitome  de  Gayo  suprimieron  todo  lo  perteneciente  al  peculio 
de  los  esclavos;  al  derecho  de  cesión  de  herencia,  usucapión, 
clase  y  forma  de  los  testamentos;  historia  de  los  fideicomisos 


Libro  XII. 

Comprendía  el  Theodosiano  19  ti- 
tules, qae  trataban  de  los  deberes  y 
honores  municipales:  de  ellos  queda- 
ron completamente  suprimidos  17,  y 
solo  tomaron: 

Del  Tít.  I Leyes      9 

-    VI ;»      2 


11 


T  eso  que  el  primero,  que  hablaba  de 
los  decuriones,  tenia  en  el  Theodo- 
siano 102  leyes  y  el  sexto  33.  Ade- 
más estas  11  leyes  quedaron  comple- 
tamente desfiguradas  con  las  inter- 
pretaciones. 

Libro  XIII. 

Tenia  en  el  Theodosiano  11  tUulos 
con  numerosas  leyes  sobre  médicos, 
artistas,  marineros,  ólc:  supriiuieron 
enteramente  9  y  solo  adoptaron: 

Del  Tít.  I Uyes      1 

-         II M  2 


Libro  XIV. 
El  Theodosiano  constaba  de  27  tí- 


tulos y  era  uno  de  los  libros  mas  im- 
portantes del  código,  porque  en  él  se 
explicaban  todos  los  privili^os  de  las 
ciudades  que  componian  el  orbe  ro* 
mano  y  las  corporaciones  de  oficios  ó 
gremios  creadas  en  ellas.  Quedaron 
suprimidos  completamente  26  títulos, 
y  solo  tomaron: 

Del  Tít.  Vil  (De  coUegiatis)  Leyes  1 

Libro  XV. 


Ck)nstaba  en  el  Theodosiano  de  15 
títulos,  que  trataban  de  las  obras  y 
adornos  públicos,  diversiones,  esnec- 
táculos  y  juegos:  suprimieron  Iz  tí- 
tulos y  solo  adoptaron  cuatro  leyes 
de  los  tres  restantes,  que  tratan  de  los 
edificios  particulares,  de  la  conser- 
vación de  edificios  y  baños  públicos; 
de  que  no  se  distraigan  para  objetos 
de  placer  las  aguas  destinadas  á  rie- 
gos, y  para  que  no  se  impulen  á  cri- 
men las  depredaciones  iiech:is  por 
aquellos  k  <][uienes  los  enemigos  obli- 
guen á  seguirlos.  Tomaron  pues 


Del  Tít. 


I  que    con- 
tenia 53 . . . 

II  con  9.... 
XIV  con  14. 


Leyes 


2 

1 
1 
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y  ley  Palcidia;  posesiones  de  bienes;  sucesión  en  los  de  los  li- 
bertos, sucesión  por  compra  de  bienes,  matrimonios,  tutelas  y 
otra  porción  de  materias  que  se  trataban  ya  en  los  demás  cuer- 
pos de  derecho  que  compusieron  el  código.  Tuvieron  sin  em- 
baído los  compiladores,  el  buen  sentido  de  no  poner  interpre- 
tación alguna  á  las  leyes  que  eligieron  de  Gayo  ni  alterar  los 
textos.  Sobre  las  razones  cpie  tuvo  el  rey  Alaríco  ó  sus  conse- 
jeros para  incluir  en  el  código  las  instituciones  de  Gayo,  y  para 
omitir  los  comentarios  del  Epitome ,  asi  como  para  no  inter- 
pretarlas, existe  una  preciosa  disertación  escrita  por  Maubeu- 
ge,  impresa  en  Leipsic  el  año  1842  con  el  titulo  v.De  ralione 
qxM  Wmghúti  Gaii  instüutiones  in  Epüomen  redegerirU,yi 

De  la  cuarta  fuente,  ó  sean  los  cinco  libros  de  las  senten- 
cias de  Paulo ,  no  es  posible  saber  lo  que  los  jurisconsultos 
Alaricianos  tomaron  ó  suprimieron ,  porque  no  existe  integro 
el  tratado  de  las  sentencias.  Si  se  comparan  las  ediciones  del 
código  con  las  de  los  libros  de  Paulo,  recopilados  y  publica- 
dos en  las  dos  ediciones  de  Cujacío,  se  advierten  grandes  dife- 
rencias y  aun  omisiones  en  los  epígrafes  de  las  leyes,  si  bien 
los  textos  se  hallen  conformes:  asi,  por  ejemplo,  en  el  J.  ^De 


Libro  XVI. 


Constaba  ea  el  Theodosiano  de  11 
lítalos,  ((ae  todos  trataban  de  la  reli- 
gión cristiana:  saprimíeron  los  1, 3, 
i,  5,  ^7,10.  Entre  estos  se  contaban 
los  de  « tiáe  Catholica*  y  el  de  •HeBrt- 
f  taf,»en  qae  aparecían  condenados  los 
arríanos,  y  tomaron: 

Del  Tit.  11 Leyes      6 

-    Vil ;,      1 

—  VIH »        % 

—  IX 2 

—  XI .»         3 

14 


Resumen  de  las  leyes  del  có- 
digo Theodosiano  aceptadas 
para  el  Alariciano. 

Del  Lib.  1 38 

-  II 81 

-  m 51 

-  IV 48 

-  V t 

-  VI % 

-  VII 1 

-  VIO 19  w,, 

-  IX 75/*" 

-  X 16 

-  XI 29 

—    XII ir 

-  XUI 3 

-  XIV 1 

-  XV 4 

-  XVI J4 
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judic(rio^y>  faltan  en  el  código  los  epígrafes  a  Si  hei^eUtas  vd  quid 
oítud  petatur^*  y  otro  de  alnstitutione  heredum^yy  que  se  encuen- 
tran en  las  ediciones  de  Cujacio;  y  por  el  contrario ,  omitense 
en  las  ediciones  de  este,  otros  epígrafes  que  se  leen  en  el  có- 
digo Alaríciano,  como  el  a  De  modo^  id  est  de  Sp(Uio,y>  En  estos 
libros  de  Paulo  se  pusieron  interpretaciones  á  las  leyes  y  pa- 
sajes que  parecian  y  eran  en  efecto  oscuros ,  omitiéndose  en 
las  claras.  Sin  encargo,  las  interpretaciones  de  algunas  leyes 
variaron  coiapletamente  lo  preceptuado  en  los  textos,  con  par- 
ticularidad aqueUas  que  introducian  modificaciones  en  la  or- 
ganización política,  social  y  civil  de  la  población  romana. 

Del  código  Gregoriano  solo  adoptaron  veintidós  leyes,  en 
esta  forma : 

DelLib.  1 4 

IL 4 

DI M 

IV... 4 

■"■    X * 

*i     >  »        >■■       Xllx'.    a...» ...••■ •••  1 
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Quedando  suprimidos  íntegramente  todos  los  demás  libros. 
Del  código  Hermogeniano  solo  aceptaron  dos  leyes. 
E)  fragmento  de  Papiniano,  que  insertaron  como  conclu- 
sión del  código,  es  el  siguiente: 

De  pacxis  ínter  virum  et  uxorem. 

JfhCer  virum  tí  uoDorem  pacta  non  solum  verbis  sed  txduníate 
contifahentium  constituuntur^  ut  neuter  conjugum  locuple$ior  fiai, 

T  por  su  claridad  no  le  interpretaron ,  usando  la  fórmula 
general  que  se  advierte  en  el  código : 

JfÉ&rpretatíone  wmf  eget. 
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Al  glosar  el  Conimonüorium  hemos  demostrado  que  ni  el 
conde  Goyaríco  ni  el  canciller  Aniano,  pueden  pasar  por  com- 
piladores ni  intérpretes  del  código  Alariciano ,  ó  que  al  me* 
nos  no  hay  razón  alguna  plausible  para  creerlo  asi.  De  la 
interpretación  á  la  ley  I,  Tit.  lY,  Lib.  I  del  código,  que  trata 
de  las  respuestas  de  los  jurisconsultos,  se  deducen  dos  datos 
importantes  relativos  á  este  punto.  Primero,  que  las  mismas 
personas  encargadas  de  revisar  las  antiguas  compilaciones  ro*- 
nnanas  fueron  las  que  compusieron  el  código;  y  segundo ,  que 
su  número  fué  mas  de  uno,  porque  dicen  affejftmii^,»  al  tra- 
tar de  lo  que  de  aquellas  escogieron  para  cumplir  con  el  en-- 
cargo  del  rey.  Lo  mismo  se  deduce  de  las  palabras  del  Com— 
monitorio  ^prudentium  dectione  ccUectis.»  Pero  además  de-  es^ 
tos  datos  de  presunción,  el  mismo  código  nos  proporciona  de« 
talles  suficientes  para  formar  opinión.  Acabamos  de  explicaf 
las  fuentea  de  donde  se  tomó  la  compilación;  y  si  hubiese  siéo 
uno  solo  el  jurisconsulto  encargado  de  hacerla,  habriacuidado 
de  no  repetir  en  un  libro  lo  que  ya  tratara  en  otro ,  y  mucho 
mas,  de  no  compilar  disposiciones  contradictorias.  Asi  se  vé 
que  en  varías  partes  del  código  se  trata  de  pactos,  contratos  y 
legados,  faltando  la  armonía  y  unidad  en  el  conjunto ;  nolMi-<-> 
dose  esto  mas  principalmente  entre  los  titulos  que  tomados  del 
código  Theodosiano  tratan  de  los  delitos  y  las  penas,  c«>n  las 
sentencias  de  Paulo,  entre  lo  que  hay  evidentísimas  contradic- 
ciones. Lo  mismo  sucede  en  las  disposiciones  sobre  testamen* 
tos^  de  que  se  trata  en  los  diferentes  libros  del  código,  al  ocu- 
parse de  lo  prescrito  en  la  ley  Furía  ó  Fusia  Caninia,  acerca 
del  número  de  esclavos  que  podian  manumitirse  por  testa^ 
mentó.  Estas  observaciones  nos  hacen  creer  que  los  compila*-* 
dores  de)  código  pudieron  ser  cinco  jurisconsultos,  qne  se  re- 
partirían el  trabiijo  de  escoger  cada  uno  lo  que  creyese  mas 
oportuno,  tanto  de  la  colección  de  Constituciones  de  los  env- 
peradores*  que  constituyen  el  código  Theodosiano,  como  do  las 
Novelas,  obras  de  Gayo  y  Paulo  y  demás  fcientesique  consul- 
taron para  las  interpretaciones,  pues  de  algunas  de  estas  consta 
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que  también  tuvieron  presentes  las  obras  de  Scévola ,  Sabino, 
Juliano  y  Marcelo.  Sentimos  que  sobre  este  punto  no  haya 
sido  mas  explicito  Cujacio,  cpie  atribuye  á  Aniano  las  interpre- 
taciones. 

Conócese  esta  compilación  bajo  distintos  titulos :  los  mas 
principales  son:  «Código  Alaríciano;»  «Ley  romana  de  los  wisi- 
godos;»  «Código  Theodo6Íano,»y  mas  generalmente  «Breviario 
de  Aniano.»  Es  creencia  vulgar,  que  la  última  denominación  la 
adcpiiríó  en  el  siglo  XYI,  cuando  Sicard  hizo  la  tercera  edición; 
pero  esto  no  es  verdad.  El  titulo  de  Breviario  se  aplicó  al  có- 
digo desde  el  siglo  VII  ó  el  VIH,  en  cpie  se  escribió  el  aCodex 
Monacensisy^  de  Wuzburtgo.  En  el  preámbulo  del  códice,  cuya 
copia  tenemos  á  la  vista,  dice  el  monje  escritor  que  lo  habia 
escrito  de  orden  de  su  abad,  y  que  le  habia  dado  la  forma  de 
su  breviario,  libro  manual,  librito  de  memorias,  pequeño  vo- 
lumen ó  compendio,  en  que  se  encontrarían  todas  las  defini- 
ciones, descartando  las  Pragmáticas  y  difusas  alegaciones  (1 ). 
Quedó  pues  desde  entonces  admitido  este  titulo,  sin  que  obste 
para  tal  locución  que  el  códice  que  nos  la  revela  haya  estado 
ignorado  algunos  siglos.  La  costumbre  de  llamar  breviarios  á 
los  libros  de  cierto  tamaño  y  forma,  era  en  el  imperio  romano 
muy  antigua,  como  nos  lo  enseña  Suetonio  «m  Augusto  (2);» 
y  esta  costumbre  se  adoptó  luego  para  los  libros  de  rezo. 

El  Breviario  ha  sido  juzgado  con  gran  severidad  por  los 
apasionados  del  derecho  romano.  Julio  Engolis  al  tratar  del 
libro  de  Ulpiano,  dice:  «Debe  añadirse  cpie  este  librito  iba 
unido  á  aquella  sátira  recopilada  por  Alarico,  antiguo  rey  de 
los  godos,  de  todas  las  leyes  romanas ,  de  los  códigos  Theodo- 
siano,  Hermogeniano  y  Gregoriano,  y  además  de  las  institucio- 
nes de  Gayo  y  cinco  libros  de  las  sentencias  de  Paulo;  cuyo 


(1)  De  Breviario  nostro....  in  nostra  rq)eríantor  sehedula....  Parvum  vo- 
lumen et  compendiom,  in  qao  reperiantnr  sublatis  pragmaticis  et  longissimis 
aMertioDÍbas,  omnes  definitíones. 

(f)    Fedt  BreviariDoi  totiua  imperii. 
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adulterado  volumen  fué  publicado  en  los  años  anteriores  por 
los  germanos,  con  el  nombre  de  Código  Theodosiano.»  Almanco 
Bouchardo  ^  aun  mas  duro  con  los  jurisconsultos  godos, 
cuando  habla  de  las  interpretaciones  á  las  respuestas  de  Pa— 
piniano.  Advertimos  por  de  pronto  que  los  godos  no  admi- 
tieron en  el  Breviario  sino  una  respuesta  de  Papiniano,  y 
esa  sin  interpretación,  y  que  las  interpretaciones  puestas  al  li- 
bro de  Papiniano,  lo  fueron  por  los  jurisconsultos  borgoñones, 
cuya  nación  le  adoptó  como  ley  para  los  romanos  que  habi- 
taban el  territorio  de  su  dommacion.  Pero  como  Bouchardo  pa- 
rece envolver  en  su  anatema  las  interpretaciones  godas  del 
Breviario,  procuraremos  hacer  ver  cpie  hay  injusticia  y  exage- 
ración ,  tanto  por  su  parte  como  de  la  de  Engolis,  al  tratar  de 
sátira  la  obra  de  Alarico. 

Claro  es  que  las  interpretaciones  de  los  jurisconsultos  go— 
dos  á  los  libros  de  los  antiguos  jurisconsultos  romanos,  no  po- 
dian  tener  la  misma  elegancia  de  lenguaje,  la  concisión,  exac- 
titud y  precisión  casi  formularia  de  los  mejores  escritores  del 
siglo  de  oro  de  la  jurisprudencia  romana;  y  esto  era  tanto  mas 
imposible,  cuanto  que  las  Constituciones  de  los  emperadores 
que  se  leen  en  el  código  Theodosiano,  distan  muchísimo  de  las 
obras  y  respuestas  de  aquellos  famosos  jurisconsultos ,  en  la 
forma,  proñmdidad  y  periieccion  de  la  ciencia  de  legislar.  Esta 
misma  decadencia  se  advierte  en  las  Instituciones ,  Código  y 
Novelas  de  Justiniano,  cuyo  nombre  y  fama,  mas  se  deben  al 
hecho  de  haber  recopilado  en  el  Digesto  la  antigua  jurispru— 
dencia,  que  á  las  obras  originales  de  Triboníano  y  compañeros. 
La  concisión  formularia  de  los  célebres  antiguos  jurisconsultos, 
era  en  la  época  de  la  invasión  goda  un  obstáculo  para  la  in- 
teligencia de  las  leyes,  como  lo  seria  hoy  mismo  á  pesar  de 
poseer  los  códigos  de  Justiniano,  aun  no  formados  en  los  tiem- 
pos que  vamos  describiendo.  De  aqui  la  necesidad  de  inter- 
pretar ,  explicar  y  glosar  los  pasajes  oscuros  y  hasta  cierto 
punto  ininteligibles  para  la  inmensa  mayoria  de  los  mismos 
subditos  romanos.  ¿Habria  muchos  entonces ,  y  auA  ahora, 
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que  ealendiesen  sin  interpretación  esta  sentencia  de  Paulo? 

«  Vir  absens  uax>rem]ducere  pottst:  fcmiina  absens  nubere  non 
potest.»  (Lib.  II,  tít.  XX,  sent.  V.  Brev.)  La  afinn^cion  y  nega— 
cion  de  casarse  y  no  casarse  es  lo  que  á  primera  vista  se  ob — 
serva  en  la  ley,  porque  ¿cómo  se  ha  de  casar  el  hombre  au- 
sente si  no  se  permite  casar  á  la  mujer  ausente?  Para  casarse 
un  ausente  tiene  que  ser  con  una  ausente;  de  aquí  las  dos 
prescripciones  antitéticas ,  porque  si  el  hombre  separado  de  la 
mujer  con  quien  quisiese  casarse,  puede  hacerlo,  la  mujer  cpie 
le  está  destinada  no  puede  casarse,  por  estar  ausente  el  que 
quiere  ser  su  marido;  de  modo  que  resulta  una  visible  contra- 
dicción que  desaparece  completamente  con  la  interpretación. 

l!«TEBPiiETATio.=St  vtr  til  peregrítiís  aliqua  fuerü  occupatíaae 
detentuSy  absenté  eo ,  constüuto  die  possunt  nupttcB  cdebrari^  td 
ab  amids  vd  pareniibus  qus^  pueUa  suscei^a  ad  domum  ínarüi 
ducatur.  Nam  sicut  viro  absenté  hoc  ordim  possunt  nuptke  ceUé- 
brari,  üa  fctmina  absenté  non  possuni. 

Aquí  ya  se  explica  el  género  de  ausencia  y  la  razón  por 
que  estando  ausente  la  mujer  no  puede  verificarse  el  matri— 
monio:  es  á  saber ,  porque  la  casa  del  marido  es  el  domicilio 
del  matrimonio.  {Domus  viri  est  domicüium  matrimonii.)  Por 
eso  los  romanos  usaban  la  frase  aUxorem  ducere,y>  cuando  ha* 
biaban  de  casarse  el  hombre,  y  del  verbo  nubere^  esto  es ,  tr- 
iare caput^  cuando  hablaban  de  la  mujer. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  esta  otra  sentencia  del  mismo 
Paulo. 

»  Si  minor  minori  heres  eoosistat,  ex  sua  persona,  non  ex  de^ 
functi  in  integrum  restitui  possit.  (Lib.  I,  tit.  IX,  sent.  IV,  Brev.) 

Cuyo  sentido  se  aclara  perfectamente  con  la  interpre-* 
tácion: 

bíTSRPRBTATio.»:^'  minoT  minori  suceesserit,  non  ex  persona 
d^uncti,  Ule  qui  heres  est,  sed  ex  sua  agere  potest:  hoc  est,  si  ilU 
qu¿  defunctus  est,  duode  vigínti  annorum  sü,  et  suocedens  vigínH, 
ex  isiius  qui  successit  estáte  témpora  computanda  sunt. 

Otros  ejemplos  de  oscuridad  podriamos  presentar  de  los 
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mismos  libros  de  Paulo,  ineertos  en  el  Breviario ,  cpte  afirma- 
rían la  necesidad  de  las  interpretaciones  en  algunas  de  sus 
sentencias ,  habiendo  sido  tan  parcos  en  esle  punto  los  juris^ 
consultos  de  Alarico,  que  la  inmensa  mayoría  de  las  sentencias, 
aquellas  sobre  todo  cuya  inteligencia  no  ofrece  dificultad,  ca- 
recen de  glosa  y  solo  tienen  la  acostumbrada  nota  « Tsta  lex 
tnterpretatione  non  indiget  ó  non  eget.y^ 

Y  á  la  verdad,  no  acertamos  á  comprender  cómo  los  juris- 
consultos modernos  hacen  un  cargo  á  Alarico  por  las  interpre- 
taciones ó  glosas  dirigidas  á  facilitar  la  inteligencia  de  las  le— 
yes ,  cuando  el  mismo  Justiniano  mandó  que  la  legislación 
pudiese  estar  al  alcance  de  todos ,  y  prohibió  en  sus  códigos 
el  uso  de  cifras,  signos ,  fórmulas  y  siglos  que  oscurecían  la 
ciencia  del  derecho  y  eran  motivo  para  que  se  monopolizase. 
No  hay  pues  razón  fundada  para  las  acerbas  censuras  de  Bou- 
chardo,  Engolis  y  otros  contra  las  interpretaciones  góthicas  de 
las  leyes  romanas:  esta  cuestión  debe  considerarse  como  diri- 
gida á  crear  un  determinado  estado  social ,  do  bajo  el  aspecto 
literario  ó  filológico. 

Todos  los  que  han  escrito  de  esta  compilación  Alaríoiana  se 
han  dividido  mas  principalmente  en  tres  opiniones,  acerca  del 
objeto  que  se  propuso  el  rey  al  formarla.  Cujacio  ha  creido 
que  solo  se  trató  de  engañar  á  los  romanos,  dándoles  por  leyes 
romanas  interpretaciones  góthicas,  porque  en  efecto  estas  eran 
las  que  debian  seguirse  cuando  se  apartaban  del  texto;  pero 
forzoso  es  reconocer  que  en  la  mayor  parte  de  las  leyes  ro- 
manas trasladadas  al  Breviario ,  no  se  altera  el  sentido  ni  el 
precepto,  y  únicamente  se  explican  y  glosan.  Brunquell  y  Sa- 
vigni  han  seguido  á  Cujacio,  si  bien  no  atribuyen  á  Alarico  el 
deseo  de  engañar  á  los  romanos ,  cosa  en  verdad  un  tanto  di- 
fícil, sino  el  de  irlos  acostumbrando  á  las  leyes  godas,  desna- 
turalizando el  antiguo  derecho.  Haenel  niega  esta  opinión,  y 
dice  que  las  interpretaciones  no  tuvieron  otro  objeto  que  en- 
señar á  los  romanos  las  cosas  que  las  nuevas  circunstancias 
habían  enmendado.  Finalmente,  los  escritores  de  menos  nota, 
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solo  ven  en  la  ley  romana  de  Alaríco  un  respeto  profundo  ¿ 
las  costumbres  del  país,  y  creen  que  esta  es  una  prueba  de 
que  los  godos  se  iban  romanizando ,  cuando  consentian  y  au- 
torizaban que  los  antiguos  habitantes  viviesen  con  el  derecho 
por  que  se  venian  gobernando.  Nosotros,  después  de  bien  exa- 
minadas las  leyes  adoptadas  en  el  Breviario  y  las  explicacio- 
nes é  interpretaciones  puestas  por  los  jurisconsultos  de  Alarico 
á  las  mas  principales,  relativas  á  la  oi^anizacion  social  y  po- 
lítica ;  después  de  haber  visto  las  que  omitieron  del  código 
Theodosiano  en  todo  lo  concerniente  á  mejorar  las  costumbres 
y  moral  pública ;  y  las  que  interpretaron  en  sentido  favorable 
á  la  antigua  población  romana,  no  vacilamos  en  asegurar,  que 
la  intención  de  Alaríco  fué  conceder  mas  libertad  á  los  roma- 
nos C[ue  la  que  tenian  de  los  emperadores:  dar  mas  vida,  par- 
ticipación é  influencia  á  las  dos  clases  ínfimas  de  ingenuos,  ab- 
solutamente excluidas  de  toda  prerogativa  social  y  política  por 
el  derecho  antiguo :  otorgar  á  la  inocencia  mayores  garantías 
contra  la  opresión  de  la  clase  senatorial:  moralizar  la  corrom- 
pida ,  muelle  y  afeminada  población  romana ,  y  arreglar  las 
creencias  á  la  heregia  Arriana,  ó  al  menos  acostumbrarlas  á  no 
considerar  como  hereges  á  los  godos. 

Para  probar  esta  opinión  en  los  limites  que  nos  es  licito, 
porque  si  quisiésemos  dilatarnos  escribiríamos  sobre  este  pun- 
to un  volumen,  nos  bastará  hacer  rápidas  indicaciones  de  al- 
gunas leyes  del  Breviario,  únicos  documentos  oficiales  que  nos 
parece  se  deben  tener  presentes  para  apreciar  fundadamente 
la  revolución  wisigóthico— romana,  que  se  llevó  á  cabo  el  si- 
glo y  en  esta  parte  del  imperío  occidental.  Ya  hemos  visto  en 
el  capitulo  anteríor  las  cuatro  categorías  de  ciudadanos  que 
componían  la  clase  ingenua:  las  dos  últimas,  á  saber ,  los  pos-- 
sessores  y  la  plebe ^  á  la  que  pertenecían  comerciantes,  merca- 
deres y  artesanos,  estaban  excluidas  de  toda  función  munici- 
pal, y  tampoco  tomaban  parte  en  elección  alguna.  La  prímera 
magistratura  de  las  ciudades  provinciales  después  del  prefecto, 
estaba  representada  por  los  personajes  encargados  de  defender 
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los  intereses  de  las  poblaciones  y  de  los  ciudadanos,  y  se  lla- 
maban Defensores  dvüatis.  Durante  la  república,  sus  funciones 
y  prerogativas  eran  las  mismas  que  las  de  los  tribunos  de  Ro- 
ma; en  tiempo  de  los  emperadores,  estos  Defensores  de  las  ciu* 
dades  provinciales,  conservaron  de  hecho  mas  facultades  cpie 
los  tribunos ,  y  la  magistratura  era  muy  importante  y  codicia- 
da. Según  las  Constituciones  de  los  emperadores  Yalentiniano, 
Theodosio  y  Arcadio,  solo  las  dos  clases,  senatorial  y  curial, 
elegían  y  eran  elegibles  para  tan  importantes  cargos;  de  modo, 
que  unida  la  opresión  de  los  pretores,  procónsules,  presidentes 
ó  correctores,  á  la  del  prefecto,  defensores  de  las  ciudades,  se- 
nadores y  municipalidades,  elegidas  también  únicamente  de 
entre  los  curíales,  las  demás  clases  gemian  bajo  el  yugo  mas 
insoportable.  Tal  estado  de  cosas  no  podia  ser  visto  con  bue— 
nos  ojos  por  una  raza  de  tendencias  libres,  y  que  necesitaba 
además  por  política  adquirir  partidarios  entre  las  clases  popu- 
lares, para  hacer  notar  á  estas  lo  beneficioso  de  la  dominación 
goda ,  comparada  con  el  despotismo  de  los  emperadores.  Los 
jurisconsultos  pues  de  Alarico,  siguiendo  la  idea  política  de  este, 
enmendaron  las  leyes  de  los  emperadores;  ampliaron  el  dere- 
cho de  elegir  Defensores  á  las  dos  últimas  clases  de  ingenuos,  y 
habilitaron  á  estos  para  poder  obtener  tan  principales  caicos. 
Los  comerciantes,  sobre  todo,  confundidos  por  los  romanos 
entre  la  plebe,  adquirieron  unos  derechos  que  se  les  debian 
por  sus  riquezas,  actividad  y  brillo  que  proporcionaban  á  aque- 
lla lujosa  sociedad.  «Sean  Defensores  de  las  ciudades,  se  dice 
en  el  Breviario,  aquellos  que  verdaderamente  fuesen  elegi- 
dos por  el  consentimiento  y  suscricion  de  todos  los  dudada^ 
no«(1).x> 

Casi  todas  las  leyes  del  código  Theodosíano,  que  tratan  de 
las  municipalidades,  decuriones  y  ciudadanos  quedaron  excluí- 


(1)    Hi  instituantur  eivitatum  defensores  qui  oonsensus  civium  et  Sob- 
scriptio  universonun  elegisse  cognoscitur. 
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das  del  Breviario ,  conservándose  únicamente  en  este  las  mas 
favorables  á  la  masa  general  de  los  habitantes,  y  mejorándolas 
en  cuanto  á  de^entralizar  la  acción  judicial  de  los  delegados  del 
Gobierno,  extraordinariamente  centralizada  por  los  emperado- 
res. Las  municipalidades  elegidas,  según  el  Breviario,  por  todos 
y  de  entre  todos  los  ciudadanos,  adquirieron  facultades  y  atri- 
buciones, antes  de  la  exclusiva  competencia  de  los  presidentes 
ó  correctores  de  la  provincia.  Así  se  vé  que  las  interpretaciones 
Alaricianas  trasladan  á  las  municipalidades,  entre  otras  prero— 
gativas,  las  de  autorizar  las  adopciones,  emancipaciones,  dis— 
pensas  de  edad  para  vender  fincas,  apertura  de  testamentos  y 
donaciones  que,  según  las  leyes  romanas,  debian  autorizarse 
por  el  primer  magistrado  de  la  provincia.  Conforme  al  código 
Theodosiano,  el  nombramiento  de  todos  los  tutores  y  curador- 
res  se  hacia  por  el  prefecto  de  la  ciudad  y  diez  senadores,  con 
aprobación  del  pretor  ó  presidente  de  la  provincia :  la  inter- 
pretación quiso  que  en  estos  nombramientos  no  interviniesen 
el  jefe  de  la  provincia  ni  el  prefecto  de  la  ciudad,  sino  que  fue- 
sen de  la  exclusiva  competencia  del  juez,  oyendo  el  dictamen 
de  diez  personas  de  las  principales  de  la  ciudad,  cuidando  de 
no  especificar  fuesen  senadores ;  de  modo ,  que  admitia  á  los 
curiales  y  comerciantes  que  por  sus  riquezas  y  distinciones 
pudiesen  entrar  en  concurrencia  con  los  senadores  (1).  Igual 
tendencia  á  la  descentralización  se  advierte  en  la  interpreta- 
ción puesta  al  titulo  de  la  restitución  in  integrum  de  las  sen— 
tencias  de  Paulo.  Señala  en  él  este  jurisconsulto  los  casos  de 
restitución  que  debia  deci*etar  por  sí  el  pretor:  los  jurisconsul- 
tos godos  arrancaron  al  pretor  el  conocimiento  de  tales  casos, 
y  dejándolos  vigentes  todos,  cometieron  su  resolución  á  los 
jueces  de  las  ciudades,  quedando  desde  entonces  despojados 


(1)  Ut  prsfectus  urbis  adhibitis deeem  viris  é  namero  senatos  amplissimi 
et  prsetore,  qui  tutelaribns  cognitionibas  presidet,  tutores  curatoresve,  ex 
quolibet  ordiiie  idóneos  faciat  retentan.— Intkepretatio.—  Ut  prími  patria 
cum  judico  aat  tutorem  aut  caratorem  eligant.-4De  Tutor.,  cap.  III.) 
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de  deci^tar  las  restituciones  los  condes  de  las  provincias  qua 
habían  sustituido  á  los  pretores  (4). 

El  deseo  de  la  mas  perfecta  administración  de  justicia  y  la 
natural  afición  en  los  godos  á  sancionar,  no  solo  cuanto  cons— 
pirase  á  ello,  sino  á  crear  dignidad  en  aquella  raza  romana 
d^radada,  vilipendiada  y  pervertida  con  el  estúpido  despotis- 
mo de  los  emperadores,  no  se  satisfacía  ensanchando  la  esfera 
de  las  atribuciones  municipales,  y  dando  cierta  independencia 
del  gobierno  á  los  actos  judiciales.  Por  el  código  Theodosiano, 
la  facultad  de  juzgar  los  crímenes  y  disponer  de  la  vida  y  li- 
bertad de  todos  los  ciudadanos,  competia  al  orden  de  los  se-* 
nadores,  que  como  hemos  dicho,  nombraba  de  su  seno  un  tri- 
bunal fijo  de  cinco  jueces,  llamado  Quinquevird.  La  interpre- 
tación dispuso  « que  cuando  fuese  preciso  oir  á  alguno  por 
atribuírsele  un  crimen,  se  eligiesen  por  suerte  los  cinco  jaeces, 
de  modo,  que  nunca  apareciese  haber  sido  elegidos  maliciosa^ 
mente  para  juzgar  de  la  vida  é  inocencia  de  otro  (%),»  Quedo 
pues  destruido  el  tribunal  fijo,  estableciéndose  que  para  cada 
causa  se  sortease  el  tribunal  de  entre  todo  el  orden  senatorio, 
ó  sea  un  jurado  que  daba  mas  garantías  de  imparcialidad. 

Otro  de  los  fines  que  visiblemente  se  propuso  Alaríco  fué 
moralizar  la  población  romana.  La  vida  histríonal  á  que  esta  se 
hallaba  entregada  hacia  siglos;  la  corrupción  y  frivolidad  que 
los  juegos  y  combates  de  anfiteatro  y  circo  hábian  difundido 
por  las  venas  de  aquella  sociedad,  no  podía  menos  de  ser  mi- 
rada con  el  mayor  desprecio  por  una  raza  vii^en,  grave  y  lle- 
na de  dignidad.  Las  facciones  de  los  azules,  verdes  y  rojos  que 
despedazaban  el  circo  de  Constantinopla,  tenían  sus  imitadoiw 


(1) .  Hec  enim  qaod  per  preterem  «atoa  fielial,  Mcrio  per  jadices  agendom 
esl.— (Lib.  I,  IH.  VIL) 

(2)  In  criminalibas  causis  senatns,  statuta  jamcJodum  quinqueviralis 
judicii  forma  servabitur.— Intbrpretatio.—  Quum  pro  cfbjeoto  crímine  ali- 
quis  andiéndus  est,  qainqae  nobiles  viri  jadiceis  de  réliquls  sibi  similibus, 
miasb  sortibos  efigantar:  ne  stodh)  videatntcir  eketi  et  de  capftafi  re  atrt  in- 
iiocentia  alteriaa  videatar  tocíle  jvdieari.— •(Ub.  II,  de  }aríad«) 
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en  Occidente,  y  un  rey  sabio  no  podía  permitir  continuasen 
tales  escándalos,  ni  menos  exponerse  á  que  con  ^1  pernicioso 
ejemplo  se  malease  la  condición  de  los  godos ,  haciendo  posi— 
ble  una  variación  de  carácter  y  costumbres.  Suprimió  pues  en 
el  Breviario  todos  los  titulosdel  libro  XV  del  código  Theodosiano 
que  reglamentaban  las  diversiones,  espectáculos  y  juegos,  to- 
mando solo  de  él  las  cuatro  leyes  que  hemos  mencionado  en 
nuestra  nota  al  tratar  de  este  libro. 

En  cuanto  á  religión,  lógico  era  que  suprimiese  en  el  Bre- 
viario cuanto  en  el  libro  XVI  del  código  Theodosiano  se  dice 
y  legisla  contra  los  arrianos ,  pues  aunque  admitió  la  Nove- 
la IV  de  Theodosio  De  Judms^  tuvo  muy  buen  cuidado  de  omi- 
tir entre  los  hereges  que  enumera,  la  secta  arriana.  En  estos 
datos  oficiales,  que  podríamos  aumentar  si  nuestro  objeto  fuese 
escribir  una  obra  para  examinar  el  período  de  la  revolución 
wisigóthico— romana ,  nos  fundamos  al  emitir  el  juicio  acerca 
del  fin  político,  moral  y  social  que  dominó  en  la  formación  del 
código  Alariciano;  juicio  que  se  corrobora  al  observar  que  en 
las  prescripciones  ajenas  á  los  puntos  de  que  nos  hemos  ocu- 
pado, y  que  alteran  favorablemente  la  condición  civil  de  las 
personas,  el  rey  godo  apenas  introdujo  novedad  alguna  en  las 
leyes  que  sostenían  y  organizaban  los  derechos  de  propiedad, 
testamenlífaccion  y  demás  de  esta  naturaleza,  pudiendo  pre— 
sentar  como  prueba,  que  en  el  Breviario  se  respetan  las  cuatro 
formas  de  legados  admitidas  por  el  primitivo  derecho  romano.  El 
célebre  crítico  César  Cantu  hace  justicia*  á  este  rey  en  cuanto  á 
haber  mejorado  la  condición  de  la  población  romana,  y  le  atribu- 
ye la  gloria  de  haber  fundado  en  el  imperio  góthicoel  moderno 
municipio.  «En  el  Breviario  de  Alarico,  dice,  se  vé  citar  á  cada 
instante  á  los  decemviros,  á  los  defensores  y  á  otras  autorida- 
des municipales,  cuyas  atribuciones  se  han  aumentado  en  vir- 
tud de  la  desaparición  de  los  gobernadores,  de  los  consulares, 
de  los  correctores  que  dominaban  sobre  ellos.  Ya  no  son  los 
grandes  propietarios  los  únicos  que  forman  parte  de  la  curia, 
sino  toda  persona  notable  y  hasta  los  ricos  mercaderes Re- 
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concentrando  en  si  cuanta  vida  conservan  aun  los  vencidos, 
cuanta  fuerza  y  esplendor  les  queda,  prepara  el  camino  de  los 
nuevos  concejos.»  La  conducta  pues  de  Alarico  se  justifica 
plenamente,  sin  mas  que  comparar  el  estado  del  pais  por  el 
código  Theodosiano,  y  el  que  nacía  y  se  creaba  por  el  Breviario. 
Ningún  español  puede  dejar  de  alabar  al  rey  godo. 

Otra  cuestión  han  suscitado  los  sabios,  acerca  de  si  el  Bre- 
viario se  formó  antes  ó  después  que  el  Edicto  de  Teodorico, 
rey  de  los  ostrogodos  de  Italia ;  y  si  bien  esta  cuestión  es  de 
poca  importancia  para  nosotros ,  debemos  creer  que  el  Edicto 
fué  anterior  al  Breviario,  porque  la  pequeña  compilación  Teo- 
doríciana,  según  lo  que  revela  su  contexto,  debió  darse  inme- 
diatamente que  los  ostrogodos  se  apoderaron  de  Italia ,  y  este 
suceso  habia  ya  acaecido  bastantes  años  antes  del  reinado  de 
Alarico  en  España.  Presúmese  además  que  una  de  las  causas 
que  movieron  á  este  rey  á  dar  el  Breviario,  fué  el  ejemplo  que 
vio  en  su  suegro;  siendo  cierto  que  algunas  de  las  Constitucio- 
nes de  Teodorico ,  conservadas  por  Casiodoro ,  son  coetáneas 
del  Breviario,  y  no  hay  duda  alguna  que  las  constituciones  se 
formaron  después  del  Edicto. 

Otra  disputa  es  la  de  saber,  por  qué  estaban  vigentes  en 
España  leyes  y  constituciones  de  emperadores  romanos  poste- 
riores á  la  invasión  wisigoda:  resuélvese  generalmente  dicien- 
do que  por  sostenerse  algunas  provincias  en  la  obediencia  de 
aquellos.  No  opinamos  de  este  modo:  dudamos  que  ni  aun  las 
Novelas  de  Theodosio  tuviesen  fuerza  de  ley  en  la  monarquía 
wisigoda  para  la  gente  romana,  mucho  menos  por  consecuen- 
cia las  leyes  de  emperadores  posteriores ;  pero  en  la  revista 
general  del  derecho  romano  que  hicieron  los  jurisconsultos 
Alarícianos,  nada  se  opone  á  que  las  introdujesen  en  el  Bre- 
viario. La  fuerza  legal  la  adquirieron  por  su  inserción  en  el 
código  y  no  antes,  al  revés  de  las  constituciones  de  los  empe- 
radores anteriores  á  la  invasión,  que  la  tenian  cuando  Ataúlfo 
vino  á  tomar  posesión  del  territorio,  y  que  solo  recibieron  ar- 
reglo y  coordinación  en  el  código  Theodosiano. 
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El  Breviario  rigió  en  España  y  en  la  parte  de  las  Galias 
que  se  tuvo  por  los  wisigodos,  unos  ciento  cincuenta  años^ 
desde  el  506  en  que  se  mandó  observar  por  el  Commonüijrium^ 
hasta  el  reinado  de  Recesvinto ,  que  subió  al  trono  en  642  y 
dio  la  famosa  ley  VIU,  tit.  I,  lib.  II  del  Fuero  Juzgo,  prohibien- 
do otras  leyes  que  las  góthicas,  y  consumando  con  ella  la  amal- 
gama política  de  los  dos  pueblos.  La  ley  I  del  mismo  titulo  fija 
exactamente  el  año  en  que  cesó  la  autoridad  de  las  leyes  ro- 
manas, que  fué  el  de  657  en  todo  el  imperio  godo  y  hasta  en 
el  bajo  Langüedoc,  en  que  también  se  observaban.  Sin  embar- 
go, el  espíritu  del  Breviario  se  trasluce  en  muchas  leyes  del 
Fuero  Juzgo,  y  hasta  en  algunas  hechas  en  los  Concilios,  como 
se  vé  en  el  Canon  XIII  del  IX  Toledano,  que  contiene  el  mis- 
mo principio  de  la  Novela  IV  del  emperador  Marciano  (nde 
mairimaniis  senaiarum.» 

Hemos  dicho  que  del  código  de  Alarico  se  conocen  hasta 
setenta  y  seis  códices ,  que  en  su  casi  totalidad  se  escribieron 
en  la  Gaita  góthica ,  teniendo  el  disgusto  de  que  nuestras  in—  ^ 

vestigaciones  hayan  sido  inútiles  para  averiguar  la  existencia 
de  alguno  en  la  moderna  España,  y  que  tal  vez  esté  sepultado 
entre  el  polvo  de  algún  archivo.  De  mayor  número  hacen  men- 
ción los  autores;  pero  en  el  dia  se  ignora  el  paradero  de  unos, 
y  otros  consta  han  sido  destruidos.  La  mayoría  de  estos  códi- 
ces no  comprende  solo  el  Breviario,  sino  que  además  contiene 
otras  compilaciones  adoptadas  por  los  francos  y  borgoñones 
para  el  raimen  de  la  población  romana  de  los  países  en  que 
dominaban,  y  hasta  algunos  tratados  del  derecho  Justinianeo, 
muy  posterior  á  la  época  que  nos  ocupa.  En  otros  códices  no 
se  encuentra  completo  el  Breviario ,  pues  aunque  todos  men- 
cionan con  escasas  variantes  las  leyes  tomadas  del  código  Theo- 
dosiano,  han  omitido,  unos  las  Novelas,  otros  las  instituciones 
de  Gayo  ó  las  sentencias  de  Paulo;  alguna,  en  fin,  de  las  fuen- 
tes del  Breviario.  Sin  embaído,  de  enU^e  todos  estos  códices 
hay  once  que  contienen  única  y  exclusivamente  el  código  Ala- 
nciano,  con  los  tratados  que  según  las  investigaciones  mas  po- 
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sitivas  fueron  incluidos  en  él  por  los  jurisconsultos  del  rey 
wisigodo.  l^tos  once  códices  son  los  siguientes  : 

I.  Codex  Monacensis^  que  existia  en  la  catedral  de  Wuz- 

burtgo,  y  que  figura  en  su  biblioteca.  Fué  descubierto 
por  Cristóforo  Francisco,  decano  de  la  catedral ,  en  el 
archivo  de  esta,  el  año  1717.  Se  cree  fué  escrito  el  si-* 
glo  VIL 

II.  Codex  PHíUipsii  si  ve  MiddkhiUanus  olim  Clarcmiontanus. 

Parece  que  este  códice  pertenecía  á  la  iglesia  catedral 
de  Lyon. 
ni.    Codex  S.  Germani^  que  antiguamente  pertenecía  á  la 
abadía  Corbeyense,  y  que  hoy  es  uno  de  los  Reales 
Parisienses. 

IV.  Codex  Regius  Parisiensis ,  que  antiguamente  pertenecía 

á  la  iglesia  de  Narbona  :  después  pasó  al  colegio  de 
Colbert,  y  ahora  es  también  Real. 

V.  Codex  Regius  Parisiensis ,  perteneciente  antes  á  la  igle* 

sia  de  San  Hilario  y  hoy  Real. 

VI.  Codex  Regius  Parisiensis ,  propio  de  la  antigua  Sorbona. 

VII.  Codex  Vaticanus  Regince  Suecice ,  que.  antiguamente  fué 

de  Alejandro  Petavio,  después  pasó  á  la  propiedad  de 
Cristina,  reina  de  Suecia,  y  últimamente  á  la  biblioteca 
del  Vaticano. 
\l\l.  Codex  bibliothecce  Ser,  Ducis  Coburgo  Gothani^  que  fué 
propio  de  la  iglesia  de  San  Martin  de  Maguncia. 

IX.  Codex  bibliotheccB  publicce  Basüeensis ,  que  perteneció  á 

Bonifacio  Amerbachio. 

X.  Codex  bibliotheccB  municipaUs  Lugdunensis  ( Lyon  ) :  so 

ignora  su  procedencia  y  está  escrito  en  el  siglo  IX. 

XI.  Codex   EcdesicB    Cathedralis  Eporediensis  :    es  también 

del  siglo  IX,  y  fué  descubierto  en  1 848  por  Amadeo 
Peiron. 

En  cuanto  á  las  ediciones  de  este  código,  nada  mas  acre- 
ditado que  atribuir  la  primera  al  monje  Sicard:  todos  los  his^ 
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toriadores'de  nuestro  derecho  lo  consignan  asi,  fiados  sin  duda 
en  haberlo  dicho  los  doctores  Asso  y  Manuel  en  si)  introduc- 
ción á  las  Instituciones  de  Castilla ,  originándose  de  esta  idea 
otras  consecuencias  igualmente  inexactas.  La  edición  de  Si— 
card  es  la  tercera  de  las  que  se  hicieron  el  siglo  XYI.  La  pri- 
mera se  formó  en  Lovayna,  año  \  51 7,  por  Pedro  Egidio,  bajo 
los  auspicios  y  protección  del  emperador  Carlos  Y  y  I  de  Es- 
paña: son  escasísimos  los  ejemplares  y  de  ahí  tal  vez  proven- 
ga que  su  existencia  sea  poco  conocida.  La  segunda  se  hizo 
en  París  el  año  4525  por  Almaríco  Bouchardo,  pero  debe  ad- 
vertirse que  no  contiene  solo  el  Breviario,  smo  algunas  com- 
pilaciones mas,  por  lo  que  debe  suponerse  que  está  tomada  de 
un  códice  borgoñon:  los  ejemplares  de  esta  edición  abundan 
mas.  La  tercera  es  la  del  monje  Sicard ,  hecha  en  Basilea 
el  año  \  528,  y  dedicada  al  Serenísimo  señor  D.  Femando  I, 
rey  de  Hungría,  Bohemia,  &c.  La  cuarta  es  la  de  Canciani,  im- 
presa en  Yenecia  año  i  789.  Posteriormente  se  han  hecho  otras 
ediciones,  aunque  con  el  sentimiento  de  ño  conocer  ninguna 
española :  incuria  notable  de  jurisconsultos  y  gobierno  con  un 
código  que  rigió  en  España  siglo  y  medio,  y  donde  mas  que 
en  ningún  otro  libro  se  debe  estudiar  la  revolución  góthico— 
romana  de  nuestra  patria. 

Después  de  la  muerte  de  Alarico  eligieron  los  godos  á  Ge- 
sálico,  hijo  bastardo  del  rey,  elección  que  desagradó  á  Teo- 
dorico,  rey  de  los  ostrogodos,  que  habría  deseado  eligiesen  á 
Amalaríco,  niño  de  cinco  años,  nieto  suyo,  como  hijo  de  Ala- 
nce y  Teodogota:  después  de  una  guerra  logro  apoderarse  de 
Gesalico,  haciéndolo  matar  en  51 4 .  Gobernó  entonces  el  reino 
de  los  wisigodos,  no  según  creen  Procopio  y  Pagi  como  tutor 
de  Amalaríco,  sino  en  su  propio  nombre,  como  prueba  Mura- 
tori  siguiendo  á  San  Isidoro,  y  lo  demostrado  por  los  Concilios 
españoles  de  aquel  tiempo.  Feliz  este  príncipe  en  la  guerra, 
conquistó  nuevamente  de  los  francos  la  Narbonense,  asentando 
en  Narbona  la  capital  de  su  vastísimo  imperio,  que  compren— 
dia  España,  la  Francia  oríental,  la  Italia,  parte  de  Alemania  y 
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Hungría,  reinando  sobre  los  wisigodos  y  ostrogodos  quince  años 
hasta  el  526^Gran  renombre  ha  dejado  en  la  historia  este  mo  - 
narca,  asi  por  sus  victorias  como  por  sus  leyes,  llenas  de  jus- 
ticia y  equidad. 

Después  de  muerto  Teodoríco  subió  al  trono  su  nieto  Ama- 
larico  por  unánime  elección  de  los  godos ,  cediendo  la  Pro-- 
venza  á  su  primo  Atalaríco.  El  mismo  año  de  526  casó  con 
Clotilde,  hija  de  Clovis,  rey  de  los  francos-,  pero  siendo  Ama— 
laríco  arríano  y  Clotilde  católica,  y  no  pudiendo  reducirla  á 
la  heregia,  siguió  una  guerra  con  su  suegro,  pereciendo  según 
unos  á  manos  de  un  soldado  franco  en  Narbona ,  y  según 
otros  asesinado  en  España:  convienen  todos  sin  embargo  en 
que  esta  muerte  debió  acaecer  por  Diciembre  de  531 . 

Teudis,  que  según  parece  tuvo  gran  parte  en  el  asesinato 
de  Amalarico,  y  que  habia  sido  su  maestro,  subió  al  trono  por 
elección  de^ps  magnates.  Fué  desgraciado  en  las  guerras  con 
los  francos,  y  en  su  tiempo  se  perdieron  muchas  provincias; 
conservamos  no  obstante  la  Narbonesa  hasta  la  invasión  maho- 
metana, y  después  de  un  reinado  de  diez  y  seis  años ,  murió 
asesinado  en  548,  prohibiendo,  antes  de  morir  se  castigase  al 
asesino,  y  expresando  que  su  muerte  era  justo  castigo  del 
crimen  que  habia  cometido  matando  á  su  señor  Amalarico. 
San  Isidoro  alaba  la  tolerancia  de  este  rey,  que  aunque  arria- 
no,  permitió  se  reuniese  un  Concilio  en  Toledo  para  que  en  él 
se  tratase  y  dispusiese  lo  necesario  á  la  disciplina  de  la  Igle— 
sia  católica. 

Teudiselo,  general  wisigodo,  sucede  por  elección  en  548, 
pero  solo  reinó  un  año  y  pocos  meses,  muriendo  asesinado  en 
Sevilla. 

Los  asesinos  alzaron  por  rey  á  Agila  en  550;  pero  los  mag- 
nates descontentos  le  declararon  la  guerra  y  nombraron  por 
jefe  á  Atanagildo ,  quien  con  el  socorro  que  le  mandó  Jus- 
tiniano  venció  y  mató  á  Agila ,  que  tuvo  por  capital  á  Mérida. 

Atanagildo  trasladó  la  corte  á  Toledo  en  554 ,  y  murió  en 
ella  naturalmente  el  año  567,  después  de  un  pacífico  reinado. 
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Dejó  dos  hijas,  Golsvínda  y  Bninequílda;  66ta  casó  con  Síge-« 
berto  y  Gokvinda  con  Chilperico.  ^ 

Liuva,  gobernador  de  la  Narbonesa  ó  Septímania,  fué  ele^ 
vado  al  trono  por  sus  administrados  en  ^67 ,  cuya  elección 
fué  confirmada  el  mismo  año  por  los  wisigodos  de  España. 
Al  siguiente  cedió  este  país  á  su  hermano  Leovigildo ,  que- 
dándose solo  con  la  Septimania,  donde  falleció  el  572. 

Llegamos  al  segundo  legislador  godo;  pero  antes  de  ocu- 
parnos de  sus  leyes ,  describiremos  ligeramente  el  reinado. 
Dueño  Leovigildo  de  todo  el  imperio  por  muerte  de  su  her-> 
mano,  asoció  al  trono  sus  dos  hijos  Hermenegildo  y  Recaredo, 
adoptando  la  costumbre  de  los  reyes  francos,  y  queriendo  in- 
troducir como  estos  la  idea  hereditaria,  infinitamente  mas  ven- 
tajosa, como  lo  prueba  sin  ir  á  buscar  ejemplos  extraños,  el 
horrible  fin  de  tantos  reyes  que  le  habían  precedido.  Era  en 
efecto  el  medio  mas  adecuado  de  atraer  al  pueblo^  á  una  re— 
forma  esencialisima ,  admitida  la  organización  monárquica, 
porque  acostumbrándose  á  obedecer  al  hijo  en  vida  del  pa- 
dre, se  suponía  que  la  corona  no  vacaba  nunca,  y  había  en 
ella  una  continuidad  que  anulaba  de  hecho  el  acto  de  la  elec- 
ción, y  con  pocos  reinados  que  esto  sucediese,  se  convencerían 
los  godos  de  la  oportunidad  de  variar  el  sistema  de  sucesión. 

Casó  Leovigildo  en  segundas  nupcias  con  Golsvínda ,  viuda 
de  Atanagildo,  arriana  y  madre  de  la  célebre  Brunequilda. 
En  577  ó  580  casó  á  su  hijo  Hermenegildo  con  Ingunda,  hija 
de  Síseberto,  rey  de  Austrasia.  Ardiente  católica  esta  princesa, 
fué  tan  bien  secundada  por  San  Leandro  obispo  de  Sevilla,  que 
hizo  abandonar  á  su  marido  la  heregia  arriana,  convirtiéndole 
al  catolicismo.  Llevó  muy  á  mal  Leovigildo  esta  conversión, 
y  aunque  usó  de  severidad,  no  justifica  esto  sin  embargo  la 
rebelión  de  Hermenegildo,  que  alzando  pendones  contra  su 
padre,  fué  entregado  por  sus  compañeros  y  muerto  luego  de 
orden  del  rey  en  Tarragona  el  año  584,  por  no  haber  querido 
recibir  los  sacramentos  de  mano  de  un  obispo  arríano ,  y  por 
cuya  firmeza  le  venera  como  mártir  la  Iglesia.  Leovigildo  con- 
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clayó  con  el  reino  de  lo6  suevos  (1 ),  agregando  á  la  corona 
gódiica  la  Galicia  y  Lusitania,  y  la  historia  le  contaría  entre  lo9 
mas  grandes  reyes,  si  tan  excesivo  celo  por  el  arríanismo  no 
manchase  su  memoria  con  la  muerte  de  Hermenegildo.  Fué  el 
primer  monarca  que  usó  de  insignias  reales ,  corona ,  cetro  y 
manto:  antes  que  él  ningún  rey  godo  usó  distintivo  que  le  di*< 
ierenciase  de  sus  subditos.  Próximo  á  la  muerte  confesó  estar 


(1)  Coando  los  floevos  entraron  el  afk)  408  en  Espafia  oon  los  alanos  y 
Yáadalos,  venkui  al  mando  de  Hermenerico.  Buscaron  territorios  donde  roo* 
rar  en  Galieia  y  Portugal,  y  reforzados  con  los  restos  de  los  alanos  y  vándalos 
batidos  por  los  godos,  lograron  fundar  una  monarquía,  que  duró  hasta  el 
reinado  de  Leovigildo.  Las  versiones  mas  acreditadas  dan  por  sucesor  do 
Hermenerico  á  su  hijo  Rechila  en  441,  quien  quitó  la  Andalucía  á  los  roma- 
nos y  también  la  Cartaginense.  San  Isidoro  asegura  que  fué  el  primer  rey 
sufvo  que  se  hizo  católico. 

A  Rechila  sucedió  por  elección  su  hijo  Bechiarío  en  448.  Perdió  este  una 
batalla  con  Teodorico,  rey  de  los  visigodos,  en  456,  quien  lo  mandó  matar 
después  de  retenerle  algún  tiempo  prisionero.  Desde  457  hasta  464  se  sucedie- 
ron cuatro  reyes  nuevos,  Frontano,  Raimundo,  Madras  y  Frumario,  tan  pronlo 
elegidos  como  fallecidos  ó  asesinados. 

Renismondo  logró  reunir  los  sufragios  de  todos  los  suevos,  entre  quieni's 
se  arraigó  la  hendía  arriana  con  este  monarca,  que  murió  en  468.  En  este 
afiQ  concluye  la  crónica  de  Idacio,  y  positivamente  nada  se  sabe  de  los  reyes 
suevos  hasta  la  elección  de  Gariarico  en  550.  Durante  este  vacio  de  82  afios, 
solo  se  conjetura  reinaron  cuatro  monarcas.  De  dos  de  estos,  Rechila  y  Teu- 
demundo,  so  hace  mención  en  la  división  de  diócesis  que  se  atribuye  á  Wam- 
ha:  y  de  los  otros  dos,  Hermenerico  y  Riohiliano,  en  la  vida  del  abad  de  San 
Víoente,  mártir  de  LeoQ« 

Gariarico  era  arriano,  pero  se  convirtió  al  catolicismo  porque  San  Martin 
coró  de  una  grave  enfermedad  al  hijo  que  mas  amaba.  Murió  Gariarico 
en  559  y  le  sucedió  su  hijo  Teodomíro,  durante  cuyo  reinado  se  convirtió  al 
catolicismo  la  nación  sueva. 

Miro,  hijo  de  Teodomíro,  sucedió  á  su  padre  en  570.  Protegió  á  los  godos 
católicos  perseguidos  por  Leovigildo,  y  tomó  parte  en  la  conspiración  de  San 
Hermenegildo;  pero  cercado  por  las  tropas  de  Leovigildo,  tuvo  que  prometer 
rolirarta  sus  auxilios  al  hijo  rebelde.  A  Miro  sucedió  su  hijo  Eboríco,  á  quien 
usurpó  el  reino  el  magnate  Andiea  El  año  583  mai  chó  contra  este,  Leovi- 
gildo, le  destruyó,  se  apoderó  de  Braga,  capital  del  reino,  y  asi  feneció  la 
monarquía  sueva  en  España  después  de  175  afios  de  existenciaf 
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arrepentido  de  la  crueldad  que  habia  usado  con  Hermenegildo, 
y  reconoció  la  verdad  del  catolicismo,  aunque  sin  el  suficiente 
valor  para  confesarlo  públicamente:  se  asegura  recomendó  á 
su  hijo  Recaredo  la  conversión  á  la  fe  católica. 

Según  San  Isidoro ,  dio  muchas  leyes  á  los  godos ,  corri- 
giendo las  que  Eurico  habia  hecho  con  poca  previsión ,  aña— 
diendo  otras  que  faltaban  y  suprimiendo  todas  las  supérfluas(4 ). 
Lo  mismo  afirma  el  arzobispo  Don  Rodrigo  (2).  Todo  lo  dicho 
respecto  á  la  legislación  de  Eurico  es  aplicable  á  la  que  se  su- 
pone de  Leovigildo.  Hállase  esta  comprendida  entre  el  grupo 
de  leyes  que  llevan  la  calificación  de  antiqiUB ,  y  solo  por  in- 
ducción y  otros  medios  indirectos,  aunque  muy  lejanos  de  la 
autenticidad,  se  pueden  creer  algunas  de  Leovigildo.  Villadie- 
go llevó  su  intemperancia  hasta  suponer  á  este  monarca  autor 
de  sesenta  y  tres  leyes  de  las  calificadas  de  antiguas ;  y  evi- 
dentemente para  nosotros  se  equivocó  en  muchas  de  las  que 
le  atribuye,  y  que  son  mas  propias  del  carácter  y  tiempo  de 
Eurico.  Leovigildo  era  un  rey  ilustrado,  político,  enérgico,  pero  no 
feroz,  y  mucho  menos  por  sistema :  nó  podemos,  por  consi— 
guiente  creer  sea  suya  la  ley  II,  tit.  II,  lib.  lU.  La  inhumanidad 
de  las  disposiciones  que  contiene  era  muy  propia  de  un  monarca 
arriano ,  pero  no  de  un  hombre  con  medianas  nociones  de 
justicia  y  filosofía.  Se  comprende  en  la  pureza  de  costumbres 
sciticas,  que  se  castigase  con  azotes  y  fuego  hasta  morir  á  la 
mujer  ingenua  que  cometiese  adulterio  con  su  esclavo  ó  liber- 
to; pero  aplicar  la  misma  pena  á  la  soltera  ó  viuda  libre  que 
contrajese  matrimonio  con  su  liberto,  es  de  una  crueldad  inau< 
dita,  y  que  por  honor  á  nuestro  país  no  quisiéramos  ver  en 
este  código.  Enhorabuena  que  para  sostener  el  prestigio  de  la 
clase  ingenua  y  la  diferencia  de  castas,  resabio  de  la  civiliza— 


(1)  In  legibus  quoque  ea  qusB  ab  Eurico  incondite  constituía  videban- 
tur  correxit,  plurímas  leges  prietermissas  adjiciens,  plerasque  superQuas 
aaferens. 

(2)  Lib.  II.  cap.  XIV, 
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cion  antiguarse  prohibiesen  los  matrimonios  entre  mujeres  li- 
bres y  esclavos  ó  libertos,  imponiendo  penas  leves  suficientes 
para  restringir  el  extravío,  si  tal  puede  llamarse,  de  la  mujer; 
pero  imponerá  los  dos  cónyuges  la  pena  capital,  cuando  aque- 
lla contrae  matrimonio  con  su  liberto,  á  quien  tal  vez  sacó  de 
la  esclavitud  por  haberb  salvado  la  vida,  la  de  sus  hijos,  ó  por 
por  otra  poderosísima  causa  de  gratitud ,  demuestra,  además 
de  barbarie,  poco  tino  legislativo ,  porque  si  el  corazón  de  la 
mujer  no  se  puede  cerrará  la  gratitud  y  compasión,  bases  prin- 
cipales en  ella  del  sentimiento,  la  prohibición  del  matrimonio 
contribuía  á  una  inmoralidad  qué  el  matrimonio  evitaba.  Estos 
resultados  no  podían  ocultarse  á  Leovígildo;  por  eso  hemos  di- 
cho que  la  ley  era  mas  propia  de  Eurico,  á  quien  la  historia 
no  nos  presenta  tan  ilustrado,  y  que  se  hallaba  mas  próximo  al 
odio  primitivo  de  su  raza  al  adulterio  y  demás  faltas  de  liviandad. 
Este  mismo  horror  al  adulterio  dictó  la  ley  X,  tít.  IV,  li- 
bro ni,  que  es  también  mas  propia  de  Eurico  que  de  Leovi-< 
gildo,  á  quien  la  atribuye  Villadiego.  «Por  el  adulterio ,  dice, 
del  señor  ó  de  la  señora,  deben  ser  atormentados  los  siervos  y 
las  siervas  hasta  que  se  sepa  la  verdad.»  Un  legislador  pru- 
dente no  prescribe  tal  barbaridad  por  mucho  que  aborrezca 
un  delito,  porque  son  mayores  los  inconvenientes  que  las  ven- 
tajas. Fácilmente  se  comprende  que  el  objeto  de  la  ley  fué  evi- 
tar las  tercerías  de  los  esclavos,  dificultando  la  ejecución  del 
delito:  pero  ¿han  faltado  acaso  en  todos  tiempos  y  faltarían  en- 
tonces personas  ingenuas  que  por  interés  ó  afición  favoreció^ 
sen  los  adulterios?  Y  los  mismos  derechos  de  señorío  ¿  no  po- 
dían obligar  á  los  esclavos  á  una  ausencia  hasta  forzada  para 
evitar  testigos  que  depusiesen  de  la  culpa?  Si  de  aquí  se  pasa 
á  las  calumnias  que  los  esclavos  atormentados  podrían  proferir 
contra  aquel  ó  aquella  cuyo  delito  tal  vez  imaginario  ó  mali- 
cioso se  pretendía  justificar,  ¡  qué  manantial  de  intrigas ,  in- 
famias y  maldades! 

Las  leyes  que  en  este  grupo  de  antiguas  revelan  cierto  crí* 
terío  de  la  época  y  están  conformes  á  los  sanos  principios  de 
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la  ciencia ,  pueden  con  probabilidades  de  acierto  atribuirse  á 
Leovigildo.  Hállanse  en  este  caso  las  que  para  conservar  hm 
legítimos  fueros  de  la  patria  potestad,  ponen  entre  las  causas 
legitimas  de  exheredacion  la  del  matrimonio  de  la  mujer  UlMra 
sin  licencia  de  sus  padres:  la  que  castiga  á  los  raptores  de  mit- 
jeres,  agravando  la  pena  si  la  robada  perdiese  la  virginidad: 
las  que  imponen  penas  pecuniarias  á  los  jefes  militares  que 
permiten  deserciones,  y  á  los  agentes  del  señor  encargados  de 
avisar  á  los  vasallos  se  pr^enten  en  la  hueste,  si  los  robasen  ó 
tomasen  algo  de  sus  casas,  ó  les  forzasen  á  ello  contra  su  v<h-* 
luntad.  No  hay  tampoco  inconveniente  en  admitir  como  de 
Leovigildo  aquellas  que  aparecen  dictadas  para  la  seguridad 
mayor  de  los  contratos ,  como  las  que  versan  sobre  cambio, 
ventas  con  escritura,  declarándose  válidas  aquellas  en  que^ 
aunque  no  medie  esta  formalidad ,  se  haya  entregado  el  precio 
delante  de  testigos;  y  que  el  que  tomase  señal  por  algún  contrato 
estuviese  obligado  á  cumplirlo.  Es  muy  propia  de  Leovigildo 
la  XVI,  tit.  Yin,  lib.  V  ,  por  la  que  se  dispone  que  los  siervos 
de  la  corte  no  puedan  emancipar  los  de  su  propiedad  sin 
anuencia  del  rey :  prohibiaseles  la  enajenación  de  sus  siervo^ 
y  tierras  á  no  ser  entre  si,  y  no  se  les  permitia  donarlos  4  las 
iglesias  y  pobres :  de  las  demás  cosas  de  su  propiedad  podían 
legar  y  dejar  por  su  alma  el  dinero  que  produjesen ,  siempre 
que  la  venta  se  hiciese  á  individuos  de  la  misma  condición 
síerva  de  la  corte.  Vemos  aqui  el  objeto  de  que  no  se  dismi— 
nuyese  ni  empobreciese  el  patrimonio  de  la  corto,  que  consis- 
tia  mas  principalmente  en  los  siervos  colonos ,  pertenecientes 
al  fisco;  y  no  vacilamos  en  atribuir  esta  ley  á  Leovigildo,  por- 
que en  él  nació  la  idea  de  la  monarquia  hereditaria,  asociando 
al  trono  á  sus  dos  hijos;  él  revistió  la  autoridad  real  de  sas 
adornos  exteriores,  y  un  rey  que  tales  ideas  concibió,  no  po^ 
día  dejar  de  ser  autor  de  la  disposición  dirigida  á  formar  y  con- 
servar el  real  patrimonio,  que  consideraba  ya  como  de  la  familia. 
Atribuye  asimismo  Villadiego  á  Leovigildo  la  ley  X,  tk.  IV, 
libro  V,  por  la  que  se  permite  al  ingenuo  vender  su  libertad 
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y  hacerse  esclavo.  En  esta,  ialla  completamente  la  regla  que 
dan  los  códices  castellanos  al  decir  que  toda  ley  atUigua  es  ro- 
mana, porque  el  derecho  romano  no  permitía  á  nadie  enaje- 
nar su  libertad;  y  tan  visible  prueba  en  contrario,  demuestra  los 
muchos  errores  que  contienen  en  cuanto  á  la  legislación  goda 
los  códices  y  ediciones  castellanas ,  que  todas  deben  arrinco- 
narse, si  se  quiere  remontar  al  origen  de  aquella,  y  solo  con-^ 
sultarse  cuando  en  los  siglos  XII  y  XIII  se  dieron  por  fuero 
particular  á  las  ciudades  que  se  ganaban  de  moros.  En  las  fór- 
mulas wisigóthico-romanas,  que  irán  al  final  de  esta  época, 
presentaremos  un  modelo  de  venta  de  libertad  de  un  ingenuo. 

Para  nosotros  una  de  las  leyes  mas  importantes  de  este 
monarca  y  que  se  presta  á  mayores  consideraciones  histórico- 
filosóficas,  es  la  I,  tit.  II,  lib.  IV,  en  que  concede  á  las  herma- 
nas igual  derecho  que  á  los  hermanos  para  suceder  por  iguales 
partes  en  toda  la  herencia  [in  omni  parentum  híBreditate)  de  los 
padres  intestados.  Choca  en  efecto  esta  disposición ,  porque  el 
principio  general  germánico  consignado  en  todas  las  legisla-a- 
ciones de  aquella  época,  excluye  casi  siempre  á  las  hembras 
de  la  herencia  paterna  en  concurrencia  con  los  hermanos,  mu- 
chas veces  hasta  en  concurrencia  con  los  tios ,  y  en  algunas 
siempre^  de  la  tierra  abolenga.  Esta  ley  pues  en  unión  de  la 
que  trata  de  las  donaciones  ante  nuptias ,  ó  sea  la  morgengeba 
germánica,  de  que  nos  ocuparemos  en  las  fórmulas,  marcan 
mas  que  ningunas  otras  la  diferencia  de  origen  entre  los  godos 
y  las  naciones  septentrionales ,  y  demuestran  el  fundamental 
error  de  los  que  atribuyen  á  ostrogodos  y  wisigodos  iguales 
costumbres  que  á  los  germanos. 

Creemos  que  erró  Villadiego  en  atribuir  á  Leovigildo  mu- 
chas leyes  que  llevan  el  titulo  de  arUiguaSy  y  que  sin  embaído 
no  pertenecen  evidentemente  á  su  época,  faltando  respecto  de 
estas  la  exactitud  de  su  regla.  Tales  son  por  ejemplo^  aquellas 
en  que  hace  intervenir  á  los  sacerdotes  y  obispos  en  casos  da» 
dos.  Leovigildo  de  todo  tenia  menos  de  teócrata;  no  era  de  los 
reyes  que  so  apoyaban  en  la  influencia  eclesiástica ,  y  aunque 
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tendiese  fuertemente  al  arrianismo ,  esta  misma  tendencia  na— 
turalmente  le  inclinaría  á  no  conceder  derechos  y  prerogativas 
al.  clero  católico,  perseguido  por  el  contrario  casi  durante  todo 
su  reinado.  Asi  pues ,  la  ley  que  prescribe  hereden  las  iglesias 
y  monasterios  los  bienes  de  los  eclesiásticos,  monjes  y  monjas 
que  mueran  intestados  y  sin  parientes  de  sétimo  grado:  la  que 
dispone  guarden  los  obispos  y  sacerdotes  los  inventarios  de  los 
bienes  de  los  menores  que  están  en  tutela:  la  que  admite  gBr— 
rantias  en  favor  del  que  es  acusado  de  ladrón ,  si  el  acusador 
no  probare  su  demanda,  prohibiendo  que  los  jueces  ordenen 
el  tormento  por  hurto  hasta  que  el  acusador  presente  tres  tes- 
tigos y  ofrezca  su  cuerpo  á  la  misma  pena  que  debería  recibir 
el  acusado,  en  cuya  ley  antepone  para  su  completa  ejecución 
el  obispo  al  gobernador  de  la  provincia,  y  otras  de  este  género, 
no  son  propias,  ni  en  sano  críterio  pueden  atríbuirse  á  Leovi— 
gildo:  estas  leyes,  por  el  espíritu  que  en  ellas  domina,  no  vaci- 
lamos en  asegurar  pertenecen  á  Sisnando,  legislador  que  oyó 
para  su  legislación  á  San  Isidoro,  sino  es  que  este  la  formó  y 
aquel  la  autorizó.  Si  Leovigildo  hubiese  querído  dar  influencia 
en  la  administración  de  justicia  al  poder  eclesiástico,  lo  habría 
solo  hecho  en  beneficio  de  los  obispos  arríanos,  y  se  observara 
en  sus  leyes  ese  deseo,  estableciendo  alguna  diferencia  entre 
arríanos  y  católicos,  y  como  ninguna  se  observa,  es  una  razón 
mas  para  no  poderse  atríbuir  á  tal  rey  las  leyes  que  nos  ocupan. 
No  militan  los  mismos  ai^umentos  respecto  á  la  II,  tit.  I, 
libro  VIH ,  que  sanciona  el  respeto  á  la  posesión,  declarando 
pierda  el  pleito,  aunque  tenga  razón ,  aquel  que  arroja  por 
fuerza  á  otro  de  su  finca  ó  tierra  antes  que  se  pronuncie  sen- 
tencia. Esta  ley  dirígida  á  evitar  violencias,  riñas  y  trastornos 
en  la  sociedad,  era  muy  propia  de  un  rey  enérgico  y  justiciero 
como  Leovigildo.  Lo  mismo  puede  decirse  de  la  XI ,  tit.  Y,  li— 
bro  YI ,  'que  castiga  con  pena  capital  el  homicidio ,  disposición 
contraria  á  la  costumbre  general  de  composición  de  las  demás 
legislaciones  de  aquella  época,  y  que  es  otra  de  las  diferencias ' 
esenciales  que  señalan  el  distinto  origen  de  godos  y  germanos. 


CAPITULO  V. 


Recaredo.— Única  ley  de  este  mooarca. — Cargos  hereditarios.  —  Conversión  de 
Recaredo  al  catolicismo.— Reflexiones  sobre  algunos  cánones.— Concilio  III  de 
Toledo.— Juicio  crítico  de  este  concilio.— Liuva  II.— Witerico.—Gundemaro  — 
Ley  única  de  este  monarca.— Sisebuto.— Su  legislación  contra  los  judíos.— 
Ley  importante  que  aclara  una  grave  cuestión  histórica.— Ley  que  el  Bru- 
gense  atribuye  á  Sisebuto^— Recaredo  II. — Su intila.— Destronamiento  de  este 
rey.— Sisnando.— San  Isidoro.—  Legislación  de  Sisnando  —Juicio  crítico  de 
ella —Concilio  IV  de  Toledo.— Examen  de  algunos  de  sus  cánones.—  Disposi- 
ciones de  este  concilio  sobre  la  elección  de  los  reyes  godos.— Consejos  al  rey.— 
Cbintila.— Concilio  V  de  Toledo.— Se  designan  en  él  las  condiciones  de  elegi- 
bilidad de  los  reyes.— Derecho  de  gracia.— Concilio  VI  de  Toledo. 


A  Leovigildo  sucedió  su  hijo  Recaredo  en  586,  y  este  rei- 
nado es  la  inauguración  de  un  nuevo  y  especial  período  en  la 
historia  de  nuestra  legislación.  Desde  ahora  hasta  la  destruc- 
ción de  la  gran  monarquía  goda,  veremos  casi  siempre  domi- 
nante la  idea  religiosa,  hasta  sobre  el  rey,  por  medio  de  los 
obispos  y  de  los  célebres  Concilios  Toledanos.  A  la  muerte  do 
su  padre  casó  Recaredo  con  su  madrastra  Golsvinda,  pero-  este 
matrimonio  fué  de  corta  duración,  porque  convertido  el  mo- 
narca por  San  Leandro,  que  recibiera  este  encargo  de  Leovi- 
gildo antes  de  morir,  é  insistiendo  Golsvinda  en  el  arrlanismo, 
conspirando  contra  su  marido,  murió  al  poco  tiempo.  La  con- 
versión de  Recaredo  ocasionó  disturbios  en  el  reino  por '  las 
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intrigas  y  oposición  de  algunos  grandes  y  obispos  arríanos, 
que  hasta  lograron  abrazase  su  causa  Gontran ,  rey  de  los 
francos;  pero  apaciguadas  las  rebeliones  domésticas  y  vencido 
el  extranjero  que  intentaba  apoderarse  de  la  Septimania,  quedó 
destruida  para  siempre  en  España  tan  perjudicial  heregia. 

Yaseo  Brugense  asegura  que  Recaredo  compiló  las  leyes 
góthicas  (4 ),  sin  que  hayamos  podido  encontrar  mas  dato  rela- 
tivo á  este  punto.  Tal  vez  reformase  todas  aquellas  que  tuvie- 
sen alguna  relación  con  la  heregia  abjurada ,  porque  nada 
supone  que  fuese  legislador.  En  el  actual  código  wisigodo  se 
le  atribuye  en  algunos  códices  una  sola  ley,  pero  todos  difie- 
ren en  cuál  sea.  En  las  ediciones  de  Piteo  y  Lindembrog,  y  en 
el  códice  de  San  Millan  de  la  Cogulla  ,  se  le  atribuye  la  II, 
tít.  V,  lib.  III;  en  el  Legionense  la  V,  tít.  V,  lib.  VI :  en  el  de 
San  Juan  de  los  Reyes  la  II,  tit.  I,  lib.  XII:  y  por  último ,  Vi- 
lladiego en  su  edición  castellana  sacada  del  códice  Toledano, 
supone  ser  de  Recaredo  la  I,  tit.  I,  lib.  XII ,  que  tampoco  está 
conforme  en  su  correspondencia  con  ningún  códice  latino.  Es- 
tas divergencias  en  ediciones  y  matrices  nos  aconsejan  no  ad- 
mitir ninguna,  y  en  caso  de  hacerlo,  inclinarnos  al  Legionense 
como  mas  auténtico  en  nuestro  juicio.  No  puede  pues  conce- 
derse á  Recaredo  el  titulo  de  legislador ,  porque  las  pocas 
leyes  hechas  en  su  tiempo  lo  fueron  por  iniciativa  del  Conci- 
lio m  de  Toledo. 

Este  rey  introdujo  una  gran  novedad  en  los  principales 
cargos  del  reino ,  declarando  hereditarios  los  de  duque  ó  go-* 
bernador  de  provincia;  los  de  conde  que  mandaban  ciudades 
ó  distritos,  y  los  de  alcaide  de  fortalezas  reales.  ¿Tenia  la  mira 
de  fomentar  la  idea  hereditaria  para  aplicarla  á  la  sucesión  de 
la  corona  siguiendo  las  huellas  de  su  padre?  Asi  lo  creemos,  y 
nos  lo  confirma  haberle  sucedido  su  hyo  Liuva  en  604 . 

Es  un  error  generalmente  admitido  que  la  conversión  de 
Recaredo  se  verificó  en  el  Concilio  III  de  Toledo  celebrado  el 
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(1)   Hic  Uf^  Gothicaí  in  compeodium  contraxit. 
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año  cuarto  de  su  reinado.  Este  acto  que  tanto  le  enaltece  y 
que  tanto  ha  contribuido  al  triunfo  del  catolicismo ,  se  veri- 
ficó á  los  diez  meses  de  su  ascensión  al  trono  (1 ):  el  mismo 
Recaredo  al  presentarse  ante  el  Concilio,  dice:  «No  muchos  dias 
después  de  la  muerte  de  nuestro  padre  (2):»  lo  que  no  habría 
dicho  si  hubiesen  pasado  tres  años.  La  crónica  de  Fredegario 
coloca  la  conversión  de  Recaredo  en  el  año  siguiente  de  la 
muerte  de  su  padre,  y  habiendo  este  fallecido  en  Abril  de  586, 
es  claro  que  la  conversión  debió  verificarse  á  principios  de  587. 
El  continuador  dol  Aventicense  señala  la  conversión  en  el  año 
siguiente  á  la  rendición  y  conquista  de  los  suevos,  y  realizada 
esta  el  tültimo  de  Leovigildo ,  es  indudable  que  se  refiere  al 
primero  de  Recaredo.  Pero  si  algún  escrúpulo  quedase  lo  re- 
suelve en  el  sentido  que  opinamos,  la  inscripción  hallada 
en  1 39<  por  el  canónigo  D.  Juan  Bautista  Pei'ez  ,  y  colocada 
en  el  claustro  de  la  Santa  iglesia  Toledana  de  Santa  María  (3). 
En  ella  se  ve  que  la  consagración  de  la  iglesia  se  hizo  el  pri- 
mer año  del  reinado  de  Recaredo,  pues  al  587  corresponde  la  * 
Era  625,  y  es  seguro  que  el  obisjx)  de  Toledo  no  se  habria 
determinado  á  consagrar  la  iglesia  para  el  culto  católico ,  si  el 
rey  no  hubiese  abjurado  ya  el  arrianismo.  Es  por  lo  tanto 
una  verdad  histórica  que  la  conversión  de  Recaredo  se  verificó 
dentro  del  primer  año  de  su  reinado,  y  que  en  el  Concilio  III 
de  Toledo  se  confirmó  solemnemente  tres  años  mas  tarde  Se- 
gún refiero  el  Biclarense,  después  que  Recaredo  abjuró,  reunió 
á  los  obispos  arríanos  y  á  los  proceres ,  así  godos  como  suo- 

(1)  Primo  regni  sui  anno,  mense  dccimo  calholicus  Deo  juvante  cfflci- 
lur. — Blcl. 

(2)  Non  mullos  post  dccessüm  gonitorls  nostri  dies.— Conc.  III.  Tol. 

(8)    IN  NOMINE  DEl  CONSEGRA 
TA  ECCLESIA  SGTE  MARIE 
IN  CATHOUCO  DIE  PRIMO 
IDUS  APRILIS  ANNO  FELI 
CITER  PRIMO  REGNI  DNI 
NOSTRI  GLORIOSISSIMI  FL. 
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VOS,  logrando  de  ellos  abandonasen  la  heregia  y  abrazasen  el 
verdadero  dogma.  No  debió  sin  embargo  haber  la  unanimidad 
que  supone  esta  crónica,  cuando  necesitó  el  rey  sofocar  las 
rebeliones  de  los  obispos,  capitaneados  por  el  de  Mérida  ,  las 
de  los  grandes  protegidos  por  la  reina  Golsvinda,y  las  guerras 
exteriores  provocadas  por  los  mismos  sectarios. 

La  importancia  que  desde  este  momento  empiezan  á  ad^ 
quirir  los  concilios  de  España,  y  principalmente  los  célebres 
de  Toledo,  durante  la  monarquía  goda,- nos  obliga  á  decir  algo 
acerca  de  este  punto,  antes  de  ocuparnos  del  III  celebrado  en 
la  ciudad  imperial,  y  que  como  se  verá ,  empezó  á  legislar. 
Pero  si  bien  examinaremos  ligeramente  aquellas  disposiciones 
conciliares  que  tengan  alguna  relación  con  nuestro  trabajo, 
no  lo  haremos  con  todos  los  concilios  españoles  anteriores  á 
esta  época,  porque  no  tratamos  de  escribir  una  historia  de 
Concilios,  y  solo  debemos  tomar  de  estos  lo  que  tenga  co- 
nexión con  la  historia  legal.  Asi  pues,  no  disputaremos  sobre 
si  el  Concilio  de  Elvira  fué  ó  no  el  primero  que  se  celebró  en 
España;  si  precedió  al  de  Nicea,  ni  si  antes  del  primero  de  To- 
ledo se  celebraron  otros  en  esta  ciudad.  Pero  aunque  no  nos 
competa  entrar  en  estas  investigaciones,  no  debemos  dejar  de 
citar  dos  cánones  que  nos  ha  conservado  Bouchardo,   y  que 
se  suponen  adoptados  en  dos  Concilios  de  Toledo  de  fecha  in- 
cierta, de  los  que  solo  se  conservan  fragmentos,  y  cuyas  actas 
se  han  perdido,  pero  que  parece  son  anteriores  al  año  400, 
en  que  se  reunió  el  titulado  I  de  los  de  aquella  ciudad. 

El  canon  IV  de  los  citados  fragmentos  dice  así:  «No  pue- 
den existir  muchas  iglesias  bautismales  en  un  solo  término, 
sino  tan  solo  una  con  sus  capillas ;  y  si  hubiese  altercados 
acerca  de  los  límites  de  dos  matrices,  fallen  las  plebes  de  am- 
bas ;  y  si  no  hubiese  avenencia ,  termínese  el  pleito  por  el 
juicio  de  Dios.»  Citamos  este  canon  por  las  dos  disposiciones 
que  contiene  relativas  al  fallo  del  pueblo  en  la  cuestión  de— 
marcatoria  de  límites,  y  al  recurso  del  juicio  de  Dios,  caso  de 
no  avenencia.  La  primera  manifiesta  la  importancia  que  se 
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daba  al  pueblo  en  los  primeros  siglos  del  cristianismo,  y  la  se- 
gunda la  sanción  de  la  Iglesia  á  la  prueba  del  juicio  de  Dios 
ó  sea  del  combate. 

EL  otro  canon  es  el  XXIII  de  los  fragmentos  :  «Si  un  des- 
conocido, dice,  quisiere  entrar  en  algún  monasterio,  no  se  le 
dará  el  hábito  monacal  hasta  que  pasen  tres  años;  y  si  en  este 
tiempo  le  busca  su  señor  como  á  siervo ,  liberto  ó  colono, 
vuélvasele  con  todo  lo  que  trajo ,  pero  dando  aquel  palabra 
de  no  castigarle.  Mas  si  dentro  de  tres  años  no  fuere  buscado, 
después  no  pueda  ya  ser  entregado,  á  no  que  viniera  de  tan 
lejos  que  no  pudiera  ser  hallado  en  todo  este  tiempo,  y  su  se- 
ñor reciba  solamente  lo  que  aquel  trajo  al  monasterio.»  Se 
descubre  ya  en  este  canon  la  influencia  de  la  Iglesia,  pues  se 
consideran  los  padres  del  Concilio  bastante  fuertes  para  no 
restituir  al  señor  el  esclavo  fugitivo,  variando  la  condición 
de  las  personas  é  introduciendo  una  especie  de  prescripción, 
que  era  líierdadero  ataque  á  Ja  propiedad.  ¿Dictó  este  canon 
el  espíritu  cristiano  de  igualdad  humana?  Mucho  lo  dudamos, 
pues  para  esto  debiera  empezar  la  Iglesia  renunciando  á  po- 
seer esclavos. 

Encontramos  en  el  Concilio  I  de  Zaragoza,  celebrado  el 
año  380,  otro  canon,  que  es  el  VIII,  en  que  se  prohibe  dar  el 
velo  á  las  virgenes  hasta  la  edad  de  cuarenta  años.  Sabia  dis- 
posición que  impedia  las  violencias  y  abusos  que  pudieran  co- 
meterse con  las  jóvenes  de  corta  edad.  En  el  I  de  Toledo  del 
año  400,  observamos  que  el  canon  VII  ataca  la  jurisdicción 
ordinaria  y  que  sanciona  un  principio  altamente  abusivo.  Es- 
tablécese en  él,  «que  si  la  mujer  de  algún  clérigo  pecare;  con 
objeto  de  que  en  adelante  no  pueda  pecar,  se  conceda  á  su 
marido  la  facultad  de  castigarla,  con  tal  que  no  la  mate,  de 
encerrarla,  atarla  en  su  casa  y  obligarla  á  ayunos  saludables, 
pero  no  mortales.»  Esto  de  entregar  una  mujer  á  discreción 
del  hombi'e  que  se  considera  ofendido ,  además  de  ser  una 
usurpación  de  la  jurisdicción  civil ,  única  que  con  arreglo  á 
los  sanos  principios  debe  tener  imperio  para  imponer  penas 

/■>  1    4    • 


362  PVtfODO  GÓTHfCO. 

corporales,  os  tan  poco  cristiano,  quo  no  acertamos  á  com* 
prender  el  espíritu  del  canon ,  á  no  ser  por  la  costumbre 
admitida  de  poder  el  marido  matar  á  la  mujer  adúlte-* 
ra ,  y  querer  templar  en  algo  esto  rigor  para  que  el  clérigo 
no  manchase  sus  manos  con  sangre.  Sin  embargo ,  como  el 
marido  no  es  ni  debe  ser  juez,  ni  menos  verdugo  de  la  m^jer, 
creemos  que  este  canon  ataca  el  derecho  de  la  esposa  á  ser 
oida  cuando  fuese  acusada  de  adulterio ,  y  que  no  reúne  las 
condiciones  de  justicia  que  deben  exigirse  en  las  docisionos  do 
los  padres  de  la  Iglesia. 

Leemos  en  el  Concilio  de  Tarragona  de  51 6  los  cáno^ 
nes  n,  III  y  lY,  que  aunque  de  disciplina,  tienen  también  su 
parte  civil.  Prohibese  en  ellos  á  los  clérigos  comprar  barato  y 
vender  caro:  ejercer  la  usura:  mandando  que  los  obispos, 
presbíteros  ó  clérigos  juzguen  en  domingo  los  negocios  con 
anuencia  de  las  partes,  excepto  las  causas  criminales.  De  este 
canon  se  deduce  que  los  litigantes  podian  llevar  su%  negocios 
á  los  tribunales  eclesiásticos,  ó  admitir  sus  decisiones  como  ár«- 
bitros  ó  arbítradoi*es.  ManiGcsta  además  esta  disposición ,  quo 
á  pesar  del  arrianismo  era  grande  la  influencia  católica,  y  que 
no  babia  ya  posibilidad  de  resistirla  ,  mayormente  después  de 
contar  entre  sus  mártires  al  hijo  del  mismo  rey. 

Estamos  casi  seguros  de  que  si  se  hubiera  prolongado  la 
vida  do  Leovigildo,  concluyera  por  donde  empezó  su  hijo  Re- 
caredo.  Encontramos  un  indicio  de  esta  opinión  en  la  junta 
quo  mandó  reunir  en  Toledo  el  año  579 ,  con  el  fin  de  amal— 
gamar  á  los  obispos  arríanos  y  católicos ,  y  ver  si  terminaban 
las  disidencias  que  desgarraban  la  monarquía ,  adoptando  una 
fórmula  que  á  todos  dejase  satisfechos,  respecto  al  misterio  de 
la  Trinidad.  No  tuvo,  es  verdad,  porque  no  podia  tenerle,  com- 
pleto éxito  esta  tentativa ;  pero  demuestra  que  Leovigildo  co- 
nocía que  no  era  ya  posible  luchar  con  la  idea  católica ,  y 
como  hábil  político,  deseaba  una  transacción  antes  de  variar 
absolutamente  de  creencia  en  un  punto  tan  esencial  como  el 
error  condenado  en  Nicea. 
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Yongamoa  ya  al  CoPOiHo  III  de  Toledo ,  reunido  de  órdea 
do  Reoaredo,  y  m  el  que  eite  rey,  «osegadgs  ya  lai^  turbulen- 
om  de  \q»  depoontentoi  arrieaop ,  se  presentó  aeoinpafiado  de 
los  palatinos  y  obispos  á  abjurar  públiea  y  solemnemente  la 
beregia,  ingresando  en  la  Iglesia  eatólica.  SI  8  de  Mayo  de  589, 
oonvooados  sesenta  y  dos  obispos  y  cinco  vieafíos  y  aroedianr 
nos  de  las  seis  grandes  provincias  en  que  se  dividia  entonces 
la  monarquía  goda,  les  dirigió  Reoaredo  un  largo  discurso,  en 
que  después  de  oonfosar  el  misterio  de  la  tantísima  Trinidad, 
dice :  «que  también  le  aceptan  los  grandes  y  proceres  •  tanto 
godos  como  suevos;  que  cree  asiste  al  Concilio  la  divinidad  de 
la  Santa  Trinidad ,  y  por  lo  tanto ,  que  como  si  estuviese  en 
presencia  de  Dios ,  hacia  en  él  profesión  de  fe  y  anatematizaba 
i  Arrio  oon  todos  sus  dogmas  y  cómplices.»  Después  que  bar- 
bló  el  rey,  se  leyeron  el  símbolo  del  Santo  Concilio  de  Nicea 
y  el  tratado  del  de  Calcedonia ,  suscribiendo  primero  el  rey  y 
luego  la  reina  Badda.  En  la  nusma  abjuración  y  suscrioion  si- 
guieron ¿  los  reyes  los  ocho  obispos  arríanos  Ugnas ,  Ubiligis- 
do,  Murila,  Sunnila,  Gandingo,  Becbila,  Arvitq  y  Froisclo  con 
los  demás  presbíteros  y  diáconos ,  siendo  los  últimos  los  pr6^ 
cares  Gusino ,  Fonsa ,  Afrila,  Aila  y  demás  señores  godos  y 
suevos.  Concluidas  las  solemnidades  de  la  abjuración,  volvió  á 
dirígir  Reoaredo  su  voz  al  Concilio  para  demostrar  la  intención 
de  sostener  firmemente  la  nueva  fe ,  escitándole  á  que  para 
refrenar  las  costumbres  de  los  insolentes,  estableciese  leyes  mas 
severas;  prohibiese  oon  mas  rígida  disciplina  lo  que  no  era  lí- 
cito, y  afirmase  mejor  lo  que  se  debería  ejecutar. 

No  descuidaron  los  Padres  la  ocasión  que  se  les  presentaba 
de  introducir  algunas  disposiciones  que  participaban  de  carác- 
ter civil,  entre  los  veintitrés  cánones  que  formaron.  Sus  tareas 
dieron  principio  poniendo  en  vigor  todos  los  Estatutos  concilia- 
res y  las  Decretales  de  los  Papas,  no  dándoles  aste  título  ni  el  de 
Pontífices,  sino  el  de  aSaiu^orum  prmsvlum  Romanorum  episto^ 
fas,»  que  nuestros  expositores  traducen,  aSantas  prulado^  ronHh 
nos . »  Hasta  entonces,  las  Decretales  solo  regían  entre  los  católicos; 
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desde  este  Concilio  se  observaron  ya  en  toda  la  iglesia  española. 

En  el  canon  Y  se  ve  una  disposición  relativa  al  estado  ci- 
vil de  las  personas.  Por  él  se  concede  facultad  al    obispo 
para  vender  en  provecho  de  los  pobres  á  la  mujer  libre ,  que 
sin  serlo  del  presbitero  ó  clérigo,  viviese  en  su  compañía,  dan- 
do sospecha  infame.  No  se  impone  ya  aqui  pena  canónica  de 
excomunión  por  mas  ó  menos  tiempo,  sino  que  se  entromete 
el  brazo  eclesiástico  á  variar,  por  sospecha,  la  condición  de  las 
personas ;  y  no  en  favor  de  la  igualdad  humana ,  misión  santa 
y  aceptable,  sino  en  contra  de  ella  y  oposición  abierta  con  el 
espíritu  cristiano.  En  el  siguiente  se  encuentra  una  tendencia 
distinta:  los  libertos  que  han  sido  encargados  á  las  iglesias  al 
tiempo  de  su  manumisión,  quedan  bajo  la  protección  del  obis- 
po, debiendo  pedir  este  al  príncipe  que  no  puedan  ser  cedidos 
á  nadie.  Entendemos  se  habla  de  aquellas  manumisiones  en 
que  el  manumitente  se  reservaba  para  si  ó  su  familia  cierto 
reconocimiento  y  dependencia  por  parte  del  liberto,  sino  es  que 
se  tratase  de  los  siervos  absolutamente  tales ,  que  por  la  ma- 
numisión pasasen  á  la  clase  de  siervos  colonos,  mejorando  de 
condición ,  y  que  una  vez  puestos  bajo  la  protección  del  obispo 
no  debian  ya  reconocimiento  á  nadie. 

El  canon  X,  aunque  trata  del  estado  civil  de  las  viudas  y 
solteras,  es  para  defender  su  albedrío  y  evitar  violencias.  Dis- 
pónese  en  él  la  excomunión  y  privación  de  entrada  en  la  Igle- 
sia, contra  el  que  obligase  á  las  viudas  á  contraer  segundas 
nupcias,  si  ellas  prefirieren  vivir  en  castidad,  ó  contra  los  que 
quieran  hacer  recibir  marido  á  las  vii^enes,  oponiéndose  á  su 
voluntad  ó  á  la  de  sus  padres.  ¿Coartaba  este  canon  los  de- 
rechos señoriales  sobre  los  siervos?  No  lo  creemos;  nos  parece 
se  dirigia  contiti  la  inveterada  costumbre  de  que  los  reyes  y 
poderosos  señalasen  muchas  veces  á  los  hombres  que  desea- 
ban favorecer  esposas  agraciadas  ó  ricas ,  obligándolas  á  ca- 
sarse contra  su  voluntad  y  á  despecho  de  los  padres.  Tan  odiosa 
arbitrariedad  continuó  en  los  siglos  posteriores ,  y  ya  veremos 
á  su  tiempo  enérgicas  reclamaciones  de  las  cortes  contra  ella. 
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El  Xin  prohibe  á  los  clérigos  acudir  á  la  jurisdicción  or- 
dinaria en  sus  negocios  con  otros  eclesiásticos ,  imponiéndoles 
excomunión  y  pérdida  del  pleito.  Este  canon  es  demasiado  ab- 
soluto. ¿Se  cerraba  la  puerta  á  los  eclesiásticos  agraviados  por 
sus  tribunales  para  acudir  al  rey  en  última  instancia  como 
fuente  de  jurisdicción  temporal?  Tal  parece  por  su  contenido, 
y  es  de  creer  sucediese  así  hasta  el  Concilio  XIII ,  que  en  su 
canon  XII  reconoce  en  el  eclesiástico  agraviado  la  facultad  de 
alzarse  al  rey. 

El  XIV  trata  de  los  judíos.  Ábrese  con  él  la  campaña  que 
siguió  luego  tenazmente  contra  esta  raza.  Se  les  prohibió  ca- 
sarse con  mujeres  cristianas ,  ni  aun  tenerlas  por  concubinas; 
y  si  de  esta  unión  naciesen  hijos ,  debían  ser  bautizados :  no 
podían  comprar  cristianos  para  usos  propios ,  y  si  algunos  de 
los  que  ya  tuviesen  habían  participado  de  sus  ritos  ó  sido  cir- 
cuncidados, ganaban  la  libertad  sin  entregar  á  los  amos  el 
precio:  finalmente,  quedaban  incapacitados  para  obtener  cargo 
alguno  público  por  el  que  hubiese  posibilidad  de  imponer  pe- 
nas á  los  cristianos.  El  objeto  de  tales  disposiciones  debió  ser 
ahuyentar  á  los  judíos  antes  de  adoptar  otras  medidas  mas  du- 
ras con  ellos,  como  las  que  veremos  en  Concilios  y  leyes  pos- 
teriores. Aunque  el  número  de  judíos  fuese  grande  en  España, 
esa  limitación  para  el  matrimonio  y  concubinaje  á  las  mujeres 
de  su  raza,  en  vez  de  facilitar  conversiones,  las  dificultaria 
cada  vez  mas  por  el  natural  aislamiento  en  que  se  los  dejaba . 
Lo  relativo  á  los  siervos  era  un  verdadero  ataque  á  la  propie- 
dad: ¿qué  esclavo  permaneceria  ya  en  poder  de  ningún  judío 
cuando  le  bastaba  decir  que  se  intentaba  mancharle  con  el  rito 
judaico  ,  y  si  no  se  le  creía ,  circuncidarse  clandestinamente? 

El  XYI  nos  demuestra  que  aun  había  idólatras  en  España, 
porque  manda  que  los  obispos,  en  unión  de  los  jueces,  des- 
truyan los  ídolos,  y  que  los  señores  prohiban  la  idolatría  á  sus 
siervos,  imponiendo  las  penas  que  sean  necesarias  para  su 
extinción.  No  debió,  sin  embargo,  concluirse  el  mal,  porque  en 
el  Concilio  XII  se  reiteró  el  canon. 
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Yernos  por  el  XVII  que  era  muy  freouenta  el  infuQticidia, 
y  que  debió  continuar  este  crimen,  pues  vuelve  á  tratarse  do 
él  en  la  ley  Vil,  tit.  lU,  lib,  VI  del  Fuero  Juxgo,  que  es  da 
Cbindasvinto.  Obsérvase  que  tanto  el  canon  como  la  ley  se 
refieren  á  los  hijos  legítimos;  de  manera,  que  el  frecuente  in-* 
fanticidio  do  entonces  no  tenia  por  ol^eto  ocultar  debilidades 
y  faltas  disculpables,  sino  la  miseria  de  los  matrimonios  que 
solo  veian  en  cada  nuevo  hijo  una  calamidad  que  la  aumen- 
taba. £1  Concilio  truena  contra  esté  enormísimo  delito,  y  uni^ 
do  con  el  rey,  manda  á  los  jueces  que  le  persigan  y  castiguen, 
de  acuerdo  con  los  sacerdotes,  y  á  estos  que  le  busquen  con  la 
mayor  escrupulosidad,  y  le  prohiban  con  la  pena  mas  severa, 
exceptuando  la  capital.  Se  establece  pues  para  evitar  el  infan- 
ticidio la  competencia  de  las  dos  jurisdicciones:  asi  nos  parece 
deben  entenderse  las  palabras  del  canon:  aüt  ideruscdus  cum 
jíidice  curiosius  qíMsrant^  tt  sim  capiíali  vindicta  acriori  di$ci^ 
ptína  prohibeant.yi 

Manda  el  XVIII  se  celebre  sínodo  anual  en  donde  señale 
el  metropolitano,  y  añade  acudan  á  él  todos  los  jueces  y  fis- 
cales el  4 .°  de  Noviembre,  para  que  se  enteren  de  la  piedad  y 
justicia  que  deben  observar  con  los  pueblos,  á  fia  de  no 
molestar  á  los  particulares  con  tributos  ó  cargas  superfinas, 
ni  gravar  lo  que  pertenece  al  fisco.  Previene  á  los  obispos,  que 
apoyándose  en  la  amonestación  real,  inspeccionen  cómo  tratan 
los  jueces  á  los  pueblos,  para  corregirlos  en  caso  necesario,  ó 
dar  parte  al  príncipe  de  sus  insolencias;  y  si  ni  aun  así  se  en^ 
mendasen ,  suspéndanlos  de  iglesia  y  comunión :  se  facultaba 
por  último  á  los  sacerdotes,  para  que  de  acuerdo  oon  las 
personas  mas  notables,  cuidasen  de  que  nunca  faltase  tribunal 
en  la  provincia.  Esta  es  una  de  las  disposiciones  mas  graves 
que  se  adoptaron  en  el  Concilio.  No  solo  se  sujetaba  á  todos 
los  jueces  de  España  á  acudir  el  mes  de  Noviembre  al  Concilio 
provincial,  abandonando  simultáneamente  sus  territorios  en 
toda  la  monarquía,  sino  lo  que  era  mas  importante,  se  les  hacia 
reconocer  una  gerarquia  superior  extraña,  que  invadía  la  ju*^ 
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risdicoion  ordinaria,  dándolo  una  supremacía  irresistible  por 
medio  de  la  excomunión.  Cierto  es  que  se  aparenta  respetar 
la  amonestación  real  y  el  recurso  del  obispo  al  principe  con-- 
tra  los  jueces;  pero  este  efímero  respeto  en  nada  destruye  el 
poder  que  desde  aquel  dia  se  abrogaron  los  obispos  y  sínodos 
provinciales  sobre  la  administración  de  justicia,  y  el  yugo  que 
pesó  sobre  todos  los  jueces  del  reino. 

Tales  fueron  las  disposiciones  principales  que  adoptó  el 
Concilio  in  do  Toledo  después  de  la  conversión  de  Reoaredo^ 
y  que  tienen  alguna  importancia  en  nuestra  historia.  El  rey 
confirmó  después  todas  las  decisiones  del  Concilio,  y  las  san- 
cionó con  las  siguientes  palabras:  «Establecemos  permanez^ 
can  perennemente  todas  estas  constituciones  eclesiástiGafl  que 
acabamos  de  manifestar  compendiosa  y  brevemente ,  según  se 
contienen  con  mas  extensión  en  los  cánones :  y  si  algún  olé^ 
rigo  ó  lego  no  quisiese  obedecerlas,  si  fuero  obispo,  presbítero, 
diácono  ó  clérigo^  será  excomulgado  por  todo  el  Concilio;  pero 
si  fuere  lego  y  de  la  clase  mas  honesta ,  perderá  la  mitad  de 
sus  bienes,  cpie  se  aplicarán  al  fisco:  si  el  iufractor  pertene- 
ciese á  clase  inferior,  perderá  todos  sus  bienes  y  saldrá  de^^ 
terrado.» 

En  nuestro  juicio  este  es  el  Concilio  mas  importante  de  to* 
dos  los  de  Toledo ,  porque  si  bien  no  hizo  gran  número  de 
cánones  y  cede  en  este  punto  al  lY,  es  indudable  que  en  nin- 
gún otro  se  verificó  tan  gran  solemnidad  como  la  abjuración 
do  un  rey  y  su  esposa ,  dando  mayor  vida  al  catolicismo  y 
completa  supremacía  á  nuestra  idea  religiosa.  Disputan  los 
canonistas  acerca  de  la  celebración  de  otro  Concilio  en  Toledo 
el  año  599,  duodécimo  del  reinado  de  Recaredo;  pero  como 
en  él,  aun  suponiendo  su  existencia,  solo  se  hicieron  dos  cá- 
nones de  disciplina,  no  nos  toca  á  nosotros  glosarle:  solo  diré* 
mos  que  en  las  Colecciones  de  Concilios  no  se  le  reputa  como 
el  lY  de  los  de  aquella  ciudad,  considerándose  tal  el  cele» 
brado  en  tiempo  de  Sisnando ,  y  del  que  pronto  nos  ocu- 
paremos. 
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Desde  601  á  612  tres  reyes  subieron  al  trono,  de  los  que 
dos  murieron  asesinados.  Fué  el  primero  Liuva  11,  hijo  de  Re- 
caredo  y  la  reina  Badda,  que  apenas  reinó  dos  años ,  y  fué 
asesinado  en  603  por  Witerico,  magnate  que  se  sublevó  con- 
tra él  y  le  sucedió  en  el  trono.  Sin  hacer  nada  notable  en  su 
reinado  de  siete  años,  murió  Witerico  asesinado  á  su  vez  en 
un  banquete  el  año  61 0.  Sustituyóle  Gundemaro  que  guerreó 
prósperamente  con  los  extranjeros,  y  que  en  un  reinado  de 
dos  años  se  distinguió  por  su  piedad  y  justicia.  En  la  edición 
de  Villadiego  se  atribuye  á  Gundemaro  la  ley  XX ,  tít.  II,  li- 
bro IV,  que  trata  del  derecho  de  los  hijos  postumos  á  la  he- 
rencia de  los  padres,  y  de  las  donaciones  entre  los  cónyuges; 
y  también  se  supone  fué  renovada  por  Reces vinto.  En  ningún 
códice  ni  edición  latina  se  da  tal  origen  á  semejante  ley,  y 
esta  es  una  prueba  mas  de  la  confusión  que  entre  códices,  co- 
mentaristas, autores  y  editores  han  logrado  introducir  en  el 
Fuero  Juzgo.  La  referida  ley,  según  las  mas  acreditadas  edi- 
ciones latinas,  corresponde  á  Chmdasvinto;  es  la  XIX  y  no 
la  XX  de  los  referidos  título  y  libro,  y  forma  parte  del  con- 
junto de  disposiciones  sobre  herencias  de  los  hijos  y  dona- 
ciones entre  marido  y  mujer ,  formado  por  Chindasvinto  y 
Recesvinto,  verdaderos  y  principales  autores  del  código  wi— 
sigodo. 

Sisebuto  fué  elegido  rey  en  Febrero  de  61 2 ,  y  todos  los 
historiadores  convienen  en  presentarle  como  un  príncipe  lau- 
dable, valiente,  justo  y  literato.  En  su  tiempo  tomaron  pre- 
ponderancia nuestras  armas,  y  reconquistamos  cuanto  Atana- 
gildo  habia  cedido  al  emperador  de  Oriente  en  las  orillas  del 
Mediterráneo.  Este  rey  tan  alabado  murió  á  fines  de  620  ó 
principios  de  621 .  En  algunos  ejemplares  castellanos  del  Fuero 
Juzgo  se  atribuyen  á  Sisebuto  las  leyes  XII,  XIII  y  XIV,  tí- 
tulo II,  lib.  XU ,  pero  no  sabemos  por  qué  Villadiego  se  las 
aplicó,  faltando  á  la  regla  que  él  mismo  establece,  porque  es- 
tas tres  leyes  en  los  códices  latinos  ni  tienen  rábrica  de  rey, 
ni  están  calificadas  de  antiguas,  de  forma  que,  según  su  regla, 
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deberían  ser  de  Sisnando  6  San  Isidoro.  La  verdad  es,  que 
fijamente  sólo  se  puede  atribuir  á  Sisebuto  la  ley  XII,  tit.  III, 
lib.  Xn  que  se  lee  en  los  códices  latinos ,  renovada  por  otro 
rey  posterior  que  parece  haber  sido  Ervigio,  porque  todo  este 
titulo  pertenece  á  su  colección  contra  los  judíos.  En  ella  se 
dice:  aProinde  kgem  ülam  qu(B  á  glorioso  prosdecessore  noslro 
divcB  memorias,  Sisebuto  regc^  est  edita^))  cuyas  palabras  no  de- 
jan duda  de  que  la  ley  transcrita  fué  de  Sisebuto.  Las  conje- 
turas que  pudieron  aconsejar  á  Villadiego  para  atribuirle  las 
tres  que  hemos  citado  del  tít.  II,  prescindiendo  de  su  regla, 
lo  mismo  son  aplicables  á  Sisnando  que  á  Sisebuto.  En  la  Xm 
habla  el  autor  de  la  ley  de  su  predecesor  Recaredo,  y  en  la 
misma  manda  que  los  esclavos  cristianos  que  tengan  amo  ju- 
dío y  no  hubiesen  recobrado  ya  su  libertad,  sean  ciudadanos 
romanos  inmediatamente  que  se  publique  su  ley:  por  conse- 
cuencia el  monarca  autor  de  la  ley  fué  posterior  á  Recaredo  y 
anterior  á  Recesvinto,  que  abolió  las  diferencias  entre  ciuda- 
danos romanos  y  ciudadanos  godos,  y  por  eso  sin  duda  se  la 
colgó  Villadiego  á  Sisebuto:  ¿y  por  qué  no  á  Sisnando  ó 
Chindasvinto?  Estas  licencias  de  Villadiego  han  venido  á  com- 
plicar y  embrollar  la  historia  del  Fuero  Juzgo ,  que  él  creyó 
simplificar  dando  el  nombre  de  un  rey  á  cada  una  de  sus 
leyes.  Para  justificar  la  intolerancia  religiosa  de  Sisebuto  y 
su  fanatismo,  no  era  necesario  hacerle  autor  de  esas  tres  le- 
yes del  tít.  n ;  basta  con  la  XII  del  ni,  que  es  la  que  le  cor- 
responde. 

Un  dato  importantísimo  nos  presenta  sin  embargo  la  XIV 
del  tít.  II,  sobre  el  que  llamamos  la  atención  de  nuestros  lec- 
tores. Al  final  de  esta  época  trataremos  de  si  fueron  ó  no  cor- 
tes los  Concilios  de  Toledo,  y  para  resolver  esta  cuestión,  es 
argumento  muy  conducente  el  siguiente  pasaje  do  la  referida 
ley:  i(Obhoc^  hac  in  perpetuum  valüura  lege  sancimus^  atque 
omni  cum  palatino  offido  futxiris  temporibus  instituentes  decer^ 
nimus.)}  Cuyas  palabras  demuestran  que  los  reyes  godos  en 
unión  de  todo  el  oficio  palatino,  hacían  leyes,  y  que  para  ello 
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celebraban  una  especie  de  cóiles  ó  gran  consejo,  en  donde 
dominaba  el  elemento  seglar. 

Una  ley  militar  atribuye  el  Brugense  á  Sisebuto  que  no  he- 
mos encontrado  como  de  este  rey  en  el  código  wisigodo ;  por 
ella  se  privaba  irrevocablemente  de  su  empleo  ó  dignidad  al 
que  no  se  presentase  en  el  ejército  cuando  este  marchaba  á 
alguna  expedición ,  ó  cuando  por  miedo  desertaba  (I ). 

No  merece  el  nombre  de  reinado  el  de  su  hijo  Recaredo  II, 
que  solo  ocupó  el  trono  unos  cuantos  meses,  sucediéndole  por 
elección  Suíntíla  en  621,  quien  según  algunos  autoi'es  era  hijo 
de  Recaredo  el  Grande.  Suintila  se  había  distinguido  en  la  car- 
rera de  las  armas  desde  el  reinado  de  Sisebuto :  triunfó  de  los 
Gascones;  paseó  sus  huestes  por  toda  España,  y  tuvo  la  misma 
¡dea  de  Leovigildo,  asociándose  en  el  trono  con  su  hijo  Richi- 
miro  en  625.  Subleváronse  los  magnates  creyendo  ver  en  esta 
medida  un  conato  de  monarquía  hereditaria ,  y  acaudillados 
por  Sisnando,  le  destronaron  en  631,  pero  respetaron  su  vida. 
Falleció  Suintila  cuatro  años  después  en  Toledo,  dejando  un 
hijo  llamado  Chindasvinto ,  á  quien  mas  adelante  veremos  en 
el  trono.  Este  rey  ha  sido  juzgado  con  gran  variedad  por  los 
historiadores,  pero  no  creemos  que  la  perversidad  de  costum- 
bres fuese  la  caiisa  de  su  destronamiento ,  como  asegura  Per- 
reras, porque  le  vemos  vivir  tranquilamente  cuatro  años  como 
particular  en  la  misma  ciudad  que  reinara,  lo  que  ciertamente 
no  habría  sucedido  si  su  mala  conducta  le  concitara  enemigos 
y  vasallos  ó  subditos  agraviados. 

Ilustró  el  reinado  de  Sisnando  el  sabio  San  Isidoro,  arzo- 
bispo de  Sevilla,  hermano  de  San  Leandro.  El  Tudense  y  San 
Braulio  atribuyen  al  sanio  la  circunstancia  de  legislador  bajo 
el  patrocinio  y  conformidad  de  Sisnando.  En  algunos  códices 
castellanos  del  Juzgo,  se  lee  un  preámbulo  que  indica  haberse 
compuesto  el  código  wisigodo  en  el  IV  Concilio  de  Toledo,  año  DI 


(1)    Utomnis  aut  in  expeditionem  exercHus  non  progrediens,  aut  de  cxer- 
citu  fagiens,  testimonio  dignitatis  susc  irrevocabilitcr  carerc(« 
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del  reinado  de  Sisnando ;  pero  sin  negar  que  en  este  Concilio 
86  aprobase  alguna  compilación  hecha  por  este  rey,  el  hallarse 
en  el  código  que  conocemos,  leyes  de  monarcas  posteriores, 
demuestra  el  error  del  preámbulo  6  rúbrica  citada.  Ya  al  tra- 
tar de  la  legislación  de  Eurico  y  Leovigildo  digimos  cuál  era 
la  opinión  de  Villadiego  respecto  á  la  legislación  de  Sisnando, 
debiéndosele  atribuir,  según  su  regla,  las  leyes  que  sin  tener 
la  nota  de  antiguas  ni  nombre  de  rey  en  los  códices  latinos, 
solo  tienen  epígrafe.  Conforme  á  esta  regla,  nada  menos  que 
ciento  treinta  leyes  de  las  comprendidas  en  el  Fuero  atribuye 
Villadiego ,  unas  á  San  Isidoro ;  otras  á  Sisnando ;  algunas  á 
cualquiera  de  los  dos,  y  otras  que  califica  de  antiguas  renova- 
das por  ellos.  No  faltó  criterio  á  Villadiego  para  atribuir  mu- 
chas leyes  al  Santo ;  pero  también  creemos  que  aplicó  á  osle 
otras  que  son  mas  propias  de  Eurico  ó  Leovigildo. 

Todas  aquellas  que  revelan  espíritu  cristiano ,  y  que  con 
toda  evidencia  demuestran  grandes  adelantos  en  la  civilización, 
deben  á  nuestro  juicio  atribuirse  á  San  Isidoro.  Hay  en  efecto, 
una  transición  tan  repentina  en  las  leyes  del  código  que  no 
tienen  epígrafe  de  monarcas,  y  las  calificadas  de  antigucts^  que 
» manifiestan  un  origen  completamente  distinto,  producto  las  unas 
de  las  circunstancias  políticas  y  aun  civiles  de  aquella  época, 
hijas  las  otras  de  la  ciencia,  de  la  filosofía,  del  espíritu  católico. 
Las  nueve  leyes  del  tít.  I,  lib.  I,  que  tratan  del  legislador,  es- 
tán á  tanta  distancia  del  espíritu  y  conocimientos  de  los  dos 
primeros  legisladores  godos,  que  parece  imposible  diese  aque- 
lla sociedad  los  gigantescos  pasos  que  ellas  demuestran,  en  el 
pequeño  espacio  de  tiempo  que  medió  entre  Leovigildo  y  Sis- 
nando. El  principio  consignado  en  la  V  es  altamente  filosófico 
y  hasta  político,  porque  aconseja  al  rey  que  oiga  la  opinión  de 
los  hombres  honrados,  aunque  humildes,  para  la  formación  de 
las  leyes,  á  fin  de  que  aparezca  gobernar  el  reino,  mas  por  el 
consentimiento  universal  de  los  ciudadanos,  que  por  su  potes-^ 
tad  personal.  ¿Hablaba  el  Santo  de  reuniones  populares  repre- 
sentativas? En  la  m  se  consigna  que  las  leyes  deben  hacerse 
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en  provecho  del  pueblo;  y  en  la  siguiente  se  indica  que  el  rey 
debe  manifestar  mas  sus  buenas  costumbres  y  cualidades  con 
hechos  que  con  palabras.  En  estas  máximas  y  en  las  demás 
que  contiene  el  referido  titulo,  se  vé  una  tendencia  muy  dis- 
tinta que  la  de  las  leyes  anteriores  á  Sisnando,  ó  sean  las  an— 
tiguas,  debiéndose  creer  inspiradas  por  San  Isidoro,  pues  entre 
las  del  tít.  n  del  lib.  I  encontramos  que  la  V  nQuare  fU  lex» 
está  literalmente  copiada  del  cap.  XX  de  las  Etimologías. 
La  VI  de  este  mismo  titulo  es  un  modelo  de  los  beneficios  y 
fuerza  que  dan  á  un  estado  las  buenas  leyes.  «Ca  por  la  paz 
é  por  las  leis,  el  pueblo  que  es  en  estado  de  salude  non  podrá 
ser  vencido  por  los  enimigos.  Ca  cosa  probada  es  por  natura, 
que  la  jostiza  por  que  se  defende  el  cibdadano  quebranta  al 
enimigo.»  Homenaje  brillante  en  favor  de  la  justicia,  anna 
poderosa  de  los  imperios.  Estas  leyes  ensanchan  el  ánimo,  y 
demuestran  lo  mucho  que  adelantó  el  pueblo  godo  con  la 
destrucción  del  arrianismo  y  conversión  de  Recaredo. 

No  se  da  un  paso  en  la  legislación  atribuida  á  San  Isidoro, 
que  no  sea  de  progreso  y  que  no  marque  una  época  privile- 
giada y  separada  de  la  anterior.  La  ley  I,  tit.  V,  lib.  IV,  no 
solo  castiga  á  los  padres  desalmados  que  abandonaban  y  ex-^ 
ponían  á  los  niños,  sino  que  premiaba  á  los  que  los  recogie- 
sen, poniendo  en  juego  en  favor  de  la  infancia  los  dos  pode- 
rosos medios  de  temor  en  los  padres  ,  de  interés  en  los 
extraños.  Villadiego  atribuye  á  San  Isidoro  la  ley  XVII,  tít.  IV, 
lib.  V,  que  es  la  primera  de  asilo  eclesiástico  que  leemos  en 
nuestros  códigos;  pero  en  los  ejemplares  latinos  esta  ley  se  ca- 
lifica de  antigua,  y  según  su  misma  regla,  debería  pertenecer 
á  Eurico  ó  Leovigildo.  Lo  mismo  sucede  con  la  III,  tít.  VE,  di- 
rigida á  facilitar  la  emancipación  de  los  esclavos ,  si  bien  en 
esta  se  observa  una  tendencia  católica  distinta  de  la  arriana. 
Mayor  inexactitud  existe  aun  en  la  ley  XX  del  mismo  título, 
que  en  el  ejemplar  de  Villadiego  trata  de  los  perjuros  par 
miedo ,  y  que  atribuye  á  Sisnando ,  porque  tal  ley  no  se  en- 
cuentra en  los  ejemplares  latinos;  en  ellos  dicha  ley  XX 
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pertenece  á  Egica,  y  trata  de  los  libertos  que  desconocen  la 
dependencia  de  sus  antiguos  amos.  Esta  discordancia^  unida  á 
las  demás  que  se  advierten  en  el  ejemplar  castellano  de  Villa- 
diego, nos  conGrma  cada  vez  mas,  en  que  al  traducirse  las 
leyes  godas  en  el  siglo  Xm,  se  introdujeron  muchas  que  no  se 
hallaban  entre  aquellas,  y  que  las  alteraron  notablemente.  Las 
cinco  leyes  desde  la  III  hasta  la  VII  inclusive  del  lit.  E,  lib.  IX, 
que  Villadiego  atribuye  á  Sisnando,  se  califican  de  antiguas 
en  los  códices  latinos,  y  según  su  misma  regla ,  deben  perte- 
necer á  Eurico  ó  Leovigildo.  Tratan  en  efecto  de  milicia  y  re- 
clutamiento del  ejército,  materia  mas  propia  de  dos  monai^cas 
guerreros  que  no  de  un  rey  aconsejado  por  un  santo.  No  su- 
cede lo  mismo  con  las  cuatro  leyes  sobre  asilo  eclesiástico 
del  tit.  IIl,  lib.  IX,  porque  tanto  en  la  tramitación  para  extraer 
del  asilo  al  delincuente,  como  en  el  favor  de  un  plazo  conce- 
dido al  deudor  acogido,  se  combina  perfectamente  el  fuero  de 
la  justicia  con  el  respeto  debido  á  las  leyes  y  á  la  propiedad; 
son  por  consiguiente  muy  propias  de  San  Isidoro. 

Las  leyes  sobre  repartimiento  de  tierras  y  arriendos  com- 
prendidas en  el  tít.  I  del  lib.  X,  se  encuentran  casi  todas  dentro 
de  la  regla  de  Villadiego,  y  no  teniendo  la  nota  de  antiguas^ 
pueden  muy  bien  atribuirse  á  Sisnando.  Son  de  gran  impor— 
tancía  porque  demuestran  el  modo  con  que  los  godos  efectua- 
ron la  toma  de  posesión  de  España,  y  su  primitivo  sistema  de 
tributos.  Por  la  VIII  se  apropiaron  las  dos  terceras  partes  de 
las  tierras,  dejando  la  otra  tercera  para  los  romanos ;  y  como 
según  la  legislación  antigua  los  siervos  colonos  seguían  la 
suerte  de  los  terrenos,  deducimos  que  también  se  apoderaron 
de  las  dos  terceras  partes  de  siervos.  Encontramos  al  final  de 
esta  ley,  prohibición  á  los  hijos  y  descendientes  de  alterar  ó 
quebrantar  el  primer  repartimiento  hecho  por  los  padres. 
¿Contiene  esta  disposición  una  tendencia  á  las  vinculaciones, 
ó  se  refiere  solo  á  no  alterar  el  primer  repartimiento  para 
asegurar  las  respectivas  propiedades  entre  godos  y  romanos? 
De  todos  modos,  se  observa  que  establecidos  ya  los  extrahje^ 
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ros  y  asegurada  la  posesión  de  España,  varían  completamente 
las  condiciones  de  vida  de  esta  sociedad,  y  la  variación  se  en- 
cuentra con  toda  evidencia  en  las  pocas  líneas  de  la  siguiente 
ley  IX.  Hablase  en  ella  de  los  montes  que  están  pro  indiviso^ 
y  de  los  cuales  se  hubiese  roturado  una  parte ;  la  ley  manda 
que  si  la  parte  roturada,  ora  haya  sido  por  un  godo,  ora  por 
un  romano,  fuese  mayor  que  la  no  roturada ,  se  parta  por 
igual.  Han  desaparecido  pues,  en  tiempo  de  Sisnando,  las  di- 
ferencias entre  los  habitantes,  y  al  mismo  tiempo  que  se  res- 
petan las  divisiones  antiguas,  se  prescinde  del  primitivo  sistema 
de  división  de  propiedad,  y  como  subditos  iguales  se  prescribe 
igual  proporción  en  el  repartimiento.  Las  dos  terceras  partes 
de  tierras  correspondientes  á  los  godos  estaban  libres  de  tri- 
butos, y  solo  los  pagaban  la  tercera  de  los  romanos;  no  de 
otro  modo  se  debe  entender  la  ley  XYI :  por  ella  se  manda 
que  si  los  godos  tomasen  alguna  parte  de  la  tercera  de  los  rq- 
manos,  el  juez  los  obligase  á  devolverla  para  que  el  fisco  no 
perdiese  sus  derechos,  como  en  efecto  los  perderia  si  el  godo 
se  arreglase  con  el  romano  para  que  este  pasase  por  dueño  de 
la  tercera  parte  y  eludir  así  el  tributo.  Estas  leyes  nos  prue- 
ban además  otro  punto  que  dejamos  tratado  al  hablar  de  la  le- 
gislación de  Eurico,  á  saber ,  que  se  dieron  para  godos  y  ro- 
manos; que  no  hay  que  esperar  1^  época  de  Becesvinto  parej 
encontrar  á  los  reyes  legislando  para  los  antiguos  habitantes, 
enmendando,  reformando  y  derogando  según  veian  convenir 
á  la  fusión  (}e  ambos  pueblos.  El  nfismo  espíritu  obligatorio  4 
todos  reina  en  las  leyes  de  prescripción  de  tierra^  y  siervos 
por  cincuenta  años,  y  de  la  acción  civil  y  criminal  pqr  treinta 
años,  que  son  la  I,  II  y  III,  tít.  II,  lib-  X. 

Pero  la  ley  que  mas  se  distingue  bajo  los  puntos  de  vi$ta 
de  la  fusión  de  ambos  pueblos  y  justificación  del  legislador  es, 
á  no  dudarlo,  la  V,  tít.  IH,  lih.  X.  Al  tratar  de  los  amojona— 
mientes  de  terrenos  se  manda,  que  si  algún  romano  dio,  ven- 
dió ó  cambió  algim  terreno  antes  de  la  venida  de  los  godos, 
se  respeten  los  antiguos  términos,  ó  se  pongan  mievos ,  con-* 
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forme  ^  Ip  aQtenQrmente  establecido.  Es  evidepte  que  esta 
dispQsioiofi  no  puqde  comprender  Iqs  terrenos  repartifios  á  los 
godos,  porqiip  era  lo  misipo  que  desposeerlos  ep  gran  parte, 
y  qi|e  solo  bdbla  de  las  tierras  que  aun  no  se  hubiesen  repar- 
tido, prohibiendo  se  haga  repartimiento,  respecto  de  aque- 
llas que  fuesen  objeto  de  contratos  anteriores  á  la  venid£t  de 
Iqs  extranjefos. 

.  Hqpios  ya  indicado  la  notable  diferencia  que  se  observa 
entre  esta  época  y  las  anteriores:  la  transición  es  tan  repen- 
tina que  sale  de  las  reglas  comunes  de  esta  clase  de  trasfor- 
maciones  sociales,  pues  se  ven  en  ella  las  variaciones  mas  ra- 
dicales en  la  pondiqiqn,  en  )a  vida,  en  las  costumbres  y  hasta 
^i^  I4  religión  del  pueblo  godo.  Un  )igero  examen  ^al  Conci- 
lio IV  de  Toledo,  en  que  claramente  se  descubre  ya  \k  influen- 
cia episcopal,  vendrá  eq  apoyo  de  nuestras  reflexiones:  inau- 
gurándose oficÍ£(lmente  up  nuevo  medio  de  civilización,  el  mas 
poderpsQ  entonces  par^  realizar  I4  idea  cristiana  y  contribuir 
a)  desarrollo  de  su  función. 

Celebróse  el  año  633  de  orden  de  Sisnando  en  la  basílica 
de  S^nta  Leocadia,  con  asisteucia  de  sesenta  y  un  obispos  de 
España  y  Galias  y  siete  arcedianos  y  arciprestes,  presidiéndole 
San  Isidoro.  Le  abrió  el  rey  eu  persona  ,  acompañado  de  los 
n^agnates  de  la  corte,  pidiendo  á  los  obispos  rogasen  á  Dios 
por  él;  y  después  de  dirigirles  la  palabra  para  que  hiciesen 
guardar  los  derechos  de  la  Iglesia ,  les  encargó  procurasen 
poner  término  á  las  otras  malas  costumbres,  y  que  él  pudiese 
refrenarlas,  4  ^^  ^^  V^^  nadie  hiciese  lo  que  no  debia  hacer. 
A  este  discurso  del  rey  se  alude  en  el  preámbulo  de  algunos 
códices  4el  Fuero  Juzgo,  de  donde,  como  hemos  dicho ,  se  ha 
dedupido  la  formí^cion  del  código  en  este  Concilio.  Setenta  y 
cinco  cánones  se  hicieron  en  él,  y  aunque  la  mayor  parte 
versa  sobre  disciplina  eclesiástica ,  encuéntranse  no  obstante 
algunos  que  mas  participan  dp  carácter  civil ,  y  que  pueden 
calificarse  de  leyes  ordinsurias.  El  in  trata  de  la  necesidad  de 
reunir  Concilios  generales  todos  los  a&os ,  si  existe  para  ell9 
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causa  de  fe  ó  interés  común  de  la  Iglesia;  pero  si  solo  se  hu- 
biesen de  tratar  asuntos  que  no  fuesen  de  fe  y  utilidad  común 
eclesiástica,  debería  reunirse  únicamente  el  sínodo  provincial 
donde  el  metropolitano  eligiere.  Se  manda  asistan  á  Qste  todos 
los  que  tengan  causas  contra  los  obispos,  jueces,  poderosos,  ó 
contra  cualesquiera  otras  personas;  y  lo  que  el  Sínodo  viese 
se  habia  usurpado  malamente ,  se  reformaría  á  instancia  del 
ejecutor  real,  obrando  con  entera  justicia:  el  Concilio  pidió  ^1 
principe  el  nombramiento  de  estos  ejecutores  reales  para  obli- 
gar á  los  jueces  y  varones  seculares.  El  Concilio  provincial  de- 
bería reunirse  el  4  8  de  Mayo. 

Establecíanse  pues  unos  tribunales  superíores  en  el  fondo 
y  en  la  forma,  compuestos  solo  de  eclesiásticos,  que  se  reunían 
anualmente  en  cada  provincia  para  juzgar  en  definitiva  toda 
clase  de  negocios,  á  instancia  de  un  fiscal  del  rey,  que  asistiría 
al  Sínodo.  La  invasión  en  el  terreno  de  la  jurisdicción  ordina- 
ria, porque  Sisnando  sancionó  el  canon,  no  puede  ser  mas  evi- 
dente, y  sin  embargo  creemos  que  en  aquellos  tiempos  debió 
ser  necesaría  y  útil. 

El  XXXI  nos  enseña  que  algunas  veces  el  príncipe  encar- 
gaba á  los  sacerdotes  el  conocimiento  de  las  causas  contra  reos 
de  lesa  majestad :  el  Concilio  no  prohibe  á  los  sacerdotes  en- 
tender de  esta  clase  de  negocios ,  pero  manda ,  siguiendo  las 
máximas  de  la  Iglesia,  que  para  juzgir  los  eclesiásticos  causas 
criminales,  exijan  bajo  juramento  el  perdón  del  último  supli- 
cio, prohibióndoles  conozcan  de  ellas  cuando  se  preparase 
sentencia  capital.  La  trasgresion  de  estos  príncipios  hacia  al 
eclesiástico  reo  de  efusión  de  sangre  y  perdía  su  grado  ante  la 
Iglesia.  Tal  disposición  era  laudable;  estaba  en  armonía  con  la 
mansedumbre  del  catolicismo,  y  debía  templar  necesaríamente 
la  natural  dureza  del  pueblo  godo.  El  siguiente  XXXII  comete 
á  los  obispos  la  inspección  contra  los  jueces  y  poderosos  que 
oprimiesen  á  los  pobres,  reprendiéndolos  primero  como  cum- 
plía á  sacerdotes,  y  dando  luego  parte  al  rey  si  nada  adelan- 
tasen con  sus  amonestaciones. 
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El  XLm  reitera  el  canon  de  que  hemos  hablado  al  tratar 
del  Concilio  III,  relativo  á  la  venta  que  debia  efectuar  el  obis- 
po de  la  mujer  que  viviese  malamente  con  el  clérigo,  no  sien- 
do su  esposa.  Nos  referimos  á  lo  que  entonces  dejamos  dicho. 
Es  importantísima  la  disposición  del  XLYII.  En  él  se  dice,  que 
por  mandato  del  rey  Sisnando  se  declaraban  libres  de  toda  in- 
dicción y  trabajo  á  los  clérigos  ingenuos,  gozanda  de  absoluta 
inmunidad.  No  debían  pues  pagar  el  menor  tributo,  prestar 
ningún  servicio  personal,  ni  tener  otra  ocupación  que  los  oficios 
eclesiásticos. 

Algo  favorecía  el  LVII  á  los  judíos,  y  es  muy  sensible  que 
la  excelente  máxima  que  cita,  no  sirviese  de  guia  á  los  Padres 
y  reyeis  godos,  así  en  los  demás  cánones  de  este  y  otros  Con- 
cilios que  de  ellos  tratan ,  como  en  las  leyes  que  se  leen  en  el 
código  wisigodo.  No  se  fuerce  á  nadie  en  addantepara  que  crea^ 
porque  Dios  tiene  misericordia  de  quien  quiere ,  y  endurece  al 
que  quiere  (f  ].  ¿Por  qué  después  de  esta  santa  sentencia  separa 
el  Concilio  á  los  hijos  de  sus  padres  judíos  ;  les  prohibe  vivir 
con  sus  mujeres  cristianas,  si  no  se  convierten ,  y  los  inhabilita 
para  desempeñar  cargos  públicos?  ¿Por  qué  en  todas  sus  dis— 
posiciones  no  brilla  la  misma  justicia  que  en  el  canon  citado 
y  en  el  LI,  que  habilita  á  los  hijos  cristianos  para  suceder  á 
sus  padres  judíos,  porque  está  escnto:  «El  hijo  no  llevará  la 
iniquidad  del  padre?»  En  las  prescripciones  de  este  Concilio 
relativas  á  los  judíos,  se  observa  una  mezcla  de  principios  que 
demuestra  la  lucha  entre  las  preocupaciones  de  la  época  y  los 
fueros  de  la  equidad  de  que  estaban  animados  los  obispos, 
que  los  honra,  y  que  contrasta  con  la  animadversión  y  barba- 
rie que  se  nota  en  las  leyes  de  Sisebuto,  Recesvinto  y  Er vigió. 

Pero  el  gran  interés  del  Concilio  IV  se  encuentra  en  su  dis- 
posición final,  ó  sea  el  canon  LXXY,  trasladado  en  gran  parte 
á  las  leyes  DI  y  IX  del  preámbulo  del  Fuero  Juzgo.  Se  reitera 
al  pueblo  la  obediencia  que  debe  al  principe ,  cumpliendo  el 


(1)    Cni  enim  vult  Dens  miseretar,  et  qnem  vult  indarat. 
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juramento  que  de  su  lealtad  debe  hacer  al  entrar  este  en  fun- 
ciones, y  al  hablar  de  la  elección  del  rey  dice:  «Nadie  se  atre- 
va á  ocupar  el  trono  por  fuerza  ni  por  engaño:  nadie  trate  de 
matar  al  rey ,  sino  que  en  cuanto  este  muera ,  reunidos  los 
grandes  con  los  obispos,  elegirán  la  persona  que  ha  de  ocu- 
par el  trono,  porque  unidos  estos  dos  poderes  en  voluntad  y 
concordia,  no  resultará  ningún  daño  al  pueblo ,  ni  por  medio 
de  la  fuerza  ni  del  cohecho  (4}.i>  Se  pronuncia  repetidas  veces 
la  separación  del  gremio  de  la  Iglesia  contra  el  que  no  obe- 
deciese esta  ley ,  y  el  clero  y  pueblo  presentes  conBrmaron 
con  sus  voces  el  anatema.  Dirigiéndose  luego  los  Padres  al  rey, 
le  dijeron  estas  razones:  «También  á  ti  y  á  tus  sucesores  ro- 
gamos con  la  debida  humildad,  gobernéis  con  moderación  y 
dulzura  á  vuestros  subditos  y  rijáis  con  justicia  los  pueblos  que 
Dios  os  ha  encalcado:  ninguno  de  vosotros  juzgue  por  si  solo 
causas  capitales  6  de  interés,  porque  la  culpa  de  los  delin- 
cuentes se  ha  de  probar  por  el  consentimiento  público  con 
un  juicio  manifiesto.  Y  decimos  á  los  reyes  futuros ,  que  si  al- 
guno de  ellos  por  soberbia  ó  fausto  real,  opuesto  á  la  reveren- 
cia debida  á  las  leyes,  ejerciera  sobre  los  pueblos  un  poder 
despótico  por  maldades  ó  codicia ,  sea  condenado  por  Cristo 
Señor  nuestro  con  la  sentencia  de  anatema,  y  separado  y  juz- 
gado por  Dios  por  haber  obrado  mal  y  convertido  el  poder 
Real  en  daño  del  pueblo. »  Termina  el  canon  la  sentencia  con- 
tra el  destronado  Suintila,  sus  hijos  y  hermano  Geila. 

Existe  pues  ya  la  norma  para  la  elección  de  los  principes, 
de  que  antes  no  nos  habla  la  historia;  porque  aunque  no  se 
ignofe  que  la  corona  era  electiva,  y  que  esta  elección  se  ha- 
cia por  los  grandes,  obispos  y  pueblo,  ningún  detalle  se  tenia 


(1)  Nnllus  apad  nos  prsbsumptione  regnutu  arripiat;  auUus  etcitet  mu^ 
taas  seditiones  civium:  nemo  meditetur  iateritus  regum »  sed  defanoio  in 
pace  principeí  prímati  totius  gentis  cum  sacerdotibus  successorem  regni  con- 
silio  communi  constituaot ,  ut  dum  unitatis  concordia  á  nobis  retinetar, 
nulium  patri»  discidium  pet  vim  atque  attibltütu  oriatur. 
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acerca  del  modo  de  hacerla,  püdiendo  asegurájrse  que  lá  in- 
tervención popular  era  casi  ineficaz,  ó  estaba  reducida  á  la 
aclamación  de  la  parte  de  pueblo  presente  al  acto  de  la  elec— 
cion  hecha  por  los  grandes  y  obispos,  porque  ningún  vestigio 
queda  de  diputados  populares  elegidos  con  este  objeto.  Lo  que 
positivamente  se  deduce  del  estudio  de  la  monarquía  goda  an- 
terior á  este  Concilio,  y  al  ver  los  muchos  asesiiiatos  de  reyes, 
es  que  los  magnates ,  como  señores  de  numerosos  vasallos  á 

r'enes  armaban  cuando  les  convenia,  disponian  de  la  corona, 
vando  al  trono  al  mas  fuerte  ó  atrevido  para  ponerse  al  frente 
de  la  sublevación.  Asi  se  observan  en  este  periodo  muchas  cons- 
piraciones, pero  pocas  abortadas,  al  revés  de  lo  que  general- 
mente sucede  cuando  el  principio  de  autoridad  tiene  mas  ele- 
mentos de  resistencia.  El  Concilio  trata  de  remediar  el  mal; 
pero  al  dilatar  las  prerogativas  del  poder  eclesiástico ,  anula 
completamente  las  populares  ,  y  limita  el  derecho  electoral  á 
los  palatinos  y  obispos;  de  modo,  que  ni  aun  la  pequeñísima 
representación  que  anteriormente  tenia  el  pueblo  por  medio 
del  que  estaba  presenfe  al  acto,  se  concede  por  el  canon.  Esta 
es  una  variación  esencialisima  en  la  condición  de  un  pueblo 
que  pasa,  digámoslo  asi ,  de  una  forma  democrático-mílitar  á 
otra  teocrático-aristocrática,  cuyos  inconvenientes  no  habrían 
tardado  en  tocarse,  si  la  monarquía  goda  hubiese  durado  mas 
tieínpo,  y  debilitádosé  la  idea  religiosa.  Por  lo  demás,  los  sa- 
bios consejos  que  el  Concilio  dirige  á  los  monarcas  y  las  penas 
que  contra  ellos  lanza  si  no  los  siguen ,  aunque  expresados  con 
humildad,  indican  que  el  poder  eclesiástico  se  consideraba 
fuerte  para  hacer  respetar  los  buenos  principios,  y  esta  influen- 
cia no  podia  menos  de  ser  altamente  favorable  á  la  causa  de 
la  moderna  civilización,  que  la  heregía  de  Arrio  tendía  á  re- 
trasar. 

Falleció  Sisnando  á  fines  de  635  ó  principios  del  siguiente, 
y  en  Abril  del  mismo  fué  elegido  Chintila.  Mariana  asegura 
(]ue  eh  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  Concilio  de  que  aca- 
bamos de  tratar,  sólo  intervinieron  en  la  elección  los  grandes 
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y  obispos;  asi  debió  ser,  porque  en  el  que  este  monarca 
unió  dos  meses  después,  que  entre  los  de  Toledo  es  el  V,  no  hay 
una  sola  protesta  contra  su  elección ,  lo  que  no  dejara  de  su- 
ceder si  en  el  primer  caso  de  esta  especie  se  traspasara  el  ca- 
non, estando  tan  próxima  la  época  en  que  tuvo  fuerza  de  ley. 
Pasaría  desapercibido  este  reinado  en  la  historia  de  la  legisla- 
ción, si  durante  él  no  se  hubiesen  celebrado  dos  Concilios :  el 
que  acabamos  de  indicar,  y  otro  que  es  el  VI,  en  Enero  de  638. 
Reunióse  el  Y  á  fines  de  Junio  de  636,  dos  meses  después 
de  elevado  Qiintila  al  trono.  El  objeto  principal  de  este  Conci- 
lio fué  sin  duda  alguna,  el  deseo  del  rey  de  explotar  la  in- 
fluencia eclesiástica  para  asegurarse  en  el  trono  é  introducir 
leyes  en  favor  de  su  familia  é  hijos.  Asi  vemos  que  los  cáno- 
nes n,  IV  y  V,  solo  se  ocupan  del  respeto  que  se  debe  al  rey  y 
á  sus  hijos,  contra  los  que  quieran  ganar  el  reino  en  vida  del 
monarca,  y  contra  los  que  le  censuren.  El  m  se  dirige  tam^ 
bien  al  mismo  fin,  pero  demuestra  la  exagerada  ambición  que 
se  abrigaba  para  aspirar  al  trono  (1).  Para  cortar  tales  aspira- 
ciones en  las  personas  que  ni  por  su  nacimiento  ni  talento  de- 
bian  tenerlas,  dispuso  anatematizar  á  todo  el  que  tal  preten- 
diese sin  ser  elegido  por  la  nación ,  y  sin  pertenecer  á  la  no- 
bleza goda  (2). 


(1)  In  expertis  et  novis  morbis  novam  decet  invenire  medellam:  qna- 
propter  qaoniam  inoonsideratffi  quommdam  mentes^  et  se  minimecapientes, 
qaos  nec  orígo  omat  nec  virtus  decorat ,  passim  putant  licenter  ad  regís 
potestatis  pervenire  fastigia,  hnjas  rei  cansa  nostra  omninni  cnm  invocatio* 
ne  divina  profertur  sententía.  Ut  quisquís  talia  moditatus  fiíerit,  qaem  nec 
électio  omninm  probat,  nec  GothiciB  gentis  nobilitas  ad  bnnc  bonoris  api- 
cem  trabit,  sil  k  consortio  catbolicoram  priyatus  et  divino  anatbemate  con* 
demnatns. 

(8)  Debemos  advertir  que  el  texto  del  canon  ^Nec  Golhica  geiuis  nobüiuu 
ad  hwüc  hcnoris  apicem  iroAtt»  ba  sido  diversamente  interpretado.  Han  creí- 
do algunos,  7  entre  ellos  Ambrosio  Morales,  deber  entenderse  que  la  no- 
bleza goda,  además  de  emitir  sus  sufragios  en  común  con  el  clero  para  la 
elección  de  los  reyes,  tenía  d  dereobo  de  sancionar  ella  sola  la  elección,  y 
que  se  podía  elegir  al  que  se  quisiese  sin  condiciones  de  elegibilidad.  Ha 
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El  VI  habla  en  favor  de  la  propiedad  adquirida  por  los  sub- 
ditos^ sirviendo  fielmente  á  los  reyes ,  y  manda  que  los  suce- 


podido  sostener  también  este  error,  la  viciosa  traducción  al  romance  de  este 
canon  trasladado  por  ley  al  Fnero  Juzgo  (V  del  Exordio)  que  se  ha  in- 
terpretado en  este  sentido:  «O  los  Gados  non  le  dieren  la  ondra  del  Regno.r^  Co- 
nócese á  primera  vista  ser  una  redundancia  que  la  noblesa  goda ,  después 
de  haber  votado  en  común,  sancionase  otra  vez  ella  sola.  ¿Para  qué  este 
derecho?  O  para  confirmar  6  para  anular  la  elección,  si  no  habla  sido  bas- 
tante fuerte  para  sacar  triunfante  á  su  candidato  en  primer  escrutinio.  Esto 
es  absurdo,  porque  con  semejante  prerogativa  era  inútil  conceder  al  clero  el 
derecho  de  sufragio.  La  interpretación  que  le  damos,  haciendo  que  el  texto  sig- 
nifique condición  de  elegibilidad,  además  de  ser  la  que  abona  la  historia  de  las 
monarquías  goda  y  ostrogoda,  es  la  adoptada  por  la  mayoría  délos  historia- 
dores. El  Sr.  Lasema,  en  la  reseña  histórica  que  precede  &  su  obra  del  derecho 
dice,  hablando  de  este  canon:  «Anatematizan  ¿  los  que  pretenden  la  corona 
sin  haber  sido  elegidos  legítimamente  y  sin  tener  la  sangre  goda.*  Mariana, 
libro  VI,  cap.  VI,  se  expresa  así:  «En  particular,  para  reprimir  la  ambición 
se  ordena,  so  pena  de  excomunión,  que  ninguno  se  apodere  del  reino ,  si  no 
fuere  elegido  por  votos  libres,  y  que  se  dé  solamente  á  los  que  desciendan  de 
la  antigua  nobleza  y  akuña  de  los  godos.%  Los  Benedictinos  d  hablar  de  este 
c&non  dicen:  cEl  III  prohibe  elevar  á  la  majestad  reala  nadie  que  no  sea 
V7¡8igodo  de  nacimiento:»  y  en  otro  lugar:  cEn  el  Y  Concilio  de  Toledo,  ce- 
lebrado este  mismo  afio  (636),  se  confirmó  su  elección  (de  Chintila),  pronun- 
ciándose en  dicho  Concilio  pena  de  excomunión,  contra  el  que  osase  aspirar  al 
trono  sin  ser  déla  üusire  prosapia  de  los  godos,»  Lo  mismo  opina  Gardillo 
Yillalpando.  El  P.  Moret  se  expresa  de  este  modo:  cT  con  tan  poca  ver* 
gttenza  de  aspirar  hambres  sin  nobleza  m  virtud  á  la  corona ,  que  obligó  á  los 
padres  del  V  Concilio  Toledano,  celebrado  el  afio  636  de  Cristo  y  segundo 
del  reinado  de  Chintila,  á  dar  este  decreto:  «Que  el  que  tales  cosas  maqui- 
nare, á  quien  ni  la  elección  de  todos  aprueba,  nt  la  nobleza  de  la  gente  goda 
leicantóá  esta  altura  de  honor.»  Finalmente,  el  canon  XYII  del  Concilio  VI, 
celebrado  dos  años  después  del  Y  por  los  mismos  Padres  que  acudieron  á 
este,  no  deja  la  menor  duda  acerca  del  punto  que  nos  ocupa,  porque  expli- 
cando y  ampliando  las  circunstancias  de  los  candidatos  al  trono,  manifiesta 
explícitamente  que  no  se  puede  aspirar  á  la  corona  nisi  genere  Gothus ,  sin 
ser  del  linaje  de  los  godos.  Es  por  lo  tanto  inexacta  la  interpretación  de  Mo- 
rales y  viciosa  la  traducción  al  romance  del  Fuero  Juzgo,  porque  el  sustanti- 
vo Gens  no  puede  aplicarse  á  una  clase  sola  de  la  nación,  sino  á  toda  la 
nación,  y  entre  los  godos  habia,  además  de  los  nobles,  hombres ,  que  aun- 
que ingenuos,  no  pertenecían  á  la  nobleza.  También  se  aplica  á  unafamí- 
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sores  no  los  perjudiquen  eñ  las  cosas  que  adquirieron  justa- 
mente ó  poí"  liberalidad  del  principe.  Encontramos  en  el  Yin 
el  primer  vestigio  de  nuestra  legislación  propia,  relatíTO  al 
derecho  de  gracia,  importantísima  prerogativa  de  que  casi 
siempre  han  disfrutado  los  reyes  de  España.  Por  el  canon,  esta 
facultad  és  absoluta;  no  tiene  limitación  alguna ;  y  para  evitar 
el  abuso ,  solo  se  refiere  á  la  moderación  del  príncipe  (4 ).  A 
pesar  de  que  la  corona  era  electiva,  se  conoce  que  los  Padred 
querían  rodear  la  dignidad  real  de  todas  las  prerogativas  que 
{ludiesen  demostrar  bondad ,  haciéndola  origen  de  todos  los 
beneficios. 

Asistieron  al  Concilio  VI  cuarenta  y  ocho  obispos  y  cinco 
vicarios.  Ocupáronse  ante  todo  de  la  rehabilitación  del  obispó 
Marciano,  y  la  mayor  parte  de  los  diez  y  ocho  cánones  4^6 
luego  hicieron,  se  refieren  á  disciplina  eclesiástica,  pero  algu- 
nos contienen  disposiciones  civiles.  El  XI  manda  que   nadie 
qUe  sea  acusado  por  otro  pueda  ser  condenado  al  último  su- 
pliciOf  hasta  que  el  acusador  se  presente  y  se  examinen  las 
sentencias  de  las  leyes  y  cánones ;  pero  si  se  proba;^  (fas  el 
acusador  es  persona  indigna,  no  se  admitirá  lá  acusacioii,  á  no 
que  se  trate  del  crimen  de  lesa  majestad.  El  XÍI  habla  de  los 
traidores  que  se  pasen  á  los  enemigos^  y  por  su  culpa  se  ori- 
gine detrimento  á  las  cosas  de  la  patria:  á  estos  tales  se  im- 
pone excomunión  y  encierro,  sujetándolos  á  la  penitencia  mas 
larga:  pero  si  arrepentidos  se  acogieren  á  la  Iglesia ,  interce- 


lia  determinada  como  Gen$  Mia^  Foí^rta,  ócc. ;  pero  nunca  ha  dicho  nin- 
gah  clásico  Gem  noMts,  Gens  ^^opdaris.  De  modo,  que  el  GoÚiiccB  gentis  nobi- 
tilas  del  texto,  se  refiere  k  la  necesidad  y  exigencia  de  pertenecer  á  la  clase 
noble  déla  nación  goda,  engañándose  á  nuestro  juicio  los  que  le  han  dado 
diversa  interpretación.  Todos  los  hechos  y  elecciones  de  reyes  dorante  aque- 
lla monarquía,  abonan  esta  opinión.  Hemos  debido  bacer  estas  aclaraciones 
porque  el  punto  és  muy  importante. 

(1)  In  his  ómnibus  qus  prsemisimus  potestatem  indulgenti®  in  culpis 
delinquentium  principi  reservamus,  ut  juxla  bonitatis  et  pietatis  su»  ino- 
derámen  et  emendationem  perspexerit  merentium,  veniam  tribuat  cúlpanuo. 
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deráil  los  sacerdotes  y  obtendrán  con  la  vida  la  piedad  real, 
sin  (altar  á  la  justicia.  El  XIY  reitera  el  YI  del  Concilio  ante- 
rior, relativo  á  los  que  sirven  fielmente  al  rey  ;  y  el  XYl  se 
ocupa  nuevamente  del  amor  y  respeto  que  se  debe  tener  á 
los  hijos  del  monarca.  Mucho  preocupaba  á  Chintila  la  suerte  de 
sus  hijos,  escarmentado  sin  duda  con  lo  hecho  contra  Suin- 
tila,  ó  proyectos  tuvo  de  convertir  en  hereditaria  la  co- 
rona. 

El  canon  XYII  recuerda  el  m  del  Concilio  anterior,  y  aña  - 
de  algunas  exclusiones  para  no  poder  ser  elegido  rey.  Asi 
pues,  el  tonsurado  que  hubiese  vestido  hábito  de  religión ;  el 
afrentosamente  decalvado ;  el  siervo ;  el  extranjero  y  el  que 
siendo  godo  tuviese  malas  costumbres,  no  podia  llegar  al  tro- 
üd.  La  tonsura  desde  que  segtin  algunos  anticuarios,  fué  esta- 
blecida por  San  Pedro  y  San  Pablo,  tuvo  muchas  formas ,  y 
sé  usó  por  varias  clases  de  personas,  y  hasta  por  los  legos, 
como  se  lee  en  cánones  de  los  Concilios  de  Roban  y  Londres; 
pero  la  tonsura  á  que  se  refiere  el  canon  és  la  prescrita  en 
el  XLI  del  Concilio  lY  de  Toledo  ,  reducida  á  llevar  el  pelo 
cortado  en  la  parte  superior  de  la  cabeza,  dejando  por  la  in- 
ferior un  circulo  como  corona  (4).  La  exclusión  del  tonsurado 
al  trono  no  tanto  se  fundaba  en  el  carácter  sacerdotal  que  ad- 
quiría, como  en  que  los  nobles  godos  se  diferenciaban  de 
la  plebe  por  llevar  laicos  los  cabellos :  conservaban  esta 
antigua  costumbre  y  consideraban  excluido  de  la  clase  al  que 
se  los  cortaba.  La  decalvacion  afrentosa  era  un  castigo  igno- 
minioso y  horrible.  Le  vemos  impuesto  en  varias  leyes  del 
Fuero  Juzgo,  y  aunque  en  las  versiones  castellanas  al  jTufpí— 
ter  decalvatus  se  dice  señalado  laidramierU ,  es  mas  exacta  la 
traducción  de  la  ley  X,  tit.  ni,  lib.  ID,  Desfólerde  la  frorúe  lair- 
damierUre.  Consistia  pues  el  castigo  en  desollar  la  frente  y  de- 
jar caer  el  pellejo  sobre  los  ojos:  asi  lo  indica  Ambrosio  M(^ 


(1)    Detonso  superias  toto  capite ,  inferios  solam  circuli  coronam  re- 
linqaaat. 
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rales,  que  al  hablar  de  la  conspiración  y  castigo  del  noble 
Argismundo  dice:  «Argismundo  fué  reservado  para  castigo 
mas  ejemplar.  Azotáronle  primero,  luciéronle  una  cruel  y  ver- 
gonzosa calva  desollándole  la  mollera,  y  cortándole  después 
la  mano  derecha,  le  trajeron  sobre  un  asno  por  las  calles  de 
Toledo  con  gran  demostración.»  El  que  hubiese  sufrido  este 
castigo  tampoco  podia  ser  elegido  rey.  Las  demás  prohibicio- 
nes son  bien  explícitas,  debiendo  observarse,  como  hemos  di- 
cho en  la  nota  anterior,  que  las  palabras  mnisi  genere  G<^hus» 
no  dejan  duda  de  que  por  el  canon  m  del  Concilio  Y  se  exige 
la  circunstancia  de  pertenecer  á  la  nobleza  goda  para  llegar  al 
trono,  y  que  el  nGothicíB  geníis  nobüücis^))  se  refiere  á  condi- 
ción de  elegibilidad,  y  no  á  la  prerogativa  de  la  nobleza  goda 
como  cuerpo  único  para  sancionar  la  elección  y  facultad  de 
elegir  libremente  á  cualquiera. 

Fuera  de  lo  expresado,  nada  mas  notable  encontramos  en 
el  reinado  de  Ghintila,  sino  que  llevado  del  natural  amor  de 
padre  que  tanto  demostró  en  los  dos  Concilios  de  que  hemos 
hablado,  hizo  se  eligiese  rey  á  su  hijo  Tulca  poco  antes  de 
morir,  desconfiando  sin  duda  de  la  nación,  ó  bien  temiendo  la 
influencia  de  los  hijos  y  familia  de  Suintila.  No  concuerdan  los 
historiadores  acerca  del  fin  de  este  rey.  Unos  aseguran  que 
cayó  en  manos  de  Chindasvinto,  que  se  sublevó  contra  él, 
quien  se  limitó  á  cortarle  el  cabello :  [otros ,  entre  ellos 
Mariana,  aunque  reconocen  la  rebelión  de  Chindasvinto,  afir- 
man murió  en  el  trono.  De  todos  modos  reinó  muy  poco  tiem- 
po, porque  elegido  en  640,  vemos  ya  en  el  solio  á  Chindas- 
vinto en  Mayo  de  642. 
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Algunos  historiadores  suponen  que  Ghindasvinto  fué  hijo 
de  Suintila,  y  le  conceden  raras  dotes  de  valor  y  energía. 
Castigó  terriblemente  á  los  que  se  habian  rebelado  contra  su 
padre  y  á  todos  los  de  genio  revoltoso  y  levantisco.  A  los 
siete  años  de  reinado,  es  decir,  en  649,  asoció  al  trono  á  su  hijo 
Recesvinto^  y  le  dejó  casi  por  completo  la  gobernación  del  rei- 
no, dedicándose  á  obras  piadosas,  hasta  que  falleció  de  edad 
muy  avanzada  en  652  ó  653.  La  escritura  original  mas  antigua 
que  se  conserva  en  España  pertenece  á  este  rey :  su  fecha  es 
de  4  6  Octubre  de  646  y  contiene  una  donación  al  monasterio 
de  Gompludo  en  las  inmediaciones  de  Astoi^a  (1 ). 


(1)  Tráela  el  P.  M.  Yepes  en  el  tomo  II,  documento  XIll  del  Apéndice  á 
la  Crónica  de  la  orden  de  San  Benito:  y  para  los  que  no  les  sea  fácil  pro- 
porcionarse la  obra  de  Yepes,  la  ponemos  á  continuación: 

Domnis  Sanctis  gloríosissimis ,  mihique  post  Deum  fortissimis  patro. 
nis  sanctorum  martyrum  Justi  et  Pastoris  si  ve  Sanct®  Maris,  et  San- 
cti  M artini  Episcopi,  quorum  basílica,  ye!  monasterium  situm  est  juxta  rí- 
vulum  qnod  dicitur  Molina,  sub  monte  Irago,  in  confinio  Yergidensi,  et  est 
fundamentnm  ipsum  monasterium  á  tibi  Fructuoso  Abbate.=Ego  Cbindas- 
vintus  Rex,  et  Reciverga  Regina.=Nibil  Deo  coeiorum  in  cunctis  terrenis» 
atque  coelestibos  creaturis  deesse  videtur,  quod  non  creatum  possideat ,  aut 
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Este  rey  y  su  hijo  Recesvinto  son  los  dos  monarcas  cono- 
cidos que  mas  han  contribuido  á  la  formación  del  código 


qnod  possessam  gubernatione  propria  non  disponat ,  et  ideo  si  ejns  opificio 
condita,  et  ordinata  sunt  universa ;  qaid  Deo  dignum  possamos  ofiérre,  qni 
ab  eo  accepímus  flatum  yíUb  ,  et  tamen  quia  ipse  promittit  placarise  paasB 
sacrificio  hamiUtatis:  spes  ea  qna  de  mana  ejos  acoepimos,  gratissima  ám- 
votione  liBtemar.  Dominas  noster  Jesús  Ghristus,  qui  est  bona  volantate  lar- 
gitor,  et  ipsius  bons  largitionis  veras  amator,  ipse  nobis  traddidit  in  man- 
dato, sectando  eclesiástica  jura  veteris  bominis  viam  faceré ,  et  ipsias  no- 
stri  Redemptorís  vestigia  sequi,  ejusque  ex  animo  praeceptis  obedientes  exí- 
stere,  ostendens  talibus  monitis,  ut  qui  errantes  improvise  csci  dum  fuera- 
mus  in  tenebris  mortis,  luce  gratis  ejus  illuminet,  ipso  duce  Domino  et 
rectore  vits  directum  gradiamur  iter,  quam  nobis  suis  salutaríbus  traddi- 
dit mandatis.  Et  quia  observatio  mandatorum  ejus,  vitam  adquirit  sCer- 
nam,  probat  ipse  qui  dicit:  si  vis  venire  ad  vitam  serva  mandata :  et  iCe- 
Fqin:  si  feceritis  qua^  mando  vobis  jam  non  dico  vos  serves  sed  amícos:  ser- 
vatores  enim  mandatorum  ipse  in  sua  0de  fortissimos  reddit ,  ipse  stalúles 
efñcit,  ipse  et  sui  timoris  ab  omnioperis  monimentpfacittQOQp^etes:  cubeta 
enim  bona  quse  in  sais  fídelibus  jussit  inhaerefe,  de  sui  sancti  timoris  ma- 
gnitudine  fécitinitium  sumere,  sicut  scriptum  est:  Principium  saf^entie  ti- 
mor  Domini,  et  iterum:  Timor  Domini  principium,  religiositatis:  de  timore 
enim  Domini  nascitnr  Sancti  Spiñtus  fructus ,  quod  est  religionis  omnino 
iJecns:  un4e  per  bujus  timoris  Domini  largitatem ,  et  pro  vestnp  ven^- 
tionis  bonore;  juxta  decreta  Gatbplip»  et  Apostolice  disciplina ;  et  ju^t^ 
sacrorum  canonum  institutionem ,  adbibito  bonas  deliberationis  tractatu, 
cum  cunctis  in  Gbristo  pro  sancto  ordine  instituimus  decretus ,  quatenos 
locom  ipsum  venerabilem  Ecdesi»  vestrie  domino  sdificatum ,  per  tuas 
beate  manas  SanctissimeFructuose  Abbas,  regali  prosafíia  exorte,  ipsom  lo- 
cum  supra  nominatum  tuis  satis  magnis  bsereditatibus,  nostra  tamen  rega- 
lis  aucthoritas  non  decet  abesse.  Scimus  enim  ipsum  monasterium  supra  no- 
minatum, nomine  Complutum ,  in  bonorem  sanctqram  martyrum  Josti  et 
Pastoris  quorum  nos  confidimus  patrocinio  adjuvari:  cautamus  et  conce- 
dimus,  atque  donamus  ad  ipsum  monasterium  C!omplutum  supra  nomina- 
tum, et  tibi  Sanctissime  Fructuoso  Abbas,  inopus  monacborum  anachoreta- 
rum  eremitaram  et  omnium  ibidem  Deo  servientium ,  ipsos  montes  et  valles 
ab  integro,  per  términos  ubi  nascitur  Fonsfridus ,  sub  montes  quos  nunca- 

Ctnt  Becerril,  sicuti  discurrit  per  ipsos  valles,  et  sicut  nascitur  rivulas  de 
olina,  de  parte  de  foras,  usque  ad  terminum  oui  exiit  ad  strata  de  Trago 
per  ^oboretam  de  Eqaa,  et  quomodo  discurrit  ípsa  strata  asqife  in  valle  ^ 
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sígodp.  Sus  leyes  son  de  la  mi^nia  indolfí  y  perf^p^c^ii  á  igual 
época;  así  es  (jue  ui^as  suplen  á  las  ptras,  y  aunque  li^y^^  4ifp- 


.i..  I  j  j  iji" 


Goniea,  et  inde  exiit  per  ipsas  eonv^llas  luqae  in  TablateUo;  el  de  parte  de 
SfÜ4«,  per  termimim  quomodo  di^CQirít  rivulue  Blrala,  osqiie  ad  Ixarralem 
de  Pqrtello  de  Sc^tlios;  deinde  qoomodo  copcladit  ipsa  Karral,  quoiisqae  in 
Pietrafita,  et  qnomodo  vadit  ipsa  via  per  foveam  de  Paradiso,  iisque  ubi 
itemm  nascitar  Fonsfridus.  Damas  atque  concedimas  et  confirmamus  ipsos 
montes  et  ipsas  valles  ad  integro  per  términos  supra  nominatos,  et  quidquid 
íntra  concladitor.  Offerimas  vasa  altaris,  calicem  argenteum,  et  patenam; 
crapem  argenteam,  similiter  deauratam:  vestimenta  altaris  omnia  ad  plenum, 
siY0  frontalia  sive  príncipalia:  signan^  fusile  «neum  bo^e  modulationis  d^- 
mulcens  aad¡tam.=;;=ltem  in  thesauf o  Ecclesíse  offerimus  libros  Ecclesiasticos, 
id  est,  Psalterium  et  Dialogorum,  et  Pasionum.  Si  quis  igitur  deinceps,  et  in 
subsequenlibns  hujus  mundi  temporibus  tam  á  Poñtificibus  Ecclesíse,  quam 
Gomes,  Judex,  Princeps,  Abbas,  Monachos,  Presbiter,  Laicos,  vei  cujuslíbet 
gei^erís  homo  et  ordinis,  quam  etiam  quibnsUbet  ómnibus  pro  hujus  decreti 
nostri  infringendo  robore ,  aut  |n  conculcando  ordinp  quoeumque  cona^v, 
vei  ausu  tem^rarí^e  praesumptionis  invasor  voluerit  exsurgere>  aut  de  Iocq  vel 
Ecclesiffi  ipse  vestne  gloriae  monasticbam  traditionem,  aut  regulae  sancts 
constitutionem  voluerit  evellere ,  et  conaverít  agere  contra  apostólico  docn- 
mantnm  et  patmum  precepto ,  quod  in  istom  est  institntum  decretum:  qui- 
cumque  fuerit  ílle,  sit  anathema  in  oonspectu  Dei,  Fatris  Ommpotentis ,  et 
Sanctorum  Ai^gelonin^  eju^:  sit  condemnatus ,  et  perpetua  uitione  pert^usos 
in  conspectu  Domini  nostri  Jesti  Christi  et  Sanctorum  Apostolorum  ejua;  sit 
etiam  in  conspectu  Sancti  Spiritus  et  martyrum  ejus  repetita  anathema  m^- 
ranata,  id  est  duplicí  perditione  damnatus,  ut  etiam  de  hbc  sseculo  sícut  Da- 
tham,  etiam  Abiron,  vivus  terne  continuo  observatur  lacu,  et  tartáreas  penas 
cum  Juda  Ctirísti  proditore  perenni  proiarat  cruciatu ,  et  insnper  inférai 
partí  fues,  partique  vestrse  ipsom  Monasterium  duplicatum  val  triplicatUQUs: 
Facta  cartula  testamenti,  die  15  K.  Noveipbriuif).  Era  DGLXXl^I. 

Ego  Chindasvintus  Rex.  hanc  seriem  testamenti,  conf. 

Ego  Reciverga  regina,  hanc  seriem  testamenti ,  cení. 

Ego  Eugenius  Toletanie  Ecclesí»  metropolitanos,  conf. 

Condidatus,  Astorícensis»  Episcopus,  conf. 

Yasconius  Lucensis,  Bpisc.,  conf. 

Odoagius  Comes  Cubiculariorum,  conf. 

Paulus  Comes  Notariornm,  conf. 

Bvantius  Gomes  Scantiarum,  conf. 

Richila  Gomes  Patrimoniorum,  conf. 

Eumensbedus  Gomes  Spathariomm,  cont 
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rencias  en  algunos  de  sus  epígrafes ,  la  tendencia  es  clara  y 
manifiesta.  No  se  trata  ya  de  legislar  para  la  seguridad  y  en 
beneficio  de  los  campos,  ni  para  arreglar  y  sujetar  la  condi^ 
cien  de  los  numerosos  esclavos  que  se  apropiaron  los  godos, 
como  en  tiempo  de  Euríco  y  Leovigildo :  tampoco  de  sustituir 
la  idea  é  influencia  católica  á  los  falsos  principios  basados  en 
el  arrianismo,  como  hicieron  Sisnando  y  San  Isidoro,  sino  de 
apresurar  la  fusión  de  ambos  pueblos,  para  lo  cual  era  nece — 
sario  que  el  romano  encontrase  ya  leyes  suficientes  á  juzgar 
todos  sus  actos  y  relaciones  civiles  y  sociales ;  tribunales  que 
las  aplicasen;  todo  un  sistema  de  tramitación  en  ellos,  y  cuanta 
pudiese  bastar  para  qué  aunque  le  privasen  de  su  ley,  viese 
que  habia  otra  capaz  de  regirle  y  juzgarle.  Este  trabajo  dig- 
namente comenzado  por  Ghindasvinto,  lo  llevó  á  cabo  Reces— 
yinto,  como  diremos  al  tratar  de  su  legislación.  Las  mismas 
variantes  entre  los  códices  y  ediciones  latinas  y  castellanas 
que  hemos  hecho  notar  en  los  reyes  anteriores  y  leyes  anti- 
guas, se  observan  en  mayor  número  en  las  que  unos  y  otras 
atribuyen  á  Giindasvinto.  Villadiego  y  los  que  le  han  reim- 
preso solo  le  hacen  autor  de  veintinueve  leyes ,  al  paso  que 
los  mas  acreditados  códices  latinos  le  suponen  haber  publi- 
cado ciento  una;  en  cambio  los  códices  castellanos  atribuyen 
á  Recesvinto  ciento  noventa  leyes,  y  los  latinos  solo  setenta  y 
cinco.  Obsérvanse  también  en  las  ediciones  castellanas  fiaJta 
absoluta  de  algunas  leyes  atribuidas  á  los  dos  monarcas  en  las 
latinas,  y  alteraciones  notables  en  el  texto  de  otras.  De  aqui  la 
imposibilidad  de  combinar  la  historia  perfecta  de  este  código, 
aun  prescindiendo  de  todos  los  ejemplares  castellanos,  porque 


Fugitiyas,  Abbas. 
Anatholias,  Abbas. 
Eosicitts,  Abbas. 
lldefonsus,  Abbas. 
Sempronios,  Abbas. 
Notarías  Regis,  dce.  C. 
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8Í  bien  no  tan  numerosas,  se  ven  frecuentes  variantes  entre  las 
ediciones  latinas. 

Por  un  ligero  examen  de  las  ciento  una  leyes  [i)  de  Chin- 
dasvinto  se  vendrá  en  conocimiento  de  los  principales  puntos 
sobre  que  legisló.  Hizolo  contra  los  traidores  al  rey  y  á  la  pa— 
tria,  imponiéndoles  pena  capital.  Permitió  el  estudio  de  las  le- 
gislaciones romana  y  extranjeras ,  pero  prohibió  se  fallasen 


(1)    Lib.  I!.  Tit.  I  . .  Leyes  6, 8. 10, 16,  Vi  18,  20,  22,  ^ 

-       Til.  II.. 

>» 

2, 4,  6, 8  y  10. 

—       Tít.  III . 

»» 

4, 9  y  10. 

—       TíUlV. 

»» 

1,8,4,5,  6, 7, 8, 9, 10  y  11. 

—       Til.  V. . 

» 

1,6,7.12, 13, 14  y  17. 

Lib.  111.  Tít.  1   . 

»» 

4, 6  y  10. 

-       Til.  IL. 

»> 

4  y  7. 

-       Tít.  III. 

»» 

7, 9  y  10. 

-       Til.  IV. 

»» 

13. 

-       Til.  V. . 

*« 

1. 3, 5  y  7. 

—       Til.  VI. 

>» 

2. 

Lib.  IV.  Til.  IL. 

»> 

9, 18, 19  y  20. 

—       Til.  111. 

»» 

Iy2. 

—       Til.  V. . 

t» 

1,2,  8y  4. 

Lib.  V .  Til.  11. . 

»» 

5y6. 

-       Til.  IV . 

»> 

13, 18  y  19. 

—       Til.  VI . 

» 

5  y  6. 

—       Til.  VIL 

>9 

6, 14  y  15. 

Lib.  VL  Til.  L.. 

»> 

2,4,5y6. 

—       Tit.  IL . 

»» 

I,2,3y4. 

—       Til.  III. 

»» 

7. 

—       Til.  IV. 

»» 

3,5y6. 

—       Til.  V. . 

»» 

2, 12, 15, 16  T 17. 

Lib.  VIL  Til.  IL . 

»» 

13. 

-       Til.  V. . 

»> 

2y7. 

—       Til.  VI . 

•» 

2. 

Lib.VlILTit.  L.. 

»» 

4  y  5. 

—       Til.  IV. 

»» 

21. 

Lib.  IX.  Til.  L.. 

»> 

16, 17  y  18. 

Lib.  X.  Til.  L.. 

»> 

4  y  17. 

-       Til.  11. . 

»» 

5. 

Lib.XlL  Til.  L.. 

f9 

1. 

TOMO  I. 

30 
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por  ellas  los  negocios  judiciales,  pues  bastaban  ya  las  conté— 
nidas  en  el  código  que  él  había  formado.  Esta  ley  importante 
que  abolió  el  derecho  romano  en  los  tribunales ,  se  atribuye 
también  i  Recesvinto;  mas  aunque  se  aboliese  oficialmente, 
basta  ver  muchos  de  los  preceptos  legales  de  estos  dos  inonar- 
cas,  para  convencerse  de  que  adoptaron  casi  todos  los  princi- 
pios de  derecho  romano  en  las  materias  sobre  que  legislaron. 
Arregló  Chindasvinlo  los  dias  feriados  para  los  tribunales;  la 
jurisdicción  y  todo  lo  relativo  á  emplaz^mientps;  despacho  de 
los  negocios;  derechos  y  obligaciones  de  los  jueces:  entre  las 
últimas  se  encuentra  la  de  reservar  en  su  poder  una  copia  de 
las  sentencias  que  pronunciasen,  para  que  siempre  constase  lo 
sentenciado.  Autorizó  en  ciertos  casos  la  presentación  del  sier- 
vo en  los  tribunales  á  nombre  de  su  señor  ausente.  Villadiego 
atribuye  esta  ley  á  Sisnando,  sin  duda  porque  encierra  el 
principio  de  existencia  civil  y  legal  del  siervo,  máxima  alta- 
mente cristiana;  pero  en  los  códices  latinos  se  atribuye  á  Chin- 
dasvinto.  Estableció  las  formalidades  que  los  jueces  habían  de 
guardar  para  la  aplicación  del  tormento:  la  igualdad  de  con- 
dición entre  los  litigantes,  para  que  el  poderoso  no  oprimiese 
al  desvalido ;  y  estatuyó  acerca  de  los  negocios  con  el  fisco. 
Las  pruebas  de  testigos  y  escrit¡uras  ocuparon  preferentemente 
la  atención  del  rey,  y  en  cuap^  i¡i  la  úl^ipa  voluntad  de  los 
testados,  mandó  se  publicase  den^rQ  de  los  sei^  ipeses  d§  muer- 
to el  testador. 

Sobre  matrimonios  y  adulterios  adoptó  Ghindasviuto  nu- 
merosas disposiciones:  obsérvansíB  entre  otras  la  de  que  la  en- 
trega del  anillo  de  esponsales  bastaba  par^  cpptpapr  p]  com- 
promiso nupcial,  sin  necesidad  de  pintura;  maproando  la  décima 
parte  de  los  bienes  del  novio  como  máxinmm  de  la  dote  que 
podía  otorgar  á  su  prometida:  acerca  de  la  ley  que  contiene 
este  precepto,  hablaremos  con  mas  detención  en  las  fórmulas 
wisigóthicas.  En  cuanto  á  adulterios,  habilita  á  los  hjios  para 
acusar  á  la  madre  si  el  padre  no  lo  hiciese,  y  aun  á  los  pa- 
rientes mas  próximos  si  los  hijos  no  tuviesen  edad  para  ello;  y 
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en  este  caso,  i>i  el  delito  se  probaba  ,  ganaba  el  pariente  la 
quinta  parte  de  los  bienes  de  la  acusada;  á  falta  de  testigos  ¡n- 
íj^énuos  para  justificar  el  adulterio,  deberían  ser  atormentados 
los  esclavos  de  los  dos  cónyuges.  El  horror  á  las  faltas  de  li- 
viandad llevaba  al  legislador  á  extremos  subversivos  de  todo 
principio  natural  y  moral.  ¿  No  merecia  mas  bien  castigo  el 
hijo  que  pugnase  por  probar  la  deshonra  de  su  madre  y  del 
nombre  de  la  familia?  El  tormento  de  los  esclavos  prescrito  en 
la  ley,  es  horrible  y  propio  para  sancionar  las  mas  atroces  ca- 
lumnias. Prohibía  los  matrimonios  dentro  del  sexto  grado  de 
parentesco:  la  mujer  del  convencido  de  sodomía  podia  casar 
con  quien  quisiese  recobrando  la  dote,  y  tanto  el  sodomita 
como  su  cómplice  debian  sufrir  la  castración.  El  tonsurado 
aunque  recibiese  la  tonsura  siendo  niño,  pero  por  consagra- 
ción piadosa  de  sus  padres,  quedaba  irrevocablemente  en  el 
orden  religioso,  sin  poder  ingresar  en  el  estado  lego :  excep- 
tuábanse los  casos  de  tonsura  impuesta  durante  enfermedad  y 
postración  de  facultades  físicas  é  intelectuales.  Trataremos  mas 
ampliamente  de  este  punto  cuando  hablemos  del  destrona- 
miento de  Wamba. 

En  la  materia  de  sucesiones  encontramos  preciosas  leyes 
de  Chindasvinto.  Apartándose  de  la  generalidad  de  los  códigos 
de  origen  germánico  que  prescribian  marcadas  ventajas  á  los 
varones,  proclamó  la  igualdad  de  los  dos  sexos,  haciendo  idén- 
tica la  condición  de  las  hijas  y  los  hijos  (1 ).  Señala  el  término 
de  diez  dias  naturales  de  vida  en  los  hijos  para  que  puedan 
heredarlos  forzosa  y  respectivamente  el  padre  ó  la  madre.  En 
esta  ley  (XVIII,  tít.  II,  lib.  lY),  se  habla  por  primera  vez  de  la 


(1)  Faemina  ad  hsBreditatein  patria  aot  matrís,  aviorufii  yel  aviaium  tam 
paferoorum  quam  maternorum,  et  ad  bsercdita^m  fratruin  vel  sororum,  siye 
ad  has  bseredí lates,  quse  k  patruo  vel  á  filio  patrui,  fratris  etiam  filio  vel  soro- 
ris  relin^uuQtur,  sequaliter  cum  fratiibus  venial.  Nam  justum  omhino  eát, 
ul  quos  propinquitas'  naturas  consociat,  hsereditaríiB  successionis  ordo  non  di* 
vidát.  (IX,  tit.  II  ,Ub.  IV.) 
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mejora  del  tercio  en  perjuicio  de  los  nietos  y  provecho   de 
uno  de  estos,  y  de  la  facultad  de  disponer  del  quinto  en  favor 
de  iglesias,  libertos  ó  extraños.  Introdúcese  también  el  dere- 
cho de  representación  para  suceder  en  los  bienes  de  los  abue- 
los, en  favor  de  los  nietos  cuya  madre  hubiese  fallecido  y  en 
concurrencia  con  sus  tios.  La  igualdad  del  derecho  de  suce- 
der los  dos  sexos  no  puede  consignarse  de  un  modo  mas  eví— 
dente.  El  testamento  hecho  en  perjuicio  del  postumo  se  irritaba, 
y  los  instituidos  herederos  solo  tenian  derecho  á  la  cuarta 
parte  de  la  herencia.  El  que  moria  sin  hijos  ó  descenden- 
cia legítima ,  quedaba  en  libertad  de  disponer  de  sus  bie- 
nes: la  ley  no  i*econoc¡a  legitima  en  los  ascendientes.  A  pri- 
mera vista  parece  que  hay  contradicción  entre  esta  ley  y 
la  XVIII  antes  citada  ;  i)ero  en  esta  se  trata  de  los  hijos  que 
mueren  de  corta  edad,  y  en  la  que  nos  ocupa  se  habla  de 
los  hijos  que  puedan  ya  testar.  Al  intestado  sucedian  sus  pa- 
rientes de  padre  ó  madre  ,  prefiriendo  los  mas  próximos:  la 
ley  excluye  al  fisco  ínterin  hubiese  parientes ,  por  muy  le- 
janos que  fuesen.  Declaró  quiénes  debían  titularse  huérfanos: 
las  causas  legítimas  de  exheredacion  :  que  la  mujer  pudiese 
disponer  de  la  cuarta  parte  de  su  dote  en  favor  de  extra 
ños,  iglesia  ó  libertos,  en  perjuicio  de  sus  hijos  ó  nietos;  y  de 
toda  cuando  no  los  tuviese:  para  evitar  la  malicia  de  algunos 
que  daban  dotes  á  sus  hijas  con  el  fin  de  que  encontrasen 
buenos  casiimicntos,  y  verificados  estos  les  retiraban  las  dotes, 
dio  á  estas  carácter  de  estabilidad,  con  la  única  excepción  de 
quedar  obligadas  á  las  deudas  del  donante  difunto  en  unión 
de  los  demás  bienes  de  este.  Los  bienes  del  padre  debían  di- 
vidirse igualmente  entre  los  hijos  de  diferentes  matrimonios, 
pero  los  de  la  madre  solo  entre  los  hijos  de  esta. 

Legisló  también  sobre  donacionas  y  ventas  hechas  por  los 
esclavos..  Una  de  las  leyes  mas  importantes  para  la  historia 
social  del  imperio  góthico,  de  entre  todas  las  formadas  por 
Chindasvinto,  es  la  XIX,  lít.  IV,  lib.  V.  Én  las  versiones  caste- 
llanas esta  ley  pierde  casi  todo  su  interés  é  importancia,  por-- 
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que  en  ellas  se  ha  suprimido  lo  relativo  á  la  clase  curial,  como 
)io  existente  ya  en  las  épocas  de  la  traducción;  siendo  esta  ley 
un  argumento  mas  en  contra  de  la  autenticidad  de  los  códices 
romanceados.  En  los  originales  latinos  se  prescribe  que  los  cu- 
riales y  privados  de  la  corte  no  puedan  vender,  donar  ni  cam- 
biar sus  bienes,  y  si  lo  hiciesen,  el  comprador  debería  devol- 
verlos al  rey,  perdiendo  el  precio,  para  que  este  los  restituyese 
al  vendedor  ó  los  donase  á  quien  quisiese.  Dos  objetos  dife- 
rentes se  propuso  visiblemente  Chindasvinto  en  las  disposicio- 
nes anteriores:  que  no  se  disminuyese  la  clase  curial,  ni  la 
riqueza  del  patrimonio  real,  compuesta  en  gran  parte  de  los 
bienes  de  los  privados  de  la  corte.  En  lo  prescrito  res- 
pecto á  los  curiales,  se  ve  que  esta  clase  continuaba  dos 
siglos  después  de  la  invasión  goda,  tan  recargada  en  deberes 
y  obligaciones  como  cuando  los  wisigodos  se  presentaron  en 
España,  y  de  que  hemos  hablado  al  describir  el  estado  social 
fundado  por  las  disposiciones  insertas  en  el  código  Theodo- 
siano.  Confírmanlo  asi  las  palabras  mismas  de  la  ley  avel  in 
arca  publica  functionem  exsolvere  consueti  sunt.,.  functionem pu-^ 
blicam  impleturus  est.))  Continuaba  pues  la  clase  curial  encar- 
gada de  cobrar  y  responder  de  los  impuestos  al  fisco,  y  recar- 
gada con  todos  los  demás  gravámenes  y  gabelas  que  hacian 
apetecible  para  sus  individuos  la  condición  de  siervos  colonos; 
y  claro  es  que  de  permitirles  vender  sus  bienes,  la  clase  se 
iria  disminuyendo  y  concluiría  por  desaparecer ,  siendo  en- 
tonces preciso  crear  una  nueva  que  desempeñase  las  funcio- 
nes de  que  estaba  revestida  la  curial,  y  variar  en  gran  parte 
la  organización  social.  Dedúcese  también,  que  los  llamados  pri- 
vados de  la  corte  no  eran  otros  que  los  antiguos  siervos  colo- 
nos de  los  territorios  pertenecientes  al  fisco,  y  así  lo  comprue- 
ban las.palabras  de  la  ley:  «A^am  plebeis  glebam  suam  alienandi 
nuUa  unqtjuim  potestas  manebü.y>  Pero  si  bien  las  ventas  de  sus 
bienes  hechas  por  personas  de  estas  dos  clases  á  otras  que  no 
perteneciesen  á  ellas,  y  lo  mismo  las  donaciones  ó  permutas, 
podian  ocasionar  los  inconvenientes  que  el  rey  quería  evitar, 
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se  subsanaban,  siempre  que  ni  en  Uña  ni  en  otra  clafie  se  dis- 
minuyese la  masa  de  los  mismos  bienes ;  se  permitió  pues 
comprar,  vender,  donar  y  permutar  á  los  curiales  entre  sí,  y 
lo  mismo  á  los  privados,  siempre  que  los  primeros  quedasen 
obligados  á  desempeñar  la  parte  de  función  correspondiente  á 
los  bienes  que  adquiría  del  compañero  curial,  y  los  segundos 
al  pago  del  tributo  á  que  estaban  afectos  los  bienes  vendidos 
por  el  siervo  colono. 

Léense  de  Chindasvinto  algunas  disposiciones  sobre  con- 
curso de  acreedores,  y  si  el  deudor  no  tenia  con  qué  satisbcer 
á  todos,  quedaba  como  esclavo  de  aquellos:  los  hijos  del 
deudor  difunto  no  debian  pagar  mayor  cantidad  que  la  que 
heredasen  de  su  padre,  debiendo  justificar  los  bienes  deja- 
dos por  este:  aunque  la  ley  nada  dice,  se  descubre  la  necesi- 
dad y  el  beneficio  de  inventario.  Entre  las  leyes  sobre  nianu'- 
misiones  observamos  una  en  que  se  prescribe  no  se  manumita 
ningún  siervo  del  fisco,  sin  que  el  acta  de  manumisión  lleve  lá 
firma  del  rey.  Publicó  muchas  leyes  castigando  los  crímenes, 
y  dando  reglas  para  lá  aplicación  del  tormento,  siendo  notable 
el  medio  que  se  propone  para  averiguar  y  consignar  si  la  de- 
claración arrancada  por  la  cuestión  es  verdadera,  ó  efecto  solo 
de  los  dolores  á  que  se  expusiese  al  reo.  Consistía,  en  que  el 
acusador  entregase  la  acusación  secretamente  al  juez ,  quien 
deberia  guardarla  con  el  mayor  cuidado;  si  la  declaración 
prestada  en  el  tormento  por  el  presunto  reo  convenia  con  la 
acusación,  se  reputaba  esta  verdadera,  y  el  acusado  recibia  el 
castigo  correspondiente  al  delito ;  pero  si  la  declaración  no 
cbnveiiia  con  la  acusación,  se  tenia  esta  por  falsa,  se  ponia  en 
libertad  al  acusado  y  el  acusador  era  entregado  por  esclavo  al 
acusado,  para  que  este  hiciese  de  él  lo  que  quisiese.  Seguro  es 
que  si  él  Santo  Oficio  observara  esta  ley  y  la  tomara  pQr  ñor— 
ma  en  sus  tormentos,  no  habrían  existido  tantas  falsas  y  calum- 
niosas delaciones. 

La  VI,  tit.  I ,  lib.  VI  trata  del  derecho  de  gracia  en  el 
monarca.  Según  ella  podía  este  admitir  las   súplicas  y  peti— 
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cionefi  pai^  perdonar  los  crímenes  cdmetideB  contra  el  rey 
ó  de  carácter  privado ;  pero  nd  se  pedia  ni  aun  impetrar 
su  clemencia  por  los  crímenes  páblicos  cohtra  la  nación  y 
Id  patria :  limita  sin  embargo  el  rey  su  prerogatiyá  én  los 
delitos  capaces  de  gracia,  pues  éiige  que  cuando  el  monarca 
quiera  haber  uso  de  la  {)i'orogativa,  sea  con  el  consentimiento 
de  los  silcerdotes  y  nobles  palatinos ;  es  débir ,  después  de 
oido  su  <3onsejo.  Ya  hemos  ristd  eú  el  (Concilio  T  disposi- 
ciones en  el  mismo  sentido ,  si  bien  dafado  mas  latitud  á  Id 
regia  prerdgatira.  Prescribió  el  talion  pdr  gdlpes  y  heridas  y  la 
forma  de  aplicarle  tasando  Ibs  daños.  Impuso  ufaá  multa  dé 
diez  sueldos  al  que  tirase  de  la  espada  contra  otro,  aunque  nd 
llegase  á  herirle.  Sefealó  penas  á  los  amos  que  mataban  á  sus 
esclavos,  mandándoles  que  cuando  estos  cometiesen  algún  de- 
lito, los  llevasen  ante  el  juez  ordinario.  Concedió  acción  popu- 
lar contra  el  homicida.  Si  el  reo  de  crimed  capital  se  ácogia  á 
iglesia  se  le  perdonaba  la  vida,  pero  se  le  cegaba  y  entregaba 
como  esclavo  á  los  ofendidos,  ó  á  los  parientes  del  asesinado. 
Se  chsliga  á  los  que  acudiesen  á  consultar  á  vaticinadoresj 
agoreros  y  embaucadores.  En  la  ley  YII,  tit.  III,  lib.  YI,  al  ha-^ 
blar  de  los  padres  infanticidas,  se  leen  estas  palabras  horribles: 
« Quorum  quia  vüium  per  provincias  rísgni  nostri  sic  inoleúis$$ 
(ha  checidó)  nárratur^  ut  tani  viri  quáiri  famincB  scelelris  hufu$ 
auctores  esse  reperiaiHur. »  La  ley  impone  á  tales  padres  pena 
capital,  ó  t)or  lo  menos  ceguera:  la  costumbre  barbará  de  que 
en  las  anteHores  frases  se  queja  el  legislador ,  no  ¡iodia  tener 
otra  causa  que  la  excesiva  miseria;  no  se  compréhde  ninguna 
otra.  Aunque  esta  ley  haya  sido  trasladada  el  siglo  XIII  á  los 
códices  castellanos  casi  literalmente,  no  por  eso  debe  supo- 
nerse que  en  tal  época  reinase  lá  misma  atroz  costüihbre,  y  de 
apetecer  fuera  que  los  traductores  suprimieran  las  palabras, 
9lE  por qud  pecado  deslos  tdles  es  tanto  estandudo  por  noÉír» 
regno^n  ya  que  tantas  otras  inexactitudes  cometieron  al  verter 
las  antiguas  leyes,  omitiendo  otros  recuerdos  y  disposicio'»* 
nes  no  tan  dignos  de  serlo  como  la  citadd.  Los  Concilios 
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tronaron  también  con  frecuepcia  rontra  tan  bárbaro  crímen. 

Las  leyes  de  este  rey  incluidas  en  los  libros  VH  y  siguientes 
no  contienen  nada  de  que  debamos  ocupamos,  á  no  ser  la  que 
en  el  X  trata  de  la  interrupción  de  la  prescripción  de  treinta 
años,  en  cuyo  fina]  se  lee  la  fórmula  del  juez  al  sayón  para 
poner  á  salvo  las  cosas  sobre  que  se  litigue  la  posesión  ;  y  la 
ley  1,  tít.  I,  lib.  Xn,  en  que  se  manda  á  tos  jueces  atemperar 
en  lo  posible  el  rigor  de  las  leyes,  y  que  algunos  códices  cas- 
tellanos atribuyen  á  Recaredo. 

Se  ve  pues  á  Chindasvinto  inaugurar  el  complemento  de 
la  fusión  góthico-romana,  aboliendo  esta  última  It^islacion  para 
la  resolución  de  los  negocios  en  el  foro  ,  pero  permitiendo  su 
estudio  y  aun  la  alegación  como  autoridad,  y  procurando  su-' 
plir  su  &lta  con  leyes  nuevas  al  parecer,  pero  que   realmente 
contenían  en  su  mayoHa  principios  de  la  jurisprudencia  ro- 
mana. En  cslo  obraba  Cbindasvinto  con  gran  política.  Conocía 
que  la  fuente  mas  pura  de  l^íslacion  era  la  romana,  pero 
quiso  que  tanto  los  romanos  como  los  godos  conociesen  que 
si  las  máximas  romanas  eran  las  mejores ,  no  por  eso  tendrían 
fuerza  de  ley  si  el  monarca  no  tas  sancionaba  y  las  otorgaba 
por  tales,  haciendo  ver  á  todos  que  tenia  voluntad  y  fuerza 
para  soslooer  la  autoridad  real  y  los  poderes  legislativo  y  eje- 
cutivo. Su  hijo  Recesvinto  coronó  dignamente  la  obra  de  sus 
antecesores  y  el  pensamiento  de  Cbindasvinto. 

Un  Concilio  se  celebró  en  Toledo  el  año  quinto  de  este  rei- 
nado, en  el  de  646,  que  por  su  orden  es  el  Vil  de  los  de  esta 
ciudad.  Acudieron  treinta  obispos  y  once  vicarios,  y  formaron 
seis  cánones  pertenecientes  á  disciplina  eclesiástica.  Para  nos- 
otros solo  tiene  notable,  que  en  el  primero  ó  sea  mas  bien  ex- 
posición del  objeto  del  Concilio,  no  dc^an  los  Padres  de  recor- 
dar, que  sí  se  han  reunido  para  tratar  asuntos  de  disciplina, 
podían  también  ocuparse  de  todo  lo  concerniente  á  la  utilidad 
pública  (vd  títiUltai  publicee).  Se  repiten  las  excomuniones  con- 
tra los  que  se  subleven  ó  les  presten  ayuda ,  y  se  encarga  al 
rey  no  levante  la  excomunión  sin  consejo  de  los  sacerdotes) 
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porque  serán  condenados  para  siempre  ante  Dios  los  reyes 
que  osaren  quebrantar  esta  sentencia.  El  canon  ha  sido  trasla- 
dado á  la  ley  X  del  Exordio  del  Fuero  Juzgo. 

Llegamos  al  monarca  que  logró  concluir  el  proyecto  de 
amalgamar  los  dos  pueblos  godo  y  romano,  idea  política  que 
iniciada  por  Euríco,  disfrazada. pero  seguida  por  Alarico,  fuer- 
temente apoyada  con  la  conversión  de  Recaredo  y  leyes  de 
Sisnando,  adelantó  gigantescamente  con  Chindasvinto  y  tuvo 
completo  éxito  en  Recesvinto.  Pocas  verdades  históricas  se  en- 
cuentran mejor  demostradas  por  documentos  oficiales  como  le- 
yes y  actas  de  Concilios.  Ya  hemos  visto  que  Chindasvinto  asoció 
á  su  hijo  al  trono,  realizándose  este  hecho  cuatro  años  antes  de 
la  muerte  del  rey.  Facilitóse  con  él  la  elección  de  Recesvinto, 
que  entró  á  reinar  solo  el  año  653.  Dominado  por  la  misma 
idea  que  su  padre,  á  quien  ayudó  para  llevarla  á  cabo ,  no 
hizo  mas  que  seguirla  después  de  la  elección.  Por  eso  hemos 
dicho  anteriormente  que  la  legislación  de  estos  dos  reyes  per- 
tenece á  una  misma  época,  y  solo  por  curiosidad  histórica  he- 
mos procurado  separarla,  teniendo  presentes  los  mejores  có— 
.  dices  latinos ;  pero  si  se  trata  de  resolver  la  cuestión  concreta 
de  los  adelantos  de  la  legislación  en  el  imperio  góthico  y  la 
marcha  progresiva  de  la  idea  unitaria,  preciso  será  confundir 
las  dos  legislaciones  de  padre  é  hijo  como  coetáneas ,  dirigidas 
al  mismo  fin  é  inspiradas  por  idéntico  sentimiento.  No  es  por 
consiguiente  tan  indispensable  como  en  las  épocas  y  reinados 
anteriores  la  individualización  de  loada  ley,  pues  ora  sea  de 
uno  ú  otro,  reina  en  todas  ellas  el  mismo  espíritu. 

Examinaremos  algunas  de  las  setenta  y  cinco  atribuidas  en 
los  ejemplares  latinos  á  Recesvinto  (1 ),  deteniéndonos  en  aque- 


(1)    Ub.  II.  Til   I. . .  Leyes  2, 3.  4,  5, 7. 8, 9,  12,  13, 14, 1 5, 25, 27, 28, 

30  y  31. 

—  Til.  II. .    »»    7. 

—  Tlt  m.    ».   1. 

—  TU.  V..     "    10, 11, 15  y  16. 
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Has  pocBÉ  qué  presentan  ma^  interés  híftlórido,  o<urio  el  único 
adecuado  á  esta  parte  de  nuestra  obra.  Declaró  que  lanío  el 
rey  como  los  subditos  debían  estar  sujetos  á  las  Ieye6,  y  qué  á 
nadie  aprovechase  la  alegación  de  ignorarlas.  Condena  la  ava- 
ricia de  sus  anteCesoi*es  en  el  trono ,  y  establece  reglas  ^ra 
pone^  remedio  á  los  excesos  de  los  pi'incipes  en  sus  usbrÍNi— 
cienes  sobre  los  bienes  de  los  subditos.  En  esta  misma  ley 
(V,  tit.  I,  lib.  II)  prescribe,  que  cuanto  el  principe  adquiera  por 
la  dignidad  real  pertenezca  á  la  corona,  y  se  reserve  pdra  el 
sucesor  en  el  trono,  retrotrayendo  esta  disposición  á  lo  adqui- 
rido por  este  concepto  desde  el  reifaado  de  Chitítila;  debiendo 
pi*estdr  jurainento  de  obsehvdrlo  asi  todos  los  reyes  después  dé 


Lib.  Ill.Tit.  I...  i*  ljy6< 

—  TU.  III.  '»  á,8yll 
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—  TU.  III.  H  4. 
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—  TU.  IV.  M  6. 

—  TíU  VI.  ;»  ly4. 

-,     Tu.  VII.  M  12,17ylk. 

til).  VI.  tu.  IV.  M  1 

—  TU.  V..  M  l,l,i8,b,8,9,10,18,14f  W. 
Lib.  Vil.  Tít.  II, ...  8  y  S8. 

—  TJt.  Ili.  M  lyl 

—  TH.  IV..  M  Íy6. 

—  tu.  V. .  i»  S. 
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—  Til.  V. .  »  6. 

-     TU.  Vi.  ;•  1 

Lib.  IX.  Til.  !..•  ff  l4. 

Lib.  X  .  Til.  I . .  »»  18  y  19. 

—  Til.  IL.  »  4  y  6. 
Lib.  XILTit.  IL.  »>  l,Í&yl* 
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I  la  elección  y  antes  de  tomar  posesión  del  trono  (1).  Por  el  con* 

i  tenido  de  esta  ley,  se  ha  creído  generalmente  que  Recesvinto 

fué  el  primer  rey  godo  que  empezó  á  formar  el  Real  patri- 
monio. Es  un  error:  el  patrimonio  de  la  corona  subsistía  desde 
el  principio  de  la  monarquía  goda,  porque  sus  reyes  sucedie- 
ron en  todas  las  propiedades  españolas  de  los  emperadores  de 
Occidente»  y  ya  al  hablar  de  Chindasvinto  hemos  citado  una 
ley  en  que  se  prohibía  vender  sus  bienes  á  los  siervos  colonos 
del  fisco  que  constituían  el  patrimonio  público.  Hemos  visto 
además  en  la  escritura  de  donación  al  monasterio  de  Com— 
pludo,  que  existía  ya  en  646  el  Comes  Palrimoniorum  ,  pues 
como  tal  la  confirma  Richila ;  de  modo  que  lo  único  hecho  por 
Recesvinto  fué  legislar  sobre  este  patrimonio  para  su  perma- 
nencia y  estabilidad,  y  á  fin  de  aumentarle  con  lo  que  los 
reyes  ganasen  por  la  dignidad  de  que  estaban  revestidos.  Este 
monarca  había  supedído  á  su  padre,  y  tal  vez  creía  ya  asegu- 
rada la  idea  hereditaria:  la  ley  lo  hace  presumir. 

En  nuestros  códigos  posteriores  se  encuentran  numerosas 
leyes  dirigidas  al  mismo  fin  de  conservar  el  patrimonio  de  la 
corona,  y  poner  remedio  á  las  excesivas  liberalidades  de  al- 
gunos monarcas,  que  llegaron  á  empobrecer  la  regia  fortuna 
hasta  el  punto  de  no  tener  ya  que  dar  á  sus  buenos  servido- 
res. Nuestras  antiguas  Cortes  clamaron  con  frecuencia  contra 
tal  despilfarro,  y  por  desgracia  casi  siempre  inútilmente.  La 
inolvidable  reina  Católica  fué  la  que  mas  empeño  mostró  para 
reintegrar  é  incorporar  nuevamente  á  la  corona  todas  las  do- 
naciones mal  hechas  y  que  tío  se  hubiesen  reiterado  debida— 


(1)  D^  rebus  aulem  ómnibus  á  tempore  Chintilani  regia  bueusquo  á  prin- 
cipibus  adquisitis,  aut  deinceps,  si  proyenerit  adquirendis^  quscumque  fprsi- 
tan  princeps  inordináta  sive  reliquit,  seu  reliquerit ,  quoniam  pro  i*egni  apícé 
probantur  ádquisita  fuisse,  ád  successorem  tantümdein  ré¿ht  decoHitmiis  per- 

tinere Hujus  sane  legis  senteriiia  iñ  solis  prihcipuiti  erii  negoUis  obsérraii- 

da,  atque  ¡ta  perpctae  valitüra .  ut  non  antea  quispiam  solidm  regale  eoH' 
acendat,  qiiam  jnramenti  foedere  banc  legem  se  in  ómnibus  ímptere  promittat. 
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mente.  Se  formó  en  efecto  un  libro  llamado  de    Declaratorias^ 
que  por  cierto  se  halla  en  el  archivo  de  Simancas,  por  el  céle- 
bre consejero  Fr.  Fernando  de  Talavera.  Ingresaron  entonces 
muchos  bienes  en  la  corona,  fijándose  i*eglas    para    continuar 
las  incorporaciones;  mas  aunque  despijes  se  mandaron  revisar 
y  espurgar  las  donaciones  reales  por  una  comisión  del  consejo 
de  Hacienda,  no  llegó  esta  á  concluir  su  trabajo.   El    mismo 
principio  ha  dominado  posteriormente  respecto    á    incorpora- 
ciones, y  con  estas  y  las  frecuentes  agregaciones  se  ha  formado 
el  espléndido  patrimonio  de  nuestros  reyes.  De  entre  las  últi- 
mas, una  de  las  mas  considerables  es  la  hecha  por  el  Sr.   Don 
Carlos  ni  en  su  testamento  de  i  3  de  Diciembre  de  1 788,  otor- 
gado ante  el  ministro  conde  de  Florida  Blanca.  Declara  en  él, 
que  durante  su  reinado  ha  hecho  algunas  adquisiciones  de 
bienes  raices  y  considerables  mejoras  en  otros,  y  ordena  que 
todos  los  referidos  y  los  adquiridos  de  cualquier  otra  manera, 
queden  incorporados  á  la  corona  y  pasen  á  su  hijo  el  principe 
de  Asturias  y  demás  sucesores  en  ella,  sin  división  ni  separa- 
ción alguna,  para  lo  cual  en  caso  necesario  deroga  las  leyes 
en  contrario  como  soberano  que  no  reconoce  superior  en  lo 
temporal.  Es  de  presumir  se  formase  inventario  después  de 
morir  este  rey,  de  todos  los  bienes  pertenecientes  á  la  corona, 
y  que  los  sucesores  lo  conserven  unido  á  las^  agregaciones  de 
los  monarcas  posteriores.  Para  mayor  seguridad  de  los  bienes 
del  patrimonio  Real ,  el  Sr.  D.  Fernando  Vil ,  por  Decreto 
de  22  de  Mayo  de  4  81  i,  mandó  se  separasen  de  las  del  Estado 
todas  las  cosas  y  bienes  de  la  Real  casa  y  patrimonio,  creando 
oficinas  y  administraciones  especiales  para  la  dirección  y  ad- 
ministración de  los  bienes  de  la  corona.  El  art.  .21 4  de  la  G)ns- 
titucion  de  4  81 2  señalaba  los  bienes  que  debian  considerarse 
como  propios  del  Real  patrimonio,  y  como  pertenecientes  al 
rey  y  sus  sucesores  en  el  trono ;  pero  no  hallándose  vi- 
gente, es  para  nosotros  indudable  que  cuanto  los  reyes  per- 
ciben por  el  usufructo  y  rentas  de  esta  clase  de  bienes,  les 
pertenece  de  un  modo  absoluto  y  pueden  hacer  de  ello  lo  que 
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quieran,  siu  embaído  de  que  con  arreglo  á  las  leyes  hoy  vi- 
gentes seria  cuestionable  si  pueden  ó  no  hacer  nuevas  agre- 
gaciones al  patrimonio  de  la  corona,  en  perjuicio  de  los  demás 
hijos.  No  puede  por  consiguiente  disminuirse  con  ningún  pre- 
texto, el  capital  que  como  garantía  de  la  elevada  representa- 
ción regia  deben  conservar  los  monarcas  en  palacios,  jardines, 
alhajas,  pinturas,  &c.,  y  este  fué  indudablemente  el  objeto  de 
la  primitiva  ley  del  monarca  godo. 

Una  de  las  mas  célebres  de  Recesvinto  es  la  IX ,  tít.  I,  li- 
bro II,  complemento  de  la  publicada  por  Chindasvinto  para  la 
abolición  de  las  leyes  romanas  y  observancia  general  de  las 
góthicas.  Impuso  treinta  libras  de  oro  al  que  alegase  en  juicio 
otras  leyes,  y  el  juez  que  no  destruyese  el  ejemplar  de  las 
extrañas  que  llegase  á  sus  manos,  debería  pagar  igual  multa. 
Solo  permitía  citar  las  leyes  extrañas  cuando  venian  en  apoyo 
de  las  góthicas.  En  la  XII  de  los  mismos  titulo  y  libro  se  mar- 
ca el  año  primero  del  reinado  de  Recesvinto,  ó  sea  el  de  663, 
como  en  el  que  se  llevó  á  cabo  la  reforma  legal;  pero  en  esta 
ley  consigna  expresamente,  que  la  universalidad  de  las  góthi- 
cas no  tiene  efecto  retroactivo,  y  por  consiguiente,  que  todos 
los  negocios  hasta  entonces  fallados  por  las  romanas  quedad- 
sen  firmes  y  subsistentes.  Con  tal  disposición  y  la  que  veremos 
luego  adoptada  respecto  á  los  matrimonios  entre  romanos  y 
godos ,  concluyó  este  monarca  la  obra  de  fusión  de  los  dos 
pueblos  que  habitaban  la  España,  y  que  venta  elaborándose 
con  laudable  constancia  por  todos  sus  antecesores.  Regíase 
aun  la  población  romana  por  el  Breviario  de  Alarico,  sin  em- 
bargo de  que  muchas  leyes  de  los  godos  obligaban  á  lodos,  y 
principalmente  las  conciliares,  porque  la  autoridad  de  que 
emanaban  era  obligatoria  para  todos  los  que  profesaban  una 
misma  religión.  Desaparecieron  pues  las  diferencias  que  sepa- 
raban á  ciudadano^  de  una  misma  comarca,  estableciéndose 
la  unidad  nacional ,  que  se  consagró  siglos  mas  tarde  con  la 
unión  de  los  reinos  de  Castilla,  Aragón  y  Navarra. 

Una  de  las  circunstancias  mas  honoríficas  para  nucs— 
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tros  antepasados ,  consiste  en  que  los  reyes  godos  fueron  los 
primeros  que  pudieron  pasarse  sin  leyes  romanas ,  aunque 
no  sin  principios  romanos ,  introduciendo  en  el  antiguo  pue- 
blo la  legislación  de  que  eran  autores;  y  los  resultados  jus- 
tificaron que  su  politica  fué  la  mas  acertada  para  apresurar  la 
tan  deseada  fusión.  Vemos  que  los  borgoñones,  salios,  lon- 
gobardoS  y  demás  pueblos  que  se  repartieron  la  Europa,  si- 
guiendo el  mismo  sistema  de  tolerancia  que  los  godos,  con- 
cedieron á  los  vencidos  romanos  el  uso  del  antiguo  derecho  (1  j, 
razón  por  que  se  propagó  tanto  el  Breviario  de  Alarico ;  pero 
no  encontramos  que  ningún  rey  extranjero  prohibiese  antes 
que  Recesvinto  el  uso  de  tal  derecho.  Esto  demuestra  la  exce- 
lencia del  código  wisigodo  sobre  los  de  las  demás  naciones;  la 
acertada  política  de  nuestros  reyes,  y  la  oportunidad  de  unir 
todas  las  creencias  bajo  una  misma  ideja  religiosa,  para  lograr 
antes  que  nadie  tan  feliz  resultado. 

Mas  no  por  esto  se  crea  que  los  godos  abolieron  en  Espafía 
toíjo  lo  romano ,  porque  además  de  que  las  leyes  publicadas 
por  sus  monarcas  estaban  saturadas' de  principios  y  máxi- 
mas romanas ,  conservaron  el  valor  de  la  moneda,  las  medidas, 
pesos  y  en  gran  parte  la  organización  antigua.  En  los  códices 
latinos  del  íuero  Juzgo  no  se  mencionan  otras  monedas  que  las 
romanas  de  sueldos^  libran^  uñetas  y  tremisses:  otras  medidas  de 
áridos  que  el  modium^  y  de  distancias  que  el  müUario^  usada  en- 
tonces en  todo  el  mundo ,  según  dice  San  Isidoro,  y  a  la  que  los 
griegos  llamaban  stadium,  los  galos  leíAca^  y  los  persasparasanges. 


(1)  Geterum  si quis post  haec  Barbaras  vel  testare  voluerit ,  vel  donaie,  ^t 
Romanam  consuetudinem  aut  Baij)aricam  esse  seryapdam  sciat.=lL.ey  } ,  ti- 
tulo Vi  de  los  borgoñones. 

Si  quis  ingenuus  Francum  aut  hominem  barbarum  occiderit  qui  lege  Sa- 
lía vivíi,  VIII  den.  qui  faciunt  sol.  C.G.  culpabílis  juaicetur.=Ley  I»  tit.  XUII 
de  los  salios. 

Volumus  ut  populas  romanas  ¡iiterroge(ur,  quali  lejge  valt  vivero:  iit  tali 
IcgQ  qiiali  vivero  professi  suajL ,  v¡vaDt.=|gl  cmpi^ra^or  Lotapio,  tit.  ^VII»  li- 
bro H  de  los  longobardos. 
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Legisló  también  Recesvinto  sobre  las  facultades  de  los  jue- 
ces en  el  despacho  de  los  negocios,  dándonos  á  conocer  la  si- 
guiente organización  en  el  personal  de  la  administración  de 
justicia  por  orden  gerárgíco:  duque,  conde,  vicario,  juez  de  paz, 
tiufado,  milenario,  quingentenario,  centenario,  decano,  defen- 
sor numerario,  delegado  regio  y  jueces  arbitros.  Declaró  nula 
toda  sentencia  judicial  pronunciada  por  los  jueces  en  virtud  de 
mandato  expreso  y  concreto  del  rey ,  é  por  miedo  de  este :  la 
ley  (KXVII,  tit.  I,  lib.  H)  es  muy  notable,  porque  sanciona  djs 
un  modo  absoluto  la  independencia  del  poder  judicial.  La  si- 
guiente XXVIII  pudo  tener  su  oportunidad :  nianda  que  los  sa- 
cerdotes amonesten  á  los  malos  jueces  para  que  no  opriman  á 
los  pueblos ;  y  si  no  hiciesen  caso  de  las  amonestaciones ,  pl 
obispo  del  territorio  convocará  un  tribunal  colegiado  de  varo- 
nes, idóneos,  y  en  unión  del  juez,  examinará  los  negocios  que 
este  hubiese  juzgado  con  sospechado  injusticia:  si  en  la  revista, 
el  obispo,  con  anuencia  de  los  demás  varones  idóneos,  opinase 
en  la  sentencia  de  distinto  modo  que  el  juez ,  le  amonestará  á 
que  la  revoque;  pero  si  el  juez  se  negqise,  el  negocio  debería 
remitirse  a)  rey  para  su  resolución :  aprobada  por  el  monarca 
la  sentencia  del  obispo ,  el  juez  debía  pagar  una  multa  de  dos 
libras  de  oro.  La  ley  no  dice  sobre  qué  clase  de  jueces  podían 
ejercer  los  eclesiásticos  esta  especie  de  inspección  protectora 
de  la  inocencia,  por  lo  que  debe  suponerse  que  lo  mismo  la 
ejercía  sobre  el  duque  que  sobre  el  tiufado.  Prescribió  el  cum- 
plimiento de  las  sentencias  judiciales  y  mandatos  reales ;  pero 
dispuso  que  tanto  el  rey  como  los  obispos  se  presentasen  en 
juicio  por  medio  de  procurador,  para  que  su  pi'esencia  en  los 
tribunales  y  la  gran  dignidad  social  no  perjudicase  al  pobre  en 
la  defensa  de  sus  derechos.  Señaló  la  edad  de  catorce  años 
para  poder  testar;  pero  en  caso  de  grave  enfermedad ,  adelantó 
la  testamentifaccion  á  los  diez  años,  si  bien  anulaba  estos  tes- 
tamentos Á  sanase  el  joven  testador.  Concedió  en  ciertos  casos 
á  los  testigos  de  los  testamentos  la  trigésima  parte  del  dinero 
de  los  testadores:  en  las  traducciones  castellanas  se  les  conce- 


404  PERfODO  GÓTHICO. 

(le  la  vigésima;  os  decir,  un  3  por  <00  en  vez  del  S^/j.  No  al- 
canzamos la  razón  que  pudieron  tener  San  Fernando  y  Don 
Alonso  el  Sabio  para  introducir  esta  ventajosa  diferencia.  Ad* 
mitió  con  ciertas  formalidades  en  la  ley  XV ,  tít.  V ,  lib.  II  el 
testamento  hológrafo. 

La  ley  I,  tit.  I,  lib.  III  de  los  códices  latinos,  no  se  halla  en 
los  castellanos,  y  no  debió  cometerse  impremeditadamente  esta 
omisión,  sin«  que  al  hacerse  la  traducción  para  dar  el  Juzgo 
por  fuero  á  Córdoba,  Sevilla,  Murcia  y  demás  que  lo  recibieron, 
habia  desaparecido  con  el  trascurso  de  los  siglos  la  necesidad 
incluida  en  la  ley,  de  que  para  contraer  matrimonio  los  nobles, 
fuese  indispensable  que  el  novio  dotase  á  la  novia ;  cosa  anti^ 
quisim  i  entre  los  pueblos  invasores  del  imperio  romano;  punto 
intimamente  ligado  con  la  exigencia  que  se  lee  en  sus  respec- 
tivas legislaciones,  de  donar  los  novios  ante  nuptias  á  sus  pro- 
metidas la  morgingAa  ó  morgengab\  especie  de  sponsalitia  lar-^ 
gitas^  de  que  nos  ocuparemos  detenidamente  cuando  tratemos 
de  las  fórmulas  wisigóthicas.  Prescribió  que  no  se  llevasen  á 
cabo  matrimonios  en  que  el  marido  fuese  menor  que  la  mujer; 
y  adoptando  una  de  las  disposiciones  de  la  ley  Papia  Poppea, 
marcó  el  plazo  de  dos  años  como  limite  de  la  obligación  de 
esponsales,  á  no  que  la  obligación  se  confirmase  por  mutuo 
consentimiento. 

Pero  la  ley  mas  célebre  publicada  por  este  monarca  sobre 
matrimonios,  es  la  II  del  título  y  libro  citados,  por  la  que  anu- 
lando la  que  prohibía  los  matrimonios  entro  romanos  y  godos, 
estableció  que  la  mujer  romana  pudiese  casarse  con  hombre 
godo,  y  la  mujer  goda  con  hombre  romano;  no  limitando  esta 
facultad  á  las  personas  iguales  en  dignidad  y  linaje ,  sino  am- 
pliándola  a  todos  los  hombres  y  mujeres  libres,  sin  mas  res- 
tricción que  el  consejo  y  permiso  de  los  padres.  Concluyóse 
pues  con  esta  ley  el  edificio  de  la  unidad  social ,  y  la  elevada 
misión  inaugurada  por  Eurico.  En  cuanto  á  los  delitos  de  li- 
viandad, fué  Recesvinto  tan  duro  como  su  padre,  pues  llevó  su 
exceso  hasta  castigar  con  pena  de  muerte ,  no  solo  al  raptor 
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de  una  doncella,  sino  á  la  doncella  misma,  si  voluntariamente 
se  casaba  con  aquel  después  del  rapto.  Nos  parece  que  esta 
cruel  ley  tenia  por  objeto  sostener  la  autoridad  paterna ,  para 
que  el  disenso  de  esta  no  se  burlase  con  rapios  convenidos  y 
del  gusto  de  la  robada.  Los  excesos  de  liviandad  de  los  ecle- 
siásticos debian  ser  cori-egidos  por  los  diocesanos ;  pero  si  des- 
cuidaban este  deber,  la  ley  condenaba  á  los  prelados  á  una 
multa  de  dos  libras  de  oro.  La  ley  II,  tít.  V,  lib.  III,  sobre  adul- 
terios incestuosos,  de  vírgenes  sagradas,  viudas  y  penitentes, 
que  en  algunos  códices  latinos  se  atribuye  á  este  rey ,  la  atri- 
buyen el  Emílianense ,  y  las  ediciones  de  Piteo  y  Lindembrog 
á  Recaredo:  por  su  contexto  no  se  puede  venir  en  conocimien- 
to ni  sospechar  su  autor,  porque  estando  llena  de  máximas  re- 
ligiosas, asi  puede  convenir  á  uno  como  á  otro. 

Legisló  también  Recesvinto  sobre  gananciales;  sucesión  de 
los  postumos;  tutorías;  donaciones  proptefñiuptias  y  perpetui- 
dad de  las  hechas  á  las  iglesias.  Estableció  penas  contra  los 
fraudes  del  comprador  que  defraudase  al  vendedor,  y  dio  al- 
gunas disposiciones  sobre  el  derecho  pignoraticio;  prohibió  que 
los  libertos  pudiesen  ser  testigos  contra  los  ingenuos ;  pero  la 
prohibición  no  se  extendia  á  los  hijos  de  aquellos;  mandó  que 
los  mismos  no  pudiesen  unirse  en  matrimonio  con  personas  de 
la  Emilia  de  sus  antiguos  señores ,  y  si  lo  intentasen,  volvian  á 
la  esclavitud:  los  libertos  que  ingresaban  en  el  orden  eclesiás- 
tico no  estaban  obligados  á  reconocer  patrocinio  en  los  here- 
deros de  los  que  fueron  sus  amos.  Redactó  algunas  leyes  pe- 
nales entre  las  que  leemos  que  el  maesti*o  que  castigando  á  un 
discípulo  ó  aprendiz  le  ocasionase  la  muerte,  ni  quedase  infa- 
mado, ni  incurriese  en  pena  alguna.  Lo  mas  chocante  para 
cohonestar  la  crueldad  de  esta  ley  es  que  apelase  Recesvinto  á 
textos  de  la  Sagrada  Escritura:  en  cambio  impuso  tres  años  de 
destierro  con  embargo  de  bienes  al  amo  ((uc  mutilase  al  siervo, 
y  mandó  que  los  jueces  persiguiesen  de  oficio  á  los  homicidas. 
En  cuanto  á  la  compra  de*  cosas  hurtiulas,  exigió  que  nadie 
comprase  de  persona  desconocida,  sin  dar  fiador;  sí  i*eclamada 
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la  cosa  vendida  por  su  verdadero  daeño,  el  comprador  no  pu- 
diese encontrar  al  que  se  la  vendió,  debería  jurar  y  probar  con 
testigos  que  ignoraba  fuese  robada ,  y  en  este  caso ,  entr^aba 
la  cosa  al  dueño ,  recibiendo  de  este  la  mitad  del  precio  que 
por  ella  hubiese  dado,  jurando,  asi  el  dueño  como  el  compra- 
dor, que  se  esforzarían  en  buscar  al  ladrón.  Muchos  de  núes— 
tros  fueros  municipales  de  la  edad  inedia  consignan  la  misma 
doctrina,  tomada  indudablemente  de  esta  ley.  El  juez  que  ab- 
solvía á  un  criminal,  acusado  de  homicidio,  y  no  vengaba  la 
inocencia,  debería  pagar  la  multa  de  homicidio:  el  criado,  sier- 
vo ó  liberto  que  cometia  un  delito  por  mandato  de  su  amo  ó 
señor,  quedaba  libre  de  toda  pena,  y  respo'ndia  de  ella  el  que 
le  mandó  cometerle. 

Prohibió  el  hurto  del  goce  de  aguas;  castigó  el  robo  de  en- 
jambres y  hasta  la  presencia  de  personas  extrañas  en  donde  se 
hallasen  las  colmenas,  y  mandó  que  el  que  se  encontrase  una 
caballería  ó  cualquier  otra  cosa  perdida,  lo  publícase  en  re- 
unión de  vecinos  del  pueblo,  y  si  no  lo  hacia,  se  le  reputase 
por  ladrón.  Ya  veremos  algunas  fazañas  de  Castilla  en  el  niis- 
mo  sentido.  Señaló  premios  á  los  que  prendiesen  á  los  siervos 
fugados;  estableció  la  prescripción  de  treinta  años,  pero  exceiif* 
tuó  á  los  siervos  colonos  del  fisco,  que  no  por  ello  ganaban  in- 
genuidad; prescribió  reglas  para  los  deslindes  de  las  propie- 
dades rurales.  Por  último,  restableció  todas  las  leyes  de  sus 
antepasados  contra  los  judies  y  dio  otras  nuevas,  que  debieren 
agravar  de  tal  modo  su  situación,  que  ell  6  de  Febrero  de  659 
le  presentaron  los  de  Toledo  un  acta  de  abjuración  en  que 
ofrecian  abandonar  su  religión,  usos  y  costumbres,  y  partici- 
par de  todos  los  manjares  de  los  cristianos,  á  excepción  de  la 
carne  de  cerdo,  pero  prometían  comer  lo  que  se  cociese  con 
tocino  y  manteca  absque  fastidio  et  horrore.  La  persecución 
debió  ser  tal,  que  para  amansarla  algún  tanto,  se  ofrecian  ellos 
mismos  á  quemar  ó  lapidar  al  que  infringiese  el  compromiso 
contenido  en  el  acta. 

Esta  eS)  según  los  mas  acreditados  códices,  la  principal  le- 
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gislaclon  de  Recesvinto,  que  unida  á  la  de  su  padiB  y  á  la  pu- 
blicada por  los  reyes  anteriores,  bastaba  para  el  gobierno  y 
necesidades  de  aquella  sociedad,  permitiendo  la  abolición  de 
la  ley  roniana  incluida  en  el  Breviario ,  aunque  cómo  hemos 
dicho,  la  gran  mayoría  de  las  nuevas  leyes  estuviesen  calca- 
das en  principios  imperiales,  lo  que  no  podía  dejar  de  suceder 
sin  alterar  profundamente  todas  las  costumbres,  intereses,  usos 
y  relaciones  de  la  mayor  parle  de  la  población.  Un  ligero  exa- 
men de  los  Concilios  celebrados  durante  este  reinado  contri- 
buirá á  esclarecer  los  actos  legislativos  de  Recesvinto. 

Tres  se  reunieron  en  Toledo,  que  por  su  orden  son  el  VIH, 
IX  y  X  de  esta  ciudad.  Celebróse  el  primero  el  año  quinto, 
después,  que  Recesvinto  acompañó  á  su  padre  en  tel  trono. 
Asistieron  cincuenta  y  dos  obispos,  entre  ellos  los  metropoli- 
tanos de  Mérida,  Sevilla,  Toledo  y  Braga;  trece  abades  y  once 
vicarios  en  representación  de  otros  tantos  obispos  ;  notándose 
en  la  suscricion ,  la  circunstancia  de  firmar  antes  los  abades 
que  los  representantes  de  los  obispos,  en  oposición  á  la  ge— 
rarqula  dé  los  representados.  Asistieron  también  diez  y  siete 
palatinos  ó  varones  ilustres,  llamados  así  por  los  cargos  que 
desempeñaban  eh  palacio.  Es  el  Concilio  mas  numeroso  qiie 
se  celebró  en  España,  y  tanto  por  esta  circunstancia  como  por 
la  presencia  del  rey  y  su  corte  al  inaugurar  las  sesiones,  y  la 
firma  de  los  nobles  puesta  después  de  la  de  los  vicarios,  es 
uno  de  los  que  á  primera  vista  reúnen  mas  condiciones  para 
poder  ser  calificado  de  Cortes.  En  el  acta  se  dice,  que  después 
de  haber  tomado  asiento  los  Padres  se  presentó  el  rey ,  quien 
inclinándose  ante  la  reunión  la  dirigió  la  palabra  diciendo  en- 
tre otras  cosas  lo  siguiente:  «Que  muerto  su  padre  después  de 
haberle  dado  participación  en  el  trono ,  la  potencia  divina  le 
habia  entregado  los  derechos  al  total  gobierno :  que  con  este 
motivo  se  habia  propuesto  declarar  ante  el  Concilio  sus  pro-^ 
mesas  y  patentizar  sinceramente  siis  deseos;  para  lo  cual  cuan- 
to pudiera  decir  de  palabra  lo  habia  reunido  en  un  totnd  qué 
ofrecia  al  Concilio,  suplicándole  mirase  su  contenido  con  el 
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mayor  detenimiento,  lo  escudríñase  con  sagacidad,  y  lo  que 
en  él  hallase  agradable  á  Dios  lo  manifestase  por  medio  de  su 
sagrado  oráculo.» 

Recibido  el  tomo  por  los  Padres  se  procedió  á  su  apertu- 
ra, y  después  de  la  profesión  de  fe ,  conforme  á  lo  decretado 
en  Nicea,  Ck)nstantinopla  y  Calcedonia  ,  hablaba  el  rey  de  lo 
atroces  que  eran  las  penas  impuestas  contra  los  que  atentasen 
á  la  vida  de  los  reyes  y  de  la  gente  goda,  por  declararse  en 
ellas  no  merecer  nunca  perdón,  ni  diminución  de  la  culpa,  y 
que  no  debiéndose  cerrar,  la  puerta  á  la  piedad,  les  encargaba 
tratasen  este  punto  con  la  mayor  madurez.  Pasaba  después  á 
otras  consideraciones,  y  les  decia:  «Que  en  cualescpiier  negocios 
que  por  quejas  de  algunos  llegasen  á  sus  oidos  y  se  probasen, 
los  concluyesen  con  justicia  y  vigor;  y  que  con  su  beneplá- 
cito ordenasen  en  las  leyes  lo  que  estuviese  adulterado  ó  uñido 
á  cosas  superfinas  ó  inválidas,  acomodándolas  á  lo  que  con- 
viniese á  la  justicia  y  suficiencia  de  los  negocios.»  Dirigióse 
luego  á  los  palatinos ,  y  les  dijo :  «También  ante  vosotros, 
ilustres  varones  del  palacio ,  á  quienes  la  costumbre  antigua 
ha  dado  derecho  de  asistir  á  este  Santo  Sínodo  ,  y  á  quienes 
honra  vuestra  preclara  nobleza,  y  la  experiencia  de  nuestra 
justicia  ha  hecho  gobernadores  de  las  plebes,  y  que  sois  mis 
socios  en  el  gobierno,  atestiguo,  dirijáis  vuestra  atención  uni- 
dos á  los  Padres,  para  que  cualquier  cosa  que  conozcáis  está 
próxima  á  la  inocencia  y  á  la  justicia,  no  ajena  á  la  piedad  y 
agradable  á  Dios,  os  digneis  cumplirla  al  momento  con  modes- 
tia y  buena  intención;  sabiendo  que  si  cumplis  estos  mis  votos 
saludables,  os  hacéis  amables  á  Dios;  y  en  aquello  con  que  yo 
corrobore  los  edictos  de  vuestros  decretos,  mostrándoos  favor 
creo  que  he  de  agradar  á  Dios  en  unión  vuestra.»  Concluye 
hablando  á  todo  el  Concilio  en  los  términos  siguientes:  «Re- 
unidos todos  vosotros,  ministros  idóneos  para  el  divino  culto, 
con  los  rectores  del  palacio  real,  después  de  haber  jurado  por 
el  nombre  divino,  añado  la  verdadera  y  pura  promesa  de  mi 
consentimiento,  para  que  cualquier  cosa  que  decretéis  confpr* 
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me  á  la  justicia  ó  piedad  y  á  la  discreción  saludable ,  cum- 
plirla mediante  nuestro  consentimiento:  todo  lo  concluiré  con 
el  favor  de  Dios  y  lo  fortificaré  y  defenderé  contra  toda  queja- 
de  controversia,  empleando  para  ello  la  autoridad  de  príncipe.» 

Hemos  trascrito  los  anteriores  períodos  del  acta  del  Con- 
cilio, porque  indican  cuál  era  el  carácter  de  estas  reuniones 
en  aquellos  tiempos,  y  porque  siendo  muy  debatida  la  cuestión 
de  si  los  Concilios  de  Toledo  fueron  ó  no  Cortes  del  reino,  que 
nosotros  trataremos  también  mas  adelante,  es  preciso  ir  dando 
todos  los  datos  que  exige  el  examen  de  tan  interesante  punto. 
Necesitábamos  además  hacerlo  así,  porque  debiendo  contener 
el  tomo  presentado  por  Recesvinto  las  leyes  de  que  nos  hemos 
hasta  aquí  ocupado,  convenia  probar  que  el  código  wisigodo, 
si  no  en  el  estado  que  ha  llegado  á  nosotros,  en  el  que  tenia  al 
menos  en  la  época  de  aquel  rey,  fué  confirmado  por  el  Conci- 
lio, recibiendo  la  sanción  del  poder  eclesiástico. 

Hiciéronse  doce  cánones  de  disciplina:  la  ley  sobre  forma* 
cion  del  patrimonio  de  la  corona,  de  que  ya  hemos  tratado ,  y 
otra  que  versa  sobre  la  misma  materia,  que  es  la  IV  del  Exor- 
dio del  Fuero  Juzgo.  Esta  contiene  máximas  admirables  en  fa- 
vor del  pueblo ,  y  respecto  á  lo  que  adquieren  los  reyes 
mientras  lo  son,  establece  como  regla  general ,  que  todas  las 
cosas  vivas  y  no  vivas  que  ganó  el  rey  Chindasvinto  después 
que  lo  fué,  y  con  las  que  acrecentó  el  reino  ,  pasen  todas  al 
rey  Recesvinto,  sin  que  nadie  las  pueda  adquirir  por  paren- 
tesco, sino  el  que  suceda  en  la  corona  [sed  possidenda  regali 
congressione).  Sancionaron  los  Padres  estas  leyes  con  el  fin  de 
refrenar  la  horrenda  codicia  de  los  príncipes  (1).  Para  la  me- 
jor inteligencia  de  este  y  los  demás  Concilios ,  expondremos 
los  cargos  que  representaban  en  palacio  los  condes  y  duques 
que  á  él  asistieron. 

El  Comes  ScarUiarum ,  se  supone  era  el  conde  que  cui- 


(1)    Legem  deniqae,  qaam  pro  ooércenda  princípnm  horrenda  cnpiditate, 
Ídem  clementíssimus  edidit  princeps,  simili  robore  firmamus. 
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daba  de  las  bebidas  y  maleares  del  rey:  este  titulo  se  lee  en 
el  antiguo  privilegio  de  donación  á  Compludo:  el  Comes  The— 
^aurarum  estaba  encargado  del  erario  público  y  administraba 
los  tesprps  del  rey:  el  Comes  PcUrimoniorum  cuidaba  del  Real 
patrimonio,  y  algunos  le  han  dado  el  titulo  de  Procurador :  el 
Comes  Notariorum  desempeñaba  el  cargo  de  primer  secretario 
del  rey,  presidia  la  corporación  de  los  notarios  y  mas  tarde  se 
le  llamó  Canciller:  llamábase  Comes  Spathariorum  el  capitán 
de  g^ardias  del  rey,  que  usaban  largas  espadas:  el  Comes  Cur- 
bicuU^  especie  de  camarero  mayor,  cuidaba  de  la  mansión  ré— 
gia:  por  último,  el  Comes  Stabvli  dirigía  las  caballerizas  del  • 
príncipe;  Uaqiábasele  también  Magister  J^quüum ,  y  de  este 
empleo  parece  que  nació  luego  el  titulo  de  Condestable ,  que 
corresponde  al  caballerizo  mayor  de  nuestros  dias.  Tales  eran 
los  principales  cargos  de  los  Condes  ó  Comités  que  rodeaban 
al  rey,  y  de  los  cuales  habia  algunos  que  tenían  además  la 
dignidad  de  Dux  6  duque,  que  entre  los  godos  como  entre  los 
romanos  ^ra  la  primera,  y  á  que  Justíniano  llama  Spedabüis  ^ 

Dignüas.  A  los  duques  y  condes  seguían  los  Gardingos ,  cuyos 
cargos  no  se  saben  á  punto  Gjo,  y  que  eran  personajes  impor- 
tantes como  poseedores  de  lugar  mayor ,  pero  que  no  tenían 
derecho  para  asistir  oficialmente  á  los  Concilios. 

El  IX  de  Toledo  se  celebró  el  año  655,  sétimo  del  reinado 
de  Recesvínto.  Fué  provincial  y  acudieron  diez  y  seis  obispos, 
un  vicario  y  ocho  abades ,  con  cuatro  Palatinos.  Híciéronse 
diez  y  siete  cánones,  no  habiendo  en  ellos  nada  notable  para 
nuestra  historia ,  á  excepción  de  dos  disposiciones  adopta- 
das en  el  I  y  IX.  En  aquel  se  faculta  á  los  parientes  de 
Jos  fundadores  de  una  iglesia  para  que  cuiden  de  ella,  vigi—  , 

]en  si  el  sacerdote  ó  ministro  la  defraudan  en  algo^  y  le  re- 
prendan honestamente  ó  le  denuncien  al  obispo  ó  al  juez  para 
que  le  corrijan.  Sí  fuese  el  obispo  quien  intentase  hacerlo,  pro- 
curen dar  parte  al  metropolitano,  y  si  este  fuere  el  usurpador, 
entonces  deben  manifestárselo  ínniediatamente  al  rey.  La  com- 
prendida en  el  IX ,  es  parí|  fijar  los  honorarios  que  deben 


darse  al  jobispo  que  pasa  desde  otra  iglesia  á  enterrar  al  pre-r 
lado  difunto.  Se  lamentan  los  Padres  de  las  rapiñas  cometidas 
por  esta  causa,  y  mandan  que  el  obispo  que  vaya  á  enterrar  á 
su  compañero  no  tome  mas  que  upa  libra  de  oro,  si  la  iglesia 
es  rica,  y  media  si  fuese  pobre:  y  aun  esto  no  debería  hacerse 
si  la  antigüedad  no  consagrase  semejante  uso.  Algunos  han 
creido  ver  en  estos  dos  cánones  una  prueba  de  la  decadencia 
del  poder  episcopal:  npsotros  vemos  por  el  cdntrario  en  ellos  dos 
medidas  para  que  ño  decayese,  porque  de  permitirse  lo  que  ellos 
prohiben,  se  desacreditaría  la  gerarquia  y  perdería  su  prestigio. 
El  Concilio  X  se  celebró  el  año  siguiente  de  656.  Fué  na- 
cional y  acudieron  veinte  obispos  y  cinco  vicaríos,  no  hallán- 
dose en  las  actas  firma  alguna  de  Palatinos ,  ni  deduciéndose 
su  presencia  del  contenido  de  aquellas.  Hiciéronse  en  él  siete 
cánones,  todos  de  disciplina.  Solo  dos  pueden  interesamos. 
Se  inculca  en  el  II  á  toda  la  gente  de  iglesia  el  respeto  á 
los  juramentos  generales  hechos  en  favor  del  rey,  de  la  na- 
ción y  de  la  patria.  En  el  VI  se  manda  que  si  los  padres  de 
familia  vistieran  á  sus  hijos  menores  el  traje  de  religión  ó  los 
tonsurasen,  aun  sin  comprender  estos  la  gravedad  del  caso;  ó 
permitiesen  que  ante  ellos  ó  ante  la  Iglesia  y  públicamente  en 
la  reunión  de  crístianos,  sus  mismos  hijos  llevaran  estas  insig- 
nias, no  seria  licito  bajo  ningún  concepto  á  los  referídos  me- 
nores volver  al  hábito  seglar,  pues  convenciéndolos  de  haber 
usado  alguna  vez  el  traje  religioso ,  volverían  necesariamente 
al  culto  y  vestido  de  la  religión,  y  se  les  obligaría  con  eterno 
castigo  á  semejante  observancia:  concluia  el  canon  con  estas 
palabras:  «Y  cualquiera  á  quien  se  probare  haber  conculcado 
esta  disposición,  ya  dejando  la  tonsura ,  ya  tomando  el  traje 
seglar ,  será  excomulgado  y  permanecerá  siempre  en  reli- 
gión (1).»  Hemos  mencionado  una  ley  en  este  sentido,  que  los 


(1)  Qnisquis  autem  vel  abolitione  tonsors  vel  secularis  vestís  assnm- 
ptione  detectus  fuerit  attigisse  transgressionem,  etexcommanicationis  censu- 
ram  accipiat  et  religioni  semper  ínhtereat. 
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códices  latinos  atribuyen  á  Chindasvinto,  pero  no  sería  impo— 
síble  que  perteneciese  á  Recesvínto,  y  que  fundado  en  el  ca- 
non la  llevase  al  Juzgo. 

Verificada  tan  gran  empresa  como  la  de  fundir  en  uno  los 
dos  pueblos  godo  y  romano ,  y  anuladas  las  leyes  extrañas 
para  regir  á  la  nación  por  las  suyas  propias ,  murió  el  rey 
Recesvinto,  á  quien  justamente  coloca  la  historia  entre  uno  de 
los  principales  de  la  monarquía  wisigoda,  y  que  bajo  el  aspecto 
legal  merece  la  admiración  de  la  posteridad. 


I 


CAPITULO  VIL 


Wamba.— Legislación  de  este  rey.— Concilio  XI  de  Toledo.— <:oncil¡o  III  de 
Qraga.— Destronamiento  de  Wamba.— Reflexiones  sobre  este  hecho.— Ervi- 
glo.— Legislación  de  este  monarca. — Concilio  XII  de  Toledo.— Concilio  XUI.— 
Notable  disposición  adoptada  en  él.— Reinas  viudas. — Concilio  XIV  de  Tole- 
do.—Egica.— Sus  leyes.— Concilio  XV  de  Toledo.— Controversia  con  Bene- 
dicto II.— Juramento  incauto  de  Egica.— Concilio  XVI  de  Toledo.— Examen 
de  algunos  de  sus  cánones.— Concilio  XVII  de  Toledo.— Witiza.— Rodrigo. 


El  mismo  dia  de  la  muerte  de  Recesvinto,  acaecida  el  1  .^  de 
Setiembre  de  672,  eligieron  los  godos  por  rey  á  Wamba ,  uno 
de  sus  principales  magnates  y  el  de  mayores  prendas.  Mucho 
costó  reducirle  á  aceptar  la  corona ;  pero  al  fin,  después  de 
gran  trabajo  y  aun  amenazas,  accedió  á  ocupar  el  trono.  Un- 
gióle en  29  de  Setieii\bre  Quirico,  metropolitano  de  Toledo ,  y 
se  cree  fué  el  primer  monarca  español  que  recibió  el  santo 
crisma,  á  pesar  de  la  aseveración  de  Mariana,  que  sostiene  era 
ya  costumbre  en  la  monarquía  goda.  No  faltaron  discordias  ci- 
viles en  los  primeros  tiempos  de  este  rey,  habiéndosele  rebela- 
do algunos  magnates  y  el  mismo  conde  Paulo,  general  de  las 
tropas  mandadas  contra  ellos;  pero  sosegadas  las  turbulencias 
con  la  derrota  de  los  rebeldes ,  á  quienes  trató  con  gran  hu- 
manidad, pues  se  limitó  á  mandarles  cortar  el  cabello ,  pudo 
dedicarse  asiduamente  á  la  gobernación  del  Estado. 

Los  códices  latinos  hacen  á  Wamba  autor  de  cuatro  lo- 
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yes  (1 ).  La  primera,  omitida  en  todos  los  códices  y  ediciones  cas- 
tellanas, prohibe  la  prescripción  de  treinta  años  en  las  propie- 
dades de  las  iglesias  y  monasterios :  condena  la  rapacidad  de 
los  obispos,  que  donaban,  vendían  ó  arrendaban  en  provecho 
propio  las  cosas  de  sus  iglesias ,  y  manda  á  estos  que  propor- 
cionen á  los  rectores  de  todas  ellas,  cppia  de  los  títulos  de  pro- 
piedad de  los  bienes  de  cada  una.  Esta  ley  demuestra  gran  in- 
moralidad en  las  altas  regiones  del  orden  eclesiástico ,  como 
veremos  confirmado  en  el  Concilio  XI,  citado  en  ella;  está  fe- 
chada en  Toledo  el  21  de  Diciembre  de  676.  ¿Ppr  qiíé  omití— 
rian  San  Fernando  y  Don  Alonso  el  Sabio  esta  ley  en  sus  tí^- 
ducciones?  ¿Sería  porque  en  sli  tiempo  habían  mejorado  las 
cpstpn^))res  fiel  alte  clero,  ó  porqup  a(}mitiaa  la  prescripción 
de  treinta  años  en  las  propiedades  de  iglesias  y  monasterios? 
Nod  parece  ínás  ñindádá  la  primera  cátisa,  porque  en  las  Par- 
tidas reina  el  mismo  espíritu  de  esta  ley ,  opuesto  á  la  pres- 
cripción. 

La  segunda  prohibe  á  los  libertos  ó  libertas  que  obtuvie- 
sen su  libertad ,  quedando  bajo  el  patrocinio  de  la  iglesia,  que 
pudiesen  contraer  matrimonios  con  personas  ingenuas;  pero 
los  n^anúmitidos  por  sentencia  canónica,  sin  quedar  sometidos 
al  patrocinio  y  dependencia  de  la  iglesia,  podían  casarse  con 
quienes  quisiesen:  está  fechada  el  19  de  Diciembre  de  676.  Las 
dos  ultimad  son  leyes  de  milicia  dirigidas  á  la  defensa  del  ter- 
ritorio de  España,  y  dadas  en  1  .^  dé  Noviembre  de  673 ,  des- 
pués de  haber  batido  á  loi$  rebeldes  capitaneados  por  Paulo. 
Disponían  entre  otras  cosas,  que  cuando  el  rey  convocase  el 
ejército  debian  acudir  todos  los  obligados  al  servicio  militar  y 
reiinirse  en  el  sitio  designado.  Se  declaraba  traidor  al  que  per- 
maneciese en  su  casa,  y  si  era  duque,  conde  ó  gardingo ,  peí^ 
dia  todos  sus  bienes  é  incurria  además  en  la  pena  de  destier- 
ro: el  que  no  pertenecía  á  estas  clases  sufria  doscientos  azotes. 


(1)    Lib.V,  tu.  I,íeyes6y7. 
Lib.iK,tltII,    't    8  y  9. 
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marca  ^rentosa,  y  de  multa  una  libra  de  oro.  Las  mismas  pe- 
nas se  aplicaban  á  los  desertores  ó  á  los  que  huían  en  una  ba- 
^illa.  Los  casos  de  enfermedad  que  impidiesen  el  cumplimien- 
to de  la  ley,  se  babian  de  justificar  por  medio  del  obispo  y 
testigos  de  buena  fama ;  pero  en  cuanto  el  enfermo  mejorase, 
debia  acudir  a)  punto  de  reunión ,  6  allí  donde  se  hallase  el 
ejército.  Todos  los  señores  que  pos^ian  esclavos  debían  llevar 
ponsigo  la  mitad  de  If)s  que  tuviesen,  desde  la  edad  de  veinte  4 
cincuenta  años,  todas  bien  armados  y  pertrechados :  sí  de  las 
revistas  se  probaba  que  había  llevado  á  campaña  menos  de  la 
mitad,  perdía  todos  Ips  esclavos  y  pasaban  al  fisco:  establecían- 
se penas  p^r^  evitar  las  prevaricaciones  de  los  encargados  de 
reunir  las  tropas.  Se  prescribía  el  armamento  general  en  todo 
el  territorio  coinprendido  dentro  del  radío  de  cíen  millas  del 
punto  acometido  ppr  e}  extranjero,  y  se  imponían  graves  pe— 
na3  4  todq  el  que  po  acudiese  en  auxilio  de  los  defensores 
dp)  territorio,  y  fech^z^r  al  enemigo:  los  cobardes  y  pol- 
trones indemnizaban  con  sus  bienes  á  los  perjudicados  por 
I^  gfierra:  el  que  por  enfermedad  no  podía  presentarse  debia 
mandar  toda  su  gente  á  disposición  del  obispo  ó  de  los  cléri- 
gos. Muchas  faltas  debieron  cometerse  durante  la  guerra  contra 
Paulo  y  demás  conjurados ,  cuando  se  hicieron  necesarias  le- 
yes tan  vigqrosas  para  restablecer  la  disciplina  militar ,  y  re- 
cordar á  los  grandes  los  principales  deberes  de  su  función. 

En  el  cuarto  año  de  este  reinado  (675)  se  celebró  el  XI  Con- 
cilio Toledano,  después  de  diez  y  ocho  de  la  reunión  del  X. 
Acudieron  diez  y  siete  obispos,  tres  abades  y  ocho  vicar¡os,(iue 
colmaron  de  grandes  elogios  la  religiosidad  y  devoción  del 
rey  por  haberlos  convocado.  Hecha  la  profesión  de  fe ,  se  de- 
cretaron diez  y  seis  cánones  referentes  á  disciplina  eclesiástica, 
entre  los  que  notatnos  algunos  dignos  de  mención,  fll  IV  de-^ 
muestra  las  profundas  discordias  que  reinaban  entre  los  sacer- 
dotes, mandando  el  Concilio  que  hasta  que  medie  entre  ellos 
verdadera  reconciliación,  ninguno  se  atreva  á  acercarse  al 
altar  del  Señor,  ni  á  recibir  la  gracia  de  la  santa  comunión. 
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Truenan  los  Padres  en  el  V  contra  los  excesos  de  los  sacerdo- 
tes, que  debían  ser  enormes,  según  las  penas  que  en  él  se  leen. 
De  robos,  violencias  y  homicidios  habla  el  canon ;  pero  cuida 
mucho  de  que  el  eclesiástico  que  no  pueda  indemnizar  por 
falta  de  medios  los  excesos  que  cometiere,  aunque  sea  de  muer- 
te ó  perjuicio  grave,  no  sea  entregado  á  servidumbre,  en  me- 
noscabo de  su  estado,  sino  que  se  le  aplicarán  las  leyes  de  la 
penitencia.  Respecto  del  obispo,  que  mediante  algún  fraude  ó 
engaño  corrompiese  con  adulterio  á  la  mujer,  hija  ó  nieta  de 
algún  grande,  ó  parienta  de  este,  se  le  condenaba  á  perder  el 
grado  de  su  propio  honor  y  á  sufrir  en  destierro  la  excomu- 
nión perpetua.  Igual  anatema  sufrirían  todos  los  que  cometie- 
ren homicidio  voluntario,  ó  los  que  mataren  ó  irrogaren  algu- 
na otra  injuria  á  los  primados  de  palacio,  á  las  personas  nobles 
y  á  las  mujeres  ó  doncellas  de  esta  clase;  porque  teniendo  pre- 
sentes las  leyes  seglares,  ó  sufririan  el  talion,  ó  quedarían  sier- 
vos, ó  serían  proscrítos.  Si  no  se  conservasen  las  actas  del 
Concilio,  no  se  podría  presumir  la  espantosa  corrupción  del 
clero.  La  última  parte  del  canon  comprende  á  todos  cuantos 
no  son  eclesiásticos. 

La  materia  incluida  en  los  VI  y  Vil  se  reduce  á  prohibir  á 
los  sacerdotes  bajo  pena  de  privación  de  honor  y  cárcel  per- 
petua, que  fallen  por  sentencia  propia  juicios  capitales,  ó  ha- 
gan por  sí  ó  por  dependientes  suyos  amputaciones  de  cualquier 
miembro,  ó  castiguen  con  juicios  ocultos,  sino  que  deben  ha- 
cerlo públicamente  y  con  acompañamiento  de  dos  ó  tres  her- 
manos espirítuales.  El  VIII  invoca  la  máxima  del  Señor,  «Dad 
graimtamente  lo  que  gratuitamente  recibisteis,»  y  manda,  que 
cualquier  eclesiástico,  sea  del  orden  que  fuere,  que  en  ade- 
lante recibiere  por  el  bautismo ,  confirmación  de  los  fieles, 
crisma  ó  promoción  á  los  grados,  cualesquiera  premios  ó  pre- 
cios voluntariamente  ofrecidos;  por  semejante  codicia,  si  su- 
cediese con  conocimiento  del  obispo  local,  quedará  exco- 
mulgado por  dos  meses,  por  encubrir  la  maldad  y  no  haber 
empleado  la  necesaria  corrección  :  mas  si  se  hiciere  sin  sa— 
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berlo  el  obispo,  si  es  presbitero  el  que  i'ecibe,  se  le  castigará 
con  la  excomunión  de  tres  meses;  si  diácono,  con  la  de  cua- 
tro, y  si  subdiácono  ó  clérigo,  se  le  aplicaban  azotes  y  la  de- 
bida excomunión.  El  XY  recuerda  la  necesidad  de  convocar 
Ck)ncilio  anualmente;  y  en  el  último  se  hacen  pomposos  elo- 
gios de  Wamba  y  se  le  desea  larga  vida  por  los  servicios 
prestados  al  orden  eclesiástico.  En  el  Concilio  Toledano  si- 
guiente, veremos  cómo  pagó  el  orden  eclesiástico  estos  ser- 
vicios. 

Se  celebró  también  el  mismo  año  675  el  tercer  Concilio 
provincial  de  Braga,  al  que  acudieron  ocho  obispos.  Hiciéronse 
ocho  cánones:  se  prohibe  usar  leche  en  vez  de  vino  en  los  di- 
vinos sacrificios:  dar  al  pueblo  por  completo  de  comunión  la 
Eucaristía  mojada  en  vino,  y  que  se  ofrezca  en  el  Sacramento 
del  cáliz  del  Señor,  la  comunión  con  uvas  en  lugar  de  vino: 
que  los  sacerdotes  empleen  para  usos  propios  los  vasos  del 
Señor  y  los  adornos  eclesiásticos:  que  no  se  diga  misa  sin  es- 
tola: que  ningún  sacerdote  ni  clérigo  habite  sin  honesto  y 
competente  testigo  con  ciertas  mujeres,  ni  aun  con  sus  her- 
manas ó  parientas,  á  excepción  de  su  madre.  Repruébase  la 
presunción  de  algunos  obispos,  que  para  presentai'se  con  ma- 
yor fausto  mundano,  se  ponian  reliquias  al  cuello  y  se  hacian 
llevar  en  sillas  de  manos  por  diáconos  vestidos  de  alba :  se 
prohibe  que  los  que  hayan  merecido  los  grados  eclesiásticos, 
esto  es,  los  presbíteros,  abades  ó  levitas ,  sean  azotados ,  ex- 
ceptuando por  culpas  gravísimas  y  mortales  «  pues  no  es 
digno  que  á  cada  momento  cualquier  prelado  castigue  con 
azotes  y  dolores  á  sus  miembros  mas  honrados,  como  quisiere 
y  le  agradare.»  Finalmente,  se  castigaba  el  abuso  de  que  algunos 
eclesiásticos  empleasen  las  cosas  y  familias  de  las  iglesias  en 
utilidad  propia. 

Parece  que  en  tiempo  de  este  rey  se  hizo  una  demarca- 
ción de  los  derechos  respectivos  de  cada  iglesia,  para  concluir 
las  disputas  de  los  obispos,  resultando  de  ella  que  en  Francia 
conservábamos  aun  á  Narbona ,  Bezieres  ,  Agda,  Montpeller, 
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Nimeá,  Lodeva,  Carcasona  y  Perpiñan;  sin  embargo,  esta  de- 
marcación tiene  fuertes  impugnadores. 

Un  crimen  enorme  se  cometió  para  destronar  al  buen  rey 
Wamba,  crimen  único  en  la  historia  de  la  monarquía  goda, 
donde  tan  frecuente  fué  el  asesinato,  peix)  no  el  tósigo  y  la  su- 
perchería. El  magnate  Ervigio,  hijo  de  Ardevasto,  pariente  de 
Recesvinto,  aspiraba  al  trono;  pero  conociendo  que  no  pckiria 
alcanzar  su  objeto  con  la  rebelión ,  por  las  grandes  prendas 
del  rey  y  el  mucho  amor  del  pueblo,  apeló  á  un  medio  indig- 
no, secundado  al  parecer  por  el  metropolitano  de  Toledo,  cuya 
silla  no  ocupaba  ya  Quirico  (1)  sino  Julián,  que  suscribe  él 
primero  en  el  Concilio  XII  de  los  de  aquella  ciudad.  Seguti 
Mariana,  se  dio  al  rey  cierta  agua  en  que  habia  esparto  eii 
remojo,  que  es  bebida  ponzoñosa  y  mala.  Aletargado  el  rey, 
le  afeitaron,  tonsuraron  y  vistieron  hábito  religioso ,  y  aunque 
después  volvió  en  sí,  declararon  los  conjurados  no  podía  ya 
ocupar  el  trono,  porque  conforme  á  lo  decretado  en  los  Con- 
cilios, después  de  haber  vestido  hábito  religioso,  dtibia  perma- 
necer en  religión.  Parece  que  además  le  hicieron  firmar  una 
renuncia  en  favor  de  Ervigio,  y  restablecido  de  la  enfermedad 
se  retiró  al  monasterio  de  Pampliega,  donde  según  unos  murió 
en  683  y  otros  en  688. 

No  falta  quien  haya  sostenido  la  incapacidad  de  Wamba 
para  ocupar  el  trono  después  de  tan  inferné  superchería,  irivo- 
cando  la  ley  VIII  del  Exordio  del  Fuero  Juzgo ,  el  canon  YU 
del  Concilio  de  Calcedonia  y  el  XVII  del  VI  de  Toledo.  Pero 
todas  estas  disposiciones  conciliares,  pues  la  del  Juzgó  tam- 
bién lo  es,  deben  entenderse  respecto  de  aquellos  que  volun- 
taria y  libremente  abrazan  el  estado  religioso.  Así  lo  declara 
el  Papa  San  León  al  obispo  Rustico  en  la  Decretal  66,  precep- 
to XH:  ((No  puede  sin  pecado  abandonarse  el  voto  monásticci, 


(i)  El  arzobispo  D.  Rodrigo  acusa  á  Quirico  de  connivencia  con  Ervigio» 
pero  en  este  punto  seguimos  la  opinión  de  Mariana,  que  le  supone  ya  muerto, 
6  abandonada  su  dignidad  por  la  sinrazón  hecha  &  Wamba. 
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hecho  de  grado  y  de  propia  vdúrúad  (4):»  Luego  si  la  investi- 
dura del  hábito  religioso  no  fué  de  grado  y  voluntad  de  Watll- 
ba,  es  evidente  que  ilo  le  inhabilitaba  para  volver  al  trono. 
Igual  condición  de  voluntad  eiige  el  canon  VI  del  Concilio  Vi 
Toledano,  cuando  dice:  «por  lo  tatito^  cualesquiera  varones  ó 
mujeres  que  una  vez  hubieren  vestido  ó  vistieren  esporüánea" 
mente  el  hábito  religioso  (3).»  La  misma  espontaneidad  se  ^t*es- 
cribe  en  la  ley  in,  tit.  V,  lib.  m  del  Juzgo,  pues  declara  libres 
á  los  que  recibiesen  la  tonsura  ó  hábito  religioso  duraiite  en- 
fermedad que  les  impidiese  conocerlo ,  ó  no  recordasen  ha- 
berlo solicitado  (3).  De  manera  que  exigiendo  voluntad  tatito 
los  cánones  como  los  Papas  y  leyes,  es  insostenible  la  doctHna 
contraría,  y  aunque  los  conjurados  contra  Wamba  invocasen 
las  disposiciones  conciliares,  pudo  legal  y  canónicamente  ot;ü- 
t>ar  de  nuevo  el  trono.  Lo  único  que  prueba  este  hecho  histó-^ 
rico  es  la  decadencia  de  la  nación  goda,  que  no  se  alzó  como 
un  solo  hombre  en  fevor  de  un  rey  á  quien  tanto  debia,  pré— 
liminar  funesto  que  presagiaba  la  catástrofe  que  no  tardó  en 
llegar  el  siglo  siguiente. 

Destituido  Wamba  en  680,  empezó  á  reinar  Brvlgio  el  mis- 
mo año,  después  de  una  fersa  de  elección.  80gun  afirman  los 
historiadores,  parece  que  aunque  elevado  por  malos  medios, 
se  portó  bien  en  el  trono ,  rebajando  los  impuestos  y  mostran- 
do buenas  prendas.  Temeroso  de  que  lá  familia  Wamba  ven— 
gase  Su  censurable  conducta,  casó  á  su  hija  Cixllona  iDón  Egicá^ 
personaje  principal  de  aquella.  Treinta  leyes  se  ven  de  Ervigio 
en  el  código  wisigodo,  si  bien  las  veintiocho  últitnas,  no 


(1)  Propositan!  monachi  proprto  arbitrio  ac  wluntate  dusceptom,  deserí 
non  potest  absque  peeato. 

(8]  Qaamobrem  qaíqui  viromm  vel  mnlienim  habitum  semel  induerínt 
vel  indaerant  spontaneé  religiosam. 

(3)  lUos  etiam  ab  hac  sententia  inmanes  efficimus,  qui  sic  invalescentd 
langore  ad  poenitenti»  vel  tonsuriB  pervenerínt  ordineioi  ai  id  se  uto  acc«« 
pisse  tune  rmerint,  mc  peti$$e  mminerM, 
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todas  le  pertenecen,  pero  él  fué  quien  hizo  la  compila^ 
cion  [i ). 

Con  dificultad  se  encontrarán  dos  códices  del  Fuero  Juzgo 
latinos  ni  castellanos,  que  convengan  entre  si  respecto  á  la 
ley  I,  tit.  I,  lib.  n,  y  sin  embargo,  es  una  de  las  mas  preciosas 
que  nos  presenta  el  código  como  dato  histórico  para  resolver 
la  dificultad  y  reñida  cuestión  de  si  los  Concilios  de  Toledo  fue- 
ron ó  no  Cortes  del  reino.  Lindembrog  la  atribuye  á  Reces- 
vinto;  lo  mismo  el  códice  castellano  de  Murcia;  pero  la  edición 
latina  de  la  academia  la  atribuye  con  mayor  razón  á  Ervigio. 
Lardizábal  opina  ser  de  este  rey  en  el  discurso  preliminar  á  la 
edición  de  la  academia,  y  el  texto  de  la  misma  ley  asi  lo  prue- 
ba. En  ella  se  manda  observar  la''  legislación  contenida  en  el 
libro  que  menciona,  con  las  nuevas  leyes  compuestas,  asi  como 
las  promulgadas  contra  los  judies,  desde  el  4  8  de  Octubre  del 
segundo  año  de  su  reinado;  es  decir,  de  684 .  Esta  fecha  coin» 
cide  perfectamente  con  todos  los  actos  oficiales  de  Ervigio  y 
no  con  los  de  Recesvinto.  Cuando  hablemos  del  Concilio  XH 
veremos  se  reunió  en  Enero  de  681,  y  que  en  él  se  aprobó  el 
tomo  de  leyes  presentado  por  Ervigio:  tenia  pues  ya  en  Octubre 
la  sanción  episcopal.  La  colección  de  disposiciones  contra  los 
judios,  que  se  cita  en  la  ley,  habia  sido  promulgada  en  la  iglesia 
de  Santa  María  de  Toledo  el  25  de  Enero  del  primer  año  del 
reinado  de  Ervigio  ó  sea  del  684 ;  de  mod  > ,  que  en  la  ley  pe- 
dia muy  bien  referirse  á  esta  promulgación.  En  ella  se  habla  de 
colección  de  leyes,  y  Recesvinto  solo  hizo  una  contra  los  judios; 
y  como  por  otra  parte,  ninguno  de  los  datos  que  proporciona 
la  ley  conviene,  ni  con  los  actos  legales,  ni  con  las  fechas  de 
Recesvinto,  es  á  nuestro  juicio  indudable  que  pertenece  á  Er- 
vigio. Demuéstranos  la  ley,  que  si  bien  no  puede  calificarse  á 
este  monarca  de  legislador,  fué  al  menos  compilador;  y  aunque 


(1)    Lib.  II,  til.  I,  ley  I. 
Lib.  IX,  llt.  I,  ley  VIH. 
Lib.  I,  tit*  ni.  La  colección  49  XXVUI  ley  w  contra  los  judíos, 
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no  creemos  hiciese  grandes  reformas  en  el  código,  tal  como 
le  dejase  Recesvinto ,  las  palabras  de  la  ley  parecen  indi- 
car que  varió  su  construcción  y  orden  material,  reuniendo 
tal  vez  las  leyes  que  tratasen  de  un  mismo  punto  en  títulos 
separados. 

Las  variantes  de  la  ley  que  nos  ocupa  no  se  limitan  á  con* 
siderarse  en  unas  y  otras  ediciones  como  de  distinto  rey ,  sino 
á  esenciales  mutilaciones  en  el  texto.  La  Academia  en  sus  edi- 
ciones latina  y  castellana ,  y  los  que  en  otras  impresiones  han 
seguido  su  texto,  ha  omitido  las  siguientes  frases  de  la  ley  con- 
tenidas en  los  códices  consultados  por  Piteo,  Lindembro^  y 
Canciani:  «.Ul  sicui  sxMitnein  throno  serenüalis  nosirc^  celsitu-^ 
diñe  residente^  videntilms  curíctis  sacerdotibua  Dei^  seniaribusque 
palatii  (Uque  gardingis^  earxim  manífesiatio  claruü.))  Estas  pala- 
bras hicieron  creer  á  Lardizábal,  que  la  colección  de  leyes  de 
Ervigio  fué  publicada  en  Concilio;  pero  á  nuestro  juicio  se  en- 
gañó. El  párrafo  trascrito  dice  que  el  rey  publicó  las  leyes 
sentado  en  su  alto  trono ,  delante  de  los  sacerdotes,  palatinos  y 
gardingos.  Esta  ceremonia  no  corresponde  de  ninguna  manera 
ni  en  ninguno  de  sus  detalles  á  las  formalidades  de  los  Conci-* 
lios.  La  presencia  del  rey  en  estos  era  humilde  y  respetuosa; 
no  se  sentaba  en  alto  trono,  aunque  tuviese  asiento  seglar  pre- 
eminente :  no  le  acompañaba  toda  la  nobleza  como  clase ,  ni 
tampoco  entraba  oficialmente  en  el  Concilio  ningún  gardingo; 
de  modo,  que  las  palabras  de  la  ley  se  refieren  á  otra  clase  de 
reuniones  en  que  el  rey  con  toda  la  grandeza  de  su  dignidad 
convocaba  las  altas  clases  seglar  y  eclesiástica,  para  promulgar 
las  leyes,  y  tal  vez  para  discutirlas. 

La  segunda  ley  de  Ervigio  versa  sobre  captura  de  siervos 
fugitivos.  El  tit.  III  del  lib.  Xll  comprende  veintiocho  leyes 
contra  los  judíos,  que  se  conoce  como  compilación  de  Ervigio, 
en  daño  de  aquellos.  Reunió  en  su  colección  cuanto  los  mo- 
narcas anteriores  habían  legislado  contra  ellos,  y  además  aña- 
dió nuevas  disposiciones  que  agravaban  la  situación  de  aque- 
llos desgraciados.  Los  códices  latinos  no  están  conformes  en 
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el  número  de  leyes  atribuidas  á  Ervigio :  la  Academia  solo  le 
hace  autor  de  nueve,  al  paso  que  Piteo  y  Lindembrog  le  creen 
de  veintidós.  En  las  ediciones  de  estos,  se  lee  al  final  del  titulo 
comprensivo  de  las  veintiocho  leyes  la  siguiente  nota:  aLectm 
sunt  leges  suprascriptcB^  ómnibus  judcBis  in  ecdesia  SandiB  Marieta 
Tokto,  svb  die  VI K,  Pebruar.  anno  fdicüer  primo  regní  glorio^ 
sissimi  domini  nostri  Ervigii  regis. yy  Esta  nota  ha  hecho  creer 
á  algunos  que  Piteo  tuvo  presente  para  su  edición  el  códice 
original  de  las  leyes  de  Ervígio,  pero  no  dejara  de  mencionarlo 
el  editor,  si  hubiese  conseguido  tan  precioso  manuscrito:  lo 
probable  es  que  tuviese  esta  nota  el  códice  catalán,  que  nos 
parece  fué  el  que  le  sirvió  de  texto.  Villadiego  no  publicó  el  ci- 
tado tit.  111  en  su  edición  castellana,  y  en  su  lugar  puso  el  de 
Denuestos^  visiblemente  añadido  el  siglo  XIII  en  las  versiones 
del  Fuero,  mandadas  hacer  por  Don  Alonso  el  Sabio:  este  rey, 
como  tolerante  y  amigo  de  los  judies,  abolió  la  legislación 
contenida  contra  ellos  en  el  citado  titulo:  no  asi  San  Fernando, 
que  la  conservó  en  sus  traducciones  á  Córdoba  y  Sevilla.  De 
esta  causa  proviene  que  en  unos  códices  castellanos  se  encuen- 
tren  las  referidas  leyes,  y  en  otros  no;  al  paso  que  se  leen  en 
todos  los  latinos. 

Lo  primero  que  hizo  Ervigio  para  afirmar  su  poder  y  con^» 
sagrar  los  capciosos  medios  de  su  elevación  al  trono,  fué  bus- 
car el  apoyo  de  los  obispos,  á  cuyo  efecto ,  y  durante  su  rei- 
nado, se  celebraron  tres  Concilios  en  Toledo,  que  por  su  orden 
son  el  XII,  Xm  y  XIV.  Reunióse  el  primero  en  9  de  Enero 
de  681,  asistiendo  treinta  y  cinco  obispos,  cuatro  abades,  tres 
vicarios  y  quince  varones  ¡lustres.  Presentóse  á  ellos  Ervigio 
con  gran  apariencia  de  humildad ;  y  dirigiéndoles  la  palabra, 
se  lamentó  de  los  males  que  afligian  al  reino;  esperaba  que  el 
Concilio  los  corrigiese ,  y  concluyó  con  estas  frases:  «Y  por- 
que lo  que  debo  deciros  y  hacer  llegar  á  vuestros  oidos,  ó 
puede  olvidárseme  ó  cansaros  con  una  relación  prolija,  reci^ 
bid  en  este  pliego  escrito  por  mi  devoción  y  con  verdad,  todos 
los  negocios  en  compendio ;  discutidlos  luego  que  los  hayáis 


J 


pbríoim)  g6thigo.  423 

leído,  y  comprendedlos  después  en  varios  títulos,  para  que  la 
discreción  de  vuestra  definición  pura  y  agradable  á  Dios,  hon- 
re los  principios  de  nuestro  reinado  con  la  aplicación  de  la  jus- 
ticia, y  refrene  con  digna  severidad  los  errores  del  pueblo.» 
Después  de  entregado  el  pliego,  salió  el  rey  y  se  procedió  á 
leerle. 

Parece  imposible  que  dirigiéndose  Ervigio  á  hombres  re- 
vestidos de  tan  sagrado  carácter ,  y  testigos  presencíales  mu«* 
chos  de  ellos  de  la  indigna  superchería  jugada  á  Wamba  por 
el  mismo  autor  del  pliego,  les  diga:  «que  los  principios  de  su 
reinado  habian  sido  dispuestos  por  Dios,»  y  que  les  lance  al 
rostro  la  idea  de  que  posee  el  reino  por  asentimiento  de  todos 
ellos.  Pocos  ejemplos  presenta  nuestra  historia  de  tanta  osadia 
y  descaro.  Excita  contra  los  culpables  la  energía  de  los  obis— 
pos,  y  les  pide  corrijan  las  costumbres  deshonestas;  extingan 
la  mordacidad  de  los  soberbios;  alivien  el  peso  de  los  oprimi- 
dos, y  extirpen  la  peste  judaica.  Les  invita  á  anular  las  le^ 
yes  militares  de  Wamba ,  y  les  ruega  enmienden  lo  que 
les  pareciere  absurdo  en  las  demás  leyes  y  contrario  á 
la  justicia.  Finalmente ,  hablando  á  los  palatinos ,  les  dice 
discutan  con  sano  examen  lo  que  se  les  propusiere  y  pre— 
sentare.  En  vista  del  contenido  del  pliego,  hizo  el  Concilio 
trece  cánones. 

Contiene  el  primero  una  historía  amañada  y  sofística  de  lo 
acontecido  con  Wamba,  altamente  vergonzosa  á  los  Padres 
del  Concilio,  como  preliminar  para  absolver  al  pueblo  del  ju-« 
ramento  de  fidelidad  prestado  al  desgraciado  rey ,  ligándole  á 
Ervigio.  Supónese  en  el  relato  una  enfermedad  natural  que 
poniendo  en  grave  peligro  la  vida  de  Wamba,  hizo  que  este 
pidiese  el  hábito  religioso  y  la  tonsura,  extendiendo  y  firmando 
una  renuncia  en  que  elegía  por  sucesor  á  Ervigio,  autorizada 
con  las  firmas  de  los  palatinos  como  testigos :  hablase  también 
en  las  actas  de  otra  información  entregada  á  Julián,  obispo  de 
Toledo,  y  firmada  por  el  ilustre  enfermo,  para  que  ungiese  in- 
mediatamente á  Ervigio.  Disculpa  Blaríana  esta  conducta  del 
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Concilio  diciendo:  «¿mas  cómo  se  atrevería  á  negar  lo  que  pe- 
dia al  que  tenia  las  armas  en  la  mano?  Temeridad  fuera  y  no 
prudencia  contrastar  su  voluntad.»  No  le  era  licito  á  este  ele- 
gante historiador  censurar  la  condescendencia  que  de  su  re- 
lato se  desprende  ;  pero  nosotros ,  que  debemos  tener  siem- 
pre por  norte  la  justicia,  diremos  que  el  apoyo  prestado  á 
Ervigio  por  los  obispos,  será  siempre  un  borrón  para  el  po- 
der eclesiástico.  Con  la  influencia  de  este,  con  el  prestigio 
de  su  saber  y  carácter  sagrado  ,  debió  anatematizar  la  con- 
ducta del  usurpador,  deponer  á  Julián,  cómplice  de  la  conspi-- 
ración ,  reanudar  el  juramento  de  obediencia  del  pueblo  á 
Wamba  y  hacer  salir  á  este  del  monasterio  de  Pampliega, 
abriéndole  otra  vez  el  camino  del  trono  que  tan  cumplida- 
mente ocupara;  no  habia  Ambrosios  y  Atanasios  al  frente  de 
las  iglesias.  ¡Qué  ocasión  para  elevar  la  autoridad  episcopal  al 
grado  de  moralidad  y  virtud  que  siempre  debió  alcanzar!  ¿Qué 
diremos  de  los  obispos  de  Elche,  Falencia,  Guadix  ,  Segorve, 
Valencia  é  Iglesia  Urcitana ,  que  después  de  haber  colmado 
de  elogios  á  Wamba  en  el  Concilio  anterior,  se  unen  á  los 
demás  para  sancionar  tan  indecente  intriga?  Es  lo  cierto  sin 
embargo,  y  asi  lo  consignan  las  actas,  que  el  Concilio  la  san- 
cionó, y  anatematizó  á  todo  el  que  levantare  la  voz  contra  Er- 
vigio, atentare  á  su  vida  ó  buscare  cualquier  ocasión  de  da- 
ñarle. 

Pero -no  bastaban  sin  duda  estas  precauciones  y  sanción 
para  asegurar  la  corona  en  las  sienes  del  usurpador,  y  dócil 
el  Sínodo  á  su  voluntad  y  .exigencias,  aun  procuró  tomar  otras 
nuevas  que  imposibilitasen  la  vuelta  de  Wamba,  quien  con- 
servaba numerosos  partidarios,  principalmente  entre  el  ejército 
y  pueblo,  menos  corrompido  y  mas  generoso  que  las  clases 
privilegiadas.  Creemos  conveniente  copiar  algunos  párrafos 
del  canon  II,  que  trata  de  los  que  reciben  la  penitencia  cuan- 
do están  sin  sentido.  «Y  sí  por  casualidad ,  dice ,  con  ayuda 
de  Dios,  recobran  la  salud  antigua;  tratan  por  medio  de  vanas 
cauciones  y  execrables  oposiciones,  de  expeler  de  sí  el  vene— 
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rabie  signo  de  la  tonsura  y  quitarse  el  hábito  de  la  religión, 
afirmando  con  la  mayor  impudencia  que  por  su  voto  no  están 
de  modo  alguno  sujetos  á  las  reglas  de  la  disciplina  eclesiás- 
tica, porque  ui  ellos  pidieron  la  penitencia,  ni  al  recibirla  es- 
taban en  su  juicio. »  ¡  Impudencia  llaman  los  Padres  á  las  jus- 
tas reclamaciones  de  las  víctimas  que  sacrificadas  cuando  no 
pueden  defenderse,  ni  aun  la  reparación  se  les  concede!  Si  vi- 
viesen San  Isidoro  ó  San  Leandro,  de  seguro  no  habria  lleva- 
do Ervigio  sus  exigencias  hasta  el  punto  de  que  la  historia 
sancionase  la  degradación  del  poder  que  con  tanto  celo  se- 
cundó sus  miras.  «El  don  de  la  penitencia,  continúa  el  canon, 
que  se  aplica  á  los  que  no  están  en  sí ,  debe  ser  inviolable- 
mente y  sin  repugnancia  alguna  observado  por  aquellos  que 
le  han  recibido.»  Pues  ¿y  la  propia  voluntad  de  que  habla  San 
León?  ¿  Y  el  espontáneamente  del  canon  VI  del  Concilio  VI 
de  Toledo?  ¿Cómo  habían  de  ignorar  los  Padres  la  indispensa- 
ble circunstancia  de  espontaneidad  para  la  tonsura  y  hábito 
religioso?  Y  si  no  lo  ignoraban,  como  no  debían  ignorarlo, 
¿cómo  tuvieron  valor  para  expresarse  en  los  términos  que  lo 
hacían,  llamando  impudencia  á  los  que  reclamasen  lo  que  exi- 
gían San  León  y  los  Padres  del  Concilio  VI?  Pero  al  final  del 
canon  veremos  su  objeto  claro  y  descubierto:  «Mandamos  que 
aquellos  que  de  cualquier  modo  adquirieren  la  penitencia,  no 
vuelvan  jamás  á  ceñirse  el  cíngulo  militar.»  Aquí  demostró  ya 
el  Cor^cilio  cuál  era  el  fin  del  canon:  el  rey  debía  pertenecer 
á  la  nobleza  goda;  esta  cenia  cíngulo  militar:  el  rey  era  el  pri- 
mer soldado;  no  podía  por  consecuencia  ser  rey  el  que  reci- 
bía la  tonsura  ó  vestía  el  hábito  religioso.  Por  si  no  bastaban 
las  antiguas  costumbres  y  preocupaciones  para  alejar  del  trono 
á  Wamba,  aun  se  levantaba  esta  nueva  barrera.  La  coope- 
ración del  Concilio  al  crimen  de  Ervigio  demuestra  la  corrup- 
ción que  devoraba  las  entrañas  de  aquella  sociedad :  y  como 
prueba  concluyente  de  esta  verdad,  véase  cómo  el  canon  VII 
devuelve  todos  sus  derechos  civiles  á  los  cobardes  ó  traido- 
res que  los  habían  perdido  por  las  leyes  militares  del  último  rey. 
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El  canon  Yin  señala  el  adulterio  como  única  causa  de  di- 
vorcio, privando  de  comunión  á  los  que  después  de  publicado 
no  se  reúnan  con  sus  mujeres.  Agrava  sin  embargo  la  pena 
respecto  á  la  clase  palatina,  porque  los  nobles  que  persistie- 
sen en  la  separación  después  de  tres  amonestaciones  hechas 
por  el  sacerdote,  perderían  la  dignidad  palatina  y  además  el 
testimonio  de  su  nobleza,  mientras  siga  siendo  culpable.  Gran 
relajación  debia  haber  en  esta  clase. 

El  X  amplia  el  derecho  de  asilo  eclesiástico  al  radio  de 
treinta  pasos  de  la  iglesia,  en  cuya  circunferencia  serán  defen- 
didos los  acogidos,  por  la  reverencia  del  sitio. 

£1  XI  nos  revela  vestigios  de  idolatría.  El  Concilio  amo— 
nesta  á  los  que  dan  culto  á  los  ídolos,  á  los  que  veneran  las  pie- 
dras, encienden  hachas  y  adoran  las  fuentes  ó  los  árboles,  conoz* 
can  que  ellos  mismos  se  sentencian  espontáneamente  á  muer- 
te. Manda  se  destruyan  los  ídolos,  y  que  cuantos  concurran  al 
error  sean  azotados  y  entregados  con  cadenas  á  sus  sefiores, 
siempre  que  estos  prometan  con  juramento  que  cuidarán  no 
vuelvan  á  cometer  en  adelante  semejante  maldad.  Si  los  de^ 
lincuentes  fuesen  ingenuos,  quedaban  excomulgados  para  siem- 
pre y  desterrados. 

En  25  de  Enero  sancionó  Ervigio  todas  las  disposiciones 
del  Concilio,  imponiendo  á  los  que  no  las  observasen,  la  pena 
de  perder  la  décima  parte  de  sus  bienes  ó  cincuenta  azotes  á 
falta  de  ellos. 

Notable  contraste  con  el  anterior  presenta  el  Concilio  XIII, 
celebrado  el  año  683,  cuarto  jdel  reinado  de  Ervigio.  Concur- 
rieron cuarenta  y  ocho  obispos,  nueve  abades,  veintiséis  vi- 
carios y  veintiséis  proceres.  El  rey  lleno  de  fe  y  humildad 
entregó  el  pliego  de  costumbre,  y  en  él  manifestaba  deseos  de 
que  se  devolviesen  á  los  que  habían  seguido  á  Paulo  en  la  re- 
belión contra  Wamba,  sus  bienes,  dignidades  y  derechos  ci- 
viles: que  se  perdonasen  las  deudas  en  favor  del  fisco,  ante- 
riores al  primer  año  de  su  exaltación  al  trono;  que  se  excluyese 
de  los  ofícíos  palatinos  á  los  siervos  y  libertos ,  exceptuando 
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á  los  del  fisco,  y  concluía  reconociendo  en  el  Concilio  la  fa- 
cultad de  iniciativa  para  ventilar  ó  tratar  cualquier  cosa  que 
se  propusiese  al  Sínodo,  bien  de  parte  del  rey,  bien  de  parte 
de  los  asistentes.  Accedieron  los  Padres  á  la  primera  petición, 
pero  consignando  que  los  cómplices  en  la  malvada  conjura- 
ción de  Paulo,  obraron  en  contra  de  la  nación  y  de  la  patria. 
Nada  tenemos  que  decir  sobre  esta  disposición;  era  una  medida 
política  dirigida  á  fortificar  el  partido  de  Ervigio  con  todos  los 
amnistiados  por  ella,  y  las  amnistías  pasados  los  momentos  de 
crisis  no  solo  son  prudentes  sino  necesarias;  pero  si  bien  el 
Concilio  aprobó  el  perdón,  lo  hizo  extensivo  á  todos  los  que 
aun  estaban  castigados  por  las  ocurrencias  acaecidas  en  tiem- 
po de  Chintila:  y  para  que  semejante  medida  no  hiriese  inte- 
reses legítimamente  creados ,  declaró  firmes  y  valederas  las 
donaciones  de  bienes  propios  de  los  aninistiados,  que  los 
principes  hubiesen  hecho  en  favor  de  otras  personas  ,  man- 
dando se  les  devolviesen  nuevamente  los  que  aun  permane- 
ciesen en  poder  del  fisco.  Se  ve  pues,  que  la  petición  del  rey 
se  amplió  á  una  clase  entera  que  no  estaba  incluida  en  ella; 
que  se  estatuyó  acerca  de  los  bienes  confiscados  á  estas  per- 
sonas, para  evitar  dudas,  pleitos  y  reclamaciones ,  y  todo  en 
virtud  de  la  iniciativa  autorizada  y  reconocida  en  el  Con- 
cilio. 

Pero  donde  mas  se  advierte  esta  iniciativa  y  el  provecho 
que  venia  á  la  causa  de  la  civilización,  os  en  el  canon  II. 
Aunque  los  obispos  españoles  no  hubiesen  formado  mas  que 
este  canon,  la  humanidad  debería  estarles  altamente  agrade- 
cida, porque  los  fueros  de  la  justicia  adquirieron  su-  legitimo 
dominio  sobre  la  arbitrariedad.  Creyeron  sin  duda  los  Padres 
que  debían  poner  algún  precio  al  apoyo  que  prestaban  al  rey, 
no  muy  seguro  en  el  trono  cuando  de  todas  partes  procuraba 
allegar  auxilios.  Laméntase  el  Concilio  de  que  en  tiempos  an- 
teriores hayan  decaído  muchos  del  oficio  y  orden  palatino, 
porque  una  profesión  violenta  y  juicio  trabal  pronunciado  por 
las  facciones  afectas  á  los  reyes,  los  había  condenado  á  muer- 
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to  Ó  perpetua  infamia:  y  para  evitar  en  lo  sucesivo  tan  horro^ 
rosa  é  impia  maldad,  manda  que  en  adelante  ningún  palatino 
ni  religioso,  por  tergiversación  de  la  sutileza  real,  ó  por  insti— 
gacion  de  la  potestad  profana,  ó  por  voluntad  maliciosa  de 
algunos  hombres,  sin  un  manifiesto  y  evidente  indicio  de 
culpa,  sea  apartado  de  su  orden  ó  del  servicio  de  la  casa  real, 
ni  aprisionado,  ni  interrogado,  ni  atormentado,  ni  azotado,  ni 
se  le  prive  de  sus  cosas,  ni  se  le  arranque  confesión  violenta, 
oculta  ó  fraudulenta  con  injustos  pretextos;  sino  que  el  acu- 
sado, conservando  su  categoría,  y  no  sufriendo  antes  ningún 
castigo  por  lo  que  se  le  impute,  será  llevado  ante  la  pública 
discusión  de  los  sacerdotes ,  señores  y  gardingos ,  para  que 
examinado  con  muchísima  justicia,  ó  sea  convencido  de  su  de- 
lito y  se  le  apliquen  las  penas  de  las  leyes  según  su  culpa,  ó 
si  está  inocente,  sea  por  todos  declarado  como  tal.  Quedaba 
pues  destruida  la  arbitrariedad,  y  triunfante  el  principio  de 
justicia  y  la  independencia  de  los  juicios,  arrancando  su  cono- 
cimiento  de  manos  de  los  favoritos  y  jueces  sujetos  á  corrup- 
ción, porque  no  era  lo  mismo  influir  sobre  un  tribunal  com— 
puesto  de  gente  buscada  para  cometer  excesos,  que  sobre  clases 
enteras  interesadas  en  que  se  administrase  recta  justicia,  y  en 
que  la  voz  de  la  razón  se  haría  siempre  escuchar  y  salir  triun- 
fante. No  se  limitó  el  Concilio  á  dar  esta  garantía  de  justicia  á 
solo  las  clases  palatina  y  religiosa,  sino  que  prescribió  se  ob- 
servara igual  orden  con  todos  los  ingenuos;  sin  que  los  casti- 
gos impuestos  por  culpas  pequeñas  llevasen  consigo  pérdida 
de  nobleza  ni  bienes,  debiendo  ser  juzgados  como  los  palati- 
nos por  el  crimen  de  infidelidad.  Pronunciaron  anatemas  con- 
tra el  rey  (jue  no  observase  estas  prescripciones,  ó  permitiese 
maliciosamente  su  conculcación,  de  modo  que  se  condenase  á 
nadie  de  otra  manera  distinta  que  la  preceptuada,  ó  por  ma- 
licia fuese  ninguna  persona  muerta  ó  privada  de  su  categoría; 
pues  en  este  caso  el  rey,  en  unión  de  todos  los  que  consintie- 
sen, sería  anatematizado  perpetuamente  ante  el  altísimo  Dio6 
Padre,  ante  el  unigénito  Hijo  suyo  y  ante  el  Espirítu  Santo ,  y 
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conducido  además  á  los  eternos  fuegos.  La  persona  juzgada 
de  distinto  modo  del  expresado ,  no  perdería  su  dignidad  ni 
carecería  de  sus  cosas;  y  si  bien  el  principe  podría  corregir 
las  faltas  leves,  no  podría  nunca  infamar  á  nadie:  á  los  que 
nieguen  los  inmensos  beneficios  que  en  aquellos  siglos  dis- 
pensó la  idea  religiosa,  les  contestaremos  con  este  canon,  y  él 
les  probará  que  sin  el  freno  eclesiástico  no  habia  medio  de 
evitar  los  enormes  crímenes  y  excesos  que  algunas  veces  man- 
charon la  monarquía  goda. 

Apruébase  en  el  canon  III  la  condonación  de  los  trí- 
butos,  dándose  al  pueblo  el  nombre  de  tercer  estado  (tertii  or- 
dinis).  Consideramos  que  esta  medida  fué  completamente  polí- 
tica, y  dirígida  á  ganar  las  voluntades  del  pueblo,  que  recor- 
daba aun  las  virtudes  y  valor  de  Wamba. 

El  mismo  espíritu  de  desconfianza  al  amor  del  pueblo, 
respecto  á  la  persona  de  Ervigio,  dictó  el  canon  lY ,  po* 
niendo  bajo  la  protección  de  Dios  y  los  santos  á  la  reina 
Liuvigotona  y  á  toda  la  descendencia  del  rey,  prohibiendo, 
bajo  excomunión  perpetua,  que  se  atreviese  nadie  á  per— 
judicaflos  en  lo  mas  mínimo ,  si  por  su  parte  no  diesen  justo 
motivo. 

¿Qué  causa  especial  pudo  existir  para  el  canon  Y?  Dispónese 
en  él,  que  muerto  el  príncipe,  nadie  se  atreva  á  casarse  con  su 
viuda,  ni  á  tener  trato  ilícito  con  ella.  «¿Qué  cristiano,  dice, 
sufrírá  resignadamente  que  la  esposa  del  rey  difunto  vuelva  á 
contraer  matrímonio  ó  se  entregue  livianamente  al  príncipe  su- 
cesor ;  ó  que  la  que  fué  señora  de  la  nación  quede  después 
convertida  en  torpe  prostituta ,  y  la  que  estaba  enaltecida  por 
el  lecho  real,  sea  considerada  como  reproba  y  unida  á  los  es- 
tupros, ó  á  los  matrimonios  de  aquellos  de  quienes  antes  fué 
reina?»  Estas  y  otras  razones  de  dignidad  y  respeto  al  rey  se 
alegan  en  el  canon ,  que  concluye  con  el  siguiente  anatema: 

«Y  si  alguno  lo  hiciese  en  adelante,  bien  sea  casándose 
con  la  reina  viuda,  bien  cometiendo  adulterio  con  ella,  sea 
rey  ó  de  cualquiera  otra  clase ,  quedará  separado  de  la  comu- 
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nion  total  de  los  cristianos,  y  entregado  con  el  diablo  al  fuego 
del  infierno  (1).» 

No  podemos  encontrar  argumento  alguno  plausible  en  que 
se  funde  esta  disposición ,  que  atacaba  el  libre  albedrio  de  las 
reinas;  que  invadia  el  terreno  civil ,  y  que  las  hacia  de  peor 
condición  que  la  última  mujer  del  reino.  Debemos  pues  creer 
que  filé  una  exigencia  de  Ervigio,  quien  deseando  tal  vez  con- 
servar sin  mancha  el  regio  tálamo,  si  tenia  la  desgracia  de  mo- 
rir antes  que  Liuvigotona,  pidió  y  consiguió  de  los  Padres  ana- 
tematizasen al  que  osase  ocuparle. 

Pero  como  si  respecto  á  este  punto  no  fuese  suficiente  se- 
mejante resolución,  aun  se  encargaron  de  agravarla  mucho 
mas  los  Padres  del  Concilio  III  de  Zaragoza,  celebrado  el 
año  «591  en  tiempo  de  Egica,  exigiendo  en  el  canon  V:  (cQue 
en  adelante,  inmediatamente  que  mueran  sus  esposos  dejen  el 
vestido  seglar  y  tomen  con  alegría  el  hábito  de  religión :  juz- 


(1)  Versión  de  D.  Jaan  Tejada  y  Ramiro:  hé  aqui  el  texto:  «Qais  enim 
christianonim  lequanimiter  ferat  defunctí  regís  conjugem  alieno  postmodam 
connubio  uti  aut  sequuturi  priucipis  libidini  subjagari,  ut  quoe  fuil  domina 
gentis  sit  in  postmodum  prostibulum  focdilalis;  et  quse  toris  extitit  regali- 
bus  honoris  regis  sublimitati  conj uñeta  stupris  eorum  vel  conjugiis,  quibus 
pridem  dominata  est,  abdicetur  ut  reproba?  Quid  ergo  si  moriunlur  prínci- 
pes? Numquid  inhonorandas  relinquunt  sui  corporis  partes?  aut  quia  ad 
gaudia  coBlestia  cbristiani  transen nt  reges ,  propterea  ad  contumeliam  tn 
seculo  eorum  devocandoe  sunt  conjuges?  Nusquam  ergo  inhonorandum  esse 
oportet  quod  honorandum  convenit  opportune  haberi.  NuUi  ergo  licebit  su- 
perstitem  reginam  sibi  in  conjugio  ducere,  non  sordidis  contactibus  maculare: 
non  hoc  sequuturis  regibus  licitum,  non  cuiquam  bominum  licebit  esse  per- 
missum.  Quod  si  faceré  tale  aliquid  quisquam  prsesumpserit,  quo  aut  su- 
perstitem  reginam  post  decedentis  princípis  mortem  sibi  in  connubio  copulet 
aut  adulterina  pollutione  contaroinet,  sive  sit  rex,  sive  quislibet  bominum 
qui  bujuft  nostree  sanclionis  sententiam  violare  prsesumpserit,  sit  ab  omni 
cbristianorum  comrounione  seclusus  et  sulpbureis  cum  diabolo  contradatur 
ignibus  exurendus.  Quicumque  igitur  bujüs  inslitutionis  nostrse  prsesum- 
pserit  conveliere  vel  abradere  sanctionem,  sit  nomen  ejus  abrasum  et  dele- 
tum  de  libro  vitse  ut  tartáreas  judicii  poenas  excipiat  qui  haec  decreta  bo- 
nestitatis  devoverít  violanda. 
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gftndo  también,  que  al  momento  debían  entrar  en  un  monas- 
terio de  vírgenes,  para  que  separadas  del  mundo,  no  se  diese  á 
nadie  motivo  para  afrentar  bajo  ningún  pretexto  á  una  potes- 
tad tan  alta :  y  para  que  no  sucediese  que  la  que  antes  habia 
sido  señora,  llegase  después  á  ser  subdita  (1).»  Tan  repugnante 
tiranía  no  ha  sido  por  fortuna  muy  observada  en  la  historia,  ni 
podia  tener  otro  objeto  que  alguna  circunstancia  de  actualidad. 
¿Qué  utilidad  podia  venir  al  Estado  de  que  la  estirpe  regia  que- 
dase sin  jefe  natural,  y  los  niños  menores  sin  la  persona  mas 
interesada  en  su  defensa?  En  una  monarquía,  que  por  ser  elec- 
tiva, los  hijos  del  rey  podian  experimentar,  después  de  muer- 
to este ,  las  asechanzas  y  odios  de  sus  enemigos,  en  cuyos 
ejemplos  tan  rica  es  la  historia  wisigoda,  ¿era  prudente,  polí- 
tico, ni  cristiano  separarlos  de  su  madre,  obligándola  á  encer- 
rarse en  un  monasterio?  Y  ¿qué  diremos  de  la  alegría  con  que 
se  dice  tome  el  hábito  religioso?  ¿Podría  hacerlo  aquella  que 
dejaba  en  el  siglo  todas  sus  afecciones  y  cuanto  liga  en  este 
mundo  á  la  humanidad?  Afortunadamente  la  historia  registra 
pocos  casos  de  observancia  del  canon ,  porque  de  otro  modo 
las  regencias  habrían  costado  á  la  nación  torrentes  de  sangre. 
Nuestras  leyes  políticas  y  civiles  han  estado  siempre  en  con- 
traposición á  los  dos  cánones;  pero  creemos  habría  sido  muy 
conveniente  que  algún  Concilio  posterior  enmendara  y  anulara 
sus  disposiciones,  porque  admitidos  por  la  iglesia  española  los 


(1)  Ut  servatis  in  ómnibus  sanctionibos  canonum  totius  Tolelani  Gonc¡« 
lii,  quíB  de  principum  relictis  promulgatsa  atque  deGnitse  esse  noscantur^ 
deinccps  relicta  principis  superiorem  sententiam,  illibato  animo  pudice  ser- 
vans^  slatim  accersito  ab  hoc  sécalo  principe,  vestem  secularem  deponat, 
et  alacri  curiositate  religionis  habitam  assumat.  Qnam  etiam  et  confestim 
in  ceenobio  virginum  mancipandam  esse  censemus,  ut  ab  omni  turbine  mun> 
di  remotai  nequáquam  cuilibct  locus  attríbuatur,  per  quod  aut  contumeliam 
tantee  potestati  ingeratur,  aut  subdita  plebi  haesisse  patescat  quorum  ante 
dudum  noscitur  domina  fuisse:  sed  ínfra  claustra  monasterii  jugi  sedulitate 
persistens  atque  sanctimonialem  vitam  peragens,  de  regno  temporal!  opitu- 
latione  divina,  ad  regnum  seternitatis  mereatur  pervenire. 
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dos  Concilios  en  que  se  adoptaron,  no  sería  imposible  un  con- 
flicto entre  las  leyes  y  una  conciencia  excesivamente  timorata 
y  religiosa. 

Confirma  el  canon  VI  la  idea  del  rey,  para  que  á  excepción 
de  los  siervos  ó  libertos  del  fisco ,  ningún  otro  pueda  ocupar 
en  lo  sucesivo  los  destinos  y  nobleza  palatina,  ni  tampoco  los 
de  administradores  del  fisco  ó  mayordomos  de  los  monarcas, 
«á  fin  de  que  no  puedan  perjudicar  á  sus  señores  ó  á  la  poste- 
ridad de. estos,  ni  tampoco  igualarse  con  ellos.»  Aseguran  los 
expositores  que  la  causa  de  la  promulgación  de  este  canon,  fué 
porque  la  nobleza  de  los  godos  iba  decayendo  insensiblemente 
en  aquella  época;  y  porque  de  esta  decadencia  resultaba,  que 
elevados  los  siervos ,  se  vengaban  de  sus  antiguos  señores. 

Todos  los  demás  cánones  hasta  el  número  de  trece  que  se 
hicieron  en  este  Concilio,  pertenecen  á  disciplina  eclesiástica,  y 
todos  nominalmente  fueron  sancionados  y  mandados  observar 
por  Ervigio ,  bajo  las  penas  de  costumbre  contra  los  infracto- 
res. El  canon  lY  se  trasladó  á  la  ley  XYI  del  preámbulo  del 
Fuero  Juzgo. 

El  Concilio  XIY  fué  provincial.  Celebróse  el  año  684,  quin- 
to del  reinado  de  Ervigio ,  con  objeto  de  condenar  la  heregía 
Apolinarista  y  suscribir  el  sínodo  general  III  de  Constantino— 
pía,  de  orden  del  Pontífice  San  León.  Acababa  de  disolverse 
el  XIII,  y  presentándose  bastantes  dificultades  físicas  para  la 
reunión  de  otro  tan  numeroso,  solo  acudieron  diez  y  siete 
obispos  y  dos  vicarios  de  la  Cartaginense.  La  orden  del  Pontí- 
fice para  la  reunión  venia  dirigida  á  Quirico ,  metropolitano  de 
Toledo ;  pero  como  ya  hubiese  muerto  y  reemplazádole  Julián, 
contestó  este  haciendo  ver  lo  imposible  de  la  reunión  inme— 
diata  de  otro  Concilio  nacional ,  pero  suscribiendo  y  confir- 
mando al  mismo  tiempo  el  de  Constantinopla  (YI  general  ecu- 
ménico), y  á  esta  contestación  dio  el  nombre  de  Apologético, 
Enteró  de  todo  Julián  á  los  Padres  del  Concilio  que  nos  ocupa, 
y  en  el  canon  XI  se  afirman  y  sancionan  como  epístolas  de- 
cretales, las  respuestas  apologéticas  dadas  por  el  primado. 
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Mencionamos  estos  detalles  preliminares,  porque  el  Apologético 
fué  causa  de  larga  y  viva  contienda  entre  el  Papa  Benedicto  II 
y  los  obispos  españoles,  dando  lugar  al  Concilio  XV  de  Toledo. 

Murió  Ervigio  en  Noviembi-e  de  687 ,  y  el  dia  antes  nom- 
bró por  sucesor  en  el  reino  á  su  yerno  Egica,  de  la  familia  de 
Wamba.  Confirmada  esta  elección  por  los  magnates  y  clero, 
fué  ungido  rey  el  mismo  mes  y  año.  No  tardó  Egica  en  de- 
mostrar su  odio  á  la  familia  del  suegro ,  repudiando  á  Cixilona, 
y  castigando  ejemplarmente  á  algunos  grandes  de  los  que  mas 
se  distinguieran  en  la  superchería  jugada  á  su  pariente  Wam- 
ba. Diez  años  ocupó  solo  el  trono,  al  cabo  de  los  cuales,  en  697, 
se  asoció  de  su  hijo  Witiza,  habido  en  Cixilona ,  y  nieto  de  Er- 
vigio, ocupando  juntos  el  trono  hasta  701,  que  falleció  en  No- 
viembre. 

Los  códices  castellanos  atribuyen  á  Egica  quince  leyes, 
mientras  reinó  solo,  y  dos  después  que  asoció  á  Witiza  al  go- 
bierno de  España;  pero  los  latinos,  que  son  los  que  como  ori- 
ginarios nos  hemos  propuesto  seguir  ,•  solo  le  hacen  autor  de 
diez,  sin  mencionar  las  dos  que  aquellos  suponen  dadas  du- 
rante el  reinado  común  de  padre  é  hijo.  Debemos  pues  pres- 
cindir de  estas  dos  últimas ,  si  bien  cuando  llegue  el  caso  de 
tratar  la  cuestión  relativa  al  estado  actual  del  Fuero  Juzgo, 
fundaremos  algunos  razonamientos  en  estas  dos  leyes,  por  ha- 
berlas admitido  como  auténticas  casi  todos  los  críticos  que  han 
escrito  sobre  esta  materia. 

Las  diez  leyes  (1 )  de  Egica  versan  sobre  las  firmas  de  los 


(1)    Leyes  XI  deí  Exordio,  que  es  el  c¿non  X  del  Concilio  XVI  y  la  XVII 
del  Concilio  XVII. 

Lib.  IL...  Tít.  V..    Ley.  II. 

Lib.  III...  Til.  V...  Leyes  IV  y  VI. 

Lib.  V....  TU.  L...  Ley  V. 

Til.  VII. .  Leyes  XIX  y  XX. 
Lib.  IX...  Til.  L...  Ley  XXL 
Lib.  X....  Til.  IL..  Ley  VIL 
Lib.  XII..  Til.  IL..  Ley  XVIIL 
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testigos  en  las  escrituras;  trajes  de  las  viudas;  castración  de 
sodomitas;  reparación  de  templos;  asistencia  á  campaña  de  to- 
dos los  libertos  del  rey,  so  pena  de  volver  á  esclavitud,  y  re- 
conocimiento de  cierta  superioridad  por  parte  de  los  libertos, 
respecto  de  sus  antiguos  amos.  La  que  trata  del  modo  de  bu&- 
car  los  siervos  fugados  es  de  inaudita  crueldad.  Todos  los  hom-^ 
bres  útiles  de  los  pueblos  donde  se  dijese  haber  siervos  fuga^' 
dos ,  deberían  reunirse  y  apoderarse  de  todos  los  que  infun-* 
diesen  sospechas  de  ser  esclavos,  atormentándolos  lo  mismo  á 
hombres  que  á  mujeres  hasta  que  confesasen  si  eran  esclavos: 
si  los  vecinos  de  los  pueblos  descuidaban  este  deber,  y  se  ha- 
llase luego  en  las  poblaciones  algún  esclavo ,  todos  los  hom- 
bres y  mujeres  del  pueblo,  cualquiera  que  fuese  su  clase,  li- 
naje ó  dignidad,  recibiría  cada  uno  doscientos  azotes:  si  los 
jueces,  abades  ó  sacerdotes  omitian  este  castigo  general,  los 
obispos  y  señores  de  la  tierra  deberian  aplicar  á  cada  juez, 
abad  ó  sacerdote  trescientos  azotes.  ¿Estaba  loco  este  rey?  Fi- 
nalmente, si  los  obispos  y  señores  descuidasen  semejante  jus- 
ticia, harían  penitencia,  los  primeros  por  treinta  dias ,  como  si 
estuviesen  excomulgados,  sin  poder  comer  caliente  ni  beber 
vino,  sino  un  poco  de  pan  de  centeno  y  un  vaso  de  agua ;  y 
los  segundos  pagarían  al  rey  una  multa  de  tres  libras  de  oro. 
No  puede  darse  una  ley  mas  disparatada.  Es  un  alarde  de 
rigor  completamente  inútil,  que  por  su  misma  atrocidad  no 
podia  cumplirse.  Si  en  último  resultado  la  pena  quedaba  re- 
ducida á  tres  libras  de  oro,  ¿dejarían  de  pagarlas  los  pueblos 
al  señor,  para  que  este  lo  hiciese  al  fisco,  evitando  ese  nublado 
de  azotes  á  uno  y  otro  sexo?  El  rigor  de  la  ley  demuestra  la 
frecuencia  con  que  los  esclavos  se  fugaban  y  la  protección  que 
encontraban  en  las  poblaciones;  palpable  adelanto  del  espíritu 
cristiano,  tendiente  á  la  igualdad.  La  fecha  de  la  ley  es  desde 
Córdoba  el  año  decimosexto  del  reinado  de  Egica,  en  lo  que 
evidentemente  hay  error,  porque  solo  reinó  catorce  años;  de 
modo  que,  ó  no  le  pertenece ,  ó  sobra  el  décimo,  debiendo  en- 
tenderse el  sexto.  Según  sus  dos  últimas  leyes,  los  siervos  del 
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fisco  podían  prescribirse  por  treinta  años  entre  presentes  y 
cincuenta  entre  ausentes;  y  la  última  es  contra  los  judíos. 

Tal  aparece  la  legislación  que  de  Egica  encontramos  en  el 
código  wisigodo,  y  que  como  se  ve,  no  tiene  tendencia  espe^- 
cial  para  calificar  su  época  histórica;  las  medidas  adoptadas  en 
ella  son  de  pura  actualidad ;  no  señala  período  marcado ,  ni 
aun  transitorio.  Alguna  mayor  ilustración  proporcionan  los 
tres  Concilios  reunidos  durante  su  reinado. 

Al  XV  Toledano  convocado  el  año  688 ,  primero  de  la 
exaltación  de  Egica,  asistieron  sesenta  y  un  obispos,  entre 
ellos  cinco  metropolitanos,  cinco  vicarios,  ocho  abades,  el  ar-^ 
cipreste,  arcediano  y  primicerio  de  Toledo  y  diez  y  siete  pa- 
latinos. Celebróse  según  los  deseos  del  rey  y  del  episcopado 
español,  que  tenia  pendiente  viva  polémica  con  el  Papa  Be- 
nedicto II.  Para  comprender  bien  tanto  las  causas  de  esta  dis- 
puta como  el  motivo  principal  de  ella,  es  preciso  remontarse 
á  tiempos  anteriores  á  la  época  que  nos  ocupa.  Alarmado  el 
Papa  Honorio  por  el  hecho  de  no  celebrarse  Concilios  en  Es- 
paña, escribió  á  nuestros  obispos  reprendiéndolos  por  tal  fal- 
ta, y  llamándolos  perros  mudos.  Resintiéronse  los  obispos  y  le 
contestaron  por  conducto  de  San  Braulio,  diciendo  que  Su 
Santidad  cumplía  demasiado  bien  con  el  oficio  de  su  cátedra, 
cargándose  con  el  cuidado  de  todas  las  iglesias:  que  su  con- 
sejo de  convocar  Concilio  era  inútil ,  porque  ya  le  había  re- 
unido el  rey  Chintila:  se  quejaban  amargamente  porque  los 
había  maltratado  sin  ra%on\  y  finalmente,  le  corregían  una 
cita  de  la  Sagrada  Escritura,  en  que  por  equivocación  había 
nombrado  á  Ezequiel  en  lugar  de  Isaías.  Existía  pues  pr^« 
vención  por  parte  de  Roma  con  la  Iglesia  española.  Al  referir 
lo  acontecido  en  el  Concilio  XIY  hemos  indicado  la  contesta- 
ción dada  por  San  Julián  al  Pontífice  San  León,  sobre  el  re-» 
conocimiento  por  parte  de  nuestra  Iglesia,  del  Concilio  III  de 
Constantinopla,  y  la  aprobación  de  los  Padres  reunidos  á  lo 
dicho  en  esta  contestación,  ó  sea  Apologético.  Renodtido  este  á 
Roma  por  el  mismo  mensajero  que  había  traído  de  orden  del 
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Papa  las  actas  del  Concilio  de  Constantinopla  para  su  apro- 
bación, se  encontró  con  que  había  muerto  San  León,  ocupan- 
do la  silla  apostólica  Benedicto  II. 

No  le  pareció  bien  á  este  el  Apologético^  y  cuando  ya  casi 
todos  los  Sínodos  provinciales  reunidos  de  orden  de  Ervigio 
para  aprobar  el  III  general  Constantinopolitano,  le  habían  con- 
firmado, manifestó  el  Papa  su  descontento,  creyendo  encon- 
trar algo  opuesto  al  dogma  en  las  palabras  del  Apotoge— 
tico ,  iique  la  voluntad  engendró  la  voluntad  en  Dios^  dd  mismo 
modo  que  la  sabiduría  á  la  sabiduria^yí  y  además,  en  la  admi- 
sión de  tres  sustancias  en  Cristo:  haciendo  al  Apologético  otros 
dos  reparos,  de  que  no  se  tiene  noticia  por  haberse  perdido 
las  contestaciones.  Respondió  inmediatamente  San  Julián  á  las 
observaciones  del  Pontífice,  afirmando  que  la  doctrina  escrita 
por  él,  era  la  misma  de  los  santos  Agustín,  Qrilo  é  Isidoro: 
en  realidad  hay  bastante  descompostura  contra  el  Papa  en 
esta  contestación  de  San  Julián ,  á  que  llamó  segundo  Apoto- 
gético. 

Inmediatamente  después  de  tales  hechos  se  reunió  el  Con- 
cilio que  nos  ocupa,  y  los  Padres  trataron  de  la  disputa  con 
el  Papa,  antes  que  de  la  petición  del  rey.  Defienden  los  obis- 
pos la  primera  proposición  ade  que  la  voluntad  engendró  a  la 
vciuntad^  como  la  sabidurka  á  la  sahidur%a\^  y  hablando  de  Be- 
nedicto II  dicen:  «En  lo  que  no  reflexionó  aquel  varón  por  no 
haberlo  leido  con  todo  el  necesario  cuidado :  juzgó  que  estos 
nombres  voluntad  y  sabiduría  habían  sido  puestos  por  nos- 
otros, no  según  la  esencia,  sino  según  lo  relativo ,  ó  según  la 
comparación  de  la  mente  humana.  Por  lo  cual,  el  que  pueda 
concebir  que  nosotros  dijimos  que  la  voluntad  procedía  de  la 
voluntad  según  la  esencia,  no  entendió  la  cuestión  que  se  ven- 
tilaba. »  Finalmente,  se  apoyan  en  un  texto  de  San  Agustín  sa- 
cado del  líb.  XY  de  la  Trinidad  de  Dios ,  en  que  dice  el  Santo: 
«A  mi  modo  de  entender^  mqor  se  dice  consqo  de  consqo  y  vo— 
lunlad  de  voluntad ,  asi  como  sustancia  de  sustancia  y  sabiduría 
de  sabiduría'»  concluyendo  los  Padres  con  las  siguientes  pala* 
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bras:  «Y  de  aqui  resulta,  que  cualquier  sabio  entiende  con 
claridad  que  no  hemos  errado,  sino  que  acaso  ellos  han  sido 
engañados,  por  no  haber  leído  con  detención.» 

Mas  duro  se  presenta  el  Concilio  en  la  defensa  de  las  Tres 
.sustancias  de  Cristo  hijo  de  Dios.  Empieza  diciendo:  «Asi  como 
nosotros  no  nos  avergonzaremos  de  defender  la  verdad ,  otros 
deberían  abochornarse  de  ignorarla,}}  Dan  lecciones  de  retórica 
al  Papa,  manifestándole  han  hablado  en  sentido  figurado ,  to- 
mando el  todo  por  la  parte,  á  cuya  figura  llaman  los  retóricos 
Sinécdoque.  Se  apoyan  en  textos  de  la  Sagrada  Escritura ,  y 
prodiguen :  «Los  que  quieren  que  se  entienda  todo  el  hombre 
por  una  sola  parte,  pueden  encubrir  dolo  herético  para  su- 
primir cualquiera  de  las  dos  sustancias,  nombrando  solo  la 
otra.»  Increpan  al  Santo  Padre,  después  de  citar  muchos  au- 
tores eclesiásticos,  diciéndole:  «Mas  si  después  de  todo,  dice 
alguno  con  descaro^,  que  no  se  aquieta  con  las  sentencias  de 
estos  Padres,  y  cual  escudriñador  insolente  busca  de  dónde  han 
sacado  esta  doctrina,  crea  al  menos  las  palabras  del  Evange- 
lio, en  donde  el  mismo  Cristo  manifiesta  que  tiene  estas  tres 
sustancias;»  y  al  confirmar  el  Concilio  de  Calcedonia  acerca 
de  la  perfección  de  la  divinidad  y  humanidad  de  Cristo,  con- 
cluyen con  estas  frases:  «Y  si  alguno  no  quisiere  ser  instruido 
y  enseñare  lo  contrario  á  lo  dicho,  quedará  sujeto  á  la  conde^ 
nación  del  referido  Concüio,}) 

Respecto  á  las  proposiciones  tercera  y  cuarta  que  tan  mal 
habian  parecido  á  Benedicto  y  que  no  se  mencionan  en  las 
actas,  aseguran  estar  tomadas  de  San  Ambrosio  y  San  Fulgen-* 
cío:  concluyen  de  tratar  este  grave  asunto  manifestando:  «Que 
si  después  de  esto  disintiesen  algunos  de  los  mismos  dogmas 
de  los  Padres,  de  donde  han  sacado  sus  argumentos,  no  se 
dtbe  ya  disputar  con  dlos\  sino  que  apoyándose  enteramente  en 
los  vestigios  de  los  mayores,  su  respuesta  sería  sublime,  me- 
diante el  juicio  divino,  para  los  que  aman  la  verdad,  aunque 
émidos  ignorantes  la  tengan  por  indócil.»  Tal  fué  la  actitud 
que  respecto  á  Roma  y  al  Papa  tomó  el  ConciUo,  y  que  quizá 

TOMO  I.  ".*         -^  33 

..   i   V    .;■•  ^V  >v,.  é     i  j: 


438  VuiwO  QÓTfltOO. 

habría  podido  producir  cobflictos,  si  á  la  U^ada  de  sos  actas 
á  la  capital  del  cristianismo  no  habiese  muerto  Benedicto  y 
reemplazádole  San  Sei^o.  Este  Papa  aprobó  las  propofiiciones 
y  definiciones,  quedando  el  episcopado  español  triunfante  en 
la  cuestión  (1). 

El  segundo  punto  de  que  se  ocupó  el  Concilio  fué  pro- 
puesto por  el  rey  en  el  pliego  que  entregó  al  inaugurarse.  Oi- 
gámosle: «Lo  primero  que  se  me  ocurre  decir  es,  que  al  su-- 
•ceder  en  el  trono  á  nuestro  padre  y  suegro,  de  feliz  memo*- 
»ria,  me  hallo  obligado  con  dos  juramentos,  pero  de  tal  natti- 
Braleza,  que  si  observo  el  uno,  creo  ser  perjuro  al  otro.  Mi  re^ 
)>ferido  suegro  el  príncipe  Ervigio ,  entre  varías  cosas  que  hizo, 
»fué  una  de  ellas  ligarme  con  un  incauto  é  inevitable  juramen* 
]»to,  al  darme  por  esposa  su  hija  gloriosa,  para  sacar  victoriosos 
x>á  sus  hijos  de  cuantos  asuntos  tuvieran,  debiendo  cumplir  este 
•mandato  al  pié  de  la  letra.  Después  de  esta  promesa  de  mi 
Dparle.  me  hizo  prestar  otro  juramento  al  tiempo  de  morir,  á 
Dsaber:  que  no  admitiría  el  gobierno  del  reino  basta  jurar  que 
•administraria  justicia  á  los  pueblos.  Hizose  asi,  y  me  encuea- 
Dtro  ligado  con  especiales  vínculos  de  condíciohes.  Y  como  que 
»son  contrarios  los  de  ambas  promesas ,  la  de  prot^r  á  los 
•hijos  y  la  de  hacer  justicia  á  los  pueblos,  me  ha  parecido  oott* 
aveniente  consultar  á  vuestra  paternidad,  acerca  de  estos  par^ 
•ticulares,  pidiendo  que  me  permitáis  seguir  gobernando  el 
toreino,  confirmándome  en  él  por  vuestras  bendiciones,  y  ha— 
•ciéndome  conocer  por  las  reglas  de  vuestra  sanción  ia  senda 
•por  donde  debo  caminar,  sin  caer  en  perjurio;  el  cual  no  po- 
ndré evitar ,  si  defendiendo  contra  justicia  la  prole  del  referido 
•principe ,  fuese  injusto  con  los  pueblos ;  ó  si  siendo  justo  eon 
•estos,  no  mirase  por  los  ya  mencionados  hijos.  Sobre  este  ál* 
•timo  particular  se  dice  que  Ervigio  trató  á  muchos  con  dniel- 


(1)  Los  que  deseen  mas  pormenores  de  esta  célebre  disputa,  paedén  toíi- 
saltar  á  Isidoro  Pacense,  anofoispo  Don  Rodrigo,  Mariana,  Hasdeo ,  Bayir, 
Baronio  yComL 
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»dad,  privándolos  indebidamente  de  sus  bienes  y  honores,  ha- 
»ciendo  á  unos  siervos  suyos  de  nobles  que  antes  eran,  ator— 
amentando  á  otros  y  oprimiendo  á  algunos  con  juicios  violen- 
»tos:  todos  los  que,  tienen  aun  quejas  pendientes,  por  haber 
))hecho  jurar  á  la  nación  la  defensa  de  sus  hijos,  quitando  con 
»esto  á  muchos  la  acción  p  ra  reclamar.  Conmovido  pues  por 
»e\  grito  de  todos  estos  lamentos ,  y  deseando  verme  libre  del 
apeligro,  os  encargo  con  aquella  confianza,  en  virtud  de  la 
]»cual  no  dudo  que  estáis  próximos  á  Dios ,  tratéis  esto  con  de- 
» tención  y  lo  falléis  con  madurez.» 

Dos  cuestiones  proponía  pues  el  rey  al  Concilio.  Primera, 
la  relativa  á  sus  dos  juramentos,  que  consideraba  incompati- 
bles: segunda ,  la  del  juramento  prestado  por  toda  la  nación  en 
lavor  de  la  familia  de  Ervigio,  y  que  prohibia  hacer  reclama- 
ciones á  muchos  que  se  creian  agraviados  por  los  juicios  y  dis- 
posiciones de  aquel  monarca.  Veamos  cómo  fueron  resueltas. 

Al  tratar  el  Concilio  de  la  primera  cuestión,  nos  da  á  co— 
nocer  en  las  actas  el  texto  del  juramento  prestado  por  Egica  al 
casarse  con  Cixilona,  hija  de  Ervigio.  «Con  mis  parientes,  dice, 
hijos  vuestros,  que  habéis  procreado  de  vuestra  gloriosa  cón- 
yuge la  señora  reina  Liuvigotona,  prometo  mostrarme  tan  caro 
amigo ,  que  los  amaré  sinceramente  y  sin  doblez ,  jurando  ade- 
más vivir  con  ellos  en  dulzura  y  caridad  todos  los  dias  de  mi 
vida ,  sin  deber  inquietarlos  á  ellos  ni  á  su  haciendar  por  nin- 
gunos capítulos ,  órdenes  ú  ocasiones  en  tiempo  alguno ;  ni 
tampoco  maquinaré  ni  pensaré  en  causarles  ningún  dolor ,  ni 
usaré  de  malicia  con  ellos  en  el  corazpn  ni  en  el  alma,  ahora 
y  siempre ;  ni  buscaré  ningún  motivo  ó  argumento  para  turbar 
á  la  referida  sierva  vuestra,  esposa  mia,  ni  á  los  mencionados 
hijos  vuestros  que  habéis  procreado  de  la  ya  citada  j^posa 
vuestra  la  clementísima  señora  reina  Liuvigotona,  epcceptuan^ 
do  aquellas  caiisas  juslisimas  cuya  verdad  legal  me  fuere  patetUCt 
acerca  de  las  cuales  me  reservo  la  Ucencia  de  tratarlas  con 
afecto  de  caridad  entre  los  mismos  parientes.  Y  sin  embargo  de 
esto,  no  me  apartaré  jamás  de  su  amor  y  caridad ,  y  siempre 
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defenderé  con  todas  mis  fuerzas  sus  causas,  bien  ellos  las  en^ 
tablaren  contra  algunas  personas,  bien  se  las  movieren  á  ellos; 
y  procuraré  é  intentaré  por  cuantos  medios  ponga  Dios  á  mi 
alcance,  tratarlas  como  si  fueren  causa  propia mia,  con  objeto 
de  que  ellos  no  sufran  ningún  daño  ni  pérdida,  y  se  concluyan 
sus  negocios  prontamente  con  el  auxilio  de  Dios,  interviniendo 
yo  y  procurando  terminarlos.» 

Se  hacen  también  cargo  los  Padres  del  juramento  prestado 
por  el  rey  al  subir  al  trono ,  en  que  prometió  ante  Dios  hacer 
justicia  á  los  pueblos,  ofreciendo  que  á  nadie  dañaría  injusta- 
mente. Parece  á  primera  vista  que  no  hay  contradicción  entre 
ambos  juramentos ,  si  se  atiende  á  las  palabras  del  prímero,  que 
hemos  copiado  en  bastardilla,  porque  si  se  exceptúan  de  él  las 
causas  justísimas  cuya  verdad  legal  fuere  patente,  no  se  puede 
poner  en  duda  el  derecho  de  reclamar  á  todo  el  que  se  con- 
siderase con  razón  para  vindicar  honores ,  acciones  ó  bienes 
que  poseyesen  los  hijos  de  Ervigio ;  pero  como  en  los  negocios 
con  estos  se  constituye  el  rey  en  defensor,  siendo  al  mismo 
tiempo  parte  y  en  cierto  modo  juez ,  se  vé  que  en  el  fondo 
hay  contradicción;  aunque  pudiera  muy  bien  suponerse,  co- 
mo  lo  hacen  los  Padres  en  sus  razonamientos ,  que  el  rey  ha- 
bía quedado  liblre  de  las  primeras  condiciones,  desde  el  mo- 
mento en  que  se  obligó  á  jurar  las  segundas,  relativas  á  los 
pueblos,  toda  vez  que  fué  el  mismo  Ervigio  quien  le  impelió 
á  ambos  juramentos. 

Son  dignos  de  notarse  los  considerandos  del  Concilio  para 
la  resolución  de  este  asunto,  por  su  excelente  doctrina,  en  que 
domina  la  idea  de  ser  preferible  el  bienestar  del  pueblo  al  de 
una  sola  familia ,  y  su  derecho  á  que  se  le  administre  recta 
justicia ,  sin  consideración  á  persona  alguna.  Citan  en  su  apoyo 
el  siguiente  proverbio  de  Salomón:  «No  es  bueno  tener  en 
cuenta  las  personas  en  los  juicios  (1):»  las  palabras  del  Evan- 
gelio :  «No  juzguéis  como  parece,  sino  en  conformidad  al  recto 


[1)    Gognoscere  personam  in  judicio  non  est  bonntn. 
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juicio  (4):»  y  la  sentencia  de  San  Pablo:  «No  busquemos  lo 
que  nos  es  útil,  sino  lo  que  es  á  muchos,  para  que  se  sal- 
ven (2).»  Siguiendo  lo  indicado  por  estas  autoridades,  no  va- 
cilan en  asegurar,  que  es  preferentemente  inviolable  lo  que  se 
prometió  para  bien  de  la  patria,  que  no  lo  que  se  prometió  en 
utilidad  de  una  casa ;  fijando  la  norma  de  conducta  del  rey  de 
esta  manera:  «Y  por  lo  tanto ,  del  modo  siguiente  es  como  ha 
determinado  el  Santo  Concilio  absolver  á  nuestro  principe  rey 
Egica,  de  aquellos  vínculos  del  juramento  que  antes  le  habían 
ligado  al  suegro,  á  saber:  que  defienda  con  la  mayor  justicia 
á  sus  parientes,  de  los  que  sin  derecho  les  quieran  exigir  al- 
go, y  á  los  pueblos  de  las  usurpaciones  de  sus  parientes,  para 
que  recibiendo  á  ambas  partes  como  á  hijos  de  un  solo  padre 
y  linaje,  los  trate  con  igual  afecto :  no  perjudicando  á  los  pue- 
blos por  miramientos  á  los  parientes,  ni  favoreciéndolos  en 
daño  de  ellos:  de  modo,  que  debe  observarse  igual  fe  en  los 
negocios  de  los  pueblos  que  en  los  de  los  parientes ,  sin  tratar 
con  distinto  afecto  á  los  unos  que  á  los  otros.»  Decisión  sabia 
y  justa  que  colocó  al  rey  en  el  verdadero  camino  de  la  im- 
parcialidad estricta ,  de  que  moralmente  no  puede  separarse 
ningún  gobernante,  por  compromiso  ni  juramento,  porque  ante 
la  justicia  desaparecen  todos  los  lazos  y  no  hay  juramentos 
valederos  contra  ella. 

Igual  decisión,  fundados  en  idénticas  ó  parecidas  razones, 
pronunciaron  los  Padres  respecto  á  la  segunda  cuestión  pro- 
puesta por  el  rey,  del  juramento  prestado  por  toda  la  nación 
en  favor  de  la  familia  de  Ervigio,  resolviendo:  «Que  sin  con- 
sideración alguna  á  las  personas  y  palabras,  se  admitiesen  los 
negocios  de  los  particulares  que  se  entablaren  en  contra  de  la 
parte  del  referido  principe  Ervigio,  de  piadosa  memoria,  ó  de 
sus  hijos:  definiendo  que  se  observase  por  los  jueces,  entre  de- 


(1)    Nolíte  jadicare  secnndam  faciem,  sed  jastum  judicíum  judicatc. 
(I)    Ut  non  qu»ramus  qnod  nobis  utile  est,  sed  qaod  multis,  at  saWi 
fiHAt. 
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mandantes  y  demandados,  la  justicia  marcada  en  las  leyes  y 
cánones.»  El  rey  sancionó  todo  lo  hecho  por  el  Concilio,  de- 
clarando quedar  rota  la  cadena  del  indisoluble  juramento ,  é 
imponiendo  las  penas  acostumbradas  á  los  infractores. 

Este  sínodo,  aunque  no  hizo  cánones ,  tiene  gran  impor- 
tancia por  la  clase  de  asuntos  que  en  él  se  trataron.  &  una 
prueba  de  la  ciencia  é  imparcialidad  que  adornaba  al  epis— 
copado  español,  cuando  una  fuerza  superior  no  le  imponia, 
ó  cuando  medidas  políticas  de  actualidad  no  le  obligaban  á 
sancionar  actos  que  eran  ya  inevitables.  La  presencia  de  los 
nobles  palatinos  en  el  Concilio,  aparece  completamente  inútil; 
ni  en  las  contestaciones  con  Benedicto  II,  ni  en  la  absolución 
de  los  dos  juramentos  del  rey,  podian  intervenir  ni  menos 
definir. 

El  año  693,  sexto  del  reinado  de  %ica,  se  reunió  el  XYI 
Concilio  Toledano,  concurriendo  sesenta  y  un  obispos,  tres 
vicarios,  cinco  abades  y  diez  y  seis  varones  ilustres.  Presen- 
tóse el  rey,  entregando  el  pliego  en  que  estaban  incluidos  los 
puntos  de  que  deseaba  se  ocupase  el  Concilio,  y  al  invocar  en 
su  favor  las  preces  de  los  Padres,  dice:  «Para  que  toda  vez 
que  sois  los  dignos  prelados  de  la  santa  Iglesia  Católica ,  se— 
cundeis  mis  votos,  y  me  ayudéis  con  los  méritos  de  vuestro 
pontificado,  para  el  mejor  gobierno  de  los  pueblos,  dándome 
además  consejos  salud jbles,  para  que  pueda,  confiado  en  la 
ayuda  de  vuestra  santidad,  seguir  reinando  en  paz  y  gober- 
nar con  piedad  y  discreción  el  reino  que  me  está  encargado.» 
Revélanos  en  el  mismo  pliego  la  exitstencia  de  idólatras  en  Es- 
paña, porque  se  lee  en  él:  «También  debe  cuidar  con  esmero 
vuestra  santidad  de  averiguar  dónde  se  oculta  la  idolatría ,  6 
los  diversos  errores  de  la  superstición  diabólica,  y  tan  pronto 
como  los  halle  ó  tenga  noticia  de  ellos  por  relación  de  alguno, 
se  apresurará  á  destruir  una  maldad  tan  grande,  reuniéndose 
con  los  jueces.»  Pide  se  extirpe  la  perfidia  judaica,  y  que  ter-^ 
tBÍnen  los  Padres,  canónica  y  legalmente,  mediante  el  examen 
de  su  juicio,  los  varios  negocios  de  los  pueblos  y  los  die- 
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más  actos  de  los  hombres  malvados  oontraríos  á  la  santi  fe. 
Fu¿  tratando  el  Concilio  de  todos  los  extremos  incluidos 
en  el  discurso  escrito  del  rey,  ocupándose  el  canon  I  de  los 
desgraciados  judios.  Para  apartarlos  de  su  creencia,  no  solo  se 
ponen  en  vigor  todas  las  leyes  dadas  anteriormente  contra 
ellos,  sino  que  se  tienta  su  codicia ,  declarando  á  los  que  se 
convirtieren,  libres  de  todas  las  cargas  y  tributos  que  como  ta- 
les judios  pagaban  al  fisco,  equiparándolos  á  los  demás  ingó— 
nuos.  El  canon  II  se  ocupa  de  los  que  sacrifícaban  á  los  ídolos; 
teniendo  por  idólatras  á  los  que  veneraban  las  piedras,  encen- 
dían hachas,  tributaban  culto  á  las  fuentes  ó  árboles  y  se  hacian 
agoreros  ó  encantadores:  manda  que  todos  los  obispos,  pres- 
bíteros y  jueces  de  causas  civiles  pongan  el  mayor  esmero  en 
averiguar  el  sitio  en  donde  se  cometan  estos  sacrilegios;  y  si 
alguno  en  defensa  de  los  idólatras  se  opusiese  á  los  sacerdotes 
ó  jueces,  de  modo  que  no  pudiesen  corregir  como  debian,  ni 
extirpar  cual  convenia  los  sacrilegios;  y  por  el  contrario  no  se 
uniese  á  los  inquisidores,  vengadores  ó  extirpadores  de  mal- 
dad tan  grave ,  fuese  anatema  ante  la  indivisible  Trinidad;  y 
además  si  era  persona  noble,  pagase  tres  libras  de  oro  al  sacra- 
tísimo fisco;  si  inferior,  recibiese  cien  azotes;  fuese  afrentosa- 
mente decalvado  y  sufriese  la  confiscación  de  la  mitad  de  sus 
bienes.  Trata  el  canon  III  de  los  sodomitas,  y  si  alguno  de  estos 
fuere  obispo ,  presbítero  ó  diácono,  prívesele  del  grado  de  su 
honor  propio  y  condénesele  á  destierro  perpetuo;  y  si  fuere  de 
cualquier  otro  orden  ó  grado  quien  se  hallara  envuelto  en  este 
pecado,  sufrirá  el  rigor  de  aquella  ley  que  se  promulgó  en 
contra  de  los  tales  (la  castración],  quedando  además  separa- 
do del  numero  de  los  cristianos,  y  después  de  aplicarle  cien 
azotes  y  decalvarle  afrentosamente ,  salga  desterrado  para 
siempre. 

Los  demás  cánones  hasta  el  VIH  tratan  de  asuntos  de  dis- 
ciplina. Hablase  en  este  de  la  defensa  de  la  regia  prole,  man- 
dando que  todos  respeteq  á  los  hijos  del  rey,  que  nadie  bs 
fnate  con  espMip  ni  de  otea  ninguine  manera ;  qm  no  6B  dé 
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consejo  ó  preste  ayuda  para  derribarlos  injustamente  ó  pri- 
varlos de  sus  cosas,  ni  nadie  se  atreva  á  imprimirles  el  sello  de 
tonsura  injusta:  mucho  se  acordaba  Egica  de  la  intriga  de  Wam- 
ba.  En  este  mismo  canon  se  prescribe,  que  en  todas  las  iglesias 
se  digan  misas  y  se  hagan  plegarias  diarias  por  el  rey,  excep- 
tuando el  dia  de  la  Pasión  del  Señor.  Esta  disposición  se  fundó 
en  la  epistola  I  de  San  Pablo  á  Timoteo.  El  dia  de  la  Pasión 
es  el  Viernes  Santo,  en  que  no  se  celebran  misas;  pues  aunque 
el  Papa  San  Inocencio  hizo  extensiva  esta  prohibición  al  Sá- 
bado Santo,  actualmente  se  celebra  misa  solemne  en  este  dia, 
misa  que  mas  bien  pertenece  á  la  noche  de  la  resurrección, 
porque  en  la  colecta  se  lee :  «Deus  qui  hanc  sacrcUissimam 
noctem  gloricB  doininicíB  resurredionis  íUuminas.i» 

El  canon  IX  contiene  la  sentencia  contra  el  obispo  Sis-- 
berto.  Ocupó  este  la  silla  Toledana  después  de  la  muerte  de 
San  Julián,  y  parece  que  perteneciendo  á  una  de  las  princi- 
pales familias  godas,  conspiró  para  matar  á  Egica  y  sus  hijos, 
y  elevar  al  trono  á  alguno  de  sus  parientes.  Acúsale  también 
Garibay  de  haberse  atrevido  á  usar  la  casulla  celestial  que  la 
Virgen  María  vistió  á  San  Ildefonso:  el  Concilio  le  degradó,  ex- 
comulgó y  condenó  á  perpetuo  destierro  y  confiscación  total 
de  bienes,  reemplazándole  con  San  Félix,  arzobispo  de  Sevilla, 
y  á  este  con  Faustino,  arzobispo  de  Braga.  Se  observa  que  en 
este  canon  se  da  á  los  reyes  el  nombre  de  Cristas  ó  ungidos 
de  Dios. 

El  X  es  de  bastante  importancia,  y  está  dado  en  contra  de 
los  que  profanan  sus  juramentos:  asi  pues,  el  que  faltare  á  la 
fe  jurada  al  principe,  ó  tratare  de  perjudicar  á  la  nación  y  á 
la  patria,  quedaba  privado  con  toda  su  posteridad  de  las  dig- 
nidades palatinas,  y  era  perpetuamente  siervo  del  fisco.  Se  re- 
conoce sin  embargo  la  prerogativa  amplia,  sin  condición  ni 
restricciones,  del  derecho  de  gracia  en  el  príncipe  hasta  para 
las  penas  canónicas.  Pero  si  bien  la  primera  parte  del  canon 
trata  de  los  deberes  de  los  subditos  para  con  el  rey,  la  nación 
y  la  patria,  la  última  se  ocupa  del  deber  on  (|ue  est^  el  fQQ- 
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narca  de  cumplir  todas  las  constituciones  de  los  Concilios;  y  si 
él  ó  alguno  de  sus  sucesores  no  quisiera  guardarlas  ó  cumplir- 
las, perezca  para  siempre  toda  su  generación,  y  carezca  ade- 
más por  juicio  divino  de  todas  las  cosas ,  y  en  el  siglo ,  del 
honor  presente ;  y  por  juicio  de  Cristo  vaya  á  parar  al  in- 
fierno con  el  diablo  y  con  sus  socios.  Concluye  el  canon  con 
la  ley  X  del  Exordio  del  Fuero  Juzgo,  repetida  hasta  tres 
veces. 

El  rey  sancionó  todo  lo  dispuesto  por  el  Concilio,  y  como 
á  causa  de  uRa  peste  que  los  Padres  llaman  inguinal^  no  ha- 
bían podido  concurrir  á  él  los  obispos  de  la  Narbonense,  man- 
dó se  reuniesen  todos  los  sufragáneos  de  aquel  metropolitano 
en  la  misma  Narbona,  y  que  después  de  leidas  las  actas,  fir- 
masen por  su  orden  los  capítulos  del  Concilio.  ^ 

El  áltimo  Toledano  se  celebró  el  9  de  Noviembre  de  694. 
No  se  sabe  á  punto  fijo  cuántos  obispos  concurrieron  á  él, 
aunque  se  supone  fuesen  lo  menos  sesenta  y  uno,  sin  los  de  la 
Narbonense,  ni  si  asistieron  palatinos,  porque  las  suscriciones 
no  han  llegado  hasta  nosotros.  Garibay  supone  que  en  el  rei- 
nado de  Witiza  se  reunió  otro  Concilio  en  Toledo ;  pero  los 
expositores  no  consideran  celebrados  en  esta  ciudad  mas  que 
los  diez  y  siete,  entre  los  cuales  el  último  es  el  actual.  Si- 
guiendo la  costumbre  que  hemos  visto  en  los  anteriores  sino- 
dos,  presentóse  el  rey  Egica  y  entregó  el  pliego  en  que  estaban 
incluidos  los  puntos  de  que  deseaba  se  ocupase  el  Concilio. 
Manifestó  en  primer  lugar,  hablando  de  los  judíos ,  «que  por 
clara  confesión  de  ellos  mismos ,  había  sabido  sin  género  al- 
guno de  duda,  que  de  poco  tiempo  á  aquella  parte  habían  con- 
sultado á  los  otros  hebreos  que  habitaban  en  las  regiones  ul- 
tramarinas, para  que  se  pusiesen  de  acuerdo  con  ellos  y  en 
contra  de  los  cristianos,  acelerando  de  este  modo  el  tiempo  de 
su  perdición.»  Sabemos  además  por  este  mismo  discurso,  que 
Egica  había  permitido  á  los  judíos  convertidos  tuviesen  escla- 
vos cristianos,  y  que  la  conversión  no  fuera  verdadera  sino 
simulada.  Pide  remedio  contra  su  perversidad,  y  lleva  ^1  ^— 
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natismo  y  odio  hasta  el  punto  de  decir,  que  está  dispuesto  á 
que  todos  sean  degollados  ( I  ].  Indica  se  exceptúe  de  las  me^ 
didas  de  rigor  á  los  judíos  de  la  Galia,  por  lo  despoblada  que 
se  halla  h  provincia,  ínterin  no  depravasen  la  santa  fe.  &i- 
ge  se  castigue  á  los  sacerdotes  que  se  atreven  á  decir  misa  de 
difuntos  por  personas  vivas,  y  concluye :  «encargando  á  la 
prudencia  de  los  Padres,  fallen  los  negocios  de  los  pueblos 
que  estos  lleven  á  su  audiencia,  teniendo  presente  el  temor  de 
Dios;  porque  toda  vez  que  la  multitud  de  sabios  es  la  que 
sana  al  mundo,  no  debe  haber  ningún  motivo  qae  pueda  opo- 
nerse  á  su  mente  para  ejercer  la  justicia;  y  ningún  favor  se 
sobrepondría  para  eclipsar  la  luz  de  la  verdad,  debiendo  bri- 
llar sus  fallos  por  la  luz  do  la  equidad ,  aplicando  la  justicia 
debida  á  los  pueblos,  de  que  recibiría  una  gran  merced.» 

Ocho  cánones  se  hicieron,  observándose  en  el  I,  la  dis— 
posición  de  que  en  los  Concilios  ulteriores  se  dediquen  los 
tres  primeros  dias  al  ayuno  y  á  tratar  del  misterio  de  la  Santa 
Trinidad,  de  las  demás  cosas  espirituales  y  corrección  de  cos- 
tumbres de  los  sacerdotes,  sin  la  asistencia  de  ningún  s^lar. 
Este  canon  introduce  la  división  de  las  triples  funciones  que 
vemos  ejercian  los  Concilios  de  esta  época.  Separa  la  ecle- 
siástica de  las  que  practicaban  como  tribunales  y  legisladores, 
y  niega  á  los  seglares,  es  de<^ir,  á  los  palatinos ,  la  interven- 
ción y  aun  asistencia  á  los  acuerdos  y  discusión  sobre  puntos 
de  dogma  y  disciplina.  El  II  manda  que  al  comenzar  la 
cuaresma,  se  cierren  las  puertas  del  bautisterio ;  que  estén 
selladas  con  el  anillo  del  obispo,  y  que  no  se  abran  hasta  la 
celebridad  de  la  cena  del  Señor ,  cuando  se  desnudan  los  al- 
tares; dando  la  razón  de  que  no  conviene  que  en  los  dias  de 
Cuaresma  se  permita  la  entrada  donde  no  se  puede  ejercer  el 
misterio  debido:  sin  embargo,  en  caso  de  apremiante  necesi- 
dad, era  lícito  administrar  el  bautismo.  Las  modernas  pilas 


(I)    Aut  si  placel  unifnrroi  vestra  sent«nlia,  falce  maneant  justilise  d«^ 
^ecati. 
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bautismales  sé  llamaban  antiguamente  bautisterios,  y  los  grie- 
gos las  denominaban  lugares  de  tluminacion,  porque  entonces 
daban  muchas  veces  al  bautismo  el  nombre  de  iluminación. 
Estos  lugares  tenían  gran  capacidad;  porque  siendo  pocos  los 
dias  en  que  se  administraba  este  sacramento,  acudían  muchos 
á  bautizarse,  y  generalmente  se  hacia  separando  á  los  hom- 
bres de  las  mujeres,  en  distintas  habitaciones  ó  cónclaves  cer- 
rados. Al  principio  solo  hubo  bautisterios  en  las  ciudades  epis- 
copales; de  donde  procede,  que  aun  en  el  dia,  el  rilo  de  San 
Ambrosio  no  permite  se  haga  la  bendición  de  las  pilas  la  vís- 
pera de  Pascua  y  Pentecostés,  sino  en  la  iglesia  metropolitana, 
de  donde  las  parroquiales  llevan  el  agua  bendita  para  mezclar 
con  otra. 

Manda  el  canon  III,  que  en  adelante  se  observe  en  todas 
las  iglesias  de  España  y  de  las  Galias,  que  cada  pontífice  ó  sa- 
cerdote lave  los  pies  de  ?us  subditos  el  dia  en  que  lo  hizo  Je- 
sucristo, imitando  tan  santo  ejemplo  ;  y  el  que  no  lo  hiciese, 
quedase  privado  por  dos  meses  de  la  comunión.  Esta  ceremonia 
nació  de  la  antiquísima  costumbre  de  lavar  los  pies  á  los  via- 
jeros, de  donde  pasó  á  ser  una  obra  piadosa  del  cristianismo: 
muchos  creen  que  el  lavatorio  tiene  virtud  espiritual  y  perdona 
los  pecados.  Los  emperadores  de  Oriente  celebraban  esta  ce- 
remonia: en  Roma  se  ejecuta  por  el  Papa  con  gran  ostenta- 
ción, y  nuestros  reyes  siguen  la  misma  costumbre  el  Jueves 
Santo.  Los  sirios  y  griegos  la  observan  lo  mismo  que  los  la- 
tinos. 

Era  tal  la  ignorancia,  estupidez  y  malicia  de  algunos  sa- 
cerdotes, que  celebraban  misa  de  Réquiem,  aplicándola  á  sus 
enemigos,  ó  á  aquellos  por  quienes  se  les  mandaba  decir,  cre- 
yendo que  esto  bastaba  para  matarlos.  Tan  vulgar  necedad  se 
castiga  en  el  canon  V,  disponiendo  que  si  en  adelante  algún 
sacerdote  obrase  de  este  modo,  sea  depuesto  del  grado  de  su 
propio  orden,  y  tanto  él  como  el  que  le  encargare  semejante 
misa,  fuesen  encerrados  perpetuamente,  no  dándoles  la  comu- 
nión hasta  el  fin  de  la  tjda.  A  juzgar  por  los  sagrados  textos 
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que  invocan  los  Padres  en  apoyo  de  su  mandato,  no  obraron 
cuerdamente  el  emperador  Carlos  V,  Alberto  el  Grande,  y  San 
Federico,  obispo  de  ülrech,  haciéndose  decir  en  vida  misa  de 
Réquiem^  pues  hasta  las  palabras  de  la  oración,  quem  de  hoc 
scBculo  migrare  jussisti  ^  no  se  pueden  aplicar  á  un  vivo.  Mu- 
chas veces  un  celo  exagerado  suele  hacernos  incurrir  en  lo 
mismo  que  tratamos  de  evitar. 

Nuevo  decreto  de  protección  á  la  reina  viuda  y  á  su  regia 
prole  contiene  el  canon  VII.  Mucho  temia  Egica  por  su  familia 
cuando  él  faltase.  ¿Puede  ser  esto  prueba  de  mal  reinado?  Así 
parece ;  no  toma  tantas  precauciones  el  que  está  seguro  por 
su  justicia  del  amor,  cariño  y  respeto  de  los  subditos. 

No  llegaron  los  Padres  al  extremo  á  que  estaba  dispuesto 
el  rey  acerca  de  la  suerte  de  los  desgraciados  judíos;  pero  me- 
nos degollarlos  en  masa,  ninguna  otra  pena  omitieron.  Veamos 
cuáles  fueron,  porque  en  nuestro  juicio,  este  rigor  contribuyó 
poderosamente  á  la  gran  catástrofe  que  no  tardó  en  acaecer. 
El  canon  VIH,  después  de  un  preámbulo  adecuado  á  las  me— 
didas  que  se  iban  á  dictar,  supone,  siguiendo  al  rey,  como 
cierta,  la  conspiración  confesada  por  los  mismos  hebreos.  En 
consecuencia,  se  los  priva  de  todos  sus  bienes,  aplicándolos  al 
fisco:  ellos,  sus  mujeres,  hijos  y  descendencia,  quedaban  re- 
ducidos á  perpetua  esclavitud  en  todas  las  provincias  de  Es- 
paña, dispersándolos  por  todas  partes,  y  pasando  á  ser  pro- 
piedad de  las  personas  á  quienes  los  cediese  la  liberalidad 
regia.  No  podrían  volver  nunca  al  estado  de  ingenuidad,  entre- 
gándose á  los  siervos  cristianos  cíe  los  judío§  por  via  de  pecu- 
lio, la  porción  de  bienes  de  estos  que  fuese  del  agrado  del 
principe.  Esta  última  parte  fué  en  nuestra  opinión  una  medida 
financiera.  Los  judíos  pagaban  enormes  tributos :  desposeídos 
de  sus  bienes  y  pasando  al  fisco  ó  á  las  personas  á  quienes  el 
príncipe  se  los  donase,  se  disminuian  considerablemente  las 
rentas  publicas;  pero  dejando  parte  de  ellos  en  poder  de  los 
esclavos  ,  con  obligación  de  satisfacer  los  mismos  tributos 
que  los  antiguos  poseedores,  se  ss^lvabaj  en  algo  el  iaí^oqve- 
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niente.  Por  último,  respecto  á  los  niños  de  ambos  sexos  se  de- 
cretaba que  tan  luego  como  cumpliesen  siete  años,  se  los  se- 
parase de  sus  padres,  sin  permitirles  ningún  roce  con  ellos, 
debiendo  entregarlos  á  cristianos  fidelísimos  para  que  los  edu- 
casen, y  que  los  varones  pudiesen  llegar  á  casarse  con  muje- 
res cristianas  y  viceversa. 

El  rey  sancionó  nominalmente  los  ocho  cánones,  imponien- 
do á  los  infractores  las  penas  de  costumbre. 

Según  varios  autores ,  se  adicionó  posteriormente  este  Con- 
cilio con  veintitrés  cánones  de  los  sínodos  de  Agde  y  Epaona. 
Mencionaremos  algunos  de  los  que  mas  conexión  tienen  con 
nuestra  historia.  Respecto  á  las  cosas  de  la  Iglesia ,  se  manda 
que  el  presbítero,  mientras  rija  la  diócesis,  otorgue  escritura  á 
nombre  de  la  Iglesia  de  las  cosas  que  comprare*,  y  no  hacién- 
dolo así,  ise  le  separe  del  gobierno  de  la  Iglesia.  Se  prohibe  á 
los  obispos,  presbíteros  y  diáconos  tener  perros  de  caza  y  hal- 
cones; y  si  alguno  los  tuviere ,  siendo  obispo,  suspéndasele  de 
la  comunioir  por  tres  meses;  si  presbítero  por  dos,  y  si  diácono 
por  uno,  y  además  de  todo  oficio.  Si  los  abades  vendieren  al- 
guna cosa  sin  noticia  del  obispo,  volvería  la  cosa  á  la  potestad 
de  este.  Las  cosas  que  poseyeren  los  clérigos  por  remunera- 
ción de  la  Iglesia  no  quedaban  sujetas  á  prescripción  por  mu- 
cho tiempo  que  trascurriese.  Se  prohibian  severamente  los 
matrimonios  incestuosos,  y  se  tenían  por  tales ,  los  de  la  her- 
mana de  la  mujer  con  el  marido  de  esta ;  entenado  con  ma- 
drasta ó  con  prima  ó  sobrína;  pero  se  declaraban  válidos  los 
subsistentes.  Si  alguno,  sin  noticia  del  juez ,  mataba  un  siervo 
de  su  propiedad,  se  purgaba  de  la  sangre  con  la  excomunión  de 
dos  años:  esta  era  la  pena  canónica,  porque  según  la  ley  civil 
se  imponía  el  destierro  por  dos  años.  No  convenia  contraer 
matrimonio  con  los  hereges,  ni  darles  los  hijos  ó  hijas,  sino  re- 
cibirlos con  la  promesa  de  convertirse  al  catolicismo.  Los  clé- 
rigos sediciosos  no  podían  aspirar  á  las  órdenes,  ni  tampoco 
los  usureros  y  vengativos. 

Con  este  Concilio  XVII  se  cerró  la  serie  de  los  célebres  r^ 
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unidos  en  Toledo  durante  la  monarquia  goda,  pues  aunque  en 
tiempo  de  Witiza  se  reunió  otro,  que  para  unos  es  el  XVIII  y 
para  otros  el  XXI,  no  tiene  para  nosotros  importancia,  dí  Jos 
compiladores  de  Concilios  le  consideran  legitimo. 

Como  tenemos  anteriormente  anunciado,  á  Egica  sucedió 
en  el  trono  su  hijo  Witiza,  asociado  ya  desde  696.  En  los  ejem- 
plares latinos  del  código  wisigodo  no  se  vé  ninguna  ley  de  este 
monarca,  ni  aun  como  compañero  de  su  padre  en  el  trono;  pero 
algunos  códices  castellanos  le  hacen  autor  de  las  leyes  XVIH, 
título  VII,  lib.  V,  y  III.  tít.  I,  lib.  VI.  No  sabemos,  y  difícil,  si  no 
imposible  averiguarlo ,  el  fundamento  de  tal  suposición ;  nos- 
otros no  podemos  admitirlas,  aunque  las  hayan  admitido  como 
auténticas  algunos  autores.  No  cumple  á  nuestro  propósito  des- 
cribir el  reinado  de  este  monarca,  juzgado  con  variedad  por 
los  historiadores:  pues  al  paso  que  todos  convienen  en  su  mo- 
deración al  reinar  en  compañía  de  Egica ,  combaten  muchos 
la  buena  idea  que  de  él  da  San  Isidoro ,  obispo  de  Beja ,  que 
defiende  su  memoria.  Según  sus  enemigos ,  se  malquistó  con 
Roma ,  permitiendo  á  los  eclesiásticos  se  casasen  con  cuantas 
mujeres  quisiesen :  derogó  las  leyes  contra  los  judíos,  y  se  ne- 
gó á  reconocer  la  supremacía  del  Papa.  Para  dar  mayor  fuer- 
za á  estas  disposiciones  y  otras  semejantes,  suponen  reunió  el 
Concilio  XVllI  de  Toledo,  que  califican  de  conventículo,  en  que 
se  aprobaron  medidas  completamente  opuestas  al  verdadero 
interéi  de  la  religión  católica.  Dicese  también,  que  temeroso 
Witiza  de  las  conjuraciones  que  se  fraguaban ,  y  sabiendo  que 
los  conspiradores  ponían  sus  esperanzas  en  la  descendencia  de 
Recesvinto,  se  propuso  acabar  con  los  principales  personajes 
de  ella;  que  al  efecto  mató  con  su  propia  mano  á  Favila,  du- 
que de  Cantabria ,  hermano  de  Recesv  uto ;  que  mandó  sacar 
los  ojos  á  Theodofredo,  hijo  de  Recesvinto ,  y  que  buscó  dili- 
gentemente á  Pelayo,  hijo  de  Favila ,  sin  lograr  apoderarse  de 
él.  La  conjuración  sin  embargo,  llegó  á  feliz  término,  destm- 
nando  á  Witiza,  Rodrigo  hijo  del  duque  Theodofredo ,  segiUB 
unos  en  74  O  y  otros  en  74  4 .  Asegúrase  que  Rodrigo  tcató  á 
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Witiza  como  este  á  su  padre,  quitándole  los  ojos  y  dejándole 
la  vida;  pero  el  arzobispo  Don  Rodrigo  afirma  murió  en  la 
conjuración:  no  falta  quien  supone  murió  de  enfermedad  en 
Toledo  el  año  71 1.  Perreras  dice  que  en  710,  y  otros  le  dan 
de  vida,  si  bien  ciego,  hasta  713. 

Elegido  Rodrigo  por  los  grandes  y  clero,  ocupó  el  trono; 
llamó  á  su  primo  Pelayo,  y  la  opinión  mas  autorizada  es  que 
le  adornaban  grandes  prendas  y  suhk)  esfuerzo.  Persiguió  te- 
nazmente á  Ivan  y  Sisebuto,  hijos  de  Witiz.),  obligándolos  á 
emigrar  á  África,  en  donde,  poniéndose  de  acuerdo  con  el  go- 
bernador Muza,  delegado  del  califa  Walid ,  y  reuniendo  los  eleai 
mentos  que  existian  en  España;  auxiliados  por  el  conde  don 
Julián,  padre  de  Florinda,  hermosa  joven  deshonrada  por  el 
rey,  y  principalmente  por  los  judíos,  cuya  condición  empeoró 
desde  el  destronamiento  de  Witiza,  invadieron  los  árabes  la 
España,  y  después  de  algunos  encuentros,  en  que  llevaron  la 
mejor  parte,  derrotaron  completamente  en  Guadalete  al  rey 
Rodrigo,  secundados  por  el  obispo  Don  Oppas.  Asi  pereció  por 
entonces  la  monarquía  goda  el  11  de  Diciembre  de  714,  apo— 
derándose  el  vencedor  de  toda  la  Península. 


CAPITULO  vni. 


ReflexíODes  sobre  las  compilaciones  de  leyes  góihicas.— Ultima  compilacioD. — 
Ediciones. — Códices. — Versión  al  romance. — Ediciones  castellanas. — ^Excelen- 
cia del  código  wisigodo —Autoridad  antigua  y  moderna  de  este  código. — 
Conveniencia  de  ediciones  oficiales. — Necesidad  apremiante  del  código  civil. — 
Benéfica  influencia  del  catolicismo  sobre  la  legislación  durante  este  petfodo. 


Reasumiendo  cuanto  en  los  capitules  anteriores  hemos  di— 
cho  detalladamente  acerca  de  los  diferentes  reyes  godos  que 
merecen  el  nombre  de  legisladores,  vemos  que  Euríco  fué  el 
primero  que  redujo  á  escrito  el  derecho  consuetudinario  de 
los  wisigodos ,  y  las  leyes  que  el  mismo  creyó  conveniente  dar 
para  el  gobierno  de  la  sociedad  naciente  y  mejor  armonía  entre 
los  dos  pueblos  que  componian  sus  Estados.  No  podemos  consi- 
derar como  segundo  legislador  á  Alaríco,  porque  nada  hace  creer 
que  este  monarca  legislase  para  el  pueblo  godo;  si  bien  mere- 
ce un  lugar  eminente  en  la  historia  de  este  período,  por  la 
formación  de  su  Breviario,  que  introdujo  considerables  refor- 
mas en  el  estado  social,  político  y  civil  de  la  población  roma- 
na. Sigue  á  Euríco,  Leovigildo,  que  según  todos  los  datos,  fué 
nuevo  compilador  de  las  leyes  de  Eurico  y  legislador  á  su  vez, 
después  de  corregir,  suprimir  y  enmendai^t  primitivo  código. 
Los  argumentos  que  dejamos  explanados  al  ocuparnos  de  Sis- 
nando,  prueban  suficientemente  que  este  rey  fué  el  tercer  le— 
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gislador  godo ,  y  tanto  por  las  concordancias  que  se  encuen- 
tran en  sus  leyes  con  las  Etimologías  de  San  bidoro,  como  por 
los  testimonios  del  Tudense  y  San  Braulio ,  nos  hemos  conven- 
cido de  que  el  consejero  Áulico  y  autor  de  la  legislación  de 
Sisnando,  fué  el  mismo  San  Isidoro:  reconociendo,  sin  embar- 
go ,  que  en  la  edición  de  Villadiego  se  le  atribuyen  por  este 
algunas  leyes,  en  que  ni  siquiera  soñó  el  santo.  Tenemos  pues, 
que  antes  de  Chindasvinto,  el  código  que  regia  á  la  población 
goda  habia  ya  pasado  por  dos  reformas  sucesivas ;  sin  que  por 
eso  debamos  considerar  el  grupo  de  leyes  antiguas  que  se  leen 
en  las  ediciones  latinas,  como  el  único  que  existiese  en  tiempo 
de  Sisnando ,  sino  como  las  únicas  leyes  de  los  primeros  tiem- 
pos de  la  monarquia  goda  que  se  han  salvado  de  las  refoimas 
sucesivas. 

A  nuestro  juicio,  los  verdaderos  redactores  del  código  wi— 
sigodo  tal  como  ha  llegado  hasta  nosotros ,  y  con  la  agregación 
de  algunas  leyes  de  Wamba,  Ervigio  y  Egica,  también  compi- 
ladores los  dos  últimos,  fueron  Chindasvinto  y  Recesvinto.  El 
grupo  de  leyes  de  estos  dos  monarcas  pertenece  á  una  misma 
época,  y  seria  exponerse  á  graves  equivocaciones  marcar  las 
que  pertenecen  á  uno  ú  otro ,  en  vista  de  las  contradicciones 
que  se  advierten  en  las  diferentes  ediciones  latinas ,  resultado 
indudable  de  los  códices  que  tuvieron  presentes  los  editores. 
Asi  por  ejemplo ,  Lindembrog ,  que  siguió  á  Piteo ,  atribuye  á 
Recesvinto  la  ley  YII ,  tit.  I,  lib.  11 ,  y  la  Academia  en  su  edi— 
cion  la  atribuye  á  Chindasvinto.  Otras  muchas  discordancias 
de  este  género  se  advierten  y  hemos  hecho  notar,  en  las  dis- 
tintas ediciones  latinas,  sin  tener  en  cuenta  las  que  se  obser- 
van entre  los  códices  latinos  y  castellanos ,  porque  sobre  este 
punto  apenas  concuerdan  unos  y  otros  en  los  autores  de  las 
leyes.  Sin  embargo ,  y  como  hemos  dicho  al  tratar  de  la  legis- 
lación particular  que  mas  generalmente  se  atribuye  á  cada 
uno  de  estos  dos  monarcas ,  hay  algunas  leyes  principales  en 
que  los  códices  latinos  y  los  autores  que  han  tratado  de  estas 
materias ,  fijan  con  toda  exactitud  á  cuál  de  los  dos  corres- 
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pende.  Las  de  Wamba,  Ervigio  y  Egica  tienen  todo  el  aeüo  de 
autenticidad ,  especialmente  las  del  primero  que  llevan  al  final 
hasta  la  fecha  en  que  fueron  promulgadas. 

La  opinión  que  reúne  mas  autoridades  acerca  de  la  úllima 
compilación  del  código  wisigodo  en  el  estado  que  hoy  le  eo-- 
nocemos,  es  la  que  atribuye  á  Egica  esto  pensamiento  y  su 
realización.  Tiene  por  base  este  juicio,  un  párrafo  del  diacumo 
dirigido  por  el  rey  á  los  Padres  del  Concilio  XYI  de  Toledo. 
«Reducid,  les  dice,  á  la  claridad  de  la  luz  del  mediodía,  todas 
aquellas  cosas  que  se  encuentran  esparcidas  en  los  cánones  ó 
en  los  edictos  de  las  leyes,  ó  las  que  se  vé  están  colocadas  su* 
pérflua  ó  indebidamento,  acomodándolas  al  consentinúento  de 
nuestra  serenidad ;  guardando  sin  duda  alguna,  aquellas  sen- 
tencias de  las  leyes  que  se  sabe  proceden  de  la  razón,  para  la 
sincera  justicia  ó  evacuación  de  los  negocios ,  desde  el  tiempo 
de  nuestro  predecesor  de  santa  memoria  el  rey  Chindasvinio 
hasta  el  del  señor  principe  Wamba.»  Supónese  también  que 
para  cumplir  esto  deseo  de  Egica,  se  debió  nombrar  una  comi- 
sión que  redactase  el  código,  y  que  el  trabajo  de  esta  comisión 
dio  por  resultado  el  actual  Fuero  Juzgo. 

No  nos  parece  tan  concluyente  esta  parto  del  discurso  de 
Egica,  para  resolver  la  dificilisima  cuestión  de  que  se  trata. 
Nosotros  solo  vemos  en  las  palabras  del  monarca,  el  reconoci- 
miento de  facultades  en  el  Concilio  para  reformar  aquello  que 
estuviese  oscuro  ó  fuese  indebido  ó  supérfluo ,  fórmula  usada 
también  por  sus  antecesores  en  igual  caso,  introduciendo  sin 
embargo,  la  restricción  de  toner  que  conservar  y  no  tocar  las 
leyes  de  Chindasvinto ,  Recesvinto  y  Wamba.  Asi  vemos  que 
en  las  actas  del  Concilio  no  aparece  se  discutiese  y  aprobase  la 
compilación:  no  consta  el  nombramiento  de  la  comisión  que  se 
supone:  no  se  hace  la  menor  indicación  de  ella  en  sus  once  cá- 
nones, ni  tampoco  en  la  sanción  del  rey;  de  modo,  que  el 
nombramiento  de  tal  comisión  es  un  supuesto  gratuito  produ- 
cido por  una  interpretación,  en  nuestro  concepto  errónea ,  de 
las  palabras  de  £^ca  que  acabamos  de  trascribir.  No  hallan^ 


dose  consignado  en  las  actas  del  Concilio,  nada  rdativo  á  la 
discusión  y  aprobación  del  código  qne  se  supone  presentado 
por  Egica,  era  preciso  discurrir  la  existencia  de  una  coausion 
nombrada  por  el  Concilio,  para  evitar  el  escollo  de  las  dos  le- 
yes que  se  encuentran  en  los  códices  Toledanos  y  Escurialense, 
y  que  en  ellos  se  atribuyen  al  reinado  común  de  Egica  y 
Witiza,  y  con«derar  como  un  hecho,  que  el  trabajo  de  ios 
compiladores  no  se  concluyó  hasta  después  por  lo  menos 
que  Witiza  fué  asociado  al  trono ;  lo  que  equivale  á  decir 
que  'el  trabajo  de  los  comisionados  duró  mas  de  cuatro  años, 
porque  celebrado  d  Concilio ,  el  VI  del  reinado  de  Egica, 
y  }a  asociación  el  X ,  medió  cuando  nkoaos  este  plazo ,  en 
cuyo  caso  debe  darse  al  código  la  fecha  del  687  al  699 ,  pene- 
que aunque  Egica  no  murió  hasta  el  7CH ,  hacia  dos  años 
que  habia  separado  de  su  lado  á  Witiza ,  mandándole  á  rei- 
nar solo  á  Galicia.  Resulta  pues,  que  en  el  GoneiUo  no  se 
discutió  ni  aprobó  el  código,  y  que  el  expediente  de  la  comi- 
sión es  muy  arriesgado  y  no  pasa  de  una  conjetura  con  poco 
fundamento. 

Algunos  hechos  históricos  se  declaran  contra  la  opinión  <fe 
haber  sido  Egica  el  último  compilador  de  las  leyes  godas.  Los 
mejores  historiadores  convienen  en  que  Witiza  fieA^oreció  ex- 
traordinariamente á  los  judíos,  aboliendo  las  feroces  leyes  de 
sus  antepasados  y  de  los  Concilios  conta  esta  raza.  Suponen 
tamtnen  que  permitió  la  poligamia,  prohibida  en  las  leyes  del 
código.  Afirman  que  en  el  conventículo  reunido  de  su  orden 
en  Toledo  se  formaron  muchas  leyes,  que  no  dejarían  de  ser 
insertas  en  el  código  vigente  ¿  la  sazón ;  que  anidarían  las  que 
les  fuesen  contrarias ,  y  que  sin  embargo  no  han  U^gado  á 
nuestra  noticia.  Si  como  debemos  suponer ,  son  ciertos  estos 
hechos  consignados  por  los  mas  respetables  historiadores,  el 
Fuero  Juzgo  que  hoy  conocemos  no  es  la  última  compilación 
hecha  por  Egica:  habria  que  probar  previamente  para  demos- 
trarlo, que  el  actual  código  wisigodo  estuvo  en  vigor  durante 
el  reinado  de  Witiza,  del  modo  que  hoy  le  ie^os,  con  Iss  le- 
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yes  de  Sísebuto ,  Recesvinto,  Ervigio  y  Egica  contra  los  jiidioe; 
con  la  que  prohibía  la  poligamia,  y  con  las  demás  que  se  su- 
ponen derogadas  en  el  Conventículo  de  Toledo.  Si  pues  las  le- 
yes de  Witíza ,  derogando  muchas  de  las  del  actual  código,  no 
se  leen  en  él,  fuerza  es  convenir  en  que  la  compilación  que 
conocemos  se  formó  después  de  su  reinado;  aunque,  lo  que  no 
negamos ,  se  dejase  por  los  autores  de  la  última  reforma  en  el 
estado  que  la  dejó  Egica. 

De  esta  opinión  participa  en  cierto  modo  Ambrosio  Mora- 
les, que  fundado  en  un  ejemplar  Escurialense,  afirma  existen 
en  el  Fuero  Juzgo  leyes  de  Rodrigo,  atribuyéndole  la  XII,  tí- 
tulo II,  lib.  Vil ;  pero  como  este  códice  se  halla  en  oposieicn  á 
todos  los  demás,  latinos  y  castellanos,  no  podemos  admitir  se- 
mejante dato  como  concluyente.  Parecía  además  natural ,  que 
si  Rodrigo  fuese  el  último  compilador  de  las  leyes  godas,  se  en- 
contrasen en  el  código  algunas  que  le  perteneciesen,  ii  al  me- 
nos la  que  anulase  las  de  Witiza;  y  como  nada  referente  á  este 
punto  se  observa  en  ningún  códice,  puede  asegurarse  que 
Rodrigo  ni  fué  legislador  ni  compiló  el  código  actual  wi- 
sigodo. 

En  vista  de  lo  dicho  se  infiere,  que  no  es  una  opinión  tan 
desatinada  como  se  ha  querido  suponer,  la  que  sostienen  al- 
gunos, de  que  el  actual  código  wisígodo  fué  redactado  después 
de  la  batalla  de  Guadalete.  La  circunstancia  de  no  hallarse  en 
él  las  leyes  de  Witiza,  de  que  nos  hablan  los  historiadores ;  la 
de  no  existir  ninguna  de  Rodrigo,  y  leerse  por  el  contrarío 
leyes  anteriores  opuestas  á  las  del  primero  de  estos  dos  mo- 
narcas, favorecen  la  idea  de  que  la  última  recopilación  de  las 
leyes  godas  se  hizo  por  alguno  de  los  reyes  después  de  Pe- 
layo  y  anteriores  á  Don  Alonso  el  Gasto,  ó  tal  vez  durante  el 
largo  reinado  de  este,  porque  se  ve  que  ya  en  el  Concilio  I  de 
Oviedo  celebrado  en  84  4 ,  noventa  y  siete  años  después  de  la 
invasión,  y  decimosexto  del  reinado  de  Don  Alonso ,  se  hace 
mención  del  Fuero  Juzgo,  llamándole  fuLibro  de  los  Godos^T»  al 
tratar  de  las  visitas  de  los  arcedianos  ¿  las  iglesias  parroquia-* 
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les  (1).  Nada  autoriza  para  creer  que  el  a  Libro  de  los  Godosi» 
citado  en  el  acta,  no  sea  el  mismo  Fuero  Juzgo  que  hoy  cono- 
cemos, y  si  en  8  H  subsistia  así,  y  no  se  encontraban  ya  en  él 
las  leyes  de  Witiza  promulgadas  mientras  reinó  solo ,  es  á 
nuestro  juicio  la  opinión  mas  probable,  que  la  compilación  úl- 
tima de  las  leyes  godas  se  hizo  en  el  periodo  desde  la  eleva* 
cion  de  Pelayo  hasta  el  Concilio  I  de  Oviedo.  Confesamos  sin 
embargo  que  la  cuestión  es  dificilísima  y  está  erizada  de  esco- 
llos, siendo  imposible  fallar  magistralmente  la  época  cierta  de 
1 1  recopilación  del  Fuero  Juzgo. 

El  primero  que  dio  á  luz  este  Código  en  latín  fué  Pedro 
Pitheo  en  4  579 ,  á  quien  siguieron  luego  en  Alemania  el 
P.  Andrés  Scoto  y  Lindembrog,  y  en  Italia  Canciani  y  Gior- 
gioqui.  No  se  sabe  fijamente  el  códice  cpie  sirvió  de  texto  á  Pi- 
theo; mas  por  una  indicación  de  Lindembrog  puede  presu- 
mirse fuese  el  ejemplar  catalán  titulado  mLibro  dd  Juez^y)  dado 
á  la  asamblea  de  curiales  de  Barcelona  por  el  antiguo  conde 
Berenguer  y  la  condesa  Almoides ,  su  mujer  (2).  La  edición 
latina  de  la  Academia  de  1 81 5  es,  en  nuestra  opinión ,  la  mas 
perfecta.  Tuvo  presentes  para  hacerla,  ios  códices  Vigilano, 
Emilianense,  el  de  Cardona,  dos  Escurialenses,  el  Legionense, 
el  Complutense,  uno  góthico  Toledano,  el  de  San  Juan  de  los 
Reyes  y  la  edición  de  Lindembrog,  tomada  á  nuestro  juicio 
del  códice  Barcinonense.  El  mas  antiguo  de  estos  es  el  Yigi-« 
laño,  que  se  halla  en  el  monasterio  del  Escorial;  fué  escrito  el 
año  976  por  el  monje  Vigila  y  sus  discípulos  Sarracino  y 
García,  los  tres  del  monasterio  de  Alvelda  en  Rioja,  por  lo  que 
también  se  le  llama  Abeldense.  Al  mái^en  de  este  códice  se 
halla  una  nota  de  distinta  letra  del  texto  y  mucho  mas  mo— 


(1)  Ut  snperins  ab  honore  subíalo  septuaginta  flagella  ÍDgeramns ,  et 
juxta  lententiam  canontcam,  et  librum  Gothorum ,  quidqaid  de  facultatibas 
Eccleai»,  &c. 

(2)  Et  líber  jwiieU  in  exemplare  carialinm  nsum,  qaem  Raimundas  Be- 
rengarios  vetuf  comes..^  Pmmb. 
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dema,  en  que  refiriéndose  á  QHodafiviDto,  Recesvínto  y  Egica, 
se  dioe:  «Ft  9unl  reges  qui  oftaverut^  Librum  juiieum.»  Esta 
noia  pudiera  ser  un  dalo  para  fijar  la  época  de  la  últíma  coin* 
pilaoion  del  código,  pero  ea  ella  hay  inexactitud  porque  añile 
a  Enrigio,  y  probado  dejajaoos  al  hablar  de  este  rey,  que  él 
también  hizo  su  recopíkcioB  de  las  leyes  góüücas,  y  añadió 
muchas  al  Código^  principabnente  conlra  loa  judias;  así  es  que 
el  P.  Florez  rechaasa  la  ñola.  El  códice  Emilianease  es  el   ha- 
llado en  el  archivo  del  monasterio  de  San  Millan  de  b  Cogu- 
lla :  está  escrito  en  994  por  el  monje  Velasco  y  su  discípulo 
SiseJ:>uto.  El  Legionense  debe  ser  el  escrito  por  el  monje  Mu- 
nio  k  principios  del  siglo  XI,  en  la  época  que  se  celebró   el 
Concilio  de  León  de  1  ttSK),  y  este  es  para  nosotros  el  mas  au- 
téntico, ponqué  el  eneai^o  á  If unió  filé  oficial,  y  porque  sirvió 
de  (eito  para  el  focaoso  tribunal  de  apelaciones  establecido  en 
León,  llamado  de  loa  ((/uecesdd  Libro, y^  que  lo  era  de  alza- 
da, hasta  para  las»  silencias  del  tribunal  del  rey  en  los  nego- 
cies (fel  reino  de  Leoot»  y  pueblos  cb  Castilla  aforados  al  Juz- 
go. Esto  sin  (foda  aconsejó  á  Lardizábal  opinar^  en  el  discurso 
que  precede  4  la  edición  de  la  Academia:  «Que  por  el  cotejo 
de  los  códices  castellanos  con  los  latinos,  pudiera  creerse  <}ue 
la  versión  se  había  hecho  pop  el  Legionense,  ó  por  otro  muy 
asmejante  kék  á  lo  Boenos  es  entre  todos  los  latinos  que  tuvo 
pcesentas  la  Academia,  con  el  que  mas  se  conforma ,  y  puede 
ser  entre  otras  un^  prueba,  do  esta  mayor  conformidad,  la  ley 
que  la  Academia  pone  por  nota  en  la  pág.  52  de  la  edición 
latina^  que  trayéndola  solo  entre  Ips  códices  latinos  el  Legio- 
nense^ se  halla  en  la  misma  forma  que  en  él,  en  los  castellanos 
por  XIV,  tít.  IV,  lib.  U:  y  por  otra  parte  se  ve  que  la  V, 
tit.  I,  lib.  Y,  que  solo  la  hay  en  el  Yigilano,  no  la  traen  los 
castellanos.))  Esta  conformidad  con  el  Legionense  demuestra 
que  cuando  en  el  siglo  XHI  se  empezaron  á  hacer  las  traduc- 
ciones al  romance,  se  tendría  presente  para  ellas  el  ejemplar 
autorizado  y  qjue  ser,via  de  norma  á  los  jueces  del  Libro.  Los 
demás  ejemplares  latinos  citados  por  la  Academia  parece  son 
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copias  de  estos  (res ,  con  ligerísimas  variantes ,  producto  la 
mayor  parte  de  impericia  en  los  copiantes  Sin  embargo,  es 
notable  entre  aquellos,  uno  de  los  tres  latinos  pertenecientes 
á  la  catedral  de  Toledo,  letra  góthica  con  notas  árabes  en  el 
margen,  y  que  se  cree  copia  de  la  compilación  presentada  por 
Egica  al  Concilio  XVI. 

A  pesar  de  que  los  códices  latinos  debian  ser  los  que  mas 
conviniesen  entre  sí,  y  convienen  en  efecto  mas  que  los  cas* 
tellanos,  se  observan  notabilísimas  divergencias,  no  solo  en  los 
reyes  á  quienes  se  atribuyen  las  leyes ,  sino  en  el  número  y 
colocación  de  estas.  Asi  por  ejemplo,  Lindembrog  omite  las 
diez  y  ocho  leyes  del  prólogo,  hechas  casi  todas  en  los  Conci- 
lios: el  tit.  I,  lib.  II  de  su  edición  consta  de  treinta  y  cuatro  le- 
yes; la  de  la  Academia  solo  da  á  este  título  treinta  y  dos :  la 
ley  I  del  mismo  se  atribuye  en  aquel  á  Recesvinto ;  la  Acade- 
mia, mas  fundadamente ,  áErvigioiel  tit.  III  del  lib.  XII,  si 
bien  convienen  ambas  ediciones  en  sus  veintiocho  leyes,  en  la 
de  Lindembrog  se  atribuyen  veintidós  á  Ervigio  y  en  la  de  la 
Academia  solo  nueve.  Bastan  estas  indicaciones  para  de- 
mostrar las  diferencias  entre  los  antiguos  códices,  cuidadosa- 
mente anotadas  en  la  edición  de  la  ilustre  corporación  es- 
pañola. 

Parece  que  la  primera  versión  de  las  leyes  góthicas  al  cas- 
tellano se  mandó  hacer  por  San  Fernando  el  año  4241 ,  des- 
pués de  la  toma  de  Córdoba:  en  la  concesión  del  Fuero  Juzgo  á 
esta  ciudad  como  ley  que  debería  regirla ,  dijo  el  monarca: 
«Establezco  é  mando  quel  Libro  Juzgo,  el  cual  yo  daré  á  los 
de  Córdoba,  sea  trasladado  al  romance,  é  sea  llamado  Fuero 
de  Córdoba,  con  todas  las  cosas  sobredichas,  é  aqueste  sea  por 
todos  siglos  Fuero  de  Córdoba  (1).»  Sin  embargo,  el  conde  de 


[1]  La  concesión  es  de  4  de  Abril,  y  este  su  texto  original :  altem  statuo 
et  mando ,  qnod  Líber  judicnm ,  quod  ego  missi  Cordubam,  translatetur  in 
vülgarem,  et  voeetur  fonim  de  Gordaba. — Concedo  itaque  vobis  ut  omnia 
judicia  vestra  secundum  Libram  judicnm  sint  judicata.» 
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Campomanes  asegura  en  la  Regalía  de  amortización  y  en    una 
representación  inédita  que  poseemos,  «tener  un  códice  manus- 
crito en  castellano  de  dichas  leyes  godas,  en  vitela ,  de  mas  de 
quinientos  años,  cuyo  lenguaje  era  el  mismo  que  en  su  tiempo 
se  hablaba  en  las  montañas  de  Asturias  y  León.»  De  modo  que 
según  estas  palabras  del  conde,  ya  existian  en  el  siglo  XH  tra- 
ducciones del  Fuero  Juzgo,  anteriores  á  la  mandada  hacer  por 
San  Fernando;  y  como  no  es  de  suponer  que  este  rey  lo  igno— 
rase,  nos  inclinamos  á  creer  que  la  versión  prescrita  por   el 
rey  sería  en  el  dialecto  usado  en  Córdoba,  distinto  tal  vez  del 
romance  de  Astúrías  y  León ;  juicio  que  tiene  grandes  proba- 
bilidades, porque  no  parece  posible  que  los  reyes  de  estas 
provincias  dejasen  trascurrir  cinco  siglos,  sin  mandar  traducir 
las  leyes  de  su  reino  al  lenguaje  usado  entre  sus  subditos.  No 
nos  parecen  sólidas  las  razones  c[ue  alega  D.  Lorenzo  de  Pa- 
dilla en  favor  de  una  traducción  del  Juzgo  al  arábigo ,  hecha 
por  Juan,  arzobispo  de  Sevilla,  por  los  años  790;  ni  tampoco 
la  de  la  traducción  al  romance  que  atribuye  á  Don  Alonso  el 
Casto ;  sin  embargo  de  que  esto  último  se  halla  en  el  orden  na- 
tural, y  podría  admitirse  si  algunas  pruebas  supletorias  ó  si- 
quiera indicios  vinieren  en  apoyo  de  su  opinión.  También  So- 
telo  cree  en  una  traducción  al  romance  por  los  años  900 
á  1000;  pero  con  indicar  que  la  atribuye  á  los  condesde  Cas- 
tilla, basta  para  comprender  lo  infundado  de  su  juicio. 

Mas  el  P.  Burriel  opina,  y  con  razón ,  que  además  de  la 
versión  ordenada  por  San  Fernando  se  hizo  otra  por  su  hijo 
Don  Alonso  el  Sabio.  Confórmase  esta  opinión  con  las  nota- 
bles variantes  que  se  advierten  en  las  versiones  castellanas, 
no  ya  de  faltas  en  los  traductores  y  copiantes,  sino  en  las  dis- 
posiciones de  algunas  leyes,  acomodadas  en  las  traducciones 
al  siglo  en  que  se  hacian,  á  los  usos  y  costumbres  dominantes 
en  ellos,  varíaciones  en  los  tribunales  y  disciplina  eclesiásti- 
ca. Sobre  este  punto  puede  verse  el  discurso  preliminar  de 
la  edición  de  la  academia ,  que  hace  notar  numerosas  va- 
riantes. 
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Villadiego  fué  el  primero  que  imprimió  el  Fuero  Juzgo  en 
castellano  con  preciosos  comentarios:  tuvo  presente  para  su 
edición  un  códice  Toledano,  que  debe  ser  el  que  posee  la  Igle- 
sia, de  la  traducción  corregida  por  Don  Alonso  el  Sabio,  incli- 
nándonos á  creerlo  asi,  ver  que  en  ella  falta  toda  la  legislación 
de  Erv^o  contra  los  judíos,  que  ocupa  en  los  códices  latinos 
el  tit.  ni  del  lib.  XII;  legislación  que  no  podia  admitir  un  rey 
tan  ilustrado,  y  que  andaba  por  todo  el  mundo  á  caza  de  sa- 
bios, perteneciesen  á  cualquier  religión  ó  secta.  Cotejó  Villar- 
diego  su  obra  con  otros  dos  códices  del  Escorial,  bailándola 
conforme,  y  que  probablemente  serian  copias  del  Toledano.  En 
los  tribunales  se  ha  tenido  casi  siempre  por  texto  la  edición  de 
Villadiego,  reimpresa  por  Llórente  y  otros ,  pero  que  es  defec- 
tuosísima. En  1 81 5  publicó  la  Academia  su  edición  castellana, 
en  unión  de  Ta  latina :  su  trabajo  en  el  texto  ha  sido  mucho  roas 
extenso  que  el  de  Villadiego,  é  infinitamente  superior.  Para  la 
edición  castellana  tuvo  presentes  los  códices  siguientes:  el  de 
Murcia ,  original  de  Don  Alonso  el  Sabio ;  uno  Toledano,  pro- 
bablemente el  que  sirvió  á  Villadiego ;  el  que  hemos  citado  de 
Campomanes ;  otro  propio  de  D.  Ignacio  Béjar;  seis  del  Esco- 
rial; el  del  colegio  mayor  de  San  Bartolomé;  tres  de  la  biblio- 
*  teca  nacional;  el  de  la  biblioteca  de  San  Isidro  de  Madrid,  y  dos 
de  la  propiedad  del  marqués  de  Malpica.  Siguió  el  texto  del  de 
Murcia ;  pero  subsanó  las  leyes  omitidas  en  este  con  el  de  otros 
códices,  á  nuestro  juicio  procedentes  de  las  versiones  hechas 
por  San  Fernando,  anotando  también  las  variantes  de  los 
demás. 

Resultado  necesario  del  trascurso  de  mas  de  cinco  siglos 
entre  la  formación  de  las  leyes  godas  y  su  versión  al  castella- 
no ,  entre  la  distinta  situación  social  del  pueblo  español  durante 
la  monarquía  góthica  y  la  restauración ,  es  la  divergencia  que 
se  observa  entre  el  texto  latino  y  pastellano,  y  los  códices  cas- 
tellanos entre  si.  Apenas  hay  uno  que  concuerde  con  otro,  ni 
en  el  niSmero  de  leyes,  ni  en  su  colocación ,  ni  en  las  versio* 
nes,  ni  á  veces  en  las  prescripciones  de  los  preceptos  legales, 


i62  PMtioiio  G&tmco. 

llegando  á  tal  punto  esta  infonnalidad,  que  basta  se  han  inser- 
tado en  algunos  códices  castellanos  como  leyes  de  San  Isidoro 
&  Sisnando,  disposiciones  que  no  se  leen  en  ningún  códice  la- 
tino de  los  primitivos ,  y  que  evidentemente  fueron  añadidas 
al  hacerse  la  versión  en  tiempo  de  Don  Alonso  el  Sabio.  Tal 
es  todo  el  tit.  in  del  lib.  XII  de  la  edición  de  Villadiego,  en  cu- 
ya ley  VI  se  tiene  por  denuesto  la  palabra  sarraceno  y  como 
sectario  de  Mahoma ,  cuando  aun  no  habia  tenido  principio  la 
Egira.  Ese  titulo  aparece  como  un  pególe  á  las  leyes  godas;  que 
es  muy  chocante  adoptase  Villadiego  sin  eiámen ,  llevando  su 
descuido  hasta  atribuírselo  casi  íntegro  á  Sisnaado. 

El  código  wisigodo  fué  en  los  tiempos  que  se  formó,  el  me- 
jor y  mas  célebre  de  todos  los  de  las  demás  naciones  que  des- 
truyeron el  imperio  romano.  Ha  sido  muy  alabado  por  los  me— 
jores  jurÍ8Con«iltos.  Cujacio  hablando  de  él ,  dübe:  «Que  los 
reyes  de  los  godos  que  tenian  en  Toledo  el  trono  de  España  y 
Galicia ,  publicaron  doce  libros  de  leyes  en  competencia  con 
los  códigos  de  Justiniano,  de  cuya  autoridad  usa  con  frecuencia 
y  con  gusto,  porque  contienen  casi  todo  lo  que  puede  eligir  el 
derecho  civil,  que  fueron  escritas  en  latín,  pero  no  en  el  latín 
insulso  de  las  demás  naciones ,  que  con  tanto  desagrado  lee  al- 
gunas veces ;  de  lo  cual  deduce  que  la  nación  goda  que  se  es- 
tableció en  España  era  mas  culta  que  las  otras.»  No  han  falta- 
do sin  embargo  escritores,  y  de  los  mas  célebres,  que  las  han 
censurado  amargamente ,  calificándolas  de  crueles ,  al  mismo 
tiempo  que  ^isalzan  las  de  las  XII  Tablas  y  los  Capitulares  de 
Garlo-Magno.  No  negamos  la  crueldad  de  algunas  leyes  godas, 
y  censnrádolaS  habemos  en  el  discurso  de  esta  obra ,  princi*- 
palmente  las  pronunciadas  con^a  los  judíos  y  faltas  de  livian- 
dad; pero  ¿no  se  ha  de  tener  presente  la  época  en  que  se  die- 
ron? ¿Se  ha  de  perder  de  vista  la  reacción  social  y  religiosa  de 
aqudlos  siglos?  ¿El  odio  tradicional  de  la  raza  scytica  al  adul- 
terio y  demás  delitos  de  liviandad?  ¿No  se  encuentran  disposi- 
ciones tan  crueles  en  las  XII  Tablas  y  en  los  Capitulares  ?  La 
rudeza*  de  algunas  leyes  godas  es  hija  de  los  tiempos  primití- 
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vos,  de  aquellos  tiempos  parecidos  á  los  aatiguo^  siglos  de  Ro- 
ma, cuando  como  dice  ovantemente  Ovidio: 

Jura  darei  jx^uh  posüo  modopríjtíor  aratro. 

La  autoridad  del  Fuero  Juzgo  no  ha  cesado  un  momento  en 
España,  mas  ó  menos  dilatada ,  pero  siempre  vigente.  Al  rea- 
lizarse la  invasión  sarracena,  loa  gobernadores  moros  nombra- 
ban condes  cristíaiios  que  administrasen  justicia,  conforme  á 
las  leyes  godas :  en  los  smtiguos  reinos  de  Oviedo  y  León  fue- 
roa  las  únicas  vigentes ,  co«iO<  prc^remos  en  nuestra  tercera 
época,  limitándonos  por  ahora  ¿indicar  que  asi  se  confirma 
por  los  Concilios  I  de  Oviedo  de  81 1;  de  León  de  1020;  de  Co- 
yanza  de  4060,  y  por  una  escritura  del  tiempo  de  Don  Frue- 
la  I,  en  que  los  monjes  de  Santo  Tomás  de  Liébana  vendieron 
unas  tierras  ««emtfidtim  lea>  gothica  corUinett^ »  como  dice  la  es- 
critora Conquistado  León ,  se«  establece  el  tribunal  supremo  de 
los-  Jueces  dd  Libro\  ensánchase  la  monarquía;  cae  en  nuestro 
poder  Toledo^  y  los  muzárabes  de  la  ciudad,  que  durante  la 
dominación  musulmana  no  tuvieron  otro  código,  lo  reciben  del 
rey  conquistador  cristiano  por  fuero,  en  4  401 .  Don  Alonso  Vil 
se  lo  otorga  á  Calatalib  en  4 1 41 ,  y  el  mismo  rey  se  lo  con*- 
cedió  á  Madrid,  Santa  Olsdla,  Maqueda,  Alhamin  y  Talavera. 
Llega  el  siglo  de  las  grandes  conquistas,  y  reciben  por  fuero  el 
Libro  Juzgo  las  principales  ciudades.  San  Fernando ,  oonqois— 
tador  de  Andalucía,  se  lo  concede  en  1 244  á  Córdoba;  en  1 245 
á  Muía;  en  4»246  á  Cartagena;  en  4230^á  Sevilla,  y  en  4252  á 
Carmena,  debiendo  advertir  que  estas  concesiones  no  se  limi— 
taban  á  las  ciudades ,  sino  que  se  extendían  á  los  territorios 
que  de  ellas  dependían.  Su  hijo  Don  Alonso  el  Sabio,  enem^o 
declanado  de  los  fueros  particulares ,  y  que  dedicó  las  princi- 
pales tareas  de  su  vida  á  uniformar  la  legislación ,  se  vio  obli* 
gada  á  otorgu"  el  Fuero  Juzgo  con  preferencia  á-  su  querido 
Fuero  Real,  en  4  252  á  Alicante;  en  4253^  á  Jerez  de  los  Gaba- 
llenos;  ea  4264  se  lo  confirmó  á  Talavera ;  en  4256  ae  lo  oon^ 
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cedió  á  Arcos  de  la  Frontera;  en  4257  á  Lorca;  en  4258  á  Ca- 
bra; en  1265  á  Oríhuela;  en  1266  á  Murcia  y  Ecija,  y  en  1270 
á  Elche.  Nueva  confirmación  de  Don  Sancho  el  Bravo  á  Tala- 
vera  en  1 290,  y  declaración  en  peticiones  de  las  Cortes  de  Va- 
Uadolid  de  1 293  y  1 295,  para  que  los  alcaldes  de  León  que  juz- 
gaban en  la  casa  del  rey  los  pleitos  y  las  alzadas,  «^juzgasen  por 
d  Libro  Juxgo  de  León  é  non  por  oiro  ninguno^)»  es  decir,  por  el 
Legionense  del  monje  Munio.  Siguen  recibiendo  en  los  reinad- 
dos  posteriores  el  Fuero  Juzgo  por  ley,  los  pueblos  que  se  van 
conquistando  de  moros.  Otórgasele  Don  Femando  lY  en  4  900 
á  Niebla,  y  en  1 31 0  á  Gibraltar.  Don  Alonso  XI,  decidido  uni- 
tario, se  lo  otorga  sin  embaído  en  1 328  á  Alcaudete,  y  en  4344 
á  Lucena  y  Cabra.  Por  último,  el  rey  Don  Pedro  dio  por  ley 
las  godas  á  Aguilar  de  la  Frontera  en  1 353,  y  á  Jumilla  en  1 357, 
siendo  notables  estas  dos  últimas  concesiones  como  posteriores 
al  Ordenamiento  de  Alcalá.  El  P.  Burríel  refiriéndose  á  la  épo- 
ca de  Don  Pedro ,  menciona  una  ordenanza  publicada  en  To- 
ledo, de  la  cual  se  deduce  que  la  alcaldía  mayor  del  Fuero 
Juzgo  ó  de  los  muzárabes,  era  mas  importante  (pie  las  otras, 
porque  tenia  mayor  jurisdicción  y  despachaba  todo  lo  crimi- 
nal. También  Don  Alonso  de  Cartagena,  en  el  preámbulo  al 
Doctrinal  de  Caballeros ,  da  fe  de  que  las  leyes  del  Fuero  Juz- 
go se  observaban  en  el  reino  de  León ,  durante  el  reinado  de 
Don  Juan  ü. 

Hechas  estas  cortas  indicaciones,  acerca  del  vigor  de  las 
leyes  góthicas  en  los  tiempos  posteriores  mas  inmediatos  á  la 
destrucción  del  imperio  wisigodo ,  se  presenta  en  este  sitio  la 
verdadera  cuestión  de  importancia.  ¿Cuál  es  la  fuerza  legal  del 
Fuero  Juzgo  en  el  dia?  No  vacilamos  en  contestar,  mucha  con* 
forme  á  las  leyes;  poca,  en  la  práctica  de  los  tribunales.  En 
cuanto  á  las  disposiciones  legales  que  arreglan  la  posición  ofi- 
cial de  este  código,  nos  hallamos  en  pleno  siglo  XIV.  La  ley  I« 
tit.  XXVni  del  Ordenamiento  formado  en  las  Cortes  de  Alcalá 
de  1 348,  marca  la  graduación  y  prelacion  de  códigos  que  se 
deben  tener  presentes  para  el  despacho  y  resolución  de  los 
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pleitos  y  contiendas,  y  prescribe  que  ante  todo  se  consulten 
las  leyes  del  mismo  Ordenamiento:  si  en  él  no  hubiese  ley  que 
resolviese  el  negocio,  debería  acudirse  á  los  fueros  particula— 
res  de  las  poblaciones  de  donde  fuesen  los  litigantes,  y  á  falta 
de  ley  en  estos,  á  los  libros  de  las  Siete  Partidas.  De  modo,  que 
según  esta  ley  del  Ordenamiento,  el  pleito  de  unos  vecinos  de 
Sevilla,  por  ejemplo,  que  no  pudiese  despacharse  por  las  leyes 
del  mismo  Ordenanúento,  por  no  existir  en  él  disposición  con- 
creta al  caso ,  debia  resolverse  por  las  del  Fuero  Juzgo  antes 
que  por  las  de  Partida ,  porque  el  fuero  particular  de  Sevilla 
era  el  Juzgo;  el  de  Cuenca  preferido  á  las  Partidas  en  Baeza;  el 
de  Benavente  sobre  las  Partidas  en  la  Corufia,  &c.,  &c.  Por  el 
contrario,  en  las  poblaciones  que  no  tuviesen  fuero  particular, 
las  Partidas  venian  después  del  Ordenamiento ;  de  forma ,  que 
estos  dos  eran  por  entonces  los  códigos  generales,  pero  con  dis- 
tinta posición  l^al ,  porque  el  Ordenamiento  era  absoluto  y 
las  Partidas  supletorio  á  falta  de  ley  en  aquel  y  en  los  fueros 
municipales  ó  provinciales. 

Algunos  han  creido  que  conforme  á  la  citada  ley  debia  con- 
sultarse el  Fuero  Real  después  del  Ordenamiento  y  antes  de  los 
fueros  municipales.  Sin  embaído  de  que  cuando  tratemos  del 
Fuero  Real  expresaremos  su  posición  le^l,  diremos  ahora,  que 
á  nuestro  entender  la  ley  del  Ordenamiento  deja  al  Fuero  Real 
en  el  sitio  que  le  corresponde  como  fuero  municipal,  en  las 
poblaciones  que  le  tuviesen  por  ley ;  con  la  única  ventaja  en 
su  favor,  de  que  sus  leyes  como  usadas  por  la  corte  del  rey, 
según  dice  D.  Alonso,  en  los  negocios  no  foreros,  no  están 
comprendidas  en  la  restricción  impuesta  á  los  fueros  munici- 
pales «de  que  sean  guardados  en  aquellas  cosas  que  se  usaron,» 
porque  usándose  en  la  corte  del  rey,  claro  es  que  no  se  nece- 
sitaba ni  se  necesita  probar  ,  que  una  ley  determinada  de 
esta  compilación  estaba  ó  no  en  uso,  porque  el  mismo  Don 
Alonso  nos  lo  asegura.  Además  de  una  inexacta  aplicación  de 
las  palabras  de  la  ley,  ha  podido  dar  lugar  á  este  dictamen,  la 
gran  extensión  dada  al  Fuero  Real  por  Don  Alonso  el  Sabio; 
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pero  á  su  tiempo  demostraremos  que  aunque  bus  concesioiies 
particulares  fueron  muchas,  nunca  esta  compilación  tuvo  ca- 
rácter general ,  porque  si  tal  se  le  quiere  dar,  teniendo  en 
cuenta  las  muchas  poblaciones  aforadas  á  sus  leyes ,  con  ma- 
yor razón  se  debería  dar  al  Juzgo,  que  no  solo  habia  sido  ya 
código  general  en  toda  España ,  Portugal  y  la  Galia  góthíca, 
sino  que  aun  después  de  la  reconquista  acabamos  de  probar 
era  ley  y  r^la  de  todas  las  provincias  que  componian  el  an- 
tiguo reino  de  León,  y  de  los  reinos  de  Córdoba,  Sevilla,  Mur» 
cia  y  demás  grandes  ciudades  conquistadas  á  los  moros  por 
San  Fernando. 

Tal  era  la  norma  que  arreglaba  el  orden  de  prelacion  de 
códigos  hasta  el  reinado  de  Doña  Juana,  en  que  se  publiearoB 
las  leyes  de  Toro  en  las  Cortes  reunidas  en  esta  villa  por  el 
Rey  Católico,  durante  la  minoría  de  su  hija.  La  I  confirma  en 
un  todo  la  ley  del  Ordenamiento ,  y  solo  para  mayor  claridad 
y  explicación  se  añade  en  ella,  que  antes  de  apelar  para  la  de- 
cisión de  los  negocios  á  los  fueros  municipales,  se  tengan  pre- 
sentes ,  no  solo  el  Ordenamiento  de  Alcalá ,  sino  todos  los  pos- 
teriores y  pragmáticas  hechas  por  los  mismos  Reyes  Católicos, 
por  sus  antecesores  y  las  que  hiciesen  sus  sucesores;  pero  siem- 
pre deja  á  los  fueros  municipales  en  sitio  preferente  á  las  Par^ 
tidas.  De  manera,  que  por  esta  ley  I  de  Toro  el  Fuero  Juzgo, 
allí  donde  fuese  ley  especial  de  una  población,  villa,  ciudad  ó 
provincia  quedaba  como  por  la  del  Ordenamiento  en  situación 
preferente  á  las  Partidas.  Don  Felipe  n  trasladó  á  la  ley  UI,  ti- 
tulo I,  lib.  n  de  la  Nueva  Reo.  la  del  Ordenamiento  y  Toro,  y^ 
Don  Carlos  IV  las  reiteró  en  la  correspondiente  de  la  Nov.  Re- 
copilación. De  forma,  que  hoy  la  situación  legal  del  Fuero  Jue- 
go respecto  á  las  Partidas,  es  la  sancionada  por  el  principio 
establecido  en  la  expresada  ley  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

En  la  época  que  el  Consejo  de  Castilla  tocó  el  apogeo  de  su 
gloria,  y  en  que  los  Campomanes  y  Florida  Blancas  ilustraban 
los  últimos  años  del  siglo  pasado,  algunos  principios  consigna- 
dos en  el  Fuero  Juzgo,  se  prefirieron  á  las  Partidas,  no  ya  en 
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la  deciáon  de  pletlos  de  puébk»  aforados  á  él,  sino  en  dispo- 
siciones de  interés  genial  que  formaron  jurisprudencia  om)— 
dema.  Son  numerosas  las  decisiones  del  Ck>nsejo  á  favor  de 
hermanos  y  consanguíneos  sobre  herencias  de  religiosos,  contra 
lo  defendido  y  sostenido  por  los  conventos  de  trinitarios,  que 
fundaban  sus  derechos  á  suceder  en  las  leyes  de  Partida.  El 
Consejo  folló  siempre  estos  pleitos  por  la  ley  del  Fuero  Juzgo, 
que  prohibia  heredasen  los  monasterios  é  iglesias  á  los  monjes 
y  eclesiásticos  intestados,  ínterin  hubiese  parientes  de  sétimo 
grado ,  y  que  en  los  códices  latinos  se  atribuye  á  Leovigildo. 
Hizo  mas:  en  45  de  Julio- de  4788  consultó,  y  Don  Carlos  III 
e9[pidió  pragmática  ocasionada  por  una  instancia  de  la  chanci- 
llena  de  Granada  sobre  la  sucesión  de  un  fraile,  en  que  el  rey, 
no  solo  recuerda  las  provisiones  del  consqo  de  4771  y  4781, 
sobre  la  validez  de  las  leyes  del  Fuero  Juzgo ,  sino  que  diri^ 
giéndose  á  los  oidores  de  la  chancilleria ,  les  dice :  (cDebereis 
igualmente  arreglaros  á  ella  (á  la  citada  ley  del  Fuero)  en  la 
determinación  de  este  y  semqantes  negocios ,  sin  tanta  adhesión 
como  manifestáis  á  la  de  Partida,  fundada  únicamente  en  las 
auténticas  del  derecho  civil  de  los  romanos,  y  en  el  común 
canónico.» 

Esta  pragmática  ha  hecho  creer  á  muchos,  que  la  aut<»*i'* 
dad  de  las  leyes  del  Fuero  Juzgo  es  absoluta  sobre  la  de  las 
de  Partida,  debiéndose  seguir  sus  disposiciones  cuando  estén 
en  contradicción  con  las  del  código  Alfonsino.  No  opinamos  de 
este  modo :  el  texto  mismo  de  la  pragmática  convence  de 
que  la  generalidad  del  vigor  de  las  leyes  góthicas  se  limitaba 
al  caso  de  la  sucesión  del  trinitario  y  semqcfUes  negocios  ;  es 
.  decir,  que  en  todos  aquellos  otros  que  no  tuviesen  semejanza 
con  el  de  la  herencia  del  fraile  reclamada  por  sus  parientes 
apoyados  en  la  ley  del  Juzgo,  todos  los  demás  deberian  fiei- 
liarse  por  las  leyes  de  Partida,  con  prefereneia  á  las  del  có^ 
digo  wisigodo ,  en  aquellos  pueblos ,  ciudades  ó  provineias 
donde  el  Juzgo  no  fuese  fiíero  municipal,  provincial  ó  general 
como  en  el  antiguo  reino  de  León. 
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La  generalidad  de  la  ley  del  Fuero  Juzgo  para  el  caso  con- 
creto expresado  en  la  pragmática  del  Consejo,  y  la  de  las  de- 
más leyes  que  versen  sobre  semejantes  negocios ,  no  puede 
ponerse  en  duda,  porque  precisamente  las  reclamaciones  Cbh- 
lladas  en  favor  de  los  parientes  por  el  Consejo  y  en  contra  de 
las  iglesias  y  monasterios  ,  lo  fueron  tratándose  de  personas 
iallecidas  en  los  monasterios  de  Trinitarios  de  la  Mancha,  pro- 
vincia que  tiene  muy  pocos  pueblos,  ó  tal  vez  ninguno ,  afo— 
rados  al  Juzgo.  De  manera  que  no  puede  apelarse  á  la  ley  del 
Ordenamiento  sobre  prelacion  de  códigos ,  para  justificar  las 
resoluciones  del  Consejo  de  4  771  y  1 781 ,  ni  la  pragmática 
de  1 6  de  Julio  de  4  788,  porque  á  nuestro  juicio  es  indudable 
que  las  tales  resoluciones  debieron,  según  el  derecho  vigente  á 
la  sazón  en  la  Mancha,  dictarse  por  las  leyes  de  Partida, 
como  lo  hizo  después  la  chancillería  de  Granada  en  favor  del 
monasterio  á  que  pertenecia  el  fraile  trinitario.  Qaro  es  que 
después  de  la  pragmática,  en  este  y  otros  semejantes'negocios, 
quedaron  generalmente  abolidas  las  leyes  de  Partida ,  y  gene- 
ralmente vigentes  las  del  Juzgo,  concretas  á  los  referidos  ca- 
sos; pero  esto  consistió  no  en  que  el  derecho  anterior  lo  san- 
cionase, sino  en  que  el  legislador  varió  por  la  pragmática  el 
derecho  constituido.  La  consulta  elevada  al  rey  por  el  Con- 
sejo ,  y  que  fué  causa  de  la  pragmática ,  está  en  perfecta  ar- 
menia con  las  ideas  dominantes  por  entonces  en  el  Consejo  de 
Castilla,  y  aunque  la  cuestión  está  intimamente  ligada  con 
otro  género  de  consideraciones  que  pertenecen  al  orden  polí- 
tico y  económico,  se  ve  reflejada  en  la  citada  pragmática  la  idea 
de  preferir  las  leyes  del  Fuero  Juzgo  á  las  de  Partida,  en  todos 
aquellos  casos  y  negocios,  en  que  las  regalías  de  la  corona  pu- 
diesen quedar  menguadas  ó  lejanamente  vulneradas  por  las  leyes 
de  Partida.  No  indican  otra  cosa  las  palabras  de  la  pragmática 
dirigida  á  los  oidores  de  Granada  «sin  tanta  adhesión  como 
manifestáis  á  la  de  Partida,  fundada  únicamente  en  las  autén- 
ticas del  derecho  civil  de  los  romanos  y  en  el  común  canó- 
nico.» Obsérvese  que  el  rey  no  habla  en  plural,  sino  en  sin^ 


míoKf  e&aaco.  i69 

guiar:  no  dice  nías  leyes  de  Partida  fundadas)^  sino  «la  de  Partida 
fundada.i^  El  Consejo  al  emitir  este  juicio  protestaba  contra  el 
origen  y  fuente  de  toda  la  I  Partida,  origen  extraño  ó  fundado 
en  el  exagerado  ultramontanismo  que  creyó  deber  sancionar 
Don  Alonso  el  Sabio,  para  conseguir  la  investidura,  canónica 
del  imperio  de  Alemania,  y  aprovechó  la  ocasión  de  manifes- 
tar de  un  modo  público  y  solemne  la  preferencia  que  el  Con- 
sejo daba  á  las  leyes  emanadas  de  solo  el  poder  Real  consig- 
nadas en  el  Juzgo;  pues  aunque  sea  verdad  que  en  este  código 
se  hallen  elevadas  á  leyes  muchas  disposiciones  conciliares, 
no  pertenece  á  esta  clase  la  invocada  y  restaurada  por  el  Con- 
sejo y  por  Carlos  m  en  la  citada  pragmática,  sino  que  perte- 
nece según  los  mas  acreditados  códices  latinos  á  Leovigildo, 
último  rey  arriano  en  España. 

Para  nosotros  la  verdadera  explicación  de  la  pragmática 
es,  que  nacida  en  el  Consejo  la  idea  liberal,  limitada  entonces 
á  muy  pocas  personas,  y  esas  pertenecientes  á  las  clases  uni- 
versitaria y  de  toga,  no  tenia  mas  medio  de  propagarse  y  ma- 
nifestarse, que  establecer  un  hábil  antagonismo  entre  el  poder 
Real  y  el  eclesiástico,  y  esto  solo  podia  lograrse  defendiendo 
las  prerogativas  del  primero  contra  las  exigencias  del  segundo, 
exagerándolas  tal  vez,  como  nl^io  de  hacerse  mas  acepta- 
bles al  poder  Real,  cuyo  apoyo,  si  bien  inocente  y  sin  cono- 
cerlo este ,  era  absolutamente  necesario  para  la  propagación 
de  la  idea  liberal.  A  una  causa  pues  esencialmente  política 
debe  atribuirse  la  pragmática  de  4  788:  fuera  de  esta  causa  no 
creemos  que  la  idea  del  Consejo  y  del  rey  fuese  la  de  genera- 
lizar las  leyes  del  Juzgo  sobre  las  de  Partida,  en  aquello^ 
puntos  que  á  él  no  estuviesen  aforados,  reformando  y  anulan- 
do de  un  modo  indirecto  y  vei^onzante  cual  no  cumple  al  le- 
gislador, la  ley  del  Ordenamiento. 

Esta  idea  general  dominante  en  el  Consejo  de  Castilla  en 
aquella  época,  se  manifiesta  y  revela  en  infinidad  de  docu-* 
mentes,  en  la  tendencia  de  otros,  y  efl  el  modo  con  que  se 
resolvian  en  él  toda  clase  de  negocios  que  afectaban  á  las  re-- 
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galias ;  y  como  era  preciso  que  el  Consejo  se  ñmddjse  en  algo 
para  apartarse  de  las  leyes  de  Partida,  niiigunas  otras  eran 
para  su  objeto  mas  á  propósito  que  las  del  Fuero  Juzgo,  asi 
por  su  antigüedad,  como' porque  desde  el  Edicto  perpetuo  de 
Adriano,  ha  sido  el  único  código  general  con  fuerza  obligato- 
ria en  la  actual  España,  en  Portugal  y  en  toda  la  parte  occi- 
dental del  imperio  francés:  no  podía  el  Consejo  encontrar  para 
gu  idea  desamortizadora  y  niveladora  del  territorio  español, 
otras  leyes  mas  autorizadas  que  las  del  Fuero  Juzgo.  ¿Adonde 
sino  á  ellas  apeló  Campomanes  para  probar  la  sujeción  de  los 
bienes  eclesiásticos  á  la  regalía  de  amortización  y  tributo? 
¿Adonde  sino  á  ellas  acudió  Carlos  III  para  demostrar  que  era 
principio  fundamental  del  derecho  español  el  consentimiento 
paterno  para  los  matrimonios  de  los  hijos ,  huyendo  como 
huyó  en  su  pragmática,  de  dar  otro  origen  á  la  autoridad  pa- 
terna? 

No  negamos  que  el  espíritu  de  unidad,  que  esa  misma  idea 
politicamente  adoptada  é  invariablemente  seguida  por  los  pri- 
meros reyes  godos  y  sus  sucesores,  para  borrar  las  diferencias 
entre  los  antiguos  y  modernos  habitantes,  ha  ido  ganando  ter- 
reno en  la  época  moderna,  y  de  aquí  y  por  la  fecha  mas  re- 
ciente de  las  Partidas,  que  este' código  domine  de  hecho  en  el 
foro  al  código  wisigodo,  aun  en  los  negocios  de  pueblos  afo- 
rados á  este:  en  nuestro  juicio  es  una  corruptela  opuesta  á 
las  leyes  vigentes  sobre  prelacion  de  códigos.  Es  también  de 
gravedad  y  no  menos  infundado ,  que  cuando  se  presenta  la 
necesidad  de  fallar  un  negocio  por  las  leyes  del  Juzgo,  echen 
mano  los  tribunales  de  cualquier  ejemplar,  y  mas  principal- 
mente de  las  ediciones  de  Villadiego  ó  de  las  sacadas  de  la 
suya,  porque  precisamente  es  la  edición  que  mas  adultera  las 
leyes  góthicas.  Que  se  usen  indistintamente  para  casos  con- 
cretos, ejemplares  latinos  ó  castellanos ,  es  prueba  de  que  ni 
se  conocen  las  leyes  ni  su  historia;  y  por  último  ,  que  no  se 
hayan  hecho  por  el  gobierno  tres  ediciones  oficiales  del  Fuero, 
una  latina  sacada  del  códice  Legionense ,  otra  castellana  de  las 
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óoncesiones  de  San  Fernando ,  y  otra  también  castellana,  de 
las  de  Don  Alonso  el  Sabio,  proveyendo  de  ellas  á  los  tribu- 
nales para  fallar  los  negocios,  cuando  conforme  á  las  leyes 
vigentes  sea  preciso  apelar  á  las  góthicas,  demuestra  in- 
curia y  hasta  falta  de  conocimiento  de  la  materia  que  nos 
ocupa. 

Las  tres  ediciones  son  necesarias,  porque  los  códices  cas- 
tellanos no  son  aplicables  á  los  pueblos  del  antiguo  reino  de 
León  y  Galicia,  que  lo  tuvieron  por  Fuero  general,  á  excep- 
ción de  los  aforados  al  de  Benavente,  Oviedo,  Sahagun,  &c.;y 
como  que  el  códice  Legionense  fué  el  oficial  de  los  Jueces 
del  Libro,  este  es  el  único  texto  que  les  corresponde.  Así  lo 
declaró  Don  Fernando  IV  en  las  Cortes  de  Valladolid  de  \  295: 
«Que  las  apellaciones  de  nuestra  casa  de  los  conceyos  de  los 
Regnos  de  León  é  de  Gallicia,  que  bayan  al  Libro  Juzgo  á 
León,  así  como  se  solia  usar  en  tiempo  del  rey  Don  Alfonso 
que  venció  la  batalla  de  Mérida,  é  del  rey  Don  Fernando  su 
fijo:»  sin  que  tengamos  noticia  de  que  está  ley  se  halle  anu- 
lada en  cuanto  á  servir  de  norma  este  códice.  Igual  remisión 
al  Libro  Juzgo  de  León  habían  hecho  anteriormente  á  los  de 
Talavera,  Don  Alonso  el  Sabio  y  su  hijo  Don  Sancho  IV.  Res- 
pecto álos  castellanos,  el  Fuero  de  Córdoba,  Sevilla,  Muía, 
Cartagena  y  Carmena ,  concesiones  de  San  Fernando ,  no  es 
igual  al  de  Alicante ,  Murcia  y  demás  concesiones  de  Don 
Alonso  el  Sabio;  porque  se  debe  tener  muy  presente  qué  al 
conceder  estos  dos  reyes  el  Fuero  Juzgo  por  ley  á  los  pue- 
blos que  lo  recibieron,  no  les  dieron  las  leyes  góthicas  tales 
como  se  leen  en  los  primitivos  códices  y  como  las  promulga- 
ron los  reyes  godos,  sino  con  las  variaciones  que  conside- 
raron necesarias  á  su  siglo,  á  las  exigencias  de  los  pueblos  y 
al  estado  social  de  los  mismos.  Sin  mas  prueba  nos  basta 
recordar,  que  la  inflexibilidad  religiosa  de  San  Femando  de- 
bió incluir  en  sus  concesiones  la  legislación  de  Ervigio  contra 
los  judíos,  y  que  la  tolerancia  de  Don  Alonso  las  omitió  en 
las  suyas,  como  se  observa  en  el  original  de  Murcia. 
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Ni  al  Fuero  Juzgo  ni  al  Real  son  aplicables  las  palabras 
de  la  tantas  veces  citada  ley  del  Ordenamiento,  «que  los  di- 
chos fueros  sean  guardados  en  aquellas  cosas  que  se  usaron:» 
porque  demostrado  hemos,  y  mas  demostraremos  en  el  curso 
de  esta  historia,  que  los  dos  códigos  estaban  del  todo  vigentes 
el  año  1348  en  que  Don  Alonso  XI  publicó  su  ley;  que  las 
palabras  trascritas  solo  se  referían  á  los  demás  fueros  des- 
aguisados que  algunos  pueblos  tenian  por  ley,  y  que  el  Juzgo 
nunca  ha  sido  declarado  Fuero  mcdo. 

En  suma,  la  necesidad  de  un  código  civil  general  se  hace 
cada  vez  mas  indispensable,  porque  respecto  al  Juzgo,  su  pos- 
tergación casi  absoluta  en  competencia  á  las  Partidas,  lejos  de 
fundarse  en  ninguna  ley,  está  contradicha  por  el  derecho  vi- 
gente, y  es  solo  producto  de  la  abusiva  práctica  del  foro. 

Mucho  han  disputado  los  críticos  acerca  de  si  la  influencia 
católica  desde  la  conversión  de  Recaredo  hasta  la  venida  de  los 
árabes,  fué  ó  no  beneficiosa  á  la  causa  de  la  humanidad.  Pre- 
cisa es  mucha  preocupación  para  negar  una  tesis  que  nosotros 
consideramos  en  la  categoría  de  hecho  práctico ;  que  se  de- 
muestra con  muy  cortas  pero  concluyentes  reflexiones,  toda 
vez  que  la  índole  de  nuestro  trabajo  no  nos  permite  extensos 
argumentos.  Hacia  pocos  siglos  que  se  habia  presentado  el  úl- 
timo Revelador.  Su  venida  tenia  por  objeto  el  principio  de  la 
redención;  para  ello  era  preciso  regenerarlo  todo:  con  su  muer- 
te  se  cerró  el  período  del  mundo  antiguo;  con  su  doctrina  y 
resurrección  se  abrió  la  nueva  era.  Jesús  cerró  el  pasado  como 
víctima;  abrió  el  porvenir  como  redentor.  ¿Quién  se  atreverá 
á  decir  que  se  ha  consumado  este  porvenir?  El  abismo  que  se- 
para los  dos  períodos  de  las  civilizaciones  antigua  y  moderna, 
se  vé  clara,  paladinamente ,  sin  aforismos  enigmáticos ,  en  una 
sencillísima  parábola.  El  Fariseo  (1)  pregunta:  «Maestro,  ¿qué 
debo  hacer  para  conseguir  la  vida  eterna?»  Jesucristo,  interro- 
gándole á  su  vez,  le  contesta:  «¿qué  dice  la  ley?»  «La  ley  dice, 


(1)   San  Lucas  dice  «d  jarísconsuUo.! 
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responde  el  fariseo ,  que  ame  á  Dios  sobre  todo  y  al  prógimo 
como  á  mi  mismo.»  «Hacedlo  asi,  replica  Jesús,  y  viviréis.»  Si 
el  diálogo  hubiese  cesado,  se  podría  asentar  que  la  ley  de 
Moisés  era  absolutamente  conforme  á  la  cristiana;  pero  el  fari- 
seo entabló  la  cuestión  verdadera.  ¿Quién  es  mi  prógimo?  pre- 
guntó al  maestro ,  y  la  contestación  de  Jesús  es  la  que  marca 
del  modo  mas  ostensible  la  divergencia  entre  la  fraternidad  an- 
tigua y  la  moderna;  entre  el  mundo  anterior  á  su* venida  y  el 
que  Dios  se  proponía  formar:  entre  las  dos  civilizaciones. 

Jesucristo  pronunció  entonces  la  famosa  parábola  del  sa- 
maritano.  La  secta  mas  despreciable  entre  los  judíos  era  la  sa- 
maritana :  supuso  que  un  individuo  de  ella  practicó  con  im 
desconocido  una  obra  de  misericordia ,  que  al  infeliz  habian 
rehusado  un  sacerdote  y  un  levita;  dando  á  entender  con  esto 
que  todos  los  hombres  eran  prógimos,  que  el  amor  al  prógimo 
se  extendia  á  toda  la  humanidad ;  que  no  se  debian  considerar 
solo  como  prógimos  los  individuos  de  sectas  ó  castas  privile- 
giadas ,  sino  que  todos  los  hombres  tenian  por  único  padre  á 
Dios,  y  que  como  hijos  de  un  mismo  padre ,  todos  eran  iguales; 
todos  tenian  los  mismos  derechos ;  todos  eran  activos  y  res- 
ponsables. Este  dogma,  unido  á  todos  los  demás  de  su  doctri- 
na, dirigidos  al  mismo  fin,  derribaba  el  antiguo  y  mezquino 
edificio,  para  levantar  uno  mas  amplio,  universal,  en  que  todos 
cabian,  del  que  todos  participaban.  Los  intereses  egoistas  se 
alarmaron  y  se  entabló  en  todj  el  imperio  romano  la  lucha, 
entre  la  abnegación  y  sacrificio  por  un  lado,  y  el  orgullo  de 
raza  y  las  clases  privilegiadas  por  otro.  Triunfó  al  cabo  de  tres 
siglos  de  incesante  combate  la  idea  católica,  y  Constantino  re- 
unió el  Concilio  de  Nicea.  Alli  se  citaron  los  partidarios  del  an- 
tiguo mundo  para  dar  la  batalla  al  nuevo  dogma.  El  obispo 
Arrio,  que  se  hizo  órgano  de  uno  de  los  argumentos  emplea- 
dos por  el  paganismo  para  combatir  el  cristianismo ,  dando  á 
este  origen  humano ,  se  presentó  al  Concilio  negando  el  miste- 
rio de  la  Trinidad,  sosteniendo  que  en  Jesucristo  solo  habia  una 
naturaleza,  es  decir,  que  era-4iombre  y  no  Dios.  La  objeción 
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tenia  carácter  fundamental.  Negada  la  divinidad  de  Cristo,  se 
negaba  la  divinidad  de  su  doctrina :  como  doctrina  humanaL, 
entraba  en  el  dominio  de  la  discusión :  el  talento  y  el  sofisma 
pondrían  por  lo  menos  en  duda,  todas  las  verdades  consagradas 
á  los  ojos  de  los  pueblos  por  el  origen  divino  de  la  autoridad 
que  las  habia  proferido ,  y  se  aplazaban  cuando  menos  todas 
las  consecuencias  políticas  y  sociales  del  cristianismo.  Grande, 
inmenso,-  fué  el  servicio  prestado  á  la  causa  de  la  humanidad 
por  los  Padres  de  Nicea ,  condenando  y  anatematizando  el  ar- 
ríanismo  como  atentatorio  al  nuevo  principio  social.  No  por 
esto  pereció  tan  radical  heregía ;  se  envolvió  y  ocultó  con  la 
máscara  de  una  metafísica  sutil,  oscura  y  difícil ,  y  se  sostuvo 
y  bajo  ciertas  formas  llamadas  filosóficas  se  sostiene  como  es- 
cuela. 

Antes  de  invadir  definitivamente  el  imperio  romano  las 
naciones  septentrionales,  estaban  ya  imbuidas  en  la  heregía  ar- 
ríana;  así  vemos  á  los  godos,  francos,  &c.,  profesar  todos  este 
error.  El  primero  que  dio  el  ejemplo  de  la  conversión  fué 
Clovis,  rey  de  los  francos,  que  sucedió  á  Chilperico  en  481. 
Después  de  haber  vencido  á  Siagrio  y  sometido  la  Turingia, 
atacó  la  confederación  Armoricana  y  fué  rechazado.  Compo- 
níase esta  confederación  ó  liga  de  las  Bagodas,  según  el  nom- 
bre galo,  de  las  dos  Aquitanias,  las  tres  provincias  Leonesas  y 
una  parte  de  la  Bélgica,  y  entre  sus  ciudades  se  contaban  Pa- 
rís, Rouen,  Tours,  Nantes,  &c.  Los  obispos  de  todas  estas  po- 
blaciones eran  el  alma  de  la  liga,  y  viendo  Clovis  que  le  era 
imposible  vencerla,  propuso  convertirse  al  catolicismo  siempre 
que  se  uniesen  á  su  reino  las  Bagodas.  Aceptaron  los  obispos 
la  proposición,  y  el  rey  abjuró  el  arrianismo  con  tres  mil  de 
los  principales  señores  francos,  bautizándose  en  Reiras  el 
año  496. 

Desde  entonces  se  hizo  irresistible  la  idea  católica,  y  bien 
á  nuestro  pesar  debimos  conocerlo,  pues  inmediatamente  y 
sin  mas  qufe  decir  Clovis  á  sus  soldados,  «Varaos  con  la  ayuda 
de  Dios  á  quitar  á  los  godos  arríanos  la  parte  que  conservan 
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de  las  Galios,»  nos  arrebató  todo  el  territorio  comprendido  en- 
tre el  Loira  y  el  Garona,  matando  en  una  batalla  á  nuestro 
rey  Alarico.  Si  pues  la  idea  católica  empezaba  á  dominar  el 
mundo,  ¿qué  extraño  es  que  los  mas  legítimos  representantes 
de  ella,  tuviesen  la  influencia  que  naturalmente  debían  tener? 
Y  ¿quiénes  podían  hacer  mejor  su  aplicación  que  aquellos  que 
la  conocían,  que  eran  influyentes  por  ella,  y  los  únicos  auto- 
rizados y  llamados  á  realizarla?  Para  concluir  que  la  influen- 
cia episcopal  fué  perniciosa  en  aquellos  tiempos  á  la  causa  de 
la  civilización,  es  preciso  probar  antes  que  el  catolicismo  es 
perjudicial  al  bienestar  del  mundo  ,  y  como  nadie  haya  pre- 
tendido tal  absurdo,  de  aquí  lo  inexacto  de  aquella  opinión. 

Cuando  á  una  idea,  doctrina  ó  dogma  le  llega  su  día,  todo 
se  encorva  ante  su  criterio,  y  la  institución  que  mas  próxima- 
mente la  representa,  es  la  única  que  tiene  derecho  á  reclamar 
la  mayor  parte  de  influencia  en  la  dirección  moral  de  la  so- 
ciedad. El  espíritu  general  era  católico,  religioso;  una  reacción 
saludable  se  manifestaba  por  todas  partes,  y  la  tendencia  ir- 
resistible al  cumplimiento  del  objeto  propuesto  por  el  Evan- 
gelio, clara  y  evidente.  Nada  revela  mejor  la  opinión  general 
de  aquellos  siglos,  que  el  preámbulo  de  la  ley  Sálica:  «Viva, 
dice,  todo  el  que  ama  á  los  francos.  Cristo  guarde  su  reino. 
Ilumine  á  los  gobernantes  con  la  antorcha  de  su  gracia.  Pro- 
teja al  ejército.  Concédanos  los  dones  de  la  fe.  Otorgúenos  las 
alegrías  de  la  paz,  y  mediante  su  intervención,  la  felicidad  de 
nuestros  reyes.  Porque  nosotros  somos  la  nación,  que  aunque 
pec[ueña  en  número,  fuerte  por  su  energía  y  valor ,  sacudió 
de  sus  cervices  con  las  armas  el  durísimo  yugo  de  los  roma- 
'  nos;  y  la  que  después  de  haber  recibido  el  bautismo,  adornó  con 
oro  y  piedras  preciosas  los  cuerpos  de  los  santos  mártires  que  los 
romanos  quemaron,  ó  despedazaron,  ó  arrojaron  alas  fieras  (1].» 


(1)  Vivat  qui  Francos  diligit.  Christus  eorum  regnam  caslodiat.  Recto- 
res eornmdem  lumine  suae  gratis  repleat.  Exe^citum  protegat.  Fidei  muni- 
mina  tribuat.  Pacis  gaudia,  et  felicitatis  témpora  dominantium  domino  Jesu 
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No  lardó  en  hacerse  eilensiva  á  EspaBa  esta  tendencia  que 
ganó  á  la  nación  franca,  y  el  esfuerzo  de  Leovigildo  para  unir 
á  católicos  y  arríanos,  prueba  que  aquel  prudente  monarca 
intentó  una  transacción  que  consideraba  necesaria  y  que  no 
pudo  realizarse.  La  conversión  de  Recaredo,  que  no  dudamos 
aceptar  como  bija  de  la  fe  y  convicciones  religiosas ,  era  por 
lo  menos  imprescindible,  tanto  porque  la  opinión  general  de 
la  nación  y  de  la  Europa  lo  exigia,  cuanto  porque  la  politica 
«consejaba  á  nuestros  reyes  buscar  en  otra  parte  que  en  la 
altiva  arbtocracia  goda,  un  apoyo  que  supliese  al  de  esta.  Así 
es  que  desde  Recaredo  fué  muy  raro  el  asesinato  de  reyes, 
tan  frecuente  antes  de  él;  y  aun  puede  asegurarse  que  sin  la 
intervención  de  Julián,  obispo  de  Toledo,  la  intriga  que  des- 
tronó á  Wamba  concluyera  por  el  asesinato.  Este  espíritu  ca- 
tólico se  revela  en  la  legislación  que  fundadamente  se  atribuye 
á  San  Isidoro,  y  las  disposiciones  conciliares  adoptadas  en  fa- 
vor de  las  personas  y  de  su  libertad  é  inocencia  en  el  Conci- 
lio XIII,  marcan  una  nueva  época  en  extremo  favorable  á  la 
causa  de  la  humanidad. 

Si  de  este  período  pasamos  al  siglo  XI,  ¿quién  mas  acree- 
dor que  Gregorio  VII  á  la  admiración  de  los  pensadores?  ¿Ha 
ilustrado  nada  á  los  pueblos  tanto  como  esa  lucha  del  Pontí- 
fice con  Enrique  IV  y  Felipe  I?  «Vuestro  rey  es  un  tirano, 
escribía  á  los  obispos  franceses,  y  no  un  rey.  Si  no  quiere  es- 
cucharos, separaos  completamente  del  servicio  y  de  h  comu- 
nicación de  ese  príncipe:  poned  en  entredicho  toda  la  Francia. 
Si  el  anatema  no  le  corrige,  sépase  que  con  el  auxilio  de  Dios 
emplearemos  todos  los  medios  de  librar  al  reino  de  su  opre- 
sión.» Este  lenguaje  demostraba  á  los  pueblos ,  que  los  reyes 


Chríslo  propitiante  concedat.  Diec  esí  eniín  gens  qnc  parva  dam  estel  nu- 
mero, tortia  robore  et  valida,  darissiionm  Rotntmonun  jn^m  de  sois  cervi- 
ciboa  excuasil  pugnando.  Alqne  poat  agnilioDem  bapliami  «ancloniin  mar- 
I jrnm  corpora,  queRomani  vel  igneconcremaveniDl.vel  ferro  (rancaveniDl 
val  bestüs  laceranda projecemnl,  Friuci  reperta,  auro  etlapídibus  pretioiii 
emkvtrnnl. 
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tenían  derecho  á  serlo  mientras  no  se  convirtiesen  en  opreso- 
res, y  que  llegado  este  caso  podian  destronarlos,  porque  que- 
daban relevados  del  juramento  de  fidelidad ,  y  que  ante  el 
soberano  Pontífice,  único  representante  espiritual  de  Dios  en 
la  tierra,  reyes  y  pueblos  debian  doblar  la  cabeza ;  igualdad 
con  la  que  indicaba  á  los  últimos  sus  derechos,  á  los  primeros 
sus  deberes,  y  que  fué  la  primer  semilla  arrojada  contra  la 
tirania.  La  persecución  que  este  Papa  eminente  hizo  ala  simonía, 
á  los  matrimonios  de  los  clérigos  y  demás  abusos  que  se  habían 
introducido  en  la  Iglesia,  y  la  oportuna  separación  del  sacer- 
docio y  del  imperio,  le  colocan  en  primer  término  como  re- 
formador y  libertador.  Servicios  inmensos  prestó  Gregorio  á 
la  civilización  moderna,  servicios  que  generalmente  se  ponen 
en  duda  y  aun  se  combaten,  calificándole  de  fanático;  pero  lo 
que  hoy  puede  parecer  fanatismo,  era  en  aquellos  siglos  un 
medio,  el  único  medio  para  ilustrar  el  mundo  y  hacer  com- 
prender á  los  pueblos  sus  derechos.  Las  últimas  palabras  de 
Gregorio  son  la  prueba  mas  evidente  de  la  rectitud  de  sus  in- 
tenciones :  «Huero  en  el  destierro  por  haber  amado  la  justicia 
y  aborrecido  la  iniquidad.»  No  hay  un  solo  hecho  de  este  Pon- 
tífice que  no  justifique  su  dicho. 

Los  sucesores  de  Hildebrando  siguieron  en  general  sus 
huellas,  sin  que  por  eso  desconozcamos  que  han  existido  pe- 
ríodos que  pudieran  considerarse  en  oposición  á  la  idea  pro- 
gresiva del  bien;  pero  es  ya  un  hecho  para  todo  pensador,  que 
la  influencia  religiosa  en  los  siglos  medios  fué  el  elemento  mas 
poderoso  de  civilización,  y  que  los  obispos,  oponiendo  la  er- 
mita al  castillo,  la  cruz  á  la  lanza  y  la  campana  al  clarín, 
contribuyeron  mas  que  ningún  otro  poder  á  la  emancipación 
y  libertad  de  los  pueblos. 

FIN  DEL  TOMO  I. 
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